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Os  dios  seguintes  documentos,  da  maior  importância 
para  a  Historia  do  Estados  do  Prata,  sáo  não  menos  de 
interesse  para  a  historia  do  Brazil. — Ambos  elles  dão 
noticia  sufficiente  de  duas  expedições  anteriores  á  de  Pêro 
Lopes,  e  de  ambos  colhemos  informações  dos  navegantes 
sobre  pontos  visitados  na  nossa  costa. 

Porém  o  segundo,  a  carta  de  Francisco  Ramirez,  é 
documento  fecundíssimo  de  informações,  algumas  das 
quaes  só  se  deduzem  depois  de  reflectir  e  comparar  muito. 
Sobretudo  é  de  notar  a  noticia  que  nos  dá  Ramirez  de  uma 
expedição  aos  Estados  do  Inca, — a  qual  devia  ter  tido 
logar  antes  de  1526,  e  por  conseguinte  ainda  durante  os 
dias  de  Huayna  Capac,  que  segundo  Prescott,  deve  ter 
falecido  em  fins  de  1525. 

Os  dois  documentos  foram  por  mim  copiados  em  Hes- 
panha.  O  1°  em  Sevilha,  onde  no  Archivo  das  índias 
existe  mais  estragado  do  que  estava  no  tempo  de  Munhoz, 
de  cuja  copia  tomada  ainda  em  Simancas  no  fim  do  século 
passado  nos  valemos  para  inteirar  o  documento  com  as  syl- 
labas  que  vão  em  grifo.  A  carta  de  Ramirez  foi  copiada  na 
Bibliotheca  alta  do  Escoriai. 

Rio  de  Janeiro  14  de  Dezembro  de  1851. 

» 

F.  A.  ãe  Varnhagen. 
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CARTA  DE  DIEGO  GARCIA 

Memoria  de  la  navegacion  que  híce  este  viaje  en  la  parte 
dei  mar  Oceano  dende  que  sali  de  Ciudad  de  la  Co 
runa,  que  alli  me  fue  entregada  la  armada  por  los 
Oficiales  de  S.  M.,  que  fue  en  el  afio  de 

1526 


A  quinze  de  Enero  dei  dicho  ano  parti  dei  cabo  de 
Finisterra  haáenào  mi  navegacion,  y  en  el  dicho  cabo 
estan  quarenta  é  três  grados  e  de  alli  tome  mi  derrota 
para  las  Yslas  de  Canária  y  corri  por  el  susudueste  que 
deste  cabo  à  las  Yslas  se  corre  en  esta  derrota,  y  dei  cabo 
dei  Finisterra  hasta  las  Yslas  de  Canária  trescientas  léguas, 
y  en  este  camino  pasamos  por  la  Ysla  de  la  madera  que  es 
dei  Rey  de  PortogsA,  está  en  treinta  e  dos  grados  i  médio, 
é  de  la  otra  parte  de  la  vanda  dei  Nordeste  esta  Puerto 
Santo  propio  en  el  altura  de  la  Ysla  e  diez  léguas  de 
la  Islã  de  la  madera ;  e  i  la  vanda  dei  Sueste  de  la  Ysla 
de  la  madera,  esta  una  Ysla  que  se  iiama  las  desiertas 
que  esta  seis  léguas  en  la  mar  de  la  Ysla,  i  andando 
por  mi  derrota  allegue  à  la  Palma  que  es  Ysla  de  las  Yslas 
de  Canária ;  esta  Ysla  de  la  Palma  con  la  Ysla  de  Tenerife 
e  la  Ysla  de  Fuerte  Ventura  i  el  cabo  de  Quilo,  esta 
veinte  e  nueve  grados  &  la  Ysla  de  grant  Canária  con  la 
Ysla  de  la  Gomera  estan  veinte  é  ocho  grados  e  médio  é 
la  Ysla  dei  hierro  en  veinte  e  siete,  todas  estas  se  Uaman 
las  Yslas  de  grant  Canária  i  en  estas  Yslas  hacen  azucares 
para  cargar  para  aca  en  Espana  e  son  Cristianos,  e  de 
aqui  tomamos  lo  que  havíamos  menester  para  nuestro 


viage,  porque  de  aca  de  la  lornira  y  vamos  desprovidos,  e 
por  un  poder  que  llevamos  dei  Conde  Dm  Fernando  nos 
partimos  en  primeiro  de  Setiembre  dei  dicho  afio  porque 
entonces  esta  el  sol  en  la  línea,  &  treze  de  Setiembre  por- 
que va  ha  hacer  verano   en  la  parte  que  nos  y  vamos  a 
descubrir :  por  qualquier  navegante  e  piloto  que  ha  de 
navegar  en  aqnellas  partes  a  de  conoscer  de  navegar  en  el 
tiempo  que  el  sol  haga  verano  en  aquella  parte,  é  á  trece 
de  Deciembre  esta  el  sol  en  el  trópico  dei  Sur  que  esta 
sobre  el  cabo  frio  que  esta  en  veinte  é  três  grados  e  médio 
que  aqui  hace  el  mayor  dia  de  aquella  parte  de  la  vanda 
dei  sur  e  dei  Rio  donde  venimos,  i  esta  navegacion  no  supo 
toma  Savastian  Gavoto  con  toda  su  estrulugia,  tomo  la 
contraria  como  hombre  que  no  savia  nada  e  tomamos  la 
derrota  de  las  Yslas  dei  Cabo  Verde  que  son  la  sarsu- 
dueeste  y  destas  Yslas  de  Canária  &  estas  Yslas  dei  Cabo 
Verde  hai  dosei entase  cinquenta  léguas  e  correse  por 
«sta  via  que  tengo  dicho,   allegamos  &  una  Ysla  que  se 
llamo.  Buenavista  y  alli  tomamos  mucho  refresco  de  carne 
é  pescado  i  agua  é  sebo  é  de  todas  las  cosas  que  ovimos  me- 
nester  que  nos  lo  dio  un  Jactor  Portogues  que  estava  alli 
por  nuestros  dineros,  y  estas  Yslas  de  Cabo  Verde,  la  Ysla 
de  /Santo  António  que  esta  mas  ai  norte  esta  en  diez  é  ocho 
grados,  é  la  Ysla  de  Santa  Lúcia,  é  la  de  Santo  Nicolas, 
é  la  Ysla  de  la  Sal  estan  en  diez  esetie  grados,  Buenavista 
en  diez  e  seis  grados,  Santiago  con  la  Ysla  de  Mayo  con  el 
rio  de  Senaga  quinze  grados,  la  Ysla  dei  Fuego  con  el  Cabo 
Verde  en  catorze  grados :  estas  se  llaman  las  Ysla  de  Cabo 
Verde  en  todas  estas  Yslas,  salvo  S.  Tiago  é  la  Ysla  de 
Fuego,  que  estas  dos  tienen  el  trato  de  O-uinea  los  Porto - 
gueses  que  viven  en  ellas  que  cargau  ciertos  algodones 
para  el  rio  de  las  palmas  i  el  rio  Santo  Domingo,  e  alli 
viven  unos  negros  de  los  propios  rios  que  son  erreros  e  de 
alli  sacan  propio  e  hierro,  y  estas  Portogueses  trocan  con 
los  negros  aquel  algodon  con  el  yerro  é  cargan  aquel 
hierro  e  lo  llevan  á  la  sierra  leona  é  ai  rio  grande  é  á  otros 
rios  que  ay  en  la  costa  en  la  Guinea  que  esta  en  doce 
-grados,  é  la  sierra  Leon  a  en  seis  grados,  roda  la  costa  se 
oorre  hasta  la  Myna,  y  estotras  Yslason  salvajes  que  no 
viven  en  ellas  nadie  é  erianse  ganados. 
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» 

Desta  Tsla  de  Buenavista  hecimos  vela  en  la  buelta» 
y  dem&  da  dei  cabo  de  San  Agostin,  que  este  cabo  está. 
em  ocho  grados  e  un  sesmo  de  grado  de  la  vanda  dei  Sur 
de  la  linéa  quinucial,  y  este  camino  se  ha  de  navegar  con 
grande  regnardo  y  saber  denavermenia  porque  ay  grande* 
comentes  que  salen  de  los  rios  de  Gnynea  que  abaten  los 
navios  &  la  vanda  dei  norneste  que  estan  estas  comentes 
&  las  índias  de  Castilla  estas  corrientes  no  sapo  tomar 
Sebastian    Gavoto   porqne  no    era  marinero  ni  sabia, 
navegar,  estas  Tslas  con  este  cabo  se  corre  ai  susu- 
deste,  mas  para  doblar  el  cabo  navegamos  por  el  Sur, 
e  &  las  veces  tomamos  la  guarta  dei  sueste,  porque  aun 
con  todo  esto  regnardo  tenemos  que  hacer  en  doblar  el 
cabo  por  las  grandes  corrientes  que  ay  en  el,  y  en  este 
golfo  ay  dende  las  Yslas  dei  Cabo  Verde  cuta  el  cabo  de 
S-  Âgostin  quinentas  léguas  de  traviessia,  é  todas  las 
mas  delias  se  navegan  com  muchas  gurpades  é  agua  dei 
ciclo  que  esto  causa  la  grant  calma  que  da  la  linéa  qui- 
nucial, por  ser  la  casa  dei  Sol  prencipal  la  tiene  el  Sol 
mui  caliente  de  contino,  y  esta  es  la  causa  porque  de  con- 
tino  ay  gurpadas  en  ella. 

De  aqui  fuemos  adtlante  e  Uegamos  ai  cabo  de  Sant 
Agostin  é  tome  mi  navegacionla  buelta  dei  Cabo  Frio,  que 
estan  veinte  e  três  grados  e  médio  de  la  vanda  dei  Sm* 
donde  el  Sol  hace  el  mayor  dia  &  13  de  Diciembre  e  de  alli 
torna  la  buelta  de  la  linéa  quinucial,  y  esta  costa  dende 
el  cabo  de  San  Agostin  hasta  el  Cabo  Frio  se  corre  en  el 
susudeste  y  ay  deste  cabo  de  San  Agostin  hasta  el  Cabo- 
Frio  trescientas  é  cinquenta  léguas  hasta  los  diez  é  siete 
grados  esta  una  baya  que  se  llama  de  todos  Santos,  en 
ella  y  en  toda  esta  costa  hasta  el  Cabo  Frio  muy  mala 
gente  per  fera  é  comen  carne  umana  e  andan  desnudos,  y 
esta  baya  estan  diez  é  siete  grados  é  dende  estos  diez  e 
siete  grados  hasta  veinte  é  dos  grados  que  esta  un  caba 
que  se  llama  Cabo  hermoso,  estan  muy  muchos  arracifes  e 
muchos  plazeles  é  arena  e  salen  en  la  mar  veinte  é  cinca 
léguas,  é  duran  estos  baixos  de  luengo  de  costa  noventa 
léguas,  e  llamanse  los  baxos  de  abre  el  oso  y  en  este  my 
descubrímiento  á  la  venida  sobre  esta  baya  de  Todos 
Santos  estan  XVII  grados,  halle  una  Tsla  en  la  mar  bien 
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35  léguas  en  la  mar  qne  avia  muchos  baxos  e  pt n  is  e  ar- 
raoifes  ai  derredor  delia  três  o  quatro  léguas  de  la  vanda 
dei  norte,  porque  ningund  Cristiano  las  ha  hallado  hasta 
oy  porque  no  esta  puesta  en  ninguna  carta  harta  oy,  é 
porque  no  miramos  ni  provamos  por  la  vanda  dei  Sur  a 
entrar  en  ella,  porque  traiamos  un  navio  solo  é  no  que- 
ríamos ponemos  en  riesgo,  hasta  otro  viage  que  tornando 
alli  se  sabra  el  secreto  delia,  porque  me  paresce  una  Ysla 
mui  verde,  e  terna  3  léguas  de  derredor  é  una  de  largura, 
porque  avia  en  ella  agua  é  lena  é  mucha  pesqueria,  e  no 
terna  los  navios  tanto  peligro  por  amor  la  gente  salvaje 
é  la  costa  mala. 

1527 

E  de  aqui  fuemos  á  tomar  resfresco  en  S.  Vicente 
qaesta  em  24  grados,  e  alli  vive  un  Bachiller  e  unos 
Yernos  suyos  mucho  tiempo  ha  que  ha  bien  30  anos,  é 
alli  estuvimos  hasta  15  de  Enero  dei  ano  siguiente  de  27 
é  aqui  tomamos  mucho  refresco  de  carne  e  pescado  e  de 
las  vituallas  de  la  tierra  para  provision  de  nuestra  nave, 
é  agua  é  leha,  é  todo  lo  que  ovimos  menester,  é  compre 
de  un  yerno  deste  Bachiller  un  vargantinque  mucho 
servido  nos  hizo,  e  mas  el  propio  se  acordo  con  nosotros 
de  ir  por  légua  aí  rio  y  este  Bachiller  con  sus  Yernos,  y 
hicieron  comigo  una  carta  de  fletamiento  para  que  las 
trnxese  en  Espana  con  la  nao  grande  ochocienthos  es- 
clavos,  é  yo  la  hice  con  acuerdo  de  todos  mis  offícialis  é 
contadores  é  tesoreros  que  allegando  en  el  rio  mandasemos 
la  nao  porque  la  nao  no  podia  entrar  en  el  rio,  porque 
muchas  vezes  les  dixe  ai  Conde  D.  Fernando  e  a  los 
yactores  que  hicieron  el  armada,  que  aquella  nao  no 
podia  entrar  el  rio  que  era  mui  grande,  y  ellos  no  qui- 
sieron  sino  hacermela  llebar  cargada  con  esclavos  e  asi  lo 
hice  que  la  mande  cargada  de  esclavos,  porque  ellos  no  hi- 
cieron ni  me  dieron  la  armada  que  S.  M.  mando  que  me 
diesen,  elo  que  com  ellos  yo  tenia capitulado  concertado  é 
asentadoe  firmado  de  S.  M.,  mas  antes  hicieron  lo  contrario 
que  me  dieron  la  nao  grande  e  no  conforme  á  lo  que  S.  M. 
mandava,  e  nome  la  dieron  en  tiempo  que  les  fue  mandado 

XV.  2 
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por  S.  M.  que  me  la  diesen  en  entrando  setiembre, 
y  ellos  me  la  dieron  me  diado  Enero  que  no  me  podia  yo 
aprovechar  delia  porque  aqui  V.  M.  lo  vera  por  esta  ne- 
vegacion  y  esta  uua  gente  alli  con  el  Bachiller  que  comen 
carne  umana  y  es  mui  buena  gente  amigos  mucho  de  los 
cristianos  que  se  llaman  Topies. 

De  aqui  partimos  mediado  el  mes  de  Enero  dei  dicho 
afio,  que  en  aquella  parte  es  verano  que  lo  tienen  alli  este 
mes  de  Enero  como  aca  en  Espna  a  Jullio,  fuemos  en  de- 
manda dei  cabo  de  Santa  Maria  que  esta  en  34  grados  y 
médio,  é  alli  es  la  salida  y  entrada  deste  rio  donde  des- 
cubrimos,  é  correse  la  costa  en  el  Sudueste,  é  ay  dende 
este  rio  de  S.  Vicente  hasta  alia  el  cabo  de  Santa  Maria 
263  léguas,  é  andando  en  el  camino  allegamos  &  un  rio 
que  se  llama  el  rio  de  los  Patos  questa  &  27  grados,  que 
ay  una  buena  generacion  que  hacem  mui  buena  obra  à  los 
cristianos,  e  llamanse  los  carrioces  que  alli  nos  dieron 
muchas  vituallas  que  se  llama  millo  é  harina  de  mandioco, 
e  muchas  calavazas,  e  muchos  patos  e  otros  muchos  bas- 
timentos  porque  eran  buenos  Yndios,  e  aqui  llego  Sa- 
vastian  Gavoto  muerto  de  hambre  en  este  tiempo  que  yo 
estava  alli,  é  los  Yndios  le  dieron  de  comer  e  todo  lo  que 
avia  menester  á  el  é  a  su  gente  para  su  viage,  y  el  quando 
se  quiso  ir  6  se  iva  tomo  quatro  hijos  de  los  principales  de 
alli  é  los  traxo  en  Espanas  é  los  três  dellos  los  tiene  el 
assistente  de  Sevilla  el  qual  danifico  aquel  puerto  quehera 
el  mejor  é  mas  buena  gente  que  en  aqttellas  partes  avia 
por  causa  de  tomar  los  hijos  de  los  principales  de  la  Ysla. 

Andando  por  nuestra  navegacion  allegamos  ai  cabo 
dei  Santa  Maria  questan  los  dichos  34  grados  é  médio,  é 
dei  fuera  dei  cabo  está  una  Ysla  que  se  llama  la  Ysla  de 
los  Pargos  que  es  grand  pesqueria  en  ella,  é  estovimos  en 
esta  Ysla  ocho  dias  esperando  el  bergantinque  traiamos 
que  vénia  atras,  é  trás  de  dentro  dei  cabo  bacia  el  rio 
está  una  Ysla  que  se  llama  la  Ysla  de  las  Palmas,  é  de 
fuera  de  ella  está  un  arracife  é  de  fuera  delia  que  la  toma 
una  légua  &  la  mar,  y  esta  Ysla  de  las  Palmas  es  muy 
buen  puerto  para  algunas  nãos  que  quieran  parar  que 
vayan  en  el  estrecho  o  vengan  en  el  rio  Aos  porque  de 
alli  adentro  es  la  tierra  baxa,  e  no  ay  lugar  para  que  nao 


—  11  — 

entre  dentro  sin  macho  riesgo,  y  en  toda  esta  costa  no 
parece  Yndio  ni  ai  derredor  dei  cabo,  mas  de  luego  ay 
adelante  ayuna  generacion  que  se  llama  los  Chaurrucies 
questos  no  comen  carno  umana,  mantienense  de  pescado  e 
caza,  de  otra  cosa  no  comen,  é  de  aqui  vino  nnestro  ver- 
gantin e  tomamos  la  derrota  hasta  las.  Yslas  de  las  Piedias, 
qne  avia  de  aqui  dei  cabo  &  ellas  70  léguas,  y  estan  dei 
este  íuerte  la  derrota,  y  en  la  mitad  dei  camino  esta  una 
Ysla  que  hace  senal  de  três  mogotos  y  en  ella  ay  muchos 
lobos  marínos,  en  que  á  ta  salida  que  salimos  nos  dieron 
la  vida  que  con  ellos  fuemos  a  buscar  de  comer  hasta  el 
rio  de  los  Patos,  é  allegando  á  estas  Yslas  de  las  Piedras 
surgimos  nuestr  as  nãos  alli  é  pusimos  un  vergantin  que 
llevavamos  en  piezas  de  aca  en  Espana  alli  en  la  Ysla  é 
empezamorlo  a  hacer,  e  de  alli  luego  me  parti  me  bergan- 
tin  armado  por  el  rio  arriba  porque  hallamos  rastro  de 
cristianos,  é  andando  por  el  rio  arriba,  en  el  qual  rio 
se  corre  en  el  norte  y  en  el  nordeste,  é  este  rio  grande  se 
llama  Onriày  quês  donde  se  funtan  todos  los  rios  que  tiene 
este  rio  dende  el  cabo  de  Santa  Maria  hasta  el  Cabo 
Blanco  treinta  léguas  de  boca  é  andando  con  mi  vergantin 
veinte  é  cinco  léguas  por  este  rio  arriba  halle  dos  nãos  de 
Sevastian  Ga  voto,  é  estava  por  tiniente  delias  Ánton  de 
Grajeda,  é  salio  &  nosotros  con  cientas  canoas  de  Yndios 
y  el  con  vatel  armado  diciendo  que  éramos  rroseis,  é 
Miguel  de  Rosas  é  Martin  Mendez  que  venian  contra  el 
que  los  avia  dexádo  en  una  Ysla  desterrados  entre  los 
Yndios  é  ovieramos  de  pelear  pensando  que  nos  vénia  á 
hacer  mal,  mas  conosci  Anton  de  Grageda  é  luego  conosci- 
mos  que  hera  la  armada  de  Sevastian  Gavoto  é  fuemos 
con  el  à  su  nao  é  nos  hizo  mucha  onrra  é  dionos  nuevas 
de  su  Capitan  General,  é  como  aquel  dia  avia  visto  una 
carta  suya  en  la  qual  le  avisava  como  avia  muer to  mas  de 
quinientos  Yndios,  e  que  yva  con  gran  victoria  por  el  rio 
arriba  haciendo  guerra  &  los  Yndios,  é  tornamos  a  nuestro 
navio  á  donde  se  quedava  haciendo  el  otro  vergantin,  6 
luego  acordamos  todos  mis  officiales  de  la  mandar  fuera 
dei  rio  la  nao  questava  en  grant  peligro  de  las  Gurupadas 
que  en  aquel  tiempo  ay  en  aquel  rio,  é  mas  que  fuese  & 
cargar  lo»  esclavos  dei  dicho  Bachiller  que  tenia  fletados 
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para  en  Espana,  é  daria  nuebas  como  Savastian  Gavoto 
estava  en  el  rio,  é  luego  la  nao  hizo  vela  é  fuese  fu era  dei 
rio  á  S .  Vicente  á  esperar  mi  respuesta  en  aqnel  puerto 
de  S.  Vicente,   é  luego  mande  á  los  otros  navios  que 
luego  se  fuesen  a  donde  estavan  los  navios  do  Sevastian 
Gavoto  porque  no  avia  por  alli  otra  estancia  para  que 
stuviessem  en  salvo,  é  luego  bote  mi  vergantin  é  carne 
los  ambos  e  dos,  todo  hecho  en  termino  de  quince  dias, 
é  Uevava  sesenta  hombres  los  mejores  qne  tenia,  é  de  alli 
tome  el  camino  dei  rio  dei  Paraná  quês  un  brazo  deste  rio 
dei  Uruay  é  va  la  vuelta  dei  noreste   é  dei  norte  hasta 
dentro  á  una  caza  que  esta  deneo  aqui  donde  hecimos  el 
vergantin  hasta  ochenta  léguas  por  el  rio  arriba,   é  es 
esta  casa  una  casa  qne  tenia  beeha  de  pasa  Sevastian 
Gavoto  que  la  tenia  por  fortaleza,   e  Uamavale  la  forta- 
leza de  Santi  Spiritus,  y  en  ella  estava  un  sobrino  dei 
Obispo  de  Canária  que  se  decia  Grigorio  Caro  por  Alcay- 
de  desta  fortaleza,  é  hasta  alli  nunca  vimos  ningund  Yndio 
porque  no  yvamos  por   donde  ellos  estavan,  é  alli  en 
aquella  casa  avitavan  Yndios  que  tenian  cabe  la  fortaleza 
sus  casas  é  ai  derredor  en  algunas  Tslas  que  se  llamava 
esta  generacion  guaranies  é  estos  mantenian  £  los  cris- 
tianos  de  la  fortaleza,  é  hablamos  alli  con  Grigorio  Caro 
e  le  requerimos  que  se  fuese  de  aquella  conquista  porque 
no  hera  suya,  é  el  nos  respondio  mui  bien  é  dixo  que  todo 
lo  obedescia,  é  questava  en  aquella  casa  por  S.  M.  e  por 
Sevastian  Gavoto  é   questava  &  my  servicio  é  dionos 
nuevas  de  su  Capitan,  que  le   havian  dicho  los  Yndios 
como  el  Capitan  Sevastian  Gavoto  hera  arriba  desbara- 
tado é  muerto  mucha  gente,  é  que  me  rogava  que  si 
algunos  hallase  por  aquella  parte  donde  yo  yva  descu- 
briendo,  que  los  rescatase  que  el  me  pagaria  el  resgate 
é  que  se  encomendava  mi  merced  que  si  fuesse  su  Capi- 
tan muerto  que  no  los  dexasse  en  el  rio  que  lo  secase 
porque  haria  servicio  &  Dios  é  &  V.  M.  e  yo  dixe  que  me 
placia  que  no  los  dexaria,   é  de  alli  me  parti  Viernes 
Santo  por  la  mahana  executando  mi  descubrimiento  por 
el  rio  arriva,  y  en  viente  é  siete  dias  andttbe  yo   en  mis 
vergantines  por  el  rio  arriba  á  descubrir  tanto  quanto 
anduvo  Sevastian  Gavoto  en  cinco  meses  que  el  avia 
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partido  desta  casa  suya  que  Uamava  fortaleza,  y  este  rio 
lo  navegávamos  hasta  dentro  de  Santa  Ana  i  ai  Paraguay , 
que  es  otro  rio  que  entre  en  el  Paraná  e  viene  de  laa 
sy erras,  y  este  rio  Paraguay  muchas  generaciones,  ay 
de  la  casa  que  se  llama  fortaleza  hasta  este  rio  ay  cient 
léguas,  é  correse  el  rio  ai  nordeste  é  ai  este  hasta  el 
Paraguy,  i  este  i  rio  este  puerto  esta  en  veinte  y  ocho 
grados  de  Santa  Ana  que  hasta  aqui  descubrimos  é  des- 
cubrio  Sevastian  Gavoto  é  hasta  nueve  legnas  por  el 
Paraguy  arriba,  é  de  aqui  en  estos  dos  lugares  le  mata- 
ron  la  primera  gente  que  traya,  en  que  le  mataron  por 
su  causa  veinte  é  cinco  ó  treinta  hombres,  y  esto  fue  antes 
que  allegasemos  à  ellos  ni  les  vieáemos  ni  hablasemos, 
y  esta  es  la  verdad  que  Uegamos  hasta  aqui  el  é  nosotros 
é  lo  que  descubrimos,  é  otra  cosa  no  se  descubrió  por  este 
rio  é  no  ay  otra  cosa  en  eilo,  y  en  todo  este  descubri- 
miento  que  descubrimos  vimos  muchas  Tslas  é  arboledas 
é  muchos  generaciones,  las  quales  generaciones  son 
estas. 

La  primera  generacion  &  la  entrada  dei  rio  &  la 
vanda  dei  norte  se  llama  los  Gharruases,  estos  comen 
pescado  e  cosa  de  caza  e  no  tienen  otro  mantinimiento 
ninguno  abitan  en  las  Yslas.  Otra  generacion  que  se 
llama  los  Guaranies,  estos  comen  carne  umana  como 
arriba  digo,  tienen  6  matan  mucho  pescado  e  abaties,  é 
siembran  é  cogen  abatir  é  cala  vazas.  Ay  otra  generacion 
andando  el  rio  arriba  que  se  laman  los  Janaes,  é  otros 
que  estan  cabe  ellos  que  se  llaman  Janaes  atembures  ; 
estos  todos  comen  abitir  é  carne  é  pescado :  e  de  la  otra 
parte  dei  rio  esta  otra  generacion  que  se  llaman  los  csrca- 
raes,  é  mas  atras  dellos  esta  otra  generacion  muy  grande 
que  se  llama  los  Carandies,  6  otros  mas  aielante  ay  otros 
que  se  llaman  los  Atambues. 

Todas  estas  generaciones  son  amigos  é  estan  juntos 
e  haeense  buena  compartia,  é  estos  comen  abater  é  carne 
é  pescado ;  e  luego  mas  adelanté  de  la  vanda  dei  norte  ay 
otra  generacion  que  se  llama  Macotaes  que  comen  pescado 
e  carne  ;  é  ay  otra  mas  adelanté  que  se  llama  Mepenes 
que  comen  carne  e  pescado  é  algund  arroz  é  otras  cosas : 
e  mas  adelanté  ay  otra  generacion  que  se  llama  Coname- 
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ca  as  estos  comeu  carne  e  pescado ;  e  otra  generacion  que 
esta  cabe  estos  el  rio  arriba  dei  Paraguay  que  se  llama 
los  Lagaces,  y  estos  comen  pescado  y  carne,  e  luego  mas 
adelante  esta  otra  generacion  de  Chandules  que  comen 
abati,  carne  é  pescado  e  otras  yituallas  que  tienen  :  todas 
estas  generaciones  que  no  comen  carne  umana  no  hacen 
mal  á  los  cristianos  que  son  antes  amigos  suyos,  y  estas 
generaciones  dan  nuevas  deste  Paraguay  que  en  el  ay 
muchos  oro  e  plata  é  grandes  riquezas  é  piedras  preciosas, 
y  esto  es  lo  que  sabemos  deste  descubrimiento,  y  esta 
senal  de  plata  que  yo  he  traido  un  ombre  de  los  mios  que 
dexé  la  otra  vez  que.  descobri  este  rio  avia  quince  anos 
de  una  carabela  que  se  nos  perdio  fué  por  tierra  deste 
rio  de  Paraguy,  é  truxo  dos  ó  três  arrobas  de  plata  é  la 
dio  á  los  Yndios  y  cristianos  questavan  en  aquella  tierra, 
é  delias  ove  esta  plata,  y  esta  relacion  e  descobrimento  é 
cuenta  àoy  á  V.  M.  e  no  ay  otra  cosa  en  contrario. 

Diego  Garcia,  Capitan  General» 


II 
CARTA  DE  LUIZ  RAMIREZ 

•    Do  Rio  da  Prata,  a   10  de  Julho  de  1528. 

Senor. — Si  conforme  á  mi  voluntad  las  cosas  de  acá. 
la  mano  alargase,  por  mui  mas  prolixo  de  lo  que  soi  de 
vuestra  merced  seria  tenido,  segun  la  voluntad  que 
tengo  de  dar  entera  y  particular  quenta  de  todo ;  pêro  no 
por  eso  dexaré,  como  quiera  que  supiere,  de  dar  alguna 
relacion,  ansi  de  alguna  parte  de  los  muchos  trabajos  que 
hemos  padecido,  y  por  ser  ia  mui  hechos  &  ellos  no  digo 
padecemos,  como  dela  mucha  alegria  que  con  el  mui  buen 
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fin  dellos  plaziendo  á  Dios  nuestro  Senor  esperamos ;  y 
suplico  á  vuestra  mercede  que  conforme  ai  amor  que 
siempre  me  tubo  vea  esta  carta  y  lo  que  en  cada  cosa 
puede  sentir,  y  no  mire  vuestra  mercede  á  la  mala  horden 
dei  escribir,  que  como  há  tanta  que  no  lo  bago  estando 
en  esta  tierra  he  perdido  el  estilo .  Yo  gracias  á  nuestro 
Senor  ai  cavo  de  tantas  fadigas  y  trabajos,  como  vuestra 
merced  verá  por  esta  por  mi  han  p asado,  estoi  mui  bueno 
de  salud,  mejor  que  nunca  estube,  lo  qual  tengo  por  mui 
cierto  ser  la  causa  las  continuas  oraciones  de  vuestra 
merced,  juntamente  con  las  de  mi  Senora,  á  la  qual  suplico 
no  cesen,  porque  agora  son  mas  menester  que  nunca, 
para  que  Dios  nuestro  Senor  nos  dé  gracia  de  acavar  esto 
que  tenemos  entre  manos  empezado,  que  sean  vuestre 
mercedes  ciertos,  si  Dios  allá  me  buelve,  bolveré  de  arte 
con  que  pueda  servir  las  muchas  mercedes  que  siempre  he 
recibido,  y  ai  presente  espero  recibir,  y  esto  pueden  vues- 
tras  mercedes  tener  por  cierto  sêgun  lo  que  speramos 
será  ansi  como  digo,  y  á  todo  lo  que  vuestras  mercedes 
oyerem  de  la  bondad  de  la  tierra,  pueden  dar  entero  cre- 
dito, porque  yó  les  certifico  no  pueden  decir  tanto  como 
es,  y  por  nuestros  mismos  ojos  ávemos  visto . 

Senor .  Partidos  que  fuimos  de  la  Baia  de  Sant  Lucar 
y  salidos  de  la  dicha  barra  á  três  dias  dei  mes  de  Abril 
de  1526  anos  para  seguir  nuestro  viage  levando  nuestra 
intencion  y  derrotas  á  la  Tsla  de  la  Palma,  una  de  las 
Tslas  de  Canária  para  alli  proveer  las  nãos  de  aguaje  y 
lena  é  todo  lo  que  oviesse  menester,  é  probeymos  la  gente 
dei  armada  de  otros  refrescos  para  proseguir  nuestro 
viage,  á  la  cual  dentro  en  7  dias  siguintes  levando  muy 
prospero  viento  legamos  á  10  dias  dei  dicho  mes,  y  luego 
el  Senor  Capitan  General  mando  sacar  los  bateles  de 
las  nãos  y  dió  licencia  para  que  toda  la  gente  podiese 
saltar  en  tierra:  estubo  el  Sr.  Capitan  General  en  esta 
Ysla  17  dias,  dentro  de  los  quales  las  nãos  rescivieron  su 
aguaje  y  lena  la  gente  dei  armada  se  proveyó  de  mucho 
refresco,  ansi  de  carne  é  vino  como  de  queso,  é  azucare  é 
otras  cosas  muchas  que  levabamos  necesidad,  á  cabsa  de 
ser  todo  mui  bueno  é  barato.  Aqui  la  gente  de  esta  tierra 
nos  hizo  mucha   cortesia,  que  por  Dios  el  que  no  levaba 
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uno  de  nosotros  &  su  casa  no  se  tinia  por  honrado.  De  alli 
escrivi  á  vuestra  merced  todo  lo  qne  me  habia  subcedido 
fasta  entonces,  é  bien  crea  las  cosas  fueron  cierta>  por 
ser  persona  conosida  qne  era  un  hermano  de  Chrfctoval 
de  la  Pena ;  pues  fecho  alli  todo  lo  necesario  el  Snr .  Ca- 
pítan  General  hizo  embarcar  toda  la  gente,  y  viernes  qne 
fueron  28  dias  dei  mes  hizimos  vela  con  mui  buen  tiempo. 
Navegamos  todo  el  mes  de  Mayo  &  las  vezes  com  tiempo 
é  otras  vezes  con  contrario,  é  otras  con  muchas  agua- 
zeros  que  sobre  la  costa  Guinea  oviraos,  á  las  vezes  ve- 
nian  com  tiempo  é  otras  con  calmerias,  que  nos  detu- 
bieron  algunos  dias,  donde  pasamos  mucho  trabajo  de 
sed  &  cabsa  de  ser  la  racion  mui  pequena,  é  plugo  k  Dios 
de  nos  dar  buen  tiempo  con  que  pasamos  la  lina  equino- 
cial caminando  por  nuestra  derrota  fasta  três  dias  dei 
mes  de  Juno  que  desque  vimos  tierra,  é  vistas  por  los 
que  sabian  reconocieron  estar  en  la  costa  dei  Brazil  ai 
cavo  de  Sant  Agustin  tierra  de  Portugal.  En  este  pasage 
estobimos  dos  dias,  ai  cabo  de  los  quales  tornamos  hazer 
vela  para  salirmos  &  la  mar  y  apartamos  mas  de  la  costa 
y  seguir  nuestro  viage.  Quando  otro  dia  pensamos  aber 
navegado  adelante,  nos  hallamos  atras  mas  de  12  léguas 
en  que  por  el  altura  nos  hallamos  en  el  paraje  de  Per- 
nambuco en  la  misma  costa  junto  à  tierra  y  esto  lo  causo 
sermos  el  viento  algo  escaso,  y  la  corriente  mucha ;  y  el 
Snr.  Capitan  General  viendose  en  la  costa,  y  el  viento 
contrario,  acordo  de  proveer  la  armada  de  agua,  que 
tenia  mucha  necesidad  para  pasar  adelante,  y  para  esto 
le  fué  forzado  emviar  la  caravela  y  com  ella  ai  piloto  de 
la  nao  capitana  y  un  batel,  y  que  fuesen  &  buscar  por  la 
costa  algun  rio  dolce ;  y  estando  en  esto  vino  à  la  nao 
capitana  de  esta  armada  una  canoa  de  Yndios  en  la 
cual  vénia  un  christiano,  y  el  Snr.  Capitan  General  fué 
informado  dei  que  tierra  era  donde  estabamos,  é  dixo 
como  se  llamaba  Paranabuco;  é  aquel  Rey  de  Portugal 
tenia  alli  una  fatoria  para  el  trato  dei  Brazil  en  la 
qual  habia  fasta  treze  christianos  portuguezes  de 
nacion,  de  los  quales  fué  bien  servido  el  Snr.  Ca- 
pitan General  en  las  cosas  que  para  la  armada  to- 
vimos    necesidad,  que    sin  queà  causa  de  los  ti  empo s 
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contrários  que  siempre  tovimos,  e3tovimos  en  la  dicha 
costa  sin  tener  una  ora  de  tiempo  para  poder  salir ;  y  en 
el  tiempo  que  aqui  estubimos  tomamos  algo  de  la  manera 
de  la  gente  y  tierra  de  ella.  Ay  en  la  tierra  mu  eh  os  man- 
tenimientos  de  maiz,  mandió  que  son  unas  raizes  de  que 
se  hace  mucha  buena  harina  blanca,  comenla  con  pan 
hecha  harina  tostada.  Ây  otras  raizes  que  se  dicen  pa- 
tacaom,  comense  cocidas  y  asadas,  son  mui  buenas: 
muchas  cal ab azas,  frisoles,  havas,  gallinas,  papagayos 
mui  buenos :  de  todo  esto  levo  la  gente  mucha  cantidad. 
La  gente  de  esta  tierra  es  muy  buena  é  de  mui  buenos 
gestos  ansi  los  hombres  como  las  mugeres  son  todos  de 
mediana  estatura,  mui  bien  proporcionados,  de  color  de 
cariamos  algo  mas  oscuros,  de  todo3  ellos  y  ellas  se  de 
roer  de  los  pelos  dei  cuerpo  todo,  salvo  los  cavelos,  que 
dizen  que  los  que  tal  no  hazen  son  bestias  salvajes,  ellos 
son  mui  ligeros  é  mui  buenos  nadadores,  sus  armas  son 
arcos  é  frechas,  lo  cual  tienen  en  mucho ;  é  si  cuando  van 
é,  la  guerra  toman  alguno  de  sus  contrários,  traenlo  por 
esclavo  y  atanlo  muy  bien,  y  engordanlo  y  danle  una  hija 
suia  para  que  se  sirva  y  aproveche  delia  y  de  questá  mui 
gordo  é  se  les  antoja  questá  mui  bueno  para  comer,  llaman 
sus  parientes  é  amigos  aunquestén  la  tierra  adentro, 
empluman  ai  dicho  esclavo  mui  bien  de  muchas  colores  de 
plumas  de  papagaios,  y  traenlo  con  sus  cuerdas  atado  en 
médio  de  la  plaza,  y  en  todo  aquel  dia  y  noche  no  hazen 
sino  vaylar  y  cantar  ansi  hombres  como  mugeres  con 
muchas  danzas  quellos  usan,  y  despues  desto  hecho  le- 
vantase  y  le  dize  la  causa  porque  le  quiere  matar,  dizi- 
mado que  tambien  sus  parientes  hizieron  otro  tanto  &  los 
suios,  y  alzase  otro  por  detrás  con  una  maza  que  tienen 
ellos  de  madera  mui  aguda  y  danle  en  la  cabeza,  hasta  que 
lo  matan,  y  en  matandole  le  hazen  piezas  é  se  le  comeu ; 
é  si  la  hija  queda  preuada  dei,  hazen  otro  tanto  de  la 
criatura,  porque  dizen  que  la  tal  criatura  tambien  es  su 
henemigo  como  su  padre,  y  á  la  muger  danle  á  comer  la 
natura  y  companones  dei  esclavo  que  ha  tenido  por 
marido  é  no  otra  cosa:  todos  estos  Tndios  desta  tierra  no 
tienen  ningun  Seãor  salvos  alguuos  Tndios  que  los  tienen 
por  sus  cipitanes  por  ser  muy  diestros  é   mafiosos    en  la 
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guerra.  Uno  destos  vino  á  Ia  nao  capitana  á  ver  ai  Shr. 
Gapitan  General,  el  qual  viuó  mui  emplumado  como  en  la 
tierra  se  usa  quando  vienen  algunas  fíestas  quellos  hazen: 
el  Snr .  Capitan  General  le  dió  cierto  rescate  el  qual  fue 
muy  contento.  Estos  Yndios  de   esta   tierra    se  llaman 
Tupisnanbo,    tienen    guerra  con    otros  comarcanosj;  le 
mejor  que  tienen  es  nunca  tener  cuestion  unos  con  otros : 
su  dormir  dellos  es  en  una  red  quellos  llaman  amaca,  quês 
longa  quanto  se  puede  hechar  un  hombre,  é  ancha  quanto 
se  puede  bien  rebolver  en  ella  y  qubirse  el    cuero ;   tie- 
nenlas  colgadas  en  el  aire,  y  ansi  se  hechan  ;  son  de  hilo 
de  algodon  que  en  esta  tierra  hai  mucho ;  y  no  pongo  otra 
cosa  particnlar  porque  seria  cosa  prolixa,  sino  que  hom- 
bres  y  mugeres  todas    andan    encueros    sin  ninguna 
cubertura . 

El  Snr.  Capitan  General  viendo  ia  el  tiempo  ende- 
rezado  y  faboravle  para  seguir  nuestro  viaje  mando  alzar 
anelas  dia  dei  Snr.  San  Miguel  que  fueron  &  29  dias  dei 
mes  de  Setiembre  de  dicho  ano,  y  caminando  á  las  vezes 
con  buen  tiempo,  &  las  vezes  con  contrario  hasta  sábado 
13  dias  dei  mes  de  Octubre  questando  en  la  mar  nos 
comenzó  &  calmar  el  viento  que  levabamos,  y  comienzase 
á  levantar  por  proa  un  tan  gran  nublado  que  hera  gran 
espanto  de  ver,  mui  escuro  y  con  tanto  viento  que  casi 
no  nos  dejó  tomar  las  velas  &  que  las  huvimos  de  tomar  & 
gran  trabajo  é  trás  esto  vino  una  agua  tan  grande  que 
hera  maravilla  que  parecia  que  todo  el  mundo  se  vénia 
á  bajo,  lo  qual  nos  puso  gran  espanto  principalmente 
despues  que  las  nãos  comenzaron  á  jugar  por  las  grandes 
olas  que  la  mar  acia  con  el  gran  viento,  á  que  ponia  gran 
espanto  á  los  que  lo  miraban,  porque  la  não  andaba  de 
tal  manera  á  una  parte  y  á  otra  que  hacia  entrar  en  las 
dichas  nãos  mucha  abundância  de  agua,  que  &  lo  menos 
para  nosotros  las  personas  que  nunca  abiamos  navegado, 
nos  puso  en  tanto  aprieto  é  congoxa  como . . .  *  pensamos 
ver  y  aun  &  los  diestros  marineros  esperimentados  en  la& 
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tales  tormentas  pensaron  ser  esta  la  postrera  que  los  ator- 
mentara, por  las  nãos  benir  mui  embarazadas,  y  á  las  nãos 
desicieron  algunas  obras  muertas  por  darles  mas  alivio : 
la  náo  capitana  perdio  el  batel  que  traia  por  popa :  esta 
tormenta  de  la  manera  que  dicho  tengo  y  mucho  peor  nos 
duro  toda  la  noche  hasta  Domingo  que  amanecio  el  dia 
mui  claro  con  mui  buen  sol,  como  si  no  hubiera  pasado 
nada,  y  asi  andubimos  hasta  viernes  siguiente  19  cíel 
dicho  mes  que  Uegamos  á  surgir  en  una  islã  trás  á  una 
gran  montana  á.  causa  de  parecer  ai  Snr.  Capitan  General 
ser  apparejada  de  maderá  para  hazer  batel  para  la  nao 
capitana  porque  como  digo  en  la  tormenta  pasada  habia 
perdido  el  suyo.  Y  estando  en  esto  vimos  venir  una  canoa 
de  índios  la  cual  vino  á  la  nao  capitana,  y  por  senas  nos 
dió  à  entender  que  habia  alli  christianos,  lo  qual  aun  no 
acabamos  de  entender :  el  Snr.  Capitan  General  les  dió 
á  estos  Yndios  algun  rescate,  los  quales  fueron  muy  con- 
tentos en  que  estos  índios  segun  parece  fueron  por  la 
tierra  adentro  y  dieron  nuebas  de  nuestra  venida,  de  ma- 
nera que  otro  dia  de  manana  vimos  venir  otra  canoa  de 
Yndios  y  un  christiano  dentro  delia,  el  qual  dió  nuebas 
ai  Snr .  Capitan  General  como  estaban  en  aquella  tierra 
algunos  christianos  que  eran  hasta  15  los  quales  habian 
quedado  de  una  nao  de  las  que  hiban  á  la  especeria  de 
que  hiva  por  Capitan  General  el  Comendador  Loaysa,  y 
quellos  hivan  en  una  nao  de  que  hiva  por  Capitan  D. 
Rodrigo  de  Acuna,  y  porque  la  dicha  armada  se  habia 
desvaratado  en  el  estrecho,  y  ellos  no  quisieron  bolver  & 
Espana,  su  Capitan  los  habia  dejado  alli;  y  tambien 
dijo  de  otros  dos  christianos,  que  se  decian  Melchor 
Eamirez  vecino  de  Lepe  y  Henrique  Montes,  los  quales 
dijo  havian  quedado  de  una  armada  de  Juan  Diez  Solis, 
que  en  este  rio  donde  agora  nosotros  estamos  los  Yndios 
havian  muerto  y  desvaratado,  y  que  habia  mas  de  treze 
anos  ó  catorze  que  estavan  en  aquella  tierra  y  que 
estavan  12  léguas  de  alli,  los  quales  dichos  christianos 
como  de  los  Yndios  supieron  estar  alli  armada  de  chris- 
tianos, y  luego  el  Henrique  Montes  vino  á  la  nao  capitana 
y  hablando  en  muchas  cosas  con  el  Sr.  Capitan  General 
de  como  habia    quedado  en  aquella  tierra,  binieròn  á 
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decir  lo  que  dicho  tengo,  y  tambien  la  gran  riqueza  que 
en  aquel  rio  donde  matarem  á  su  Capitan  havia,  de  lo 
qual  por  estar  mui  informados  á  causa  de  su  lengua  de 
los  Yndios  de  la  tierra  de  muchas  cosas,  las  quales  diré 
&qui  algunas  delias  ;  y  era  que  si  le  queríamos  seguir, 
que  nos  cargaria  las  nãos  de  oro  y  plata,  porque  estaba 
cierto  que  entrando  por  el  rio  de  Solis  iríamos  á  dar  en 
un  rio  que  llman  Paraná,  el  qual  es  mui  caudalosisimo  y 
entra  dentro  en  este  de  Solis  com  22  vocas,  y  que  entrando 
por  este  dicho  rio  arriba  no  tenia  en  mucho  cargar  las 
nãos  de  oro  y  plata  aunque  fuesen  mayores,  porque 
dicho  rio  de  Paraná,  y  otros  que  &  el  bienen  &  dar,  iban 
á  confinar  con  una  sierra  &  donde  muchos  Yndios  acos- 
tumbraban  ir  y  venir,  y  que  en  esta  sierra  havia  mucha 
manera  de  metal,  y  que  en  ella  havia  mucho  oro  y  plata, 
y  otro  género  de  metal  que  aquello  no  alcanzaba  que 
metal  era,  mas  de  quanto  ello  no  era  cobre,  é  que  de 
todos  estos  géneros  de  metal  havia  mucha  cantidad,  y 
questa  sierra  atrabesaba  por  la  tierra  mas  de  dosceintas 
léguas,  y  en  la  alda  delia  habia  asi  mesmo  muchas  minas 
de  oro  y  plata  y  de  los  otros  metales.  Y  este  dicho  dia 
sobre  tarde  vino  á.  la  mesma  nao  capitana  el  dicho  Mel- 
chor  Bamirez  su  companero,  porque  ai  tiempo  que  su- 
pieron  nuestra  venida  no  estaban  juntos,  y  como  cada  uno 
lo  supo  puso  por  obra  la  venida .  Este  tambien  dijó  mucho 
bien  de  la  riqueza  de  la  tierra,  el  qual  dijó  haver  estado 
en  el  rio  de  Solis  por  lengua  de  un  armada  de  Portugal; 
y  el  Sr.  Capitan  General  por  mas  se  certificar  de  la 
verdad  desto  le  pregunto  si.  tenian  alguna  muestra  de 
aquel  oro  y  plata  que  decian  n'otro  metal  que  decian,  los 
quales  dijeron  quellos  quedaron  alli  siete  hombres 
de  su  armada  sin  otros  que  por  otra  parte  se  havian 
apartado,  y  que  destos  ellos  dos  solos  havian  quedado 
alli  estantes  en  la  tierra,  y  los  demas  vista  la  gran  ri- 
queza de  la  tierra,  é  como  junto  á  la  dicha  sierra  avia  un 
Bey  blanco  que  traia  buenos  vestidos  como  nosotros,  se 
determinaron  de  ir  allá,  por  ver  lo  que  era,  los 
quales  fueron  y  le  embiaron  cartas;  y  que  aun  no 
habian  llegado  &  las  minas,  mas,  que  habian  te- 
nido   platica    con    unos     Yndios    comarcanos    á.     la 
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sierra  é  que  traian  en  las  cabezas  unas  coronas  de  plata 
é  unas  planchas  de  oro  colgadas  de  los  pescuezps  é  orejas, 
y  cenidas  por  cintos,  y  le  enviaron  doze  esclavos  y  las 
muestras  dei  metal  que  tengo  dicho,  y  que  le  hacian  saber 
como  en  aqnella  tierra  havia  mucha  riqueza,  y  que  te- 
nian  mucho  metal  recojido  para  que  fuesen  allá  con  ellos, 
los  quales  nose  quisieron  ir  à  causa  que  los  otros  havian 
pasado  por  mucho  peligro,  á  causa  de  las  muchas  gene- 
raciones  que  por  los  caminos  que  havian  de  pasar  havia, 
é  que  despues  havian  havido  nuevas  que  estos  sus  cam- 
paneros  bolviendose  á  dó  ellos  estavan,  una  generacion 
de  Yndios  que  se  dicen  los  Guarenis  los  havian  muerto 
por  tomarles  los  esclavos  que  traian  cargados  de  metal, 
lo  qual  nosotros  aliamos  agora  por  cierto  en  lo  que  descu- 
brimos  por  el  Paraná  arriva,  como  adelante  diré  á  vues- 
tra  merced  ;  y  luego  el  Snr.    Capitan  General  le  dijó  le 
ensenasen  lo  que  decianle  habian  enviado  sus  campafieros: 
los  quales  dijéron  que  cuatro  meses  poço  mais  ó  menos 
autes  que  allegasemos  â  este  puerto  de  los  Patos  que  asi 
se  llamaba  dó  ellos  estaban,  Uegó  ai  dicho  puerto  una 
nao  en  la  cual  vénia  por  Capitan  el  dicho  D .  Rodrigo 
que  &  vuestra  merced  digo,  ai  qual  dieron  hasta  dos  ar- 
robas de  oro  y  plata  y  de  otro  metal  mui  bneno,  con  una 
relacion  de  la  tierra  para  que  lo  llevase  à  S.  M.  y  fuese 
informado  de  tierra  tan  rica,  y  que  ai  tiempo  que  se  lo 
entrego  en  el  batel  para  Uevarlo  &  la  nao,   el  batel  se 
anegó  con  la  mucha  mar  que  habia,   de  manera  que  se 
perdió  todo,  y  que  entonces  se  habian  ahogado  en  el  dicho 
batel  quince  hombres,  y  que  el  escapo  á  nado  y  con  ayuda 
de    los  Yndios  que  entraron  por  él,  y  que  &  la  causa  no 
tenia  metal  ninguno  salvo  unas  quentas  de  oro  y  plata, 
y  que  por  ser  la  primera  cosa  que  en  aquella  tierra  ha- 
vian habido  lo  tenian  guardado  para  dar  &  nuestra  Senora 
Guadalupe,  las  quales  dieron  ai  Senr.  Capitan  General, 
y  las  de  oro  eram  mui  finas  de  mas  de  20  quilates  segun 
pareció,  y  que  si  el  Snr.    Capitan  General  qaeria  tocar 
en  el  dicho  rio  de  Solis  que  ellos  hirian  con  sus  casas  é 
hijos  y  nos  mostrarian  la  gran  riqueza  que  abia  en  el,  y 
el  Snr.  Capitan  General  le  espondió  que  era  otro  su  ca- 
mino.  E  poria  mucha  necesidad  que  de  batel  habia  para 
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la  dicha  nao  capitaria  se  les  pregunto  si  habia  por  ay 
cerca  algunà,  montana  hubiese  buena  madera  para  donde 
el  dicho  batel,  y  respondieron  que  alli  junto  á  dó  esta- 
bamos  surtos  trás  aquella  montana  alta  habia  mui  buen 
lugar,  y  luego  el  Snr.  Capitan  General  mando  ir  â  sondar 
la    entrada  y  puerto  á  un  Piloto  y  un  Maestre  las  dos 
personas  en  tal  caso  mas  sauias  y  de  quien  mas  credito 
en  este  caso  se  hubiese  de  dar  :  los  quales  vieron  la  dicha 
canal  y  la  sondaron,  y  vuelto  dijeronal  Snr.  Capitan  Ge- 
neral como  lo  habian   todo  sondado,  y  que  podian  entrar 
las  nãos   mui  bem  y  sin  ningun  peligro  ;  lo  qual  parecio 
ai  contrario,  porque  como  la  nao  capitana  sehizoála 
vela  de  adonde  estaba  surta  en  domingo  dia  de  San  Simon 
y  Judas  que  fueron  28  de  Octubre  dei  dicho  ano,  ai  pasar 
que  quiso  para  entrar  trás  la  montana,  la  dicha  nao  ca- 
pitana toco  en  un  bajo,  y  luego  se  trastornó  á  la  una 
vanda,  de  manera  que  no  pudo  mas  yr  atras  ni  adelante 
á  que  nos  vimos  todos  los  que  en  la  dicha  nao  veniamos 
en  mucho  peligro  de  las  vidas  á  causa  de  andar  la  mar 
algo   levantada,    mas  plugo  á  nuestra  Senora  de   nos 
salvar  de  manera  que  ninguna  persona  perecio :  todavia 
se  salvo  alguna  parte  de  lo  que  en  ella  benia,  á  que  perdi 
yo  mi  caxa  con  algunas  cosas  dentro  en  ella  que  me  han  he- 
cho  arta  falta  por  haberse  alargado  el  viage  mas  de  lo  que 
pensabamos-,  y  luego  el  Snr.  Capitan  viendo  la  nao  perdida 
se  pasó  á  otra  nao,  y  de  alli  como  digo  se  puso  mucho 
diligencia  por  salvar  lo  que   en  ella  vénia  mas  como  á 
vuestra  merced    digo  no  fue  tanto  quanto  quisieramos. 
E  luego  el  Snr.  Capitan  General  determino  de  entrarse 
en  el  rio  con  las  otras  nãos  que  le  quedaban  antes  que 
las  tomase  algun  temporal  que  las  hiciese  dano,  y  des- 
pues  de   entradas  en  dicho  puerto  y  amarradas  las  nãos 
como  çonvenia,  y  luego  el  Snr.  Capitan  General  proquro 
de  saltar  en  tierra  é  poner  por  obra  lo  que  habia  acordado 
de  hacer  :  luego  flzo  facer  ciertas  cosas  en  tierra  para  que 
la  gente  que  de  la  dicha  nao  se  habia  salvado  se  recoxiese. 
El  Snr.  Capitan  General  viendo  la  mejor  náo  perdida  y 
mucha parte  delmantenimiento,y  que  la  gente  no  se  podria 
recoger  en  las  otras  nãos  por  ser  mucha,  acordo  de  la 
hacer  una  galeota  que  pescase  poça  agua,  é  que  fuesemos 
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-en  descubrimiento  dei  dicho  rio  dei  Solis,  pues  heramos 
informados  de  la  mu  eh  a  riqueza  que  en  el  habia,  porque 
çn  esto  se  hacia  mas  servido  á  S.  M.  queen  el  viage  que 
Uevabamos  de  la  manera  que  esperabamos  hir.  Esta  islã 
era  muy  alta  de  arboleda,  habia  en  ella  cinco  ó  seis  casas 
de  Yndios,  y  despues  que  á  ella  llegamos  hicieron  muchas 
mas,  porque  de  la  tierra  firme  vinieron  muchos  y  hibieron 
sus  casas.  Estos  Yndios  trabajaron  mucho  ansi  azer  las 
«asas  para  la  gente  como  en  otras  cosas   necesarias.  En 
esta  Ysla  habia  mnchas  palmas  en  este  puerto  nos  traian 
los  Yndios  enfinito  bastimiento  asi  de  faizanes,  de  gallinas, 
babas,   patos,   perdizes,  venados,   dans. . .  *  que  de  esto 
todo  y  de  otras  muchas  maneras  de  caza  habia  en  abun- 
dância y  mucha  miei,   y   otras  cosas  de  mantenimientos, 
lo  qual  todo  se  rescatava  por  mano  de  Henriqne  Montes 
por  saber  la  calidad  de  los  Yndios  mejor  que  otro  por  se 
haber  criado  entrellos.  Las  frutas  de  esta  tierra  son  muy 
desunidas  y  poças :  todo  el  manteniíniento  como  lo  de  Per- 
nambuco, y  la  gente  de  la  misma  manera  y  condicion, 
salvo  que  aqui  las  mugeres  casadas  traen  unas  mantiestas 
pequenas  de  algodon  de  manera  que  no  andan  tan  des- 
honestas  como  las  que  arriva  dije.  En  este  puerto  estu- 
vimos  três  meses  y  médio  dentro  de  los  caules  se  acabo 
de  hacer  la  galeota,  aun  que  antes  se  acabara  de  hacer 
sino  enfermera  toda  la  gente,  que  era  la  tierra  tan  enferma 
que  á  todos  los  llevó  por  un  rasero,  que  io  doy  mi  fé  & 
vuestra  merced  que  segun  la  gente  cayó  de  golpe  bien 
pensamos  peligrara  la  mayor  parte :  alli  se  nos  raurie- 
ron  quatro  hombres,  y  otros  de  los  que  salieron  maios  en 
seguimiento  de  nuestro  viage.  A  Juanico  tube  aqui  mui 
maio,  y  tanto  y  en  tanta  manera  que  doy  mi  fe  á  vuestra 
merced  que  pense  se  fuera  su  camino :  pasé  con  el  arto 
trabajo  &  causa  dei  poço  refrigério  que  havia.  Y  gracias  & 
nuestra  Senora  me  allé  muy  bueno   en  esta  tierra,  que 
jamas  cay  maio,  ni  me  dolio  la  cabeza  en  ella,  mas  no  me 
duro  mucho,  porque  hago  saber  á  vuestra  merced  que  en 
el  mismo  dia  que  de  este  puerto  de  la  Santa  Oatalina,  que 


*  Borradas  letras  de  esla  voz,  quedando  claras  solo  las  que  vau 
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asi  se  le  puso  nombre,  salimos,  que  fue  tan  grande  la  en- 
fermidad  que  me  dió,  que  bien  pense  ser  Uegado  mi  fin. 
Âsi  que  Senor  despues  de  acabada  la  dicha  galeota,  y  re~ 
cogida  toda  la  gente  en  las  nãos  y  en  ella  com  todos  los 
christianos  que  alli  aliamos,  saliroos  con  buen  tiempe  dei 
dicho  puerto  &  15  dias  de  Hebrero  dei  dicbo  ano  de  1527, 
y  dende   &  seis   dias  siguientes  llegamo*  ai  cavo  de 
Santa    Maria,    quês  a  la  voca  dei  rio  Solis.  Este  rio 
es  muy  caudaloso;    tiene    de  voca   25   léguas  largas: 
en  este  rio  pasamos  mucbos  trabajos  y  peligros,  ansi  por 
no  saber  la  canal  como  aver  muchos  vajos  en  el  y  andar 
muy  alterado  con  poço  viento,  quanto  mas  que  se  levantan 
en  el  grandes  tormentas,  y  tiene  mui  poço  abrigo.  Digo  de 
verdade  á  vuestra  merced  que  en  todo  el  viage  no  pasa- 
mos tantos  trabajos  ni  peligros  como  en  cinquenta  léguas 
que  subimos  por  el  basta  llegar  &  un  puerto  de  tierra 
firme  que  se  puso  por  nombre  San  Lazaro.  Yo  vine  de  Santa 
Catalina  hasta  aqui  en  la  galeota,  y  como  mi  enfermedad 
fue  grande  y  en  ella  habia  muy  poço  abrigo  pase  enfenitos 
trabajos  y  tantos  que  io  doy  mi  fé  &  vuestra  merced  no 
creo  bastante  lengua  de  hombre  &  poderle  contar,  mas 
plugo  &  la  Magestad  divina  de  me  sacar  dellos  para  me- 
terme  en  otros  mayores  como  vuestra  merced,  en  esta  carta 
adelante  vera,  mas  doyle  mucbas  gracias  que  &  la  fin  de 
tantas  fadigas  nos  ha  dado  gracia  de  descubrir  tan  rica. 
tierra  como  esta  como  adelante  vuestra  merced   bera. 
Como  digo  enfin  que  Senor  Uegamos  aqui  Domingo  de  La- 
zaro quefueron  6  de  Abril  dei  dicho  ano  de  1527  anos. 
En  este  puerto  estubo  el  Snr.  Capitan  General  un  mes, 
dentro  dei  qual,  las  lengas  que  trayamos  se  informar on 
de  los  Yndios  de  la  tierra,  y  supieron  como  habia  quedado 
alli  un  christiano  cautivo  en  poder  de  los  Yndios  d& 
quando  habian  desbaratado  y  muerto  &  Solis,  el  qual  se 
llamava  Francisco  dei  Puerto.  Este  ensabiendo  de  nuestra 
venida  bino  luego  ablar  ai  Snr.  Capitan  Ceneral  y  entre 
otras  muchas  cosas  que  le  pregunto  de  la  manera  de  la  ti- 
erra y  la  calidad  de  ella  dio  muy  buena  relacion  y  tambien 
dela  gran  riqueza  que  en  ella  habia,  diciendole  los  rios  que 
abia  de  suvir  hasta  dar  en  la  generacion  que  tiene  este  me- 
tal ;  y  porque  las  nãos  no  podian  pasar  por  el  Paraná  adentra 
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á causa  de  los  muchos  vajos  que  habia,las  dejo  cem  treinta 
hombres  de  la  mar  para  que  buscasen  algun  buen  puerto 
seguro  dó  las  metiesen,  y  tambien  acordo  su  merced  dejar 
eu  el  dicho  San  Lazaro  una  persona  con  diez  ó  doce  hom- 
bres para  la  guarda  de  mucha  hacienda  que  alli  quedava 
asi  de  S.  M.  como  de  particulares,  entre  los  quales  fue  io 
uno  à  causa  de  no  estar  libre  de  mi  enfermedad  que  to- 
davia me  tenia  mui  fatigado .  Y  con  toda  la  otra  gente 
dei  armada  en  la  galeota  y  caravela  se  recoxio  el  Snr  Ca- 
pitan  General  para  ir  el  rio  Paraná,  arriba  y  partió  de 
San  Lazaro  &  8  dias  de  Mayodel  dicho  ano  de  1527,  y 
antes  que  su  merced  partiese  viernes  de  ramos  estando  el 
tiempo  mui  sosegado  y  claro  obra  de  três  oras  de  la  noche 
se  levanto  um  tiempo  tan  espantoso  que  aun  los  que  es- 
távamos en  tierra  pensamos  perezer,  passaron  las  nãos 
mucho  peligro  y  la  una  delias  hubo  de  cortar  el  mastel 
principal  para  la  salvacion  de  la  dicha  nao,  y  fue  este 
tiempo  tan  temeroso  que  tomo  la  galeota  questaba  en  el 
agua  con  dos  amarras  y  las  quebro,  y  en  peso  como  si 
fuera  una  cosa  mui  liviana  la  saco  dei  agua  y  la  hecha  en 
tierra  ma&  de  um  tiro  de  herron  de  manera  que  para  la 
tornar  ai  agua  hugo  menester  engeníos.  Asi  como  digo 
partio  de  este  puerto  de  San  Lazaro  el  Snr.  Gapitan  Ge- 
neral, donde  los  que  alli  quedamos  pasamos  infinitos  tra- 
bajosde  hambre,  en  tanta  manera  que  no  podria  acabar 
decontarlo,  mas  todavia  daré  aqui  algunaquenta  á,  vuestra 
merced  ;  y  fue  que  como  quedamos  con  poço  bastimento 
y  en  tierra  desplobada  faltonos  ai  mejor  tiempo,  de  ma- 
nera que  hubimos  de  socorrer  á  la  misericórdia  de  Dios, 
y  con  hiervas  dei  compo  y  no  con  otra  cosa  nos  susto- 
bimos  mientras  las  hallabamos  y  temamos  possibilidad 
para  hirlas  &  buscar,  que  nos  acontecia  ir  dos  y  três  léguas 
á  buscar  los  cardos  dei  campo,  y  no  los  bailar  sino  en 
agua  &  donde  nos  los  podíamos  sacar,  en  fin  que  nuestra 
necessidad  Uego  &  tanto  es  trecho,  que  de  dos  perros  que 
alli  teniamos  nos  convino  matar  el  uno  y  comerle  e  ratones 
los  que  podíamos  haber  que  pensabamos  quando  los  al- 
canzabamos  que  eran  capones,  y  estando  in  esta  neces- 
sidad me  fui  forzado  lo  uno  por  cumplir  el  mandado  de  la 
persona  a  quien  el  Snr.  Gapitan  General  habia  dejado 
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alli,  lo  otro  por  tener  que  comer  y  do  morrir  de  hambre, 
de  ir  doze  léguas  de  Real  en  una  canoa  com  unos  Yndios 
a  sus  casas  á  rescatar  carne  y  pescado, y  en  el  camino  se 
levanto  um  tiempo  quê  nos  tomo  de  noche  en  la  mitad 
dei  rio  de  manera  que  io  hube  de  hecbar  ai  rio  cuanta 
ropa  llevaba  y  los  Yndios  sus  pellejos  y  aportamos  á  una 
islã  que  estaba  en  mitad  dei  rio  la  canoa  llena  de  agua 
que  fue  el  mayor  mistério  dei  mundo  escapar.  En  aquella 
islã  estubimos  des  dei  domingo  hasta  Miercoles  siguiente 
á  causa  de  andar  todavia  el  rio  mui  sovervio  que  no  po- 
díamos salir,  y  en  todo  este  tiempo  io  ni  los  Yndios  no  co- 
mimos  maldito  sea  el  bocado  ni  hierbas  ni  otra  cosa  que 
no  la  havia,  y  á  plugo  á  nuestra  Seriora  de  amansar  el 
rio  y  salimos  y  volviemos  á  tierra  mas  muertos  que  vivos, 
a  un  que  cierta  los   que  alli  estavan  pensaron  que   me 
havia  perdido  :  Alli  Snor  murieron  dos  hombres  de  los  que 
quedamos,  ni  sé  si  de  hambre  ó  de  que,  ver  d  a  d  es  que 
estavan  algo  enfermos,  y  asi  pasamos  esta  mala  ventura 
hasta  quel  Snr.  Capitan   General  embió  la  Galeota  por 
nosotrosy  por  el  hacienda  que  alli  estava  para  Uevarnos 
donde  el  Snr.  Capitan  General  tenia  su  asiento,,que  eran 
€0  léguas  por  el  Paraná  arriba,  y  allegó  la  Galeota  alli  á 
San  Lázaro  vispera  de  nuestra  Sehra  de  Agosto  deste 
dicho  ano  de  1527,  y  partimos  de  alli  a  28  dei  dicho  mes, 
y  llegamos  á  Carcarana,  que  •  es  un  rio  que  entra  en  el 
Paraná  que  los  Yndios  dize  viene  de  la  sierra,  donde  hal- 
lamos  quel  Snr.  Capitan  General  habia  hecho  su  asiento 
y  una  fortaleza  arto  fuerte   para  en  la  tierra,  la  qual 
acordo  de  hacer  para  la  pacific&cion   de  la  tierra.  Aqui 
havian  venido  todos  los  Yndios  de  la  comarca  que  son  de 
diversas  nacionaes  y  lenguas  á  ver  ai  Síir.  Capitan  Ge- 
neral, entre  los  quales  vino  una  de  gente  de  campo  que 
se  dizen  Querandís  :   esta  es  gente  mui  ligera  :  mantie- 
nense  de  la  caza  que  matan,  y  en  matandola  qualquiera 
que  sea  le  beben  la  sangre  porque  su  principal  manteni- 
miento  es  á  causa  de  ser  la  tierra  mui  falta  de  agua.  Esta 
generacion  nos  diô  mui  buena  relacion  de  la  sierra  y  dei 
Rey  blanco,  y  de  otras  muchas  generaciones  disformes  de 
nuestra  naturaleza,  lo  qual  no  escribo  por  parecer  cosa  de 
fabula  hasta  que  plaziendo  á  Dios  nuestro  Sfir.  lo  quente 
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io  como  cosa  de  vista  y  no  de  oidas.  Estos  Quevandís  son  tan 
ligeros  que  alcanzan  un  denado  por  pies,  pelean  con  arcos 
y  flechas,  y  con  unas  pelotas  de  piedra  redondas  como  una 
pelota,  y  tan  grandes  como  el  puno,  con  una  cuerda  atada 
que  la  guia  las  quales  tiran  tan  certero  que  no  hierran  á 
cosa  que  tiran :  esto  nos  dieron  mucha  relacion  de  la  sierra 
y  dei  blanco  como  arribo  digo,  y  de  una  generacion  con 
quien  contratan  que  de  la  rodiílaabajo  que  tienen  los  pies 
de  abestruz,  y  tambien  dijeron  de  otras  generaciones  es- 
tranas  á  nuestra  natura  lo  qual  por  parecer  eosa  de  fabula 
no  lo  escribo.  Estos  nos  dijeron  que  de  la  otra  parte  de  la 
sierra  confinaba  la  mar  y  segun  decian  crecia  y  menguaba 
mucho  y  mui  supito,  y  segun  la  relacion  que  dan  el  Shr. 
Capitan  General  piensa  quês  la  mar  dei  sur,y  en  ser  asi  no 
menos  tiene  este  descubrimiento  quel  dela  sierra  de  la  plata 
por  el  gran  servicio  queS.  M.  en  ello  recibiera.  En  la  co- 
marca de  la  dicha  fartaleza  ay  otras  naciones,  las  quales 
son  Carcaruisy  Chanaes,  y  Beguas  y  Cbamaes  Timbus,  y 
Timbus  con  de  diferentes  lenguages  ;  todos  vinieron  ablar 
y  ver  ai  Snr.  Capitan  General :  es  gente  mui  •  bien  dis- 
puesta :  tienen  todos  oradas  las  narizes  ansi  hombres  como 
mugeres  por  três  partes,  y  lasorejas :  los  hombres  oradan 
los  lavios  por  la  parte  vaja :  de  estos  los  Carcarais  y  Tim- 
bus siembran  abati  y  calabazas  y  habas;  y  todas  las  otras 
naciones  no  siembran,  y  su  mantenimiento  es  carne  y  pes- 
cado. Aqui  con  nosotros  está  otra  generacion  que  son 
nuestros  amigos,  los  quales  se  llaman  Guarenis  y  por  otro 
nombre  Chandis :  estos  andan  derramados  por  esta  tierra, 
y  por  otras  mnchas  como  cosarios  à  causa  de  ser  enemigos 
de  todas  estotras  naciones,  y  de  otras  muchas  que  adelante 
dire :  son  gente  mui  trahidora :  todo  lo  que  hazen  es  con 
traicion :  estos  sénorean  gran  parte  de  la  índia  y  confinan 
con  los  que  havitan  en  la  Sierra.  Estos  tienen  mucho  metal 
de  oro  y  plata  en  muchas  planchas  y  orejeras,  y  en  achas 
con  que  cortan  la  montafía  para  sembrar :  estos  comen 
carne  humana.  Nuestro  mantinimiento  en  esta  tierra  esy 
ha  sido  desde  postrero  de  Mayo  dei  dicho  ano  que  nos  falto 
el  mantenimiento  de  Spafia,  cardos  y  pescado  y  carne .  y 
estos  bentregadas :  el  pescado  de  la  tierra  es  mucho  y  mui 
bueno :  es  tal  y  tan  sano  que  nunca  los  hombres  vieron  que 
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con  benir  todos  6  los  mas  enfermos  y  achacados  de  diversas 
maneras  de  enfermedades  con  tener  dieta  con  pescado  y 
agua  hasta  artar  en  menos  de  dos  meses  que  alli  Hegamos 
estabamos  todos  tan  buenos  y  tan  frescos  como  quando 
salimos  de  Spana,  y  mientras  en  esta  tierra  havemos  es- 
tado no  adolecido  ninguno  de  nosotros.  Es  la  tierra  mui 
sana  y  mui  liana  sin  arboledas :  ay  en  ella  muchas  maneras 
de  cazas,  como  Benados  y  lobos  y  raposos,  y  abestruces,  y 
tigris :  estos  son  cosa  muy  temerosa :  ay  muchas  ovejas  sal- 
vajes  de  grandor  de  una  muleta  de  un  ano,  y  llevaram  de 
peso  dos  quintales ;  tienen  los  pequezos  mui  largos  a  ma- 
nera  de  camellos,  son  estrana  cosa  de  ver :   Àllá  imbia  el 
Sr.  Gapitan  General  alguna  á  S.  M. :  mientras  estuvo  aqui 
el  Sr.  Capitan  General  hizo  calar  esta  tierra  para  ver  si 
se  podria  caminar  por  ella,   porque  decian  era  por  alli  el 
camino  mui  cerca,  y  la  relacion  que  trugeron  fue  que  era 
despoblada  y  que  no  habia  agua  en  toda  ella  en  mas  de  40 
léguas,  y  á  la  causa  el  Sr.  Capitan  General  mando  &  las 
lenguas  se  informasen  de  toda  la  tierra  y  dei  camino  mas 
cercano  á  la  sierra  y  enfin  que  ai  cavo  de  se  aver  bien  in- 
formado de   todo  dijeron  ai  Sr.   Capitan  General  que  el 
mejor  camino  y  mas  breve  era  por  el  rio  dei  Paraná  arriva, 
y  de  alli  entrar  por  otro  que  entra  en  el  que  se  dize  el 
Paraguay ;  y  luego  el  dicho  Senor  Capitan  General  puso 
en  obra  el  dicho  camino  y  primero  mand6  meter  toda  la 
hacienda  en  la  dicha  fortaleza,  e  mando  ai  Capitan  Gre- 
gório Caro  que  con  30  hombres  quedase  en  ella  para 
guardar  la  dicha  fortaleza  y  lo  que  èn  ella  quedava,  y 
esto  hecho  mando  el  Sr.  Capitan  General  embarcar  toda 
la  otra  gente  en  la  Galera  y  un   vergantin  que  alli  se  ha- 
bia hecho,  y  en  23  dias  dei  mes  de  Diciembre  dei  dicho  ano 
que  fue  vispera  de  navidad :    este  dia  anduvimos  muy 
poço  por  calmamos  el  viento  :  luego  otro  dia  se  hizo  vela 
é  Hegamos  á  una  Ysla  la  cual  se  puso  nombre  de  ano 
nuebo  por  ailegar  alli  á  tal  dia.  De  aqui  embió  el  Sr.  Ca- 
pitan   General  el     vergantin,   é  con  el    ai    teniente 
Miguel  Rifos  con  hasta  35  hombres  para  que  fuese  &  dar 
una  mano  á  los  Timbus,    una  generacion   de  las  que 
arriva  dije,  la  qual  era  contraria  á  estos  Yndios  que 
con   nosotros     trayamos:    y    la    causa    fue     que   los 
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dichos  Yndios  habian  venido  á  la  dicha  islã  &  ver  ai  Sr. 
Capitan,  é  le  havian  trahido  cierta  cantidad  de  millo 
cada  uno  de  ellos,  y  el  Sr .  Capitan  General  le  habia  dado 
á  cada  uno  de  ellos  algunas  quentas  menudas  por  ser  poça 
la  cantidad  dei  millo  que  habian  traído  y  ellos  desto 
fueron  algo  enojados  diciendo'  que  la  habian  de  dar  otra 
cosa  mejor,  en  que  fueron  ai  vergantin  questava  algo 
apartado  de  nosotros  é  quisieron  fechar  los  Yndios  que 
con  nosotros  trayamos  questaban  cabe  el  vergantin,  é 
ansi  pasaron  buen  trecho  de  la  galera  amenazando  ai  Sr . 
Capitan  General,  diciendo  que  iban  muy  enojados  dei,  y 
que  se  lo  havian  de  pagar,  é  visto  esto  por  elSr.  Capitan 
General  imbió  el  dicho  vergantin  como  tengo  dicho  por 
temor  que  hiendo  de  la  manera  que  hiban  no  hiciesen 
alguna  vellaqueria  ála  fortaleza  tomandolos  sobre  se- 
guros. El  vergantin  ydo  amanecio  sobre  sus  casas  é  luego 
saltamos  en  tierra  y  los  cercamos  dentro  en  las  casas  y 
les  entramos  dentro  y  sin  ninguna  resistência  que  ellos 
hiziesen,  que  como  bieron  que  heramos  Christianos  no 
tubieron  animo  para  lebantarse  ni  para  tomar  arco  ni 
flecha.  Enfín  que  matamos  muchos  deUos  y  otros  se  pren- 
dieron  y  les  tomamos  todo  el  millo  que  en  la  casa  tenian, 
é  cargamos  el  vergantin  y  quemamoles  las  casas:  los 
Yndios  que  con  nosotros  ivan,  binieron  cargados  de  los 
dichos  Timbus  y  con  mucho  millo,  y  ansi  nos  bolvimos 
adonde  havíamos  desejado  la  galera,  donde  nos  recibie- 
ron  com  mucha  alegria,  y  mas  quando  vieron  el  buen 
recado  de  abati  que  trayamos:  à  que  en  esta  jornada  obro 
Dios  comigo  milagrosamente,  y  fué  que  io  hiva  en  una 
canoa  de  Yndios  con  la  lengua  y  de  noche  se  nos  trastorno 
la  canoa,  con  quanto  en  ella  hiva,  y  io  armado  y  con  la 
espada  cenida  hube  de  vajar  haver  quan  fondo  hera  el  rio 
y  plugo  á  la  Magestad  divina  que  torne  á  sahir  arriva, 
y  me  asi  ai  bordo  de  la  canoa,  y  asi  fue  grand  trecho  por 
el  rio  hasta  que  salimos  en  tierra  y  me  entre  en  el  dicho 
vergantin :  muchos  qne  me  vieron  caer  como  savian  que 
no  savia  nadar  me  tubieron  por  perdido,  enfln  que  nues- 
tra  Senhora  lo  hizo  mijor  comigo .  Las  mugeres  destos 
Timbus  tienen  por  costumbre  de  cada  vez  que  se  lhe 
muere  algun  hijo  6    pariente    cercana    se  cortan  una 
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coyuntura  de  un  dedo,  y  tal  muger  ay  delias  que  en  las 
manos  ni  en  los  pies  no  tiene  cabeza  en  ningun  dedo,  y 
dizen  lo  hazen  à  causa  dei  gran  dolor  que  sienten  por 
muerte  de  la  tal  persona.  De  aqui  partimos  do  fuemos 
de  islã  en  islã  hasta  llegar  á  una  islã  dó  avia  tantas  Gar- 
zas  que  pudieramos  enchir  los  navios  que  llevavamos 
delias :  alli  tomamos   algunas,  que  por  tener  el  viento 
bueno  no  paramos  mas  ansi  caminamos  por  este  rio,  el 
qual  tiene  de  anchura  doze  léguas  é  catorze,  é  por  lo  mas 
angosto  cinco  leguàs.  Este  rio  haze  en  médio  muchas islãs, 
tantas  que  no  se  pueden  contar,  todo  de  mui  buen  agua 
dulze  la*  mejor  y  mas  sana  que  se  puede  pensar :  baja  la 
tierra  adentro  mas  de  trescientas  léguas,  ansi  andubimos 
como  dicho  tengo  el  rio  arriba  de  islã  en  islã  hasta  llegar 
k  una  generacion  que  se  decian  Mepens,  donde  havian 
muerto  cuatro  christianos  de  nuestra  armada  que  en  una 
caravela  que  havia  subido  por  alli  arriva  benian  :  todo 
este  camino  anduvimos  algumas  vezes  á  la  vela,  otras 
vezes  atoas  con  arta  fatipa  que  la  gente  paso  com  el  poço 
vastimento  que  entonces  tiayanws,  porque  las  canoas  que 
con  nosotros  benian  pescando  se  ínvian  vnelto  á  Sant. 
Spritus  con  los  esclavu**  que  Uebabande  los  Tiinbus,  en 
quel  Snr.    Capitan  General  acordo  de  dar  á  la  gente  & 
três  onzas  de  arina  de  una  pipa  que  para  las  tales  necesi- 
dades  traya,  é  asi  estubimos  con  este  tiempo  algunos  dias 
surtos  por  no  hazermos  tiempo  para  el  viaje  que  lleva- 
bamos,  é  á  las  vezes  andando  atoas  todo  este  tiempo  con 
mucha  fatiga  por  la  mucha  ambre  que  pasabamos,  como 
por  el  mucho  trabajo  que  teniamos,  y  no  nos  duro  mucho 
tiempo  que  la  dicha  razion  no  la  avajaron  á  dos  onzas  por 
causa  é  temor  quel  viage  no  tuese  mas  largo  que  pensa- 
bamos,  en  que  las  dos  onzas  davan  tan  tasadas  que  casi 
no  havia  una  buena,  en  que  hibamos  de  islã  en  islã  pa- 
sando  mucho  trabajo,  buscando  hiervas,  y  estas  de  todo 
género,  que  no  mirávamos  si  eran  buenas  ó  malas,  y  el 
que  podia  haver  &  las  manos  una  culebra  ó  vivora  é  ma- 
taria ;    pensaba   que  tenia  mijor  de   comer  quel  Eey,  y 
acontecio   alguns   personas  andar  á  buscar  vivoras  que 
las  hay  muchas  y  mui  grandes  y  mui  empozonosasy  matar- 
ias y  comerias  como  tengo  dicho.  Gon  esta  tan  fiéra  pasion 
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estubimos  parados  algunos  dias  sin  ir  adelante  por  no  haver 
tiempo  porque  no  andabamos  sino  nna  légua  6  midia  légua 
cada  dia  atoas  con  mucho  trabajo  &  causa  quel  poço  comer 
nos  fatigaba  en  tanta  manera  que  muchas  personas  se  de- 
xaban  descaer  que  no  teniamos  otro  bien  sino  quando  la 
Galera  llegava  alguna  islã  de  saltar  delia  y  como  lobos 
ambrientos  comer  delias  primeras  hiervas  que  aliávamos, 
no  mirando  como  arriba  digo  si  eram  buenas  y  malas,  y 
coziaraoslas  sin  otra  substancia  sino  consola  agua,  y  ansilas 
comíamos  &  tanto  que  muchas  vezes  acontecio  benir  muchas 
personas  haziendo  vascas  y  hechando  quanto  en  el  cuerpo 
tenian  de  haver  comido  alguna  farta  como  si  fuera  pon- 
zona,  y  le  davan  luego  azeite  que  beviesen  com  lo  qual  se 
le  amansaba ;  ansi  que  com  este  trabajo  que  digo  &  vuestra 
merced  pasamos  la  boca  dei  Paraguay,  un  rio  mui  cauda- 
loso que  va  &  la  dicha  sierra  dela  plata  en  que  ia  no  nos 
quedavan  mas  de  15  6  20  léguas  asta  allegar  á  las  dichas 
caserias,  las  quales  se  nos  antojaron  mas  de  quinientas 
porque  en  ellas  pasamos  tantos  trabagos  quanto  hombres 
nunca  pasaran, porque  ia  la  razion  de  arinase  avia  acabado, 
lo  qual  puede  vuestra  merced  pensar  qué  podriamos  sentir, 
y  abiannos  dado  ciertos  dias  à  dos  onzas  de  Garvanzos,  y 
ádos  onzas  de  tozino,  y  esto  acabado  nos  dieron  &  médio 
pie  de  puerco  por  ombre,  finalmente  quel  remédio  que  te- 
niamos era  como  lovos  ambrientos  metemos  por  los  bos- 
ques con  las  achas  en  manos  6  bnscar  algunas  palmas  y  el 
que  era  su  ventura  tal  que  no  la  allaba,  ayunaba,  que  no 
comia  sino  hiervas  que  nunca  los  hombres  tal  comieron,  y 
ã  causa  de  ser  los  bosques  mui  espesos  recibiamos  mucha 
fatiga  eu  buscar  la  comida  por  ellos  aun  que  no  se  nos  ponia 
delante  temor  de  ninguna  onza,  ni  tigre,  ni  de  otra  fiera 
ninguna  de  las  quales  animalias  toda  esta  tierra  esta  mui 
poblada,  qne  aun  la  Galera  no  era  bien  llegada  à  tierra 
quando  todos  saltávamos  el  que  mas  presto  podia  à buscar 
lo  que  digo  arriva,  y  algunas  personas  se  metian  tanto 
por  los  bosques  que  no  azertaban  á,  tornar,  y  nos  acontecia 
quando  no  hallabamos  palmas  bolver  &  donde  la  Galera 
estaba,  y  si  topávamos  que  alguno  havia  hallado  alguna, 
dar  trás  el  tuero  y  a  trozos  llevarlo  &  la  Galera  y  picarlo 
poço  à  poço  con  un  cuchillo  grande,  6  con  nna  acha  mui 
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menudo  y  come  rio,  que  de  aserradaras  de  tablas  &  ello 
avia  poça  diferencia,  y  esto  era  mui  continuo  en  todos  que 
por  Dios  io  de  mi  parte  creo  comi  de  esta  manera  mas  de 
una  arroba.  Estando  en  tal  fatiga  como  dicho  tengo  el 
Sr.  Capitan  General  havia  proveido  seis  ó  siete  dias  antes 
quel  vergantin  se  adelantase  6  no  cesase  de  andar  noche 
ni  dia  à  puro  remo  hasta  Regar  &  las  dichas  caserias  de 
nuestros  amigos  para  traernos  ó  embiamos  vastimento 
pues  la  Galera  no  podia  subir  por  los  tiempos  contrários, 
sino  como  tengo  dicho  en  que  despues  de  allegado  el  dicho 
vergantin  á.  las  dichas  casas  lo  primero  que  hizo  fue  em- 
biamos hasta  veinte  canoas  cargadas  de  bastimento  de  la 
tierra  las  quales  allegaron  ai  tiempo  que  en  la  tal  nece- 
sidad  estabamos  como  tengo  dicho,  porquel  socorro  fue  tal 
que  certifico  á  vuestra  merced  que  aun  que  binieran  car- 
gadas de  oro  é  de  piedras  preciosas  no  fueran  tan  bien 
reci vidas  de  nosotros  como  fueron  en  ser  vastimentos  para 
comer  que  ya  vuestra  merced  puede  pensar  el  plazer  que 
en  tal  socorro  recib iríamos.  Luego  con  el  socorro  nos  vino 
en  buen  tiempo  é  pasamos  adelante  aun  que  no  nos  turó 
mucho  é  nos  boi  vimos  á  nuestras  calmerias  y  viento  con- 
trario, pêro  ia  no  se  nos  daba  mucho  con  tenef  ai  presente 
mantenimiento,  é  ansi  mismo  benirnos  siempre  de  dia  en 
dia  de  las  dichas  caserias,  y  en  llevar  índios  con  nosotros 
que  siempre  matavan  pescado,  y  nos  traian  á  la  Galera,  é 
desta  manera  llegamos  à .  las  caserias,  las  quales  eran  de 
un  Indi  3  principal  que  se  decia  Yaguaron  Capitan  quês 
de  todas  estas  caserias  que  en  esta  comarca  estan,  porque 
siempre  tienen  guerra  con  otros  Yndios  que  estan  siete  y 
ocho  léguas  el  rio  arriva  de  su  mesma  nacion.  Y  1  legados  & 
estas  casas  asi  este  mayoral  como  todos  los  otros  maiorales 
de  la  tierra  nos  trageron  mucho  bastimento  asi  de  abati, 
calabazas,como  raízes  de  mandioca,  é  patatas  é  panes  he- 
chos  de  harina  de  las  dichas  raizes  de  mandioca  mui  buenos 
lo  qual  todo  nos  sabia  mui  bieij  pensando  en  la  hambre  que 
abiamos  pasado.  El  Sr.  Capitan  General  estubo  algunos 
dias  en  este  puerto,  e  qual  se  puso  nombre  Santana  donde 
allegamos,é  dentro  de  los  quales  dias  recojió  mucho  vasti- 
mento de  todas  aquellas  casas,  é  asi  mismo  el  vergantin  de. 
las  otras  casas  de  arriba,  porque  trujo  mucha  cantidad  dello . 
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A  estos  Yndios  vimos  traer  muchas  orejas  y  planchas  de  mui 
bueti  oro  y  plata  é  asi  mesmo  el  vergantin  vido  otro  tanto  é 
mas  eu  las  caserias  de  arriba  &  las  quales  embio  el  Snr, 
Capitan  General  á  Francisco  dei  Paerto,  lengua,  para 
que  se  informase  de  los  dichos  Yndios,  dó  traian  el  dicho 
metal,  y  quien  selo  dava  :  é  ansi  ftté  el  dicho  Francisco 
dei  Puerto,  lengua,  é  binor  é  la  relacionque  trujo,  fue  que 
los  Chandnls,  que  son,  Yndios  desta  mesma  generacion, 
questan  sesenta,  ochenta  léguas  el  Paraguay  arriva,  se 
lo  daban  por  quentas  é  por  canoas  que  le  daban,  é  que 
destas  casas  destes  Yndios  &  la  de  los  dichos  Chanduls  por 
tierra  por  dó  ellos  van  aí  seis  jornadas,  en  que  la  mitad 
de  este  camino  es  toda  alagunas  é  anegadizos.  El  Snr 
Capitan  General  pudiera  aqui  resgatar  mucho  oro  y  plata, 
é  no  lo  hizo  porque  los  Yndios  no  tnbiesen  pensamiento 
que  la  intencion  de  nuestra  hida  hera  con  qudicia  dei  di- 
cho metal,  é  tambien  porque  pensabamos  hir  &  la  gene- 
racion  de  los  Chanduls  que  dicho  tengo,  é  Francisco,  len- 
gna, se  informo  que  tenian  mucho  metal  porque  segun  los 
Yndios  le  decian  de  las  dichas  caserias  hiban  mugeres  y 
ninos  fasta  la  dicha  sierra  é  traian  el  dicho  metal.  Luego 
él  Snr,  Capitan  General  puso  por  obra  nuestra  partida 
para  subir  por  el  dicho  Paraguay  á  las  dichas  casas,  pues 
por  tierra  era  escusado  segun  la  informacion  teniamos. 
En  este  Puerto  supo  el  Snr.  Capitan  General  de  ciertos 
Yndio?  como  habian  entrado  ciertas  nãos  en  el  rio  de  Solis 
é  se  habian  juntado  con  las  nuestras,  lo  qual  el  Snr.  Ca- 
pitan General  ni  nosotros  no  tubimos  en  nada  porque 
pensabamos  los  Yndios  no  'decirnos  verdad,  como  en  la 
verdad  avian  dicho  muchas  cosas  que  nos  habian  salido 
mentirosas  ;  é  asi  salimos  deste  Puerto  el  sábado  de  La- 
zaro que  fueron  28  dias  de  Marzo  y  estttbimos  en  el  obra 
de  30  dias . 

Estos  Yndios  comen  carne  humana  y  son  parientes  é 
de  la  misma  generacion  de  los  questan  en  la  fortaleza  de 
Santispritus  con  nosotros, é  asi  salidos  dei  dicho  puerto  de 
Santana  bajamos  el  rio  de  Paraná  abàjo  &  la  dicha  voca 
dei  Paraguay,  á  la  qual  llegamos  postrero  dia  dei  dicho 
mes  de  marzo  :  En  el  parage  cie  Santispritus  hasta  la  dicha 
Santana  hay  las  generacionnes  siguientes,   Mecoretaes, 
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€amaraus,Mepeus,  y  entrando  la  dicha  voca  de  Para- 
gnay  hasta  1q  que  porella  andubimos  hai  lasque  diré:  Inga- 
tus  Beoyos,Conameguaes,Berese,  Tendeas,  Nogaes;  esta» 
las  que  confinan  por  el  rio  que  nosotros  bimos,  sin  las  de 
la  tierra  adentro  quês  cosa  inunerable  :  son  de  diversos 
lenguajes ;  no  sienbran  estos  ni  los  de  Paraná  ;  sii  mau- 
tenimiento  es  carne  y  pescado,  y  lo  mas  natural  es  pes- 
cado, porque  ay  tanto  en  el  rio,  y  pescar  lo  quês  una  cosa 
no  crehedera :  su  arte  de  pescar  es  quando  el  rio  esta 
bajo  com  red,  mas  quando  esta  crecido  que  á  causa  de  se 
meter  el  pescado  en  los  yerbazales  *  no  se  puedem  apro- 
vechar  de  la  red  matando  &  la  frecha,  y  esto  en  arta 
cantidad  ;  y  en  esto  lo  puede  vuestra  merced  ver  que  coma 
digo  su  principal  mantenimiento  es  pescado  ;  y  asi  en- 
trados poria  dicha  boca  dei.  Paraguay,  y  luego  el  mis  mo 
dia  vimos  una  canoa  de  Yndios  que  nos  dieron  pescado  r 
los  quales  se  dezian  Besqus,  y  ansi  fuemos  el  rio  arriba 
unas  veces  con  viento,  otras  vezes  con  toas  porque  segun 
el  rio  aze  las  vueltas  no  le  puede  servir  ningun  viento  r  . 
sino  solamente  para  caminar  dos  ó  três  léguas  por  el, 
porque  por  fuerza  es  menester  á  remo  ó  atoas  doblar  la» 
dichas  bueltas.  Luego  el  Snr.  Capitan  General  procorú 
de  embiar  el  vergantin  adelante  hasta  que  hallase  la  buca 
dei  rio  Hepetin,  que  en  lenguage  de  los  Yndios  quiere 
decir  rio  barriento  é  segun  los  Yndios  dizen  biene  de  la 
sierra,  é  que  por  el  se  acorta  mucho  el  camino  para  ella, 
pêro  que  no  es  navegable  por  ser  la  corriente  mucha.  Este 
rio  biene  mui  barriento  segun  los  Yndios  dizen,  y  noso- 
tros bimos  que  no  pareze  sino  un  poço  de  barro  desleido 
con  agua,  é  luego  el  Snr.  Capitan  General  mando  ao  Te- 
mente Miguel  Bifos  que  fuese  en  el  dicho  vergantin  hasta 
llegar  &  una  generacion  que  dizen  los  Âgaes,  é  hiziese 
pazes  con  ellos  por  questabamos  informados  participaban 
de  mucho  ora  y  plata,  é  alli  esperase  la  Galera;  e  el  dicho 
vergantin  se  subió  arriba  con  treinta  ombres  bien  adere- 
zados  en  el,  y  nosotros  tambien  poço  &  poço,  por  no  poder 
andar  sino  quanto  á  vuestra  merced  digo  á  poder  de  toas, 
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En  este  rio  tubimos  mui  mas  entera  relacion  de  anos  Yn- 
dios, los  qá&les  habian  benido  dei  Urna  y  de  contratar  con 
los  Yndios  Chanduls,  que  nos  dijeron  é  certificaron  aver 
entrado  en  el  rio  de  Solis  três  velas,  las  quales  decian 
que  se  estaban  juntas  con  nuestros  navios,  en  que  por 
esta  relacion  é  por  la  que  en  Santana  supimos  dimos  mas 
credito  á  que  havian  entrado  Nãos  en  el  dicho  rio  de 
Solis ;  y  luego  de  ay  á  dos  6  três  dias  bimos  venir  el  dicho 
vergantin  que  &  los  Agaes  el  Snr.  Capitan  General  avia 
embiado,  el  qual  aunque  ai  presente  en  viendolo  tubimos 
mucho  plazer,  despues  que  llegó  á  la  Galera,  tubimos 
mucho  pesar,  porque  en  el  vénia  el  Contador  Montoya 
que  habia  hido  en  el  dicho  vergantin  y  vénia  mal  herido 
de  frechas  de  los  Yndios,  é  ansi  mismo  toda  la  gente  que 
enevenia,  porque  como  el  dicho  vergatin  se  fue  arriba 
con  el  dicho  teniente  Miguel  Rifos  y  Gonzalo  Nunez, 
Tesorerode  S.  M.  é  el  dicho  Contador  Montoya  allegaron 
á  la  generacion  de  los  Ágaes,  los  quales  abian  alzado  sus 
casas  en  saber  su  venida,  é  se  abian  metido  por  ciertos 
hesteros  en  canoas,  en  que  abian  habido  platica  con  una 
canoa  dellos  la  qual  les  havian  dicho  como  los  Chandus 
que  mas  arriva  estavan  tenian  mucho  oro  y  plata,  y  asi 
habian  pasado  delante  hasta  las  casas  de  los  dichos  Chan- 
dus que  mas  arriva  estavan,  los  quales  les  recebieron 
muy  bien  é  la  trageron  mucho  vastimento,  en  que  estu- 
vieron  dos  otres   dias  con  los  dichos  Yndios,  an   que 
ai  cavo  no  les  trayan  casi  vastimento  ninguno  por  causa 
de  estar  los  Yndios  mui  solebantados  é  con  mucho  temor 
de  que  le  hivan  azer  mal  en  venganza  de  otros  christianos 
que  ellos  habian  muerto  que  eran  los  companeros  de  En* 
ríque  Montes  é  Melchor  Ramirez  que  dicho  tengo  habian 
entrado  por  tierra  y  abian  Uegado  hasta  alli  y  habian 
muerto  á  traicion  y  quitado  mucha  cantidad  de  oro  y 
plata,  ansi  que  por  este  temor  andaban  siempre  sole- 
bantados, en  quel  Teniente  Miguel  Rifos  acia  hir  siempre 
à  Francisco  lengua  á  las  dichas  casas  para  que  le  ablase,y 
con  buenas  palabras  les  dijese  que  nosotros  benianos  à  ser 
sus  amigos  é  á  darles  de    lo  que  Uebamos ;   à  que, 
como  la  malícia  estaba  en  ellos  arraigada  procuraron 
de  ejecutar  la  malícia  y  mala  intencion,  en    que  un 
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dia  vinieron  &    llamar  ai  dicho    teniente    para    que 
fuese  com  ellos  á  las   dichas  sus  casas  que  alia  le  darian 
mucho  vastimento,  é  que  tanto  se  lo  enportuuaron  que 
hubo  de  hir  con  ellos  hasta  quinze  ó  diez  y  seis  hombres 
bien  apercebidos,  en  quefue  el  dicho  teniente  y  Tesorero, 
y  quedo  el  Contador  con  la  otra  gente  para  guardar  el 
vergatin  ;  y  recoger  lo  que  ai  dicho  viniese,  é  hidos  aun 
no  se  havian  apartado  basta  una  milla  dei  dicho  ver- 
gatin oyeron  mui  grandes  vezes  é  au  11  idos,   é  que  no 
pudieron  pensar   que  cosa  fuese  é  embiaron  alia  á,  una 
persona  dei  dicho  vergantin  de  los  que  habian  quedado 
en  el  para  que  mirase  porque  abian  dado  é  davan  tales 
vozes,  la  qual  persona  fué  y  nuna  vino  ;  é  visto  que  no 
benia  embiaron  otra  en  que  no  hubo  traspuesto   por  un 
gran  monton  de  tierra  alta  que  enfrente  dei  vergantin 
estaba  quando  lo  vieron  venir  mui  comendo  y  muchas 
flechas  en  cantidad  trás  el,  é  de  que  vieron  los  que  en  el 
vergatin  estaban  la  cosa  como  pasaba  procuraron  de  echar 
luego  ai.  vergatin  ai  agua,  porquestaba  médio  varado,  é 
salirse  &  lo  largo;  en  que  todo  esto  no  lo  pudieron  tan 
presto  hazer  que  primero  los  Yndios  no  estuviesen  encima 
dellos  tirandoles  muchas  frechas  en  gran  cantidad  en  que 
les  valió  arto  para  ellas  salvarse,  etc .  la  ropa  é  muni- 
cion  que  en  tierra  havian  sacado  á  solear  porque  se  em- 
pacharon  tanto  en  procurar  cada  uno  de  asir  en  parte 
dello,  &  que  no  les  fatigaron  en  tanta  manera  como  si  en 
aquello  no  se  empacharan  le  fatigaran,  á  aquel  dicho  ver- 
gatin se  hizo  ai  largo  dei  rio,  é  toda  la  gente  que  el  benia . 
herida,  é  algunos  mui  malamente,  en  que  vieron  andar 
á  los  Yndios  que  en  tierra  andaban  traian  muchas  armas 
é  ropa  de  la  gente  que  com  cl  dicho  Teniente  y  Tesorero 
abian  hido  los  quales  segun  parecio  quando  las  vozes 
daban  los  habian  muerto ;  asi  se  volvio  el  dicho  vergantin 
á  la  Galera  com  arta  pena  por  benir  todos  como  benian 
evidos,  é  con  pensamiento  que  les  salieran  siempre  Yn- 
dios á  frechados  en  el  camino,  pues  ia  se  havian  desven- 
gozado. 

Luego  el  Snr.  Gapitan  General  viendo  el  mal  recado 
que  havia  acontecido  en  el  dicho  vergatin ,  é  que  para 
subir  arriba  nos  faltava  mucho  mantenimiento  é  mas 


—  37  — 

principalmente  la  nueba  tan  cierta  que  abiamos  sabido 
de  la  benida  de  las  nãos  ai  dicho  rio  de  Solis,  acordo 
el  Snr.  Capitan  General  de  bolver  abajo  porque  se 
temia  que  en  la  dicha  armada  benia  Christoval  Jaques 
Capitan  dei  Rey  de  Portugal  que  otra  vez  como  tengo 
dicho  avia  benido  à  este  rio  de  Solis  y  prometio  ai 
dicho  Francisco  Puerto  que  alli  aliamos  que  bolveria, 
è  si  fuese  quel  dicho  Christoval  Jaques  avia  entrado 
en  el  dicho  rio  nuestras  nãos  estarian  en  mucho  aprieto,  é 
la  gente  delia,  y  ansi  mesmo  si  hubiesen  subido  arriba  á 
la  fortaleza  no  hubiesen  recibido  algun  dano,  é  con  este 
pensamiento  nos  bolvimos  el  rio  avajo  hasta  el  Paraná, 
que  el  camino  vimos  mucbas  casas  nnevamente  puestas 
en  la  rivera  dei  dicho  rio  que  nos  dieron  mucho  pescado . 
Estas  naciones  de  Yndios  que  aqui  encontramos  son  ene- 
migos  de  los  Chanduls  de  arriba  que  nos  abian  hecho  la 
dicha  traicion.Caminando  pues  por  el  rio  de  Paraná  avajo 
habiendo  andado  hasta  treinta  léguas  de  la  dicha  boca  dei 
dicho  rio  de  Paraguay;  estando  surtos  èn  una  islã  por 
causa  dei  mal  tiempo  que  nos  hacia,  binos  asomar  dos 
velas  que  no  pudimos  pensar  que  velas  pudiesen  ser. 
Luego  envio  el  Srir .  Capitan  General  allá  una  canoa  con 
ciertas  personas  para  que  supiesen  quien  heran,  é  benida 
la  dicha  canoa  dijo  como  era  aimada  de  nuestro  Emperador 
é  que  benia  en  ella  por  Capitan  General  uno  que  se  decia 
Diego  Garcia  de  Mojer,  é  luego  vinieron  el  teniente  dei 
dicho  Capitan  General  é  un  *  de  su  Magestade  para 

hablar  á  nuestro  General.  Luego  otro  dia  vino  el  dicho 
Diego  Garcia  é  sus  oficiales  que  con  el  benian  á  comer  á 
la  Galera  con  el  Snr.  Capitan  General,  y  este  dia  se  con- 
certaron  de  bolver  juntos  á  la  dicha  fortaleza  á  causa  de 
estar  junto  á  ella,  y  dei  poço  mantenimiento  que  los  unos  e 
los  otros  trayamos  é  abajo  azer  media  dozena  de  vergantines 
é  tornar  todos  juntos  á  subir  por  el  dicho  rio,é  ansi  benimos 
juntos  hasta  la  dicha  fortaleza .  Entro  con  toda  su  gente 
é  luego  procuro  el  Snr.  Capitan  General  de  tomar  parecer 
sobre  el  concierto  de  dicho  Diego  Garcia  é  su  gente  el  qual 
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concierto  no  se  acabo  de  azer  alli  ni  se  ba  becbo .  El  dicho 
Diego  Garcia  se  partió  de  la  dicba  fortaleza  para  &  donde 
estaban  las  nãos;  é  lnego  ai  Snr.  Capitan  General  le  pa- 
recio  seria  bien  enbiar  la  caravela  y  con  ella  &  Fernando 
Calderon  Tesorero  de  S.  M.  y  Teniente  dei  Snr.  Capitan 
General  y  &  Rojei  Barlo         *  de  S.  M.  para  informar  & 
S.  M.  dei  viage  que  habiamos  becbo  y  de  la  gran  riqueza 
de  la  tierra,  los  quales  Uevan  mui  buenas  muestras  de  oro 
y  plata  desta  tierra,  y  no  llebari  mas  cantidad,  porque 
como  tengo  dicho  el  Snr.  Capitan  General  no  quiso  res- 
gatar por  no  dar  á  entender  &  los  Yndios  temamos  cudicia 
de  su  metal,  que  pues  sabíamos  de  cierto  lo  habia,  no 
qurasemos  de  los  arroyos  sino  de  la  fuente,  que  segun 
donde  habiamos  allegado,  &  no  nos  benir  el  inconveniente 
que  nos  bino  en  la  benida  destotras  nãos,  tubieramos  aca- 
bado nuestro  viage,  porque    dende   &   donde   hicieron 
aquella  traicion  &  los  nuestros  que  havian  en  el  vergantin 
hasta  la  sierra  no  habia  mas  de  20  léguas  y  hiban  mui 
continuo  como  tengo  dicho  mugeres  y  ninos  y  viejos,  y 
traian  mncha  cuantidad  dei  dicho  metei;  mas  esperanza  & 
nuestra  Senora,  pues  que  sabemos  que  lo  ay  y  el  camino 
si  Dios  vida  nos  dá  no  puede  ser  sino  que  lo  alcanzemos, 
y  verdad  es  que  habrá  alguma  dilacion  mas  de  la  que 
pensabamos,  y  nosotros  queríamos,  mas  esta  no  será  mas 
de  hasta  que  de  alia  su  Magestad  provea  en  lo  quel  Snr. 
Capitan  General  le  embia  á  suplicar.  Ay  ben  esos  Senores 
que  arriba  digo,  son  personas  de  mucho  merecimento  y  de 
quien  en  esta  tierra  he  seydo  muy  faborecido  en  todo  lo 
que  ha  ofrecido.  Suplico  á.  vuestra  merced  si  acaso  apor- 
taren  á.  ese  Pueblo,  se  les  haja  toda  la  mas  cortesia  que 
fuere  posible  porque  holgaria  mucho  hubiese  Dios  traido 
las  cosas  à  tal  estado  que  pudiesen  recibir  alia  algun  ser- 
vido para  en  pago  de  las  muchas  mercedes  que  io  aca  he 
recibido  y  hablará  vuestra  merced  con  el  Sftr .  Teniente 
que  se  dize  Hernando  Calderon  quês  natural  de  Madril» 
el   qual  dará  siempre   aviso  &  vuestra   merced  de  lo 
que  se  negocia  para  estas  partes  y  de  lo  que  se  ha  de 
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proveer,  y  en  que  podria  ser  io  aprovechado,  y  de  lo 
<iue  por  esa  via  supieren  como  por  otra  qualquiera  suplico 
á  vuestra  merced  tenga  mucha  solicitud  para  si  se  hu- 
biere  de  proveer  algo  para  aca  lo  aya  yo  antes  que  otro, 
y  desto  se  podrán  tambien  informar  de  Francisco  Bir- 
viesca  quês  uno  que  haze  los  negócios  dei  Secretario  Sa- 
mano  quês  mucho  mi  Seilor  ai  qual  darân  esta  carta  que 
aqui  va  con  estas,  y  en  estas  y  en  esto  podra  aprovechar 
mucho  Villa  franca  su  hierno  de  Lope  de  Vertavillo  por- 
quês mucho  dei  Secretario  Juan  de  Samano  en  quien  va 
todo  esto  *  que  eâcribo  &  Martin  de  Salinas  ha- 

ciendole  memoria  de  lo  pasado :  bien  creo  terna  por  bien 
4e  descargar  su  conciencia,  y  si  diere  poço  ó  mucho 
tomese. 

Mucho  queria  lo  hiciese  porque  dello  se  me  hem- 
biasen  ciertas  cosas  que  por  una  memoria  enbio  &  pedir 
de  las  quales  tengo  mucha  necesidad.  Si  lo  diere,  como 
digo,  dello  se  podra  proveer,  y  sino  suplico  &  vuestra 
merced  me  lo  mande  comprar  y  embiar  conforme  &  la  me- 
moria que  embio  por  ser  cosas  mui  necesarias  en  esta 
tierra  para  la  salud  y  acrecentamiento  de  la  vida,  porque 
por  Dios  en  estos  viages  que  por  estes  rio  arriba  habemos 
frecho,  demos  de  la  necesidad  de  la  hambre,  nos  &  coste- 
nido  mucho  la  necesidad  de  la  ropa,  y  &  mimas  que  & 
otro,  &  causa  que  eorao  á  vuestra .  merced  en  esta  digo  en 
dos  veces  se  me  ha  ydo  parte  dello  &  la  mar,  la  una 
quando  perdimos  la  nao  y  la  otra  en  este  rio  quando  en  la 
canoa  me  hubiera  de  carregar,  y  lo  poço  que  me  quedo 
con  las  mucbas  humedades  deste  rio  se  me  ha  acabado  de 
perder,  de  manera  que  **  me  falta  obre  de  parecer 

4  los  Yndios  en  el  vestido  y  io  doy  mi  f è  á.  vuestra  mer- 
ced, si  no  tubiese  esperanza  en  nuestra  Senora  de  pagar 
esta  merced,  con  las  otras  muchas  que  é  recibido  con  las 
«otenas  ***  no  me  atreviera  á  suplicarlo  &  vuestra 
merced  si  pensara  dar  mas  pasion  ****  &  vuestra 


*  Aqui  rolo  el  original. 
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merced  que  como  digo  si  Dios  de  acà  me  lleva  sino  mucho 
descanso  en  desquento  de  las  mucbas  pasiones  que  siempre 
les  hedado;  y  si  el  Snr.  Capitan  General,  como  por  esta  digo 
oviera  dado  lugar  à  ello  o  pensara  tener  agora  que  embiar 
á  vuestra  merced  no  solamiente  con  que  me  pudiera  em- 
biar lo  que  pido,  sino  mui  mas  adelante,  mas  jamas  nunca 
nos  dió  su  merced  lugar  á  ello  por  las  causas  que  arriba 
digo,  y  si  a  vuestra  merced  le  pareciere  mucho  lo  de  la 
memoria,  no  tenga  mucha  pena  de  que  benga  que  despues 
de  tomar  onbre  lo  que  hubiere  menester  de  lo  demas  podra 
onbre  sacar  el  principal  bien  largamente  y  si  a  vuestra 
merced  le  pareciere  y  mandare  conforme  á  mi  memoria 
puede  embiar  lo  mas  que  mandare,  que  io  le  certifico  sea 
la  *  buena  y  mijor  que  puede  pensar :  las  cosas  de 

mantenimientos  an  de  ser  *  buenas  lo  que  vuestra 

merced  me  embiare  benga  sobre  todo  en  mui  buenas 
*  estancas,  que  aun  que  sen  arina,  ó  que  aos  6 
tozino,  venga  en  basijas  *  vino  y  la  ropa  y  resgates 

benga  en  mui  buena  cajá  por  que  ai  *  tado  trae  el 

provecbo  consigo,  y  en  esto  no  quiero  ser  mas  p  * 

suplicar  &  vuestra  merced  con  ojos  de  piedade  como  Se- 
nor y  Padre  m  *  mi  recibidos  ia  pasados  sino  â  la 
poça  ovedencia  que  a  sus  m  *  tenido  sino  á  la  nece- 
sidad  que  tengo,  lo  qual  es  tanta  que  por  Dios  nose  como 
lo  escriba.  Senor,  Juai\ico  esta  mui  bueno  y  en  servicio 
dei  Snr.  Capitan  General  dei  qual  ha  recibido  muchas 
mercedes ;  y  si  Dios  nós  da  vida  y  por  el  no  queda  reci- 
bira.  El  vesa  las  manos  ávuestras  mercedes;  alia  es- 
criba à  su  padre. 

Senor,  suplico  á  vuestra  meroed  mande  decirála 
Senora  mi  hermana  Francisca  Ramirez  que  yo  la  suelto 
la  palabra  que  le  traje  para  que  baga  lo  que  vuestras 
mercedes  lamandaren,  que  Dios  sabe  si  me  quisiera  io  aliar 
presente  ;  mas  que  falta  dar  gracias  á  Dios  por  todo  que 
yo  la  prometo  Uevandome  Dios  con  bien  de  cumplir  lo  que 
la  prometi,  y  que  la  ruego  io  me  escriba  y  tenga  especial 
cuidado  como  me  prometio  de  rogar  siempre  á  Dios  por 


*  Todos  estos  vacios  sen  pedazos  rolos  dei  original. 
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roi.  Al  Senor  Prior  me  incomiende  en  sus  oraciones,  y  que 
le  pido  por  íxterced  no  me  olvide  en  ellas.  Al  Senor  Gar- 
cia Coion  y  la  Snra.  su  muger  veso  las  manos  de  sus  mer- 
cedes  cun  las  de  las  Sonoras  sus  hijas  y  nietas.  Con  todos 
los  mas  que  vuestra  merced  mandáre  ;  asi  quedo  en  este 
puerto  de  San  Salvador  qnes  en  el  rio  de  Solis  á  Diez  dias 
dei  mes  de  Júlio  de  1528  anos. —  El  humilde  y  menor  hijo 
que  las  manos  de  vuestras  mercedes  besa 

lans  Ramirez 

A  las  Senoras  mis  tias  la  deLuis  Perez  y  Pedro  Gajardo 
beso  las  manos  con  las  de  las  Senoras  mis  primas  todas  * 
Senores  sus  maridos. 

Senor,  suplico  á  vuestra  merced  mande  dar  estas 
cartas  que  aqui  van  à  quien  dizen,  y  cobrar  la  respuesta 
delias,  en  de  mas  de  una  que  va  para  Juen  Vibero,  esta 
se  la  de,  y  se  cobre  la  respuesta,  y  si  algo  diere  lo  cobren 
y  me  lo  embien  con  lo  mio  porquês  para  un  mi  mata  lote 
que  acá  tengo,  à  quien  ío  debo  mucho,  y  abemos  estado  y 
estamos  juntos  en  una  compania  siempre. 

Ago  saber  &  vuestra  merced  questa  tierra  donde  agora 
estamos  es  mui  sana  y  de  mucho  fruto  porque  hago  saber 
a  vuestra  merced  que  se  sembraron  en  esta  tierra  para 
probar  si  daba  trigo  y  sembraron  cinquenta  granou  de 
trigo  y  cojieron  por  cuenta  550  granos,  esto  en  três 
meses  *de  manera  que  se  dá  dos  vezes  aí  ano,  escribolo 
á  vuestra  merced  por  parecer        *  steriosa . 


*  Rolo  el  original. 
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PROGRAMMA 

Qual   a  origem  da  cultura  e  commercio  do  anil  entre  nós 
e  quaee  as  causas  do  seu  progresso  e  da  sua  deoadenoia 


(Dce<  nvolvido  em  sepsâo  de  21  de  Novembro   de  1851  pelo  sócio 

o  Sr.  Visconde  de  Abrantes) 


Tendo-me  cabido  o  honra,  que  altamente  aprecio,  de 
haver  sido  designado  porS.  M.  o  Imperador  para  exami- 
nar—  qual  fora  a  origem  da  cultura  e  commercio  do  anil 
entre  nós,  e  quaes  as  causas  do  seu  progresso  e  da  sua 
decadência— ,  venho  apresentar  e  submetter  &  benévola 
consideração  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  o  re- 
sultado do  meu  exame,  que  de  certo  seria  perfeito  se  pu- 
desse corresponder  ao  desejo  que  tinha,  e  à  obrigação  que 
me  corria  de  bem  desempenhar  a  tarefa,  que  o  nosso  Au- 
gusto Protector  se  dignara  marcar-me. 

Como  preliminares  que  tenho  por  indispensáveis,  darei 
uma  abreviada  noção  da  planta  do  anil,  e  farei  o  resumo 
histórico  da  preciosa  fécula  que  delia  se  extrahe:  oceupar- 
me-hei  depois  das  referidas  questões. 


Noção  da  planta 

A  droga  conhecida  no  commercio  pelo  nome  de 
índigo ,  derivado  da  palavra  latina  Indicum  ,  ou 
de  anil,  derivado  da  palavra  sanscrit  NU,  é  extra- 
hida  de  certas  plantas  leguminosas  do  género  indigofera, 
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nascidas  espontaneamente  nas  regiões  dos  trópicos,  e  por 
isso  denominadas  filhas  do  sol. 

Suas  espécies  mais  apreciadas  são  as  seguintes  : 

l.a  A  bravia  ou  agreste  (indigofera  argêntea.  Lin.)  ar- 
busto menor,  com  folhas  arredondadas,  bages  on  botões 
curtos  e  tortos, e  semente  preta,  como  a  descreve  Edwar- 
ds  (1) .  Dá-se  em  logares  áridos  e  húmidos,  e  é  mui  esti- 
mada assim  nas  índias  Occidentaes  como  nas  Orientaes . 

2.*  A  guatemala  (indigofera  disperma)  arbusto  maior, 
com  folhas  alongadas  e  estreitas,  talos  avermelhados  e 
semente  esverdinhada. 

3.*  A  franca  (indigofera  tinctoria)  arbusto  mais  delgado  e 
direito,  folhas  o  vaes,  bages  compridas  e  retorcidas,  e  semente 
amarellada. 

4.a  A  indica  (indigofera eaerulea-  (Dr.  Ruxburgh),  da 
qual  extrahe-se  na  índia  um  anil  mais  fino  e  brilhante,que 
o  produzido  pelas  outras  espécies. 

Além  destas  quatro  espécies,  mais  usadas  na  actual  cul- 
tura, outras  ha  que  deixo  de  mencionar;  porque,  sobran- 
do-me  desejo  de  ser  útil  aos  lavradores,  falta-me  cabedal 
para  ser  agradável  aos  botânicos .  Contentar-me-hei  pois 
com  a  simples  declaração,  feita  por  Mr.  de  St.  Hilaire 
(2),  de  que  o  natufrlista  Mr.  de  Cossigni  chegara  a  des- 
crever 15  espécies. 

Cumpre  advertir  porém, que  nâoé  somente  de  taes  espé- 
cies de  indigofera, que  pôde  ser  extrahida  a  droga  do  anil. 
OsDrs.Buxburgh  eBuchnan,  naturalistas  Inglezes,  descre- 
vem arvores  perennes,cujas  folhas  produzem  a  mesma,  si- 
não  melhor  tinta  azul,  como  a  Asclepias  tinctoria  de  Suma- 
tra, a  Asclepias  tingens  do  Pegu,  o  Nerium  tin  ctorium  do  Car- 
nate.(3)E  o  mesmoMr.de  St.  Hilaire  deparou  no  Brazil  com 
o  Solanum  indigoferum, arbusto  que  elle  encontrara  em  Mi- 
nas, e  presume  que  abunda  nas  matas  húmidas  d'aquella 
província,  e  das  do  Rio  de  Janeiro  e  do  Espirito  Santo  (4). 


(1)  Colonial  Journal,  v .  3.  —Indico  Trade. 

\%l)Annale*  dts  Sciences  nalurelee.  2.*S.  vol.  7.^Hittoiredel*r 
índigo. 

(3)  Colonial  Journal.  Logar  citado» 

(4)  Annales  de$  Science»  naturelee.  Logar  citado. 
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Na  opinião  mais  corrente,  a  indigofera  é  considerada 
como  indígena  de  toda  a  zona  tórrida;  podendo-se  asse- 
verar, que  as  espécies  bravia  e  franca,  pelos  menos,  ve- 
getam espontaneamente  em  qualquer  paragem,  situada 
eufre  os  trópicos,  seja  da  Ásia  e  África,  ou  da  America  e 
Oceania. 

Parece-me  portanto  ocioso  discutir  agora,  si  o  abbade 
Raynal  está  ou  não  em  erro  quando  affirma,  que  a  indi- 
goeira  fora  transplantada  da  Ásia  para  a  America.  Lem- 
brarei apenas,  que  eruditos  de  grande  autoridade,  como 
o  sábio  Humboldt  e  Mr.  Edwards,  contrariam  aquelle  es- 
criptor,  fundando-se  no  testimunho  dos  velhos  chronistas 
hespanhoes,  segundo  os  quae»,  mesmo  em  vida  de  Colom- 
bo, deu-se  fé  da  planta  do  anil  em  algumas  das  Antilhas. 
E  pelo  que  toca  ao  Braail,  além  do  facto  bem  averiguado 
de  encontrar-se  a  indigoeira  em  mattas  e  logares  nunca 
d' antes  cultivados,  a  sua  qualidade  de  indígena  é  abona- 
da por  George  Marcgrave.  Este  naturalista,  que  pelos 
annos  de  1637  a  1640,  e  debaixo  dos  auspícios  de  Maurí- 
cio de  Nassau,  andou  por  varias  de  nossas  províncias  do 
littoral,  depois  de  descrever  a  herva  anir  ou  anil,  accres- 
centa,  que  nascia  em  qualquer  parte  do  Brazil.  (5) 

Todavia  observarei  por  fim,  que  sem  embargo  da  sua 
origem  tropical  a  indigofera  não  deixa  de  medrar  em  pa- 
ragens menos  frias  da  zona  temperada.  Sabe-se,  que  na  Ca- 
rolina do  Sul,  situada  entre  32°,  e  35°  lat.  N.,  cultiva-se 
o  anil  com  vantagem .  Na  índia  ingleza,  como  diz  Mc. 
Culloch  (6),  prospera  e  niesma  cultura  até  o  30°  da  refe- 
rida latitude. 

No  Egypto,  assevera  Clot-Bey  (7),  que  a  maior  co- 
lheita do  anil,  qae  d'alli  se  exporta,  é  feita  na  província 
do  Fayoum,  aos  30°  da  mesma  latitude.  Além  d'isso, 
tempo  houve,  que  em  Malta,  na  Toscana,  no  Sul  da 
da  França,  e  no  da  Hespanha,  a  cultura  da  indigoeira 


(5)  G,  Marcgravii  Historia  plantarum  liber  secundas. — ibi  .  .nasci - 
4nr  passlm  tn  Brasília. . .  .ete. 

(6)  Commercial  Dictionary. 

(7)  Aperçu  general  surVEgypte.  vol.  2.°— Pari*,  1840 
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andou   em  voga,  e  talvez   ainda,    mormente  nos  dous 
últimos  paizes,  alguma  fabrica  de  anil  esteja  em  actividade. 

Re&umo  histórico 

Porei  de  lado  a  questão  si  o  anil  fora  conhecido  no 
tempo  dos  Romanos,  e  si  o  indicum  de  que  fala  Plinio  é 
a  mesmissima  fécula,  que  hoje  se  extrahe  da  indigbeira . 
Partirei  do  facto  incontestável  de  que  muito  antes  de 
haver  Colombo  descoberto  a  America,  e  de  ter  Vasco  da 
Gama  dobrado  o  Cabo  das  Tormentas,  o  anil  já  entrava 
nos  mercados  da  Europa  como  género  do  Levante,  e  pro- 
cedente da  índia :  dali  vinha  em  fustas,  com  outras  es- 
peciarias, pelo  golfo  Pérsico  e  pelo  Eufrates  até  Bassorá, 
ou  pelo  Tigre  até  Bagdad :  d' estas  cidades  seguia  em 
caravanas  pelos  desertos  até  o  litoral  da  Palestina,  e  o 
delta  do  Nilo :  e  os  navios  de  Veneza  e  Génova,  então 
principaes  carreteiros  do  Mediterrâneo,  traziam-no  dos 
portos  da  Siria  e  do  Egypto  para  os  da  Itália,  França, 
etc.  Este  commercio,  porém,  mudou  de  rumo  no  prin- 
cipio do  século  16,  pouco  depois  da  ousada  navegação  dos 
Portuguezes,  passando  a  ser  feito  pelo  Grande  Oceano  em 
náos,  que  da  vão  volta  ã  Africa,  e  vinham  ter  aos  portos 
da  Europa  Occidental. 

Das  memorias  do  tempo,  e  da  legislação  consta,  que 
os  successores  do  Gama,  logo  em  suas  primeiras  viagens, 
trouxeram  a  Lisboa  a  droga  do  anil,  cuja  importação 
avultou  de  sorte,  que  pelo  alvará  de  8  de  Abril  de  1621 
mandou-se  fazer  pauta  annual  do  anil  para  a  cobrança 
dos  direitos,  como  se  praticava  com  a  mais  fazenda.  E  os 
Inglezes,  mormente  depois  da  incorporação,  em  1600,  da 
sua  companhia  das  índias  Orientaes,  também  trouxeram 
aos  portos  Britannicos  grandes  porções  da  mesma  droga, 
asseverando  ura  escriptor  bem  informado,  que  chegou  a 
dous  milhões  de  arráteis  a  quantidade,  que  por  conta  da 
mencionada  companhia  fôra  importada  em  Londres  no 
anno  de  1620  (8). 


(8)  ColoninlJourml,  Vol.  3.°  togar  citado. 
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Está  pois  fora  de  duvida,  que  ainda  por  largos  annos, 
depois  das  gloriosas  descobertas  de  1492  e  1408,  con- 
tinuou a  Europa  a  ser  provida  de  anil  pelo  commercio 
asiático. 

De  passagem  notarei,  que  esta  innocente  droga  não 
foi  bem  acceita  nos  primeiros  tempos  de  sua  applicação  & 
industria  européa .  Como  o  tabaco  foi  ella  perseguida. 
Em  1598,  a  pedido  dos  estados  do  Languedoc,  foi  o  seu 
uso  prohibido  em  toda  a  França  meridional,  e  só  em  1737 
pôde  cessar  esta  prohibição.  Um  edicto  imperial  de  1654 
também  prohibiu  o  emprego  do  anil  nas  fabricas  da 
Alie  manha.  E  o  governo  da  cidade  livre  de  Nuremberg 
até  exigiu  dos  tintureiros  um  solemne  juramento,  que  se 
i  eiterava  cada  anno,  de  que  não  se  serviriam  de  seme- 
lhante droga.  No  interesse  agrícola,  que  ainda  hoje  força 
alguns  governos  a  adoptarem  leis  anti-economicas,  fun- 
daram-se  os  lavradores  da  herva  pastel,  que  também  pro- 
duzia a  côr  azul,  para  exigirem  aquellas  medidas  de 
repressão . 

Áchando-se  a  índia  na  posse  immemorial  do  com- 
mercio do  anil,  teve  afinal  de  perdel-a,  por  uma  dessas 
revoluções  pacificas,  que  honram  ao  espirito  humano. 

Com  o  progresso  da  colonisação  da  America,  supprida 
lentamente  de  capitães,  braços  e  intelligencia  pelas 
metrópoles  da  Europa,  foi  a  cultura  da  indigoeira  fomen- 
tada nas  grandes  e  pequenas  Antilhas,  no  México,  em 
Nova  Granada,  na  Carolina  Meridional  e  nas  Floridas : 
e  tanto  se  desenvolveu,  que  em  poucos  annos  o  anil 
americano  começou  por  concorrer,  e  acabou  por  expulsar 
dos  mercados  da  Europa  o  anil  asiático. 

Esta  victoria,  atlribuida  por  alguns  a  calculo  po- 
litico, ou  a  deleixo  da  Companhia  Ingleza  que  impera  u.i 
índia,  foi  segundo  outros  devida  unicamente  á  melhor 
qualidade,  que  a  intelligencia  Européa  conseguiu  dar  â 
fécula  colorante,  manipulada  nas  fabricas  da  America, 
de  certo  mais  fina  ou  menos  impura,  que  a  então 
preparada  nos  sertões,  e  feitorias  da  Ásia.  Mas  embora 
não  fosse  essa  a  causa,  nem  por  isso  deixa  de  ser  exacto,  que 
durante  todo  o  século  decorrido  de  1690  a  1790,  oanil  con- 
sumido pelas  nações  industriosas  da  Europa  foi  quasi 
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todo  fabricado  nas  índias  Occidentaes.  Com  effeito,  im- 
mensa  foi  a  sna  prodncção  no  solo  fecnndo  da  America . 

Começou  em  1670,  como  affirma  ílr.  Lepeletier  de 
St.  Remy  (9),  a  cultura  da  indigoeira  nas  Antilhas  fran- 
cezas,  sendo  promovida  pelo  governador  Conde  de  Blaas ; 
e  alguns  annos  depois  só  a  parte  de  S .  Domingos,  sujeita 
&  França,  produzia  dous  milhões  de  arráteis  de  anil  em 
cada  colheita !  Com  igual  rapidez  augmentou-se  a  mesma 
cultura  em  Guatemala,  cujo  producto  annual  passava  de 
outros  dous  milhões,  e  nos  valles  de  Aragua  em  Nova- 
Granada,  na  Carolina,  e  nas  Floridas,  cuja  exportaç&o 
reunida  não  era  somenos. 

Desta  copiosa  producção  das  índias  Occidentaes  re- 
sultou a  mingua  quasi  total  da  cultura  do  anil  da  índia 
Ingleza:  tanto  assim,  que  a  Grã-Bretanha,  por  essa 
causa,  e  pela  diminuição  da  mesma  cultura  na  Jamaica 
e  na  Barbada  (proveniente,  no  conceito  de  alguns,  da 
forte  imposição,  lançada  em  1745,  sobre  a  importação  do 
anil)  achou-se  dependente,  para  o  serviço  das  suas  fa- 
bricas, do  anil  que  produzião  as  colónias  da  França  e 
Hespanha.  Em  1786,  diz  Edwards  (10),  a  Inglaterra, 
que  exigia  o  supprimento  annual  de  milhão  e  meio  de 
arráteis,  apenas  pôde  tirar  das  suas  colónias  2/7  d' essa 
quantidade,  sendo  obrigada  a  pagar  mais  de  200,000  £ 
pelo  que  lhe  fornecerão  as  colónias  de  outras  nações. 

Até  aqui  o  período  da  grandeza  do  anil  americano : 
passemos  ao  da  sua  decadência. 

Privada  a  Inglaterra  pela  independência  da  Ame- 
rica do  Norfe,  consummada  em  1783,  do  anil  produzido 
na  Carolina  ;  embaraçada  pela  guerra,  que  então  moveu 
contra  a  França  e  Hespanha,  de  haver  com  regularidade 
o  anil  fabricado  nas  colónias  destas  nações;  veio-lhe 
naturalmente  ao  pensamento  a  restauração  da  cultura 
dessa  droga  nas  suas  possessões  da  índia.  A  poderosa 
companhia  que  dirige  aquella  magnifica  conquista,  com  a 
energia  do  patriotismo  britannico,  envidou  desde  logo 


(9)  St  Domingue.  Tom.  t.°— Paris,  1846. 

(10)  ColonialJournal.  Vol.  3°  lo:  ar  citado. 
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suas  forças  para  que  se  realisasse  o  mesmo  pensamento. 
N'esse  intuito  começou  ella  por  celebrar  em  1799  vários 
contractos  com  alguns  empreiteiros,  obrigando-se  a  com- 
prar-lhes  por  preço  vantajoso  todo  anil  que  se  fabricasse 
em  Bengala ;  e  posto  que  perdesse,  com  a  revenda  na 
Europa  por  preço  inferior,  a  somma  de  80.000  libras 
sterlinas,  todavia  conseguiu  a  companhia  dar  o  mais 
vigoroso  impulso  &  restauração  desejada.  Findos  os  con- 
tractos, comprometteu-se  ainda  a  mesma  companhia  a 
fazer  empréstimos,  ou  avanços  de  dinheiro  aos  fabri- 
cantes, esperando  para  reembolsar  se  pelo  prortucto  das 
vendas  do  anil,  que  deviam  ser  verificadas  no  mercado  de 
Lohdres :  arriscou  ella  n' esses  avanços  a  enorme  somma 
de  884.734  libras  sterlinas,  mas  alcançou  finalmente  não 
só  a  restauração,  como  o  aperfeiçoamento  do  fabrico  do 
anil.  E  d' este  modo  a  Inglaterra,  que  se  achara  reduzida 
a  receber  da  índia  pouco  mais  de  400.000  arráteis  de 
anil,  valendo  apenas  57.000  £,  passou  a  receber  em 
1807  para  cima  de  cinco  milhões  de  arráteis,  valendo 
1.300.008*  (11).  Este  fabuloso  augmento,  realizado  em 
7  annos,  é  um  dos  mais  bellos  fructos  do  espirito  de  em- 
preza,  que  caracterisa  o  povo  inglez. 

Emquanto  se  operava  este  prodígio  nas  índias 
Orientaes,  a  producção  do  anil  começou  a  desandar, 
sinão  a  extinguir-se  em  diversas  paragens  das  índias 
Occidentaes  \  parecendo  até  que  a  fortuna,  desapiedosa 
para  a  America,  porfiava  em  que  tudo  corresse  a  favor 
do  pensamento  inglez. 

A*  revolução  franceza  de  1789  seguiu-se  a  tremenda 
catastrophe  de  1791,  que,  barbarisando  a  ilha  de  S.  Do- 
mingos, destruiu  nesse  vasto  manancial  de  riqueza  agrí- 
cola, o  florescente  ramo  da  cultura  do  anil .  E  as  guerras 
marítimas  que,  durante  a  emancipação  da  America  do 
Norte  e  a  revolução  da  França,  por  um  lado  atenuaram  o 
commercio  colonial,  por  outro  agorentaram  a  mesma  cul- 
tura nas  Antilhas  em  geral,  e  também  em  varias  partes 
do  continente  da  America.  Além  d' isso,  a  acceitação,  que 


(11)  Colonial  Journal.  -  Vol.  3.°  logar  citado. 
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em  1794  foi  tendo  na  Carolina  e  nas  Floridas  a  cultura 
do  algodão,  concorreu  principalmente  para  que  a  do  anil 
diminuísse  n'aquelles  paizes. 

Estas  infelizes  circnmstancias,  que  tão  poderosa- 
mente auxiliaram  a  solicitude  e  perseverança  com  que  a 
companhia  das  índias  levara  a  efifoito  a  empreza  da  res- 
tauração dessa  cultura  no  valle  do  Ganges,  foram  de 
sobejo  para  que  o  anil  aziatico  reconquistasse  o  mercado 
da  Europa,  que  por  mais  de  um  século  havia  perdido. 
E  para  que  se  posoa  ajuizar  do  solido  e  prospero  estado 
em  que  actualmente  se  acha  a  mesma  cultura  fora  da 
America,  referirei  concisamente  o  que  colhi  de  algumas 
obras  que  me  foi  dado  consultar . 

Segundo  Montgomery  Martin  (12)  só  na  presidência 
de  Bengala,  de  Dacca  até  Delhi,  o  terreno  empregado  na 
plantação  do  anil  excede  de  um  milhão  de  geiras  ingle- 
zas,  que  produzem  annualmente  nove  milhões  de  arráteis, 
no  valor  de  2  a  3.000.000  sterlinos.  Na  presidência  de 
Madrasta,  assevera  M.  Culloch  (13),  que  aproducção  do 
anil  regula  cada  anno  por  1.300.000  arráteis.  O  feliz 
êxito  d' esta  cultura  na  índia  ingleza  despertou  nos  agri- 
cultores das  ilhas  da  Sonda,  e  das  Philippinas  o  desejo  de 
aproveital-a  também.  Em  Java,  onde,  como  diz  Pfyffer 
de  Neueck  (14),  a  cultura  da  indigoeira  apenas  se  limi- 
tava em  1827  a  dous  distritos  somente,  acha-se  agora 
propagada  e  bem  aceita;  exportando  já,  segundo  M. 
Culloch,  quasi  1.000.000  de  arráteis.  Em  Luçon,  assevera 
Mallat  (15),  que  a  producção  do  anil  n'aquella  ilha  fora 
em  1841,  de  6.890  quintaes,  que  excedem  de  500.000 
arráteis. 

Passando  á  Africa  septentrional,  affirma  o  citado  Clot- 
Bey,  que  já  em  1840  exportara  o  Egypto  947.100  kil. 
de  anil,  ou  mais  de  1.900.000  arráteis.  E  do  catalogo 
da  recente  Exposição  de  Londres,  consta  que  a  ex- 
emplo do  finado  Mehemet-Ali,  o  actual  bey  de  Tunis  trata 


<12)  The  BrUisch  Colonial  Library.  -vol.  9-1837 

(13)  Commercial  Dictionary— índigo. 

( 1 4)  Esquiêses  de  Vlele  de  Java—1837 . 
(lo)  Les  Philippines,  tom.   2*.  — 1846. 
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de  fomentar  a  mesma  cultura  nas  terras  férteis  da  antiga 
Garthago  :  duas  qualidades  de  anil,  fabricado  ali,  figura* 
ram  na  dita  exposição . 

E'  pois  contra  esta  immensa  producção  annual  de 
14,000:000  de  arráteis,  que  tem  hoje  de  lutar  a  cultura 
do  anil  americano.  Mas  creio,  que  a  luta  será  tão  des- 
igual quanto  parece  assombrosa  a  actual  decadência 
d 'essa  cultura,  mesmo  nos  paizes  em  que  ha  60  annos 
mais  florescera. 

Guatemala,  que  ainda  em  1825,  como  refere  Mr.  de 
Humboldt,  exportara  1.800.000  arráteis  de  anil,  por 
effeito  de  suas  revoluções  intermináveis,  a  sua  producção 
annual  é  agora  avalida  em  200.000,  e  a  sua  exportação 
em  1841  não  passou  de  178.000.  Venezuela  ou  Caracas, 
que  tanto  primou  n'essa  cultura  somente  produziu  em 
1837  obra  de  421.000  arráteis:  a  Carolina  e  Floridas 
só  exportaram  200.000  em  1847  :  e  varias  ilhas  ou  coló- 
nias inglezas  da  America  não  produziram  mais  de  104.000 
em  1841.  De  maneira  que  a  Ásia,  que  em  1786  fornecia 
apenas  2/7  do  anil  consumido  na  Europa,  fornece  actual- 
mente para  mais  de  4/5. 

E  o  peior  é,  qné  em  presença  de  alguns  factos  ne- 
nhuma probabilidade  pôde  haver  de  que  seja  alterado  o 
actual  estado  de  cousas,  e  restaurada  na  America  a  de- 
cahida  cultura. 

Na  Jamaica,  diz  Mr.  Philipo  (16),  que  mal  se  encon- 
tram vestígios  das  numerosos  fabricas  de  anil,  que  traba- 
lharam n'aquella  ilha.  E  posto  que  as  sociedades  de  agri- 
cultura, instituídas  em  1834  bebaixo  da  protecção  do 
marquez  de  Sligo,  se  tenham  esmerado  em  neutralisar 
os  efeitos  da  emancipação,  promovendo  novas  e  mais 
fáceis  culturas,  todavia  a  do  anil  ainda  ali  não  deu  signa! 
de  vida. 

Na  Martinica,  segundo  o  citado  Mr.  de  St.  Remy 
.(17),  apezar  do  zelo  empregado  pelo  gouernador  de  Tacher 
para  a  restauração  d 'essa  cultura,  quando  a  indigoeira 


(16)  Jamaica;  its  pastandpreaantetate.— d843. 

(17)  St.  Domingue.  etc.  já  apontado. 
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era  a  única  planta  então  respeitada  pela  celebre  •  praga 
das  formigas,  sncceden,  que  extincta  a  praga,  todos  os 
lavradores  volvessem  á  plantação  de  cannas  :  e  de  então 
para  cã  a  do  anil  succunibiu,  e  não  ha  esperança  de  que 
reviva.  No  Haiti,  o  antigo  paraíso  da  indigofera,  bem  que 
outras  culturas  destruídas  pelas  suas  revoluções  tenham 
sido  mais  ou  menos  restauradas,  a  do  anil  deixou  de  exis- 
tir até  hoje :  nem  um  arrátel  sequer,  proveniente  dessa 
ilha  apparece  agora  nas  estatísticas  commerciaes. 

Na  fertilissima  Cuba,  refere  Eamon  de  la  Sagra  (18) 
as  tentativas,  qne  elle  mesmo  fizera  para  promover  a  cultura 
e  fabrico  do  anil ;  e  não  obstante  a  protecção  dada  a  tão 
patriótico  intento  por  um  decreto  real  de  1828,  mandando 
estabelecer  por  conta  do  Estado  uma  plantação  e  fabrica- 
modelo,  a  protegida  cultura,  por  confissão  do  próprio  La 
Sagra,  até  1843  nenhum  progresso  havia  feito. 

Espero  que  se  me  relê  ve  a  extensão,  que  dei  a  estere- 
sumo,attendendo-se  á  necessidade  quetinba  de  dar  escla- 
recimentos, e  estabelecer  premissas  para  melhor  intelli- 
gencia  e  mais  fácil  resolução  das  questões,  que  passo  a 
examinar . 


Qual  a  origem  da  cultura  e  commercio  do  anil  entre  nàsí 

«  No  tempo  de  Pison,  diz  Mr.  de  St-  Hilaíre  (19),  os 
Brazileiros  ainda  não  sabiam  tirar  proveito  das  suas  in- 
digoeiras.  » 

Permitta-me  o  illustre  naturalista,  qne  lhe  conteste 
aqui  o  pensamento,  de  que  ou  não  conhecíamos  então  a 
planta  do  anil,  ou  por  ignorância  a  não  aproveitamos- 
E'  certo,  que  Pison  (20),  tratando  de  alguns  productos 
nossos,  não  fala  da  indigoeira  ;  mas  não  creio,  que  do 
seu  silencio  se  possa  concluir,  que  desconhecêssemos  então 
aquella  planta.  Também  elle,  tratando  em  outra  obia(21) 


(líí)  Wmtoiyephyrique  et  politique  de  Vlèle  de  Cuia  —1843. 

(19)  Ânnales  des  Sciences  nalurelles,  logar  tilado, 

(20)  Historia  naturalis  Branlice,  1648. 

(21)  De  utriusque  índia  re  naturali,  1658. 
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de  alguns  productos  da  Ásia,  guardou  o  mesmo  silencio  a 
rospeito  da  indigoeira ;  quando  aliás  é  sabido,  que  já,  então 
como  em  passadas  eras,  fabricava-se  o   anil  n'aquella 
região.  Não    menos    injusto  me  parece  que  se   attri- 
bua  á  nossa  ignorância  o  que  não  ousaríamos  praticar 
sem  violação  das  leis  do  paiz.  A  nossa  antiga  metrópole, 
solicita  em  promover   o  commercio  di  índia,  sua  con- 
quista de  predilecção  e  de  gloria,  vedava-nos  a  cultnra 
de  géneros  similhantes  aos  produzidos  ali,  entre  os  quaes 
sobresahia  o  anil.  Esta  pêa  alo  nosso  desenvolvimento 
agrícola  continuou  em  vigor  durante  os  últimos  reinados 
que  precederam,  e  se  seguiram  á  dominação  castelhana. 
Foi  &  augusta  dinastia  de  Bragança,  depois  da  sua  exal- 
tação ao  Throno,  que  o  Brazil  deveu  a  primeira  medida 
que  o  libertou  em  parte  desse  jugo  colonial.  Existe  ainda 
em  nossas  collecçSes  a  provisão  do  conselho  ultramarino 
de  24  de  Abril  de  1642,  que  permittiu  aos  moradores  do 
Brazil  o  poderem  fazer  sementeiras  de  gengibre,  anil  e 
herva  doce,  e  de  navegarem  estis  drogas  para  o  reino. 
E'  pois  evidente,  que  no  tempo  da  occupação  hollandeza, 
em  que  escrevera  Pison,  não  nos  era  licito  aproveitar  a 
indigoeira. 

Da  contestação  que  acabo  de  fazer,  collige-se  que  até 
a  data  da  provisão  citada,  não  podia  ter  origem  ou  come- 
çar entre  nós  a  cultura  do  anil.  Nem  de  então  em  diante 
e  por  mais  de  um  século,  apezar  da  faculdade  que  nos 
fora  outorgada,  consta  que  em  alguma  das  nossas  capi- 
tanias se  fabricasse  ou  exportasse  essa  droga.  E  consul- 
tada a  antiga  logislação,  única  fonte,  em  falta  de  outros 
escriptos,  onde  se  pôde  acliar  alguma  informação  sobre  o 
movimento  industrial  das  conquistas  portuguezas,  veri- 
fica-se  quando  muito  que  a  cultura  do  anil,  promovida  de 
longe  em  longe  peio  governo  de  Lisboa,  fora  tentada  sem 
êxito  nas  ilhas  de  Cabo  Verde  e  no  Brazil. 

Em  uma  memoria  reimpressa  no  Patriota  (22),  pu- 
blicado n 'esta  corte,  afflrma  o  naturalista  João  da  Silva 
Feijó,  que  em  1711,  por  ordem  do  ministério  portuguez 


(22)  3*  Subscripçâo.  N.  3.  Maio  e  Junho  1814. 
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fora  estabelecida  na  ilha  de  Santiago  uma  fabrica  real 
de  anil  ;  e  qne  outra  o  fora  na  de  Santo  Antão,  por  conta 
do  Marquez  de  Gouvêa,  donatário  (Telia. 

Ânnos  depois,  creada  a  Companhia  do  Grão-Pará  e 
Maranhão,  pj  omulgou-se  a  instancias  (Telia,  o  alvará  de  9 
de  Julho  de  1764,  isemptando  de  direitos  por  10  annos  o 
anil  que  fosse  colhido  naquellas  províncias . 

Mas  assim  como,  por  confissão  do  sobredito  Feijó, 
não  vingou  a  tentativa  de  Santiago,  assim  também 
nenhuma  prova  existe  de  que  a  referida  companhia  con- 
seguisse fazer  medrar  a  cultura,  de  antemão  favorecida  nas 
províncias  mencionadas . 

O  que  a  tal  respeito  teriho  por  averiguado  é  o  pouco 
que  se  lê  nos  Memorias  de  monsenhor  Pizarro,  no  Com- 
pendio das  eras  de  Baena,  e  em  uma  Nota  manuscripta, 
deixada  ao  Instituto  pelo  finado  cónego  Januário,  nosso 
illustre  consócio. 
Ào  marquez  de  Lavradio,  cuja  administração  começou 
•  em  1769,  cabe  a  gloria,  que  pouco  duradoura  foi,  de  haver 
estabelecido  entre  nós  a  cultura  do  anil. 

O  cirurgião  João  Baptista  Darrigue,    havendo  des- 
coberta aindigofera  agreste  nos  arrabaldes  d' esta  cidade, 
induziu  a  Manoel  da  Costa  Cardoso  e  Francisco  Xavier  de 
Lima  a  estabelecerem  uma  fabrica,  que  lhes  custou  16  mil 
cruzados,  na  chácara  que  desde  então  ficou  sendo  chamada 
a  do  Anil.  Ao  principio  mal   succecida,  porque  Darrigue 
pouco  entendia  da  fabricação,  passou  esta  em  preza  a  ser 
dirigida  por  Jerónimo  Vieira  de  Abreu,  que  depois  de  rei- 
teradas experiências  descobrira  o  meio  de  exti  ahir  facil- 
mente o  anil  com  boa  cor  e  consistência.  Informado  (Testa 
descoberta,  o  marquez  vice-rei,  declarando-se  protector 
da  nova  industria,  moveu  o  dito  Abreu  a  publicar  o  seu 
processo,   a  ensinal-o  praticamente,   e  a  distribuir  por 
alguns  lavradores  as  sementes  de  indigoeira  que  podesse 
colher  nas  matas  da  lagoa  e  do  Andarahy.  Do  anil  assim 
fabricado  remetteu  o  mesmo,  vice-rei  algumas  amostras 
para  Lisboa,  á  vista  das  quaes  ordenou  o  governo  por- 
tuguez,  que  fosse  promovida  a  cultura  encetada,  dando-se 
patente  de  inspector  das  fabricas  ao  referido  Abreu,  e 
comprando -se,  por  conta  da  real  fazenda,  e  por  preço» 
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fixos  pagos  á  vista,  todo  o  anil  que  os  particulares  fabri- 
cassem . 

Tal  é,  em  resumo,  o  que  se  refere  na  citada  nota  do 
cónego  Januário  (23),  que  presumo  extrahida  de  alguma 
memoria  digna  de  fé,  ou  fundada  na  tradição  ainda 
recente :  sendo  certo  que  o  nome  de  Manoel  da  Costa  C.ur- 
doso,  mencionado  n'ella,  apparece  em  um  aviso  do  minis- 
tério do  ultramar  de  8  de  Maio  de  1777,  de  que  logo 
fallarei .  Além  de  que  o  referido  na  mesma  nota,  quanto  ao 
facto  da  origem  da  agricnltura  do  anil,  vai  deaccordo  com 
o  que  assevera  o  capitão  de  fragata  Agnirre,  da  armada 
hespanhola,  em  um  seu  manuscripto  que  existe  na  bibli- 
othecareal  de  Madrid,  d* onde  o  nosso  1.°  secretario  o 
Sr.  Varhagen  tirou  alguns  extractos,  que  doou  ao  Insti- 
tuto (24).  Em  um  d'elles,  o  viajante  Agnirre,  que  passara 
pelo  Rio  de  Janeiro  no  tempo  do  vice-rei  Vasconcellos, 
successor  immediato  do  Lavradio,  falando  da  fabrica  do 
anil,  diz  o  seguinte:  «  A  um  hespanhol  de  Guatemala 
devem  os  Portugnezes  o  conhecimento  e  cultivo  da  planta 
do  anil  desde  o  anno  de  1770;  tendo-lhes  ensinado  o 
modo  de  aproveital-a  e  beneficial-a  n'esta  fabrica. »  E  quer 
fosse  o  cirurgião  Darrigue,  oriundo  de  Guatemala,  quer  só 
tivesse  de  Hespanhol  o  nome,  parece  em  todo  o  caso,  que 
o  mesmo  viajante,  escriptor  contemporâneo,  confirma  o 
facto,  que  averiguamos. 

Também  de  accordo  se  acha  monsenher  Pizarro  (25), 
que  igualmente  attribue  ao  mesmo  marquezo  desenvolvi- 
mento que  tiveram  entre  nós  as  culturas  do  anil  e  da  co- 
chonilla.  E  em  verdade,  solicitando  providencias  do 
governo  da  metrópole  em  favor  dessas  culturas,  e 
animando  a  quem  por  inércia  ou  timidez  nâo  ousava 
adopta-lasf  conseguiu  aquelle  vice-rei,  que  muitos  lavra- 
dores  abandonassem  a  plantação  da  caana,  mandiocar  Ac, 
para  empregarem-se  na  do  anil  quasi  exclusivamente. 
Assim  que,  só  no  termo  de  Cabo-Frio  d' esta  provinda, 


(J3)  Acha-se  entre  <m  «rinn^cTípros  ào  tn*tí\n:o  ff  isforfea  «r  Geo- 

(2&)  Acha— €  KFmfcerit  minr  •*♦  reári-iribw.  matttmcrípii»» 
(.'5)  Memorias,  IWi*.  Io.  p&z.  147. 


—  55  — 

foram  estabelecidas  e  trabalharam  206  fabricas,  que  pro- 
duzião  annualmente  1.500  arrobas  de  anil. 

Emquanto  esta  cultura  se  ia  avantajando  na  província 
do  Rio  de  Janeiro,  esforçava-se  o  governador  Gama  Lobo, 
como  refere  Baena  (26),  por  admittil-a  e  desenvolve-la  na 
capitania  do  Rio  Negro,  estabelecendo  fabricas  por  conta 
do  estado,  e  estimulando  a  alguns  lavradores  para  que  o 
imitassem .  Consta  do  archivo  da  thesouraria  da  provincia 
do  Pará,  que  de  178&.  a  1799  só  d'aquella  capitania  ex- 
portaram-se  1.413  arrobas  de  anil, sendo  667  por  conta  do 
estado,  e  746  de  particulares. 

Em  outras  províncias  do  nosso  extenso  litoral,  se- 
gundo os  vestígios  que  ainda  existem,  não  deixou  a  mesma 
cultura,  que  andava  em  tanta  voga,  de  fazer  algum  pro- 
gresso: qual  porém  fora  não  me  é  dado  apreciar;  que  tendo 
esperado  por  mais  de  um  anno  por  esclarecimentos  que 
pedi,  quasi  nada  colhi  dos  poucos  que  me  chegaram. 

Entretanto  é  de  crer,  que,  nos  annos  de  1775  a  1800, 
fora  algum  tanto  considerável  a  producçâo  simultânea  de 
anil  no  Rio  Negro,  nos  diversos  termos  do  Rio  de  Janeiro, 
e  n'outras  muitas  paragens  das  nossas  antigas  capitanias 
de  beira-mar.  Nem  de  outra  sorte  teria  sido  alimentado  o 
commercio  dessa  droga  que  fizera  Portugal  por  aquelles 
tempos.  E  em  abono  d' esta  crença  invocarei  o  que  se  lê 
n'uma  memoria,  escripta  em  1789  pelo  sábio  Domingos 
Vandelli,  que  se  acha  impressa  entre  as  da  Academia  Rfeal 
das  Sciencias  de  Lisboa.  «  Por  efflcacia  e  zelo  (assim  3e 
exprime)  do  ministro  de  estado  Martinho  de  Mello  e  Cas- 
tro, já  do  Brazil  e  de  algumas  conquistas  temos  excellente 
anil,  não  só  para  as  nossas  fabricas,  mas  também  para 
commercio  com  as  mais  nações. » 

Do  que  tenho  exposto,  julgo  podter  concluir,  que  a 
cultura  do  anil,  tentada  infructuosamente  no  Pará  e  Ma- 
ranhão-depois  do  anno  de  1764,  sõ  vingou  entre  nós  dfepoife 
<io  anno  de  1770.  Foi  pois  no  ulttmo  quartel  <to  secuíb 
pastsadto,  qne  teve  origem  no  Brazil  at  cultJurgi  e  commercio 
do  anil. 


(28)  Compendio  das  ira*,  pa£.  361. 
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Quaes  as  cansas  do  seu  progresso  ? 

Ficou  indicado  em  outro  logar,que  no  correr  do  secula 
passado,  vencido  o  anil  asiático  pelo  americano,  a  pro- 
ducção  d' essa  droga  falhara  quasi  de  todo  nas  índias 
Orientaes. 

Ficou  igualmente  indicado,  que  no  ultimo  quartel  do 
mesmo  século,  a  cultura  do  anil,  que  tanto  havia  prospe- 
rado na  America,  teve  de  minguar,  sinão  aniqnilar-se  em 
varias  paragens  das  índias  Occidentaes,  por  causa  da 
guerra  marítima  que  paralysára  o  commercio  colonial  da 
Inglaterra,  França  e  Hespanha,  então  belligerantes. 

Dahi,  como  resultado  necessário,  devia  seguir-se,  por 
um  lado,  que  a  droga  do  anil  subisse  de  valor  nos  mercados 
da  Europa,  mormente  nos  da  Gran-Bretanha,  que  a  um 
tempo  vio-se  privada  do  que  deixara  de  produzir  a  Ásia,  e 
do  que  ainda  produzia  a  America  ;  e  por  outro  lado,  que  <► 
commercio  da  mesma  droga,  procurada  então  com  avidez, 
deixasse  avultados  lucros  ao  paiz,  que  em  tal  quadra  pu- 
desse fabrical-a  e  importal-a  nos  referidos  mercados. 

N'este  caso  achou-se  precisamente  n'aquella  epocha  o 
reino  de  Portugal,  que  possuindo  férteis  conquistas  nas 
regiões  dos  trópicos,  e  conservando-se  neutro  entre  as 
potencias  que  se  guerreavam  pôde  recobrar  por  algum 
tempo  a  actividade  commercial  que  ostentara  em  antigas 
eras,  e  converter  o  bello  porto  de  Lisboa  em  vasto  empório 
dos  productos  da  America,  Ásia  e  Africa. 

.Habilitado  assim  a  poder  supprir  a  industria  europêa 
com  os  géneros  coloniaes  e  drogas  de  que  mais  precisava, 
e  aguilhoado  naturalmente  pelo  interesse  do  commercio» 
que  havia  resurgido,  e  se  resentia  da  escassez  do  anil,  o 
governo  portuguez  resolveu-se  por  fim  a  promover  seria- 
mente a  cultura  d' essa  planta,  já  incetada  n'esta  província 
do  Rio  de  Janeiro,  adoptando  algumas  medidas  que  a  pro- 
tegessem e  desenvolvessem . 

Pela  provisão  do  erário  régio  de  13  de  Agosto  de 
1773,  assignada  pelo  Marquez  de  Pombal,  fixou-se,  para 
as  três  amostras  que  acompanhavam,  os  preços  de  l$000v 
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900  e  700  réis  por  arrátel,  e  ordenou-se,  que  por  taes 
preços,  pagos  &  vista  pela  real  fazenda,  fosse  comprado, 
e  remetlido  para  Lisboa  á  ordem  do  mesmo  erário,  todo  o 
anil  que  os  particulares  fabricassem. 

A  esta  medida  seguio-se  o  aviso  de  8  de  Maio 
de  1777,  expedido  pelo  ministro  de  ultramar  Mar- 
tinho de  Mello  e  Castro  ,  pelo  qual,  deferindo-se 
á  representação  de  Manoel  da  Costa  Cardoso , 
facultou-se  aos  particulares  o  remetterem  livremente  por 
sua  conta  para  o  Reino  o  anil  que  fabricassem  ;  comtanto 
que  áquelles  que  exportassem  o  da  melhor  qualidade,  não 
lhes  comprasse  a  real  fazenda  o  da  inferior  com  que 
ficassem. 

Depois,  pelo  alvará  de  23  de  Janeiro  de  1781 
isentou-se,  por  cinco  annos,  dos  direitos  de  entrada  e 
sabida  e  dos  emolumentos  das  alfandegas,  todo .  o  anil 
de  producção  das  conquistas. 

Outro  aviso  do  Io  de  Novembro  do  mesmo  anno 
(1781),  expedido  ainda  pelo  referido  ministro  Martinho 
de  Mello,  attendendo  ao  melhoramento  havido  na  fabri- 
cação do  anil,  elevou  a  1$200,  1$000  e  900  réis  os 
preços  por  que  a  real  fazenda  devia  compra-lo . 

Emfim  por  outro  ai  vara  de  24  Março  de  1787  pro- 
rogou-se  por  mais  cinco  annos  a  isenção  de  direitos, 
concedida  pelo  anterior,  ao  anil  das  conquistas.  (27) 

Taes  foram  as  medidas  de  maior  alcance  que  tomara 
o  gabinete  de  Lisboa  a  favor  da  cultura  da  indigoeira ;  e 
em  face  da  terminante  disposição  de  algumas,  observarei 
de  passagem,  que  tenho  por  menos  exacto,  que  no  tempo 
do  vice-rei  Lavradio  se  tivesse  pago,  como  assevera 
monsenhor  Pizarro,  por  29560  réis  cada  arrátel  do  anil 
que  se  trabalhava,  eera  comprado  pela  fazenda  real. 

A  concisa  exposição  d' estes  factos,  abonados  pela 
historia,  e  pela  legislação  do  paiz,  põe-nos  em  estado  de 
bem  determinarmos  e  reconhecermos  as  causas  em 
questão. 

Evidentemente  foi  debaixo  da  pressão  simultânea 


(27)  Existem  no  archivo  do  Thesouro  Publico  os  authographos 
«la  provisão  e  avisos  citados. 
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das  circumstancias  politicas  ecoinmerciaes,que  dominaram 
no  fim  do  século  passado,  obrando  como  causas  primarias 
e  de  estímulos  poderosos  da  parte  da  administração 
portugueza,  obrando  como  causas  secundarias,  que  a 
cultura  e  commercio  do  anil  pôde  progredir  entre  nós. 


E  quaes  as  causas  da  ma  decadência  f 

Ha  quem  pense,  que  a  fraude  coramettida  por  muitos 
dos  nossos  fabricantes  de  anil,  misturando-o  com  sub*- 
stancias  estranhas  para  dar-lhe  maior  peso ;  que  a  mor- 
talidade havida  entre  os  escravos,  empregados  nas 
farbricas  por  causa  dos  miasmas  gerados  pela  putrefacção 
das  folhas  ;  e  que  a  baixa  occorrida  no  preço  da  mesma 
droga,  foram  as  verdadeiras  causas  da  decadência  da  sua 
cultura  e  commercio. 

Estes  motivos  porém,  embora  sufficientes  para  que 
a  producção  se  attenuasse  por  algum  tempo,  não  teriam 
sido  bastantes  para  que  se  aniquilasse  essa  cultura  e 
commercio,  si  outras  causas  mais  extensas,  mais  profundas 
não  tivessem  apparecido . 

A  fraude,  que  deprecia  o  género,  acha  prompto 
correctivo  no  próprio  interesse  do  productor,  a  quem, 
mais  que  a  ninguém,  ella  prejudica :  o  seu  pernicioso 
effeito,  sendo  em  regra  de  curta  duração,  faria  desandar, 
mas  irão  matar  a  cultura,  que  outras  temos  que  apezar  de 
repetidas  fraudes  n&o  só  têm  succumbido,  como  tem-se 
avantajado.. 

A  acção  ftraesta  dbs  miasmas,  origem  da  mortalidade 
ailegada,  teria  sido  neutralisada,  como  o  ha  sido  em 
outros  paizes,  por  medSdasdte  mais  resguardo  e  asseio,  e 
substituindò-se  o  processo  dfc  putrefecção  ou  maceração 
em  frio,  pelo  da  ebulição  das  felhas,.  já  usadta  nas  Imfhis 
Orientaes ;  com  o  que  a  cultura  teria  de  certo  vingadb . 
O  baixo  preço  haveria  causado  a  mesma  perdar  que 
na  lavra  de  outros  gen«ros,  e  durante  algumas  safras, 
acabrunha  o  agricultor;  mas  em  vez  de  dar  cabo  da 
estoura  teria  proTOcaduv  «somo  á  natural,  o  enprego 
e  applicação  de    novos  instrumentos   e  processos-,  qn& 
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diminuíssem  a  despeza  da  producção,.  e  resalvaasem  o 
interesse  do  productor. 

Era  meu  conceito,  poi&,  a  mudança  das  circumstancias, 
politicas  e  commerciaes,  que  têm  sido  indicadas  e  que  des- 
appareceram  com  a  paz  de  Amiens  em  1802;  a  cessação 
do  commercio  neutro  que  fazia  Portugal  com  tanta  van- 
tagem sua  e  das  suas  conquistas ;  o  systema  continental 
de  Napoleão,  que  tantos  mercados  cerceou  ao  commercio 
colonial;  a  prodigiosa  restauração  da  cultura  do  anil  nas 
possessões  inglezas  da  índia;  a  preferencia  obtida  no 
mercado  europeu  por  essa  droga  asiática,  já  melhor  fabri- 
cada e  mais  perfeita,  que  a  de  producção  americana, 
foram   as  causas  reaes  da  decadência  em  questão. 

Ao  principio  esmorecidos  pelo  desapparecimento,  da- 
quellas  Gircumstancias,  que  tinham  poderosamente  contri- 
buído para  o  seu  fomento  e  progresso;  depois  atacados  em 
sua  base  pelas  occurrencias  que  sobrevieram,  e  que  limi- 
taram os  mercados,  e  diminuíram  o  consumo;  e  finalmente 
combatidas  pela  concurrencia  da  anil  da  índia  ingleza ; 
a  cultura  e  commercio  d'essa  droga  entrenós,  mal  podiam 
sev  mantidos  pelo  simples  effeito  de  medidas  protectoras, 
como  as  mencionada*,  cuja  efficacia,  derivando  da»  causas 
que  as  haviam  aconsalhado,  devia  cessar  quando  estas 
cessassem. 

Nem  me  parece,  que  outra  sorte  pudessem  ter  essa 
cultura  e  commercio  :  mangrados  fructos  de  uma  grande 
crise  politica  e  commercial,  não  podiam  (fttrar  senão  em- 
quanto  esta  peraacesse. 

Poria  aqui  remato  ao  exame,  que  me  foi  ôommet tido, 
si  nãfc  jnlgawe,  qtrerae  cumpria  ao  mesmo»  tiempov  *  no  in- 
teresse da  nossa  indústria  agrícola,  provocar  a  discussão 
de  outras  questões*,  que  aonsidero  ligadas  ãs  de.  qjie  me 
tenho  occapado;. 

Será  possível  redawrapr  será  conw&imtB  pncmuaver  a 

cnúltima  do  aníbf 

Sem*  dtor  por  averiguadas  todas  as  qnestões  eraao- 
mfica&,  que  devem  concorrer  para  s  soIayEo-  cfiaisr  qro*  pro- 
ponho,   aventurarei    desde  já   o  que    nreste  momento 
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Anoitecer,  coty  ;   já  rai  a  noite 

cen  'o,  coty  saque  ;  meia  noite, 

cotv  xiuta. 
Anta  [quadrúpede))  ajoron. 
Apnyar  o  fogo,  pim  jurna. 
Apodrecer,    eocrem    conga     cu 

cuucmhi. 
Apontar,  ni-ju-jut. 
Aportar  ou  chegar  a  um   logar, 

qu  non. 
Ajypareaer  ou  vêr    cousa    nova, 

VCÍíV. 

Apparelharofogão,  pim  ama. 
Aquentar  a  agua,  goioran. 
Aqui,    taque,    cri ;     que    venha 

aqui,   hoc    que     tim,    ponha 

aui,  crifi. 
Aranha,  xouiin. 
Arara,  queag. 
Arco,  uuic;  Arco  grande,   unien 

bane . 
Arma  Refego,  boqué. 
Armar  laços,  uonguié. 
Arre  li  com  tanta  cousa,   quem 

beve. 

Arremeamr  a  flexa,  puno  ;  acer- 
tar o  tiro,  panoké  ;  errar  o 
dito,  pano  corem. 

Arredar*se,  monrrí. 

Arrotar,  oueqocoii, 

Arvore,  cnioó. —  Casca  da  ar- 
vore* cafové;  ba  folhas,  cáfayé. 

Arvoredo,  nen. 

Áspero,  tare . 

Assar  a  carme,  ioni  eerarnera. 

Assentar- se ,  um.  —  Su  e*fou 
cc/u*  sentado ,  inhue  taqui 
ii;né. —  Sente-se  aqui,  taque 
nin.  —  Esta  palavra  mn  lam- 
bem significa  morada,  w.  g.  : 
F  e  F  estão  aqui  morando  , 
F.  c  F  embra  taque  nin  ;  não 
estio  aqui.  taque  ni  tom. 

Assoar,  nhihé  c  icomrá. 

Assobio,  uuin. 

Assacar  máa,  manguaxá, 

Atar  ou  prender,  xé. 

Atúçar  o  fogo.,  pi n  ama. 

Atir4ir,  ipem. 


Atrás,  endon :  vou  atrás,  eu- 
dom-totim ;  vou  só,  apire- 
motim. 

A  za  ( de  passará),  thé. 

Azedinha  (herua),  veni. 

Azei  o,  caiem. 

Azul,  taim  ou  também  significa 
o  verde. 


Baeta  oxxpanno  de  lã,  curoxá. 

Bafo  ou  respiração,  yeimguerè. 

Balainho   ou    peneira,   crexim. 

Balaio,  cren. 

Baila  ou  também  o  chumbo 
para  espingarda,  boqtte  cané. 

Banca  de  assentar,  criniofe. 

Banco,  caquen. 

Baptismo,  tupengoio  cupé  ;    já 
foi    baptisado   f     Tupengoio 
eur<ujÀ.—    Quer  ser   baptisa- 
do t  Amá  Tupengoio  cupé-kéf 
-  Quero,  que  te  tim. 

Barba  cabello  da,  jo  vè  ;  a  bar- 
ba j  o  ven. 

Barca  ou  canoa,  quiquein. 

Barra  do.  dormir,  curen,  ou  tam- 
bém criniofe. 

Barriga,  dune. 

Bastar  ou  ser  bastante,  gae- 
tecan . 

Bata  ahi,  crinitai. 

Bater  com  martello,  tung  ou 
tiiúi.  —  Quem  bate  á  porta  f 
<  )nataquem  ie  ieuqueconcron  ; 
entre,  inhuhé,  e  venha  cá,  ani» 
nni  vu  oquetim. 

Bebei,  a-cron  ;  para  beber; 
cropiaiqnevi ;  jpVi  tenho  bebido, 
auru*  ron. 

Be1  ter,  cron  :  quero  beber,  cro- 
niakate ;  nãoé  bom  de  beber, 
cron  -corem  ;  não  quero  beber, 
crotom. 

Beiços,  ienforé. 

Bem  está,  hetetim  ou  heni. 

Bengalla,  neto. 

Bespas,  coe  to;  as  pequenas,  cas- 
sununga. 
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Beata  muar,  quevirá  nigre  bane. 
Biscouto,  carem. 
Bizarro     (  no  tratamento  ), 
v.rom. 

• 

Brar.o  ( no  tratamento)  ,  yon- 
l.eve. 

Boa9  bie-hec. 

Boca,  yencu. 

Boceta,  ndaa  xim. 

Boi,  boin  ou  queveru-nica  ,  boi 
bravo,  bovion;  boi  manso, 
iotom. 

Boi.inho,  boi-xim. 

Bòllo  ou  pão  de  milho,  emim ; 
th  tritjo,  nberexim-emi ;  de 
pinhão,  tuembó  ;  quero  comer 
pào,  emi-coiakati. 

Bolor,  combouy;  sem  bolor,  com- 
betvm. 

Bom,  ké. 

bom  sol,  ci  ekriri . 

Bonita  (cousa),  xetavin. 

Bosque,  nen  ;  Bosque  pequeno, 
cotexim . 

Borboleta,  tatá. 

Bordão  grande,  cambrere  ou 
cacrira . 

Bosta,  jufaá. 

Botica,  gheicata  join. 

Braços,  pen  ou  ipenuunbac. 

Bradar,  aprerè. 

Branco,  cupri,  sendo  muito  cu- 
pri'hi. 

Brava  (cousa),  yo  ou  yon  /  Ca~ 
vallo  bravo,  queveru  ion. 

Braza  de  fogo,  brain. 

Brece  [cousa),  xim  taíáton. 

Brigar,  yon;  brigar  com  alguemt 
otoy<> ;  vamos  brigar,  ombra 
yon  :  em  vista  de  lá,  cury  ;  es- 
tais irado  commigo  ?  amoyoó  ? 
Não  vos  agasteis,  yo  tom. 

Brincar,  canjiri. 

Brotar  (a  arvore),  burú. 

Brusco  í tempo),  croió. 

Bugio,  goog. 

Bugre  ou  índio  do  matto,  oain- 
gen? ;  aos  que  são  já  compa- 
triota'(o#,  caiqui. 


Bulir  ou  tocar  em  alguma  cousa, 
ame  que  mim ;  não  toques 
nisso,  que  mi  tongra  ;  pega 
nisso,  aque  mi .  —Bulir  a  miú- 
do, nono. 

Buliçar,  uo  uong. 

Buraco,  ndoró. 

Buscar,  panuere;  vai  buscar, 
aveitin  ;  já  achastes?  amovè ; 
vai  buscar  a  F.  aonde  estivery 
e  diz -lhe  que  o  padre  o  chama, 
F.  panuère  tim  pandere  o  que 
tim  que  tetim. 


Cabaça,  vrurinjá. 

Cabeça,  ycrim  ou  ciim.  A  minha 
ou  tua  cabeça,  ycrim. — A  ca- 
beça de  outro,  ticrim.  Atira- 
rei, a  flecha  na  cabeça  da 
cobra,  pan  ticrim  pauó. — Ca* 
beceira  da  cama  aonde  se  des- 
cansa a  cabeça,  fafim. 

Cabello,  guem. 

Cabo  da  ferramenta,  pu. 

Cubouclo  ou  homem  pardo,  cu- 
xam. 

Caçar,  javain. 

Cagar,  jafaia. 

Cahir,  eu  vou  cahir,  cornai  que 
mi     caia  embora,  coteiã  curi . 

Caixa,  ndaa ;  de  roupa,  curun- 
daá ;  das  pennas  da  flecha, 
dorfere  pò;  de  tabaco,  taba- 
condaá. 

Calças,  end>ira  cafapru. 

Caído  pira  sopa  (boyn-daia), 
ticumbé. 

Calar  o  pranto,  ut  quera ;  calar» 
se,  minini  que  tongxó;  calou* 
se,  ut  que  já. 

Calma  [faz  muita),  ranti. 

Calvo,  pati. 

Caminho,  ypritn. 

Camisa  xupoin  ;  dita  sem  man- 
gas, crenini  :  colleirinlio  da 
camisa,  tin  lui ;  o  botlo.  den  ; 
a  coza,  direti ;  as  mangas, 
tapenxi ;  as  nesgas,  t  ungrere 
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a  fralda,  lin  iará ;  camisa  cur- 
ta, totó;  dita  coinprida,  teca. 
— Também  cua  nam  a  camisa, 
camitá. 

Campo,  heré ;  flor  do  campo, 
heré  feié. 

Candeia,  primxi. 

Canivete,  cofexim. 

Cantar,  ian ;  cantar  o  gallo, 
garin  queru. 

Canto,  da  casa,  pando. 

Canudo  de  taquara,  uen;  sendo 
de  taquarussà,  uenhué. 

Capão  compriio  (mato),  nene- 
taia ;  capão  largo,  nenekan ; 
capão  pequctw,  cotexim. 

Capar,  eugra  fui  fom. 

Çapatos,  ipendcró. 

Capim,  herefaire. 

Capote,  curumbuuc. 

Carne. tin-,  cozida,  nhendaia;  as- 
sada,t\ui  cuxiré  ou  grem-grem. 

Carneiro,  c;randerei. 

Carniceiro,  nboi  taiu-beve. 

Caroço,  fui. 

Carrapato  (insecto),  crinpaLò. 

Carregar  ás  costas,  turá. 

Carro%  jururum. 

Carta  ou  escriptà, vanherà  toien; 
isto  é,  risquinhos  que  falam. 

Carrão,  brainjuru. 

Cascata,  goio  cané. 

Casto,  oicoton  ban;  o  sexto  man- 
damento se  diz :  Protoni  ou 
couem  bantoni  o  couu  íui. 

Cauda  do  animal,  bu ;  dita 
grande,  butaiá. 

Cavallo,  queveru. 

Caxorro,  okong  ou  caxorró,  imi- 
tando o  portujuez. 

Caza,  in ;  esteio  da  cara  inona  ; 
cumieira,  incrínforó;  parede, 
intopriri ;  porta,  in  eim  -que  ; 
caibros,  intoxi. 

Céo,  cai  quê;  subir  ao  cio,  quai- 
querà  taipru ;  descer  do  céo, 
quaique  taram. 

Cera  acceza,  ndarft  grá. 

1'erca,  ró  ;  no  fim  da  cerca,  ro » 
furuiá. 

Cessar  de  chorar  ou  clamar ,  uut 
quera 

Cesto,  de  carrejar  ás  costas, 
pauicu. 


Chanar  em  alta  voz,  aprerem; 
o  sino  que  chana,  vai  pre- 
rem. 

Chanar,  aprere ;  vai  chamar, 
apreretim  ou  ipureitim  ou  pa- 
muretim. 

^V.  B.  Estes  ultim 03  verbos 
significam,  ir  e  trazer  comsigo. 

Chaplo  ou  carapuça,  crimeri- 
ttoka 

Charco,  ore. 

Chato,  tapará,  e  agu^aio,  aju- 
ruQ. 

Chave  da  porta,  ienqui  ni  f  au5fe 
ineiqui  ou  rom  iofé. 

Cheira  bem,  guerché. 

Cheirar,  quekin  •,  cheira  mal, 
guore  corem,  iengru. 

Chorar,  fuam  ;  chorai,  afuam  ; 
chora  muito,  fuambeve  ;  quem 
cliora,  ona  fuané  ;  de  que  cho- 
ra, fuam. 

Chupar  ou  mamar,  pafuv,  o  seu 
filhinho  não  mama,  ticoxim 
patuá  tom;  chupai  ou  mamai; 
pafu  irá  ;  chupar  as  papas  , 
quiopque. 

Cinto  das  mulheres,  cuecreié. 

Cinza,  bremejá  ou  bremyé. 

Claridade,  curem. 

Cobre,  metal,  oingueré. 

Coração,  yfé. 

Corda,  para  amarrar,  vai  que 
pen  ;  do  arco,  uieyen . —  Cor- 
daúnhas  com  as  quaes  se 
adornam,  pré  vai  auererem  ; 
as  das  pernas,  onfanm. 

Codorniz,  tandu. 

Colher,  jové. 

Colcha  de pello,cxir\i  coque. 

Comer,  coiá  ;  não  como  ou  não 
comes,  cotom  :  desejo  comer, 
coi abate ;  já  comi,  auru  có, 
não  quero  comer  maisj  co- 
tom uá ;  não  posso  comer, 
coia-uotim  ;  para  comer,  coia 
queve  ;  comer  muito,  com- 
baac;  comer  pouco,  coiaxim  ; 
o  que  hei  de  comer  t  de  có  .* 
não  quero  comer  isso,  ou 
naia  quero  comer,  de  cotom  , 
não  é  bom  de  comer9  coco- 
récó  ;  o  que  è  que  como,  ou  o 
que  está  comendo,   de  comni ; 
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cornei,  ncoteeorá?  o  que  come, 
de  cotim ;  comer  saboroso, 
cohetim  ;  dito  temperado,  gre; 
dito  sem  sabor,  que  corotim  ; 
dito  temperado  de  mais,  grein- 
guta. 

Comprar,  caiei  a.  I 

Concha,  dun. 

Contar  ou  numerar,  nicrara. 
Corno,  do  boi,  boinicá. 
Coroa,  rapada  na  cabeça,  nhan- 
dónivi  :    quer    dizer    buraco 
aberto  no  cabello. 
Corpo    magro,    caio ;     nutrido, 

caio  tom  ;    gordo,  ca'imyu. 
Correr,  patera,  ou  vanhuho;  cor- 
rer    muito,     vanhuho    camé  í 
correu,  anhuhorá. 
Corta  ia,  eum  (cousa). 
Cortar  ou  repartir,    cumieicará. 
—Repartir  por  todos,  cucum. 
Cortar,  acuin. 
Corvo,  uetam ;  dito  branco,  ne- 

tambane. 
Costas,  gin. 
Costureiro,  curambevé. 
Coucear,  ipenitené. 
Couraça,  de  que  usam,  queré. 
Couro,  foré,  que  significa  casca. 
Cousa,  dedai :    que    cousa   está 
aqui  f  denení  f  —    Que  co  sa 
quer  fazer  f  dai  quené  t  (tom- 
bem dizem  vai  ou  vai  prerem), 
—  Cousa  curva,  paudo  ;  cousa 
comprida,  taiá  ;    cousa  curta, 
toro  ou  caco. 
Cozer  ao  fojo,  endai-mó. 
Cozinheiro,  endaím  bevè  ;   cozi- 
nheiro máo,  endaim  corem . 
Cravar  ou  pregar,  toefin. 
Cruz,  cavai-cofimarim  ;  fazer  o 
signal   da    crux,     caiqueren. 
— Onde  morreu  Óhristo  t  Jesu 

Sristo  ena  qui  teré  t — Prega- 
na  cruz,  cavai  cofí  marim 
toefim. 
Cu,  dagne. 
Cuia,  pain. 

Culpa  ou  malfeitoria,    coremtá 
vinte. 

9 


Curral,  boi  joró. 
Curucaca  (ave),  croco. 
Curuja,  caco. 

Costurar,  curau,  ou  vaicuran. 
Cutello  ou  faca,  faque  ou  cofé. 


Dançar,  angra. 
D' além,  cafenta. 
D%  aquém,  mequi. 
Daqui  a  muito  tempo,  caraça- 
xiui ;    d' aqui  a  pouco  tempo  , 
caracanbaue. 
Dar  alguma  cousa,  para  este  ver- 
bo usào  de  differentes  palavras, 
a  saber:  moteque,  nimó,  eifé,  e 
ftton ;  v.g.    Dai  me    isso,  fi- 
tom  vintom,  eimofe. —  Não  me 
deu  nada,  da  non  fiton. — Dai- 
me  mais,  aimimó  mongue. — 
Quem  deu  f  oneifé    oneimote- 
que. —  F.    deu,  F.   moteque 
va;  que  vos  hei  de  dar,   doto 
teque  mon. — Dai-me  mel,   há- 
mang    nimó  ;     dai -lhe  y    cifi  ; 
dai-me,  aimó  jiimó  ou  ai  mofi. 
— Seja  esta  cousa  para  mim, 
izomjá. —  Não  dou,  ndeya. — 
Não  deu,    fiton. —  Dar  pan- 
cadas,     xim;      quem    te    deu 
pancadas  f  ana  xeim  f 
Dardo,  cangorópu. 
De. .  .exemplos  : 
De  muitos  dias  a  esta  parte,  ino- 
romii  ;  de  muitos  annos  a  esta 
parte,  eu  criri  preimii.  N.  B. 
Contam  os  annos  pelas  épocas 
das  geadas  annuaes. — De  mui- 
tos mexes  a  esta  parte,  cochem- 
bancii. — N  B.  Os  mezes  con- 
tam polns  luas.  —  De   muito 
tempo,  xietim  ;  de  pouco  tem- 
po, taim  ;  de  cá  para  lá,  quan- 
do atirâo  alguma  cousa,  tara- 
pem;  devagar,  cumera;  de    lá 
para  cá,  eiquetápem ;  de  rijo, 
jumahurí;  de  cima,   quando  é 
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olhando  para  o  céo,  ou  horizon- 
tal, c.ique  j  a  ri  ri  ;  de  cima, 
a  parte  de  uma  cousa,  cu  má  ; 
de  baijco,  epró. 

Dedal,  niguó  faye  pen. 

Dedos  da  mão,  ningue  ;  dedos 
do  pv,  cpen  fayé. 

Deitar- se  a  dormir,  inorom  ti  m- 
há  :  estar  deitado,  crina. 

Deixar  ou  largar,  touem. 

Delgada,  (cousa),  xim;  fio  delga- 
do, uofV.\im. 

Dentes,  yeim;  não  tem  dentes, 
yeimtom:  tem  um  só  ou  pou- 
cos, ycimpiri  ;  tem  somente 
alguns,  yeinipiipiri. 

Deos,  Tupen. —  N,  B.  Para  evi- 
tar equivocas  usa-se  da  palavra 
portuguezn. 

Depressa,  curi,  ou  cumere-ton, 
ou  que  imb:;ra  taque. 

Derradeira  (cousa),  ou  a  extre- 
midade, foro  ;  a  extremidade 
do  campo,  he.re  furuta. 

Derramar,  cirem  ou  cuyeim ; 
nno  derramot  cuiemtotn  ;  der- 
ramou,  vai  cuiemyá. 

Desapegar,  uara. 

Desentranhar,  uára  ;  tirai  as 
entranhas  dessa  feroy  dunc- 
uára. 

Desmanchar  ou  desbaratar,  co- 
quen  ;  desmanchar  o  que  se  fez, 
conquenyú ;  não  desmanches, 
conquemtom. 

Despedir,  qunndo  sabem  de  uma 
casa,  ixi  que  tim  hai,  ou  i.\ in- 
timou, ou  atitn  ou  ani. 

Despir  a  roupa,  curu  canora. 
Destampar,  eotiorn. 
Destemido,  tarámani. 
Dia,  guia.  Contam  os  dias  pelas 
noites  ou  espaços  que  dormem, 
que  lhes  interrompe  a  clarida- 
de, e   por   isso  dizem    •  ino- 
romperi,  inorom  rangre,  ino- 
rom  tacten  ■  a  taes  intervallos. 
Quando  a  Iludem  ao  sol  dizem: 
c  erimipiri    rangre.»    D'aqui 
a  quantos  dias  ha  de  chegar  ? 


D' aqui  a  ires  dias,  inorom 
crlqué  que  yun  ?  inorom  tac- 
ton  ;  de  dia,  curem,  que  tam- 
bém significa  claridade ;  de 
noite,  coty ;  de  tarde,  herei 
queque ;  de  manhã ,  cuxe- 
que. 
Diabo,  vai-man,  que  significa 
cou8aruim. 

Dinheiro  em  moeda,  iencabane  ; 
dinheiro  em  cobre,  on  ;  dinhei- 
ro em  prata,  oncupre  ;  dinhei- 
ro em  ouro,  oncuxam. 

Direita  (coutai,  pandutom. 

Disparar  a  seta  npem  ;  dai  com 
ella  no  alvo,  taqui  puno  to- 
pem ;  quando  acertam,  apfú ; 
quando  erram,  pano  tom,  ou 
caiavò,  que  significa  errar  o 
tiro. 

Disputar  ou  ralhar,  xoió;  ralha 
muito,  xoionbé ;  não  ralha, 
xoi'»tom 

Distante  ou  longe,  varangui,  ou 
cuvarangui. 

Dividir:  cortando,  cum  ,*  rasgan- 
do, jará. 

Dizer,  aquè  ;  dizei  assim,  aque- 
ra,  ou  quero;  está  dizendo,. 
quetim,  ou  quetetim  ;  dizei  co- 
migo ,  embraque ;  Dizei  só, 
apiramaque;  digam,  tcuquem; 
digam  todos,  aque  nnfin. 

Dobrar  o  fio,  perinra ;  dobrar  a 
roupa,  quenperá. 

Doce  (cousa),  mangue  ;  quando 
é  de  assucar,  m  mguara,  que 
quer  dizer  mel  coalhado. 

Doença  forte,  cangabanc:  está 
para  morrer,  terequenan. 

Doe-me  a  cabeça,  ycrim  oangate; 
doe-me  a  barrica,  dunc  can- 
gate ;  doem-me  os  pés ,  cangate 
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Dois  (numero),  rangré. 

Dòr  ou  doer  ou  doença,  canga  ; 
dor  pequena,  cangaxim  ;  gran- 
de dor,  cangabanc  ;  não  doerp 
cangatam. 
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Dormir;  inorom  :  vai  dormir, 
inorom  y*lim;  dormir  profun- 
damente7inoT(>m  eh«rá:  não  pos- 
so nem  pode  dormir,  norumya 
uetim;  não  dorme  quasi,  uo- 
rouem  ;  vai  dormir,  iuoromya 
timoa. 

Dura  (cousa),  tara;  está  dura, 
ta  rata;  é  duro  ou  forte;  tara 
inani ;  não  è  dura,  tar  >ton. 

Durar  pouco  a  roupa,  curu  ca- 
raça x:ra  jaujará— que  signiti- 
<  a,em  breve  tempo  Fe  romperá. 
— Roupa  que  dura,  turá  tu- 
combé. 

Duro.  taratá. 

Duvidar  ou  suppor  qve  é  men- 
tira aqvillo  que  se  diz,  ort ! 
será  isso  mentira,ort  l  é grande 
mentira,  or  bre  mnm. 


E 


Eis-aqui.  hé-zé. 

Embaraçar-se  o  fio    ou  meada, 

vaíeuoxiu. 
Embigo,  nonguin. 
Embira,  cainré.. 
Emcima  ou  ponha  emcima,  cui- 

mo    <-»:imo    nimo ;    ponha   em 

baixo,  apre  aprefé. 
Empu rrar,  magna  na . 
Encha/Ia,  tapara. 
Enchente  do  rio,  guará. 
Encruzar,  mar  em. 
Endireitar,  pan  du  tomuk 
Enganar,  orte . 
Engasgar-se,  rong. 
Engolir,  crirong. 
Enlatar,  ajuian. 
Ensinar,  embráquê. 
Entortar,  pandu, 
Entrar,  irem. 
Enxugar,    quenh  m  :     também 

gigninra—  estar  enxuto. 
Esbarrar,  topem. 
Esbordoar  com  pancadas,  popó- 

que;    não    espanques,    popó- 

quetom . 
Erguer -sã  da  cama,  ninguerá. 


Esrapar-se,  guapniú. 

Esconder-se,  gua:p»iutim. 

Escorregar,  praitc  O  chão  está 
escorregadio,  prei-preie  ;  es- 
corregando  caldo ,  cote  inh  ;  eu 
esco  rregu  ei,  pa  v  e  -  inh . 

Escoucear  ou  dar  couces,  ypeni- 
tene. 

Escrever,  vanberantoien . 

Esfrangalhar  -  se  ,  curujanjará 
dondorn. 

Esgravatar  ou  arranhar,  cuxé. 
O  gato  arranha,  mim  xi  cuxé. 

Espelho,  venveya. 

Espere,  tori. 

Esjriar,  ave ,  vai  espiar,  avei- 
tim. 

Espinho,  xoin. 

Emjyirrar,  acbim,  ou  thoré ;  é 
muito  espirrar,  tbore  tbore 
quembeve.  —  Limpai  o  ranho, 
tinfírá  fome. — Ao  ranho  tam- 
bém se  chama,  eiimbé. 

Esjyreitar,  vè  vê  ;  Eu  hei  de  es- 
pn  itar,  ave  vei  itun. 

Estar,  ou  ser  —  ni,  ha,e  on;  estar 
f  to  pé,  nignera ;  estar  sentado, 
ninira,  ni-toni :  •  estar  deitado, 
nina  ;  estar  bêbado,  criínuo- 
uong  ;  estar  enfadado,  yon ; 
e*tar-se  rindo,  venju  ;  estar  a 
carallo,  quevern  crini ;  estar 
de  joelhos,  jacrimtnjem ;  estar 
surdo,  metom. 

Está  mi  estou  com  saúde,  canga - 
tom  ;  está  parado  no  campo  ; 
here-tn-iiiki  ;  está  comendo- 
cotim  ;  está  dormindo,  noro- 
nàa  ;  está  moribundo,  tereqne, 
nàa  ;  está  pastore]  and  o  os  bois, 
bointatin  i  ika. 

Esteira  ou  couro  para  se  deitar, 
queré. 

Estirar  ou  puxar,  nagnaná. 

Eu,  ixom,  in,  iinh 

Nós  e  vós,  emcará;  nós  todos,eva. 

Escremento  ou  escrementar-se , 
jáfaia  on  jafaiate.  —  xV.  J3. 
Também  o  dos  animaes . 

Estingvir-ee,  touiyà. 
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Faca,  jaque.  Qu;mdo  uma  faca 

ou  outro  qualquer  instrumento 

cortante  esta  bem  afi  »do,  ien- 

inga,  e  mal  afiada,  yenton. 
Facão,  rongôrô. 
Falsa  (cousa),  ort ;  falsíssima, 

orbeve . 
Falar,    uin  ou  un  ;    fala    mal, 

cuucoro  irn  ;  fala  bem,  uieni- 

nka. 
Farinha,  m*iiefu. 
Faro  ou  olfato,  qu  kin. 
Fazer  (alourai  <*ousa),  bane,  ou 

ha  te ,  já  fez,   hali   uri;  fazer 

uma  cousa  repetida,   kahate. 
Fechar  aporta,  jenqne  nifai;/e- 

char  ( om  a  transa,  critin . 
Fedorento,  fningu. 
Fedor,  guere  corem. 
Feia  cousa  ou  cousa  wí,  corem ; 

miito  feia,  eoremtavinte. 
Fêmea,  tatá. 
Fendida,  ou  quebrada. 
Ferila  na  cabeça,  crimson. 
Ferir    ou   picar,  guie  :  picado, 

ginguin. 
Feroz,  yo. 
Ferro,  cofé. 
Fiar,  uofefenera. 
Fio,  u  fe.    Quando  eatá  tecido, 

curufui. 
Firar  quieto,  mi  nine. 
Filho,    coxim.    Sendo   pegueno, 

cox;mm 
Fim  ou  onde   uma  eousa  acaba, 

turuta;  fim  do   campo,  here- 

furuta. 
Fincar  ou.  otucar,  cuxon 
Findar  se  (o  mantimento), tomiá. 
Firme  (cousa),  tar.i. 
Fivella,  entiio. 
Flor  da  arvore,  cáfeié. 
Flauta,  naeuin. 
Folha  da  arvore,  cafaie. 
Fome,    coquerim ;    tenho   muita 

fome,  coquerim  tá  vinte. 
Formiga,  reprane. 


Fornicar,  oicó  ou  branaci.  O 
casto  se  diz  embr.inauem,  O 
muito  fornicaria,  oicombanc. 

Fraco,  croió. 

Frigideira,  tonton  iofé. 

Frio,  cuxá;  muito  frio,  ou  está 
muito  frio,  cuxate. 

Frijão,  rengró. 

Fugir ...  eu  fujo  ou  elle  foge, 
^uaipayu-tim ;  fujamos  nós, 
guai  payu  mom  na  ;  fugi  cós, 
embraguai  payutim  :  já  fugiu, 
guai  payu  ya  ;  já  fugiram,  em- 
bra  gu  i  apayu  yá. 

Furna,  nuubé. 

Furo,  ndoró  ;  furo  pequeno,  ndro 
xim;  furo  grande,  ndoró  bnnc 


a 


Gallo  ou  gaUinha,  gari. 

Ganço,  punv  é. 

Garça,  cong. 

Garfo,  c  kó. 

Gato,  mim  xi  ou  onça  pequena. 

Gawo,  iongong. 

Geada  ou  gelo,  cucriri, 

Geito  (ter)  haieké;  não  ter,  ipie 

haneké. 
Gente,    ang ;    gente    do     mato, 

caingai;g  ;    gente    estranha, 

luonh  ;  gente  nossa,    ringre. 
Gentil,  «hetavine. 
Gomo  da  taquara,   iuim  ou  uin. 
Gorar  (o  ovo)   c  crira ;  sahir  o 

pinto,  tetrià 
Gordo,   bambe ;    gordura,  caio 

tom 
Goatar  de  uma  cousa  ou  pessoa, 

makctiui  ;   vós  me  amais  ?  ma- 

ma]ié .  gostar  de  fazer  ou  de  vêr 

uma  cousa,   kique  ten    xoró  ; 

gostais  de  comer  fruta  grande, 

cacaué  co.n  bane  xoró, 
Grande,  bane  ou  be,   ou   beve. 
Grão,  fui. 
Gracejar,  cangeri . 
Gritar,  aperé. 
Grito,  wiquetim. 
Grude,  ou  resina,  príri. 
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Gruta  profunda,  num*  ò, 
Guardar:  guarda  lem  essa  coma, 
payrra. 


Haver  [um  exemplo)  Hei  de  nu 
ha*  de  cahir,  vi-toni    que  mó. 

He  ( do  verbo  ser )  ê,  huè,  ou 
név.  g.:  que  cousa  é  essa? 
Dené  ou  rtenué?  Que  e  aquillo? 
oné?  £F  um  wwi  íewço,  cura- 
xim  uê- 

Herva  das  pastagens,  beré. 

Hoje,  h  »ri 

Homem,  caia.  pahy,  ou  any  ; 
homem  bom,  c;«iaké  .  homem 
má  o,  cai  t  orem.  Exemplo:  O 
homem  bom  depois  de  morto  vai 
para  o  céo.  o  mòopara  o  infer- 
no a  queimar-se  no  fogo  de 
oirfe  não  sahirá  mais,  Caioké 
tere  craca  c»»iquerá  ta  pru ; 
caicorem  num  bcr*  pim  cri 
cot*,  caraci  que  cotiucm;  ho- 
mem branco,  on  cupri,  homem 
negro,  oncaporom. 

Hontem,  barqui ;  três  ante-hon- 
Vm,  guiá-acá. 

Hortaliça  ou  herva  comestível, 
goaró. 


Igual  a  outra  cousa,   en-erique. 
Igualar,   en  erique     vinerá.  — 

N    B.   iagerique,  vaguerique 

que  significa  serem  as   cousas 

de  um  tamanho. 
Hhós,  ou  casa  de  um  vestido,  ja- 

rem  iofe . 
Imagem,   retrato  ou  sombra   de 

uma  pessoa,  quanhuai. 
Impor  {um  crime) ,  orbeve. 
Incêndio,  vaingrin. 
Infanda  ou  meninice,  ximnibim ; 

já  adulto,  zaín. 
Inimigo,  tocri. 
Injusto  [homem),  caicorem. 


Instrumento  musico ,  rari  toca 
umcia ;  corneta,  cbancao. 

Ir  e  vir  (algumas  applicações): 
Eu  tou,  timoká;  vamos  todos, 
momaká  ;  vão  todos  ,  mom, 
mom;  vamos  para  casa,  into- 
namoká ;  venha  para  cá,  oque- 
tim,  vá  para  lá,  atim;  vamos 
juntos  ,  em  br  atim ;  sendo  mui- 
tos se  diz,  mona,  e  sendo  to- 
dos quantos  ali  se  acham,  mom 
moneká;  ha  de  ir  muito  depois, 
ou  logo,  caraeambanc,  <a«an- 
caxim  timoá  ;  ir  de  um  lugar 
para  outro,  timon,  ou  tim<  á; 
eu  vou,  ixiri  timoá  ;  com  quem 
foi  junto,  ombra  totím«  m,  ou 

»     timoá,  sendo  no  futuro. 

Irmão  ou  primo,  javu   kei  kei. 

Isso  não  (é  assim),  inbié. 


Já  te  disse,  que  mona;  Já  veio 

de  sua  viagem?  ar  cru  que  tim? 

Não  veio,  uaié. 
Jabuticaba  (Jructa),  rnfm. 
Jacu  (ave),  eouvi. 
Jacutinga,  (ave),  peim. 
Jaezes  ou  arrao*,cavarn  criniofé, 
J arreto  (da  perna,),  1  enr-.í 
Jazer  ou  estar  deitado,  naá . 
Joelho,  jacrino. 
Junta  (uma   cousa  com  ovtra), 

embranini. 
Junto  (ao  pé),  mequi. 
Justa  (cousa),  keetetim,   mahe- 

tim,  heve  e  corretf  m. 
Justo  (homem),  caiahé. 


Laçar,  ayuian. 

Lagoa,  capi ;  lagoa  suja,  capi- 
zim. 

Laranja  ou  larangeira,  nerinhé. 

Largar  (de  fazer),  tonem  ;  lar- 
gue disso,  touuewrJ  ;  não  lar- 
gue  disso,  touemton. 
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Lastima,  j  an^uetaraá . 

Lavar  ou  lacar  se,  cupe  ;  não 
lacado,  cupitom  ;  já  la  rei, 
cupeyá  ;  lavai,  cupcrá;  se  que- 
rem dizer  o  lavar  a  roupa,  di- 
zem curufayá  ;  se  dizem  que  foi 
mulher  que  foi  lavar  a  roupa, 
curufayá  tiúri:  se  foi  homem, 
curufayá  fiuri. 

Legitima  {ser  cousa  ,ou  verdadei- 
ra, hevé. 

lueuço,  furuxim    ou  ren»*o. 

Lenha,  pimn:  vai  buscar  lenha, 
pim<jue-t:m:  traga  aqui,  pim 
mom  naqueti-n;  tragam  aqui, 
pim  baque  moien. 

Lenho  da  arvore,  cá. 

Ler,  vai. hera,  toion,  veve  ,  c 
\elqu  riri. 

Le-ante-se,  niragnerá. 

Linda  i  cousa),  chetavitu*. 

Ltugua,  uoné  ;  ter  má  língua, 
11  ••!<•  hanc. 

Linha  fina,  uofé-xim. 

Ltvro,  j)   pi»riii  ou  nvoro. 

Lodo  <u  lama,  i  hovó. 

Lograr,  orbí* 

Lombos  (do  corpo  humano), doké. 

Lote,  quando  é  grande,  anerescen- 
tão  ao  nomt  do  animal,  ii  ;  se 
pequeno,  xim. 

Louca,  gaoró. 

Louro  {rabe.1l o),  £nen  'iixan. 

Lusque-fusqtte  {tanto  de  manhã 
como    de    tarde),    curem-xim. 

Juta  {de  dons)  einbrarereiá. 

M 

Mawo,  ca  verem. 

Machado,  bay. 

Macho,  gré  :  a  fêmea,  fu  ou  tatá. 

Magreza,  hoió. 

Mamar,  apafuá  ;  mamai,  apa- 
fuá ra;  não  mama,  a p afiiá tom; 
basta  de  mamar,  gnctesn . 

Mancar  ou  manco,  uovong. 

Man  tar,  fazer,  mo  \w\  elle  mau- 
dou,  moqueyá:  mau  tar  coutar, 
ai  moto. 


Manifestar,  moto  ;  não  *  nnfrs  o 
segredo,  moto  tom. 

Manteiga,  tainguarà. 

Mão,  ningue  ;  mão  d  irei  ta,  ipo- 
u vá  ;  mão  esquerda,    jaq"cm 

Mão  está  isso,  coo r em  ou  <«>rem 
tavmte. 

Maraâna  (ave),  qucnquerí. 

Marcha  bem,  timkei ;  marcha 
mal,  tim  corem. 

Martello,  critemiofe. 

Mastigar,  caion. 

Matar  i>u ferir,  atainc  ;  matarás 
pan<a'las,  popoqne  íoem  vá  ; 
estive  a  matar,  atain  nem ; 
mata  for,  ótaimbé  ou  ôii.uiibê; 
matador  das  antas,  ajoron 
at- im  bc. —  Ao  nosso  compa- 
nheiro os  bar1. aros  matóvam, 
e  rati^ri.  F.  c:iin  gaug  ataim, 
ou  trtaim. 

Xato  grosso,  nei.baim  ;  mato, 
vai-iuen:  o  boqueirão  do  mato, 
neoiuríá. 

Mai,  yaâ. 

Merher,  íombora. 

^ej°.  **e  unia  cou*a*  <,»>,,,í  ou 
ònin. 

Membro  viril,  engra. 

Menino,    pahy-xim,    ou  coirtiixí. 

Mentira,  ort;  não  mente,  ortom  ; 
mente  muito,  orbeve ;  menti- 
roso, orbe. 

Mergulhar  ou  submergir-se  :  put, 
ou  putquvá. 

Meu,  ixomué ;  teu,  etomuó  ;  é  de 
outro,  aom  uc  ;  é  de  F,  F.  fi- 
tomné. 

Mexericar,  dunotombe. 

Milho,  nhere  :  milho  verde,  xa- 
nhihuà  ;  milho  torrado,  toton; 
milho  feito  pipocas,  nherujará, 
milho  para  as  ditas,  nherd  ; 
plantar  o  milho,  nheiecrem  ; 
espigar  o  milho,  nherc  dimbo- 
iii  •,  jfoi-escer  o  milho,  uhere 
ía>e;  socar  o  milho,  tot<no  ; 
colher  o  milho,  nhere  oefin. 

Miolos  (ta  cabeça,  crimemio. 
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Mirar,  quiriré;  o  que  vedes,  dei- 

quifiri. 
Misturar,  coreme. 
Molhada  (cousa),  brará  makeré; 
enxuta,  quenhem  ;   roupa  mo- 
lhada, curubrará. 
Molhe,  xanhnhaut». 
Monco,  finfiri. 

Monte  elevado,   crim;  outeiro   ou 
coxilha,  pandor  ;  se  tem  bura- 
co, gacoim. —  AJ  baixada,  di- 
zem* embaim. —  Quando   è  pe 
dregoso,  crimtopó. 
Montículo  de  terra  movida,  ga- 

fun  ou  gapflifim. 
Morcego,  criefaia. 
Morder ,     y     prara ;      mordedor 
y  prara  pró  ;   morder  a  cobra, 
taeran . 
Moderar    (a    moléstia),    canga- 

zim. 
Morna  (cousa),  rancoreim. 
Morrer,  teré. —  Está  para  mor- 
rer, terequê  ,"  já  morreu,   te- 
reyá. 
Morro  ou  pequena  elevação,  rené; 
dito  comprido,     c  rirei  é  ;    dito 
empinado,     renéroró ;     morro 
doce,  rexim. 
Moscas,  cataim. 

Mosquito  ou    pernilongo,  xiim  , 
motuca,     patu;      burrachudo ; 
caâ. 
Mostrar  ou  chamar  para  vir  ver, 

ave  ou  aveitim. 
Muito  em  quantidade,  ii ,'   é  mui- 
to,  iitena  ;   muito    (em    obrar 
uma  cousa)  bane;    beve;  já  é 
muito,  quem  beve;  o  que  mui- 
to convinha,  nhanaduim  beve  ; 
o    que   muito    furta,     danho 
paium  beve 
Mulher,  coftinfang. 
Musculo,  ecuyeié  ou  veia. 
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Nadar,  brombó. 
Nádegas,  endará. 


Não,  quando  negativo  antes  de 
verbo  ou  nome,  é,  tom;  v.  g.: 
Nân  dóe,  cangatom;  na  o  tires 
dahi,  econotom.  —  Quando  se 
nega  algum  habito  da  fazer 
certas  cousas,  é  eim  ou  uem  ; 
v.  g.  ;  Não  costuma  furtar , 
paiueim ;  quando  ie  responde 
não  absoluto,  é,  ua ;  v.  g.  : 
,  tu  já  comeste  isso  f  Não,  au- 
rucô  epié  ?  ua. 

Nariz,  ninhé;  nariz  afilado, 
ndmhé  jurarem  ;  nariz  chato, 
ninhé  tapará. 

Nascer,  buru  :  já  nasceu,  buruyá; 
nascer  viçoso,  buruhé  ;  nascer 
fanado,  burucorem.  X.  B. 
Este  vocábulo  tamhcm  dignifica 
brotar  com  crescimmto  uma 
planta . 

Nascente  (o),  here  juti;  sem. 

Nervo,  cuicú. 

Nódoa  <»u  signal  no  et  rp<>,  capo- 
romxi . 

Nome,  jugi  ou  ajugi. — Que  no- 
me tendes  t  ejugi   irique  tim  ? 

Norte  a  sul  (direcção),  hereme 
vai  cofi  inarem. 

Nós  (o  plural  na  terceira  pessoa) 
eu  ou  em. 

Nós  e  vós,  e meará. 

Nosso ,  e  te  meará. 

Novello  ou  inovelktdo,  grinrá. 

Numerar,  nineran. 

Nuvem,  caiquen  ou  cniquengovó* 


O 


OUto,  cané  ;  olhai,  canei ;  olhar, 
c»neitim;  abrir  os  olhos,  ou 
olhar  com  attenção,  criri ;  fe- 
char os  olhos,  inoro  ••  ;  fe- 
che os  olhos,  noromrá ;  olho 
rameloso ,  cané  iaruabe ;  a 
quem  tem  um  só  olho,  oané- 
piri :  aquém  vê  mal,  çanó  ou 
vecatute  ;  se  não  (em  olhos  ou 
cego,  canetom. 


—  72  — 


Onde :  onde  está,  ená .  —  O  que 
i  feito  de  F.  .'  ena  F.  ?  Onde 
foi,  detotiuri. 

Orelha,  nigré. 

Ortiga,  intontené,  que  significa 
cousa  que  pica. 

Orvalho,  pinefere. 

Oeso,  cuca. 

Ourina  ou  ourinar,  iain  ou  jo- 
jote. 

Outro  ( quando  se  trata  de  dis- 
tinguir ),  o  ou  on  ;  t.  g.:  um 
branco  outro  preto,  on  cupri, 
on  xiu. 

Ouvir,  mê  ;  oure  maZ,mê-cotnte  ; 
Que  cousa  ouço,  mêê ;  não  me 
ouves  ,  mé  -  tom  ;  já  ouvi , 
mêyá. 

Oiv>,  crem. 


Pagar,  to  teque ;  pagar  uma  di- 
vida com  dinheiro,  ienca  to  te- 
que. 
Palha,  heré  ;  a  do  palmito, \2A0n- 
faió ;  a  verde,  berè  tain ;  a 
secca  herè-toc ;  cobrir  a  casa 
de  palha,  heré  nimera. 

Panella,  concron;  quebrou-se  a 
panella,  concron  govóyá. 

Panno  ou  roupa  feita,  curu ; 
panno  de  lã,  curuza ;  panno 
felpudo  (pelussia),  curucoqui ; 

*  panno  de  cassa  lavrada,  curu- 
peduru ;  chita  ou  achitado, 
curucongueri;  panno  novo,cvau 
heve  ;  panno  velho,  curu  cofá 
oujanjará. 

Pão,  crnim. 

Páo,  cá;  a  raiz,  tiieri:  pão  verde, 
catem  ;  páo  seco,  catoc 

Papagaio,  jongjó. 

Passear,  timoa;  passear  juntos, 
mom,  mom  ou  viri  viri  mom 
mom. 

Pato,  peimbé. 

Pé  ou  aparte  em  que  assenta  qual- 
quer corpo,  dindará ;  pê  (do 
corpo  humano),  yren. 


Peça  de  artilharia,boquem  bane. 
Pedir  ou  petição,   ai  mafi  bcve  ; 
negar  o  que  se  pede,    deitim 
beve;  já  dei  muito,  que  espere 
para  depois,  thore  quen  beve ; 
não  quero  dar,  deilim. 
Pedra,  pó;  se  esta  tem  veios,  di- 
tem poreneron. 
Peidar,  peie ;  que  estais  ahi  a 
peidar,   isso  não  é  bom,  peie 
peie  evaré. 
Peixe  (  sendo  grande  ),    pirem  ; 

senda  miudb,  cricromfari. 
Pela,  algumas  applicaçòes  desta 
preposição.  —  Pela    manhã  , 
guaipo   cuzique  ;  pela  tarde, 
itere  quequi  ou  herei-queque ; 
pela    meia-noite,    coty   xiuta 
(coty,  notle,xiuta , escura);  pelo 
meio-dia,  iteremi  dogue  xá.— 
Quando  o  sol  se  põem,  dizem 
put  que  jà. — Quando  querem 
mostrar  a  altura,  apontam  a 
com  o  dedo,  e  dizem  :  iteremi 
ta  que  xó. 
Pello,  do  animal,  coqui. 
Peneira,  cremini  ou  greiofé. 
Penna  de  ave,  fere . 
Pente,  vaícuruyá» 
Pentear,  guerem. 
Penugem,  coqui. 
Perder,  cuiupepe. 
Perto,  caco. 
Pescar f  ienefé  (também  significa 

o  anzol) . 
Pescoço,  ndui. 

Pesaao,  eufi»  —  Quando  é  muito ^ 
enfuié  ;  quando  lei  e,  confuiei 
tom. 
Pião  de  jogar,  dangírí. 
Pinheiro  ou  pinhão,    fuene.  — 
Quando  são  muitos,  fuenciite- 
ná;  quando  são  poucos,  fuen- 
jacá.  — A'  resina  do  pinheiror 
chamam:  fuen-priri. 
Pintar,  vanberem ;  pintar  o  cor- 
po, rem. 
Pinto,  garexim. 

Piolho,  engá;  á  moquirana,  cha- 
I      mam:  engá  cupri. 
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Poente,  here  puru  iofem. 
Pólvora,  raenfu  caparom  ,quequer 

dizer  pó  negro. 
Ponta,  iundum. 
Pôr  (de  pé)  fenera;  pôr  ovos  a 

chocar,  acruiina. 
Porta,  einque,  isto  é,  o  postigo. 
Povoação,  jamé  ;  tua  povoação, 

varai,  minha  povoaçã,  êjami. 
Prata,  einca  cupri. 
Prato*  palea. 
Preguiça  ou   preguiçoso,  nbein 

nnerè ;  estais    com  preguiça, 

nhemnherêê  ;  é  muito  pregui- 

ç#*o,nhemnhere  camé  ou  nhem- 

nheré  bane . 
Prender,   xé;  F.  está  preso,  P, 

xéyá  :  foi  solto,  xé  for  já. 
Preto,  xiu. 
Procurar  (uma  cousa  perdida) 

caneia. 
Pulga,  quempo. 
Pulsação  das  veias,  coriu. 


Quando  querem  perguntar  quem 

boteu  fogo  no  campo,   dizem 

opim-né. 
Quarto  (da  casa)  faconfaie  ou 
\  bere. 

Que  te  leve  a  breca,  tucan. 
Quebrar,  govó;  v.  g.:   apanella 

quebrou-se,  concron  govó . 
Queimada  de  campo,  raingrin. 
Quem  vai  andando  acolá,?  ona 

timkoi  f   Quem  chegou  aqui  ? 

ona  que  timon. 
Querer,     heiquetim ;    já    quist, 

heiquetimyá  ;    dizei  que  sim, 

pu  que  já  annui,  heiquetem  yá. 

EUe  depois  não  quis,  cara  que 

tóm  xoró  ;  eu  não  quero,  ixi- 

ritim. 


Rabo  do  animal,  pu. 

Rachar  para  separar,  copenrá  ou 

rpgrengrá ;  rachar  para  lenha, 

pim  ieim  cairá. 

ia 


Raiz  de  arvore,  cahieré. 

Ramo  ou  galho,  capen . 

Ranho,  teieimbé. 

Rato,  caxim. 

Razão,  alguns  exemplos  :  tem 
razão,  beiyá ;  não  tem  razão, 
ou  não  faço  o  que  dizes,  cu  não 
te  dou  o  que  pedes,  ndéyá. 

Rio  goiô  :  sendo  grande,  goioxim; 
si  pequeno,  goiobanc. —  Ao 
mar  dão  o  nome,  goioii. 

Rir-se,  venju. 

Rosto ,  jane. 

Roupa,  curu  ;  a  branca,  curupri \ 
a  riscada,  cururem ;  a  esfar- 
rapada, janjará  ;  quando  que- 
rem dizer  que  a  roupa  está  ras- 
gada, curujar*. 

Rumos  ou  direcções,  linha  norte 
a  sul  *ereme  vai  cofi  inarem ; 
que  quer  diíer,  a  linha  que 
atravessa  o  curso  do  sol.  — Nas- 
cente, erem  cri  buru  buru. — 
PoenÍe,ereme  cri  put  put:  cami- 
nhar ao  nascente,  vaberá ;  ao 
poente,  cre  catetm ;  ao  norte 
ou  ao  sul,  ere  vai  cosi  marem  ; 
á  direita,  epemyá  cate  tiro  ;  á 
esquerda,  j  a  quem  catetim. 


Saber,  caiaró ;  saber  muito,  ca- 
me  ;  saber  pouco,  caiaró  xim  ; 
ha  de  saber,  caraça  caioro;  não 
sabe,  qnecoti  nte,'  não  sei,  kah  ! 

Saco,  parong. 

Saia,  pafin;  cós  da  saia,  ticriná; 
comprida,  pafinteiá,  tombem 
chamam  saia. 

Sangue,  quenai. 

Sarna  miúda,  crieri. 

Saudações,  quando  chegam  a  uma 
casa,  y  xiri  que  tim,  ou  y  xiri 
que  tim  ká,  quer  dizer,  eu  aqui 
venho*  R.  &m,póde  chegar. — 
Quando  se  vai,  ixiri  ti  moá, 
quer  dizer,  eu  já  vou. —  Pôde 
seguir,  aimoatingue. —  Estão 
bons  t  amo  cangotom  t  — ■  Não 
ha  enfermidade,  canga  tom»  ou 
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cangaxim.  —  Está  quasi  a 
morrer,  terequená.  —  Onde 
vai  t  de  to  tigae  né  f  vou  caçar 
pássaros,  xexim  javain. 
Sente-se,'  nim,  nim  ;  sente-se 
aqui,  taquenin. 

Sentelha  de  fogo,  pira-xi . 

Ser,  algumas  applicaçòes:  isto  é 
meu,  ix  raué  :  isto  é  teu,  exo- 
muó  ;  é  de  F.,  P.  etomué  ; 
è  de  nós  todos,  exomué  cará, 
é  de  vós  todos,  exomué  cará  ; 
de  (fitem  é  isto  f  otoné  f 

Serotdas,  nhadrá  ratapu  iofem. 

Separado  de  espaço  em  espaço, 
iépiri. 

Serração,  croirww  cropio. 

Sobrar,  quieneá. 

Sombra  do  scl,  fanffhihé 

Sonho,  a  que  dão  credito,  vài  pati; 
não  é  sonhador,    vai  pati  forn. 

Sorver,  qui  o»que. 

Surdo,  negrem  cotu. 


Tambcr,  tororó :  tocar  tambor, 
tororó -ni ;  já  tocou,  tororó 
neva. 

Tenazes,  capen. 
♦  Ter  medo,  mede  ou  cametim ; 
eu  tenho  medo,  canaêde  ;  temo 
áe  morrer,  terê  mede  ;  tenho 
rai>  a,  yom ;  tenho  cansaço,  y 
afere  tim. 

Tição,  pimuoieó. 

Tímido,  tara    manitom  ou  camé. 

Tirar  ou  botar  fora,  forn ;  botai 
fora,  forja  ,  á  cousa  que  se  bo- 
tou fora,  forn,  forn ;  tirar 
agua  da  fonte,  g"io-mim. 

Tiro  'de  espingarda)  boque-nim. 

Tesoura,  vereyá. 

Todos,  f em;  todos  sem  excepção, 
fem,  fem. 

Tolo,  quecatinte. 

Topadas  (dar),  crímpé. 

Torto,  pandu. 


Tranca  da  porta  ou  trancai  a 
pctrta,  cri  tim  :  destrancai  criti- 
miong ;  trazer  ou  ir  trazer, 
mombaquetim  ;  foi  trazer  o 
gado,  br,i  timinueri. 

Tragam  f>go,  pimque  moiem. 

Três  ou  terceiro,  tactom. 

Tripas,  nooguin . 

Tucano   {ave),  ngró. 

Turar-sc,  xuim. 
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Unhas,  rengou. 


Vadio,  aranhe-tom. 

Varrer  a  casa,  in-pruu  ;  já  se 
varreu,  prunqueyá  i  varrei, 
pruncuri  ;  e  mandar  varrer  de 
mais,  quorembeve. 

Vaso  feminil,  fu. 

Vasta  (cousji)  dizem  i  i,  fazendo 
no  gesto  da  mão  um  meio  cir- 
culo. 

relia  de  ctra  acesa,  endacangru. 

Velho,  cof4. 

Vento,  quencá  ;  i  ento  forte  , 
quencá  yo  :  muito,  quencá  i  i ; 
pt-uco,  quencá  xim. 

Ver,  vê ;  vede,  ave ;  mostn  lá 
para  mim  ver,  ixom  vêyá. 

Vermelho,  cuxam. 

Vestir   a   roupa,    curuquerem 
reste-te,    querem   yá  ;     vestia 
(de  h  mem)  xupoin. 

Vicio.  croioowcoHmta vinte,  esta 
palavra  também  significa  fra- 
quesa. 

Vinagre,  goio  caem  ;  o  vinagre 
está  doce,  gruinguta  ;  está  aze- 
do, caiemtom. 

Vinho,  goiofó  cuxam. 

Viola,  quinofé' 

Vir  e  ir,  destes  verbos  alguns 
exemplos:  Eu  venho  aqui,  ixiri 
que  timká,  ou  natimká:  vou 
dormir ,  inorom  cá  timcá  ;  eu 
me  vou  eml/ora,    ixiri    timká  ; 
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vamos  ambos  jwitos,  einbra- 
tiiri  :  vamos  como  dizes,  tana- 
que  ;  »•«  se  dahi,  xu  ;  venham, 
cá  ;  vinrfe,  ani  aní,  ou  amoien, 
que  significa  para  trás ;  vão 
andando,  atihon;  venham  cá, 
oquetim  ;  ide  para  lá,  atim  ; 
vai  buscar  agua  á  fonte,  goio 
totim  ;  vai  buscar  o  milho  ás 
costas,  nhere-tura  ;  vá  para  o 
campo,  heré  totim  ;  vá  onde 
está  suamai,  ena  totim. 
Virote  (da  flexa),  ndaâ ;  quan- 
do aquella  tem  chapa,  dizem, 
heudó. 


Virtude,   t  eram  ani ;  que  também 
significa  fortaUsa . 

Visitar  ou   ir  ter  uma  cousa  que 
se  estima,  vcvé . 

Vista  (ter  bôa),  veia  he ;  má  vis- 
ta, veia  cotute  ;  ser  vesgo , 
uouang;  nêr  um  objecto  com 
olhos  acesos  ;  iriri  veyá. 
Voltar  (uma  cousa  para  outro 
lado),  nocaiera. 

Vomitar 9  totó  muá. 


Zabumlja,  tororombane. 
Zomiar,  canjiri. 
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PARECER 


SOBRE   O 


índice  úmúm  do  Sr.  Dr.  Agostinho  Maranus  Perdido  Malheiro 

Apiesentado  ao  Instituto,  na  fessâo  de  22  de  Novembro  de  1850, 

pelo  sócio  effectivo 


O   SK.    DIOGO   SOARES   I>A   SILVA   DB  BIVAB 


Senhores  ! 


1 .  O  índice  chronologico  dos  factos  mais  notáveis  da 
historia  do  Brazil,  desde  o  seu  descobrimento  em  1500  até 
1849,  compilado  pelo  Sr.  Agostinho  Marques  Perdigão 
Malheiro  Filho,  indica  bem  pelo  seu  titulo,  que  o  A.  não 
se  propuzera  a  escrever  a  historia  do  Brazil,  mas  tam  so- 
mente a  registar, pela  serie  dos  annos,  os  factos  que  devem 
servir  de  material  para  os  que  houverem  de  escrever  essa 
iistoria. 
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2.  Parecendo-me  nova  e  por  ventura  mal  lembrada 
a  divisão  de  um  índice  chronologico  em  títulos,  e  cada  um 
d'estes  títulos  abrangendo  um  século;  pois  que  em  verdade 
a  noção  de  titulo  é  relativa  &  discriminação  das  matérias, 
e  não  a  esta  ou  aquella  comprehensão  de  annos,  percor- 
rerei o  mesmo  índice,  e  pelo  seguimento  dos  seus  artigos, 
irei  notando  o  que  se  me  oferecer . 

3.  Começa  o  A.,  em  1500,  por  dizer  que  partindo  de 
Lisboa  com  destino  á  índia,  uma  esquadrilha  sob  o  com- 
inando de  Pedro  Alves  Cabral,  obrigado  este  a  descambar 
(são  as  suas  próprias  palavras)  para  o  O.,  afim  de  des- 
viar-se  das  costas,  acossado  pelos  ventos  e  impellido  cada 
vez  mais  para  este  rumo,  e  entregue  assim  á  mercê  da 
Providencia,  avistara  as  terras  da  America  meiidional 
em  22  de  Abril. 

4.  Ora  este — entregue  assim  &  mercê  da  Providencia 
—a  cuja  conta  aliás  todos  nós  andamos,  não  deve  passar 
desapercebido  pela  critica,  porque  simílhante  modo  de 
exprimir,  dá  logar  a  pensar  que  a  navegação  de  Pedro 
Alves  Cabral  fora  obra  do  acaso,  ou  da  sorte  dos  ventos, 
sem  ter  parte  n'ella  a  previsão  do  navegador,  o  que  assim 
não  é. 

5.  Pedro  Alves  Cabral,  sabindo  do  porto  de  Lisboa 
em  o  dia  segunda-feira  9  de  Março  de  1500,  e  proseguindo 
sua  viagem  com  vento  favorável,  houve  vista  das  Caná- 
rias aos  14  daquelle  mez,  e  aos  22  dias  das  ilhas  de  Cabo 
Verde ;  mas  passando  a  de  S .  Thiago  [outros  dizem  a  de 
S.  Nicoláo),  lhe  sobreveio  entre  ellas,  antes  de  tomar  o 
cabo,  tamanho  temporal  que  se  deu  com  todas  as  outras 
naus  quasi  por  perdido.  Livre  porém  do  temporal,  por 
fugir  da  costa  de  Guiné,  onde  as  calmarias  poderiam  em- 
baraçar seu  caminho,  sahio  ao  mar  quanto  mais  lhe  con- 
vinha para  melhor  poder  dobrar  o  Cabo  da  Boa  Espe- 
rança. E  empégado  demasiadamente  no  oceano  austral, 
sendo  já  um  mez  que  ia  naquella  derrota,  se  achou  aos 
22  de  Abril  á  vista  de  terra  da  parte  de  oeste,  terra  in- 
cógnita, e  não  esperada  dos  navegantes  n' aquella  altura. 
Isto  escrevia  eu  ha  mais  de  40  annos  no  resumo  da  vida 
de  Cabral,  que  corre  impressa. 
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6.  Logo  Pedro  Alves  Cabral  não  se  entregou  aos 
-mares  como  fatalista,  que  é  o  que  de  alguma  maneira 
quer  dizer — &  mercê  da  Providencia — ;  traçou  a  sua 
derrota  para  a  índia  por  um  trilho  novo,  e  si  n'este  trilho 
avistou  e  descobriu  a  terra  de  Santa  Cruz,  a  achada 
pode-se  dizer  casual,  mas  os  meios  que  conduziram  à  des- 
coberta não  foram  por  certo  casuaes. 

7.  O  A.  esqueceu-se  de  registar  o  dia  em  que  Ca- 
bral partiu  de  Lisboa,  cujo  conhecimento  aliás  não  importa 
pouco  para  se  ver  o  acerto  da  sua  navegação,  vencendo 
o  grande  trajecto  em  43  dias,  viagem  que  ainda  hoje 
mesmo  se  teria  por  afortunada ;  e  esqueceu-se  outro  sim 
de  registar  o  dia  em  que  no  literal  do  Brazil  se  celebrou 
pela  Ia  vez  o  sacrifício  incruento,  e  as  circumstancias  que 
acompanharam  este  acto  da  parte  dos  indígenas.  E  para 
ser  em  tudo  minguado  este  artigo,  a  frota  de  Pedro  Alves 
Cabral  se  alcunha  de  esquadrilha,  quando  é  sabido,  que 
este  illustre  capitão  trazia  sob  seu  mando  não  menos  que 
treze  velas,  sendo  10  caravelas  e  3  navios  redondos,  nos 
.quaes  vinham  embarcados  1.200  homens  de  armas  ! 

8.  Tratando  dos  successos  de  1503  deixa  o  A.  de  re- 
cordar que  foi  n'e&teanno  que  Fernando  de  Noronha  des- 
cobriu a  ilha  d' este  nome. 

9.  Dizendo  que  até  o  anno  de  1521,  em  que  morreu  el- 
rei  D.  Manoel,  apenas  se  enviavam  para  o  Brazil  para  o  po- 
voar e  colonisar,  degradados,  criminosos,  prostitutas,  em- 
íim  a  escoria  da  sociedade,  devia  saber, que  até  esse  tempo, 
é  dizer,  25  annos  depois  da  descoberta,  foram  pouquís- 
simos os  Portuguezes,  que  vieram  para  o  Brazil,  e  esses 
para  formarem  presídios,  ou  propagarem  a  religião. 

• 

10.  Registando  o  A.  a  chegada  &  Bahia  em  1549  do 
governador  geral  Thomé  de  Souza,  filho  de  João  de  Souza, 
prior  de  Rates,  diz  que  vieram  com  elle  os  primeiros  je- 
suítas, que  pizaram  no  Brazil,  mas  não  accrescenta,  que 
com  elle  vieram  também  outros  sacerdotes,  ministros  da 
justiça,  militares  de  conceito,  homens  de  officios  me- 
cacanicos,  colonios  propriamente  ditos,  e  alguns  de- 
gradados para  trabalharem  nas  fortificações,  fazendo 
todos  o  numero,  pouco  mais  ou  menos,  de  1.000  pessoas. 
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Deixou  outro  sim  de  mencionar,  que  fora  Thomé  de  Souza 
que  exaltara  á  villa  a  povoação  que  achara  no  sitio 
da  Victoria,  cuja  igreja  elle  fundou,  e  que  depois 
essa  villa  se  foi  convertendo  na  cidade  de  S.  Sal- 
vador. Obervo,  que  mencionando  o  A.  o  nome  de  al- 
guns jesuítas  illustres  por  suas  letras,  virtudes  e  tra 
balhos  evangélicos,  que  vieram  ao  Brazil,  nunca  lhe 
occorreu  o  do  padre  António  Vieira. 

11 .  Nomêa  o  A.  quem  foi  o  1.°  bispo  do  Brazil,  ea 
sua  chegada  &  Bahia,  mas  não  diz  qual  fora  o  fim  desgra- 
çado d1  este  prelado,  que  regressando  para  Portugal  em 
1566,  e  dando  â  costa  a  nán  que  o  transportava  no  sor- 
vedouro de  Vasa-barris,  os  índios  o  mataram  e  juntamente 
ao  provedor  mór  António  Cardoso  de  Barros,  com  a  maior 
parte  da  gente  que  com  elle  ia. 

12.  Tendo  el-rei  D.  Sebastião  por  sua  lei  datada  em 
Évora  aos  20  de  março  de  157o  prohibido  ocnptiveiro  dos 
índios  no  Brazil,  salvos  os  tomados  em  justa  guerra, 
seria  conveniente  registar-se  este  facto  sob  a  rubrica  do 
anno,  assim  como  as  leis  posteriores  que  revogaram  ou 
antes  mais  liberalmente  ampliaram  aquella,  de  11  de 
novembio  de  1595,  30  de  julho  de  1608,  10  de  setembro 
de  1611,  6  de  junho  de  1755  e  8  de  maio  de  1758.  D'estas 
duas  ultimas  é  verdade  que  o  A.  faz  menção  nos  annos 
respectivos,  mas  sendo  a  cathequese,  civilisaçáo  e  liber- 
dade dos  índios  uma  das  questões  mais  importantes  para 
a  historia  do  Brazil,  parece  necessário  indical-a  ao  histo- 
riador desde  sua  origem. 

13.  Aponta  o  A.  a  chegada  á  Bahia  em  1572  do  go- 
vernador geral  Luiz  de  Brito  de  Almeida :  quereria  eu, 
que  accrescentasse  ser  este  o  1.°  governador  que  tirara 
páu-brazil  por  conta  do  Estado,  e  ter  sido  fundada  no 
seu  tempo,  por  diligencia  do  padre  Ignacio  de  Azevedo, 
a  primeira  igreja  dos  jesuitas  com  a  invocação  de  Nossa 
Senhora  da  Ajuda. 

14.  Diz  o  A.,  que  no  anno  de  1578  viera  Diogo  Lou- 
renço da  Veiga  render  a  Luiz  de  Brito.  Creio, que  se  cha- 
mava Lourenço  da  Veiga  e  não  Diogo  Lourenço.  Entre 
este  governador  e  o  que  lhe  succedeu,  houve  um  governa 
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interino  composto  do  senado  da  camará  e  do  ouvidor  geral 
Cosme  Rangel,  nomeado  por  esse  Lourenço  da  Veiga  pou- 
cas horas  antes  de  morrer  em  1583. 

15.  O  governador  Manoel  Telles  Barreto  não  chegou 
&  Bahia  em  1582,  mais  sim  em  1584. 

16.  Tratando  o  À.  do  anno  1590,  diz,  que  Christovão 
de  Barros,  governador  interino,  recebera  ordem  para  repellir 
os  índios,  que  infestavam  algumas  povoações. Não  é  de  todo 
exacto .  Morrendo  repentinamente  o  governador  Manuel 
Telles,  entraram  na  governança,  pelas  vias  de  successão, 
o  bispo  D .  António  Barreiros,  e  o  provedor  da  real  fa- 
zenda Christovão  de  Barros,  o  qual  portanto  não  era  o  só 
governador. 

17.  O  A.,  memorando  até  aqui  (1603)  todos  os  gover- 
nadores do  estado,  salta  repentinamente  de  D .  Diogo  Bo- 
telho a  Diogo  de  Mendonça  Furtado .  Entre  um  e  outro 
governador,  quer  dizer  de  1602  a  1621,  houveram  os  go- 
vernadores D.  Diogo  de  Menezes,  Gaspar  de  Souza  e  D. 
Luiz  de  Souza.  Não  foi  em  1603,  nem  em  1622,  que  Bo- 
telho e  Furtado  tomaram  posse,  mas  sim  em  1602  e  1621. 

18.  Quando,  pelo  aprisionamento  do  governador  Men- 
donça Furtado,  sê  fez  uma  eleição  popular  para  prover 
ao  governo  do  estado  em  tão  desastrosas  circumstancias, 
ao  bispo  D .  Marcos  Teixeira,  de  quem  se  trata  no  anno 
de  1624,  associou-se-lhe  o  auditor  geral  do  exercito. 

1 9 .  Diz  o  A . ,  que  D .  Fradique  de  Toledo  d'Eça  en- 
trara na  Bahia  com  a  sua  armada  em  28  de  março  de 
1625;  a  relação  official  por  elle  assignada,  com  o  nome  de 
D.  Fradique  de  Toledo  Osório,  dá-o  entrado  em  29.  Es- 
queceu ao  A.  registar  a  data  da  capitulação,  que  foi  a 
30  de  abril,  e  a  entrada  na  cidade  no  1.°  de  maio. 

20.  E'  verdade  que  restaurada  a  Bailia,  tomara  pos- 
se do  governo  geral  D.  Francisco  Rolin  de  Moura,  que 
pouco  mais  de  um  anno  durou  na  governança.  Foi  no 
tempo  d'este  governador  que  informado  Filippe  III  do 
serviço  que  havia  feito  á  coroa  um  preto,  escravo  do  vi- 
garioda  freguezia  de  Santo  António  do  Carmo, o  qual  duran- 
te a  guerra  com  os  Hollandezes,  trepado  em  cima  de  um 
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genipapeiro  com  um  saco  de  pedras,  matava  ás  pedradas 
quantos  Hollandezes  podia  alcançar,  mandou  libertar  o 
preto  á  custa  da  real  fazenda,  fundar  uma  fortaleza  no  to- 
gar do  genipapeiro,  com  o  nome  de  Santo  António,  que 
era  o  do  preto,  e  fez  delia  capitão  ao  mesmo  preto . 

21.  Deixa  o  A.  de  declarar  quaes  os  governadores 
geraes,  que  succederam  a  Rolin  de  Moura,  até  o  marquez 
de  Montalvão  D .  Jorge  Mascarenhas,  que  foi  o  primeiro 
que  teve  a  patente  de  vice -rei.  Foram  estes  Diogo  Luiz 
de  Oliveira,  D.  Pedro  da  Silva,  conde  de  S.  Lourenço,  D. 
Fernando  Mascarenhas  conde  da  Torre,  e  D.  Vasco  Mas- 
carenhas conde  de  Óbidos.  Creio,  que  a  junta  provisória, 
que  ficara  governando  pela  prisão  do  marquez  de  Montal- 
vão, se  compusera  não  de  três,  mas  de  quatro  membros 
de  mais,  pela  intervenção  na  governança  do  senado  da  ca- 
mará, é  dizer  o  senado,  o  bispo  D .  Pedro  da  Silva,  o  pro- 
vedor da  real  fazenda,  e  o  mestre  de  campo  Luiz  Bar- 
balho. 

22 .  O  ataque  da  Bahia  por  Segismundo  creio  ter 
sido  em  8  de  março  de  1647,  e  não  em  1646. 

23.  Do  conde  de  Villa-pouca,  que  aliás  é  Villa-pou- 
ca  de  Aguiar,  e  que  succedeu  a  Telles  da  Silva,  salta  o  A. 
do  anno  de  1650  em  que  entrou  no  governo  João  Rodri- 
gues de  Vasconcellos  e  Souza, conde  de  Castello-melhor,no 
anno  de  1675,  no  qual  diz  elle  que  ficara  o  Brazil  gover- 
nado por  um  triumvirato,  por  ter  morrido  o  governador 
geral .  Mas  quem  foi  este  morto  ?  quaes  os  governadores 
que  succederam  a  Castello-melhor  ?  Como  se  formou  o  tri- 
umvirato, e  quaes  os  membros  qu3  o  compunham  ?  O  mor- 
to foi  Affonso  de  Mendonça  Furtado,  1.°  visconde  de  Bar- 
bacena:  os  governadores,  que  succederam  a  Castello-me- 
lhor, foram  D.  Jerónimo  (T  Atai  de  conde  de  Atouguia  em 
1654,  Francisco  Barreto  em  1657,  D.  Vasco  Mascare- 
nhas conde  de  Óbidos  sendo  a  segunda  vez  que  governava 
o  estado  com  a  patente  de  vice-rei,  em  1663,  e  Alexan- 
dre de  Souza  Freire  em  1667,  ao  qual  em  1571  succedeu 
o  mencionado  visconde  de  Barbacena.  Quanto  ao  trium- 
virato, diz  a  chronica:  que  morrendo  o  governador,  e  não 
havendo  vias  de  successão,  se  fizeram  cortes,  quer  dizer 
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se  convocou  o  clero,  nobreza  e  povo,  e  n'ellas  se  nomearam 
para  o  governo  interino  ao  chancoller,  ao  mestre  de  cam- 
po e  ao  vereador  mais  velho  da  camará.  Este  mestre  de 
oampo,  chamado  Roque  da  Costa  Barreto,  ficou  gover- 
nando só  interinamente  desde  15  de  março  de  1678  até 
23  de  maio  de  1682,  em  que  chegou  o  novo  governador 
geral  António  de  Souza  de  Menezes,  denominado  o  Braço 
de  prata. 

24.  Não  lembrou  ao  A., que  a  rainha  a  Sr.aD.  Luiza, 
regente  do  reino  na  menoridade  de  seu  filho  D.  Affonso  VI, 
dividira  o  governo  geral  do  Brazil  em  duas  repartições, 
do  norte  e  do  sul,  nomeando  para  esta  o  celebrado  Sal-» 
vador  Corrêa  de  Sá  e  Benevides.  E  ainda  que  desde  então 
a  maior  parte  das  capitanias  foram  governadas  por  gover- 
nadores, já  com  a  patente  de  capitães  mores  governadores, 
já  com  a  de  capitães  generaes,  sem  immediata  sugeiçào  ao 
governo  geral,  todavia  como  a  sede  d'este  ora  com  a  pa- 
tente de  vice-rei,  ora  sem  ella,  continuou  sempre  na  Bahia, 
parece,que  devia  o  A.  continuar  também  a  serie  desde  1678 
atéá  época  em  que  a  capital  de  todo  o  estado  se  transferiu 
para  o  Rio  de  Janeiro.  E  seguindo  a  serie,  direi,  que  a 
António  de  Souza  de  Menezes  succeden  o  marquez  das 
Minas  em  4  de  junho  de  1684,  e  depois  Mathias  da  Cunha 
em  4  de  junho  de  1687  ;  António  Luiz  Gonçalves  da  Ca- 
mará Coutinho  em  10  de  outubro  de  1789  ;  D.  João  de 
Lencastre  em  22  de  maio  de  1694;  D.  Rodrigo  da  Costa 
em  3  de  junho  de  1702;  Luiz  Cezar  de  Menezes  em  8 
de  setembro  de  1705  ;  D.  Lourenço  (VAlmeida  em  3  de 
maio  de  1810  ;  Pedro  de  Vasconcellos  e  Souza  em  14  de 
outubro  de  1711;  1).  Pedro  António  de  Noronha,  conde 
de  Villa  Verde,  em  13  de  junho  de  1714  ;  D.  Sancho  de 
Faro  e  Souza,  conde  de  Vimieiro  em  21  de  agosto  de  1718 ; 
Vasco  Fernandes  Cezar  de  Menezes,  conde  de  Sabugosa 
em  23  de  novembro  de  1720  ;  o  conde  das  Galvêas  om  11 
de  maio  de  1735 ;  o  conde  de  Atouguia  em  16  de  dezembro 
de  1749  ;  D.  Marco?  de  Noronha,  conde  dos  Arcos,  em  23 
de  dezembro  de  1755 ;  e  D.  António  d' Almeida,  marquez 
do  Lavradio,  em  9  de  janeiro  de  1760.  Foi  este  o  ultimo 
vice-rei,  que  residiu  na  Bahia,  tendo  havido  no  espaço  que 
vai  marcado   da  successão  dos   governadores  gera3S  e 
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vice-reis,  alguns  governos  interinos,  que  deixo  de  nomear 
por  brevidade.* 

Tenho-me  demorado  muito  no  que  respeita  &  historia 
do  Brazil  até  os  fins  do  século  passado,  mas  pouco  direi 
pelo  que  toca  ao  em  que  vivemos,  já  porque  todos  os  factos 
n&o  consignados  no  índice  s&o  por  nós  todos  sabidos,  já 
porque  a  fazer  resenha  de  tudo  o  que  me  parece  devera 
notar- se  ou  registar-se  no  índice  Chronologico,  e  ahi 
n&o  está,  me  empenharia  em  obra  sobejamente  comprida, 
e  para  a  qual  me  falta  habilitação  sufficiente  e  tempo 
também.  No  entretanto  farei  algumas  observações,  n&o 
para  arguir,  mas  para  lembrar  e  rectificar . 

Mingoadissimo  é  o  artigo  do  A . ,  quando  trata  da 
transferencia  da  corte  de  Lisboa  para  o  Brazil.  Nem  as- 
signala  o  dia  em  que  a  real  familia  sahira  do  Tejo,  nem  as 
forças  da  esquadra  portugueza,  ali&s  formando  a  respei- 
tável força  de  8  naus  de  linha,  4  fragatas  de  conta,  3 
brigues  e  uma  escuna,  com  as  suas  respectivas  gnarniçOes ; 
nem  finalmente  o  encontro  da  esquadra  portugueza  com  a 
ingleza,  que  a  esperava  &  barra  de  Lisboa,  n&o  para  a 
combater,  mas  para  saudar  os  reaes  viajantes  que  ella 
trasportava,  e  os  acompanhar  incólumes,  acontecimento 
este  singular  e  único  na  historia  antiga  e  mais  na  moderna! 
Si  o  A.  tivesse  lido  o  despacho  que  aos  lords  do  almiran- 
tado  dirigiu  o  commandante  em  chefe  da  esquadra  bri- 
tânica, onde  se  lêem  estas  memoráveis  palavras,  que 
tanto  acreditam  ao  Sr.  D.  Jo&oVI  —  The  prince  said 
every  thing  that  the  most  cordial  feelings  of  gratitude 
towards,  and  confidence  in  his  magesty  and  british  nation, 
might  be  supposed  to  dictate— ,  talvez  desse  a  este  artigo 
dos  seus  annaes  mais  algum  desenvolvimento  para  poder 
conduzir  o  historiador.  O  nome  do  almirante  Manoel  da 
Cunha  Souto-maior,  que  com  tanta  perícia  e  prudência 
dirigiu  a  derrota  da  armada,  no  meio  de  uma  tormenta 
formidável ;  o  nome  do  almirante  sir  Sidney  Smith,  que 
commandava  a  esquadra  britânica,  nome  clássico  na  his- 
toria da  guerra  passada,  n&o  poderam  ter  entrada  no 
índice  Chronologico  do  Sr.  Perdigão  Malheiro  ! 

Dizendo  o  A.  que  a  nau,  que  transportava  o  príncipe 
regente,  arribara   á  Bahia,  esqueceu-se  de  lembrar,  que 
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n'essa  mesma  nau  vinha  a  rainha  aSr.a  D.  Maria  I ;  e 
dizendo  mais  que  o  príncipe  regente  entrara  no  Rio  de 
Janeiro  em  7  de  março,  nunca  falando  da  rainha,  devera 
antes  notar,  que  a  noticia  da  sabida  de  sna  magestade 
e  alteza  para  o  Brazil  havia  aqui  chegado  em  15  de  ja- 
neiro, e  que  a  sereníssima  princeza  a  Senhora  D.  Maria 
Benedicta,  tendo  entrado  no  dia  19  de  fevereiro,  se  con- 
servou a  bordo  até  é  chegada  e  desembarque  de  sua  au- 
gusta irman  e  sobrinho,  acto  este  de  uma  delicadeza  e  de 
um  alcance  politico,  que,  honrando  sobremodo  a  memoria 
d' esta  illustre  princeza,  não  deve  escapar  ao  historiador 
do  tempo. 

Noto,  que,  escrevendo  o  A.  da  tomada  da  Caiena 
franceza,  não  declare  o  nome  do  distincto  official,  que 
commandou  esta  expedição. 

Noto  mais,  que,  registando  o  A.  os  tratados  com  a 
Gran-Bretanha,  assignados  em  19  de  Fevereiro  de  1810, 
em  os  quaes,  diz  elle,  se  estipulou  muita  cousa  acerca 
do  Brazil,  não  especifique  d' essa  muita  cousa,  o  que  é  de 
mais  essencial  para  conhecimento  do  leitor  e  do  histo- 
riador, e  vem  a  ser  a  declaração  magnânima  do  príncipe 
regente  da  tolerância  religiosa  nos  estados  do  Brazil,  e 
a  abolição  do  trafico  da  escravatura  nos  portos  da  costa 
d9 Africa,  que  não  pertencessem  ao  domínio  da  coroa  de 
Portugal. 

Noto  mais  a  inexactidão  do  artigo  do  anno  1815,  re- 
lativo aos  ajustes  com  a  Gran-Bretanha.  No  dia  a  que  se 
refere  o  A .  assignaram-se  em  Vienna  uma  convenção  e 
um  tratado  :  pela  primeira  ajustou -se  em  trezentas  mil 
libras  esterlinas  a  indemnisação,  que  á  Gran-Bretanha. 
devia  pagar  ao  Brazil  pelas  presas  feitas  pelos  cruza- 
dores  inglezes  até  o  1.°  de  junho  de  1814  ;  e  pelo  se- 
gundo estipulou-se  s,  cessação  por  parte  do  Brazil,  de 
todo  o  commercio  de  escravos  ao  norte  do  equador.  E 
porque  não  registou  o  A.  no  seu  índice,  que  o  príncipe 
regente  de  Portugal  e  do  Brazil  fora  por  seus  plenipo- 
tenciários um  dos  signatários  do  tratado  de  paz  geral,  e 
que  n'esta  alta  cathegoria  tivera  assento  no  famoso  con- 
gresso de  Vienna,  aberto  em  3  de  novembro  de  1814,  e 
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fechado  em  9  de  junho  seguinte,  figurando  assim  e  mere- 
cidamente, entre  os  maiores  potentados  do  mundo  ? 

Não  ser*  este  por  ventura  um  facto  notável  em 
relação  mesmo  à  historia  do  Brazil? 

Noto  era  ultimo  logar,que,  compilando  o  A.  um  Índice 
chronologico,  parece,  que  devera  limitar-se  a  registar  os 
factos  sem  os  moralisar,  pois  que  de  outra  sorte  toma  já 
o  caracter  e  a  responsabilidade  de  historiador. 

E  n'este  presupposto  não  deixarei  passar  sem  reparo, 
primo :  as  suas  reflexões  sobre  os  cursos  jurídicos  e  as 
faculdades  de  medicina,   creação  que  elle  condemna,  e 
que  deseja  substituir  por  um  systema  geral  de  estudos  á 
sua  guisa  ;  secundo  :  as  arguições  que  faz  ao  tratado  de 
commercio  celebrado  com   a  Inglaterra  em  17  de  agosto 
de  1827  ;  tercio  :  as  declamações  contra  as  exigências 
da  França  apoiadas  pela  expedição  do  almirante  Roussin, 
cujos  pormenores  elle  ignora  inteiramente,  e  que  aliás 
terminaram  honrosamente  para  o  Brazil  pela  convenção 
de  21  de  agosto  de  1828,  de  que  o  A.  se  não  faz  cargo 
na  sua  compilação,  assim  como  não   menciona  o  memo- 
randum  inglez  para  a  indemnização  das  presas  do  Rio  da 
Prata,  e  que  ao  Brazil  custou  alguns  milhões  de  cru- 
zados ;  quarto  :  a  sua  opinião  sobre  a  lei  que  interpretou 
o  acto  addicional ;  quinto  finalmente :  os  arrotos  de  va- 
lentia politica  com  qne  condemna  o  procedimento  do  go- 
verno no    conflicto  do  official   americano  com   alguns 
guardas  nacionaes.  E  quanto  a  este  ponto,  si  o  A.  entende, 
que  o  governo  por  condescendência  e  deferência  deixara 
sahir  o  official,  continuando  todavia  o  processo,  como  logo 
abaixo  imprime  a  este  acto  de  summa  prudência,  o  ferrete 
de  fraqueza  da  parte  do  nosso  ministro  o  barão  de  Cayrú  ! 
Ora  o  A.,   instruído  como  é,  não  baralhará  por  certo 
condescendência  com  fraqueza,  que  não  importa  a  mesma 
noção,  pois  que  em  verdade  também  o  forte  condescende ; 
e  si  o  acto  da  entrega  do  official  americano  partiu  de  uma 
bem  entendida  condescendência  da   parte  do  governo, 
como  é  ao  mesmo  tempo  um  acto  de  fraqueza  da  parte  do 
ministro,   que  não  obrava  per  si  só,  mas  como  órgão  de 
todo  e  ministério  !  E  fico  aqui. 
Tale,  senhores,  o  que  me  occorre  dizer  sobre  o  índice 
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dii enológico  de  que  é  questão.  A  sua  apreciação  pertence 
ao  Instituto.  Quanto  ao  suecinto  esboço  do  estado  do 
Brazil  nos  fins  do  anno  próximo  passado,  e  que  vem 
por  modo  de  appendice  ao  índice,  abstenho -me  de  entrar 
na  sua  analyse,  que  me  levaria  a  considerações  mui  pro- 
fundas e  quiçá,  impertinentes.  Reconhecendo  por  boas 
as  intenções  do  A.,  e  n'elle  estudo  e  talento,  direi 
comtudo  que  me  parece  algum  tanto  exagerado  na 
sua  exposição  do  estado  do  paiz  ;  e  acerescentarei 
que  de  nenhuma  sorte  me  conformo  com  o  calculo  da 
população  do  Brazil  orçada  pelo  A .  em  sete  a  oito  milhões 
de  habitantes,  sendo  três  de  escravos.  Ora  entre  7  e  8, 
tomados  os  números  em  abstracto,  a  diferença  é  ponca ; 
mas  quando  se  tomam  em  concreto,  e  cada  unidade  repre- 
senta um  milhão  de  homens,  a  diferença  já  é  muita.  Seja 
o  que  for,  o  que  eu  sustento  com  algum  conhecimento  de 
causa,  é  que  não  pôde  haver  estatística,  por  mais  que  ella 
se  estique,  que  dê  o  resultado  dos  cálculos  do  A.,  ou 
mesmo  que  se  lhe  aproxime. 

Rio  de  Janeiro  22  de  novembro  de  1850. 

Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar. 
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APPENDICE 

ao  parecer  do  Sr.  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar  sobre  o 
índice  Chronologico  do  Sr.  Agostinho  Marques  Perdigão 
Malheiro. 

Apresentado  no  Instituto  Histórico  e  Geograpbico  do  Brazil,  na 
sessão  de  9  de  maio  de  1851,  pelo  sócio  effectivo  o  Sr.  Dr.  Joaquim 
Caetano  da  Silva. 

Tenho  a  honra  de  sujeitar  ao  critério  do  Instituto 
algumas  duvidas  que  me  suscitam  os  24  primeiros  para- 
graphos  do  sábio  Censor. 

l.&  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nosparagr.  3,4, 
5^  6,  que  se  deve  escrever  Pedro  Alves  Cabral.  Porém 
el-rei  Dom  Manoel,  que  fez  a  escolha  do  ditoso  navegante, 
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o  piloto,  que  o  acompanhou  e  lhe  historiou  a  viagem,  e  os 
escriptores  mais  próximos  a  elle,  como  Fernão  Lopes  de 
Castanheda,  Jo&o  de  Barros,  António  Galvão,  Damião 
de  Góes.  o  bispo  Osório,  Pêro  de  Magalhães  de  Gandavo, 
Gabriel  Soares  de  Souza,  Pedro  de  Mariz,  Francisco  de 
Andrade,  e  Luiz  Coelho  de  Barbuda,  declaram,  que  é 
Alvares  ;  e  Alvares  leu  o  Sr.  Francisco  Adolfo  de  Var- 
nhagen  na*  própria  campa  de  Cabral.  Accresce,  que  os 
antigos  Portuguezes,  cuja  linguagem,  á  maneira  da  dos 
Gregos,  era  mais  synthetica  que  analytica,  diziam  em 
um  só  vocábulo  Pedralvares,  que  nós,  combinando  o  uso 
com  a  razão,  melhor  escreveremos  Pedr' Alvares,  como  já 
pratica  o  Sr .  V  arnhagen . 

Ej>rei  D.  Manoel  :  Carta  de  29  de  julho  de  1501  a  el-rei 
e  rainha  de  Castella,  em  Navarrete,  Colecç.   de  las 
Viagest.  3.  p.  94,  e  em  Visconde  de  Santarém,  Quadro 
Elemerdar  das  rd.  pol.  e  dipL  t.  2p.  398. 
Piloto  :  Navegação  do   Capit&o  Pedr' Alvares,  trad. 
port .  em  latim  na  collecç&o  de  Sim&o  Grynêo,  Novus 
Orbis  Begionum  et  Lisularum  veteribus  incognitarwn, 
Basiléa,  1532  ;  trad.  do  port.  em  italiano  na  collecç&o 
de  Ramusio,  primo  volume  et  terza  editione  delle  nam- 
gationi  et  viaggi  rcwcoUo  gia  da  M.   Oto  Baptista 
Bamuslo,  Veneza,  1563,  folha  121.  v.,  Navigation  dei 
Capitan  Pedro  Alvares  Cabral  sentia  per  un  piloto 
Portoghese  et  tradutta  di  língua  Portoghese  in  la  ita- 
liana  e  d'aqui  passada  novamente  para  portuguez  na 
Collecção  de  Noticias  para  à  historia  e  geographia  das 
nações  ultramarinas,  publicada  pela  Academia  Real 
das  Sciencias  de  Lisboa,  em  1812,  t.  2.  p.  107. 
Castanheda  :  Historia  do  descobrimento  e  conquista  da 
Índia  pslos  Portuguezes,   cuja  primeira  ediç&o  é  de 
janeiro  de  1552;  livro  1.  cap.  30. 
Barros  :  Ásia  de  Joam  de  Barros,  dosfectos  que  os  Por- 
tuguezes fizeram  no  descobrimento  e  conquista  dos  mares 
e  terras  do  Oriente,  cuja  primeira  ediç&o  é  de  junho  de 
1552;  década  1  .a  livro  5.° 
Galvão  :   Tratado  dos  descobrimentos  antigos  e  modernos, 
cuja  primeira  ediç&o  é  de  1563  ;  ediç&o  de  1731,  pag. 
35. 
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Góes:  Clironica  do  felicíssimo  Bei  D.  Emmanuel, 
cuja  primeira  edição  é  de  1565  :  primeira  parte, 
cap.  54. 

Osório  :  De  rebus  Emmanuelis  Lusitânia  Begis  invictis- 
simi  virtute  et  auspiáis  gestis  libri  XII,  Lisboa,  1571, 
1.  2.° ;  ed.  de  1791,  t.  1.  p.  156. 

Oandavo  :  Historia  da  provinda  Saneia  Cruz,  a  gite  vui- 
garmente  chamamos  Brazil,  feita  por  Pêro  de  Ma* 
galhães  de  Gandauo,  dirigida  ao  muito  Utustre  Snor 
Dom  Lionis  Pereira  governador  que  foy  de  Malaca  e 
das  mais  partes  do  sul  na  índia .  No  fim :  impresso 
em  Lisboa,  na  offiána  de  António  Gonsaluez.  Anno 
de  1756.  Cap.  1. 

Soares  :  Noticia  do  Brazilem  1587,  parte  l.a  cap.  l.° ; 
na  Collecção  Ultram.  t.  3,  1825  ;  e  no  Patriota  Bra- 
sileiro,  Pariz,  1830. 

Mariz  :  Dialogo  de  varia  historia,  cuja  primeira*  edição 
é  de  1594 ;  Dialogo  4.°  cap.  15 ;  edição  de  1758, 
t.  1.  pag.  401—  407. 

Andrada  :  Crónica  do  muyto  alio  e  muyto  poderoso  Bey 
destes  Beynos  de  Portugal  dom  João  o  3.°  deste  nome. 
Lisboa,  1613  ;  4/  parte,  cap.  32. 

Barbuda:  Empresas  Militares  de  Lusitanos,  Lisboa, 
1624,  f.  116.  118.  Em  hespanhol,  bem  que  o  autor 
seja  Portuguez. 

Varnhagen  :  na  Revista  do  Instituto,  t.  2.  p.  137. 

2.a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  par  5,  que  na 
Altura  das  ilhas  de  Cabo  Verde  fora  Cabral  assaltado  de 
um  grande  temporal .  Porém  o  Piloto  allegado,  e  o  ba- 
charel Mestre  João,  que  vinha  também  na  armada  de 
Cabral,  não  falam  de  similhante  cousa ;  e  Pêro  Vaz  de 
Caminha,  que  também  o  acompanhava,  expressamente 
declara  que  não  houve  vento  forte  nem  contrario. 
Piloto  :  em  Ramusio,  t.  1  f.  120.    v.;  na  Coll.  Ultram.  t. 

2.  p.  107. 

Mestre  João  :  Carta  a  El-Rei  D.  Manoel,  em  Vera  Crat 
a  1  de  Maio  de  1500 ;  na  Bev.  do  1. 1.  5.  p.  342 . 
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Pêro  Vaz  :  Carta  a  El-Rei  D.  Manoel,  de  Porto  Seguro 
da  Hha  da  Vera  Cruz,  ao  primeiro  dia  de  Maio  de 
1500 ;  publicada  em  1817  no  Rio  de  Janeiro,  na 
Corografia  Brazilica  do  padre  Ayres  t.  1.  p.  13  ;  em 
1826,  na  Coll.  Ultram.  t.  4.  p.  179 ;  em  1830,  no 
Patriota  Brasileiro,  p.  3  ;  em  1835,  nas  Memorias  do 
Sr.  Accioli,  t.  lp.  19. 

3/  Duvida,  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  par.  5  e  6, 
que  Cabral  traçara  com  muita  deliberação  a  sua  derrota 
para  a  índia  por  um  trilho  novo,  sahindo  ao  mar  qnanto 
mais  lhe  convinha  para  melhor  poder  dobrar  o  Cabo  de 
Boa  Esperança ;  e  que,  si  n'este  trilho  avistou  e  desco- 
briu a  terra  de  Santa  Cruz,  a  achada  pôde  dizer-se  casual, 
mas  os  meios  que  conduzirão  á  descoberta  não  forão  por 
certo  casuaes.  Porém  o  allegado  bacharel  Mestre  João, 
testemunha  presencial,  e  que  á  imitação  de  Mestre  Paulo 
Toscanelli,  era  medico  e  astrónomo  nos  incute  a  per- 
suasão de  que  estes  meios  se  cifraram  ro  erro  dos  pilotos. 

Eis-aqui as  palavras  d'elle  a  El-Rei  D.  Manoel:  «Me 
«  parece  ser  impossible  en  la  mar  tomar-se  altura  de 
«  ningnna  estrella  porque  yo  trabaje  mucho  en  eso,  e 
«  por  poço  que  el  navio  enbalance  se  yerran  quatro  o 
«  cinco  grados  de  guisa  que  se  non  puede  fazer  synon 
«  en  terra  e  otro  tanto  casy  dygo  de  las  tablas  de  U 
«  Indya  que  se  non  pueden  tomar  con  ellas  synon  con 
«  mui  mucho  trabajo,  que  si  vosa  alteza  supiese  como 
«  desconcertavan  todos  en  las  pulgadas  reyria  delio 
«  mas  que  dei  estrolabio  porque  desde  Lisboa  ate  as 
«  Canárias  unos  de  otros  desconcertavan  en  muchas 
«  pulgadas  que  unos  desyan  mas  que  otros  três  é 
«  quatro  pulgadas  e  otro  tanto  desde  las  Canárias  ate 
«  asyslas  de  Cabo  Verde  e  esto  resguardando  todos 
«  que  el  tomar  fuese  a  una  misma  ora  de  guisa  que 
«  mas  jusgavan  quantas  pulgadas  eran  por  la  quan- 
«  tidad  dei  camino  que  les  parescia  que  avyan  andado 
«  que  non  el  camino  por  las  pulgadas.» 

E  ultimamente  Alexandre  de  Humboldt  dá  por  in- 
dubitável, que  o  erro  foi  motivado  pela  occulta  força  das 
correntes  oceaíficas. 
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Mestre  João  :  na  iiev.  do  1. 1.  5.  p-  343. 

Humboldt:  Cosmos,  1845,  em  allemão;  trad.  franceza, 
t.   2.  p.  819. 

4* Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  paragr.  10, 
qne  o  pai  do  primeiro  Governador  Geral  do  Brasil  era 
Prior  de  Rates.  Porém  o  Padre  Dom  António  Caetano  de 
Souza  dá-lhe  o  titulo  de  Abbade. 

Souza  :  Historia  Genealógica  da  Casa  Seal  Portuguesa, 
t.  12.  p.  1115. 

5.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  para- 
grapho  10,  que  nas  mil  e  tantas  pessoas,  que  Thomé  de 
Souza  trouxe  para  colonisara  Bahia,  vinham  alguns  degra- 
dados. Porém  Gabriel  Soares,  Mariz,  o  padre  Simão  de 
Vasconcellos,  Fr.  António  de  Santa  Maria  Jaboatão, 
Eobert  Southey ,  e  o  Sr.  Ignacio  Accioli  de  Cerqueira  e 
Silva,  declaram,  que  eram  400. 

Soares:  parte  2a  cap.  1 ;  na  Coll.  Ultr.  t.-3f  p.  96;  na 
Corogr.  do  padre  Ayres,  t.  2.  p.  93. 

Mariz:  Dialogo  5o  cap.  2 ;  edição  de  1758,  t.  2.  p.  43. 

Vasconcellos  :   Chronica  da  Companhia  de  Jesu  do  Es- 
tado do  Braúl,  1663 ;  b.  1.  n.  42. 

Jaboatão  :  Orbe  Seráfico  Novo  Brasílico ,  1761  ;  p.  75. 

Socthey:  History  ofBrazil,  1810;  t.  1.  p.  213. 

Accioli  :  Memorias  históricas  e  politicas  da  província  da 
Bahia,  1835;  t.  1.  p.  65. 

6.°  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  par. 
10,  que  Thomé  de  Souza  exaltara  á  villa  a  povoação 
que  achara  no  sitio  da  Victoria,  e  que  depois  essa  villa 
se  fora  convertendo  na  cidade  de  S.,  Salvador.  Porém  o 
padre  Manoel  da  Nóbrega,  que  veio  com  o  mesmo  Thomé 
de  Souza,  o  irmão  Ruy  Pereira,  que  chegou  nove  annos 
depois,  Gandavo,  Gabriel  Soares,  o  padre  Balthasar 
Telles,  o  padre  Vasconcellos,  Francisco  de  Brito  Freire, 
Sebastião  da  Rocha  Pitta,  Jaboatão,  Southey,  e  o  Sr. 
Accioli,  declaram,  que  Thomé  de  Souza,  em  vez  de  fazer 
da  povoação  da  Victoria  o  núcleo  da  cidade  de  S.  Sal- 
vador, largou-a  logo,    e  foi  fundar  a  cidade   a   alguma 
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distancia  ao  norte.  Parece,  que  snccedeona Bahia  o  mesmo 
que  alguns  annos  depois  aqui  no  Bio  de  Janeiro,  onde 
foi  desamparado  o  primitivo  estabelecimento  entre  o 
Morro  de  S.  Jo&o  e  o  P&o  d'Assucar :  tanto  na  Bahia 
como  no  Bio  de  Janeiro,  foram-se  estendendo  as  segundas 
povoações  mais  para  outros  sítios  que  para  os  das  pri- 
meiras ;  em  ambas  as  partes,  por  muito  tempo  se  deu  & 
povoação  antiga  o  nome  de  Villa  Velha,  até  que  também 
elle  desapparecen. 

Nóbrega  :  Carta  de  1549,  na  Rev.  do  1. t.  5.  p.  429. 
Pereira:  Carta  de  1560,  em  Acciolit.  3.  p.  252. 
Gandavo:  folha  12. 

Soares:  parte  2*  cap.  3  ;  na  Coll.  Ultram.  t.  3.  p.  97, 
no  padre  Ayres,  t.  2.  p.  94. 

Telles  :  Chronica  da  Companhia  de  Jesu  na  Provinda 
de  Portugal,  1645;  t.  1.  p.  438. 

Vasconcellos :  1.  1  n.  42,  46. 

Brito  Freire:  Nova  Lusitânia,  1675;  n.  830. 

Rocha  Pitta  :  Historia  da  America  Portuguesa  até  1724, 
Lisboa;  1730;  1.  3.  n.  2.  3. 

Jaboatão  :  pag.  76. 

Southey:  t.  1.  p.  215. 

Accioli  :  t.  1.  66,  t.  3.  p.  184,  206. 

7.a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  par.  11,  que 
o  lastimoso  naufrágio  do  primeiro  bispo  do  Brazil  fora  no 
anno  de  1566.  Porém  o  padre  António  Blazquez,  que 
estava  ent&o  na  Bahia,  o  padre  Simão  de  Vasconcellos,  o 
Arcebispo  D.  Sebastião  Monteiro  da  Vide,  o  padre  D. 
António  Caetano  de  Souza,  Nuno  Marques  Pereira,  Rocha 
Pitta,  Monsenhor  Pizarro,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram,  que 
foi  em  1556. 

Blazquez:  Carta  de  1557,  na  Rev.  do  1. 1.  5  p.  223. 

Vasconcellos:  1.  1.  n.-80, 1.  2.  n.  14. 

Arcebispo  :  Catalogo  dos  Bispos  que  teve  o  Brazil  até  o 
anno  de  1676,  etc.,  p.  2,  annexo  às  Constituições 
primeiras  do  Arcebispado  da  Bahia,  Coimbra,  1720. 
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Souza  :  Catalogo  dos  Arcebispos  da  Bahia,  na  Coll.  da 
Acad.  Real  da  Hist.  t.  1.  anno  1721. 

Nuno  :  Compendio  narrativo  do  Peregrino  da  America, 
1728 ;  cap.  6. 

Rocha  Pitta  :  1.  3  n.  9. 

Pizarro  :  Memorias  históricas,  t.  8.  p.  55. 

Acgioli  :  t.  3 .  p.  208. 

8.»  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  me.«mo  par. 
11,  qne  o  referido  naufrágio  do  primeiro  bispo  fSra  no 
sorvedouro  de  Vasa-barrís.  Porem  o  sorvedouro  de  Vasa- 
barris  é  algumas  léguas  ao  sul  do  rio  de  S.  Francisco, 
na  província  de  Sergipe ;  e  o  padre  Blazquez,  Gabriel 
Soares,  Mariz,  Vasconcellos,  Brito  Freyre,  o  Arcebispo 
D.    Sebastião,    Nuno   Marques,    Southey,     Pizarro,   o 
Sr.  Accioli,  e  o  Sr.  Rodrigo  de  Souza  da  Silva  Pontes, 
declaram,  que  o  naufrágio  foi  nos  Baixos  de  D .  Rodrigo, 
quasi  defrontedo  rio  Cururipe,  algumas  legoas  ao  norte 
do  rio  de  S.  Francisco,  na  actual  província  das  Alagoas. 

Blasquez:  naRev.  dói.  t.  5.  p.   214.  223. 

Soares  :  parte  l.a  cap.  18 ;  no  Patriota  Brasileiro,  p.  133 

Mariz  :  Diálogo  5.°  cap.  2  .  ed.  de  1758,  t.  2.  p.  44. 

Vasconcellos  :  1.  2.  n.  14. 

Brito  Freyre  :  n.  147. 

Arcebispo  :  p.  2. 

Nuno:  cap.  6. 

Southey  :  t.  1.  p.  267. 

Pizarro:  t.  8.  p.  55. 

Accioli  :  t.  3.  p.  208. 

Silva  Pontes  :  Parecer,  na  Rev.  do  I.  t.  2.  p.  111. 

9.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  par.  13, 
que  o  governador  geral  Luiz  de  Brito  de  Almeida  chegara 
á  Bahia  no  anno  de  1572.  Porém  el-reiD.  Sebastião, 
que  o  nomeou. declara  que  elle  ainda  estava  em  Portugal 
a  2  de  Fevereiro  de  1573 ;  e  esta  mesma  data  de  1573  é 
a  que  indica  um  jesuíta  anonymo  em  uma  informação  do 
Brazil  no  anno  de  1584. 
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El-Eei  D.  Sebastião  :  Carta  Regia  de  2  de  Fevereiro 
de  1573,  na  preciosíssima  Bibliotheca  Publica  desta 
cidade,  Manuscripto  122  19,  folha  212. 

Enformação  do  Brazil  e  de  mas  Capitania,   1584 ;  na 
Rev.  dol.  t.  6.p.  407. 

10.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag. 
13,  que  o  referido  Luiz  de  Brito  de  Almeida  fora  o 
primeiro  governador  geral  que  tirar*  páo-brazil  por 
conta  do  estado.  Porém  nenhum  documento  noticia  que  o 
corte  do  páo-brasil  estivesse  jamais  a  cargo  dos  gover- 
nadores geraes  -,  e  o  que  a  este  propósito  conta  de  Luiz  de 
Brito  o  seu  contemporâneo  Gabriel  Soares,  com  quem 
se  conformam  Rocha  Pitta,  Southey,  e  o  Sr.  Accioli,  é 
unicamente,  que  para  impedir  o  considerável  contra- 
bando de  páo-brazil,  que  faziam  os  Francezes  nas  margens 
do  Rio  Real,  abundantíssimos  delle,  ordenou  el-rei  Dom 
Sebastião  a  este  governador  que  mandasse  povoar  o  dito 
rio  com  toda  a  brevidade,  e  que  para  este  effeito  foi 
despachado  immediatamente  Garcia  d'Âvila,  o  qual 
levantou  a  três  léguas  da  foz  uma  povoação  qne  foi  logo 
abandonada. 

Soares  :  parte  1.*  eap.  23. 
Rocha  Pitta  :  1.  3.  n.  61.  62. 
Southey  :  t.  1.  p.  314. 
Accioli-:  t.  1.  p.  72. 

11.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  13,  que  no  tempo  do  referido  governador  geral 
Luiz  de  Brito,  nos  annos  de  1573  a  1577,  se  fundara  na 
Bahia  a  primeira  igreja  de  jesuítas,  com  a  invocação  de 
Nossa  Senhora  d'Ajuda.  Porém  o  padre  Telles,  chronista 
da  Companhia  de  Jesus  da  província  de  Portugal,  o  padre 
Vasconcellos,  chronista  da  companhia  de  Jesus  do  Estado 
do  Brazil,  Jaboatáo,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram,  que  esta 
igreja  de  Nossa  Senhora  d' Ajuda  foi  fundada  pelos 
jesuítas  no  mesmo  annode  1549  em  que  Thomé  de  Souza 
desembarcou.  E  por  outra  parte,  os  jesuítas  fundadores 
Nóbrega,  Anchieta,  Leonardo  Nunes,  António  Pires, 
Braz  Lourenço,  e  Ruy  Pereira,  o  chronista  Vasconcellos, 


—  93  — 

e  com  elles  Rocha  Pitta,  Fr.  Gaspar  da  Madre  de  Dens, 
€  o  padre  Manoel  Ayres  de  Casal,  declaram  que  muito 
antes  do  apontado  anno  de  1573  já  tinham  os  Jesuítas 
fundado,  além  da  Igreja  primeira  da  Bahia  em  1549, 
mais  outras  17  pelo  menos,  a  saber,  no  mesmo  anno  de 
1549  uma  em  S.  Vicente,  em  1551  uma  no  Espirito  Santo, 
em  1554  uma  em  Piratininga  (hoje  S.Paulo),  em  1559 
uma  em  Porto  Seguro  e  quatro  no  Reconcaro  da  Bahia, 
em  1561  outras  seis  no  Recôncavo  da  Bahia  e  uma  na 
Capitania  dos  Ilhéos.  em  1562  uma  em  Olinda  e  outra  em 
1567  aqui  no  Rio  de  Janeiro. 

Telles  :  1. 1.  p.  450. 

Vasconcellos  :  1. 1.  n.  46*  66.  97.  149.  1.    2.  n.  65.  70. 
99.  100.104.  129,  1.  3.  n.  115. 

Jaboatão:  p.  76. 

Acciolii:  t.  1.  p.  66,  t.  3.  p.  1*4.  206. 

Pires:  Carta  de  1551,  na  Rev.  do  I.  t.  6.  p.  97.  100, 
101. 

.  Nóbrega  :  Carta  de  1560,  na  Rev.  do  1. 1.  5.  p.  328. 

Pereira:  Carta  de  1560,  emAccioli,  t.  3.  p.  238,  245, 
246,  247 . 

Braz  Lourenço  :  Carta  de  1562,  na  Rev.  do  I.  t.  2, 
p.  418. 

Anchieta:  Carta  de  1563,  na  Rev.  do  I.  t.  2,  p.  541, 
543,  544,  552. 

Leonardo  :  Carta  de  1565,  na.Rev.  do  I.  t.  4,  p.  230. 

Rocha  Pitta  :  1.  3,  n.  46. 

Fr.  Gaspar:  Noticia  em  1784,  na  Rev.  do  1. 1.  2,  p. 
432,  433  ;  Memorias  para  a  hist.  da  Capitania  de  S. 
Vicente,  1797,  1.  1.  n.  159—161. 

Ayres  :  Corograpkia  Brasílica,  1817,  t.  1.  p.  235,  t.  2. 

p.  72. 

12.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  no 
parag.  13,  que  aquella  igreja  de  Nossa  Senhora  dTAjuda 
fora.  fundada  no  tempo  d'aquelle  governador  geral  por 
diligencia  do  padre  Ignacio  d' Azevedo.  Porém  Telles, 
Vasconcellos,  Brito  Freire,  o  arcebispo  Dom  Sebastião, 
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Bocha  Pitta,  Southey,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram,  que  o 
padre  Ignacio  d' Azevedo  chegou  &  Bahia  em  24  de  agosto 
de  1566,  isto  é,  67  annos  depois  de  fundada  a  dita  igreja; 
que  da  Bahia  partio  para  Roma  em  14  de  agosto  de  1568 ; 
e  que,  navegando  de  volta  para  cá,  foi  martyrisado  pelos 
huguenotes  francezes,  com  39  companheiros  que  trazia, 
em  15  de  julho  de  1570,  isto  é,  mais  de  dous  annos  e 
meio  antes  da  entrada  do  dito  governador. 

Telles:  t.  2.  p.  43. 

Vasconcellos  :  1.  3.  n.  90,  1.  4.  n.  51. 

Brito  Freyre:  n.  151 — 155. 

Arcebispo  :  p.  7. 

Rocha  Pitta:  1.  3.  n.  47—54. 

Southey:  1. 1.  p.  307. 

Accioli  :  t.  1.  p.  71. 

13.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  15, 
que  o  governador  geral  Manoel  Telles  Barreto  chegara 
&  Bahia  no  anão  de  1584.  Porém  um  Jesuita  contem- 
porâneo d'aquelle  governador,  já  allegado  na  duvida  9a, 
escrevia  em  1584  justamente,  que  foi  em  1583,  e  esta  é  a 
data,  que  d&o  Pizarro  e  o  Sr.  Accioli. 

Informação  do  Brazil,  na  Bev.  do  I.  t.  6.  p.  408. 

Pizarro:  t.  8.  p.  7. 

Accioli  :  t.  1 .  p.  73. 

14. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  17, 
que  o  governador  geral  Diogo  de  Mendonça  Furtado  to- 
mara posse  no  anno  de  1621.  Porém  Rocha  Pitta  Ber- 
nardo Pereira  de  Berredo,  Pizarro  e  o  Sr.  Accioli  de- 
claram, que  foi  em  1622. 

Rocha  Pitta  :  1.  3.  n.  106, 1.  4  n.  20. 
Berredo  :  Annaes  Históricos  do  Estado  do  Maranhão, 
1749;  n.  492. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  9. 
Accioli  :  t.  1.  p.  76. 

15.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Oensor,  no  parag.  18, 
que  no  anno  de  1624,  quando  os  Hollandezes  aprisionaram 
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d  referido  governador  geral  Diogo  de  Mendonça  Furtado, 
se  fizera  ama  única  eleição  para  prover  ao  governo.  Po- 
rém o  padre  Bertolomeu  Guerreiro,  que  no  próprio  anno 
de  1625,  em  que  se  recuperou  a  Bahia,  historiou  com  do- 
cumentos ministeriaes  aquelle  feliz  successo,  declara,  que 
foram  três  eleições  distinctas ;  isto  mesmo  repete  em  1628, 
na  sua  historia  d'aquella  restauração,  Dom  Thomaz  Ta- 
maio  de  Vargas,  chronista  d'el-rei  de  Hespanha;  e 
assim  se  exprimem  também  Brito  Freyre,  Rocha  Pitta, 
Southey,  Pizarro,  e  o  Sr.  Accioli; 

Guerreiro  :  Jornada  dos  Vassallos  da  Coroa  de  Portugal, 
para  se  recuperar  a  Cidade  do  Salvador,  na  Bahya 
de  todos  os  Santos,  tomada  peitos  OUandezes,  a  oito  de 
Mayo  de  1624,  e  recuperada  ao  primeiro  de  May  o 
de  1825.  Feita  pelo  padre  Bertolomeu  Guerreiro  da 
Companhia  de  Jesu .   Lisboa,  1625,  cap.  3.  22. 

Vargas  :  Bestanracion  de  la  ciudad  dei  Salvador,  i  Baia 
dè  Todos- Santos,  en  la  Provinda  dei  Brasil.  Por 
las  armas  de  Don  Philippe  IV  et  Grande,  Rei  Ca- 
tholico  de  las  Espanas  i  índias,  &c.  A  su  Magestad 
Don  Thomas  Tamaio  de  Vargas  su  Chronista.  1628. 
Madrid.   Gap.  9.  10. 

Está  traduzido  pelo  Sr.  Accioli,  Bahia,  1847. 
Brito  Freyre  :  n :  159,  166,  171 . 
Rocha  Pitta  :  1.  4.n.  33,  42,  43. 
Southey  :  t.  1.  p.  443. 
Pizarro  :  t.  8p.  10. 
Accioli  ;  t.  1.  p.  80. 

16. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag. 
18,  que  a  referida  eleição  fora  popular.  Porém  Guerreiro', 
Vargas,  e  Brito  Freyre,  declaram,  que  nfto  foi  propria- 
mente popular  nenhuma  das  três  eleições,  mas  sim  feitas, 
a  primeira  pelo  bispo,  pelo  ouvidor  geral  do  estado,  é 
pelos  officiaes  da  camará  da  Bahia,  e  as  outras  iluas  pelos 
officiaes  da  camará  unicamente. 

Guerreiro  :  cap,  3. 
Vargas  :  cap.  9. 
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Brito  Freyre  :  n.  159. 

17. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag. 
18,  que  se  fizera  a  referida  eleição  para  prover  ao  governo 
dô  estado.  Porém  Guerreiro  e  Vargas,  e  com  elles  Brito 
Freyre,  Rocha  Pitta,  Southey,  Pizarro,  e  o  Sr.  Accioli, 
declaram  que  foi  meramente  para  se  escolher  um  capitão- 
mór,  que  dirigisse  as  operações  militares  emquanto  não 
chegavam  de  Pernambuco  providencias  de  Mathias  de 
Albuquerque,  a  quem  competia,  pela  primeira  via  de  sue- 
cessão,  o  governo  do  estado. 

Guerreiro  :  cap.  3,  22. 

Vargas  :  cap.  9.  10. 

Brito  Freyre  :  n.  159,  166,  171. 

Rocha  Pitta:  1.  4.  n.  33,  42,  43. 

Southey  :  t.  1  p.  443. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  10. 

Accioli  :  t.  1  p.  80. 

18.°  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  18,  que  na  referida  eleição  associaram  ao  bispo 
Dom  Marcos  Teixeira  outra  personagem.  Porém  Guerreiro, 
Vargas,  Brito  Freyre,  o  Arcebispo  Dom  Sebastião,  Ro- 
cha Pitta,  Southey,  Pizarro,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram, 
que  o  Bispo  foi  escolhido  na  terceira  eleição,  emquanto  a 
outra  personagem  o  havia  sido  na  primeira  ;  e  que  tanto 
um  como  o  outro  governaram  sem  companheiro. 

Guerreiro  :  cap.  3,  22. 

Vargas  :cap.  9.  10. 

Brito  Freyre:  n.  159,  166,  171. 

Arcebispo  :  p.  13. 

Rocha  Pitta  :  1.  4.  n.  33,  42,  43. 

Southey  :  t.  1.  p.  443. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  10. 

Accioli  :  t.  1.  p.  80. 

19.a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  no  parag. 
18,  que  a  personagem,  associada  ao  bispo  ÍÒra  o  auditor 
geral  do  exercito.   Porém  Guerreiro,    Brito  Freyre,  e  o 
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Sr.  Accioli,  declaram,  que   esta  personagem,  em  quem 
Tecahiu  primeiramente  a  eleição,  e  que  commandou  sem 
companheiro,  não  era  o  auditor  geral  do  exercito,   mas 
sim  o  ouvidor  geral  do  estado  Antão  de  Mesquita  de 
Oliveira.  O  auditor  geral  do  exercito,   segundo  refere 
Vargas,  chamava-se  Pedro  Casqueiro  da  Rocha,   nome 
que  se  não  deve  confundir  com  nenhum,  porque  foi  um 
dos  dezeseis  bravos,  que  permaneceram  na  cidade  com  o 
governador  e  seu  filho,  e  a  quem  os  Hollandezes  premia- 
ram a  honra  com  a  vilania  de  os  recolherem  a  bordo  de 
•diferentes  embarcações  atados  dous  a  dous  pelos  braços. 
Guerreiro  :  cap.  3,  22. 
Brito  Freyre  :  n.  159,  166, 171. 
Accioli  :  t.  1.  p.  80. 
Vargas  :  cap.  8. 

20.*  Duvida.   Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  19, 
que  a  relação  official  da  restauração  da  Bahia  em  1625 
íora  assignada  por  Dom   Fradique  de   Toledo  Osório. 
Porém*  o  exemplar,   que  d'aquella  relação  se  conserva 
na  preciosíssima  Bibliotheca  Publica  (Testa  cidade,  não 
traz    assignatura    alguma  ;  e  combinando  o  contexto 
d'ella  com   o  que  diz  Vargas  no  seu  prologo,   parece, 
que  foi  escripta  pelo  sargento-mór  napolitano  Giovani 
Vincenzo    Sanfelíce,     aquelle   que,     em    remuneração 
do3  serviçoi  então  prestados,  foi  feito  Conde  de  Bag- 
nuolo,  com  cujo  titulo,  aportuguezado  em  Banhólo,  é  tão 
conhecido  na  nosssa  historia.   Assignadas  por  Don  Fra- 
dique são  as  capitulações  de  30  de  Abril,  que  vem  copia- 
das por  inteiro  no  corpo  da,  relação. 
Relação  verdadeira  de  tuio  succedido  na  restauração  da 
Bahia  de  todos  os  Santos  desde  o  dia,  em  que  partiram 
as  armadas  de  Sua  Magestade,  tê  o  em  que  em  a  dita 
Cidade  foram  ar  odiados  seus  estandartes  com  grande 
gloria  de  Deos,  exaltação   do  R?,y  e  Reyno,  nome  de  t 
seus  vassalloSj  que  n1  esta  empresa  se  acharam,  anihilação, 
e  perda  dos  rebeldes  Olandezes  ali  do  usados.  Mandada 
pelos  Officiaes  de  Sua  Magestade  a  estes  Reynos.  Lisboa, 
1625.  16  paginas  sem  numeração.  Datada  da  Bahia  em 
15  de  Maitf  de  1625  ;  taxada  e.n  lisboa  em  12  de  Julho 
do  mesmo  anno.  Reimpressa  na Rev.  do  1. 1.  5 .  p.  476. 

13  xv 
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A  linguagem  mostra,  que  é  trad.  do  b espanhol. 

21/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no?  parags.  20 
e  21,  que  o  ^uccessor  de  Matinas  de  Albuquerque  no  go- 
verno geral  se  chamava  Dom  Francisco  Rollin  de  Moura. 
,  Porém  os  contemporâneos  d'e*te  illustre  Brasileiro  davão- 
lhe  o  nome  de  Dom  Francisco  de  Moura,  como  se  vê  na 
Relação  de  Sanfelice,  em  Guerreiro  e  em  Vai  gas ;  assim 
o  chamam  também  Brito  Freyre,  o  Conde  de  Ericeyra  Dom 
Luiz,  Fr.  João  José  de  Santa  Thereza,  e  Barredo  ;  e  com 
todos  elles  concordam  na  essência  Rocha  Pitta,  Southey, 
e  o  Sr.  Accioli,  nomeando-o  por  Dom  Francisco  de  Moura 
Rolin,  ás  avessas  do  sábio  Censor. 

Relação  verdadeira  :  pag.  2,  na  Rev.  do  I.  t.  5.  p.  476. 

Guerreiro  :  cab-  8.  25.  27.  28.  33.  40. 

Vargas  :  cap.  10.  21.  28.  39. 

Brito  Freyre  :  n.  171.  232.  260.  279, 

_  » 

Ericeyra:  Historia  de  Portugal  Restaurado,  1679,  t.  1. 
p.  49 

Santa  tiieresa  :  Istoria  delle  guetre  dei  Regno  dei  Brazile 
accadute  tra  la  Corona  di  Portogallo,  e  la  Republica  di  . 
Olanda.  1698,  Roma.  Parte  1.»  p.  68.  73. 

Era  portuguez,  como  elle  próprio  declara  no  prologo. 

Berredo  :  n. 516. 

Rocha  Pitta  :  t.  4.  n.  42.  52. 

Southey  :  t.  1.  p.453. 

Accioli  :  t.  1.  p.  87. 

22. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  mesmos 
parags.  20  e  21,  que  devemos  escrever  Rollin,  com  w,  & 
franceza.  Porem  todos  os  escriptores  portuguezes,  e  en- 
tre elles  dous  dos  mais  illustrados  académicos  da  Acade- 
mia Real  da  Historia  Portugneza,  que  são  o  padre  Dom 
.José  Barbosa  e  o  padre  Dom  António  Caetano  de  Souza, 
escrevem  á  portugueza  com  m  ;  e  com  m  se  acha  no  ti- 
tulo, approvaçãoe  dedicatória  do  seguinte  opúsculo  :  «Dos 
«  Novíssimos  de  Dom  Francisco  Rollim  de  Monra,  Senhor 
«  da  Casa  d' Azambuja.  Quatro  cantos.  Com  os  argumen- 
«  tos  de  um  amigo  em  cada  canto.  Dirigidos  a  este  Reyno. 
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«  Em  Lisboa.  Por  Pedro  Craesbeeck  Impressor  dei  Rey. 
«  Anno  de  1623 . »  —  São  oitavas. — Pela  coincidência  dos 
tempos  podia-se  crer,  que  este  fosse  o  nosso  governador 
geral ;  porém  o  governador  geral  era  nascido  em  Per- 
nambuco, e  o  poeta  em  Lisboa;  o  governado.-  geral  era 
chamado  pelos  seus  contemporâneos  Dom  Francisco  de 
Moura,  e  o  poeta  é  designado  na  appuraçâo  da  sua  obra 
pelo  nome  de  Dom  Francisco  Rollim  unicamente  ;  o  go- 
vernador geral  era  senhor  da  ilha  Graciosa,  e  o  poeta 
era  senhor  da  casa  d^zambuja.  E  até  é  muito  provável 
que  o  governador  geral  não  tivesse  parentesco  com  os 
Rollins  de  Moura,  mas  fosse  da  família  do  famigerado 
Dom  Christovão  de  Moura  conselheiro  d'el-rei  Dom 
Philippe  II,  de  Castella,  e  tivesse  por  pai  á  Dom  Phi- 
lippe  de  Moura,  que  foi  governador  da  capitania  de 
Pernambuco  desde  1593  até  1593,  como  refere  o  Sr.  José 
Bernardo  Fernandes  Gama. 

Barbosa  :  Memorias  do  Collegio  Real  de  £?.  Paulo  da 
Universidade  de  Coimbra,  p.  356  ;  na  Collecção  da 
Academia  Real  da  Historia  Portttgueza,  t.  7,  anno 
1727. 

Socza  :  Historia  Genealógica  do  Casa  Real  Portttgueza, 
t.  5,  p.  268,  t.  10,  p.  562,  t.  li  e  12  em  muitos 
togares. 

Gama  :  Memorias  históricas  da  Provinda  de  Pernambuco , 
.  t.  1,  2.a  ed.  em  1844,  p.  139,  151. 

23. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  20, 
contando-nos  uma  curiosíssima  anecdota,  a  qual  seria 
grande  pena  que  fosse  apocrypha,  que  Pizarro-  e  o  Sr. 
Accioli  declaram,  que  a  fortaleza  de  Santo  António 
além  do  Carmo  na  Bahia  fora  fundada  logo  depois 
de  restauração  d'aquella  cidade,  no  tempo  de  Dom 
Francisco  dè  Moura.  Porém  Dom  Francisco  de  Moura 
foi  rendido  em  1626  por  Diogo  Luiz  de  Oliveira,  segundo 
referem  Rocha  Pitta,  Pizarro  e  o  Sr.  Accioli ;  e  a  Relação 
Official  do  sitio  da  Bahia  em  1638  impressa  n'aquelle 
mesmo  anno,  Duarte  de  Albuquerque  Coelho,  que  figurou 
n'aqaella  grande  occasião,  Rocha  Pitta  e  o  Sr.  Accioli  de- 
claram, que  na  dita  época  de   1638,  isto  é,  doze  annos 


í 
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depois  de  Dom  Francisco  de   Moura,  ainda  mo  existia  a 
fortaleza  de  Santo  António  além  do  Carmo. 

Rocha  Pitta:  1.  4,  n.  52,  53. 

Pizarro  :  t.  8,  p.  12. 

Accioli  :  t.  1,  p.  87. 

Relacion  de  la  Vidaria  que  alcamaron  las  armas  Cató- 
licas en  la  Baia  de  Todos  Santos  contra  Olandeses,  que 
fueron  a  sitiar  aquella  plaga  en  14  de  Jânio  (16  de 
Ahril)  de  1633.  Siendo  Governador  dei  Estado  dei 
Brasil  Pedro  de  tíilva.  impressa  con  licencia  dei  Real 
Concejode  Castilla;  y  conferida  y  ajustada  con  el  Su- 
premo de  Estado  de  Portugal.  Madrid  1638,  6  folhas. 
Folha  2.â  v, 

Duarte  de  Albuquerque  :  Memorios  diárias  de  la  guerra 
dei  Brasil,  por  discurso  de  nueve  anos  empeçando  desde 
elde  1630.  Escritas  por  Duarte  de  Albuquerque  Coelho, 
Marquez  de  Basto,  Conde  i  Senor  de  Pernambuco,  &c. 
Madrid  1654.  A  apuração  de  Julho  de  1644.  Bem  que 
o  autor  escrevesse  em  h espanhol,  era  Portuguez,  irmão 
mais  velho  de  Matinas  de  Albuquerque.  F.  265. 

Rocha  Pitta  :  1.  4.  n.  123. 

Accioli  :  t.  1.  p.  93. 

24. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag. 
20,  que  dera  motivo  para  fundar -se  no  anno  de  1626  a  re- 
ferida fortaleza  de  Santo  António  além  do  Carmo  um  es- 
cravo do  vigário  da  freguezia  do  mesmo  nome.  Porém  o 
Arcebispo  Dom  Sebastião,  Rocha  Pitta,  além  do  Carmo  ?ó 
foi  creada  em  1648,  isto  é,  vinte  e  dous  annos  depois  do 
governo  de  D.  Francisco  de  Moura. 

Arcebispo  :  p.  17. 

Rocha  Pitta  :  1.  4.  n.  123. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  60. 

Accioli  :  t.  4.  p.  18. 

25.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  21, 
que  Pedro  da  Silva  jà  era  Conde  de  S.  Lourenço,  quando 
tomou  posse  do  governo  geral  em  1735.  Porém  Duarte  de 
Albuquerque,  que  sérvio  com  elleem  1638  na  defesa  da 
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Bahia,  at testa,  que  Pedro  da  Silva  tivera  o  tituto  de  Conde 
em  premio  dos  serviços  então  prestados  ;  e  o  padre 
D.  António  Caetano  e  Monsenhor  Pizarro,  declaram,  que  a 
respectiva  carta  lhe  fora  passada  de  Madrid  a  26  de  Jnnho 
de  1640,  isto  é,  dezesete  mezes  depois  de  findo  o  seu 
tempo  de  governador,  visto  que  foi  rendido  pelo  Conde 
da  Torre  em  20  de  Janeiro  de  1640,  segundo  referem 
Pizarro  e  o  Sr.  Accioli. 

Duarte  de  Albuquerque  :  f.  284. 

Souza  :  Memorias  históricas  e  genealógicas  dos  grandes  de 
Portugal,  1755  ;  p.  403. 

Pizarro  :  t.  8..p.  12. 

Accioli  :  t.  1.  p.  100. 

26.a  Duvida.  Ensina  o  sabio<3ensor,noinesmo  parag. 
21,  que  a  junta  que  ficará  governando  era  logar  do  Mar- 
quez de  Montalvão,  se  compozéra,  não  de  três  membros 
como  diz  o  joven  censurado,  mas  de  quatro  ou  mais,  pela 
intervenção  na  governança  do  senado  da  camará.  Porém 
el-rei.Dom  João  IV,  que  nomeou  a  junta,  Fr.  Manoel 
Calado  e  Fr.  Rafael  de  Jesus,  contemporâneos  d'ella,  o 
Conde  da  Ericeyra,  Rocha  Pitta,  Southey,  Pizarro  e  \> 
Sr.  Accioli  declaram,  que  eram  mesmo  três  unicamente,  a 
saber,  o  bispo  Dom  Pedro  da  Silva,  o  mestre  de  campa 
Luiz  Barbalho  Bezerra  e  o  prevedor-mór  da  fazenda 
Lourenço  de  Brito  Corrêa. 

El-Rei  D.  João  IV  :  Carta  á  Camará  da  Bahia  em  4  de 
Março  de  1641  ;  em  Accioli,  t.  1.  p.  104. 

Calado  :  O  valoroso  Lucideno,  e  Triumpho  da  liberdade. 
Lisboa,  1668.  1.  2.  cap.  2.  A  1.*  appuiação  é  de  14  de 
Outubro  de  1647. 

Rafael  de  Jesus:  Castrioto  Lusitano.  Lisboa,  1679. 
L.  5.  n.  15,  16. 

Ericeyra:  t.  1.  P-  136. 

Rocha  Pitta  :  1.  5.  n.  21,  22,  27, 

SoÚthey  :  t.  1.  p.  576,  t.  2.  p.  21. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  15. 

Accioli:  t.  1.  p.  105. 
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27. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  22, 
<jue  oo  anno  de  1847  atacara  Sigismundo  na  cidade  da 
da  Bahia.  Porém  o  Francez  Pierre  Moreau,  que  chegara 
a  Pernambuco  em  1646  na  armada  de  Sigismundo.  como 
secretario  de  um  dos  cinco  membros  do  governo  hollandez, 
e  que  na  occasiáo  de  que  se  trata  ainda  em  Pernambuco 
<mwi  aquelle  emprego,  declara,  que  Sigismundo  não  atacou 
a  cidade  da  Bahia,  mas  desembarcou  muito  a  seu  salvo 
na  ilha  de  Itaparica,  e  ali  ficou  ;  e  o  mesmo  referem 
Fr.  Raphael  da  Jesus,  Rocha  Pitta  e  o  Sr.  Accioli. 

Moreau  :  Histoire  des  derniers  troubles  de  Brésil  mire 
les  Hollandois  et  les  Portugais.  Par  Pierre  Moreau, 
natifde  la  ville  de  Parrey  en  Charollois.  A  Paris,  1651. 
Pag.  145.  Na  Collecçâo  intitulada  Itelations  vtritables 
et  cnrieusee  de  Viste  de  Madagáscar  et  du  Brésil. 
A  Paris,  J651. 

Raphael  de  Jesus  :  1.  8.  n.  24. 

Rocha  Pitta  :  1.  5.  n.  69. 

Accioli  :  t,  1 .  p.  109. 

28. a  Duvida.    Ensina  o    sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  22,  que  o   referido  desembarque  de  Sigismundo 
fora  a  8  de  Março.   Porém  a  camará  da  Bahia,  em  officio 
de  4  d'aquelle  mez  declara  que  foi  a  8  de  Fevereiro. 
Officio  da  Camará  da  Bahia.  Veja  Accioli,  t.  1.  p.  109. 

29. â  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  23, 
que  o  governador  geral,  que  tomou  posse  em  1850,  tinha 
o  titulo  de  Conde  de  Castello-melhor.  Porém  uma  Relação 
co^vo,  e  Rocia  a  Pitta  escrevem  Caddmeihúr;  e  Custei 
meUior  assignava  elle  próprio,  como  se  pôde  ver  na 
referenda  de  varias  cartas  régias  originaes  de  1664, 
1666,  e  1667,  que  se  conservam  ao  preciosíssimo  Aretaivo 
Publico  do  Império. 

Rglaçvo  doi  successos  da  Armada,  que  a  Companhia 
geral  do  Commercioexpedio  ao  Estado  do  Brazã  o  auno 
passado  de  1649,  de  que  foi  Capitão  General  o  Conde  de 
Castehnelhor.  No  fim:  Lisboa,  1650  ;  taxido  em  10  de 
Maio. 

Rocha  Pitta  :   1.  5.  n.  112,  1.  6.  n.  14,  1.  9.  n.  95. 
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30. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  23,  que  em  1663  succedêra  no  governo  geral  o 
Conde  d' Óbidos,  sendo  a  segunda  vez  que  governava  o 
Estado  com  a  patente  de  vice-rei.  Porém  Bocha  Pitta, 
Pizarro,  e  o  Sr.  Accioli  declaram,  que  nos  seis  mezes  e 
meio  que  da  primeira  vez  serviu  o  Conde  d' Óbidos,  foi 
um  mero  governador  interino,  que  ficara  na  Bahia,  quando 
se  ausentou  para  Pernambuco  o  Governador  proprietário 
Conde  da  Torro, 

Rocha  Pitta:   1.  4.  n.  128.  130, 1.  6.  n.  15* 

Pizarro:  t.  8.  p.  13. 

Accioli:  t.  1.  p.  101. 

31. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  23,  que  o  governador  geral,  que  faleceu  em  1675, 
se  chamava  Affonso  de  Mendonça  Furtado.  Porém  o 
padre  D.  António  Caetano  de  Souza  declara,  que  o  nome 
d' este  governador  era  Affonso  Furtado  de  Castro  do  Rio 
Mendonça ;  -e  assim  mesmo  assignava  elle  próprio,  como 
se  pode  ver  no  preciosíssimo  Archivo  Publico  do  Império, 
no  livro  9.°  do  registro  geral  da  provedoria. 
Souza  :  Hist.  Geneal.  t.  12.  p.  734. 
Registo  Geral  da  Provedoria,  1.  9.  folhas  5.  28.  53.  68, 

32. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  23,  que  triumvirato  que  succedeu  âo  referido 
governador  Affonso  Furtado,  fora  eleito  depois  da  morte 
(Telle.  Porém  Rocha  Pitta,  Pizarro  e  Sr.  Accioli  declaram 
que  a  eleição  foi  feita  ainda  em  vida  do  governador,  e  por 
sua  ordem. 

Rocha  Pitta  :  1.  6.  n.  92. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  19. 

Accioli  :  t.  1.  p.  126. 

33.  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor  no  mesmo  parag. 
23,  que  para  eleger- se  o  referido  triumvirato  nefizerâo 
cortes,  Uto  é,  se  convocou  o  clero ,  nobreza  e  povo. 
Porém  Rocha  Pitta,  Pizarro  e  o  Sn.  Accioli  declaram  que 
a  eleição  foi  feita  pela  camará  e  principies  pessoas  da 
cidade ;  e  isto  se  nfio  compadece  com  a  idéa,  que  de 
«cortes  nos  dão  os  historiadores,  e  Bluteau  e  Moraes . 
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Rocha  Pitta:  1.  6  n.  92. 
Pizarro  :  t.  8  p.  19. 
àccioli  :  t.  1  p.  126. 

34.  Duvida.  Ensjna  o  sábio  Censor,  no  mesma 
parag.  23  que  um  dos  membros  eleitos  para  o  referido 
triumvirato  fôra  o  vereador  mais  velho  da  camará. 
Porém  Rocha  Pitta  e  o  Sr.  Accioli  declaram  que  não  foi 
o  vereador  níais  velho,  mas  sim  o  mais  velho  juiz  Or- 
dinário ;  e  a  Ordenação  es  tatue,  que  o  juiz  ordinário  era 
entidade  distincta  do  veieador  mais  velho,  posto  que  em 
certos  casos  fizesse  este  as  vezes  d'aquelle. 

Rocha  Pitta:  1.  6  n.  92,  94. 

Accioli  :  t.  1.  p.  126. 

Ordenação  :   1.  1.  tit.  63.  §   4.°,  tit.  67*  §  6.°,  tit.   66. 
§4.° 

*  35.*  Duvida.    Ensina   o   sábio  Censor,   no  mesmo 

'  parag.  23,  que  também  fora  membro  do  referido  trium- 

virato o  mestre  de  campo  Roque  da  Costa  Barreto. 
Porém  Rocha  Pitta,  Pizarro  e  o  Sr.  Accioli,  declaram 
que  a  mestre  de  campo,  que  pertencera  ao  tiiumvirato, 
era  Álvaro  de  Azevedo,  pessoa  mui  diversa :  que  Álvaro 
de  Azevedo  nascera  na  Bahia,  e  Roque  da  Costa  em 
Portugal ;  que  Álvaro  de  Azevedo  estava  na  Bahia  na 
anno  de  1675  em  que  te  fez  a  eleição,  e  Roque  da  Costa 
só  chegara  em  1678  :  que  Álvaro  de  Azevedo  era  simples 
mestre  de  campo  de  um  dos  dous  terços  da  guarcição  da 
Bahia,  e  que  Roque  da  Costa  fora  mandado  de  Portugal 
para  assumir  o  governo  com  a  patente  de  mestre  de 
campo  general  do  estado  do  Brazil. 

Rocha  Pitta  :  1.  6.  n.  93.  1.  7.  n.  1. 
Pizarro  :  t.  8.  p.  19.  20. 
Accioli:  t.  1.  p.  126. 

36. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag. 
que  o  referido  Roque  da  Costa  Barreto  ficara  governando- 
só  intirinamente  de^de  15  de  Março  de  1678.  Porém 
Rocha  Pitta,  Southey,  Pizarro  e  o  Sr.  Accioli,  declaram 
que  elle  foi  sempre  proprietário  durante  os  quatro  annos 
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que  governou.  O  que  merece  advertência  éque  não  teve 
os  títulos  costumados  de  Governador  General  ou  de  Vice- 
Rei,  mas  sim  o  de  Mestre  de  Campo  General  do  Estado 
do  Brasil,  titulo  que  se  não  repetiu  para  ninguém . 

Rocha  Pitta  :1.  7.  n.  1. 

Soitiiey  :  t.  2.  p.  571.  ""* 

Pizarro  :  t.  8.  p.  20. 

Accioli  :   t.  1.  p.  126. 

37. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  no  parag. 
23,  que  o  referido  Roque  da  Costa  Barrato  governara  até 
o  dia  23  de  Maio  de  1682  em  que  chegara  o  novo  gover- 
nador geral  António  de  Souza  de  Menezes .  Porém  o 
padre  António  Vieyra,  que  estava  então  na  Bahia  e  que 
era  amigo  intimo  de  Roque  da  Costa,  declara  em  23  de 
Maio  justamente, que  n'aquelle  dia  embarcou  para  Lisboa 
o  ex-governador  ;  pelo  que  parece,  que  a  chegada  do  seu 
successor,  e  a  entrega  do  governo,  foram  antes  :  e  Pizarro 
dá  effecti vãmente  para  a  entrega  a  data  do  dia  3. 

Vieyra  :  Cartas,  t.  3.  Cartas  56  e  58,  de  23  de  Maio  de 
1682. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  20. 

38.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  24, 
que  o  governador  geral  Dom  Rodrigo  da  Costa  tomara 
posse  no  mez  de  Julho  de  1702.  Porém  Pizarro  e  o  Sr. 
Accioli  declaram,  que  foi  em  Junho. 

Pizarro  :    t.  8.  p.  25. 
Accioli  :  t.   1.  p.  145. 

39. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo 
parag.  24,  que  o  governador  geral  que  tomou  posse 
em  1710  se  chamava  D.  Lourenço  de  Almeida.  Porém 
o  padre  D.  José  Barboza,  Rocha  Pitta,  e  o  padre 
D.  António  Caetano  de  Souza,  que  eram  seus  con- 
temporâneos, declaram  que  o  nome  d' este  governador 
geral  era  Dom  Lourenço  de  Almada  ;  e  isto  não 
de  passagem,  de  modo  que  se  possa  presumir  aqui 
vocação  :  porque  D.  José  Barboza,  que  lhe  dá  este  nome, 
nomeia  também  duas  vezes  a  seu  filho  D.  Toão  de  Almada; 
n  w 
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Bocha  Pitta  repete  seis  vezes  Dom  Lourenço  de  Almada-, 
e  D.  António  Caetano  contempla-o  na  extensa  lista  de 
vinte  e  sete  pessoas  do  appellido  de  Almada.  Também  lhe 
dão  o  nome  de  Almada  o  catalogo  dos  governadores  de 
Angola  publicado  pela  Academia  de  Lisboa,  e  monsenhor 
Pizarro.  - 

Barboza  :  Memorias  do  Coll.  R.  da  S.  Patão,  p.  387,  e 
no  Index. 

Rocha  Pitta:  1.  9.  n.  50.  63.  95.  107.  108,  e  no  Index. 

Sousa  BisL  geneal.  t  10.  p.  614.  621,  Mein  hist.  p.  272. 

Catalogo  dos  Governadores  do  Reino  de  Angola  até  1784, 
p.  405;  na  Collcç.  UUram.  t.  3,  1826.  Dom  Louren- 
ço de  Almada  fora  governador  de  Angola  desde  20  de 
Novembro  de  1705  até  4  de  Outubro  de  1709. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  25. 

40. *  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag 
24,  que  Dom  Pedro  António  de  Noronha  só  tinha  o  titu- 
lo de  Conde  de  Villa  Verde,  quando  tomou  posse  do  cargo 
de  vice-rei  do  Brazil .  Porém  El-Rei  Dom  João  V,  qus  o 
nomeou,  dá-lhe  na  respectiva  Carta  Patente  o  titulo  de 
Marquez  de  Angeja;  Marquez  de  Angeja  assigna  elle  no 
oflficio  que  escreveu  ao  secretario  de  Estado  logo  dopois 
da  sua  posse;  e  Dom  António  Caetano  de  Souza  declara 
que  o  titulo  de  Marquez  de  Angeja  lhe  fora  concedido  por 
carta  de  21  de  Jameirode  1714,  isto  é,  dousmezes  emeio 
antes  da  nomeação  de  vice-rei  do  Brazil,  que  foi  em  7  de 
Abril 

« 

El-Rei  D.  João  V:  Carta  patente  de  7  de  Abril  de  1714, 
no  preciosissimo  Archivo  Publico  do  Império,  livro 
velho  n.  21  da  secret,  do  gov.  do  R.  de  J.  f .  47. 

Marquez  de  Angeja:  Oífido  de  18  de  Julho  de  1714,  em 
Accioli  t.  1.  p.  156. 

Souza:  Memorias  hist.  p.  83. 

41.»  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,   no  mesmo  pa- 
rag. 24.  que  Vasco  Fernandes  César  de  Menezes  ji  era 
Oonde  de  Sabugosa,  quando  tomou  posse  do  governo  geral 
^m  1720.  Porém  do  silencio  de  Rocha  Pitta,  que  era  seu 
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'Contemporâneo,  e  cajá  historia  termina  em  1724,  se  infe- 
re que  até  aquella  data  não  tinha  este  heróico  varão  titu- 
lo de  nobreza;  e  D.  António  Caetano  de  Sonza  e  Monse- 
nhor Pizarro  declaram  qne  só  o  teve  em  1729,  isto  é,  nove 
annos  depois  de  tomar  posse. 

Souza  :  Historia  geneal.  t.  9.  p.  77- 

Pizarro:  t.  8.  p.  32. 

42. *  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  parag*  23 
e  24,  qne  se  deve  escrever  Conde  de  Atogaia,  sem  ditongo. 
Porém  o  padre  António  Vieyra,  o  Conde  da  Ericeyra,  e  D. 
António  Caetano  de  Sonza,  escrevem  com  ditongo,  como 
todos.  Uma  discrepância  existe,  mas  sobre  si, deve  ser  um 
só  t,  ou  dous. 

Vieira:  Cartas,  t.  3.  carta  23,  de  1665. 

Ericeira:  t.  1.  p.  856. 

Souza:  Hist.  geneal.  t.  9. 11. 12.  em  muitos  logares,  Mem 
hist.  p.  301.  303. 

43. *  Duvida.  Estranha  o  sábio  Censor,  no  mesmo  pa- 
rag.  24,  que  não  lembrasse  ao  joven  censurado  a  divisão 
do  governo  geral  do  Brazil  em  duas  repartições,  do  norte 
e  do  sul,  que  fizera  em  1658  a  rainha  a  Sra.  D.  Luiza, 
regente  do  reino  na  menoridade  de  seu  filho  D .  Afonso 
VI,  nomeado  para  a  repartição  do  sul  o  famoso  Salvador 
Corrêa  de  Sá  e  Benevides  ;  e  como  não  estranha  o  silen- 
cio do  autor  acerca  da  divisão  de  2  de  Janeiro  de  1608, 
parece,  que,  regulando-se  pela  omissão  da  generalidade 
dos  historiadores,  a  reputa  o  sábio  Censor  por  falsa.  Po- 
rém o  pedre  Dom  António  Caetano  de  Souza  tão  autorisa- 
da  e  circumstanciadamen te  refere  em  duasdistinctas  obras 
conscienciosíssimas  a  divisão  de  1608,  que  parece  inadmis- 
sível negal-a.  E  até  parece,  que  foi  mais  importante  que 
a  de  1658,  mas  com  o  intuito  do  interesse  geral :  porque 
na  carta  patente  de  2  de  Janeiro  de  1608  declara  absolu- 
tamente el-rei  D.  Filippe  II  de  Portugal,  que,  pelo  be- 
neficio que  d'ahi  resultava  aos  seus  vassallos,  dividia  e 
repartia  o  governo  das  três  capitanias  de  São  Vicente, 
Espirito  Santo  e  Rio  de  Janeiro,  do  distrito  e  governo  da 
Bahia  e  mais  partes  do  Brazil,  e  que,  pela  confiança  que 
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tinha  de  Dom  Francisco  de  Souza,  o  nomeava  por  capi- 
tão geral  e  governador  das  ditas  três  capitanias,  inde- 
pendente em  tudo  do  governoda  Bahia  ;  e  na  carta  pa- 
tente de  Corrêa  de  Sá,  em  17  de  Setembro  de  1658,  de- 
clara a  rainha,  que,  si  João  de  Mello  Feio,  a  quem  ella 
havia  nomeado  antecedentemente  para  o  Rio  de  Janeiro, 
estivesse  de  posse  do  governo,  n'esse  caso  continuasse  na 
mesma  posse  o  dito  Feio,  e  se  incumbisse  Corrêa  de 
Sá  unicamente  das  campinas  de  S .  Vicente  e  Espirito- 
Santo. 

Souza.  :  Hist.  geneal.  t.  12.  p.  932,  Provas  t.  6.  p.  235  ; 
Mem.  hist.  p.  159. 

Pizarro  :  t.  S.  p.  203. 

44. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  na 
parag.  24,  que  desde  a  referida  divisão  de  1658  a  maior 
parte  das  campinas  foram  governadas  sem  im mediata 
sujeição  ao  governo  geral  do  estado.  Porém  o  príncipe 
Regente  D.  Pedro,  em  23  de  Janeiro  de  1677  ;  El-Rei 
Dom  João  V,  em  8  de  Maio  de  1733,  e  o  príncipe  regente 
o  Sr.  Dom  João,  em  19  de  Setembro  de  1 807 :  declaram  que 
os  governadores  das  cam  pitam  as  foram  sempre  sujeitos 
ao  governador  geral  do  estado.  Eis-aqui  as  palavras  do 
príncipe  regente  D.  Pedro,  no  parag.  39  do  regimento 
para  o  governador  geral  do  estado  do  Brasil.  «  Hei  por 
«  bem,  que,  para  evitar  a  duvida,  que  até  agora  houve 
«  entre  o  governo  geral  d'esse  estado,  e  os  governos  de 
«  Pernambuco  e  Rio  de  Janeiro,  sobre  a  independência 
«  que  pertendiam  ter  do  governo  geral,  de  declarar  que 
«  os  ditos  governadores  são  subordinados  ao  governador 
«  geral,  e  que  hão  de  obedecer  a  todas  as  ordens,  que 
«  lhes  elle  mandar,  pondo-lhes  o  cumpra-se,  e  executan- 
«  doas,  assim  as  que  lhes  forem  dirigidas  a  elle,  como 
«  aos  ministros  de  justiça  e  guerra.  >  Eis-aqui  igual- 
mente as  palavras  de  el-rei  Dom  João  V,  na  carta 
patente  de  Gomes  Freire  de  Andrada,  que  foi  o  ultimo 
capitão  general  do  Rio  de  Janeiro  :  «  Hei  por  bem  no- 
«  meal-o  (como  pela  presente  nomeio)  no  cargo  de  go- 
«  vernador  e  capitão  general  da  capitania  do  Rio  de 
«  Janeiro  por  tempo  de  três  annos,  e  o  mais  emquanto 
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«  lhe  não  mandar  successor,  com  o  qual  haverá  o  orde- 
ne nado  de  dez  mil  cruzados  cala  anão,  que  é  o  mesmo 

<  que  levara  sen  antecessor,  e  gozará  de  todas  as  honras, 
«  poderes,  mando,  jurisdicçâo  e  alçada,  que  tem,  e  de 
c  que  até  agora  gozaram  todos  os  providos  no  dito  go- 
«  verno  somente,  porquanto  o  accrescentamento  de  titulo 
«  lhe  não  muda  as  obrigações  de  posto,  nem  lhe  tira  o 

<  estar  sujeito  ao  vice-rei  e  capitão  general  de  mar  e 
«  terra  do  Estado  do  Brazil.  »  Eis-aqui  por  ultimo  as 
as  palavras  do  Príncipe  Regente  o  Sr.  Dom  João,  na 
carta  patente  de  Dom  Diogo  de  Souza,  que  foi  o  pri- 
meiro capitão  general  da  capitania  do  Rio  Grande  do' 
Sul :  «  Sou  servido  nomeal-o  governador  e  capitão  ge- 
«  neral  da  sobredita  capitania  de  S.  Pedro,  por  tempo 
«  de  três  annos,  e  o  que  for  servido  :  esperando  me  con- 
«  tinuará  a  servir  da  mesma  forma,  na  creação  e  governo 
«  d'esta  nova  capitania  geral,  com  o  qual  haverá  o  soldo 

<  de  quinze  mil  cruzados  em  cada  um  anno,  na  confor- 

<  midade  das  minhas  reaes  ordens,  e  gozará  de  todas  as 
«  honras,  poder,  mando,  jurisdicçâo  e  alçada,  que  tem,  e 
«  de  que  usam  os  meus  governadores  e  capitães  generaes 
«  dos  dominio3  ultramarinos,  e  do  mais  que  por  instruc- 
«  ções  e  ordens  regias  f5r  concedido,  com  subordinação 
«  somente  ao  meu  vice-rei  e  capitão  general  de  mar  e 
«  terra  do  estado  do  Brazil,  como  a  teu  03  mais  Gover- 

<  nadores  d'elie.  » 

Regimento  para  o  Governo  Geral  do  Estado  do  Brazil, 
naRev.  do  1.  t.  5.  p.  288. 

Patente  de  Gomes  Freire  de  Andrade,  no  Archivo  Pu- 
blico, livro  4o  das  patentes  regias,  f.  2. 

Patente  de  D.  Diogo  de  Souza,  em  Visconde  de  S.  Leo- 
poldo, Annaes  da  Prov.  de  S.  Pedro,  2o  ed.  p.  358. 

45. *  Duvida.  Não  notando  o  sábio  Censor  o  dizer-se 
no  índice  Clironologico  que  o  vice-rei  Conde  de  Rezende 
tomara  posse  em  4  de  Junho,  parece,  que  cone  >r da  em 
que  foi  realmente  n'aquelle  dia,  quanto  mais  que  assim 
assentam  vários  escriptores.  Porem  o  livro  das  posses 
dos  vice-reis,  que  se  conserva  no  Archivo  Publico  do 
Império,  declara,  que  foi  no  dia  9.  Â  este  propósito, 


/ 


—  110  — 

cumpre  advertir,  que  também  anda  viciada  a  data  dar 
posse  do  vice-rei  Conde  de  Cunha,  porque  uns  dizem 
que  foi  em  10  de  Outubro,  e  outros  em  Í6,  sendo  que 
o  livro  official  declara,  qufe  foi  no  dia  19.  Assim 
também  dào  alguns  a  data  de  21  de  Novembro  para  a 
posse  do  vice-rei  Conde  de  Azambuja,  declarando  o  livro 
official  que  foi  no  dia  17. 

Livro  das  Posses  dos  Srs.  Yice-Reis.  f.  7.  2.  3. 

46. *  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  12, 
que  uma  das  leis  a  favor  da  liberdade  dos  Índios  é  de  30 
de  Julho  de  1608.  Porém  Pizarro  declara  que  é  do  anno 
de  lé09,  e  a  lei  de  6  de  Junho  de  1755,  duas  vezes  a  cita 
com  a  mesma  data  de  Pizarro . 

Pizarro:  t.  3.  p.  210. 

CollecçÃo  das  Leis,  Decretos  e  Alvar  'ts,  que  comprehende 
o  feliz  reinado  de  El-fíei  Fidelíssimo  D.  José  J, 
Tomo  1.,  Lisboa.  1771.  Lei  de  6  de  Junho  de  1755, 
p.  2.  e  3. 

47. a  e  ultima  Duvida.  No  mesmo  parag.  12,  estra- 
nhando ao  joven  censurado  a  escassez  das  suas  noticias  no 
importante  assumpto  da  legislação  sobre  a  liberdade  dos 
índios,  e  ministrando-nos  uma  informação  completa, 
ensina  o  sábio  Censor  que  as  leis  de  6  de  Junho  de  1755 
e  8  de  Maio  de  1758  foram  precedidas  de  outras  quatro, 
com  as  datas  de  20  de  Março  de  1570,  11  de  Novembro 
de  1595,  30  de  Julho  de  1608  (aliás  1609),  e  10  de 
Setembro  de  1611.  Porém  el-rei  D.  José,  que  pro- 
mulgou as  leis  de  1755,  e  1758,  declara  que  ellas  foram 
precedidas,  não  só  destas  quatro,  mas  também  de  outras 
seis  pelo  menos  a  saber,  uma  de  22  de  Agosto  de 
1587,  outra  de  10  de  Novembro  de  1647,  outra  de  1652, 
outra  de  1653,  outra  de  9  de  Abril  de  1655,  e  outra 
finalmente  do  Io  de  Abril  de  1860.  D'estas  seis  leis, 
as  de  1647  e  1680  acham-se  copiadas  por  inteiro  na 
de  1755,  a  de  1587  vem  substanciada  por  Pizarro,  as 
de  1652  e  1653  substanciadas  pelo  padre  Vieira,  e  a  de 
1655  substanciada  pelo  mesmo  Vieira,  por  Brito  Freyre> 
e  na  lei  de  1680 . 
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Collecçao  das  Leis,  &  de  6  de  Junho  de  1755,   p.  2r 
5,  6,  7. 

Vieyra  :     Cartas,   t.   3.   carta  4,    de  14  de  Dezembro 
de  1655. 

Brito  Freyre  :  n.  821 . 

Pizarro:  t.  3.  p.  210. 

Açora  peço  vénia  para  uma  breve  reflexão .  Pres- 
cindindo de  Bluteau  e  Moraes,  contrariam-se  irreconci- 
liavelmente,  de  uma  parte  Castanheda,  Banos,  Galvão, 
Góes,  o  bispo  Osório,  Mariz,  Andrada,  Barbuda,  o  padre 
Telles,  o  conde  daEriceyra,  o  padre  Vieyra, D.  José  Bar- 
boza,  D.  António  Caetano,  Pêro  Vaz,  o  bacharel  Mestre 
João,  o  Piloto  de  Cabral,  o  padre  Nóbrega,  o  padre  Anchieta, 
o  padre  Leonardo  Nunes,  o  padre  António  Pires,  o  padre 
Ruy  Pereira,  o  padre  Blazquez,  o  padre  Braz  Lourenço, 
Gandavo,  Gabriel  Soares,  Sanfelice,  o  padre  Guerreiro, 
Vargas,  Duarte  de  Albuquerque,  Moreau,  Fr.  Calado,  Fr. 
Raphael  de  Jesus,  Fr.  Santa  Thereza,  Brito  Freyre,  o 
padre  Vasconcellos,  o  marquez  de  Angeja,  o  arcebispo  Dom 
Sebastião,  Nuno Marques,Rocha Pitta,  Berredo,  Jaboatão, 
Fr.  Gaspar,  Southey,  o  padre  Ayres,  Monsenhor  Pizarro, 
o  Sr.  visconde  de  S.  Leopoldo,  o  Sr.  Accioli,  o  Sr.  Silva 
Pontes,  o  Sr.  Varnhagen,  Alexandre  de  Humboldt,  o 
Archivo. Publico  do  Império,  e  a  Collecçao  das  Leis — ,  e 
de  outra  parte  o  Sr.  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar.  Ou 
erram  todas  aquellas  graves  autoridades,  ou  erra  o  sábio 
Censor:  o  sábio  Censor,  que,  como  elle  próprio  escreve  o 
parag.  5o,  ha  mais  de  quarenta  annos  que  emprega  na 
illustração  da  historia  do  Brazil  o  seu  raro  engenho:  o 
sábio  Censor,  que,  como  elle  próprio  publicou  n'este  re- 
cinto, na  occasião  em  que  solicitava  ser  incumbido  do 
parecer,  tem  prompto  para  o  prelo  um  muito  accurado 
índice  Chronologico,  de  cuja  novidade  exhibem  os  vinte 
e  quatro  primeiros  paragraphos  do  Parecer  as  apontadas 
quarenta  e  sete  amostras .  Na  collisão  de  tantos  nomes 
com  tamanho  nome,  enleia-se  o  discernimento.  Mas,  onde 
quer  que  esteja  o  erro,  fica  sempre  certo,  que  a  historia 
pátria  é  ainda  muito  pouco  sabida,  até  das  nossas  sumi- 
dades literárias ;  e  que  merecem  ser  galardoados  pelo- 
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Instituto  com  benévolo  incentivo  aqaelles  mancebos,  que, 
como  o  Sr.  Dr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiro, 
dedicam  a  tão  importante  estudo  ama  intelligencia 
viçosa. 


Rio  de  Janeiro  9  de  Maio  de  1851  • 


Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva . 


NOTA 

Sobre  um  trecho  do  parecer  apresentado  ao  Instituto,  na 
sessão  de  22  de  Novembro  de  1850,  pelo  sócio  effectivo 
o  Sr.  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar,  acerca  da  obra 
publicada  pelo  Sr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Ma- 
lheiro, sob  o  titulo  de — «  índice  chronologico  dos  factos 
mais  notáveis  da  historia  do  Brazil  » —pelo  Sr .  Con-- 
sellieiro  Cândido  Baptista  de  Oliveira. 


E'  o  trecho  a  qaè  me  refiro  o  seguinte — «E  accrescen* 
tarei  que  de  nenhuma  sorte  me  conformo  com  o  calculo 
da  população  do  Brasil,  orçada  pelo  autor  em  7  a  8 
milhões  de  habitantes,  sendo  3  de  escravos.  Ora  entre 
7  e  8,  tomados  os  números  em  abstracto,  a  diferença  é 
pouca  ;  mas  quando  se  tomam  em  concreto,  e  cada  uni- 
dade representa  um  milhão  de  homens  a  differença  já  é 
muita.  Seja  o  que  for,  o  que  eu  sustento  com  algum 
conhecimento  de  causa,  é  que  não  pôde  haver  estatística, 
por  mais  que  ella  se  estique,  que  dê  o  resultado  dos  cál- 
culos do  autor,  ou  mesmo  que  se  lhe  approxime.  » 

Na  precedente  sessão  annual  da  assembléa  geral 
legislativa,  por  occasião  da  discussão  da  lei  das  terras, 
sustentei  eu  no  senado  a  proposição  de  que— a  população 
actual  do  Brasil,  sendo  n'ella  comprehendidos  os  indiví- 
duos do  todas  as  condições  sociaes,  não  podia  ser  com- 
putada abaixo  de  8  milhões  de  habitantes. 

Na  falta  absoluta  de  um  censo  geral  do  Brasil,  e 
mesmo  de  quaesquer  arrolamentos  parciaes,  que  mere- 
cessem confiança,  procurei  deduzir  aquella  minha  pro- 
posição  de  um  facto  bem  averiguado,  a  saber,  a  eleição 
geral,  que  teve  logar  no  anno  de  1834,  para  o  primeiro 
regente  do  acto  addicional,  o  Sr.  Diogo  António  Feijó: 
-auxiliando-me  por  outro  parte  de  mais  alguns  dadfós 
tirados  de  estatísticas  de  outras  nações. 

15  xv 
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O  facto  a  que  alludo  deu- me  a  conhecer  a  relação- 
entre  o  numero  total  dos  eleitores,  qne  concorreram  para 
a  referida  eleição,  e  o  numero  de  fogos,  on  famílias,  então 
existentes ;  em  virtude  de  uma  condição  da  lei  eleitoral, 
que  regulava  n'essa  época,  segundo  a  qual  devera  ele- 
ger-se  um  leitor  por  100  fogos. 

Escolhi  esta  eleição  de  preferencia  a  outras  eleições 
geraes,  por  haverem  n'ella  tomado  parte  todas  as  pro- 
víncias do  império,  e  por  ter  sido  notoriamente  a  mais 
regular  de  todas  as  que  tiveram  logar,  sob  a  influencia 
da  mencionada  lei. 

Pelo  exame  a  que  procedi  das  actas  dos  collegios 
eleitoraes  de  todas  as  províncias,  ralativamente  á  eleição 
de  que  se  trata,  as  quaes  se  acham  archivadas  na  seci  e- 
taria  do  senado,  achei  que  haviam  a  ella  concorrido 
cerca  de  5.900  eleitores:  e  não  hesitei  em  fixar  este 
numero  em  6.000,  at  tendendo  ás  omissões  que  necessa- 
riamente deveram  ter  logar  na  enumeração  dos  fogos  de 
cada  freguezia. 

Dos  precedentes  dados  conclui,  que  o  numero  de 
fogos  de  todo  o  império  na  epocha  para  que  discorro,  isto 
é,  no  anno  de  1834,  devera  orçar  por  600  mil. 

Consultando  por  outra  parte  as  estatísticas  conhe- 
cidas de  outros  paizes,  acha-se,  que  a  relação  entre  um 
numero  dado  de  habitantes  e  os  fogos  correspondentes 
varia  de  4  a  10  habitantes  livres  por  cada  fogo.  Eu 
tomei  a  relação  de  6  habitantes  por  cada  fogo,  a  qual 
fica  ainda  abaixo  da  média  entre  aquelles  extremos.  Ser- 
vindo-me  pois  d' este  dado,  multipliquei  por  6  o  numero 
acima  achado  de  600  mil  fogos,  e  obtive,  para  a  popu- 
lação do  Brasil  na  mencionada  época  3.600  mil  habi- 
tantes livres. 

Para  encher  o  intervallo,  que  vai  de  1834  a  1850, 
isto  é,  16  annos,  com  o  incremento  que  devera  ter  aquella 
população,  correspondente  a  este  período ;  tomei  eu  coma 
dado  plausível,  que  a  população  no  Brasil  duplica  no 
espaço  de  30  annos,  visto  que  nos  Estados  Unidos  da 
America  do  Norte  esse  facto  se  verifica  no  período  de 
20  a  25  annos,  sem  contar  com  a  população  adventícia 
proveniente  da  constante  emigração  que  afflue  a  esse 
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paiz ;   avaliando  por  este  modo  o  incremento  annual  da 
população  no  Brasil  em  1/30  da  mesma,  termo  médio. 

Applicando  pois  este  principio  á  população  acima 
achada  para  o  anno  de  1834,  será  o  incremento  da  mesma 
no  período  de  16  annos  representado  pelo  producto  de 
16/30  multiplicado  por  3.600  mil  habitantes,  o  queda 
1.920  mil. 

Addicionando  este  incremento  &  população  achada, 
ter-se-ha  actualmente  5.520  mil  habitantes  livres. 

Pelo  que  respeita  à  parte  da  população  composta  de 
escravos,  na  falta  dos  precisos  dados  para  poder  avalial-a 
com  sufficiente  approximação,  estimei-a  em  cerca  de 
2.500  mil  indivíduos ;  o  que  corresponde  proximamente  à 
relação  de  1  escravo  para  dous  habitantes  livres. 

Reunindo  finalmente  as  duas  fracções  da  população 
inteira,  chega-se  ao  resultado,  que  eu  enunciara  na  minha 
proposição,  isto  é,  8  milhões  de  habitantes. 

Em  presença  d' este  resultado,  é  no  meu  conceito 
menos  fundada,  sinão  inteiramente  gratuita  a  asserção 
do  Sr.  Bivar,  quando  pretende  amesquinhar  a  população 
do  Brasil,  suppondo-a  (sem  produzir  razão  alguma)  muito 
abaixo  de  8  milhões  de  habitantes ;  attenta  a  maneira 
porque  se  exprímio  sobre  este  objecto,  no  trecho  acima 
transcripto . 

Julgo  conveniente  declarar  por  esta  occasião.  que  a 
minha  opinião  a  este  respeito  é  anterior  á  publicação  da 
obra  do  Sr.  Perdigão,  ou  pelo  menos  á  época  em  que  d'ella 
tive  conhecimento. 


Rio  de  Janeiro  20  de  Junho  de  1851 . 


Cândido  Baptista  de  Oliveira. 


<le  ISrazileiroit  illutttre*  ou  de  peMHoa»  eminente! 
€|ue  serviram  no  Brazil  ou  ao  Brasil 


0  CONSELHEIRO  JOSÉ  AMÓNIO  LISBOA 

<MS.  apresentado  ao  Instituto  em  r>  de  Dezembro  de  ifôi.  pelo 

Sr.  Conselheiro  Barào  de  Cayrú). 


Non  hoc  pnrcipuum  aniicorum  múnus  prosegui 
defunctum  ignavo  questu,  sed  quai  volnentmemi- 
nisse  4]ua;  niandaverit  exegui. 

Taciti  AifN.  Liv.  IL 


O  grande  politico  Tácito  nos  seus  Annaes  refere  o 
-discurso,  que  o  iliustre  Germânico  fez,  quando-  se*  vio 
próximo  a  expirar,  declarando  que  o  principal  dever  dos 
amigos  não  é  darem  estéreis  lagrimas  ao  falecido  ;  mas 
sim  lembrarem-se  do  que  desejara,  e  executarem  as  suas 
ordens . 

Observando  este  preceito,  julgor  que  não  posso  dar 
um  testimunho  maior  da  verdadeira  amizade  que  con- 
sagrei ao  Sr.  José  António  Lisboa,  do  que  fazer  conhe- 
cido o  seu  nome  aos  vindouros. 

O  Sr.  José  António  Lisboa,  do  conselho  de  Sua 
Magestade  o  Imperador  do  Brazil,  commendador  da 
Ordem  de  Christo,  lente  jubilado  da  aula  do  commercio, 
deputado  da  junta  do  commercio,  agricultura,  fabricas 
e  navegação  do  império  do  Brazil  e  membro  do  instituto 
Histórico  Geographico,  nasceu  no  Rio  de  Janeiro  aos  23 
de  Fevereiro  de  1777.  Era  filho  legitimo  do  capitão  José 
António  Lisboa,  que,  tendo  perdido  todos  os  seus  bens 
pelo  terremoto  do  Io  de  Novembro  de  1755  em  Lisboa, 
passou-se  para  o  Brazil  e  dedicou-se  ao  commercio,  em 
que  adquirio  fortuna . 

O  menino  Lisboa  principiou  a  fazer  os  seus  estudos 
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elementares  «  «eciuidarios  com  muito  proveito,  tenáo-se 
applicado  á  língua  latina,  rhetorica  e  philosoplua  racional 
e  «arai. 

Bassou*»e  depois  para  a  cidade  de  Lisboa,  aonde 
seguio  o  curso  completo  de  mathematicas  no  collegio  dos 
Nobres. 

O  ardeiite  desejo  que  tinha  José  António  Lisboa  de 
adiantar  os  seus  conhecimentos,  para  ser  profícuo  á, 
pátria,  fez  com  que  elle  procurasse  viajar  os  paizes 
estrangeiros,  partindo  em  1802  para  Pariz  e  Londres. 
Quanto  ganhou  em  ter  visitado  aquellas  famosas  capitães, 
mostrou-sa  bem  pelos  empregos  e  commissões  de  que  foi 
encarregado. 

Voltou  para  Lisboa,  onde  esteve  exposto  a  grande 
perigo  pela  suspeita,  que  a  seu  respeito  concebeu  o  tri- 
bunal da  inquisição.  O  motivo  foi  constar,  que  José 
António  Lisboa  possuía  alguns  livros,  que  na  opinião 
d'aquelle  execrando  tribunal,  não  eram  assaz  orthodoxos. 
Felizmente  tev<?  um  amigo,  que  o  avisasse  da  desgraça, 
que  lhe  estava  imminente,  e  partio  para  o  Brazil :  quando 
não,  teria  a  sorte  do  illustrado  Brazileiro  Hypòlito  José 
da  Costa,  que  esteve  preso  por  dons  annos,  e  de  outro 
infeliz,  que  acabou  os  seus  dias  Tias  masmorras. 

O  merecimento  do  Sr.  José  António  Lisboa  era  já 
tão  conhecido,  que  mereceu  a  ventura  de  ter  por  amigos 
os  sábios  José  Bonifácio  de  Andrade  e  Silva,  patriarcha 
da  independência  do  Brazil,  e  Silvestre  Pinheiro  Ferreira, 
reverenciado  na  republica  das  letras  pelas  suas  obras 
politicas  e  philosophicas.  Durou  sempre  entre  elles  uma 
firme  amizade;  e  o  Sr.  José  António  Lisboa  pagou  o 
tributo  de  gratidão  ao  Sr.  Silvestre  Pinheiro  Ferreira 
na  sua  biograpbia,  que  leu  no  Instituto  Histórico  e  Geo- 
graphico  Brazileiro. 

A  chegado  de  Sua  Alteza  Real  o  príncipe  regente 
de  Portugal,  depois  o  Sr.  D.  João  VI,  ao  Bvazil,  .formou 
uma  época  feliz,  pois  que  este  augusto  soberano  conhe- 
cendo que  aquelle  Paiz  era  a  jóia  mais  preciosa  da  6ua 
«orôa,  /procurou  engrandecêl-o,  já  creando  tribuna  es  de 
justiça  e  administração ,  já  promovendo  a  instr.uoção 
publica,  certo  no  principio  de  que — sciencia  é  poder. 
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O  grande  impulso,  que  se  deu  ao  commercio  nacional 
com  a  abertura  dos  portos  do  Brasil  a  todas  as  nações 
estrangeiras  pela  carta  regia  de  28  de  Janeiro  de  1808, 
tornava  desde  logo  necessário,  que  se  creasse  uma  aula 
de  commercio,  em  que  a  mocidade,  que  se  dedicasse  a  tão 
útil  profissão,  adquirisse  a  theoria  e  pratica  indispen- 
sável, para  serem  verdadeiros  negociantes ;  visto  que  um 
horizonte  mais  vasto  se  apresentava  agora  para  as  suas 
especulações,  e  este  era  o  Universo,  e  não  as  praças  de 
Lisboa  e  Porto  a  que  estavam  reduzidas  as  relações,  com- 
merciaes  do  Brazil .  O  alvará  com  força  de  lei  de  1 5  de 
Julho  de  1809  preencheu  tão  saudável  fim . 

Convinha  pois  nomear- se  pessoa  hábil,  que  creasse  a 
mencionada  aula,  e  ninguém  se  apresentou  com  melhores 
habilitações  do  que  José  António  Lisboa.  O  tribunal  da 
junta  do  commercio  o  nomeou  lente,  e  esta  nomeação  foi 
approvada  pelo  príncipe  regente  em  resolução  de  consulta 
em  23  de  Janeiro  de  1810. 

Exerceu  o  magistério  com  incansável  zelo,  compondo 
elle  mesmo  o  plano  para  o  ensino  com  muito  acerto,  cópia 
e  selecção  de  matérias ;  tendo  a  felicidade  de  ter  tido 
discípulo  que  se  habilitaram  de  maneira,  que  vieram 
depois  a  occupar  os  altos  logares  de  fazenda . 

O  governo  do  principe  regente  deu  tal  importância 
ao  que  praticou  a  este  respeito  José  António  Lisbo,  que 
o  aposentou  por  decreto  de  16  de  Maio  de  1821  no  refe- 
rido logar  de  lente  em  attenção  ao  seu  bom  serviço  no 
decurso  de  onze  annos,  por  graça  especial  que  não  ser- 
viria de  exemplo . 

Era  tal  o  conceito  de  que  gozava  José  António 
•Lisboa,  pelas  suas  luzes,  desinteresse  e  probidade,  que.  o 
^governo  de  S.  M.  Fidelíssima  o  encarregou  por  aviso  de 
4  de  Maio  de  1821  da  difficil  e  espinhosa  tarefa  de  fazer 
um  exame  no  Banco  do  Brazil  então  existente,  que  se 
achava  nos  maiores  apuros.  A  proclamação  da  consti- 
tuição feita  no  Rio  de  Janeiro  em  26  de  Fevereiro  de 
1821  e  o  decreto  de  7  de  Março  d'aquelle  anno,  pelo 
qual  Sua  Magestade  Fidelíssima  declarou  a  sua  resolução 
-de  se  retirar  para  Portugal,  cansaram  grande  sobresalto, 
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ao  que  accresceu  a  necessidade  de  se  apurarem  os  fundos 
qne  possuíam  as  pessoas  que  tinham  de  deixar  o  paiz. 
Tudo  isto  aug orientou  a  concurrencia  a  tal  ponto,  que  em 
um  só  dia  se  trocaram  mais  de  quarenta  contos  de  réis;  e 
nem  assim  mesmo  ficava  o  publico  satisfeito. 

N'esta  desanimação  geral  publicou  José  António  Lis- 
boa as  suas  luminosas  reflexões  sobre  o  estado  do  banco, 
apresentando  um  balanço  de  seu  debito  e  credito.  Eis  o 
que  elle  disse  : 

«A'  vista  pois  do  balanço  se  vê,  que  o  publico  é  o 
«mesmo  tempo  credor  do  banco,  como  portador  das  notas, 
«que  existem  em  seu  poder  e  juntamente  devedor  do  ban- 
«co,  como  nação  :  que  .  para  receber  do  banco  aquillo  a 
«que  tem  direito  debaixo  da  primeira  qualidade,  é  preci- 
oso pagar  ao  banco  o  que  deve  debaixo  da  segunda;  e  que 
«si  a  nação  é  solvavel  (o  que  só  insensatos  podem  negar) 
«n'esse  caso  também  o  banco  o  é.» 

«Porém  independente  d'esse  meio,  que  não  pôde  fa- 
«lhar,  o  banco  possue  em  metaes  recolhidos  nos  seus  co- 
«fres,  em  bilhetes  d' alfandega,  e  em  letras  saca  ias  ou 
«aceitas  por  pessoas  solvaveis,  em  bens  de  raiz  penhora- 
«dos  aos  seus  devedores,  uma  quantidade  de  fundos  para 
«o  pagamento  d'aquellas  notas-,  e  que,  ainda  na  hypothe- 
«se  de  faltar  aquelle  primeiro  meio,  elle  empregaria  o  se- 
«gundo,  como  de  facto  o  está  fazendo .  E  supposto  se  pôde 
«atfirmar  com  segurança,  que  a  totalidade  das  dividas par- 
«ticulares  não  será  realisada,  todavia  o  que  são  para  este 
«estabelecimento  quatrocentos  ou  seiscentos  contos  de 
«réis  de  prejuízo,  a  cuja  importância  não  creio,  que  elle 
chegue,  si  forem  cobradas  com  prudência  ?» 

Esta  segurança  dimanada  de  pessoa  tão  entendida, 
e  de  tão  subido  credito,  contribuio  com  as  providencias 
lembradas,  para  que  o  banco  continuasse  desembaraçada- 
mente as  suas  operações,  e  o  thesouro  publico  se  visse  li- 
Tre  de  gravíssimos  embaraços. 

O  cabal  desempenho  de  tão  importante  commissão 
■contribuio,  para  que  o  governo  imperial  considerasse  a 
José  António  Lisboa  como  homem  necessário,  e  por  isso 
foi  ojlle  successi vãmente  encarregado  dos  trabalhos  :  1,° 
-de  uma  estatística  do  Brazil  em  1822;  2,°  de  fazenda, 
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para  trabalhar  na  respectiva  commissão  na  camará  dos- 
deputados-,  3,°  do  foral  das  alfandegas  em  1828;  4,°  do  re- 
gulamento consular  em  1829,  e  do  exame  do  thesouro 
em  1832. 

Além  d'estes  trabalhos,  foi  encarregado,  por  decreto- 
de  14  de  Março  de  1832,  de  organizar  o  código  do  com- 
mercio,  tendo  apresentado  o  capitulo,  que  trata  das  le- 
tras de  cambio,  o  que  mereceu  a  approvação  dos  seus  col- 
legas  da  commissão  e  do  governo  imperial. 

Os  males,  que  pesavam  sobre  o  Brazil  pela  deprecia- 
ção do  seu  systema  monetário,  que  se  achava  reduzido  á 
moeda  papel,  e  á  de  cobre,  que  tinha  três  quartos  menos 
jdo  seu  valor  intrínseco,  causaram  sérios  receis  ao  gover- 
no imperial,  e  ás  camarás  legislativas,  e  por  isso  procu- 
ram remediar  esses  males;  e  seguindo  o  exemplo  das  na- 
ções illustradas  da  Europa,  nomearam  pessoas  entendi- 
das em  assumptos  financeiras,  para  apresentarem  as  pro- 
videncias, que  convinham  dar-se  em  tão  grave  matéria. 
José  António  Lisboa  foi  uma  d'ellas,  e  ofereceu  o  seu 
projecto  de  lei,  que  foi  impresso  no  Rio  de  Janeiro  em 
183B,  e  que  continha  um  novo.  padrão  monetário,  aconse^ 
lhando  ao  mesmo  tempo  a  organização  de  um  banco,  que 
devia  (segundo  se  expressava) :  «estar  em  harmonia  com 
«aquella  lei,  e  ambas  as  medidas  requeriam  do  governo 
«uma  actividade,  circumspecção  e  boa  fé  extraordinárias.» 

O  estabelecimento  das  commissões  mixtas  brazileira 
e  português  e  brazileira  e  ingleza,  aquella  para  liquidar 
os  prejuízos,  que  faziam  o  objecto  do  art.  8.°  do  tratado 
de  29  de  Agosto  de  1825  entre  o  Brazil  e  Portugal,  e  esta 
para  liquidar  também  os  damnos  e  perdas  dos  navios  bri- 
tânicos capturados  pela  esquadra  brazileira,  que  bloqueou 
o  Rio  da  Prata  durante  a  guerra  com  a  Confederação  Ar- 
gentina, contribnio  para  dar  mais  esplendor  ao  caracter 
.nobre  de  José  António  de  Lisboa.  Elle  não  pôde  entrar 
,n* essas  liquidações,  porque  foi  chamado  para  o  ministério 
da  fazenda  em  2  de  Outubro  de  1830;  mas  assim  mesmo 
prestou  relevantes  serviços  n' essas  com  missões ;  porque 
organizou  o  wethodo  dos  trabalhos  da  primeira,  e  fez  uma 
anAlyse  illustrada  e  profunda  do  iníquo  memorando- 
Apresentado  pelo  ministro  britânico  lord  Ponsomby.  Para. 
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se  fazer  idéa  do  quanto  com  aq,uella  analyse  economisotr 
eàle  os  dinheiros  públicos,  basta  dizer,  que  só  o  Artigo 
commmões,  sondo  de  nove  pw  cento,  ficou  reduzido  a 
três.  Ora,  .as  prezas  inglesas  custaram  ao  Thesooro 
Pablico  jquatro  mil  contos  de  réis,  o  portanto  só  n -este 
artigo  se  pouparam  duzentos  e  quarenta  coutos. 

Era  tal  o  receio,  que  tinha  a  legação  britânica  de 
José  António  Lisboa,  que,  pela  sua  aoto  de  29  de  Agosto 
de  1830,  representou  contra  elle,  pedindo  a  sua  demissão 
pelos  seguintes  motivos :  «  1 .°  Que  o  commissario  Lisboa, 
«  desd<)  a  installação  da  commissão  mixta  até  boje  tem 
«  suscitado  muitas  e  desusadas  objecções,  tendentes  a 
*  frustrar  o  obejecto  da  mesma  commissão  ;  2.°  Que  o 
«  referido  commissario  não  tem  prestado  aos  seus  collegas 
«  uma  franca  cooperação  para  o  adiamento  de  um  arranjo 
«  ^equitatico ;  3.°  Que  o  mesmo  commissario  tem  exigido 
«  provas  desnecessárias  e  contrarias  á  pratica  do  governo 

<  imperial  em  similhantes  casos  ;  4.°  Que  nenhum  pro- 
«  gresso  tem  havido  no  exame  das  causas,  cujas  provas 
«  já  se  acham  ha.  algumas  semanas  em  poder  dos  com- 
«missarios;  5.°  Que  j&q  ha  confiança  no  conselheiro 
«  Lisboa,  e  d' elie  não  se  espera  resultado  al^um  benéfico 
«  por  causa  «la  sua  conducta  caprichosa  e  vexatória.  » 

O  governo  imperial,  pela  nota  de  4  de  Setembro  de 
1830  do  ministro  e  secretario  de  estado  dos  negócios  es- 
trangeiros, Miguel  Calmon  du  Pin  e  Almeida,  hoje  vis- 
conde de  Abrantes,  repelliu  com  energia  e  dignidade  todas 
as  allegações  contra  José  António  Lisboa,  e  .sustentou  a 
fcsu#  nomeação.  Citarei  o  que  disse  o  ministro,  quanto  ao 
artigo  5.°  «  O  abaixo  assignado  não  duvida  que  alguns  dos 

<  interessados  nas  reclamações  tenham  perdido  a  oon- 
«  fiança,  que  lhes  inspirava  o  commissario  Lisboa ;  mas 

<  por  ventura  será  justo  que  todos  os  membros  da  com- 
«  missão  mixta  sejam  igualmente  condescendentes  para 

<  com  os  interessados,  e  que  at  tendam  mais  ás  suas  vistas 
«  particulares,  do  que  á  dignidade  e  ao  interesse  dos  go- 
«  «vernos,  que  o  nomearam?  A  illustraçào,  independência 
«  e  a  reconheeida  probidade  do  conselheiro  Lisboa  abonam 
«  a  soa  imparcialidade  e  repellem  a  reputação  de  capri- 
«  cliosa  e  vexatória,  que  se  faz  á  sua  conducta.  » 

16  xv. 
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Pouco  tempo  demorou-se  José  António  Lisboa  no 
ministério  da  fazenda,  por  n&o  poder  concordar  no  pa- 
gamento do  celebre  contracto  de  armamento  com  o 
negociante  inglez  Guilherme  Young,  sem  que  primeira- 
mente a  assembléa  legislativa  o  approvasse  na  forma, 
porque  se  havia  estipulado,  opinião  esta  que  foi  abraçada 
pelo  seu  successor  o  illustre  Sr.  António  Francisco  de 
Paula  Hollanda  Cavalcanti  de  Albuquerque.  O  imperador 
D.  Pedro  I,  de  gloriosa  memoria,  exonerando-o  do  minis- 
tério, deu-íhe  Hsongeiras  provas  de  consideração,  decla- 
rando que  se  privava  com  pezar  de  seus  serviços,  e  o  re- 
ceberia em  S&o-Christov&o  todas  as  vezes  que  ali  se 
apresentasse. 

Convém  aqui  memorar  um  novo  rasgo  de  desinteresse 
de  José  António  Lisboa.  Quando  sahio  do  ministério,  deu 
o  raro  exemplo  do  n&o  procurar  entrar  outra  vez  para 
nenhuma  das  já  citadas  commissões  mixtas,  a  que  tinha 
todo  o  direito,  privando-se  assim  das  gratificações  de  du- 
zentos mil  réis  mensaes,  que  se  davam  aos  coramissarios 
brazileiros,  e  tendo  proposto  para  substituir  na  com- 
raissáo  mixta  brazileira  e  portugueza  ao  Sr.  João  Pereira 
Darrigue  Faro,  que  havia  sido  seu  discípulo,  e  era  filho  de 
um  intimo  amigo  seu. 

Depois  de  ter  servido  ao  estado  pelo  largo  espaço  de 
quarenta  annos,  n&o  teve  assento  nas  camarás  legistavas, 
nem  no  conselho  de  estado,  apezar  de  que  no  tempo  do 
Sr.  rei  D.  João  VI  em  20  de  Fevereiro  e  8  de  Março  de 
1821,  foi  chamado  para  dar  o  seu  parecer  sobre  um  ne- 
gocio de  grande  importância  a  bem  do  estado.  Foi 
deputado  da  junta  do  commercio  por  decreto  de  21  de 
Outubro  de  1824,  logar  que  cabalmente  desempenhou, 
tendo  sido  presidente,  secretario  e  inspector  das  fabricas 
nacionaes. 

José  António  Lisboa  era  mui  modesto  e  cônscio  do 
seu  merecimento,  n&o  se  inculcava,  n&o  se  intromettia, 
n&o  lisongeava,  n&o  se  abaixava  e  n&o  solicitava.  Por  isso 
n&o  obteve  aquillo,  a  que  lhe  davam  direito  as  suas  vastas 
luzes  e  relevantes  serviços.  Bem  disse  o  insigne  pregador 
padre  António  Vieira :  «  O  premio  das  nações  honradas, 
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«  ellas  o  tem  em  si,  e  o  elevam  logo  comsigo,  nem  tarda, 
<  nem  espera  requerimentos,  nem  depende  de  outrem : 
«  são  satisfações  de  si  mesmas.  No  dia,  em  que  as  fizestes, 
«  vos  satisfizestes.  » 

J.  A.  Lisboa casou-se  coma  Sra.  D.  Maria  Enphrasia 
Lisboa.  O  seu  consorcio  foi  mui  feliz,  porque  encontrou 
n'esta  senhora  todas  aquellas  bellas  qualidades,  que  dis- 
tinguem uma  boa  mãi  de  familia.  Teve  vários  filhos,  dos 
quaes  existem  cinco,  para  cuja  educação  não  poupou  meios 
afim  de  serem  um  dia  bons  cidadãos. 

Viu  approximar  os  seus  últimos  dias  com  toda  a  resi- 
gnação do  justo ;  e  depois  de  ter  cumprido  os  deveres  de 
fiel  catholico,  deu  alma  ao  Creador  aos  29  de  Julho  de 
1850,  deixando  aos  seus  filhos  o  exemplo  do  homem 
probro  e  virtuoso,  e  aos  concidadãos,  o  de  patriota,  que 
todo  se  dedicou  ao  serviço  do  seu  paiz,  sem  outras  vistas 
mais,  do  que  vél-o  engrandecido  e  respeitado. 

Rio  de  Janeiro,  5  Novembro  do  1851. 


Barão  de  Càyru\ 


REVISTA 


DO 

INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GEOGRAPHICO  D0  BRAZIL 


3.'  SEBIE N.°  5.  —  1.°  TRIMESTRE  DC  1852. 


SOBRE  0  DESCOBRIIEOTO  19  WM 


irá  logo  o  Cabral,  varão  famoso, 
Vôr  do  Brazii  a  costa  prolongada 
Onde  um  tropheo  levanta  glorioso, 
Em  que  deixa  sua  fama  eternisada. 

G.  Pereira,  Uli*9éa,  cant.  7,  est.  79. 


0  faetòrnmto  de  Bmil  par  |>èd»  Alvare»  Galre  foi  devido  a  om  nwro  aeaso 

or  tere  elle  aipins»  inéiáet  pan  ias»  ? 

PROfiRAMUA 

4 

Dutribuido  na  iei«fto  de  15    de  Dezembro  de  1849  por 

S.  M-  0  IMPERADOR 

Ao  sócio  correspondente  Joaquim  Koberto  de  Souza  Silva, 
e  peio  mesmo  desenvolvido  em  sua  augusta  presença  nas  sessões  de  r> 

e  20  de  Dezembro  de  1850 


INTHODUCÇÂO 

Em  bem  poucos  espíritos  entregues  á  reflexão  sobre 
as  cousas  da  America  terá  deixado  de  assomar  a  duvida  de 
ter  sido  ou  não  devido  a  um  mero  acaso  o  descobrimento 
do  Brazii  por  Pedro  Álvares  Cabral,  depois  do  descobri- 
mento do  novo  mundo  por  Christov&o  Colombo.  Alguns 
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historiadores,  menos  remotos  a  essas  longínquas  épocas 
de  tanto  esplendor  e  gloria  para  a  Espanha  e  Portugal, 
não  deixam  de  augmental-a  com  as  snas  palavras;  parece, 
que  um  não-sei-que  de  honesto,  on  o  quer  que  fosse  des- 
pertado pela  indignação  de  Colombo,  quando  revoltou-se 
contra  o  rei  que  lhe  pretendera  roubar  a  gloria  tfe  Ih* 
dar  um  novo  mundo,  e  foi  offerecêl-o  ao  vencedor  de 
Granada,  fez  envolver  nas  sombras  da  imprevidência  o 
que  de  todo  não  foi  destituído  de  calculo. 

N&o  poucas  vezes  vieram  estas  idéas  a  contraba- 
lançar em  meu  espirito  o  que  passa  em  iulgado  ;  o  que 
foi  geralmente  aceito  sem  a  menor  investigação  e  repe- 
tido de  um  século  a  outro  século  por  numerosos  escriptores 
nacionaes  ou  estrangeiros ;  pensei  pois  dever  chamar 
os  homens  instruídos  nas  cousas  da  pátria  à  investigação 
de  um  ponto  histórico  menos  averiguado,  bem  longe  de 
prever  que  eu  próprio  seria  obrigado  a  desenvolver  o 
programma,  que  offereci,  e  a  vir  hoje  dar  conta  de  minha 
tarefa.  Honro-me  da  escolha,  ufano-me  assaz  d'ella,  e 
quizera  desempenha-la  dignamente  para  têl-a  por  meu 
titulo  de  gloria ;  acanho-me  porém  sob  o  seu  peso,  ante 
tantas  cabeças  illustres  e  venerandas,  presididas  por 
Áquelle  que  desce  do  alto  de  seu  throno,  e  vem  aqui  con- 
fundir-se  com  os  homens  de  letras,  partilhar  de  seus  tra- 
balhos e  lucubrações,  como  Carlos  Magno  na  sua  Aca- 
demia aulica,  que  até  de  seu  nome  se  esquecia. 

Si  os  factos  contemporâneos  carecem  de  documentos, 
si  muitos  pontos  menos  remotos  da  nossa  historia  não 
estão  ainda  elucidados,  que  diremos  dos  primeiros  annos? 
Que  diremos  de  um  acontecimento  cuja  importância  re- 
pousava desconhecida  no  futuro,  quando  o  estrépito  das 
armas,  quando  as  acclamações  do  triumpho,  quando  os 
hymnos  das  victorias  alcançadas  na  índia  falavam  mais 
pomposa  e  eloquentemente  ã  gloria  nacional  ?  Por  ven- 
tura Cabral  e  Juan  da  Terra  Nova  descobrindo  nas  suas 
viagens  a  índia,  este  um  penedo  inhospito,  perdido  no 
meio  do  império  das  ondas,  e  aquelle  o  mais  bello  torrão 
do  novo  mundo,  poderia  prever  que  descobriam — ou  um 
refugio  para  a  monarchia  portugueza,  que  de  humilde 
colónia  elevar-se-ia  entre  as    nações  a  um  dos  mais 
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bellos  impérios,  com  um  futuro  diante  de  si  da  mais 
assombrosa  prosperidade — ou  um  presidio  onde  seria  de- 
tido o  conquistador,  a  cujo  aceno  tremeria  a  velha  Lusi- 
tânia desapparecer  do  mappa  das  nações  ?  Ah !  só  não 
ignoram  os  que  se  hão  occupado  com  as  cousas  da  pátria 
a  indigna  escuridade  em  que  tem  existido  até  agora  (1). 
As  noticias  dos  primeiros  annos,  os  pormenores  d' esse 
evento  tão  grande  presentemente  nos  annaes  portuguezes 
e  que  formam  a  primeira  pagina  da  nossa  historia,  são 
por  demais  escassos.  Os  historiadores  portuguezes,  (diz 
um  dos  illustres  membros  da  Academia  real  das  sciencias 
de  Lisboa),  apenas  nos  dão  a  saber,  que  Pedro  Alvares 
Cabral  foi  o  primeiro  que  abordou  n'aquellas  regiões,  em 
o  sitio  chamado  ainda  hoje  Porto-Seguro ;  ignora-se  porém 
absolutamente  quasi  tudo  o  mais  (2).  > 

Cabral  arrebatou-se  á  vista  d 'esta  terra  incantada 
que  lhe  pareceu  surgir  do  sepulchro  do  sol,  primeiramente 
incerta  como  um  ponto  vaporoso ;  depois  como  uma  som- 
bra que  se  engrandeceu  pairada  no  infinito  das  aguas, 
avultando  a  seus  olhos  qual  duvidosa  terra  ;  depois  como 
um  monte  que  elle  ainda  não  conhecia  e  já  lhe  dava 
nome,  e  depois  solo  magestoso  empolado  em  serranias, 
escamados  de  verdura,  que  se  ergueram  como  gigantes, 
prolongando-se  na  variedade  de  suas  formas,  no  grandiosa 
de  suas  deproporções,  com  seus  cimos  coroados  de  gra- 
nito, com  suas  encostas  cobertas  de  espessos  bosques, 
com  suas  aguas  despenhadas  em  assombrosas  catadupas, 
que  se  destacaram,  recuando  em  vales  dilatados  e  som- 
brios, em  verdes  e  risonhas  planices,  em  que  serpejam 
ribeiros,  bordadas  por  praias,  como  alvas  franjas,  que  se 
encurvam  e  onde  se  perdem  as  ondas  em  doce  murmúrio, 
gozou  da  brisa  da  terra,  que  lhe  trouxe  os  perfumes  de 
suas  flores,  e  ouvio  o  hymno  harmonioso  da  natureza 
virgem  e  luxuriante  do  novo  mundo,  que  o  saudava;  ex- 
tasiou-se  sob  este  céo  de  tanta  magnificência,  de  tão 
esplendida  pompa,  que  annunciam  a  grandeza  de  Deus, 
cujos  astros  já  não  são  a  poeira  de  seus  passos,  como  dizia 
o  propheta,  mas  o  symbolo  da  redempção  que  nos  deu, 
cantados  propheticamente  por  Dante  (3),  que  arrebata- 
ram a  Américo  Vespucci  (4),  que  chamaram  a  admiração 
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de  Andréa  Oorsali  (5),  que  fizeram  as  delicias  de 
Pigafetta  (6),  e  que  Oviedo  alcançou  por  seu?  brazão  (7). 
Cabral  extasiou-se  e  apressou-se  em  comnranicar  à  corte 
de  Lisboa  a  importante  nova  de  seu  descobrimento,  mas 
não  compoz  a  historia  de  sua  viagem,  como  em  vão  pre- 
tendeu o  abbade  de  Sever,  Barbosa  Machado  (8),  e  nem 
siquer  apparece  o  reteiro,  que  de  necessidade  havia  de 
escrever. 

Foi  Pêro  Vaz  de  Caminha,  um  dos  escrivães  da 
armada,  quem  se  encarregou  de  tramittir  por  escripto  as 
noticias  da  nova  terra,  e  a  longa  e  interessantíssima 
carta  de  que  foi  Gaspar  de  Lemos  incumbido  de  levar  ao 
rei  D.  Manoel,  como  o  auto  do  nascimento  doBrazil, 
nada  relata  emquanto  â  marcha  da  viagem.  «  Da  mare- 
nhagem  e  samgraduras  do  caminha,  diz  elle,  uom  darei 
aquy  comta  a  Vossa  Alteza,  per  que  ho  nom  saberei  fazer, 
e  osr  pilotos  devem  ter  esse  cuidado.  >  (9)  Escreveu 
pois  um  d'eHes,  cujo  nome  porém  nãofoi  transmittido  i 
posteridade,  e  cujo  trabalho  desconhecido  de  muitos  es- 
criptores  perdeti-se  para  a  lingua  de  Camões,  depois  de  ter 
sido  traduzido  em  latim  por  Archangelo  Madrignamo  (lo), 
e  em  italiano  por  João  Baptista  Ramusio  (11),  o  qnaí 
pouco  mais  diz  que  Pêro  Vaz  de  Caminha.  O  regimento 
(12)  que  o  rei  D .  Manael  deu  a  Pedro  Alvares  de  Cabral, 
citado  por  todos  os  historiadores  e  chronistas,  e  ainda  o 
sermão  que  pregou  o  bispo  de  Ceuta,  depois  de  Viseu, 
D.  Diogo  Hortiz,  engrandecendo  essas  emprezas  a  que  se 
arrojava  a  nação,  e  louvando  o  animo  dos  varões  intre* 
pidos  que  as  emprehendiam  por  esses  mares  ainda  não 
sulcados, — ou  não  apparecem — ou  restam  apenas  alguns 
fragmentos.  As  eartaç  de  Américo  Vespucci  (13),  qie 
caminhou  no  estreiro  das  naus  de  Cabral >  por  não  estar 
ainda  descoberto  o  verdadeiro  caminho  do  Brazi!,  co«» 
pretende  o  traductor  portuguez  (14),  são  abreviadas  ex- 
posições dos  trabalhos  provenientes  da  missão,  que  lh£ 
confiara  o  rei  afortunado.  As  obras  relativas  ao  Brazil 
de  João  de  Barros  (15),  o  maior  dos  historiadores  por- 
tugueses, de  Gonçalo  Coelho,  que  foi  autorizado  a  exa- 
minar tudo  quanto  escreveu  (16),  e  de  Manoel  de  Faria 
e  Souza  (17),  os  únicos  que  professamente  trataram  do 
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descobrimento  com  documentos  á  vista,  não  chegaram 
a  nossos  dias,  que  não  viram  a  luz  da  imprensa .  O 
mesmo  Barros,  Castanheda,  Damião  de  Góes,  Ruy  de 
Pina,  André  de  Rezende,  António  Galvão,  Faria  e  Souza, 
Mariz,  D,  António  Caetano,  Barbosa  Machado,  Maffèi, 
Abrahâo  Ortelio,  Laet,  Barloeus,  Marisoto,  Jeronymo 
Osório,  Solorzano  Pereira,  António  de  Sau  Roman,  Antó- 
nio Herrera,  Martinez  de  Lapuente,  Sancta  Tereza,  La- 
fitau,  La  Clede,  Raynal,  Fredinand  Denis,  Washington 
Irving,  Robert  Southey,  Balthazar  Telles,  Vasconcellos, 
Rocha  Pitta,  Teixeira  Pinto,  B.  Vieira  Ravasco,  Jaboa- 
tão,  Brito  Freire,  Ayres  do  Casal,  Visconde  de  S .  Leo- 
poldo, Balthasar  da  Silva  Lisboa,  Monsenhor  Pizarro, 
Madre  de  Deus  e  Pedro  Taques,  sem  falar  em  outros 
que  ainda  serão  analysados  no  desenvolvimento  d'esse 
programa,  tocaram  de  passagem  n'este  acontecimento, 
em  que  raros  concordam,  em  que  quasi  todos  se  contradi- 
zem, apesar  de  se  copiarem  uns  dos  outros;  tanto  pôde  a 
mudança  da  mais  pequena  expressão  no  relatar  das 
■cousas  ! 

Nem  Pêro  de  Magalhães  de  Gondavo  (18),  que  pela 
voz  harmoniosa  do  cantor  dos  Luziadas  apresentou  a  D. 
Leonis  Pereira 


A 
A 


breve  historia  sua,  que  i Ilustrasse 
terra  Santa  Cruz  pouco  sabida  (19), 


foi  mais  feliz;  assim  pouco  ou  quasi  nada  existe  devido  á 
pena  dos  contemporâneos  de  Pedro  Alves  Cabral  concer- 
nente á  sua  vi  agem,  sendo  para  lastimar  que  baldios  fossem 
todos  os  esforços  que  fiz  para  colher  ás  mãos  as  seis  dis- 
sertações que  sobre  o  descobrimento  do  Brazil  e  suas 
guerras  se  apresentaram  na  Academia  brasílica  dos  e$- 
queádos  9q\ie  funccionou  pelos  annos  de  1724a  25  na  cidade 
daBahia(20),e  que  da  li  vraria  da  Alcobaça  passaram  para  a 
publica  bibliotheca  de  Lisboa  (21).  Seu  autor,  Ignacio 
Barbosa  Machado,  académico  e  censor  da  real  Academia 
da  historia  portuguesa ,  teve  sem  duvida  ã  sua  disposição 
importantíssimos  documentos  como  collector,  que  foi,  de 

17  XV. 
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todas  as  ordens,  que  se  passaram  para  as  províncias  ultra- 
marinas (22),  e  mormente  como  seu  chronista,  (23),  logar 
de  que  tanto  se  honrava.  (24) 

E  pois  á  vista  de  minguados  documentos  (25)  é,  que 
venho  elucidar  tão  importante  quão  difficil  questão,  que 
ainda  mesmo  exhibindo  os  mais  incontestáveis  documen- 
tos, mal  poderão  investigações  de  alguns  dias  e  a  penna 
inhabil  de  obscuro  escriptor,  desfazer  a  crença  arraigada 
com  os  séculos  e  propagada  por  tantos  autores  de  nome 
e  de  tão  reconhecida  illustraçào  !  Não , ; — o  descobrimento 
do  Brazil  não  foi  devido  a  um  mero  acaso,  e  si  para  mim 
é. difficil  a  solução  do  programma,  que  me  falecem  os  co- 
nhecimentos profissionaes,  todavia  pelo  seu  desenvolvi- 
mento nascido  do  estudo  das  investigações  a  que  me  dei, 
e  da  confrontação  dos  autores  que  compulsei,  li  e  estudei, 
intentarei  mostrar,  que  Pedro  Alvares  Cabral  teve  alguns 
indícios  para  isso. 

Não  entrarei  porém  n'esse  trabalho  sem  averiguar, 
si  o  Brazil  foi  conhecido  dos  Europeus  antes  do  descobri- 
mento do  intrépido  capitão  inór,  descendente  das  casas 
de  Azurara,  e  si  tiveram  os  Portnguezes  alguma  coinmu- 
nicação  d'esse  conhecimento.  São  questões  preliminares, 
porém  assaz  difficeis,  por  isso  mesmo  que  dependem— já, 
das  tradições  dos  autochtones, — já  das  investigações  li- 
terárias e  scientificas  de  antigos  e  modernos  escriptores, 
— já  dos  vestígios  physicos,  vagos  e  incertos  que  se  hão 
descoberto  até  hoje. 


Questões  Preliminares* 

«  . 

«Acs  monumentos  da  historia  do  globo,  ás  peças  de 
sua  chronologia  que  se  ligam  por  suas  analogias  aos  ín- 
dices, que  nos  guiam  no  conhecimento  da  idade  relativa 
das  suas  formações  successivas,como  diz  o  venerando  Ale- 
xandre de  Huuiboldt,  falando  da  ordem  das  superposi- 
ções dos  estratos  sedimentosos,  das  camadas  metamorphi- 
cas,  e  dos  conglomeratos,  da  natureza  dos  terrenos  inva- 
didos pelas  rochas  de  erupção,  e  da  presença  dos   restos 
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orgânicos  e  suas  differentes  estructuras  (26),  estão  reser- 
vados os  mais  brilhantes  resultados,  que  em  parte  já  fa- 
zem o  orgulho  da  sciencia  humana.  Já  òs  que  offerecem  as 
novas  sciencias  que  em  si  resumem  a  archeologia  da  or- 
ganização e  das  formações,  cujos  estudoa  visava  o  génio 
de  Hooke,  e  que  os  Camper,  SoemmerigeBlumenbach  mais 
racionalmente  encaminharam,  e  que  os  Cuviers  e  Bron- 
gniarts  completaram  por  seus  grandes  e  impor tan ti ssimos 
trabalhos,  comprovam  por  novos  descobrimentos  n'esta 
parte  da  terra,  que  a  antiguidade  do  continente  america- 
no excede  a  do  velho  mundo,  e  que  a  povoação  do  Brazil 
coincide  com  os  tempos  históricos  do  velho  hemispherio  l 

Aos  estudos  de  uma  plêiade  de  sábios  viajantes,  cujos 
nomes  são  o  seu  elogio,  que  hão  devassado  o  continente 
americano,  e  guiados  pela  luz  da  sciencia  hão  prescrutado 
todos  os  segredos  da  natureza,  penetrado  nas  series  das 
idades  e  descido  de  camada  em  camada  fossilífera  para 
analysar  as  suas  relações  de  superposição  e  classificar  es- 
ses animaes,  esses  vegetaes  que  pereceram  nos  tremendos 
cataclysmas,  porque  ha  passado  o  globo  em  seus  períodos, 
dando  logar  á  apparição  da  nova  organisação,  não  perden- 
do para  a  sciencia  nem  os  mais  leves  vestígios,  mas  in- . 
vestigando  ainda  mesmo  as  pegadas  de  uma  fera  impres- 
sas sobre  uma  argila  molle,  ou  recolhendo  os  resíduos  de 
sua  digestão  (27),  se  juntam  agoia  as  sabias  e  recentes 
indagações  e  descobertas  devidas  ao  Sr.  Dr.  Lund. 

Si  bem  que  o  mundo  scientifico  ainda  não  tenha  sanc- 
cionado  as  importantes  observações  d'esse  sábio  viajante, 
examinando  fria  e  sensatamente  as  suas  descobertas, 
comtudo  parecem  verdadeiras  e  prudentes  as  deducções 
que  tira  dos  factos  a  cujo  conhecimento  tem  podido  che- 
gar por  meio  de  seus  estudos  e  observações  geológicas, 
para  acreditar  já  existente  como  um  continente  extenso  a 
parte  central  do  Brazil,  quando  o  solo  continental  do  ve- 
lho mundo  ou  estava  ainda  submergido  no  Oceano  uni- 
versal ou  consistia  apenas  em  ilhas  destacadas  e  insigni- 
ficantes cobertas  de  vegetaes .  E  com  quanto  as"  suas  inda- 
gações sobre  a  coexistência  do  homem  com  as  grandes  es- 
pécies de  mammiferos  terrestres  n'esta  parte  do  mundo 
não  tenham  ainda  chegado  á  solução  do  problema,  que  a 
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investigação  dos  naturalistas  do  velho  mundo  também  ain- 
da não  resolveram  de  maneira  decisiva,  todavia  a  desco- 
berta de  ossos  humanos  fossilisados  e  achados  entre  ossos 
de  outros  animaes,  em  perfeito  estado  de  conservação,  e 
como  que  depositados  na  mesma  época,  são  irrecusáveis 
documentos  comprobatórios  de  que  a  povoação  do  Brazil 
deriva  de  tempos  mui  remotos  «e,  diz  o  Sr.  Lund,  indubi- 
tavelmente dçs  tempos  históricos.  (28)»  Não  de  outra  sor- 
te se  explica  o  avultado  numero  de  aldêas  tão  populosas, 
que  fizeram  a  admiração  dos  jesuítas.  «São  tantos,  (escre- 
via assim  o  padre  Affonso  Braz,  do  porto  do  Espirito  San- 
cto  em  1551)  são  tantos,  e  é  a  terra  tão  grande  e  vão  em 
tanto  crescimento,  que,  si  não  tivessem  continua  guerra, 
e  si  se  não  comessem  uns  aos  outros,  não  poderiam  ca- 
berá (29) 

Não  admira  pois, que  &  chegada  dos  Europeus  a  estas 
plagas,  tão  velhas  ou  mais  ainda  do  que  as  de  seu  hemis- 
pherio,  elles  tomassem  estes  povos,  espalhados  em  tão 
vasto  território,  alguns  com  sua  tal  ou  qual  civilisaçáo, 
outros  errantes  e  bárbaros,  como  apenas  sahindo  de  seu 
estado  de  selvagens,  e  lançando  os  fundamentos  de  algu- 
.  mas  aldêas;  quando  hoje  vemos, que  elles  iam  em  manifes- 
ta decadência.   «Toda  a  povoação  primitiva  das  Améri- 
cas, escreve  o  Sr.  Dr.  Carlos  de  Martius,  viveu  em  tem- 
pos remotíssimo  em  um  estado  muito  mais  civilis&do  do 
que  aquelle  em  que  achamos  tanto  os  Mexicanos,  do  nosso 
tempo  ou  outros  povos  montanhezes,  como  os  índios  sel- 
vagens do  Brazil.  Toda  essa  povoação,  sem  duvida  muito 
mais  numerosa,  cahio  de  uma  posição  muito  mais  nobre 
por  diversas  causas.  >  (30)  E  já  os  conhecimentos  antro- 
pológicos começam  de  lançar  nova  luz  sobre  a  historia  dos 
antochthones -americanos,  graças  &s  pesquizas  e  trabalhos 
de  tantos  illustres  sábios,  em  que  mormente  se  eleva  o  ta- 
lento do  Sr.  Alcide  d'Orbigny,   e  em  quanto  que  a  arche- 
ologia  indaga  os  seus  monumentos,  interroga  as  suas  es- 
tatuas, decifra  os  séushieroglyficos,  busca  seu  mytho  em 
seus  derrocados  tempos,  e  compara  ruínas  de  um  e  outro 
hemispherio,  a  sciencia  não  para  :  ella  marcha  com  o  pro- 
gresso da  humanidade  e  procura  no  estudo  das  línguas  á 
voz  do  passado,  escutando  a  palavra  que  em  tão  grandes 
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quão  espantosas  modificações  se  derramou  pela  face  da 
terra;  e  por  um  estado  comparativo,  não  fundado  na  simi- 
lhança  dos  sons  accidentaes,  mas  baseado  sobre  a  sna  es- 
tructura  orgânica  (31),  interroga  nações  inteiras  ou  res- 
tos de  hordas  ou  relíquias  de  famílias,  ávida  de  apanhar 
o  fio  mysterioso  que  a  guie  na  solução  do  problema  das 
raças,  que  deseja  de  prender  a  um  só  tronco,  em  que  veja 
o  sopro  de  Deus  ! 

A'  vista  d'essas  investigações  scientificas  e  de~seus 
resultados,  que  talvez  possam  ainda  erguer  a  ponta  do 
véo,  que  tantos  mysterios  encobre,  não  podemos  deixar 
de  conceber  lisongeiras  esperanças  da  composição  de  uma 
historia  americana  dos  tempos  anti-colombianos,  quando 
os  materiaes  que  se  começam  de  reunir  vão  avultando, 
e  pois  no  porvir  repousa  a  esperança  da  elucidação  do 
passado  d' esses  povos  de  quem  vimos  occupar  o  logar,  que 
lhes  pertencia  nos  annaes  d' esta  terra.  Assim  depois  das 
conjecturas  de  antigos  escriptores,  que  tanto  se  afadiga- 
ratíi  por  mostrar  como  e  quando  foi  a  America  povoada, 
e  ainda  os  mais  extravagantes  esforços  para  fazerem-na 
conhecida  da  mais  remota  antiguidade  n' essas  brilhantes 
paginas  de  ostensiva  erudição,  apparecem  as  mais  pru- 
dentes indagações  procedidas  pelos  sábios  antiquários  da 
Norte,  com  aquella  calma,  com  aquella  reflexão  que  lhes 
são  peculiares.  Fora  de  duvida  é  pois,  que  a  America  fora 
conhecida  no  decimo  século  pelas  viagens  emprehendidas 
pelos  antigos  Escandinavos  na  parte  septentrional,  fa- 
zendo assim  surgir  da  completa  escuridade  em  que  jaziam 
sepultados  inumeráveis  factos,  que  elucidam  uma  época, 
j&  tão  remota  para  nós  (32). 

Volvendo  os  olhos  ao  que  nos  diz  respeito,  cumpre 
averiguar,  si  assim  como  aparte  septentrional  da  America 
foi  conhecida  desde  o  decimo  século,  também  o  foi  a 
meridional,  ou  houve  da  sua  existência  algum  conhe- 
cimento. 

O  commercio  e  o  christinianismo,  que  abriram  os 
mares  &  navegação  da  índia  e  que  deram  &  Espanha  e 
a  Portugal  o  novo  mundo  ;  o  commercio  e  o  christianismo 
com  sua3  missões  diversas  deram  nomes  &  nossa  pátria, 
—  um  que  prevaleceu  no  trato  da  vida, —  outro  que  só  é 
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lembrado  na  invocação  ao  Dens,  que  tantas  vezes  se  tem 
amereiado  de  nós,  quando  as  commoções  politicas  abalam 
com  estremecimento  volcanico  as  nossas  instituições.  O 
primeiro  desses  nomes  Terra  de  Vera  Cruz,  que  o  vulgo 
achou  melhor  dizer  da  Sancta  Cruz  (33),  e  que  Porcaeh 
(34)  propôz  que  se  adaptasse  a  toda  á  America,  mas 
que  a  falta  de  seu  perfeito  conhecimento  converteu  por 
alguns  annos  em  Ilha  da  Cruz,  foi  doado  como  um  signal 
de  posse,  de  dominio  e  de  conquista,  cujo  estandarte 
triumphante  se  hasteara  sobre  o  escudo  das  quinas  por- 
tuguezas,  symbolo  da  fé,  emblema  da  remissão  do  capti- 
veiro  do  velho  mundo,  mas  que  as  armas  dos  conquista- 
dores e  o  fanatismo  da  religião  converteram  em  signal 
de  escravidão  para  o  novo  hemispherio.  Emblema  da 
civilisação  que  ergueu-se  no  velho  mundo  para  a  sua  re- 
dempção,  como  nas  ruinas  do  Colisseu,  onde  tão  eloquente 
fala  abrindo  seus  braços  n'uma  terra  manchada  com  o 
sangue  dos  martyres  dilacerados  pelas  feras,  e  que  entre- 
tanto se  levantou  no  novo  mundo  como  signal  de  seu 
captiveiro !  Ah !  tanto  pôde  o  triumpho  da  intolerância 
religiosa  e  o  fanatismo,  que  já  passaram  (35) !  O  segundo 
d' esses  nomes  imposto  pelos  traficantes  e  contrabandistas, 
e  que  para  logo  prevaleceu  até  nos  actos  ofíiciaes,  jà  era 
conhecido  no  mundo  muito  antes  que  as  nãos  de  Pedro 
Alvares  Cabral  cortassem  os  mares  áquem  da  linha,  não 
simplesmente  como  o  nome  de  um  lenho,  mas  de  uma  ou 
outra  parte  do  globo  no  Oceano  atlântico,  então  tão  mal 
conhecido . 

O  nome  de  brazil  dado  a  algans  d' esses  pontos 
situados  em  paizes  onde  essa  madeira  não  floresce,  talvez 
nfto  expremisse  mais  do  que  o  ponto  de  seu  commercio, 
que  data  do  nono  século,  no  entanto  que  n' outras  partes, 
como  na  America,  Ásia,  e  mesmo  em  Afric^,  indique  o 
solo  que  a  produz.  Necessariamente  pois  tornou-se  mais 
celebre  e  mais  appropriado  ao  terreno, que  em  sua  vastidão 
offerecia  admirável  cópia  á  avidez  dos  contrabandistas. 
«  E's  tierra  de  infinito  brasil  >  dizia  Gomara  (36),  re- 
ferindo-se  ao  nosso  solo,  e  assim  o  paiz  nunca  dantes  por 
tal  conhecido  ganhou  em  fama  e  sobrepujou  aos  de  mais 
afamados  até    então  por  essa  producção .  A  existência  de 
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ilhas  com  o  nome  de  Brazil,queapparecem  no  mar  atlântico 
dos  mappas  de  Pizigano,  Orontius  Finaeus  e  Munster, 
confeccionados  á  mingua  de  documentos  muito  antes  que 
os  mares  fossem  devassados  ou  patentes  os  roteiros  de 
seus  atrevidos  navegadores,  talvez  nâo  passem  desses 
logares  que  ainda  hoje  são  conhecidos  por  esse  nome,  tal 
como  uma  rocha  na  ponta  meridional  da  Irlanda  ou  um 
monte  junto  de  Angra,  na  ilha  Terceira  (37). 

Posteriormente  porém,  muito  antes  que  este  torrão 
massiço,  que  se  estende  do  Amazonas  ao  Prata,  que  se 
«leva  do  Oceano  aos  Andes  coroados  de  eternos  gelos, 
monopolisasse  o  commercio  do  lenho  tão  encarecido  pelas 
suas  qualidades,  e  com  elle  o  seu  nome,  a  palavra  Bra- 
zil  designou  algumas  ilhas  da  America,  e  mesmo  um  dos 
rios  que  &e  afogam  no  nosso  vasto  litoral . 

E  pois  a  palavra  Brazil  empregada  muito  antes  da 
conquista  do  nosso  paiz  teria  muita  significação,  como  já 
se  lhe  pretendeu  dar  (38),  si  fosse  possível  provar  que 
ella  se  ligava  a  essa  massa  compacta,  com  suas  donomi- 
nações  parciaes,  mas  sem  nome  para  o  seu  todo,  e  reve- 
laria por  certo  um  tal  ou  qual  conhecimento  de  sua 
existência  que  por  esse  lado  é  provável, que  não  possuíram 
os  Portuguezes  anti-cabraliahos.  A  acquisiçâo  todavia  de 
novos  factos  poderá  aclarar  uma  epocha,  que  parece  se- 
pultada —  e  para  sempre  !  —  nas  impenetráveis  sombras 
da  noite  dos  tempos,  que  entretanto  surge  á  luz  dos  nossos 
dias,  como  esses  pontos  da  terra  na  separação  neptuniana. 
Assim  como  a  historia  da  America  antes  das  viagens  de 
■Christovão  Colombo,  apparece  com  noções  verídicas  de 
inumeráveis  factos,  como  diz  Rafn  (39)2  que  elucidam  uma 
epocha  que  parecia  condemnada  ao  olvido,  talvez  também 
a  do  Brazil  antes  de  Cabral  se  venha  a  patentear  a  nossos 
olhos.  J&  o  illustre  Cantu,  falando  da  existência  de  uma 
ilha  nos  mares  da  America  com  o  nome  de  Brazil,  lançou 
suas  vistas  para  os  remotos  séculos  exclamando  :  «  E  pois 
esse  mundo  só  para  nós  seria  novo  que  o  não  conhe- 
cíamos !  »  (40) 

Querendo  dar  aos  Portuguezes  a  prioridade  no  co- 
nhecimento da  America,  o  nosso  historiador  Gaspar  da 
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Madre  de  Deus,  depois  de  narrar  o  descobrimento  do  novo 
mundo  por  Colombo  devido  ás  instrucções  que  lhe  commu- 
nicára  a  viuva  de  Affonso  Sanches,  facto  este  contestado, 
pretendeu  reivindicar  tamanha  gloria  para  o  famigerado 
João  Ramalho,  porquanto  no  acto  de  fazer  o  seu  testamento 
escripto  em  Sâo-Paulo  em  3  de  maio  de  1 580  declarára,sem 
que  algum  dos  circumstantes  lhe  advertisse,    que  havia 
noventa  annos  que  estava  no  Brazil,  do  que  inferiu,  que  os. 
Portuguezes  assistiram  n'esta  parte  da  America  oito  annos 
pouco  mais  ou  menos  antes  do  conhecimento  do  novo  mundo 
na  Europa,transmittido  pelo  sábio  geno vez  (41).  E'  certo, 
que  em  1580  ainda  não  chegava  a  cincoenta  annos  a  assis- 
tência dos  Portuguezes  na  capitania  de  São-Vicen te,  aonde 
entrara  Martim  Affonso  de  Souza  com  a  sua  armada  em 
1532  (42)  ;  todavia,  quando  assim  fossç,  e  não  houvesse 
engano  na  enumeração  dos  annos  da  parte  de  um  homem 
analphabeto  (43),  que  gloria  d'isso  resultaria  a  Portugal, 
anão  virem  os  Portuguezes  posteriormente  a  estabelecer- 
se  no  paiz?  Poderia  por  ventura  esse  homem,  companheira 
de  António  Rodrigues,  únicos  náufragos  que  se  suppõe 
terem  escapado  nas  praias  de  Santos  &  sorte  de  seus 
compatriotas,  impedir  que  ali    se  viessem  estabelecer 
outros  povos  do  continente  europeu?  Sem  meio  para  fazer 
chegar  á  pátria  a  noticia  da  terra,  que  lhe  deparara  o 
naufrágio,  não  morreria  com  elle  o  seu  segredo  ?  Poderia 
quem  ignorava  a  bella  e  sublime  arte  dos  Phenicios,  que 
eternisa  o  pensamento,   pela  qual  nos  fala  o  passado  e  nos 
fazemos  entender  no  futuro,  inscrever  o  seu  nome  n'essas 
paginas  eternas  de  granito,  que  attestassem  ás  nações  da 
velho-mundo  a  historia  de  sua  existência  entre   esses 
povos  errantes? 

A  sòs,  elle  não'  teve  a  força  e  os  recursos  que  tiveram 
muitos  de  seus  compatriotas,  já  no  numero,  já  nas  armas ; 
quando  não,  essa  tribu  que  o  hospedara  teria  por  premio- 
jugo  da  escravidão ;  subjeitou-se  elle,  e  adquiriu  os  seu& 
hábitos  até  nas  longas  marchas  ;  e  ignorante,  sem  saber 
dispor  de  sua  razão,  sem  arte  para  o  mal,  não  a  teve 
também  para  o  bem;  o  homem  da  velha  sociedade  em- 
bruteceu-se,  em  vez  de  guiar  os  Tibiriçás  e  Cays  Ubys 
com  os  seus  goianazes,  quando  não  a  uma  tal  ou  qual 
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civilisaçáo,  ao  menos  a  um  estado  menos  próximo  cTessa 
Tida  nómade,   que  avizinha  o  ente   racional   dos  brutos. 

Os  jesuítas  pretenderam  essa  prioridade  para 
S.  Thomé,  e  attribuiram-lhe  milagres  estrondosos,  que 
desafiam  a  incredulidade,  mas  que  elles  fingiram  receber 
dos  índios,  cuja  difficuldade  na  communicação  de  suas  tra- 
dições tantas  vezes  confessaram ;  milagres  que  as  cartas 
de  Nóbrega  se  apressaram  de  propagar  (44), que  Simão  de 
Vasconcellos  commentou  amplamente  na  sua  Chronica  da 
companhia  de  Jesus  do  estado  do  Brazil  (45), que  Jaboatão 
(46)  e  Rocha  Pitta  (47)  reproduziram  com  uma  creduli- 
dade mais  apparente  que  real;  que  o  beneditino  Fr.  Gaspar 
da  Madre  de  Deus  (48)  o  bispo  D.  Fr.  João  de  San  José 
(49)  e  o  general  Cunha  Mattos  (50)  recusarem  admittir, 
e  que  a  ordem  emanada  do  papa  Urbano  YIII(51)  bem 
mostra  o  abuso  que  então  se  fazia  de  taes  narrações, 
augmentando-se  prodigiosamente   o  numero  de  lendas. 

Os  Espanhóes,  que  precederam  o?  Portuguezes  no 
descobrimento  da  America,  reivindicam  para  si  a  priori- 
dade do  descobrimento  do  Brazil ;  esses  descobrimentos 
porém  não  passaram  de  parciaes :  assim,  ajudado  do  seu 
sobrinho  Árias  Pinzon  e  de  outros  parentes  e  amigos, 
sahiu  Vicente  Yanez  Pinzon  do  porto  de  Paios  em  dezem- 
bro de  1499,  passou  pelas  ilhas  Canárias  e  de  Cabo-Verde, 
e  seguiu  o  rumo  de  sudoeste,  atormentado  pela  fúria  dos 
ventos,  pela  braveza  dos  mares,  e  estranhando  o  aspecto 
dos  céos,  até  que  em  20  ou  26  de  janeiro  do  anno  seguinte 
(62)  descobriu  o  cabo  de  Santo  Agostinho,  que  chamou 
de  Santa  Maria  da  Consolação ;  ahi  desembarcou  com 
escrivães  e  testimunhas,  e  solemnemente  tomou  posse  da 
terra  em  nome  da  coroa  de  Castella  (53).  Prosegnindo, 
achou-se  Yanez  Pinzon  em  algumas  paragens  em  aberta 
hostilidade  com  os  natures  do  paiz  ;  costeou  ao  norte,  e 
nas  fozes  do  Amazonas,  cujas  ilhas  o  encantaram,  pelo 
frondoso  dos  seus  bosques  e  alegria  de  seus  sitios  (54), 
permaneceu  por  algum  tempo,  até  que  o  espantoso  pororoca 
obrigou-o  a  fazer  ao  largo  com  as  suas  caravellas  (55). 
Um  mez  depois,  seguiu-se  a  este  Diogo  de  Lepe,  que 
avistou  o  continente  junto  ao  cabo  de  Santo  Agostinho, 
a  que  deu  o  nome  de  Eosto  Formoso,  e  dobrando  o  cabo, 

18  XV. 


— •  138  — 

navegou  até  Paria  (56),  sendo  destituídos  de  todo  o  fun- 
damento os  descobrimentos  attribuidos  a  Alonso  Velez  de 
Mendonza,  como  demonstrou  o  incansável  Martin  Fer- 
nandes de  Navarretè  (57). 

Necessariamente  pela  continuação  de  suas  viagens, 
pelo  desejo  de  novos  descobrimentos  a  que  se  entregavam 
com  gosto,  e  pela  necessidade  do  reconhecimento  de  todo 
o  continente,  cedo  ou  ou  tarde  tinham  os  Espanhóes  de 
descobrir  o  Brazil,  e  sem  duvida  o  conhecimento  da  exis- 
tência de  um  paiz  descoberto  por  Yanez  Pinzon  e  Diogo  de 
Lepe,  situado  na  demarcação  de  Portugal,  segundo  a  linha 
traçada  pelo  papa  Alexandre  VI,  deveria  fazer  nascer 
nos  Portuguezes  o  desejo  de  devassar  os  mares  situados 
áquem  d'essa  linha,  e  intervir  no  descobrimento  das  terras 
que  n'elles  existissem,  e  que  lhes  pertencia  de  direito ;  e 
pois  n'esse  mesmo  anno,  alguns  mezes  mais  tarde,  pagava 
Cabral  com  o  nome  de  Porto-Seguro  a  segurança,  que 
achara  para  as  suas  náos  na  bellissima  enseada  em  que 
surgira  (58).  E'  certo,  que  Yanez  Pinzon  e  Diogo  de  Lepe, 
traçaram  a  carta  da  costa  que  descobriram,  e  que  este 
ultimo  morrera  em  Portugal  (59) ;  todavia  Yanez  Pinzon 
só  chegou  á  Espanha  no  ultimo  dia  de  Setembro  (60),  e 
Diogo  de  Lepe  pouco  depois  (61) ;  de  maneira  que,  como 
nota  Washington  Irving  (62),  não  teve  Pedro  Alvares 
Cabral  noticia  de  suas  descobertas ;  nem  ellas  poderiam 
causar  grande  contentamento  pelas  provas  que  deram,  de 
que  em  toda  a  costa  ao  sul  da  linha,  desde  o  cabo  de 
Santa  Maria  até  o  de  Santo  Agostinho  somente  se  en- 
contrava muito  brazil,  e  nem  uma  outra  cousa  que  de 
proveito  fosse  (63). 

Os  Italianos,  querendo  decidir  da  questão  entre  os 
Portuguezes  e  Espanhóes,  se  attribuiram  a  gloria  de  um 
•tal  descobrimento  na  pessoa  de  Américo  Vespucci,  que, 
segundo  Bossi  (64),  emprendeu  suas  viagens  de  ordem  da 
corte  de  Portugal,  e  n'uma  d'ellas  descobriu  o  Brazil,  in- 
vertendo assim  tão  levianamente  a  verdade  dos  factos,  a 
ordem  dos  acontecimentos,  e  usurpando  alheias  glorias. 

São  impotentes  as  tradições  emanadas  dos  contos 
poéticos  de  nossos  indigenas,  ou  bebidas  nas  lendas 
monásticas ;  são  destituídas  de  fundamento  as  supposiçóes 


—  139  — 

de  que  alguns  Portuguezes  precederam  a  Colombo  n'estas 
plagas,  e  pouco  importa,  que  Vicente  Yanez  Pinzon  e 
Diogo  de  Lepe  tocassem  em  terras  comprehendidas  na 
demarcação  das  conquistas  de  Portugal  alguns  mezes  antes 
que  Pedro  Alvares  Cabral,  «  porquanto,  diz  o  Sr.  Fer- 
dinand  Denis,é  facto  esse  de  tanta  probabilidade,  que  inú- 
til é  pôl-o  em  discussão ;  mas  si  é  justo,  continua  o  erudito 
Francez,  conceder-lhes  o  logar,que  elles  devem  occupar  na 
gloriosa  historia  das  primeiras  navegações,  é  neccessario 
também  apreciar  a  importância,  qne  occupim  na  historia 
primitiva  do  Brazil:  ora  essa  importância  é  nulla,  pois 
que  elles  não  lançaram  germens  de  colonisação  alguma,  e 
até  mesmo  se  acharam  em  hostilidade  com  os  povos,  que 
descobriram  (65)  > .  São  igualmente  nullas  e  insignittcan- 
tes  as  noções  archiologicas  que  temos ;  são  também  mudas 
as  inscripções  hierogli ficas  que  possuímos,  mas  o  preceito 
a  qne  me  impuz  me  obriga  a  não  prescindir  de  cousa  al- 
guma, me  força  a  lançar  nma  vista  de  olhos  por  sobre 
esse  ponto  importante,  tão  desprezado  até  aqui,  e  para  o 
qual  jã  o  Instituto  histórico,  chamou  a  attençãe  de  nossos 
homens  de  letras  (66). 

No  Oriente  as  arêas  sobrepostas  pelos  tufões,  na  Eu- 
ropa as  cinzas  e  lavas  vomitadas  pelos  volcões,na  America 
as  florestas  produzidas  pelos  séculos,  encobrem  ruinas  de 
antigas  cidades,que  outr'ora  floresceram.  E'  certo, que  em 
nosso  solo  ainda  se  não  descobriram  essas  ruinas, que, como 
as  de  Palenca,  trazem  á  recordação  os  antigos  Phenicios  e 
Carthaginezes,  eque,  como  escreve  o  Sr.  Dr.  Carlos  de 
Martins,  não  serã  inverosímil,  que  se  encontrem  no  meio 
cTessas  florestas,  que  não  hão  sido  devassadas  sinão  em  mui 
pequena  porção  (67),  poÍ3  logares  ha  que  ainda  não  foram 
trilhados  do  estrangeiro  pé,  como  diz  Alonso  de  Ercilla, 
cantando  a  própria  gloria  na  >\is.Araiicana: 

« Vês  as  manchis  de  terra  tio  cobertas,  • 
Que  podem  ser  apenas  divisadas? 
88o  as  qne  nunca  hfto  sido  descobertas, 
Nem  de  estrangeiro  pé  jamais  pisadas, 
a    £  ficarão  uesim  sempre  encobertas, 
£  por  esses  sei  vagens  occu  padas, 
Ate  que  Dens  permitta  que  appareçam 
P'ra  que  mais  seus  arcanos  se  engrandeçam  (68). 
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Todavia  ulteriores  indagações  sobre  os  indícios  da 
existência  de  um  povoação  antiga  (69),  que  o  nosso  con- 
sócio o  Sr.  cónego  Benigno  José  de  Carvalho  Cunha  sus- 
peitara por  muito  tempo  existir  ao  sul  da  serra  do  Cin- 
corá,  sobre  o  braço  esquerdo  do  rio  que  lhe  toma  o  nome 
(70),  estão  acenando  para  os  sertões  que  banham  os  rios 
Pará-ussú  e  Una  (71),  e  de  um  momento  para  outro  a  pre- 
sença d' essas  velhas  paginas  da  muda,  silenciosa,  mas 
eloquente  historia  da  antiga  America  poderá  vir  derra- 
mar grande  luz  no  meio  d 'essas  trevas.  Varias  inscrip- 
ções hierogliphicas  existem  por  todo  o  nosso  solo  que 
muito  con veria  indagar,  algumas  talvez  não  passam  de 
sulcos  feitos  pela  mão  do  tempo ;  outras  porém  são  visi- 
velmente traçadas  pelos  homens,  e  talvez  nos  possam 
guiar  na  solução  do  programma  de  ter  sido  ou  não  o 
nosso  paiz  visitado  em  outras  épocas  por  povos  do  antigo 
continente .  Seria  de  grande  proveito  para  a  nossa  his- 
toria, que  todos  esses  fragmentos  de  inscripções  de  cuja 
existência  temos  noticia,  ou  jazem  dispersas  pelas  obras 
de  muitos  viajante,  fossem  publicados  em  um  só  corpo,  e 
offerecidos  á  investigação  dos  sábios.  Entre  os  Tamoyos, 
que  habitam  o  Rio  de  Janeiro,  nação  a  seu  modo  marí- 
tima, que  pelo  nome  attesta  a  sua  superioridade  sobre  os 
mais  povos  do  Brazil,  era  tradição  de  que  seus  pais 
tinham  vindo  ter  a  Cabo -Frio  por  cima  das  ondas,  e  o 
facto  de  existirem  inscripções  em  penedos  em  face  do 
Oceano,  n' esses  sítios,  conhecidas  por  letras  do  diabo, 
coincide  com  seus  contos  tradicionaes  (72).  Mas  ah! 
somos  dignos,  como  outros  Helenos,  da  exprobação  que 
Platão  lhes  dirigiu  em  seu  Timeti  pela  boca  dos  sacer- 
dotes de  Sais,  quando  os  accusava  de  tão  jovens  que  pare- 
cia, que  em  toda  a  Grécia  não  havia  um  ancião,  quando 
dizia,  que  elles  nem  uma  noção  tinham  da  antiguidade, 
nem  uma  crença  antiga,  nem  uma  sciencia  que  o  tempo 
houvesse  encanecido  (73) . 

E  pois,  na  infância  ainda  da  nossa  historia,  em  que 
apenas  preparamos  as  paginas  brilhantes  para  as  pes- 
quizas  que  fazemos,  os  materiaes  que  recolhemos,  não  é 
dado  provar  pelos  factos  até  agora  conhecidos  e  allegados 
por  nossos  escriptores,  que  o  Brazil  fosse  conhecido  pelos 
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europeos,   e  muito  menos  pelos  Portuguezes  antes  que 
Pedro  Alvares  Cabral  se  desviasse  das  sangraduras  tra- 
çadas pelas  náos  de  Bartholomeu  Dias  e  Vasco  da  Gama, 
para  vil-o  conquistar  com  o  estandarte  da  religião  christam, 
e  tornal-o  conhecido  sob  um  nome  sagrado  ;  entretanto 
documentos,    ba  pouco  annos  subtrahidos  â  poeira  dos 
archivos  da  torre  do  Tombo  de  Lisboa,  do  duque  de  Ve- 
raguas,  de  Sevilha  e  de  Saragoça,  graças  ás  diligencias 
do  Sr.  Varnhagen  e  do  incansável  Navarrete,  servem  de 
base  ao  desenvolvimento  d' este  programma  e  falam  mui 
alto  por  si  pela  parte  affirmativa.  Taes  são  por  ventura, 
entre  outros,  os  dous  importantíssimos  documentos,  cujos 
originaes  se  guardam  nos  archivos  da  Torre  do  Tombo  e 
do  duque  de  Veraguas.  O  primeiro,  que  é  datado  da  ci- 
dade de  Barcelona  a  5  de  setembro  de  1493,  é  a  carta,  que 
os  reis  catholicos  escreveram  a  Christovão  Colombo,  pe- 
dindo que  apressasse  quanto  antes  a  sua  segunda  viagem 
ã  America,  sem  tocar  em  Cabo-Verde,  afastando-se  o  mais 
que  pudesse  das  costas  de  Portugal  e  de  suas  ilhas,  afim 
de  não  ser  detido  ou  embaraçado  na  sua  derrota,  por  isso 
mesmo  que  os  Portuguezes  projectavam,  sob  outros  pre- 
textos,  intervir  nos  descobrimentos  das  terras  do  novo 
mundo,   e  que  na  pratica  que  com  alguns  d'elles  se  en- 
cetara se  viera  no  conhecimento,  que  era  claro  pensarem 
na  possibilidade   de  haver  ilhas  e  ainda  uma  terra  firme  ; 
que  acreditavam,  que  seriam   muito  mais  proveitosas  e 
muito  mais  ricas  que  todas  as  outras,  situadas  no  meio  da 
distancia  que  ia  da  ponta  ou  cabo  da  Boa-Esperança  até  á 
raia  que  o  almirante  genovez  quizera,  que  viesse  na  bulia 
do  papa  Alexandre  VI,  e  que,  a  ser  assim,  necessário  era 
emendai -a.  (74)   O  segundo  documento,  que  traz  a  data 
do  Io  de  maio   de  1500,  é  a  carta,  quede  Vera-Cruz  es- 
creveu mestre  João.  physico  do  rei  D.  Manoel,  ao  mesmo 
afortunado  monarcha,  e  que  parece  comprovar  a  asserção 
dos  reis  catholicos  relativamente  &  existência  de  muitas 
ilhas,  e  ainda  de  uma  terra  firme,  porquanto  pede  ao  feliz 
rei,  que  mande  vêr  no  mappa-mundo  que  possuía  Pêro 
Vaz  Bisagudo  (?)  a  altura  da  terra  que  descobriam ,  o 
qual  comtudo  não  certificava  ser  a  terra  habitada  (75). 
E'  pois  evidente,  avista  de  documentos  irrecusáveis, 
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coetanos  e  incontestáveis,  que  os  Portuguezes  suspeitaram 
da  existência  das  terras,  que  Pedro  Alvares  Cabral  des- 
cobriu demandando-as,  quando  deu  á  sua  viagem  direcção 
inteiramente  nova  da  que  levara  Vasco  da  Gama,  e  não 
para  fugir  ás  calmarias  da  costa  de  Africa,  porquanto 
esse  fito  teve  também  o  protonauta  do  Oriente,  o  illustre 
protogonista  da  epopéa  do  Homero  dos  modernos  tempos, 
sem  comtudo  amarar-se  tanto  para  oeste,  nem  ser  arre- 
batado das  correntes  ;  tal  é  pelo  menos  o  que  se  depre- 
hende  de  suas  derrotas  traçadas  no  planispherio  que  o 
jesuíta  Lafitau,  o  historiador  das  conquistas  portuguezes 
no  novo  mundo,  collocou  em  frente  de  sua  obra,  (76)  e  tal 
é  pelo  menos  o  juizo  do  Sr.  F.  Adolfo  de  Varnhagen, 
quando  diz  :  «  E'  sem  fundamento  a  opinião  dos  que 
acreditam  foram  portempestade  obrigadas  as  naus  a  seguir 
este  rumo  ;  tem  mais  probalidade  a  de  Barros,  que  houve 
intençõesde  fugirem  ás  calmarias  de  Guiné,  como  já  o  pra- 
ticara Vasco  da  Gama.  E  si  na  verdade  foi  esse  o  fim, 
vento  de  mais  e  bem  fatal  veio  a  ter  a  armada ;  porém  si 
attentarmos  era  que  para  sempre  tinham  desapparecido  os 
reeeios  do  mar  tenebrozo,  —  que  em  Portugal  se  conhecia 
a  existência  das  terras  occidentaes  achadas  por  Colombo 
— e  mormente  que  Gaspar  Côrte-Real  diligenciava  a 
doação  da  terra  firme  ou  ilhas,  que  encontrasse,  e  que  lhe 
foi  concedida  a  V2  de  maio  d'esse  anno  (1500)  — si  atten- 
tarmos, repetimos,  em  tudo  isto,  não  podemos  deixar  de 
persuadir-nos  que  no  seguimento  de  tal  rumo  entrou  o  quer 
que  é  das  esperanças,  curiosidade  e  vertigem  descobridora 
dos  Portuguezes  (Taquella  idade.  »(77) 
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A  riqueza  e  opulência  em  que  nadava  a  rainha  do 
Adriático,  (78)  produzidas  pelo  commercio  de  preciosas  e 
exquisitas  producções  da  índia,  despertam  aos  Portu- 
guezes a  idé*  de  dar  uma  rival  a  Veneza. 
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tornando  Lisboa  o  empório  do  commercio  do  Oriente,(79) 
que  pela  sua  posição  parecia  chamada  a  representar  no 
mundo  o  importante  papel  de  «Senhora  das  aguas  do  Uni- 
verso,» transmittindo  a  seus  reis  o  titulo  honorifico  de 
«Senhores  de  além  mar.»  (80)  Para  isso  conceberam  o 
grandioso  e  hardido  projecto  de  abrir  pelo  oceano  novo 
caminho.  Portugal,  reino  pequeno  e  insignificante,  perdi- 
do no  Occidente  da  Europa,  elevou-se  com  o  século  XV 
pelos  esforços  de  suas  atrevidas  emprezas  á  grandeza  de 
uma  das  primeiras  nações,  attrahindo  sobre  si  a  attenção 
do  velho  hemispherio . 

A  batalha  de  Aljubarrota  acabou  de  firmar  a  sua  in- 
dependência, e  os  echos  das  acclamações,  os  hymnos  do 
triumpho,  os  gritos  da  victoria,  foram  resoar  nos  muros 
de  Ceuta.  Ceuta  era  então  cidade  e  fortaleza  da  província 
de  Habat  no  reino  de  Fez,  respeitada  como  cabeça  da 
Mauritânia  tingitana,  na  Africa  exterior,  e  a  Europa,que 
a  via  como  um  erário  das  preciosidades  do  Oriente,  con- 
corria a  buscar  as  mercadorias  de  preço,  que  produzia 
não  só  Alexandria  e  Damasco,  como  a  própria  Lybia  e 
o  Egypto,  (81)  e  vencida  Ceuta,  abandonada  de  seu  se- 
nhor, Zala  Benzala,  e  consagradas  ao  Deus  das  victorias 
as  suas  mesquitas,  tornòu-se  tributaria  Africa  o  theatro 
de  suas  façanhas,  cujas  narrações  exageradas,  como  nota 
Barboza,  tanto  alegravam  e  satisfaziam  ao  povo .  (8z) 
Desde  então  as  ondas  do  Oceano  atlântico  em  vão  se  op- 
pòseram  ás  emprezas  dos  atrevidos  marítimos,  que  come- 
çaram de  devassal-o. 

O  grande  infante  D .  Henrique,  duque  de  Viseu,  se- 
nhor da  Covilhan,  filho  do  rei  D.  João  I,  foi  quem  tomou  a 
iniciativa  em  tão  grande  feito,  e  em  Sagres,  a  sua  Terça- 
naval,  cidade  fundada  por  elle  a  leste  do  cabo  de  São-Vi- 
cente,  depois  dehaver-se  assignalado  em  Ceuta,  isola  va- 
se  com  seus  livros  e  compassos  a  revolver  no  pensamento 
as  idéas  nascidas  do  estudo  das  mathematicas  e  geogra- 
phia,  a  que  se  entregava  com  ardor,  e  reforçadas  com  as 
informações  dos  Mouros  de  Ceuta,  que  lhe  ministraram 
noções  da  terra  interior  de  Africa  e  dos  povos  que  a  ha- 
bitavam até  Guiné;  dahi  alongava  os  olhos  pelo  infinito 
das  aguas  como  que  procurando  o  esteiro  do  baixel  de  Eu- 
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doxio  de  Cyrio,  que  fez  a  volta  de  Africa  em  uma  embar- 
cação phenicia  sahida  do  Mar-Rouxo,e  a  força  de  meditar 
decidiu-se  a  realisar  taes  idéas.  A's  suas  expensas  lançou 
os  germens  da  navegação,  e  pelo  impulso  de  seus  esforços, 
de  suas  profundas  meditações  e  estudos,  arremessou  a  na- 
ção na  carreira  da  gloria  e  da  prosperidade .  Em  vão  se 
lhe  mostrou  o  gigantesco  da  empreza,  citando-se  a  opinião 
do  grande  geographo  Ptolomeu,  que  ensinava,  que  as  ter- 
ras da  Africa  se  estendiam  pelo  polo  austral,  ou  lembran- 
do-se-lhe  essa  barreira  de  fogo  que  se  suppunha,  que  a 
zona  tórrida  elevava  entre  as  temperadas  ;  em  vão  a  su- 
perstição, tendo  o  cabo  de  Nam  como  o  ponto  mais  remoto 
a  que  podia  attingir  a  navegação  sem  perigo,  appellava 
para  suas  crenças  de  que  quem  dobrasse  oCabo-Bajador  não 
voltaria  mais.  Para  desvanecer  os  pânicos  terrores,  o 
medo  phantastico  de  ignorantes  pilotos,  que  só  sabiam 
marear  ã  vista  das  costas  por  sangraduras  conhecidas,  o 
nobre  infante  consultou  os  mais  afamados  geographos  e 
mathematicos  de  seu  tempo,  e  seguro  contra  a  supersti- 
ção, deu  às  suas  emprezas  o  nobre  fim  de  não  só  dilatar  a 
fé  catholica,  como  de  proporcionor  à  ordem  de  Christo,  de 
que  era  gran-mestre,  novos  meios  de  prosperidade  e  de 
gloria.  (83) 

Fomentou  o  papa  Martinho  V  is  zelosos  espiritos, 
fazendo  &  coroa  portugueza  perpetua  doação  de  todas  as 
terras,  que  descobrisse  desde  o  Cabo-Bajador  até  às  ín- 
dias, e  concedendo  larga  indulgência  plenária  aos  que  pe- 
recessem n* esses  descobrimentos,  concessões  e  privilégios 
que  seus  successores  ampliaram  depois  em  novas  bulias. 
Então  quebrou-se  o  encanto;  o  cabo  de  Nam  deixou  de  ser 
olhado  como  o  termo  posto  nos  mares  por  Deus  á  ambiciosa 
tenacidade  dos  homens,  (84)  desvaneceu-se  o  medo  phan- 
tastico e  supersticioso  dos  navegantes  dobrando-se  o  Cabo- 
Bajador  ,  e  viram  jà  sem  temor  o  novo  movimento  de 
suas  aguas,  que  parecem  que  fervem  por  mais  de  seis  lé- 
guas de  extensão  ;  venceu-se  o  horror  dos  mares  desco- 
nhecidos, explorou-se  a  região  dos  trópicos,  e  novos  cli- 
mas e  novas  regiões  da  maior  parte  da  costa  d*  Africa, 
desde  o  Cabo-Branco  até  o  Verde,  eas  suas  ilhas  e  as 
dos  Açores  foram  tiradas  do  esquecimento,  em  que  jaziam 
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sepultadas,  (85)  e  patentes  á  admiração  do  Velho- 
Mundo. 

«  Era,  como  diz  o  Sr.  Washington  Irwing,  a  aurora  dos 
conhecimentos  geographicos,  em  que  a  imaginação  apres- 
sava continuamente  os  descobrimentos,  povoando  tudo  de 
maravilhas,  emquanto  que  elles  caminhavam  com  lentidão 
pelo  caminho  da  prudência.  »  (86)  E  pois  Lisboa  resoava 
com  essas  novas  de  continuas  descobertas,  que  se  espa- 
lhavam adornadas  com  os  atavios  da  imaginação  pelo 
resto  da  Europa,  e  de  todas  as  partes  affluiam  estran- 
geiros emprehendedores  ávidos  de  juntarem  seu  nome  a 
um  descobrimento ;  as  grandes  despezas  começaram  de  ser 
resarcidas,  e  as  nãos,  que  voltavam  ao  reino  carregadas 
de  páreas,  tornaram  de  Lisboa  um  porto,  que  foi  para  logo 
visitado  pelas  nações  mercantis,  que  até  ali  só  por 
guerreiro  o  conheceram,  (87)  mas  a  morte  do  infante 
"D.  Henrique  (88)  veio  por  algum  tempo  paralysar  os 
descobrimentos. 

Todavia  o  impulso  estava  dado,  e  os  murmúrios  contra 
a  em  preza  do  nobre  e  esclarecido  infante  haviam -se  tro- 
cado em  pomposos  elogios,  que  os  aduladores  do  rei  Duarte 
exageravam  por  ver  a  importância  que  lhe  mereciam  (89), 
»e  D.  João  II,  succedendo  a  D.  Affonso  V,  buscou  dar  á  sua 
empreza  não  só  mais  lato  desenvolvimento,  como  melhor 
direção.  Não  lhe  coube  a  gloria  dos  grandes  descobri- 
mentos, cujos  resultados  estavam  destinados  á  fortuna  do 
se  seu  successor,  o  rei  D.  Manoel;  entretanto  &  sua  pers- 
picácia e  prudência  deveu  Portugal  o  descobrimento  do 
caminho  para  a  índia  e  a  comprehensão  do  Brazil  na  de- 
marcação da  bulia  do  papa  Alexandre  VI.  Mudando  o 
nome  ao  cabo  das  Tormentas,  como  Bartholomeu  Dias  o 
chamara,  (90)  e  onde  Camões  enthronisou  o  génio  das 
tempestades,  buscou  desvanecer  a  terrível  idéa  de  seus 
mares,  dando  a  esperança  de  bons  resultados  de  tantas 
fadigas  e  perigos  afrontados  em  tão  árdua  navegação ;  e 
rejeitando  a  offerta  d'aquelle  quô  lhe  pretendera  dar  um 
novo  mundo,pareceu  ter  lido  no  livro  do  destino  a  partilha, 
<lueDeus  destinara  aos  Portuguezes  no  novo  hemispherio. 
E  pois,  como  reflexiona  o  Sr.  Washington  Irwing,  o 
grande  impulso  dqdo  ao  espirito  da  descoberta  não  foi 

19  1852 ' 


—  146  — 

effeito  do  acaso,  mas  o  finto  de  esforços  e  meditações  pro- 
fundas, (91)  ou,  como  nota  o  eximio  autor  da  Vida  do  in- 
Jante  D.Henrigiie,  a  estas  riquezas  em  que  se  desentranha 
a  America,  e  são  o  alvo  da  cobiça  de  todos,  ainda  ninguém 
lhe  soube  dar  outra  origem  sinão  aos  porfiados  descobri- 
mentos de  que  facilitou  com  elles  a  navegação  de  costas, 
rios  e  mares,  que  por  tantos  séculos  tinha  escondido  a 
Providencia  á  ambiciosa  temeridade  dos  homens  (92)  », 
ou,  como  diz  o  Sr.  Alexandre  de  Humboldt :  «  a  descoberta 
das  regiões  tropicaes  da  America  por  Christovão  Colombo, 
Alonso  de  Hojeda  e  Alvares  Cabral,  não  pôde  ser  consi- 
derada como  um  acontecimento  isolado  da  historia  da  con- 
templação do  mundo.  A  influencia  d'este  facto  sobre  o 
desenvolvimento  dos  conhecimentos  physicos  e  em  geral 
sobre  o  progresso  das  idéas  não  pôde  ser  perfeitamente 
comprehendida  sem  passar  rapidamente  em  revistas  os 
séculos  das  grandes  emprezas  marítimas  d'aquelle  em  que 
floresceu  a  cultura  scientifica  dos  árabes.  »  (93) 

D.  João  II  comprehendeu  a  necessidade  de  preceder 
o'  descobrimento  pelo  conhecimento  dos  paizes,  que  deman- 
dava, annun ciando -lhes  anticipadamente  o  seu  desejo  de 
abrir  com  elles  communicação  por  meio  do  Oceano.  Já  as 
nações  mercantes  e  marítimas  conheciam  os  impérios  da 
China  e  do  Japão,  graças  ás  missões  dos  monges  e  ás  ex- 
pedições diplomáticas  tão  habilmente  encaminhadas,  tanto 
mais  que  a  dominação  dos  Mongóis,  que  se  estendia  do 
Oceano-Pacifico  até  o  Volga,  tornava  accessivel  o  centro 
da  Ásia  (94).  Expediu  pois  em  1487  uma  embaixada  ao 
preste  João,  rei  christão  em  Africa  (95),  de  cuja  existência 
e  poderio  se  assegurara,  e  João  Pedro  da  Covilhan  e 
Affonso  de  Paiva  se  embarcaram  em  Barcelona  para  Ná- 
poles, e  viajaram  até  a  cidade  de  Adem,  situada  na  boca 
do  Mar- Vermelho ;  então  Paiva  se  dirigiu  para  a  Etiópia, 
e  Covilhan  para  a  índia ;  e  pelas  informações  que  este 
ultimo  colhera  da  própria  boca  dos  pilotos  indianos  e  árabes 
em  Calicut,  em  Goa,  em  Adem  e  em  Sofala,  na  costa 
oriental  de  Africa,  pôde  communicar  ao  rei,  que,  si  os 
Por tuguezes  se  dirigissem,  alongando-se  mais  para  o  sul 
sobre  a  costa  occidental,  poderiam  vir  até  o  ponto  extremo 
da  Africa,  donde  seria  fácil  se  fazerem  de  vela  para  a 
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ilha  da  Lua  (a  M agastar  do  polo),  a  ilha  de  Zaubibar  e  a 
costa  de  Sofala,  rica  em  produzir  ouro.  (96)  Mas  já 
a  este  tempo  Bartholomeu  Dias  havia  dobrado  o  cabo  da 
Boa-Esperatoça,  e  as  difficuldades  estavam  em  parte  ven- 
cidas ;  a  navegação  mais  desassombrada ,  podia-se  afoitar 
por  esse  pélago  immenso,  a  que  os  geographos  árabes 
deram  o  nome  de  mar  tenebroso  {maré  tenelrosum) ;  a 
applicação  da  astronomia  á  navegação  tinlia  chegado  a 
uma  tal  ou  qual  perfeição.  Aos  nomes  de  Andelone  dei 
Nero,  João  Biancbini,  de  Nicolau  de  Cusa,  Jorge  de  Pe- 
nerbach  e  Eegiomontano  veio  juntar-se  o  de  Martim»  Be- 
haini,  pela  simplicidade  que  deu  ao  astrolábio  destinado 
a  marcar  sobre  a  inconstância  das  ondas  a  medida  do 
tempo,  a  latitude  geographica  com  o  soccorro  das  alturas 
meridionaes,  e  que  para  os  pilotos  portuguezes  calculou 
jjor  ordem  do  rei  D.  João  II,  que  o  nomeara  presidente 
da  junta  de  mathematicos,  uma  taboa  das  inclinações  do 
sol,  ensinando-lhes,  segundo  a  expressão  de  João  de 
Barros,  a  maneira  de  navegar  pela  altuia  do  sol.  (97) 

Emquanto  os-Portuguezes,  de  olhos  fitos  no  Oriente, 
se  propunham  a  abrir  o  caminho  para  as  índias,  un  uomo 
delia  Legaria,  como  lhe  chamava  Toiquato  Tasso  na  sua 
sua  Jerusalém  libertada,  (98)  ou  el  magnifico  Snr. 
Christobal  Cólon,  como  depois  disseram  os  Espanhóes,  se 
voltava  para  o  occidente.  Assim  muitos  se  tornaram 
para  o  oriente,  ambiciosos  da  coroa  que  certo  povo  da 
Ásia  offerecêia  ao  que  primeiro  visse  apontar  o  dia,  em- 
quanto que  um  único,  mais  avisado  do  que  todos,  vol- 
tando-se  para  o  lado  opposto,  pôde  divisar  no  occaso  os 
clarões  da  aurora  branquejando  nas  grimpas  de  alterosa 
torre, quando  ainda  o  Oriente  jazia  envolto  em  sombras.  (99) 
Era  um  d' esses  homens  extraordinários, que  os  séculos  são 
tão  avaros  era  produzir  \  um  d' esses  homens  emprehende- 
dores,  para  os  quaes  não  ha  dificuldades  invencíveis ;  que 
unia  ao  saber  a  faculdade  de  exprimir-se  com  eloquência, 
e  que  dava  a  ressumbrar  em  as  suas  expressões  um  não- 
sei-que  de  superstição,  ainda  que  nobre  e  sublime ;  um 
d'esses  homens  que  se  crêem  inspirados  pelo  céo,e  que  pre- 
tendia achar  na  Santa  Escriptura,  entre  as  revelações 
mysticas  dos  prophetas,  a  sua  missão.  (100)  Lisongeando 
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a  esperança  cTaquelles  que  procuravam  roubar  á  Veneza 
os  thesouros  do  Oriente,   promettendo-lhes  abrir  caminho 
para  a    índia,   navegando   para  o  oeste,    o  resultado 
de   sua    empreza  devia  ser    a  realidade  da  prophecia 
cTaquelle  que  predissera,  que  as  extremidades  da  terra 
seriam  approximadas  umas  das  outras,  e  todas  as  nações 
e  todas  as  línguas  unidas  sob  a  bandeira  do  Redemptor  e 
Jerusalém  e  a  montanha  de  Sião  reedificadas  pela  sui 
mão.  Errante  de  cidade  em  cidade,  mendigando  o  favo* 
que  a  pátria  lhe  negara,  fortalecia  o  seu  espirito  com  o 
estudo  ;  lia  e  meditava  sobre  as  importantes  communi- 
cações  de  Toscanelli  e  as  narrações  de  Nicolào  de  Conti, 
e   sua  imaginação  se  exaltava  com  a  existência  d 'essas 
cidades  maravilhosas,  com  seus  muros  de  prata,  com  suas 
torres  de  ouro,  com  suas  praias  semeadas  de  pérolas,  ou 
com   a  phantastica  descripção  d'esse  paiz  afortunado, 
não  distante  de   Khatai,  limitado  pelo  mar  oriental,  no 
qual  os  estrangeiros,  tanto  homens  como  mulheres,  se  con- 
servavam na  idade  em  que  entravam ;  era  a  sua  idéa  fixa, 
que  já  riais  o  desamparava,  que  se  mostrava  revestida  de 
mil  formas  á  sua  poética  phantasia,  eque  ainda  em  sonhos 
o  vinha  inspirar  sob   a  apparencia  de  uma  voz  oc culta, 
que  lhe  bradava :    «  Eu  farei  retinir  o  teu  nome  por  toda 
a  parte ;  dar-te-hei  as  índias,  que  são  uma  tão  rica  p  irte 
do  mundo ;  tu  as  distribuirás  por  quem  quizes,  que  te 
darei  o  poder  para  isso.    Entregar-te-ei  as  chaves  das 
barreiras  do  Oceano,  fechadas  até  aqui  com  cadêas  tão 
fortes ;   e  tuas  ordens  serão  obedecidas  em  immensas  re- 
giões, e  tua  gloria  será  immortal  no  meio  dos  Chris- 
tãos.»   (101)  Doendo-se  de  ver  grande  parte  do  mundo 
ainda  por  descobrir,  (102)  pois,  segundo  abella  expressão 
do  illustre  sábio  allemão  do  nosso  século,  perto  de  dous 
terços  do  globo  formavam  ainda  um  mundo  novo  e  inex- 
plorado, e  que*  até  então  havia  escapado  às  observações, 
como  essa  face  da  lua  escondida  eternamente  aos  olhos  dos 
habitantes  da  terra,  em  virtude  das  leis  da  gravitação 
(L03);  sua  dor  era  aggravada  pela  injustiça  de  seus  con- 
temporâneos, que  o  não  comprehendiam,  porém  no  fundo 
de  sua  alma  achava  a  resignação,  ouvindo  essa  voz  oculta 
que  lhe  bradava  :  «  Nada  temas ;  tem  confiança  \  todas 
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essas  tribulações  estão  çscriptas  sobre  o  mármore,  e  não 
é  sem  razão.»  (104) 

Os  historiadores  do  descobrimento   da  America,  o» 
biographos  do  illustre  Genovez,  discordam  sobre  as  ins- 
pirações, que  teve  Colombo  para  a  descoberta  do  novo- 
mundo.  Hoje  que  sabemos  das  expedições  dos  Escandinavos 
A»  America  Setentrional,  é  de  suppor,que  Colombo,  çm  sua 
viagem  á  Islândia,  colhesse  alguns  indícios  sobre -um  novo 
continente  situado  a  oeste ;  similhante  supposição  porém 
não  se  basêa  nem  na  direcção  de  sudoeste,  que  elle  deu  á 
sua   viagem  partindo   das  Canárias,   nem  nas  palavras 
d'aquelle  que  se  propunha  buscar  el  levante  por  elponiente, , 
passar  á  donde  nacen   las  especiarias,   navegando  ai  oc- 
nidente  (105),  e  que  morrera  na  convicção,  com  Américo 
Vespucci,  de  ter  tocado  as  costas  da  Ásia.  E,  como  nota 
o  Sr.  Alexandre  de  Humboldt,  a  Islândia  e  a  Groenlândia 
jaziam  divorciadas  ha  mais  de  dons  séculos,  pois  que  em 
1261  perde;  a  a  Groenlândia  a  sua  constituição  republicana, 
e  como  propriedade  da  coroa  de  Noruega,  foi-lhe  vedada 
todi  a  comraunicaç&o  com  estrangeiros,  e  ainda  mesmo 
com  a  Islândia  (106).  Pretendem  outros,  que  elle  recebera 
de  Affonso  Sanches  a  relação  de  sua  viagem  e  roteiro,  o 
qual  lhe  communicára,  que,  navegando  da  Espanha  para 
as  Canárias,  fora  arrojado  pelos  ventos  e  mares  até  á  ilha 
de  São  Domingos,  donde  voltara  para  a  Terceira.  Este 
conto;  que  o   inca  Garcilaso  consignou  nos  seus  Comen- 
tários reales  (107),   por  ter  ouvido  a  seu  pai,   foi  repro- 
duzido sem  mais  averiguação  por  Bernardo  Alderete  nas 
sua>  Varias  antiguedades  de  Espana  (108),  Rodrigo  Caro 
nas  anãs  Antiguedades  (109),  D.  João*  de  Salorzano  na 
sua  Politica  indiana  (110),  e  Fernando  Pizarro  nos  seus 
Vurones  ilustres  dei  Nuevo  Mando  (111),  e  de  suas  pa- 
ginas passaram  para  as  dos  nossos  historiadores  Gaspar  da 
Madre  de  Deos  (112),  Simão  de  Vasconcellos  (1 1 3),  e  Brito 
Freire  (114);  porém  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  re- 
putou-o  por  inexacto  na  sua  Historia  General  de* Índia 
(115),  demonstrando  a  sua  falsidade. 

E*  todavia  certo,  que  de  seus  estudos  e  do  trato  com 
gente  instruida,  com  a  qual  buscara  sempre  ?e  relacionar,  se 
lhe  manifestou  a  ideada  atrevida  navegação,  para  a  qual 
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mendigava  um  baixel,  e  que  a  fama  das  expeiiçõds  ma- 
rítimas, que  se  apparelhavam  em  Lisboa  para  novos  des- 
cobrimentos, o  levaram  &  cidade,  ponto  de  reunião  de 
todos  os  navegantes.  Via-se  na  m  úor  pobreza,  de  que  não 
o  pr>de  tirar  o  casamento  que  então  celebrou  com  dona 
Felippe  Moniz,  de  nobre  linhagem,  filha  de  Bartholomeu 
Moniz  Perestrello,  criado  do  infante  dom  João  de  Portugal, 
de  quem  "herdou  todos  os  manuscriptos,  mappas  e  instru- 
mentos náuticos,  de  que  havia  usado  em  snas  viagens, 
cujo  exame  mais  e  mais  convence /ara  n:i  possibilidade  de 
suaempreza  ;  e  retirando-se  paia  a  ilha  de  Porto  Santo, 
.onde  seu  sogro  possuirá  algumas  terras,  ahi  entregou-se 
com  seriedade  e  perseverança  a  saus  gigantescos  planos, 
que  tão  grande  revolução  tinham  que  causar  em  todo  o 
mundo.  Não  é  meu  fim  escrever  a  biographia  de  homem 
tão  transcedente,  nem  aclarar  os  pontos  duvidosos  de  seus 
primeiros  annos  ;  o  espaço  a  que  me  circumscrivi  e  o  tempo 
que  tenho  que  dispor  não  me  permittem  essas  divagações, 
aliás  importantes  e  não  alheias  de  todo  em  todo  ao  meu 
assumpto. 

A  geographia  sahia  das  traves,  ainda  informe ;  os 
faitos  recentemente  colhidos  pelas  descobertas  se  mescla- 
vam aos  factos  transmittidos  pela  antiguidade  (116) :  a 
sciencia  mal  podia  desenvolver-se  d'es3e  véo,  em  que  en- 
redara a  exageração  popular  as  fabulas  inventadas  pela 
imaginação  ardente  dos  emprehendedores  de  novos  des- 
cobrimentos, e  as  conjecturas  extravagantes  de  que  nos 
dão  uma  prova  essas  celebres  cartas  geographicas  dos 
passados  séculos,  tão  curiosas  pelas  suas  illustrações  (117). 
Procurava-se  um  apoio  na  antiguidade,  consultavam  seus 
autores,  buscava-se  um  indicio,  por  onde  se  pudesse  crer 
terem  sido  essas  ilhas  conhecidas,  e  trazia- se  aAntilhade 
Aristóteles  e  a  Atlântida  de  Platão,  e  crendo-se as  Ca- 
n  irias  e  os  Açores  como  restos  da  submersão  d' esta 
ultima,  presumiam,  que  outros  fragmentos  muito  mais  ex- 
tensos existiam  no  Oceano  Atlântico,  e  pois,  quando  ainda 
mesmo  o  plano  de  Colombo  parecesse  gigantesco  e  atre- 
vido, que,  como  nota  Malte  Brun,  reputa va-se  a  navegação 
pelo  oeste  um  dos  mysterios  da  natureza,  que  passavam  por 
incríveis,  que  era  então  ignorada,  ou  não  se  acreditava 
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na  circumferencia  da  terra,  mal  conhecidas  a§  leis  do  peso 
especifico  e  da  attracção  central  pelas  quaes  concedendo- 
se  a  sua  esphericidade,  torna-se  evidente  a  possibilidade 
de  gyrar-se  em  torno  d'ella  (118),  não  devia  comtudo  ser 
desprezado  por  uma  nação  ávida  de  novos  descobrimentos, 
e  Colombo  foi  ouvido.  Si  foi  reservado  na  exposição  de  seu 
plano,  si,  como  elle  diz,  em  14  annos  que  esteve  em  Por- 
tugal se  não  pôde  fazer  comprebender,  (119)  mais  parcos 
foram  a  este  respeito  os  historiadores  e  chronistas  nacio- 
naes.  Os  motivos,  que  allega  o  historiador  espanhol,  Yas- 
concellos,  na  Vida  de  El-ReiD.  Juan  21(120)  que  tive- 
ram os  Portuguezes  para  não  coadjuval-o,  e  q-is  La  Clede 
seguio  na  sivàffistoria  de  Portugal,  (121)  não  i;ie  parecem 
baseados  em  fundamento  algum.  Pelo  menos  não  me  re- 
cordo de  ter  lido  em  historiadores  portuguezes,  que  tratam 
d'essa  época,  que  o  bispo  de  Ceuta  D.  Diogo  Hortis  fos- 
se quem  no  conselho  impugnasse  o  projecto  de  Colombo, 
que  procurando  novas  terras  e  conquistas  traria  necessa- 
riamente o  enfraquecimento  do  reino,  já  tão  despovoado 
com  continuas  guerras,  já  tão  dessi minado  pelas  terras 
consquistadas  ou  descobertas  ;  porquanto  o  illustre  Geno- 
vez  apenas  se  propunha  a  seguir  outro  rumo  diverso  do 
que  os  Portuguezes  intentavam  para  abrir  caminho  pelo 
Oceano  ás  mercadorias  da  índia;  q  nem  o  sábio  bispo  se- 
ria de  contraria  opinião,-  quando  depois  engrandeceu  a 
gloria  da  nação  e  áquelles  que  se  arriscavam  em  dilatar 
a  fé  e  o  império  luzitano,  tecendo  os  maiores  elogios  a  Ca- 
bral, na  véspera  de  sua  partida,  quando  pregoa  em  pre- 
sença de  toda  a  curte  na  igreja  de  Bethlem.  Parece  mais 
verosimil  o  facto  narrado  por  muitos  de  seus  biograpkos, 
da  pretenção  de  se  lhe  roubar  a  gloria,  pondo-se  em  execu- 
ção o  seu  plano.  Dizem, que  o  rei  fizera  apparelhar  um  na- 
vio que  partiu  com  instrucções  secretas  para  o  Cabo-Ver- 
de,  e  dali  se  engolphou  no  Oceano  com  a  proa  para  o 
Oeste;  então  desenvolveu-se  terrivel  tempestade,  e  p  ca- 
pitão da  caravella  e  toda  a  tripol&ção  assombradas  com  a 
extensão  das  aguas,  com  a  faria  dos  ventos  e  das  oricias, 
sem  o  génio  perseverante  de  Colombo,  sem  a  sua  convic- 
ção, e  desanimados  arribaram  a  Cabe- Verde,  donde  vol- 
taram a  Ldsboa7lançaado  o  ridicmlo  sobre  o  gramde^enovez 
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Este  facto  que  se  acha  consignado  nas  Décadas  que 
escreveu  Herrera(l22)  e  na  Vida  d' el  almirante,  que  com- 
poz  seu  filho  D.  Fernando  Colombo  (123),  e  que  tem  sido 
mencionado  pelos  modernos  biographos,  entre  os  quaes  ci- 
tarei o  Sr.  W.  Irwing,  (124)  não  éde  todo  em  todo  desti- 
tuído de  fundamento.  «Similhante  proceder,  como  nota 
um  ameno  escriptor  allemão,  não  foi  sem  duvida  motiva- 
do pela  má  fé  ou  perfídia,  mas  sim  por  seguir  a  politica 
usada  n'aquelle  tempo,  que  consistia  em  olhar  com  des- 
confiança para  tudo  o  que  era  estrangeiro,  e  em  promover 
por  todos  os  modos  a  gloria  nacional  (125).»  Tanto  é  cer- 
to, diz  o  já  por  tantas  vezes  aqui  citado  Sr.  Alexandre  de 
Humboldt,que  em  todos  os  séculos  e  períodos  da  civilisa- 
ção  esforçaram-se  sempre  os  ódios  nacionaes  por  empanar 
o  brilho  dos  nomes  illustres.  (126) 

De  medíocres  teres,  obrigado  à  mais  severa  econo- 
mia, vendo-se  na  necessidade  de  soccorrer  o  velho  pa& 
que  ficara  em  Génova,  a  cuidar  na  educação  de  seus  ir- 
mãos, vivia  Colombo  de  fazer  cartas  e  globos,  que  mal  lhe 
davam  para  a  sua  subsistência;  endividou-se;  e  com  a  es- 
perança de  melhorar  de  fortuna  mudando  de  terra,  de  es- 
quecer as  magoas  recentes  motivadas  pela  morte  de  sua 
esposa,  sahio  secretamente  de  Portugal  e  foi  oíferecer 
seus  serviços  aFernando  deCastella  e  a  Isabel  de  Aragão. 
Kesentiu-se  D.  João  II  de  sua  partida  e  lhe  escreveu  de 
Avis  a  20  de  Março  de  1488,  de  seu  próprio  punho,  dan- 
do-lhe  o  mui  significante  titulo  de  especial  amigo  (127)  ; 
e  instando  para  que  tornasse  a  seu  rei .  «E  quando  a  vossa 
vinda  ca,  escrevia  elle,  certo,  assi  pollo  que  apontaes 
como  por  outros  respeitos  para  que  vossa  industria,  é 
boo  engenho.  Nos  será  necessareo.  Nos  á  desejamos,  é 
prazernosha  muito  de  visedes,  porque  em  o  que  á  vos 
toca  se  dará  tal  forma  do  que  vos  devaes  ser  contente.  E 
porque  por  ventura  teernees  algum  rezeo  de  nossas  justi- 
zas  por  razão  dalgumas  cousas  á  que  sejaaes  obrigado,  Nos 
por  esta  nossa  carta  vos  seguramos  polia  vinda,  estada, 
é  tornada  que  nom  sejaes  presso,  retendo,  acusado,  citado 
nem  demandado  por  nenhuma  cousa,  ora  seja  civil,  ora 
criminal,  de  cualquier  cnalidade.  E  porella  mesma  man- 
damos á  todas  nossas  justizasque  o  cumpranasi.E  portanto 
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vos  rogamos  é  encommendamos  que  vossa  vinda  sejaloguo, 
é  para  isso  non  tenhárnes  pejo  algum  ;e  agradéceoslohemos  é 
teremos  muito  em  servizo  ;i28).»Inferindo-sed'esta  carta, 
cujo  original  se  guarda  no  archivo  do  duque  de  Veragua,  que 
osPortuguezes  não  haviam  de  todo  perdidas  as  esperanças  de 
tirar  algum  proveito  dos  serviços  d* este  importante  homem  ; 
e  si  o  seu  nome  não  figura  nas  chronicas  dá  mãe  pátria  re- 
commendado  a  posteridade,  e  rodeado  de  toda  a  veneração, 
não  foi  sem  duvida  pela  pouca  conta  em  que  fosse  tido,  mas 
pelos  ciúmes  .e  emolução  de  vêr  a  sua  gloria  reverter  toda 
em  proveito  e  fama  da  sua  rival,  a  heróica  Espanha. 
Tanto  assim  que  até  depois-  da  realisação  de  seu  plano, 
que  encheu  além  da  esperança  ou  da  incredulidade  a  ex- 
pectação do  mundo,  não  mereceu  dos  maiores  dos  histo- 
riadores portuguezes  os  elogios  e  louvores  a  que  tinha  jus, 
sinão  que  era  elle  «  homem  fallador  e  glorioso  em  mostrar 
suas  habilidades  e  mais  phantastico  e  de  imaginações  com 
sua  ilha  Cypango(129)  ».  Pêro  de  Mariz  (130)  Rui  de  Pina 
(131)  André  de  Rezende  (132)  e  outros  não  foram  menos 
parciaes . 

A'  chegada  de  Christovão  Colombo  a  Lisboa,  de  volta 
do  Novo-mundo,  alvoroçou-se  toda  a  corte,  e  não  obstante 
a  peste  grassar  terrivelmente,  na  capital  do  reino,  immenso 
foi  o  concurso,  que  correu  ás  margens  do  Tejo,  curioso  de 
vêr  as  novas  producções  e  os  novos  habitantes  que  trazia 
das  novas  terras.  D.  João  II  inquieto,  errante  de  villa  em 
vi  lia,  aterrado  com  a  mortandade  que  crescia  diariamente, 
recebeu  em  Valparaiso,  acima  das  Virtudes,  nas  ribeiras 
doTejo,  essa  nova  queo  veio  contristar  ainda  mais,  pois  como 
escreve  André  de  Rezende  «  mostrou  por  isso  receber  nojo 
e  sentimento,  e  assim  por  crer  que  o  dito  descobrimento 
era  feito  dentro  dos  mares  e  terras  de  seus  senhorios  de 
Guiné  (133),»  ou,  como  ajunta  D.  Juan  de  Solorzano  Pe- 
reira, por  lhe  parecer  que  tal  navegação,  que  tanto  lhe 
excitara  os  ciúmes,  não  só  diminuía  a  gloria  de  Portugal, 
como  por  julgar  que  todas  essas  terras  se  comprehendiam 
na  bulia  de  Martinho  V,  confirmada  por  outros,  cujos  mares 
presumia  de  seu  domínio  (134).  Ora  não  é  crivei,  que  o 
sábio  rei  D.  João  II  confundisse  os  índios  da  America  com 
os  habitantes  de  sua  Guiné,   sinão  que  procurasse  por 
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uma  dissimularão,  por  um  não-sei-quê  de  duvidoso  encobrir 
a  sua  inveja,  tanto  mais  que  o  intrépido  Genovez  falou-ihe 
tão  arrogante  e  soberbo  que  lhe  lançara  em  rosto  o  ter-lhe 
negado  todos  os  meios  necessários  para  effectuar  a  sua 
viagem  (135).  Já.  Colombo  havia  escapado,  graças  &  sua 
perspicácia  e  penetração,  á  morte  que  lhe  destinara  nos 
Açores,  onde  arribara,  o  governador  João  de  Castanheda 
(136) ;  a  sua  arrogância  e  soberba  deram  causa  a  que 
aconselhassem  ao  rei,  que  o  mandasse  matar ;  dissimulou  elle 
ainda  esta  vez,  e  com  dadivas  e  bom  agasalhado  que  lhe 
fez,  e  aos  seus,  deixou-o  ir  em  paz  a  levar  á  Castella  a 
nova  de  tão  estupenda  quão  maravilhosa  viagem  (137). 
Tão  depressa  porém  partiu  Colombo  do  Tejo,  como  re- 
uniu seus  conselheiros  em  Torres-Vedras,  e  fez  aprestar 
uma  armada,  da  qual  nomeou  por  general  a. D.  Francisco 
de  Almeida,  um  dos  mais  intrépidos  capitães  de  seu  tempo, 
que  foi  depois  primeiro  vice-rei  na  índia,  e  que  tinha  por 
destino  a. conquista  das  novas  terras  (138).  Assim  se 
apromptaram  pela  segunda  vez  os  Portuguezes  para  par- 
tilhar dos  descobrimentos  das  terras  do  Oeste ;  e  incitados 
pela  inveja  de  ver  a  Espanha  engrandecer-se  além  dos 
maré-,  levariam  a  sua  empreza  ao  cabo,  si  o  appello  para  o 
papa  Alexandre  VI  (139)  não  viesse  restabelecer  a  har- 
monia entre  as  duas  monarchias  da  península  hiberica 
por  meio  de  uma»bulla,  que  ainda  assim  não  contentou  o 
monarcha  portuguez  ;  tão  grande  era  o  seu  desejo  em  par- 
tilhar dos  descobrimentos  dos  paizes  situados  a  Oeste  ! 
Não  iguaes  ciúmes  deixou  de  patentear  a  Inglaterra  sob 
o  reinado  de  Duarte  IV  pelos  descobrimentos  dos  Portu- 
guezes. (140),  os  quaes,  volvidos  apenas  três  séculos, 
tinhão  de  constituir  a  maior  parte  das  colónias  inglezas  ! 
O  papa  Martinho  V,  tinha  concedido  &  coroa  portm- 
gueza  a  conquista  e  descobrimento  de  todos  os  mares, 
e  terras,  minas  e  ilhas  adjacentes  para  o  Oriente  e  meio 
dia ;  conquista  que  os  papas  Cal  isto  III  e  Sixto  IV  con- 
firmaram por  novas  bulias ;  exceptuando  este  as  ilhas  Ca- 
nárias em  favor  dos  reis  catholicos,  e  aquelle  concedendo 
ao  infante  D.  Henrique,  como  gran-mestre  da  ordem  de 
Christo,  o  provimento  de  todos  os  benefícios  ecclesàastices 
nas  terras  descoberta?  (141).  N'este  estado  de  cousas 


m    w  •* 

100    — 

gosavam  as  duas  nações  de  suas  conquistas,  quando 
quando  Colombo  descobriu  a  America  e  tornou  necessária 
uma  nova  repartição  de  limites  para  assegurar  á  Castella 
as  suas  terras  novamente  divulgadas,  e  em  cuja  conquista 
não  padece  duvida  quizerara  intervir  os  portugaezes,  e 
pois  o  papa  Alexandre  VI  pela  bulia  passada  em  4  de 
Maio  de  1493  mandou  que  se  formasse  uma  linha  imagi- 
naria, lançada  mathematicamente  de  norte  a  sul  pelos 
poios  do  mundo,  e  considerado  este  dividido  em  duas 
partes  iguaes  pertencesse  a  de  leste  a  Portugal  e  a  de 
oeste  á  Castella  ;  e  para  ponto  de  partida  foram  determi- 
nadas as  ilhas  dos  Açores,  e  que  lançada  a  linha  a  100 
léguas  ao  oeste  do  mesmo  ponto,  tudo  o  que  ficasse  para 
o  occidente  pertencesse  á  Castella  e  para  o  oriente  a  Por- 
tugal. D.  João  II,  longe  de  annuir  á  determinação  ponti- 
fical, protestou  contra  ella  pelo  que  dizia  respeito  ao  curso 
que  devia  fazer  a  linha.  Que  revelação  inspirou  o  rei, 
chamado  por  excellencia  pelos  historiadores  o  príncipe 
perfeito,  para  se  suppôr  á  bulia  d'aquelle  que  tanto  me- 
nosprezou a  cadeira  de  S.  Pedro,  salpicando  de  horríveis 
nódoas  a  sagrada  thiara  (142)  ?  Porventura  duvidou  da  sua 
imparcialidade,  pensando  que  o  berço  natal  fallasse  mais 
a  favor  do  pátrio  que  do  estranho  reino  ?  Não  se  desti- 
navam suas  armas  p  ira  o  O/iente  ?  Ah  !  como  quer  que 
seja  os  designios  de  Daos  estavam  de  ha  muito  escriptos 
{143),  e  si  a  opposição  do  rei  D.  João  II  não  desse  causa 
ao  tratado  celebrado  depois  em  Tordezilhas  entre  as  dua3 
coroas,  o  Brasil  entraria  na  demarcação  de  Espanha,  e 
Portugal  não  teria  de  comprar  a  peso  de  ouro  ao  impe- 
rador Carlos  V  as  ilhas  Molucas  (144) ;  Yanez  Pinçon  e 
Diego  de  Lepe  reclamariam  para  si  a  gloria  de  ter  dado 
á  Espanha  essa  porção  immen3a  de  território  talhado 
pela  mão  de  Deos  para  um  império  de  gigantes  (145). 
Nem  a  Espanha,  que  pretendera  em  sua  desmarcada 
ambição  chamar  a  si  o  poderio  das  terras  por  elles  desco- 
bertas, attenderia  promptamente,  como  assevera  Manoel 
Severin  de  Faria  na  Vida  de  João  de  Barros,  as  judi- 
diciosas  reclamações  da  corte  de  Lisboa  (146).  Então  o 
poeta  portuguez  não  diria  com  ufania,  falando  do  desco- 
brimento da  America : 
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Como  s!  a  com  pie  Ur  tamanho  feito 
Fora  a  humanos  esforços  impossível. 
Si  o  braço  portugucz  iuo  ajudara  (147). 

Oppondo-se  à  determinação  de  Alexandre  VI,  D.  João  If 
não  se  esqueceu  de  activar  o  apresto  da  armada,  que  des- 
tinava para  terras  de  oeste  ;  ella  fez  estremecer  Castella, 
que  receiou  expôr-se  a  uma  guerra  marítima,  e  que  por 
certo  traria  o  anniquilamento  de  sua  marinha:  procurou, 
pois,  a  Espanha  desviar  o  rompimento,  en^sse  desígnio 
enviou  embaixadores  a  Lisboa  que  proposeram  ao  rei 
D.  João  II  «que  quizesse  pôr  em  tela  judiciaria  a  duvida 
que  tinha  nos  seus  descobrimentos,  para  que  em  boa  paz  e 
amizade  dece  o  direito  a  cada  um  o  que  fosse  seu,  e  que 
por  emtanto  lhe  supplicavam  desistisse  do  apresto  da  ar- 
mada, porque  se  faziam  suspeitosas  na  paz  preparações  de 
guerra  ein  um  príncipe,  que  não  declarava  os  seus  desígnios 
a  seus  amigos  (148).» 

Franca  d* esta  vez  para  com  a  Espanha,  D.  João  II 
não  só  despediu  os  seus  embaixadores  sem  attendel-os, 
como  recebeu  de  mau  grado  a  uma  segunda  embaixada, que 
não  alcançou  melhor  êxito.  Todavia  instado,  e  pesando 
seriamente  a  gravidade  do  assumpto,  pois,  como  disse 
D.  Autonio  Caetano  de  Souza,  tratava-se  de  repartir  um 
mundo  entre  duas  coroas  (149),  leuniram-se  os  commis- 
sarios  deputados  com  plenos  poderes  por  parte  das  duas 
monarcbias,  na  villa  de  Tordesilhas,  em  Castella  a  Velha, 
os  quaes  vieram  a  concluir  em  7  de  junho  de  1494  «  que 
contando-se  370  léguas  para  o  occidente  das  ilhas  de 
Cabo- Verde,  no  ultimo  ponto  que  acabassem  essas  tre- 
zentas e  setenta  léguas  se  lançasse  uma  linha  imaginaria 
de  norte  a  sul,  que  rodeando  o  globo  terráqueo  o  divi- 
disse em  duas  partes  iguaes,  ficando  á  coroa  de  Castella 
a  parte  que  cae  para  o  occaso  e  a  Portugal  a  que  fica  ao- 
nascente.  Juraram  os  commissarios  deputados  guardar 
esse  tratado  de  amigável  concórdia  em  nome  de  seus  so- 
beranos, sem  em  tempo  algum  o  poderem  contradizer,  e 
sobre  o  seu  juramento  juraram  ainda  não  pedir  relaxação 
ou  absolvição,  o  qual  foi  ratificado  n'esse  mesmo  anno 
pelos  reis  respectivos  e  confirmado  depois  por  bulia  da- 
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papa  Júlio  II,  passada  a   pedido  do  rei  D.  Manael,  já 
quando  era  descoberto  o  Brazil  (150). 

Antes  porém  que  o  tratado  de  Tordesilhas  viesse 
-equilibrar  a  harmonia  entre  os  dous  povos,  a  Espanha, 
sempre  receiosa  do  augmento  do  reino  vizinho,  mal  podia 
tranquillisar-se :  não  se  armavam  expedições  em  Portugal 
que  não  tivessem  por  destino  os  mares  de  oeste  ;  e  as 
suspeitas  de  que  pretendia  intervir  em  seu  descobri- 
mento pozeram-na  na  mais  severa  vigilância ;  e  pois  os 
Portuguezes  eram  no  reino  ibérico  interrogados  sobre  as 
intenções  de  sua  pátria,  sendo  em  Lisboa  o  espirito  da 
espionagem  activamente  mantido  pelo  governo  espanhol. 

Estes  factos  se  baseam  em  documentos  irrecusáveis 
pela  sua  authenticidade  (151)  e  provam  á  evidencia  as 
■pretenções  dos  Portuguezes  ás  terras  de  oeste,  pois  se 
não  pode  suppôr,  qne  elles  se  quizessem  aproveitar  do 
caminho  que  o  intrépido  almirante  pensou  até  o  seu 
pensamento  ter  aberto  á  navegação  da  índia,  deplorando 
as  vidas  que  ia  custando  a  Portugal,  e  que  elle  orçava 
•em  metade  da  gente  do  reino.  «  Si  não  se  hão  enviado, 
diz  Colombo  na  sua  Terceira  Viagem,  dirigindo-se  aos 
Teis  catholicos,  si  não  se  hão  enviado  os  navios  carregados 
de  ouro,  tem-se  todavia  mandado  suficientes  amostras 
d'elle,  e  de  outras  cousas  de  valor,  pelo  que  se  pôde 
julgar,  que  em  breve  tempo  se  poderá  colher  muito  pro- 
veito, sem  tomar  por  exemplo  o  grande  coração  dos  prín- 
cipes de  Portugal  que  ha  tanto  tempo  proseguem  na 
empreza  de  Guiné,  e  também  na  de  África,  onde  hão 
gasto  metade  da  gente  do  reino,  estando  agora  mais  que 
nunca  o  rei  determinado  aleval-a  a  execução  (152).  > 

As  suspeitas  de  Castella  não  eram  pois  sem  funda- 
mento ;  embora  Colombo  se  expressasse  em  Lisboa  com  a 
maior  parcimonia,  e  ainda  depois  de  sua  viagem  pro- 
curassem os  reis  catholicos  todo  o  segredo  no  exame  de 
seus  papeis ;  as  communicações  que  elle  recebera  de 
Toscanelli  eram  patentes  e  conhecidas.  «  Com  este  cor- 
reio, escrevia  a  rainha  Isabel  a  seu  almarante  no  mar 
oceano  em  5  de  Setembro  de  1493,  vos  envio  um  traslado 
do  livro,  que  cá  deixaste,  cuja  demora  provém  de  ter-se 
-escripto  secretamente,  para  que  não  fosse  sabido  d'estes 
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que  aqui  estão  de  Portugal,  ou  outro  algum  (153).  » 
Entretanto  que  Paulo  Toscanelli,  celebre  Florentino  me- 
dico, e  astrónomo  ao  mesmo  tempo,  já  havia  dado  a  esse 
respeito  as  mais  exactas  informações,  que  lhe  foram 
pedidas  pela  corte  de  Lisboa,  em  1474 ;  tal  é  pelo  menos  o 
que  se  deprehende  de  sua  carta  dirigida  a  Fernando  Mar- 
tinez,  cónego  de  Lisboa.  «  Muito  me  agrada  saber,  dizia 
elle,  a  familiaridade  que  tendes  com  o  serinissimo  e 
magnificentíssimo  rei,  e  ainda  que  eu  já  tenha  tratado 
por  outras  vezes  do  brevíssimo  caminho,  que  ha  d'aqui 
para  as  índias,  onde  nascem  as  especiarias,  p  r  via  do 
mar,  que  tenho  por  mais  curto  do  que  o  que  fazeis  por 
<Tiiiné,  como  porém  agora  me  dizeis,  que  S.  A.  pretende 
ateuraa  declaração  ou  demonstração,  para  que  entenda 
e  veja  como  se  pôde  tomar  esse  caminho,  o  que  mais 
fácil  seria  demonstrar  com  a  e^phera  na  mão,  para  vêr 
c.oino  está  o  mundo,  todavia  para  maior  clareza  mos- 
trarei o  referido  caminho  em  uma  carta  similhante  ás 
de  marear,  e  as§im  a  mando  a  8.  Alteza  feita  e  traçada 
por  minha  própria  mão  ;  rfella  vai  indicado  todo  o  fim  do 
poente,  tomando  desde  a  Irlandia  o  austro  até  o  fim  de 
Guiné,  com  todas  as  ilhas  que  estão  situadas  n'esta 
viagem,  a  cuja  frente  está  pintado  em  direitura  pelo 
poente  o  principio  das  índias  com  todas  as  ilhas  e 
logares  por  onde  podeis  andar,  e  quando  podereis  apartar- 
vo>  do  polo  árctico  pela  linha  equinocial,  e  por  quanto 
espaço ;  isto  é,  com  quantas  léguas  podereis  chegar 
áquelles  logares  fertilissiinos  de  especiaria  e  pedras  pre- 
ciosas, e  não  vos  admireis  de  que  chame  poente  o  paiz 
em  que  nasce  a  especiaria,  que  commumente  se  diz 
nascer  no  levante,  porque  os  que  navegarem  para  o 
poente  sempre  acharam  os  ditos  logares  ao  poente,  e  os 
que  forem  por  terra  ao  levante  sempre  acharão  no 
levaute  os  ditos  logares.  As  liuhas  direitas  que  estão  ao 
lai  iro  na  dita  carta  mostram  a  distancia  que  ha  do  poente 
ao  levante,  e  as  obliquas  a  que  vai  ao  norte  ao  sul 
(154).  » 

Muito  se  arreceavam  os  Espanhóes,  que  os  por- 
tuguezes  em  vez  de  dirigirem  as  proas  de  seus 
navios  para  o  oriente  os  encaminhassem  clandestinamente 
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para  o  oeste  ;  tal  foi  pelo  menos  o  que  deram  a  compr  e- 
hendera  Christovão  Colombo, quando  de  seu  próprio  punho 
lhes  escreveram  os  reis  catholicos ;  e  a  idéa  de  que 
os  Portuguezes  possuíam  noticias  ainda  que  vagas  de 
muitas  ilhas,  e  até  de  terra  firme  no  meio  do  cabo  cha- 
mado por  elles  da  Boa  Esperança,  até  a  raia  que  Colombo 
qnizera  que  viesse  na  bulia,  mais  os  inquietava,  que  pre- 
viam que  mais  dia  menos  dia  partilhariam  do  descobri- 
mento do  novo- mundo.  «  E  porque  depois  da  vinda  dos 
portuguezes  a  pratica  que  com  elles  encetamos,escreviam 
os  reis  ao  seu  almirante  em  5  de  Setembro  de  1493,  alguns 
querem  dizer,  que  o  que  está  em  meio  desde  o  cabo  que  os 
Portuguezes  chamam  da  Boa  Esperança,  que  está.  na 
derrota  que  levam  agora  pela  Mina  de  Ouro  e  Guiné, 
abaixo,  até  a  raia  que  dissestes,  que  devia  vir  na  bulia 
do  papa,  pensam,  que  poderá  haver  ilhas  e  ainda  terra 
firme,  que  segundo  a  parte  do  sol  que  estáo,  se  crêem  que 
serão  mui  proveitosas  e  mais  ricas  que  todas  as  outras ; 
e  porque  sabemos,  que  d'isso  sabeis  melhbr  que  ninguém, 
vos  rogamos,  que  nos  envieis  já  o  vosso  parecer  sobre 
esse  objecto,  porque  a  convir,  e  a  ser  assim,  como  aqui 
pensam  qne  será,  se  emendará  a  bulia  (155).  » 

A  resposta  do  illustre  Colombo  poderia  aclarar  essa 
linguagem  uin  pouco  escura,  não  tenho  porém  a  carta  que 
de  necessidade  deveria  escrever,  tão  instado  como  fora 
para  fazêl-o  n'um caso  reputado  de  toda  a  urgência;  tal- 
vez então  podesse  se  explicar  o  fundamento  que  teve 
D.  João  II  para  se  oppôrá  linha  traçada  por  Alexandre  VI, 
que  por  certo  não  foi  um  mero  pretexto  para  apparelhar- 
se  a  invadir  as  terras  novamente  descobertas  e  conquis- 
tadas para  a  sua  coroa.  Todavia  não  sei,que  receios  eram 
esses  da  Espanha,  quando  pela  capitulação  da  repartição 
do  mar  Oceano  feita  entre  ambas  as  coroas,  pela  qual  se 
conveio  demarcar  definitivamente  a  linha,  expedindo-se 
para  isso  as  embarcações  necessárias  á  tão  gigantesca 
empreza,  seriam  papentes  as  terras  ainda  não  descobertas, 
e  que  segundo  a  sua  situação  pertenceriam  a  uma  ou  outra 
nação ;  o  que  só  se  elucidará  com  o  inexequivel  da  empreza, 
cujo  prazo  mal  inspirara  fora  enovado  para  muica  mais 
falar-se  n'ella  (156). 
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No  rei  D.  Manoel  repousaram  por  muito  tempo  as 
esperanças  da  nação;  o  titulo  de  aforttmado,  que  o  seu 
século  lhe  conferiu,  demonstra  a  felicidade  de  seu  reino 
durante  os  poucos  annos  que  lhe  foi  dado  dirigir  os  seus 
destinos ;  no  seu  reinado  se  completaram  os  grandes  planos 
que  visara  o  génio  emprehendedor  do  príncipe  D.  Hen- 
rique; e  que  D.João  II  procurou  pôr  em  execução; 
atalhou-o  a  morte  e  a  sua  gloria  veio  illuminar  o  reinado 
de  seu  augusto  sobrinho,  o  illustre  filho  da  ventura.  A's 
conquistas  devidas  aos  maiores  capitães  que  teve  Portugal 
e  que  se  assignalaram  no  seu  tempo,  aos  descobrimentos 
que  lhe  dilataram  o  império  nas  quatro  partes  do  mundo 
juntára-se  por  alguns  annos  a  esperança  de  ser  um  dos 
mais  poderosos  príncipes  da  Europa,  que  a  esphera  que 
uniu  às  suas  armas  começara  de  symbolisar,  mas  o  her- 
deiro presumptivo  dos  reis  catholicos  Fernando  e  Isabel 
perdeu  no  príncipe  D.  Miguel  as  coroas  de  Castella  e  de 
Aragão,  e  Portugal  ficou  limitado  a  essa  nesga  de  cerra, 
que  mal  excederá  em  extensão  a  algumas  de  nossas  ilhas. 

Aproveitando-se  das  instrucções,  que  lhe  deixara  seu 
successor,  servindo-se  dos  regimentos  mandados  fazer  por 
seu  real  tio,  D.  Manoel  apressou-se  em  expedir  uma 
armada,  que  confiada  ao  immortal  Vasco  da  Gama  para  o 
descobrimento  do  Oriente.  A*  volta  do  intrépido  marítimo 
todo  o  reino  se  alvoroçou  com  a  nova  de  tão  estupenda 
como  árdua  viagem,  que  até  então  fora  havida  como  in- 
superável aos  humanos  esforços.  O  contentamento  do  mo* 
narcha  sa  manifestou  em  seus  actos  públicos ;  pois  esse 
acontecimento,  que  abriu  um  campo  de  gloria  às  armas 
portuguezas,  que  tornou  Lisboa  senhora  das  aguas  do 
Universo,  que  deu  assumpto  á  moderna  epopéa,  foi  com- 
municado  a  todas  as  cidades  e  villas  do  reino,  como  nol-o 
certificou  João  de  Barros  (157). 

As  desintelligencias,  em  que  ficaram  muitos  reis  do 
Oriente  para  com  os  Portuguezes,  deviam  ser  harmo- 
nisadas  por  meio  das  armas,  e  pois  nova  armada  «  mui 
poderosa  em  anuas  gente  luzida,  por  quanto  a  terra  devia 
estar  em  armas  (158)  »,  e  que  manifestasse  por  não  du- 
vidosa toda  a  força  tb  reino  luzitano,  afim  de  poder  pro- 
seguir  em  suas  emprezas,  em  breve  se  achou  sobre  as 
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aguas  do  Tejo  prestes  a  levantar  ferro.  Pedro  Alvares 
Cabral,  senhor  de  Azurara,  e  alcaide  mór  de  Belmonte, 
foi  a  escolhido  para  seu  c-ipitão  mór;  segundo  os  histo- 
riadores, tinha  elle  o  cunho  que  caracterisa  os  homens 
emprehendedores  (159),  e  por  isso  não  desmentiu  o  con- 
ceito, que  de  suas  qualidades  se  fazia,  entregando-se-lhe 
uma  das  mais  importantes  armadas  que  sahiu  do  Tejo,  cuja 
missão  gloriosa  devia  eternisal-o  nas  paginas  di  historia 
de  um  reino,  e  também  nas  de  um  império.  A  partida  de 
Cabral  foi  horanda  com  todo  o  esplendor  e  pompa  de  uma 
festa  religiosa.  Invocando  o  auxilio  dos  céos,  fez  o  rei 
D.  Manuel  reunir  em  Rastello,  no  começado  mosteiro  de 
Bethlem,  que  sumptuosamente  se  levantava  sobre  os  fun- 
damentos da  hermida  consagrada  pelo  principe  D .  Hen- 
rique como  um  voto  dos  navegantes  á  Santa  Virgem, 
todos  os  grandes  de  sua  cjrte.  Admittiu  em  sua  tribuna, 
e  conservou,  ao  pé  de  si  por  todo  o  tempo  da  missa,  que 
solemnemente  ahi  se  disse,  ao  capão  mór,  em  quanto  que 
o  estandarte  real  da  ordem  de  Christo  pendia  do  altar. 
«  Houve  pregação,  diz  Damião  de  Góes,  que  fez  o  bispo 
de  Ceuta,  I).  Diogo  Hortiz,  que  depois  foi  de  Viseu,  cas- 
telhano de  nação,  animando  todos  os  trabalhos  que  iam 
tomar  por  serviço  de  Deos,  e  de  seu  rei,  apontaudo  ahos 
capitães  e  ahos  outros  fidalgos  que  iham  na  Armada, 
muitos  louvores  de  seus  antepassados  co'  que  não  tão  so- 
mente fez  inveja  ahos  que  ficavam  no  regno,  mas  antes 
hos  incitou  a  quererem  muitos  d'elle?  fazer  e3ta  viagem, 
si  o  tempo  lhes  dera  para  isso  lugar  (160).  »  Por  certo 
que  eloquente  deveria  ser  esse  sermão,  que  ascendia  nos 
ânimos  o  desejo  de  partilhar  dos  grandes  perigos  ;  e  que 
pela  maior  parte,  como  assevera  Castanheda,  foram  lou- 
vores a  Pedro  Alvares  Cabral  por  acceitar  tão  importante 
missão  (161);  e  pois  razão  demais  tenho  para  lastimar  a 
sua  falta,  quando  tanta  luz  poderia  lançar'  na  historia 
(Pessa  viagem.  *E'  á  historia,  que  nos  devemos  ligar,  diz 
o  Sr.  Michelet,  são  oí  f  ictos  que  devemos  interrogar, 
quando  a  idéa  vacilla  e  ms  foge  aos  olhos  ;  enderecemo- 
no3  pois  aos  anterios  séculos,  soletremos,  interpretemos 
e3sasprophecias  do  passai:);  talvez  que  ahi  distingíamos, 
siquer,  algum  raio  matinal  do  porvir!  (162).  » 
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Acabada  a  ceremonia  religiosa,  bento  o  chapéo  que 
lhe  mandara  o  papa,  e  que  o  reio  collocára  por  suas  mãos 
na  cabeça  de  Cabral,  e  entregue  a  bandeira  da  cruz  da 
ordem  de  Christo  com  as  armas  reaes  ao  illustre  capitão, 
dirigiram-se  todos  para  as  margens  do  Tejo;  Lisboa 
apresentou  então  um  d' esses  espectáculos  faustosos  que 
poucas  vezes  offerecem  os  povos,  em  que  as  lagrimas  e  so- 
luços da  saudade  se  misturavam  com  o#  risos  e  vivas  que 
retumbavam  nos  ares  em  acclamações. 

«  Cobria,  diz  Faria  e  Souza  na  sua  Ásia  Portugxieza, 
a  maior  parte  do  povo  aquellas  praias  e  campos  para 
solemnisar  a  despedida  de   tão  lustrosa  gente  (163).  » 
Quando  Cabral  se  despediu  do  rei,   e  se  embarcou  para 
ser  conduzido  às  naus,  numerosos  bateis  qualharam  as 
aguas  auríferas  do  Tejo ;  «  Assi  servião,   accrescenta 
Barros,  todos  com  suas  librés  e  bandeiras  de  cores  divisas, 
que  não  parecia  mar  mas  um  campo  de  flores,  com  a  frol 
cTaquella  mancebia  juvenil  que  embarcava.  E  o  que  mães 
levantava  o  espirito  d' estas  cousas  erão  as  trombetas, 
atabaques,  sestros,  tambores,  frautas,  pandeiros ;   e  até 
gaitas,  cuja  ventura  foi  andar  em  os  campos  no  apascentar 
dos  gados,  d'aquelle  dia  tomaram  posse  de  ir  sobre  as 
aguas  salgadas  do  mar  n' esta  e  outras  armadas  que  depois 
a  seguiram,  porqne  para  viagem  de  tanto  tempo  tudo  os 
homens  buscavam  para  .tirar  a  tristesa  do  mar  (164).  » 
Si  é  para  lastimar,  que  a  voz  do  bispo  de  Viseu  se 
perdesse  nas  abobadas  do  começado  mosteiro  de  Bethlem, 
e  não  chegasse  transmittida  pela  imprensa  a  nossos  ou- 
vidos, maior  sentimento  tenho  da  perda  do  Begimènto 
que  se  deu  ao  capitão  mór,  e  de  que  falam  todos  os  his- 
toriadores, e  a  esperança  de  ainda  um  dia  vel-o  figurar 
nos  documentos,  que  ajuntamos  para  a  nossa  historia,  se 
esvaeceu  de  todo  á  vista  de  seus  fragmentos  achados  na 
Torre  do  Tombo  pelo  nosso  consócio  o  Sr.  F.  A.  de  Vàr- 
nhagen,  e  já  publicados  na  nossa  Revista  trimensal  (165), 
os  quaes  só  se  referem  ás  cousas  do  Oriente,  como  si  tam- 
bém o  tempo  se  conspirasse  contra  a  alucidação  de  um 
facto  mal  averiguado,  consumindo  os  primeiros  itens  de 
tão  importantes  instrucções !   Elias  nos  revelariam  por 
certo  si  do  rei  ou  si  do  vassallo  fora  esse  o  quer  que  seja 
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das  esperanças,  curiosidade  e  vertigem  descubridora, 
como  a  esse  respeito  se  exprimiu  o  autor  da  Chronica  do 
descobrimento  do  Brazil  (166).  Dobrado  o  cabo  da  Boa 
Esperança,  franqueadas  as  portas  dos  mares  do  Oriente, 
cujas  chaves  foram  roubadas  para  sempre  ao  génio 
das  tormentas,  que  o  épico  luzitano  personalisou  na 
figura  de  Adamastor,  que  muito  que  n'essa  segunda 
expedição  se  tivesse  em  vista  dous  fins  ;  que  muito  que 
seguindo  nova  derrota,  não  só  se  procurasse  evitar  as 
calmarias  de  Africa,  como  Vasco  da  Gama  já  as  havia 
evitado,  como  também  devassar  os  mares  comprehendidos 
na  demarcação  das  conquistas  e  descobertas  de  Portugal, 
áquem  da  linha,  que  ainda  os  Espanhóes,  segundo  se 
presumia,  não  haviam  sulcado  ?  A  navegação  atrevida  de 
Colombo,  e  a  que,  com  tanta  gloria  como  proveito  para 
a  sua  pátria,  emprehendêra  Vasco  da  Gama,  empregando- 
se  n'um  Oceano  desconhecido,  e  triumphando  da  fúria  dos 
tufões  que  ameaçaram  por  mais  de  uma  vez  despedaçar  e 
submergir  nos  abysmos  das  ondas  seus  frágeis  bateis , 
sem  falar  na  dos  seus  predecessores,  como  João  de  San- 
tarém e  Escobar,  que  primeiro  passaram  a  linha,  como 
Bartholomeu  Dias,  que  primeiro  dobrou  o  cabo,  que  cha- 
mou das  Tormentas  e  tantos  outros  afamados  navegantes, 
tinham  ensinado  aos  Portuguezes  a  despresar  o  medo  de 
se  perderem  em 

Todo  esse  plaino  espaço  immenso  d'aguas, 

como  disse  o  épico  brasileizo  (167),  ou  em  todo  esse  mar 
immenso  e  tenebroso  como  lhe  chamaram  os  geographos 
árabes,  e  tanto  mais  que  os  progressos  da  arte  náutica, 
como  nota  um  celebre  escríptor  de  nossos  dias,  e  appli- 
cação  dos  methodos  astronómicos,  &  correcção  de  estima 
marítima,  favoreciam  taes  tentativas  que  imprimiram  a 
essa  época  um  caracter  particular,  completando  a  imagem 
da  terra  e  divulgando  ao  homem  a  harmonia  do  mundo. 
Não  de  outra  sorte  se  abalançaria  Gaspar  Corte  Real  & 
pedir  a  doação  da  terra  firme  ou  ilhas  que  encontrasse,  e 
que  lhe  foi  concedida  dous  mezes  depois  da  partida  de 
Pedro  Alvares  Cabral,  já  quando  as  suas  nãos  estavam 
ancoradas  em  Porto  Seguro  (168) ! . . . 
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A  experiência  tinha  já  ensinado  o  tenipj  próprio  p  ira 
as  viagens  nos  mares  do  Oriente,  e  o  mez  de  março  (lt>9) 
foi  destinado  para  a  partida  de  Pedro  Alvares  Cabral,  o  a 
9  d' esse  mez  deixou  o  Tejo  «  com  bom  vento  de  foz  em  tora 
(170).»  A  datar  d' este  dia  co  neçam  as  incertezas  e  con- 
tradições dos  auctores  que  relatam  essa  viagem.  O  Sr. 
Ferdinand  Dinis  prefere  a  todas  essas  relações  «  a  nar- 
ração ingénua  e  sincera,  diz  elle,  de  um  dos  pilotos  de 
Cabral  (171),»  talvez  escudado  nas  palavras  de  Pedro 
Vaz  de  Caminha,  que  escreveu  na  sua  carta  que  «  da  ma- 
rinhagem e  sangraduras  do  caminho  não  daria  conta  ao 
rei,  porque  não  sõ  o  não  saberia  fazer,  como  que  os  pilotos 
teriam  esse  cuidado  (172);  »  desgraçadanienfe  porém  essa 
narração  não  é  do  piloto  nrir  de  Cabral,  que  sem  duvida 
melhor  poderia  se  alongar  em  seus  pormenores,  sendo 
ainda  para  sentir  o  não  apparecimento  da  carta  do  capitão 
mór,  em  que  deu  parte  do  «  achamento  da  terra  nova  » 
como  se  expressa  Caminha,  assegurando  a  seu  augusto 
amo  que  elle  lhe  escrevia  bem  como  os  outros  capitães 
(173)  ;  todavia  confrontarei  esses  autores  guiado  por 
essas  informações,  e  porventura  as  mais  autenticas  que 
possuímos,  e  que — ainda  em  mal ! — em  tão  pequeno  nu- 
mero são. 

No  dia  14  jâ  estava  a  armada  na  altura  das  Canárias, 
e  á  vista  d'elías  obra  de  3  ou  4  léguas;  andaram  todo  esse 
dia  em  calma  ;  a  22  avistaram  as  ilhas  de  Cab3  Verde, 
passando  pela  ilha  de  S.  Xicoláo.  segundo  asseverara  o 
piloto  Pêro  Rscobar  (174),  ou  segundo  Damião  de  Goese 
outros  Santiago  ;   e  no  dia  seguinte  ao  amanhecer  de- 
ram por  falta  da  não,   que,  s^srnndo  Caminha,  era   a  de 
Vasco  de   Ataide.  João  de   Bjuyos  nas  suas  De 'adis  da 
Ásia  diz,  que  tendo  Cabral  emproado  ás  ilhas  de   Cabo 
Verde  para  fazer  aguada,  «lhe  d  .mi  um  temp:>  que  lhe  fez 
perder  de  sua  campanha  o  navio  de  que  era  capitão  Luiz 
Pires,  o  qual  se  toimou  a  Lisboa  (175).»  Dainiã)  de  titoes 
assevera,   que  com  vento  prospero  passoa  pela  ilha  de 
Sanflago  avante  d'aqual  se  apartou  da  frota  om  tor- 
menta a  náo  de  que  era  capitã^  Luiz  Pires,   que  arribou 
a  Lisboa  (176).»    Si  concordam  os  dous  illustres  historia- 
dores do  reinado  de  D.  Manuel, estão  todavia  em  manifesta 
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contradicção  com  as  palavras   de   Caminha,  e  do  piloto 
autor  da  narração  da  viagem  (177).   «  E  no  dia  seguinte, 
diz  esta   sem  fallar  em   tormenta  alguma,  eFgarrou-se 
uma  náo  da  armada,  por  forma  tal  que  não  se  soube  mais 
d'ella  (178).»  O  que  coincide  cora  as  palavras  d'aquelle: 
«  sem  ahi  haver  tempo  forte  nem  contrario  para  poder 
ser.»  Jeronymo  Osório,  que  parece  ter-se  baseado  nas  ex- 
pressões de  João  de   Barros  e  Damião  de  Góes  accres- 
centa :  «que,  applacada  a  tempestade,  cuidou  Cabral  em 
recolher  a   si   a  armada,  em    que    achou    aquella  náo 
de  menos,    pelo    que    mandou  airear  as  vergas  e  es- 
perar por  ella  dons  dias:  vendo  porém  que  não  apparecia, 
pfzaprôano  occidente.  (179)  O  piloto   nada  adianta  a 
e?se  respeito  (180)  e  Caminha  ajunta,   o  que  por  certo 
não  confirma  o  que  accrescentára  o  autor  da  Vida  efeitos 
rio  rei  D.  Manuel :  fes  o  capitara  móor  suas  deligencias 
peia  ho  achar  a  huumas  e  a  outras  partes  e  não  apareceo 
mais  :  e  assy  seguimos  nosso  caminho  per  esse  mar  de  lon- 
.cro  attaam  terça  feyra  Doitavas  de  Páscoa,  que  foram  21 
dias  de  Abril  que  topamos  alguns  synaaes  de  terra,  seen- 
do  da  dita  Ilha,    segundo  lios  pilotos  diziam  obra  de  660 
ou  670  léguas,  hos  quaaes  eram  muyta  comtidade  dervas 
compridas  a  que  hos  mareantes  chamam  botelho  e  assy 
outras  a  que  também  chamam  Rabo  Dasno;  e  aa  quarta 
feyra  seguimte  pola  amanhãa  topamos  aves  a  que  chamam 
fura  buchos :  e  n'este  dia,  a  oras  de  vespora  ouvemos  vista 
de  terra.  (181)»  António  Galvão,cujo  nome  etertiisaram  as 
suas  victorias  no  Oriente,  é  de  todos  os  esciiptores  o  que 
mais  se  aproxima  de  Caminha  :  «E  tendo  uma  náu  perdi- 
da, diz  elle  no  seu  Tratado  dos  dcscolrimentos  antigos  e 
nwdernos,em  sua  busca  perdeu  Pedro  Alvares  Cabrala  der- 
rota, e  indo  fora  d'ella  toparão  signaes  de  terra,  por  onde 
o  capitão  niór  foy  em  sua  busca  tantos  dias  que  os  da  Ar- 
mada lhe  requererão  que  deixasse  aquella  porfia:  mas  ao 
outro  dia  viião  acosta  do  Brazil.  (182)  Barros,  Damião 
de  Góes,  Jeronymo  Osorio,Castanheda  (183),  Lafitau(184), 
António  de  San  Roman  '185),  Laclede  (186),  Pêro  de  Ma- 
galhães de  Gondavo  (187),  Bento  Teixeira  Pinto  (188), 
Balthazar  Telles   (189),  Simão  de  Vasconcellos  (190),  e 
W.  Irving  (191),não  mencionara  tempestade  alguma, nem 
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corrente,  cuja  fúria  ou  força  arrastassem  as  naus  de  Pe- 
dro Alvares  Cabral;   e  donde  pois  surgiu  essa  espantosa 
tormenta,  que,  como  diz  Pêro  de  Mariz,  lhe  pôz  a  mão  na 
vida  (192)  ?  Onde  leu  Rocha  Pitta,  que  correndo  tormen- 
ta, perdidos  os  rumos  da  navegação,  foram  mais  conduzi- 
dos da  altíssima  Providencia  que  da  fúria  dos  porfiados 
ventos  (193)  ?  E  Laet  (194),  Maffei  (195),  Faria  (196), 
Lafuente  (197),   S.   Tereza  (198).  Solorzano  (199),  D. 
António  Caetano  de  Souza  (200),  Vieira  Ravasco  (201), 
Barbosa  Machado  (202),  Brito  Freire  (203),  Jaboatão 
(204),  Balthazar  da  Silva  Lisboa  (205),  Madre  de  Deus 
(206),  Pedro  Taques  (207),  Milliet  de  Saint    Adolphe  e 
Caetano  Lopes  de  Moura  (208),  e  tantos  outros  esclareci- 
dos autores  de  honrosa  reputação,  em  que  documentos  se 
firmaram  para  asseverar  o  que  por  certo  não  disseram  os 
nossos  primeiros  escriptores  ?  Em  que  fonte  pois  beberam 
essas  informações  ?  Sem  duvida  confundiram  os  aconte- 
cimentos com  as  datas,  e  viram  no  vento  sueste  que  ca- 
hiu  com  aguaceiros  e  que  obrigou  Cabral  a  procurar  me- 
lhor abrigo  (209),  a  tormenta  que  o  arrojara  e  deu-lhe  por 
acaso  a  terra  de  Santa  Cruz,  comooutr'ora  Naddod  e  Gar- 
dar  arremessados  pela  fúria  dos  ventos  &  Islândia,  ou 
como  o  filho  de  Ulf  Kraka,  Gunnbjorn  atirado  ã  Groenlân- 
dia. D'aqui  nasceu  o  usar-se  sem  mais  critério,  semame- 
nor  averiguação  a  palavra  acaso,  eseus  synonymos  (210), 
que  Raynal,  primeiro  que  todos,  empregou  divagando  sc- 
bre  ella,  e  de  uma  maneira  pouco  digna  dos  foros  que  go- 
sou  na  republica  das  letras  quando  a  sua  philosophia  ti- 
nha essa  importância,  que  ja  passou.  *Um  feliz  acaso,  ex- 
primía-se  assim  o  auctor  da  Historia  philosophica  e  politica 
dos  estabelecimentos  e  commercio  dos  Europeus  nas  duas  Ín- 
dias, destinou  no  anno  seguinte  a  honra  de  tal  descoberta 
a  Pedro  Alvares  Cabral. Porque  assim  succederá  com  quasi 
todas  as  descobertas?  Como  é  que  tem  o  acaso  sempre  em 
taes  acontecimentos  maior  parte  que  o  espirito  ?  E'  que  o 
acaso  trabalha  sem  cessar,  emquanto  que  o  espirito  se  de- 
tém por  preguiça,  muda  de  objectos  por  inconstância,    re- 
pousa por  lassidão  e  enojo,  e  é  lançado  em  inacção  por  uma 
infinidade  de  causas  moraes  e  physicas,  domesticas  ou  na- 
cionaes.  E'  pois  ao  acaso  ou  aesse  formigueiro  innumeravel 
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de  homens  que  se  agitam  em  todos  os  sentidos  e  que 
volvem  seus  olhos  sobre  todos  os  objectos  que  os  cer- 
cam ou  os  attrahem,  muitas  vezes,  sem  o  desígnio  de  se 
instruir,  sem  o  projecto  de  descobrir,  e  só  pela  razão  de 
terem  olhos;  é  a  elles  que  se  devem  a  maior  parte  das  des- 
cobertas (211).»  E'  pois  fora  deduvida,que  taes  conside- 
rações cabem  a  Cabral ! Tal  é  pelo  menos  a  maneira  de 

escrever  a  historia  philosophica  e  politica . 

Alguns  esciiptores  nossos,  taes  como  o  esclarecido  vis- 
conde deS.Leopoldo(212),eo  wiçXov  &o  Retrospecto  dos  emos 
das  administrações  do  Brazil(213)  não  viram  n'esse  desco- 
brimento, como  Guilherme  Fernando  Raynal,  sinãQ  a 
obra  do  acaso,  por  isso  mesmo  que  todas  as  proporções  de 
-engrandecimento  que  offerecia  o  nosso  paiz  foram  des- 
prezadas e  elle  retido  nas  peas  da  ignorância  .  e  do 
embrutecimento  pelo  longo  espaço  de  três  séculos.  Mas 
aquelle  que  se  glorificara  de  reunir  ás  suas  armas  a 
esphera,  symbolo  de  seu  poder  universal,  não  podia 
deixar  de  se  felicitar  com  dilatar  o  seu  império  pelas 
quatro  partes  do  mundo,  quando  não  o  promovesse  de 
motu  próprio.  A  nova  do  descobrimento  do  Brazil,  que 
Cabral  apressou-se  em  communicar  a  seu  rei,  não  que- 
rendo ser  o  próprio  portador  d*  essa  noticia,  como  muitos 
lhe  aconselharam  (214),  não  sõ  causou  geral  satisfação 
em  todo  o  reino  (215),  como  deu  logar  ás  mais  extra- 
vagantes combinações  astrológicas,  pelas  quaes  poderam 
prever,  que  a  nova  terra  não  só  seria  opulenta  província 
como  refugio  e  amparo  dos  Pòrtuguezes  pelos  males  a 
-que  estava  destinada  a  nação  portugueza  (216).  Disseram 
outros,  e  com  elles  Brito  Freire,  que  D.  Manuel  at tendeu 
pouco  ao  Brazil  por  estar  muito  empenhado  no  Oriente 
{217),  quando  a  carta,  que  este  monarcha  escreveu  aos 
reis  catholicos,  mostra  evidentemente  a  importância  que 
lhe  merecia,  pela  necessidade  que  tinha  n' essas  alturas 
<le  um  porto  intermediário  para  a  navegação  da  índia  : 
«  O  dito  meu  capitão,  dizia  D.  Manuel  na  sua  carta 
datada  de  29  de  Julho  de  1501,  partiu  com  13  náos  de 
de  Lisboa  a  9  de  Março  do  anno  passado.  Em  as  oitavas 
da  páscoa  seguinte  chegou  a  uma  terra  que  novamente 
descobriu,  á  qual  deu  o  nome  de  Santa  Cruz ;  achou 
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n?ella  gente  nua  como  na  primeira  innocencia,  mansas  e 
pacificas,   e  parece  que  Nosso  Senhor  quiz  milagrosa- 
mente (218)  que  se  achasse  esta  terra,  porque  é  muito 
necessária  e  conveniente  á  navegação  da  índia,  porque 
ali  reparou  seus  navios  e  se  refez  de  agua  e  pela  extensão 
de  caminho, que  ainda  tinha  que  andar,não  se  deteve  para 
se  informar  das  cousas  da  dita  tenp,  somente  me  enviou 
dali  um  navio  a  me  participar  como  a  encontrara  e  seguiu 
sua  rota  para   o  cabo  da  Boa  Esperança  (219).  >  O  que 
comprovam  as  palavras  de  António  Galvão,  quando  re- 
fere, que   «  no  anno  de  1505,  partiu  D.  Francisco  Dal- 
raeida,   Viso  Rey  da"  índia  com  22  vellas,  e  fez  seu  ca- 
minho na  volta  do  Brazil  como  se  já  costumava  (220)  ». 
Não  serei  eu  quem  para  comprovar.que  esse  deseobri- 
mento*não  foi  devido  a  imprevidência,  procure  escurecer 
os  indícios  e  provas  contrarias  á  minha  opinião.   Assim 
Barros,  Góes,  Osório,  e  outros  concordam,  que  osPortu- 
guezes  que  faziam  parte  da  expedição  de  Cabral  mal 
suspeitavam  da  sua  existência.  «  A  qual  terra,  diz  Barros, 
estauam  os  homens  tão  crentes  em  não  auer  alguma  firme 
occidental  a  toda  a  costa  de  Africa  que  os  mães  dos  pilotos 
afirmavam  ser  alguma  grande  ilha  assi  como  as  Ter- 
ceiras e  as  que  se  acharam    por  Christovão  Cólon,   que 
eram  de  Castella,   a  que  os    casteHanos  commuamente 
chamam   Antilhas  (221).  »  Damião  de  Góes  diz  quasi  o 
mesmo  pelas  seguintes  palavras  :  «  Ahos  22  dias  do  mes 
dabril  viram  terra  do  que  foram  muim  alegres  por  que 
polo  rumo  em  que  jazia  não  ser  nehuma  das  que  atte 
então  eram  descobertas  (222).  »  Ou  como  diz  Jeronymo 
Osório :  «  Terra  de  que  todos  conceberam  incrível  con- 
tentamento, não  havendo  nem  um  dos  nossos  que  tivesse  a 
menor  suspeita  de  que  lhes  demorasse  terra  habitada  de 
homens  por  similhantes  paragens  (223).  »  Porém  a  meu 
favor  tenho  a  Carta  de  Pêro  de  Andrade  Caminha,  e  a 
Narração ãa  Viagem  pelo  piloto,  quefez parte  da  expedição. 
Caminha  nada  diz  a  esse  respeito,  relata  o  seu  descobri- 
mento simplesmente,  sem  que  se  admire  da  sua  existência, 
o  que  me  faz  desconfiar  que  elle  de  todo  não  ignorava  os 
desígnios  de  Pedro  Alvares  Cabral.  O  piloto  apenas  diz: 
«  Aos  24  de  Abril  que  era  uma  quaita  feira  do  oitavario 
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da  Páscoa,  havemos  vista  de  terra,  com  o  que  tendo 
todos  grandíssimo  prazer  nos  chegamos  a  ella  para  re- 
conhecer <2  24).  » 

Fala  muito  alto  em  abono  da  minha  opinião  a  Carta, 
que  escreveu  o  mestre  João  physico  do  rei,  que  fez  parte 
da  expedição,  e  que  como  a  de  Pêro  Vaz  de  Caminha  é 
datada  de  Vera  Cruz  a  1  de  maio  de  1500.  «  Senhor, 
escrevia  o  bacharel  physijo  e  cirurgião  a  seu  rei,  beijo 
as  reaes  mãos  de  V.  Alteza  porque  de  tudo  o  que  aqui  se 
tem  passado  largamente  escreveram  a  V.  Alteza  Árias 
Corrêa  com  todos  os  outros.  Somente  escreverei  sobre  dous 
pontos,  Senhor.  Hontem  segunda-feira,  que  foram  27  de 
Abril,  descemos  em  terra  eu  e  o  piloto  do  capitão-mór 
e  o  piloto  de  Sancho  de  Tovar,  e  tomamos  a  altura  do 
sol  ao  meio  dia  e  achamos  56  graus,  e  a  sombra  era  se- 
ptentrional  (?),  pela  qual  segundo  as  regras  do  astrolábio 
julgamos  estar  afastadas  da  iquinocial  por  17  graus,  e 
por  conseguinte  ter  a  altura  do  polo  antartico  em  17  grau?, 
segundo  o  que  é  manifesto. 

«  Quanto  Senhor  ao  sitio  doesta  terra,  mande  V.  A. 
trazer  um  mappa  mundo  que  tem  Pêro  Vaz  Bisagudo,  e 
por  ahi  poderá  ver  V.  A.  o  sitio  d'esta  terra ;  porém  nelle 
não  se  certifica  ser  esta  terra  habitada  e  não  é  mappa 
inundo  antigo,  e  ali  achará  V.  A.  escripta  também  a  mina. 
Hontem  quasi  entendemos  por  accenos  que  era  ilha  e  que 
eram  quatro  e  que  de  outra  ilha  vêem  aqui  almadias  a  pe- 
lejar com  elles  e  os  levam  captivos  (225).» 

Assim  se  exprimia  o  mestre  João,deixando  ver  n' essa 
carta,  que  o  tempo  não  consumiu,  uma  quasi  certeza  de 
que  Pedro  Alvares  Cabral,  dando  outra  direcção  á  sua  ar- 
mada que  não  aquella  que  dera  Vasco  da  Gama,  tentou 
intervir  uo  descobrimente  das  terras  do  oeste,  procurando- 
as  pelos  vestígios  assignalados  em  muitos  mappas,  que 
existiam  em  Portugal,  tal  como  esse  que  possuia  esse 
Pêro  Vaz,  podendo  ser  que  fosse  o  mesmo  que  Toscanelli 
enviara  ao  cónego  de  Lisboa,  Fernando  Martinez,  como 
se  deixa  ver  de  sua  carta  escripta  a  Christovão  Colombo 
em  25  de  Junho  de  1474  (226). 

O  mappa,  que  Lafitau  collocou  em  frente  de  sua 
obra,  mostra  as  derrotas  de  Cabral  e  de  Vasco  da  Gama 
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(227);  estou  certo,  que  o  illustre  jesuíta  (228),  que  tantos 
documentos  teve  à  sua  disposição  para  a  factura  da  Histo- 
ria das  conquistas  dos  Portugaezes  no  novo*mundo  não  as 
traçaria  segundo  as  suas  inspirações,  quando  na  relação 
que  elle  dá  de  sua  viagem  nada  ha  que  faça  duvidar  de 
sua  veracidade,  que,  a  par  da  mais  restricta  concisão  de 
estylo,  sobresae  essa  maneira  simples  da  exposição  in- 
génua de  Caminha  e  de  um  dos  pilotos  de  Cabral,  «  fontes 
primitivas,  como  lhe  chama  o  Sr.  F.  Denis,  que  narram 
sem  exageração  o  próprio  facto  antes  que  seja  envolvido 
em  circumstancias  estranhas  ao  principal  acontecimento, 
e  que  permittem  ao  leitor  tornar-se  por  momento  histo- 
riador (229). »  E  pois  pela  derrota  de  Cabral  vemos,  que 
elle  navegara  encostando-se  sempre  para  o  oeste,  aonde 
seus  desígnios  o  encaminhavam,  e  &  proporção  que  se 
aproximasse,  podia  dizer  como  Colombo:  «  La  mar  era 
como  un  rio,  losaires  dulces  y  suavisimos  (230). 

O  roteiro  de  Cabral  poderia  esclarecer  de  todo  em 
todo  os  desígnios  que  elle  teve :  si,  como  o  de  Vasco  da 
Gama,  vier  ainda  à  luz  da  imprensa,  acharão  os  .estu- 
diosos a  verdade  ainda  mesmo  quando  involta  em  tal  ou 
qual  sombra.  Ah!  E  que  de  mysterio  reina  em  tudo  isso  ! 
Deixou  Caminha  aos  pilotos  a  historia  da  marinhagem  e 
sangraduras  do  caminho,  e  elleg  não  a  escreveram ;  as 
Cartas  de  Cabral  e  seu  Roteiro  posterior  ao  de  Vasco  da 
Gama,  que  acaba  de  ser  impresso,  não  apparecem,  e  das 
instrucções  que  recebera  do  feliz  rei  D.  Manuel,  e  que 
foram  archivadas  na  Torre  do  Tombo,  só  existem  fra- 
gmentos relativos  &s  cousas  da  índia,  e  de  todo  inúteis 
para  a  nossa  historia. 

E  qual  foi  o  galardão,  que  teve  Pedro  Alvares  Cabral? 
O  mesmo  que  alcançou  Christovão  Colombo  : — a  injustiça, 
a  ingratidão,  e  também  o  esquecimento !...  A  armada 
que  devia  vingar  as  affrontas  que  elle  recebera  nos  mares 
da  índia,  cuja  capitania  mór  lhe  dera  D.  Manuel,  foi-lhe 
dahi  ha  pouco  tirada,  «  e,  diz  Castanheda,  por  alguns 
justos  respeitos  (231).»  Essa  phrase  explica  Brito  Freire, 
historiador  da  Guerra  brasílica ,  casado  com  uma  descen- 
dente do  illustre  capitão  mór  (232),  quando  afflrma,  que 
a  elle  «  fez  el-rei  tantas  honras,  como  si  n'ellas  só  lhe 
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quizera  pagar  os  assignalados  serviços,  a  iue  correspon- 
deram depois  m?is  escassos  os  prémios  (233).  ^  E  assim 
foi !  Repartiu-se  o  Brazil  em  capitanias,  que  foram  doadas 
a  famosos  capitães  do  reino  (234)  e  Pedro  Alvares  Cabral 
ficou  esquecido  em  Santarém,  onde  morreu  de  desgosto 
sem  que  a  posteridade  lhe  pagasse  no  tumulo  a  devida 
homenagem,  até  que  m  um  Brazileiro  (235)  foi  sacudira 
poeira  de  sua  campa  e  ler  esse  grande  nome  sobre  a  lousa 
do  sepulchro.  Era  bastante  a  palavra  miserrimus  por  seu 
epitaphio,  porque,  como  nota  o  grande  Chateaubriand, 
ella  explicaria  melhor,  que  o  seu  nome,  que  ali  jazia  o 
génio  —  que  tem  por  apanágio  o  infortúnio,  mas  que  não 
produz  obras  do  ac:.so. 


NicthtMov.  G  de  Dezembro  de  1850. 


XOTAS 


Pi*y .  1:27. (1)  Allxakdhe  dk  Gusmão, na  tua  Falia  à  Academia  real 
da  historia  portuguesa,  quasi  que  a Bsim  se  exprime. 

Pag.  127.  (2)  Na  introduc ção  ás  cartas  de  Américo  Vespucei.  V. 
Collecçâo  de  noticias  para  a  historia  e  geographia  das  nações  ultra- 
marinas, tomo  2o,  n.  i°,pag.  3. 

Pag.  127.  (3)  Io  me  voIbí  a  mar*  destra,  e  posi  mente 

AU'  aliro  polo,  e  vidi  quattro  stelle 
Non  viste  irai  fuor  ch'alla  prima  gente. 

Purgatório,  canto  Io. 

Pag.  127.  (4)  V.  Navarrete,  Col.  (*e  los  viag.  y  desc.  tomo  3,  sec.  2, 
viages  de  Américo  Vespucio  e(Jt.  B.  Kamusio,  Narigacione  et  viaggi. 

Pag,  127.  (5)  «Cruz  maravilhosa,  diz  elle,  mais  bel  la  que  toda? 
as  constellaçces  quebiilham  na  abobada  celeste.» 

Pag.  127.  (6)  «  Stando  noi  in  mezzo  ai  maré  vidimo  una  croce  di 
cinque  stelle  lucidissime  diritto  ai  ponento  ed  esatamente  diepost* 
in  forma  de  croce,»  Primo  viaggio  in  torno  aí  globo  terracqueo,\  v»>/. 
in.  foi.,  Milão,   1800,  Lib.  2o pag.  47. 

Pag.  127.  (7)  Passou  Oviedo,  autor  da  Historia  general  delas 
índias,  na  America  desde  1513  até  1547  ;  Carlos  V  galardoou  os 
seus  serviços  com  a  graça  de  poder  tomar  por  armas  aa  estrellas  do 
Cinzeiro.  V.  HisU  gen.  de  las  Tnd.  (ed.  de  1547)  liv.  2,  cap.  11, 
pag.  16  6. 

Pag.  128.  (8)  Bibliotheca  lusitana,  4  voh.  in.  foi  Lisboa  1727, 
torno  3,  pag.  551. 

Pag.  128.  (9)  V.  Ayres  do  Casal,  Corographia  brasílica  ou  Ff- 
laçâo  histórica  e  geographica  do  reino  do  Brasil,  2  v ols.  in  a*,  Bio  <  c 
Janeiro,  1818,  tomo  Io,  pag.  13.  \oiicia  j>ara  a  historia  e  grogro- 
phia  das  nações  ultramarinas,  tomo  4o,  pag.  144,  etc.  O  original 
dY&ta  interessante  carta  conserva-se  no  real  archivo  da  Torre  do 
Tombo  (Gaveta  3a,  ma:;o  2o,  n  8).  «Por  vezes,  diz  o  Sr.  F.  A.  de 
Varnbagen,  temos  visto  e  admirtdo  o    seu  original;  são    se:s  ve- 
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nerandas  folhas  de  papel,  que  eonstitue  o  mais  antigo  documento 
que  existe  em  nossa  língua  materna,  escripto  no  nosso  paiz  natal. » 
Primeiras  neg.  dipl.  respect.  ao  Brazil.  V.  Memorias  do  Inst.  hist.  e 
geogr.  do  Brazil,  tomo  1,  pag.  122.  A  Caria  impressa  pela  Aca- 
demia real  das  a  ciências  de  Lisboa  é  mais  correcta  do  que  a  dada  á 
luz  pela  primeira  vez  por  Ayres  do  Casal,  porém  não  tanto  como  a 
copia  que  possue  o  archivo  do  instituto  histórico  e  geographico  bra- 
sileiro, remettidode  Lisboa  pelo  Sr.  F.  A.  de  Varnhagen.  Tem  sido 
traduzidas  em  todas  as  línguas  cultas. 

Pag.  128.  (10)  V.  Simão  Grineo,  Xovus  (Jrbis  Jiegionum  tf  Insula- 
rum  veteribus  incognitarwn.  1  vol.  in.fol.  Hernagium  1555,  pag,  46. 

Pag.  128.  (11)  Xavigacione  et  viaggi.   8   vote.   in    fnl.  ij>  Yvnrtia, 
1563,  tomo  1,pag.  121. 

Pag.  128.  (12)  Ou  Fragmentos  que  existem  na  Torre  do  Tombo  das 
instrucçoes  dadas  por  El-Rei  D.  Manoel  a  Pedro  Alvares  Cabral, 
<juando  chefe  da  armada,  que  indo-  á  índia  descobria  casualmente  o 
Brazil  em  1500.  V.  lievista  trimensal  do   Inst.Jiist.  e  geogr.  br  az. 
Tomo  Io,  2a  serie9  n.  1,  pag.  99. 

Pag. 128.  (13)  Gio  Baptista  Ramubio,  na  sua  obra  já  citidi,  ATa- • 
vigatiene  et  viaggi.  V.  também  Collecção  de  noticias  para  a  historia 
e  geograjyhia  das  nações  ultramar iv as,  íow>  2°,  «.  4. 

Pag.  128    (14)  V.  Col.  de  nut.  para  n  hist.  e  geogr.    da*   nações 
tiftramarittas,  tomo  2\  n.  1,  infrodiicçao,  pag.  4. 

Pag.  128.  (15)  Historia  da  provinda  de  Santa  Cruz.  1'ensa-se 

geralmente,  que  não  passou  de  alguns  apontamentos:  o  próprio 
arhos  diz  nas  suas  Décadas  da  AUa:  «  E  porque  em  a  quarta 
parte  da  escriptura,  a  qual  como  no  principio  dizemos  se  chama 
Santa  Cruz,  e  o  principio  d' ella  começa  nVste  descobrimento :  lá 
fazemos  mais  particular  menção  d'esta  chegada  de  Pedra! vares, 
e  assi  do  titio  e  coiuas  da  terra. »  Décadas  da  Ásia,  edição  de  1628, 
livro  5o,  da  1*  década,  cap.  2o,  foi  88  Beauchamp,  na  sua  ra- 
psódia Historia  do  Brazil,  traducção  portvgueza  Lisboa,  1817, 
tomo  1,  liv,  2,  pag.  39.  intitulou-o  <  testimutiha  oecclar  da  partida 
de  Cabral  >  quando  João  de  Barros  contava  np-na^  quntro  annos 
de  ida''e  !  V.  Babboza  Machado,  Bibfiotheea  lusitana,  tomo  2o,  pag. 
1503,  Makoel  Severim  de  Faria,  &c. 

Pag.  128.  (16)  Só  resta  de  sua  obra  a  tradição  de  ter  sido  ofte- 
recida  porelle  «o  rei  D.  João  III.  V.  Col.  denot.para  a  hist.  e 
geog.  doe  nac.  ultr.  tomo  2°,  n.°  4.  infroducção pag.  4.  Navarrete, 
Col'.  de  hosviages,  tomo  3.°,  documentos  de  Américo  Vespucio  n.°  15. 
Carta  do  Sr.  Visconde  de  Santarém, pag.  313,  &c,  &c. 
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Pag.  128.  (17)  America  portuguesa.  E-ta  obra  foi  entregue  em 
Madrid  por  seu  autor  a  Duarte  de  Albuquerque,  que .  a  pretendia 
imprimir  por  Bua  conta  como  interessado  nas  cousas  do  Bra2il,  mas 
foi  subtrahida  do  Conselho  real  de  Castella,  a  cujo  juizo  havia  sido 
submettida  para  alcançar  a  necessária  licença,  por  um  inimigo  de 
Duarte  Coelho,  de  maneira  que  nunca  mais  puderam,  nem  Faria  e 
Souza,  nem  Duarte  Ccelho  obtel-a,  quer  com  a  licença,  quer  Bem 
ella.  Tal  é  a  exposição  que  faz  Pedro  de  Faria  e  Souza  na  edição 
das  obras  de  seu  il lustre  pai.  V.  Ahia  portugueza  deMixoBL  de  Fa- 
bia  e  Souza,  Lisboa,  2  vols.  infol,  1666  Tomo  2. °,  prologo. 

Pag.  129.  (18)  Historia  da  provinda  de  Santa  Cruz  a  que  vulgar' 
mente  chamamos  Brasil.  Lisboa,  1  vol.  cml°,  1576. 

Pag.  129.  (19)  Camões^o  muito  illustre  Sr.D.Lionis  Pereira  sobre 
o  livro  que  lhe  offerece  Pêro  de  Magalhães.  Acha- se  em  face  da  edi- 
ção já  citada,  da  qual  existe  um  exemplar  na  Bibliotheca  nacional. 

Pag.  129.  (20)  E'  igualmente  para  lastimar  que  o  nosso  Instituto 
nao  desse  á  luz  publica  a  Memoria  sobre  a  navegação  dos  antigos  que 
deu  logar  ao  descobrimento  do  Brasil  por  Pedro  Alvares  Cabral ^  do 
general  Cuaha  Mattos,  lida  na  sessão  inaugural,  pois  já  não  eiiBte 
no  seu  archivo  ! 

Pag.  129.  (21)  Assim  o  communicou  ao  Instituto  histórico  e  geo- 
gráfico brazileiro  o  conselheiro  José  Maria  da  Costa  e  Si,  offe re- 
cendo-se  paracopial-as.  V.  Revista  trimensal,  l.«  serie,  tomo  2.°n. 
7,  pag.  393. 

Pag.  12D.  (22)  Por  decreto  do  rei  D.  José  I  de  9  de  Outubro  de 
1753. 

Pag.  129.  (23)  ChronisU  geral  de  tod  is  as  provindas  ultramari  - 
nas  da  real  coroa  por  decreto  do  mesmo  rei,  de  21  de  Outubro  de 
1752.  V.  Barboza  Machado,  Biblioth  ca  lusitana,  tomo  4t.°] pag.lfâ. 

Pag.  129.  (24)  «ti- rei,  dizia  elle,  me  honrou  com  o  logar  autori- 
sadissimo  de  chronista  geral  de  todas  as  provindas  ultramarina? 
de  sua  coroa.»  V.  Das  vindictas  apologéticas  e  aiticas  contra  o  pro- 
logo anti-criiico  que  escreveu  o  padre  D.  Lourenço  Justiniano  da 
Annunciação,  Paris,  1  vol.  infol.  f  1760,  1.*  vindicia,  §  22,pag.  12. 

Pag.  129.  (25)  Cabe  aqui  agradecer  ao  Sr.  Luiz  António  Machado 
dos  Reis  os  obséquios,  que  mo  prestou  na  Bibliotheca  nacional;  em 
outras  partes  não  fui  tão  feliz,  não  encontrei  tanta  bondade,  tào 
boa  vontade,  assim  como  tanto  zelo  no  desempenho  de  um  empre go- 
dé tamanha  lida  e  de  tão  pouca  retribuição . 
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Pag  130.  (26)  Alexandre  i>k  Hcmboldt,  Cwmofi%essaid'unede8- 
cription  physique  da  monde  traduit,  par  II.  Faye  et  Ch.  Galusky. 
Pari*,- 2  vols.  in  4.°;  1847.  Premtire  partie,pag.  311. 

Pag.  131  (27)  Idem,  pag.  312. 

Pag  132.  (28)  Cari  *  escripta  da  Lagoa  Sancta  (Miyias  Geraes) 
a  21  de  Abril  de  1844.  Revista  trimensal  do  Instituto  histórico  e  gerj~ 
graphico  brasileiro ,  «cr.  l,fo»ia  6°,  n.°  23.  pag,  326. 

Pagr  132.  (29)  Revista  trimensal  do  Instituto  histórico  e  geographi- 
co  brasileiro ,  ser.  1,  tomo  6.°,  m.  24,  pag.  442. 

Pa;/.  132.  (30)  /(/em,  «er.  lf  *oroo2.°,  n.*l,pag.  400. 

Pagf.  132.  (31)  Alexandre  de  Humboldt,  no  seu  já  citado 
Cosmos. 

Paa.  133.  (32)  V.  Carlos  Christiniano  Rafn,  Memoria  sobre  o 
descobrimento  da  America9  traduzida  por  Manoel  Ferreira  Lagos  . 
Revista  do  Inst.  hist,  e  geogra.  brazil,  ser.  1, tomo  2.°,n.°  6. pag.  20^  e 
seguintes. 

Pag.  133.  (33)  Levou  João  de  Barros  a  mal,que  «o  vulgo  pem  con- 
sideração e  não  habilitado  para  dar  nome  ás  propriedades  da  re  I 
coroa,»  traçasse  esse  nome  pelo  do  Brazil,  Aiia,dec.  1,  liv,  5/*, 
cap.  2.°,fl.  88  v.  Quizera  antes  D.  António  Caetano  de  Souza, que  si? 
chamasse  Monoelica,  pois  que  «  á  ventura  do  rei  D.  Manoel  e  não 
ás  demarcações  de  Américo  Vespuci  deveu  o  mundo  mais  claro  co- 
nhecimento d'esta  grande  parte  do  mundo.  >  Hist.  gen.  da  casa  real 
port.  Tom.  3.°rcap.  b.°,pag.  169.  Foi  levado  pelas  considerações 
de  João  de  Barros  e  outros,  que  mais  tarde  ordenou  o  governo  por- 
tuguez  a  substituição  dos  nomes  indígenas  das  localidades  brazi li- 
ças por  nomes  idênticos  aos  dás  localidades  portuguezas,  coi rompi- 
dos e  viciados  coir.o  Santarém  e  outros  que  taes  ! 

Pag.  133.  (34)  In  insolarum,  lib.  3.°,pag.  162. 

Pag.  134.  (35)  A  inquisição  influiu  no  Brazil  logo  no  primeiro  se* 
eulo  de  seu  descobrimento.  «O  ofEcio  da  inquisição  não  houve  até 
agora,  posto  que  os  bispes  usam  d'elle  quando  é  necessário  por 
commissão  que  tem,  mas  dando  appellaçSo  para  o  Santo  Orneio  de 
Portugal,  e  com  isso  se  queimou  ja  na  Bahia  um  francez  li  u*ege . 
Agora  tem  o  bispo  D.  António  de  Barreiros  este  offico  para  com 
os  índios  somente;  e  é  nomeado  por  seu  coadjutor  o  padre  Luiz  da 
Gran,da  Companhia,  que  é  agora reitordo  collegio  de  Pernambuco». 
Informação  do  Brasil  e  suas  capitanias  em  1584,  Revista  do  Insti- 
tuto hibt.  egeog.  braz»,ser.\,  tomob.0,  n.°  2i,  pag.  412»  V.  a  mes- 
ma Revista,  n.°  23,  pag.  322,  tomo  7.  °  n.°  25,  pag.  54  en.°  27,  pag» 
426.  &<:.,  &c,  &?.,  &. 
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Pag.  134.  (3(5)  Istoria  dt  las  índias.  Saragoça,  lò~>2 

Pag.  Ió4.  (37)  «Tem  um  piquo  mui  alto,  que  chamam  o  Brazil, 
que  fazendo  claro  se  vâ  muito  ao  mar.  »  Manoel  dk  Figueiredo, 
Roteiro  das  índias,  Lisboa,  1  vol.  in  8.°,  1632  foi.  32  v. 

Pag.  135.  (38)  José  Silvestre  Rabello,  nas  suas  Memorias  soWe 
a  palavra  Brazil  publicadas  no  1.  °  e  2.°  tomos  da  l.a«er.  da  Revista 
trimensal  do  Instituto.  Alexandre  de  Humboldt  nada  deixa  a  desejar 
s  bre  as  denominações  locies  a  que  deu  nome  o  piu  brazil  na  sua 
obra,  Histoire  de  la  géograpkie  du  nouveau  continent.  V.  tambjm 
Xavarrete,   Col.  de  los  viag.  ydesc.  Tom.  3.°,  pag.  9 ,  nota  2. 

Pag.  185.  (â9)  Memoria  sobre  o  descobrimento   da  America  nv  de' 
rimo  século,  ja  citada. 

Pag.  135.  (40)  «Sur  la  cartf»  géographique  d' André  Bianeo,  »ra- 
c»'e  en  148(5  et  conser*ée  dans  la  bibliothéque  de  Sai.it  Marc  á  Y«- 
nise,se  trouve  indiquée  précisément  sous  le  môrne  nom  de  Brésil  une 
i!«  située  dans  1'Atlantique!  Ce  monde-la  neserait  donc  nouveauque 
pour  notiá  qui  ne  le  connaissions  pas.  •  Histoire  universelle,  tradui- 
te  par  Eitgéne  Aroux  et  Pier  Silvestro  Leopardi,  Paris,  1843.  Tomo 
1.°,  Liv.  l.°  chap.  3. #,  pag.  157. 

Pag.  135.  (41)  Noticia  dos  annjsem  tjite  se  descjlrio  o  Brazil  e  das 
entradas  das  religiões  e  suas  fundações.  V  .Revista  trimensal  do  Insl. 
hist.  egeog.  brazileiro,  1*  ser.,  tomo  2.°,  n.°  8,  pag.  425.  Baltua- 
zarda  Silva  Lisboa,  Ànnaes  do  Rin  de  Janeiro,  tomo  l9part.  1, 
livro  1,  cap.  1,  pag.  1,  nota. 

Pag.  136(42)  Diário  da  navegação  de  Pêro  Lopes  de  Souza,  pu- 
blicado por  Francisco  Adolpho  de  Vabnhagen,  Lisboa,  1  vol.  Í7i  4.°, 
1839. 

Pag.  136.  (43)  «Não  snbia  escrever,  diz  o  Sr.  Varnhaoen,  e  por 
seu  signal  usava  de  um  risco  com  volta  de  ferra  lura  aberta  para  o 
lado  ejquerdo  em  que  ia  o  seu  uome  de  baptismo,  seguindo-se  o  ap- 
pellido.»  V.  Revista  trimensal  do  íhst.  hist.  egeog.  brazileiro,  ser. 
1,  tomo  2.°,  7i. °  8,  pag.  527. 

Pag.  136.  (44j  V.  Revistado  Ins.  hi*t.  <*  geng.  brazileiro,  ser.  1, 
tomo  6.°,  n.°  21,  pag.  94,  e  tomo  5.°,  n.°  20  pag.  432. 

Pag.  136.  (45)  Liiro  II,  §  18  e  seguintes,  pag,  111  e  seguiutes. 

Pag.  137.  46  Orbe  seraphico  novo  brazil ico,  l.a  parte  da  Chro- 
nica  dos  frades  menores  da  província  de  S.  António  do  Ihazil,  Lis- 
boa,  1  rol.  infol.,  1761.  Livro  an*ep.    rap.  1V\  n.°2Q,pag.  17. 
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Pag.  137.  (47)  Historia  da  America  purtugiteza,  Lisboa,  1  voL 
infol,  1730  Livro  1.°,  pag.  25,  »,•  37,  pag,  U$,  n.°  80. 

Pag.  137.  (48)  Na  já  citada  Noticia  do  descobrimetUo  do  Brazil. 
V,  Revista  trimensal  do  Inst.  hisL  e  geog.  brazileiro.  1."  ser.9  tomo 
2.  °,  n.m  8, 2>^»  428  c  *e#. 

Pa^.  137.  f49)  Viagem  e  visita  do  sertão  em  o  bispado  do  Gran- 
Pará  em  1762  1763.  V.  Revista  trimensal  do  lnst.  hist.  e  geog,  bra- 
sileiro, tomo  2.°,  da  2.* «cr.,  n9°  l^pag.  36iJ. 

Pag.  137.  (50)  «  A  Serra  das  Letras,  diz  o  illustre  general 
é  famosa  nas  Minas  Geraes,  pela  tradição  de  haver  ali  habi- 
litado o  apostolo  S.  Thomé,  a  quem  dedicaram  uma  capella ;  e 
acerescentam,  que,  sendo  o  santo  perseguido,  escrevera  em  cara- 
cteres desconhecidos  varias  prophecias  sobre  a  futura  entrada  de 
christãos  no  mesmo  lugar.  Os  jesuítas,  ou  alguém  por  elles,  tiveram 
a  habilidade  de  apresentar  no  Brazil  o  apostolo  das  índias  (si  é  que 
visitou  essa  região,  o  que  se  reconhece  não  haver  realmente  acon- 
tecido), ou  tal<  ez  converteram  uma  saneia  personagem  que  se  diz  ter 
andado  pelo  Brazil,  onde  lhe  chamaram  Sumé,  em  o  apostolo 
S.  Thomé,  o  qual  certamente  escreveria  na  língua  hebraica,  siriaca 
ou  caldaicH,  por  não  ter  tempo  para  inventar  (como  praticou  o  bispo 
grego  Ulfilas)  caracteres  para  transmittir  á  posteridade  as  suas  pro- 
phecias. Eu  não  vi  esses  caracteres,  e  estou  persuadido  que  são 
dendrites ;  posto  que  não  se  pôde  negar  a  existência  de  hierogliphicos 
de  um  povo  antiquíssimo  em  vários  logares  do  Brazil,  assim  como 
não  me  atreverei  a  negar  a  existência  de  um  Sumé,  que  bem  podia 
ser  companheiro  ou  discípulo  de  Manco  0»pac  ou  apostolo  dos  an- 
tigos legisladores  que  introduziram  um  culto  religioso  muito  phi- 
losophico  no  México,  Guatimala  e  Nova  Granada,  como  o  testefiesm 
os  maravilhosos  e  estupendos  monumentos,  que  ha  poucos  annos  a 
esta  parte  se  tem  encontrado.  E'  para  lamentar  que  algu  n  dos  muitos 
sábios  mineiros  não  tenha  extrahido  um  desenho  das  letras  ou  o  quer 
que  é  da  serra  deste  nome  para  se  conhecer  si  são  obras  da  natureza 
ou  se  foram  construcçòes  das  mãos  de  homem.  >  Itinerário  do  Rio  de 
Janeiro  ao  Pará,  2  vol.  in  4.°,-  Rio  de  Janeiro,  1836,  tomo  1.* 
pag.  63. 

Pag,  137.  (51)  Datada  de  15  de  março  de  1632,  prohibindo-as. 
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janeiro ;  Navarrete  porém  diz,  que  no  dia  20,  eis  as  suas  palavras  : 
<  Mártir  disse  :  séptimo  kelendas  februarii,  que  es  el  26  de  enero, 
de  donde  lo  copio  Munoz.  Nos  o tros  seguimos  á  l&Relation  italiana 
que  seíiala  el  dia  20.  »  Coleccion  de  los  viages,  tomo  3.°,  seccion 
primera,  viages  menores,  pag .  19,  nota. 

Pag.  137.  (53)  D.  Martim  Ferhahdez  de  Navarrete  Coleccion  de 
los  viages   y  desculrimientos  que  hicieron  por  mar  los  espaholes. 
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Madrid,  4  vols.  in  4.*  1825— 1837.  Ttm»  3.°, w.°  13,  pag.  18.  V.  tmm- 
bem  Sttpplemento  primem  a  la  coíeccion  diplomática,)  n.°  69,  pag.  538 
e  seguintes  no  mesmo  torno. 

Pag.  137.  (54)  DD.  Jorob  Jca*  y  Artoho  db  Ulloa,  RHation 
histórica  dei  vtage  a  la  America  meri  li  mal  hecho  de  orden  de  8.  Aí. 
para  me  Ur  algunos  ara  os  meridiano  terrestres  y  venir  &c.  Mairid, 
4  vols.  infol.,  1748,  Turno  2o.  livro  6o,  cap.  5*,  §  2o,  n.m  897  img.  516. 

Pag.  137.  (55)  Navarrete,  na  citad<  Coíeccion  de  los  viages,  tomo 
3.°  lõ,  pag.-  20.  V.  tambein  Alexandre  Kodriouks  Ferbkira,  Pro- 
priedade e  posse  das  terras  do  Calo  do  Sorte,  na  Jtevista  trimensal  do 
lis.  List.  e  geogr.  brasileiro  tomo  3.°  n.°  12,  pag  389.  Aktonio 
Galvão,  Tratado  dos  descobi  i mentos  antig  ts  e  modernos  feitos  até  a 
éra  de  1550,  Lisboa,  nova  edição,  1731,  ann*>  de  1499.  Ovalle,  He- 
la-cinn  dei  reino  do  Chile,  cap.  7.°,  pag.  118,  Fkm>ikakd  Dekis.  Le 
Br v si 7,  Paris,  Ivol.  in  4.°,  1839,  pag.  2,  cot.  1  a  D.  Jorob  Jpan  v 
D.  António  de  Ulloa,  llelacion  histórica,  toma  2.°,  lihr  C.°,  cap.  5.°, 
§  2.°,  «.°  897  pag.  516.  Manoel  Se\  erim  de  Faria,  na  vida  de  João 
de  Barros,  Stc  &.'.  &c. 
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HistorUi  da  America portagueza,  lie.  l.°  ti.  6,  pag.  6. 

Pag  138.  (59)  Assim  o  declarou  An  ire  de  Morales  nas  Probantas 
hechas  por  el  fiscal  dei  rey  en  el pleito  que  siguiô  contra  el  almirante 
de  índia*  D.  Diego  Cólon,  hijo  dei  primer  almirante  D.  Cristobal, 
sohre  los  descabrimientos  que  este  hizo  en  el  nueco  mundo.  V.  Navar- 
rkte,  Coíeccion  de  los  viages,  tomo  3.*,  w.°  ti\),  suplemento  prime.ro  d  la 
coíeccion  diplomática,  pag.  1 52. 

Paq.  138.  (60)  Navarrete,  Coíeccion  de  los  viages,  tomo  3.°,  sec. 
1.*,  viages  menores,  n.°  16,  pag,  21. 

Pag.  138.  (61)  Idem,  idem,  n.°  18,  pag.  24,  &c. 

Pag.  13S.  (62)  Histoire  de  la  vie  et  des  voyages  de  Christophe 
Colomb,  traduetion  de  De/aucomp  etfils,  Paris,  2.m«  idilion,  4  voU.y 
1816.  Lio.  14,  cap,  2,  pag.  129. 
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Pag.  138.  (63)  Enciso,  Suma  de  geógrafa.  SeviUa,  1519,  segundo 
Navab&etjb,  Coleccion  de  los  viages,  tomo  3,  olservaccion  3,. 
pag.  595. 

Pag.  138.  (64)  Na  Vida  de  Colombo,  traduzida  depois  em  francez 
e  impren&sa  em  Paris  em  1824.  «  As  viagens  que  e*te  florentino  fez, 
diz  elle,  forao  emprchendidas  por  ordem  da  corte  de  Poitug;«l,  que 
foi  então  quando  descobr  u  o  Brazil ;  honra  que  os  E?panhóes  lhe 
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eap.  11,  pag.  57. 

Pag..  139.  (65)  Le  Lrtsil,pag.  2,  cvl.  1. 
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tórico e  geojçj  aphico  brasileiro  :  •  Quaes  as  tradições  conservadas 
pelos  auto  eh  tones  ou  vest:gios  physieos  des*  obei  tos  até  hoje,  que 
possam  confirmar  a  opinião  de  alguns  uuttores, — de  haver  o  Bra<  il 
sido  visitado  por  Europeos,  ou  por  outros  quaesquer  descendent<  s  do 
velho- mundo,  antes  da  chegada  do  \enturoso  Cabral,  x  V.  He  titia 
do  Instituto  MsL  e  geogr.  brasileiro,  tomo  2.u,  2.*  ser.  w.°6, 
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tação, V.  •«  li  et:  is  ta  do  Instituto  hist.  hrazileiro,  tomo  6.°,  1.*  serie  w.ft 
24,  pag.  389. 

Pag.  139.  (<>8)  Tradução  de  um  amigo. 

Pag.  140.  ;f>9)  V.  Revistado  Instituto  hist.  e  geogr.  brazileirot 
tomo  1.°,  1.*  serie. 

Pag.  140-  (70)  A  mesma  Iieiista,  tomo  3.°,  pag.    197;  tomo  4.%. 
pag.  21 ;  supplemento,    tomo  6.°,  pag*   318;  tomo   7.*,  pag.    H2. 
*c.  &c.  &c. 

Pag.  140.  (71)  Man'  el  Rodrigues  de  Oliveira,  Novos  indícios  de. 
uma  antiga  povoação  abandonada  no  interior  da  Bahia.  liei  L  ta  tri- 
mensal  do  Instituto  hist.  e geogr.  brasileiro.  2. 'serie,  tomo  3.°,  w."  11, 
pag.  36o. 

Pag.  140.  (72)  Va8COncem.os,  Chronica  da  companltia  de  Jesus 
no  estado  do  Brasil. 


—  180  — 

Pag.  110.  (73)  Omnia  divini  Platonis  opera,  trans-atatione  Ma*- 
sillí  Ficini,  Lib.  32,  Timaeus,  vel  de  natura. 

Pag.  141.  (74)  Navarrete,  Coleccion  de  los  viajes,  tomo  2.»  Do- 
cumentos  diplomáticos,  n.°  l\fpag.  108  e  seguintes. 

Pag.  141.  (75)  Acha-se  na  Torre  do  Tombo  (Corpo  ckronologico, 
parte  3.*,  mac.  2.°,  doe.  2),  e  fo:  remettida  d«»  Lisbaa  ao  Instituto 
gUtorico  o geographico brasileiro  pelo  sócio  c  ^respondente  o  Sr.Var- 
n'iagen,  e  public  ida  na  Reoista  tri mensal,  tomo  5.°,  »,°  19,  paj.  342. 

Pag.  142.  (76)  ConqnHes  des  Portugal*  dans  le  nouveau  monde, 
Paris,  2  vols.  in/ol.,  1733.  V.  tomo  l.-,  Mappemonde  pour  servir  á 
Vhistoire  des  déco acertes  et  conquêtes  des  Porta gais  dans  le  nouveau 
monde. 

Pag.  142.  (70)  Chronica  do  descobrimento  do  Brazil,  V.  Panorama, 
jornal  semana1  de  Lisboa,  tomo.  4/  de  1810,  paj.  21.  Foi  reimpressa 
avulsa  no  Rio  <le  J-ineiro,  n'este  mesmo  atino,  e  rep  o  luzida  em 
algumas  folhas  do  império. 

Pag.  142.  (78)  Veneza,  de  quem  disse  Camòbs  : 

A  poberbi  Veneza  está  no  meio 

Das  a £ii as  que  tarn  btixa  começou ; 

Da  terra  um  braço  vem  ao  mar,  que  cheio 

De  esforços,  nações  varias  subjeitou ; 

B.aço  forte,  de  gente  sublimada, 

Nilo  menos  nos  engenhos,  que  na  espada. 

Luziadas,  canto  3.*,  est.  1 1. 

Pag.  143.  (70)  Fernão  Lopes  de  Castanhkda,  Historia  do  desço- 
brimento  e  conquista  da  índia  pelos  portuguezes,  Lisboa,  2  vols.  in 
4.%  1792.  Tomo  l.°,Licro  l.\pag.  1. 

Pag.  143.  (80)  D.  Francisco  Manoel  dg  Mello,  Epanaphora  de 
varia  historia  portugueza.  Lisboa  1  vol.  w-4.°,  1660.  Epanaphora 
trágica  11,  pag.  161  e  162.  &c. 

Pag.  143,  (81)  Franci-co  José  Freire  {Cândido  Lusitano)  Vida 
do  infantt  don  Henrique,    Lisboa,  1  vol.  infol.  1758,  pag,  25. 

Pag.  143.  (82).  Catalogo  das  Rainhas.  «Os  nossos  antigos  em  tudo, 
diz  elle,  queriam  estrondos  e  façanhas,  extraordinárias;  cada  bote 
de  lança  liavia  de  derribar  uma  mur.ilha,  e  cada  golpe  de  espada 
partir  um  monte.  P>risso  nas  batalhas  com  os  mouros  morriam  aos 
trezentos  e  aos  quatrocentos  mil;  favor  é  dos  chronistas  deixarem 
alguns  com  vida  para  levarem  as  novas  do  estrago.    A  cada  passo 
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mudavam  os  ros  de  cor,  porque  em  logar  de  agua  os  faziam  correr 
de  "angue,  e  com  estas  narrações  alegravam  e  satisfaziam  ao  povo.  > 
Pag.  144.  (83)  «Milícia  que  instituirá  seu  3.*  avô,  dom  J>íniz, 
para  destruição  dos  infiéis.  >  Fbeibe,  na  já  citada  Yida  do  infante, 
liv.  2.' pag.  149. 

Pag.  144.  (84)  O  mesmo,  liv.  2/  pag.  183. 

Pag,  144.  (85)  Washimgtok  Ibving,  na  já  citada   traducçâo  de 
DeFauconpbet  Fils,  tomo  1,  liv.  1,  cap.  3.°  pag.  30. 

Pag.  145.(86)  Tomo  1,  lio.  1.  cap.  3.#  pag.  32,  da  supracitada 
traducção. 

Pag.  145.  (87)  Fbeike  na  Vida  do  infante,  livro  4,  pag.  339. 

Pag.  145.  (88)  Nasceu  em  4  de  Março  de  1394  e  merreu  em  13 
de  Novembro  de  1460.  Feire,  que  compoz  a  sua  biographia,  assim 
resume  o  seu  elogio  relativamente  a  seus  descobrimentos:  «Meditou 
e  pôz  em  pratica  o  descobrimento  de*  novas  terras  e  novos  mares,  e 
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ora  com  prémios  comprou  a  uns  a  ousadia,  a  outros  tirou  o  medo  e 
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e  a  contra  dicção  em  applausos.  Não  tardou  de  vér  esses  effeitos;  as 
naus  vinhnm  carregadas  de  presas,  os  exploradores  alegres  com  a» 
noticias  das  novas  terras,  e  o  povo  murmurador  vendo  com  os  olhos 
os  erros  de  seus  juizos,  mudou  logo  de  linguagem,  e  já  apregeava 
nas  praças  o  zelo  do  infante.  Não  se  leva  de  breve  carreira  o  ca- 
minho da  gloria:  a  que  este  príncipe  conseguio  por  aeus  descobri- 
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léguas  de  costas,  que  tanto  é  do  cabo-Bojador  até  á  Serra-Leôa. 
D'eete  modo  deixou  o  reino  mais  opulento  em  fama,  e  em  termo  de 
arr  mais  rico  em  domínio.  Com  este  caminho  aberto  facilitou  igual- 
mente a  navegação  a  todas  as  nações  da  Europa.  »  Livro  4, 
pag,  387. 

Pag.  145.  (89)  0  mesmo  Fbeibe,  na  supracitada  Vida  do  infante t. 
liv.  2,  pag»  186. 

Pag.  145.    (90)  «Bartholomeu  Diaz  e  os  de  sua   companha  por 

causa  dos  perigos  e  tormentas,  que  em  dobrar  d'elle  passaram,  lhe 

poaeram  nome  Tormentoso.*  Joio  de  Barbos,  Ásia,  dec.  1,  liv.  3.° 
cap.  ifpag.  190. 

Pag.  145.  (91)  Tome  1,  livro  2,  chap.   Sfpag.  24. 

Pag.  146 .  (92)  Na  dedicatória  ao  rei  D,  José  I. 
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Pag.  116.  (93)  Cosmos,  tomo  2,  pag.  292. 
Pag.   llíí.  (94)  Item,  forno  2,  pag.  308. 

/\ey.  1  IH.  (05)  tRei  christSo  imaginário,»  diz  Washington  Ir- 
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ge*  y  descuWimentoit)  Tomo  1,  Int  oduc.  pag.  11. 

Pay.  117.  (97)  Atia  dec.  1,  lio.  4,  cap.  2. 

Pag.  117.  (98)  Unuom  deUa  TAgwria  avrá  ardimento 

AW  incógnito  corso  espor  si  in  prima 

Gerwalemmp  liberata,cant .  XV.  est.ZX. 

m 

Ou  como  disse  o  nosso  épico  na  sua  Assumpção: 

<  >'  ligure  immortal,  n1esta  árdua  empresa 
Tornaste  a  abrir  a  porta  á  natureza  ; 
£  obrinuBte  a  adorar  do  inundo  a  gente 
Gomo  de  doto,  a  mio  do  Omnipotente. 

Pag.  147.  (99)  Heródoto. 

Pag.  147.  (100)  Washington  Irvtng,  Histoire  de  la  vi?,  et  de*  t»ya~ 
ges  de  C.  Colombo,  tome  1,  chap.  ò.9,pag.  50.  V.  tombem  Pagés, 
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Pag.  149.  (105)   V.  Navakbet  i;a   sua  já  tao  citada  Col.  des  los 
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cap  19.°  e  aquelle  na  sua  Historia  de  las  índias,  cai?.  13.°,  refe- 
riram o  suceesso  sem  mencionar  o  descobridor  ;  todavia  Fr.  Bar- 
tholovié  de  ias  Casas,  que  escreveu  á  vista  de  escriptos  de  C.  Co- 
loubo,  relata  alguns  indicies  que  tivera  o  vice-almirante  genovez 
para  suspeitar  da  existência  de  novas  terras,  sem  comtudo  referir  se 
a  Alongo  Sanchez  e  ás  circumstanrías  de  sua  viagem.  V.  Navar- 
Retk,  Colleccion  de  los  viages  y  descubrimientos,  tomo  7,  introduc. 
pag.  XLVII. 

Pag.  150.  (116)  W.  Irvino,  Li»\  I,   cap.  III,  da  History  of  the 
life  and  voyages  of  C\  Colombus,  1828. 

Pag.  150.  (117)  c  Rien  de  plus  curieux  que  ces  rartes,dont  1'aspect 
seule  i  évèle  Tétrangeté.  Les  villes  princip  ilcs  du  monde  ind'quées 
par  de*  maisonnettes  ou  par  des  églises  grossiêrement  dessinées  ; 
Jerusalém  au  centre  du  globe  ;  le  paradi*  entouró  de  sob  eace&te 
de  fcuillage  verdoyant  ;  les  details  geographiques  les  plus  bizarres ; 
les  vci.tâ  peraonnitiés  dans  les  divinités  coosacrées  par  la  fable,  et 
as8:s  tout  autour  de  la  terre  sur  des  cutros  dont  iLs  pressent  les 
fiai  es  rebondis;  r Afrique  occidentale  se  terminant  au  cap  Noun, 
pui- ;iu  cap  Bojador;  la  celebre  statue'des  Canaries  agitnnt  sa 
ma^ue  au  sommet  d'une  tour;  les  cotes  de  ce  continent  sepro- 
'loiigeant  à  mesure  que  les  Portugais  les  visitent;  rAbyssinie  avec 
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son  prêtre  Jean,  coife  d'une  mitre  étincclsinte  ;  les  aiitres  royaumes 
africains  designes  par  leurs  monarques  au  costume  renauesé  (Turet 
d'argent;  toute  cette  terre,  si  longs  temps  inconnue,  pcuplée  d^ni- 
maux  étranges  et  d'hommes  au  teint  noir ;  des  groupes  de  girafes  et 
d'éléphants ;  des  campa  portugais  indiques  par  des  tentes  colonos ; 
des  légèrs  caravelles,  splendidement  pavoneei»,  faisaut  le  tour  de 
ce  monde  mystérieux  ;  voilà,  en  abrégc,  ce  qn'on  voit  sur  ces  tno- 
numents  rartographiriupp,  fidèles  specimens  de  la  ecionce  sm  moyen 
fige.  Cétait  le  temps  des  legendes  et  des  contes  p^pulaires.  •  L. 
Retbaud  et  F.  Lacroix,  Découvertes  maritimes  et  continen'alesr 
pag.  1198. 

Pag.  150.  (118)  Géographie  universelle,  nota  sobre  o  desc  >bri- 
mento  da  America,  tomo  XIV. 

Pag.  151.  (119)  Nav>rrete,  Coleccion  de  los  riages  y  descubri» 
mientos,  tomo  I,  Introduc.  pag.  91 . 

Pag.  151.  (120)  Lib.  IV. 

Pag.  151.  (121)  Histoire  de  Portuga! .  Liv.  XIII, chap.  3. 

Pag.  151.  (122)  Década  I,  lib.  I,  cap.  7.° 

Pag.  1M.  (123)  Cap.  8.° 

Pag.  152.  (124)  History  ofthelife  a ndvoyages  de  C.  Colombus, 
Liv.  I,  chap    8. 

Pag.  líV2.  (125)  Campe,  // ri  torta  do  descobrimento  da  America, 
2  vofo.  in-8.°,  Parts,  1836,  traducçao  de  J.  I.  Roquete.  Tomo  Ir 
pag.    13 . 

Pag.  152.  (126)  Cosmos,  tom.  II, pag.  293. 

Pag.  152.  (127)  «  En  el  sobrescrito  dice:  A  Cristovam  Cólon 
noi o  especial  amigo  en  Sevilha.  »  Navarrete,  Col.  de  los  tiag.  y 
desc.  Tomo  2.° pag.  5. 

Pag.  153.  (128)  Navarrete,  Coleccion  de  los  viages  y  descu- 
brimientos,  Tomo  II f  Colleccion  diplomática,  num .  III,  Carta  dei 
rey  de  Portugal  a  Christobal  Cólon,  dándole  seguridades  para  sua 
ida  a  aayel  reino,  pag.  5.  N.  B.  E'  copiada  do  original,  que  se  acha. 
no  ar  eh  ivo  do  duque  de  Veraguas. 

Pag.  153.  (129)  Barbo»,  Décadas  da  Ásia.  Dec.  I.  liv.  3.°,  cap. 
2.*  Quanto  aos  designos  do  grande  rei,  estou  em  manifesta  contra- 
riedade com  o  illustre  autor  da  memoria  Sobre  a  justiça  dos  motivos- 
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que  teve  o  sr.  rei  dom  João  II  para  regeitar  o*  projectos  de  navegação 
de  Chr%8tovam  Colombo,  inserta  uo  Investigador  português  em  Ingla- 
terra, vol.  8.%  n.°  30,  pag.  199  a  212.  Os  valioeos  documentos  pos- 
teriormente publicados  pelos  esforços  do  incansável  Navarrete,  a 
par  dos  que  reuniram  na  sua  obra  monumental  o  erudilo  D.  António* 
Caetano  de  Souza  e  outros  beneméritos  escriptores,  convenceriam 
presentemente  ao  illustrado  académico  D.  António  da  Visitação 
Frei  de  Carvalho  da  nenhuma  justiça  com  que  se  houve  a  corte  de 
Lisboa  em  tão  transcendente  objecto,  reigeitandu  os  offerecimentos 
do  immortal  Ligure,  e  quando  não  lêa-se  a  Carta,  que  lhe  escreveo  o 
sábio  monarcha  portuguez,  que  nenhuma  duvida  deixa  a  semelhante 
respeito. 

■ 

Pag.  153.  (130)  Dialogo  de  varia  historia,  1  vol.  ín-8.°,  Coim- 
bra, 1594.  Dialogo  IV,  eap.  VII. 

Pag.  153.  (131)  Chronica  d' eUrey  D.  João  II  nacol.  dos  livros 
inéditos  da  Hist.  port.  Lisboa,  1792,  2.°  Torno,  n.°  4,  rap.  LXVI, 
pog.  177. 

Pag.  153.  (132)  Chronica  dos  valorosos  einsfanes  feito*  de  cl-rey 
dom  J>mo  II*  1  vol.  «Vi-4."  Coimbra  1798,  cap.  ClXV,  pag.  241. 

Pag.  153.  (133)  Na  j A  citada  Chronica,  cap.  CLXVI,  pag. 241. 

Pag.  153.  (134)  Politica  indiana,  1  vol.  in -foi., Ámberes,  1703 r 
lAh.  /,  cap.  III,  col.  2,  pag.  5. 

Pag.  154.  (135)  Ruy  de  Pina,  Chronica  d'el-rei  dom  Joto  11+ 
cap.  LXVI,  pag  177,  André  de  Kezende,  Chronica  dos  valoroios  e 
insignes  feitos  oV el-rei  dom  João  IIf  cap.  CLXV,  pag.  241;  Bbitc* 
Freire,  Nova  Lusitânia,  Historia  da  guerra  Irasilica,  Lúbca,  1  vol. 
in-fol  ,  1675,  Liv.  I,  num.  14,  pag.  11  ;  D.  António  Cakiano  de 
Souza,  Historia  genealógica  da  casa  real,  portugueza,  I.uboa,  vols. 
in-fol  1737,  Tomo  III,  lio.  IV,  cap.  II;  Damião  de  Góes.  Chronica 
do  felicíssimo  rei  dom  Manoel,  Lisboa  1  voL  in-fol. ,  Julho  xvij  de 
1566:  Martinez  de  la  Puewte,  compendio  delas  hist.  de  los  desc. 
conq.  y  guer.  de  la  Ind.  Oriental,  Lib.  II,  cap.  IV, pag.  111,  <Stc.f 
&c  ,  &c. 

Pag.  154.  (136)  V.  Belaciones,  cartas  y  oiros  documento*'  con- 
cernienles  a  los  cuatro  viages  que  hizo  el  almirante  D.  Chrvtobal 
C  flon  para  el  descubrimiento  de  las  índias  Occidentales  na  Coleccion 
de  los  viag.  y  desc.  coordinada  y  illustrada  jpor  Navarrete,  Tomo.  I, 
pag.  155. 

Pag.  154.  (137)  Veja-se  como  a  eete  respeito  se  exprime  o 
próprio  Colombo.  Colec.  de  los  viag.  y  desc  cotyrdinada  e  ilustrada 
por  Navarrete,  Tom.  I,  Bel.  cart.  y  otros  doe.  pag.  164  e  jeg. 
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Pag.  154.  (138)  D.   António   Caetano  de  Souza,  Hist.    gen.  da 
casa  realport.  tom.  Ill,  liv.  IV,  cap.  III.  pag.  11(5,  &e. 

Pag.  154.  (189)  D.  J.  de  Solobzano  Pebeiba,  Politica  indiana, 
lib.  f,cap.  III,  col.  II, pag.  5. 

Pag.  154.  (140)  D.  A.  Caetano  de  Soez  a,  HiU.  gen.  da  essa 
real'  port.  tom.  III  lio.   IV,  cap.  III,  pag.  111. 

Pag.  154.  (141)Fieiie,  Vida  do  infante  dom  Henrique,  liv.  III, 
pag.  213,  &o. 

Pag.  155.  (142)  O  popa  Alexandre  VI  nasceu  em  Valença,  na 
H»  ppanha:  pertenceu  a  família  de  Lenzoli  pela  parte  paterna,  é  á 
dos  fíorgia  pela  n  aterna.  Foi  eleito  em  11  de  agotto  de  1492,  ?** 
gui  do  alguns  historiadores  por  compra  que  fez  da  tiara  depois  da 
morto  de  Innocencto  VIII.  V.  a  sua  vida  escriptn  imparcial  e  curio- 
samente em  inglez  por  Alexandib  Goadom,  Londres,  1  vol.  in-fol., 
1720,  ou  em  latim  por  J.  Bur cha bd, Hanover,  1  vol.  ín-4.°,  1697. 

Pag.  155.  (143)  Observa  Robkbtson,  que  era  do  destino  da  hnma- 
nidade  oue  antes  de  terminar-se  o  século  XV  fosse  o  novo  mundo 
c  nhecicio  dos  navegantes  portuguezes. 

Pag.  155.  (144)  Awtonio  Hebbera  na  sua  Historia  generale  de 
loa  índias  explica  os  motivos  que  tivera  o  impor  dor  Carlos  V  para 
are  der  aos  desejos  do  rei  dom  João  III,  que,  diz  o  historiador  hea- 
pai:hol,  bem  via  que  o  imperador  necessitava  de  dinheiro  para  a 
viapem  que  queria  fazer  á  Itália  afim  de  corou  r-e*f  pag.  331.  V. 
Instrumento  de  contracto  e  capitulação  e  aesento  que.  fizeram  ô  im- 
perador Carlos  V,  rei  de  Castelfa,  com  el  rei  dom  João  III  sobre  as 
ilhas,  terras  e  mar  oceano  de  Maluco,  mauusrripto  da  Torre  do  Tom- 
bo >'e  Lisboa  (Ma*so  &  gaveta  '8)  fielmente  transeripto  nas  Provas 
da  IILst.  gen.  da  casar. port.  de  D.  Amtokio  Caktako  ds  Souza, tom. 
7Y,  num.  23, pag.  107. 

Pag.  155.  (145)  tO  novo  mundo,  diz  *  Sr.  M.  de  Araújo  Porto- 
Alrgre,  não  foi  talhado  para  ser  medido  pei'  s  palmos  de  um  py- 
írmen;  as  fozes  do  Amazonas,  do  Madeira,  do  Xingu,  do  Guahiba 
foram  rasgadas  pela  Providencia  para  um  povo  de  gigantes,  para 
Ferem  regidas  por  um  príncipe,  que  deve  um  dia  do  alto  de  seu 
throno  conferenciar  com  o  universo,  o  talvez  traçar  a  rota  do  seu 
destino.»  Discurso  pronunciado  sobre  o  ataúde  do  cónego  J.  da 
Cunha  Barbosa.V.  Êevista  Trimensal  do  Inst.  Ser.  II,  tomo  1,  num. 
1,  pag.  145. 

Pag.  155.  (146)  «Foi  este  rio  descoberto  por  Vicente  Yanez  Pín- 
çon  no  anno  de  1499  p  da  coroa  de  Caetellfl,mas  por  estar  na  demar- 
cação da  conquista  d'estc  reino,  deixaram  depois  os  castelhanos  de  o 
povoar. » 


—  187  — 

Pag.  156,  (147)  O  Sr.  V.  de  Almeida  Garrett  m  seu  excellentc 
Camòes,  canto  TV,  pag.  61  da  edição  brasileira  de  1838. 

Pag,  156.  (148)  D.  António    Caetano  de  Souza,    Hist.  gen.    da 
ca»a  r.  port.  tom.  III,  lio,  IV,  cap.  II J,  pag.    116. 

Pag.  156.  (149)  Item,  tom.  III,  liv.  IV.  cap,  III,  pag.  118. 

Pag.  156.  (150)  O  mesmo,  pag.  119.  Veja-se  Solorzano  Pf.reiha, 
António  Herrera,  João  de  Barros  e  outros. 

Pag.  157.  (151)  Darei  aqu»  alguns  extractos  desses  documentos, 
que  faliam  tàS  alto  por  si  mesmo  : 

•  Vimos  vossa  carti,  expresaavam-se  assim  os  reis  eatholicos,  diri- 
gindo-se  ao  duque  de  Medina  Sidónia,  na  qual  nos  commuuicaes 
tudo  quanto  haveis  sabido  da  armada  que  o  rei  de  Portugal  ha 
feir  >  aparelhar  para  enviar  a  parte  do  mar  Oceano,  que  agora  dos- 
cob  io  por  nosso  mandado  o  almiraate  D.  Christovao  Colombo,  e  os 
onVre<r  mentos  que  para  nos  servir  f aseis. .  ,,pelo  que  muito  vos  ro- 
gamos e  encarregamos,  que  estejam  promptas  e  aprestadas  todaa  as 
caravellas  da  vossa  terra,  para  que  nos  possamos  servir  d'ellas  no 
que  for  mister.  *  Navarretb  coL  de  lo»  viag.  y  detc,  tom.  II,  Doe* 
diplom.,  num.  XVI,  pag.  22. 

<  Chegou  agora  Herrera,  diziam  os  mesmos  reis  escrevendo  a  seu 
almirante,  nospo  mensageiro,  que  havíamos  enviado  ao  rei  de  Portu- 
gal, sobre  as  caravellas  que  nos  asseveravam ,  que  enviava  ás  ditas 
ilhas  e  terras  nossas  ago*a  descobertas  e  por  descobrir,  pelo  qual 
nos  responde  bem  e  justificadamente,  e  parece-nos,  que  está  confor- 
me cm  a  intenção  que  nós  outros  estamos,  que  cada  um  possua  o 
que  lhe  pertencer,  e  para  que  isso  se  declare  diz,  qne  nos  enviará 
seus  mensageiros,  que  ainda  não  chegaram,  e  até  que  venhnm  asse- 
vera que  nSo  enviará  um  só  navio.»  Item  num.  L.,pag.  76. 

■  Por  serviço. nosso,  acerescentavam-  os  mesmos  reis  n'outra  carta 
dirigida  ao  mesmo  almirante,  aonde  quer  que  estejaes,  procurareis 
saber  tudo  o  que  se  fizer  em  portu^al.  e  de  continuo  no-lo  noti- 
ciareis para  que  seja  logo  dada  qualquer  providencia  necessária. » 
Idem,num.  LTV,  pag.  79. 

•  Por  serviço,  diziam  os  mesmos  reis  escrevendo  a  dom  Joio  da 
Fonseca^temos  ss  novas, que  nos  mandastes  do  que  soubestes  de  Por- 
tug  il,  e  procurareis  saber  tudo  o  mais  que  puderdes,  communjcan- 
do- nos  logo.»  Item,  num.  63 f  pag.  92. 

«  Si  a  armada  do  rei  de  Portugal,  escreviam  elles  ainda  a  seu 
almirante,  tomar  o  mesmo  caminho  que  a  vossa,  não  se  vos  dê  disso, 
•qne  tido  se  remediará  bem  com  a  ajuda  de  Deus. . .  e  parece-nos, 
que  vós  não  devereis  chegar  ao  cabo  de  S.  Vicente,  mas  ante  < 
apartar- vos  d'aquella  casta,  ainda  que  rodieis  algum  tanto,  porque 
não  vos  aproximeis  de  Portugal  e  ignorem  o  caminho  que  levaes.  • 
It.  num.  LXVIItpaj.  %  e  97. 
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«  E  porque  jâ  sabei*,  ajuntavam  ellcs  em  carta  posteror,  queda 
ilha  da  Madeira  partiu  uma  caravella  a  descobrir  ilhas  ou  terras  a 
,  outras  partes,  a  que  até  aqui  nao  hito  ide  os  Portuguezes,  sabereis 
agora  que  os  mei.sMgeiros  do  rei  de  Portugal  nos  asseguram  que 
que  n  foi  na  cara\  ella  não  o  foi  por  ir  andado  do  rei,  antes  o  rei  en- 
viara apósella  outras  três  para  tomai -a,  e  pôde  muito  bem  ser  que 
tudo  isso  fe  fizesse  com  outras  intenções,  e  que  os  mesmos  que 
foram  nas  caravelhis,  tanto  n'uma  como  neutras,  tentassem  algum 
descobrimento  que  nos  diz  respeito  ;  por  isso  tos  rec<  mmendamos 
que  tenha  es  este  negocio  muito  em  vista,  e  providencieis  de  maneira 
que  nem  estas  nem  outras  caravellas  possam  descobrir  nem  chegar 
ao  que  nos  pertence  dentro  dos  limites  que  não  ignorars,  e  porque 
ainda  esperamos  que  nos  concertaremos  com  o  rei  de  Portuoral,  e 
razão  é  querermos  que  os  que  forem  ao  que  é  nosso  sejam  mui  bem. 
castigados, e  se  tomem  seus  navios  e  suas  pessoas. »  Item,  num.LXXT 
pag.  109.  , 

A'  8.  Santidade  se  dirigiu  Colombo  n'estes  termos :  «  Logo  que 
tomei  esta  em  preza  e  fui  a  descobrir  as  IndinB,  era  muito  de  tirinha 
vontade  ir  pessoalmente  a  V.  Santidude  com  a  relação  de  tudo;  ori- 
ginou-se  porém  por  esse  tempo  differença  entre  o  Sr.  rei  de  Por- 
tugal e  o  rei  e  a  rainha,  meus  senhores,  dúendo  o  rei  de  Portugal 
que  também  pretendia  ir  a  descobrir  e  ganhar  terras  por  aqoelle 
caminho  até  aquellas  partes,  allegando  justiça.  •  Idem,num.  CXLVT 
pag.  280. 

Pag.  157.  (152)  Tercer  viage  de  Christobal  Cólon.  V.  Col.  de 
los  viage»  y  desc.  por  Navahrete,  tomo  J,  pag.  2G3. 

Pag.  157.  (153)  Navarbete,  Col.  de  los  viag.  y  desc,  Tomo  II, 
Colleccion  diplomática,  num.  LXX,  Carta  mewtagera  de  la  reina 
católica  enviando  ai  almirante  un  traslado  dei  libro  que  dejó  á  sua 
alteza,  pag.  107. 

• 

Pag.  158.  (154)  O  resto  deste  importante  documento,  que  por  de- 
masiado extenso  deixei  de  trasladar,  acha-se  na  citada  Colec.  de  los 
viag.  y  desc.  por  Navarrete,  tom.  II,  num.  I,pag.  1. 

Pag.  159.  (155)  Navarrete,  Col.  de  los  viag.  y  desc.  Tom.  II ', 
num.  LXX  I,  pag.  109. 

Pag.  159.  (156)  O  mesmo,  na  mesma  Collecçâo,  tom,  II,num.XCI, 
Convénio  entre  los  tenores  reyes  católicos  y  el  de  Portugal,  proro- 
gando  el  término  de  los  diez  meses  que  habiam  capitulado  para  fa 
demarcacion  y  particion  dei  mar  Oceano,  y  formando  una  junta  de 
peritos  por  ambas  partes  para  acordar  el  modo  de  fijar  dirhos 
limites,  pag.  170. 

Pag.  160.  (157)  Décadas  da  Ásia,  dec.  I,  liv.f>.°,  cap.  1.% 
foi.  85  v. 
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Pag.  160.  (158)  Joio  de  Barros,  na  mesma  obra,  dec.  7,  liv.  5.°, 
■cap.  l.°,fol.  86. 

Pag.  160.  (159;  Barros  diz,  que  elle  foi  escolhido  pelas  qualidades 
do  sua  pessoa;  Década  7,  liv.  5.°,  cap.  7,  foi.  86  Mariz  o  chama 
«  h.o  i  em  fidalpro  e  de  muito  esforço  e  mui  experimentado  em  guerras 
mai  itimas.  •  Dialogo  IV f  cap.  VIII,  foi.  186  v.  Rocha  Pitta  dá-lhe 
-os  rognoines  de  «  iílustre  e  famoso  capitão. »  /  iv.  7,  num.  5,  pag.  5. 
S.  Thkreza  o  pinta  como  dotado  de  vivissimo  espirito  e  igual 
valor.  Historia  dellc  guerre  dcl  regno  dei  Brasile  accadute  fra  la 
corona  di  Portugallo  e  la  republica  di  Olanda,  Poma}29  vols.  in-fol. 
V  98.  Part.  I,  lib.  /,  pag.  5.  Moderuos  escriptores,  attribuindo  o 
descobrimento  do  Brazíl  ao  acaso,  eontentam-se  com  chamal-o  o 
feliz,  o  venturoso,  o  afortunado  Cabral. 

Pag.  161.  (160)  Parte  I  da  ci'aâa  Chronica,  cap.  Mi,  foi.  50. 

Pag.  161.  (161)  **E  a  mayor  parte  da  pregação  foram  louvores  a 
Pedraluarez  Cabral  i  or  acceitar  aquella  ida.  »  Liv.  I,  cap.  XXX, 
pag.  160  da  já  citada  Ilist.  dos  desc.  econq.  da  índia  pelos  por- 
tugueies. 

Pag.  161.  (162)  No  discurso  pronunciado  em  1839  quandosub- 
stituiu  ao  Sr.  Guizotna  cadeira  de  historia. 

Pag.  162.  (163)  Cap.   V.  num.  l,pag.  44. 

Pag.  162.  (164)  Na  sua  Ásia,  Dec.  7,  Liv.  V,  cap.  7,  foi. 
-86  v. 

Pag.  162.  (165)  t  Pêra  qre  lhe  aproveitou  muito  as  ins  tracções 
que  lhe  ficaram  dei  rei  dom  João  e  seus  regimentos  para  esta  nave- 
gação. »  Castanheda  na  Hisi.  dos  desc.  econq.  da  índia  pelos  port. 
Ijiv.  7,  cap.  Ifj  pag.  9.  V.  a  Revista  do  Instituto  tomo  7,  dal.* 
serie,  n.°  1  pag .  \)\) . 

» 

Pag.  162.  (166)  No  logar  já  citado,  sob  neta  77. 

Pag.  163.  (167)  Basílio  da  Gama,  no  seu  bell  >  poema  Uruguay, 
carito  II,  pag  26,  edição  de  1844. 

Pag.  163.  (168)  Alexandre  de  Humboldt,  Cosmos ,  Tome  deu- 
xihne,  Ilpartie,  chap.  VI,  pag.  321.  Quanto  ás  viagens  de  João  Vaa 
Corte  Real  e  Álvaro  Martins  Homem  e  a  empreza  de  Gaspar  Corte 
Kcal,  que  preten  leu  de  novo  reconhecer  as  costas  visitadas  por  seu 
pai  em  1463  e  descobrir  atravéz  dos  gelos  do  polo  artico  um  caminho 
Para  a  Iniia,  consultc-se  além  do  que  dizem  Ramusio,  António 
Galvão,  Dawiao  de  Góes,  Jebonymo  Osório  e  outros,  o  Ensaio  sobre 
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os  descobrimentos  e  commercio  dos  Portugueses  em  as  terras  scptcn- 
Irionaes  da  America  por  Sebastião  Francisco  de  Mejído  Tuigoso  nas 
Memorias  de  literatura  portugueza  da  Academia  real  de  scieucias  de 
Lisboa,  tomo  8.*,  pag.  305  e seguintes. 

Pag.  163.  (169)  Maffei,  Hist.  indic.  liv.  II,  pag.  31  da  nUeão 
yiorentina  de  1588,  ou  pag.  26  da  edição  veneziana  de  158Í». 

Pag.  163.  (170)  Damião  de  Góes  na  sua  Chronica,  Part .  If 
cap.  IV,  pag.  51. 

Pag.  167  (171)  t  Le  recit  naif  et  sincére.  •  Le  fíresil  na  col- 
leç>o  &  Uuivers  ou  kistoire  de  tous  les  peuples,  Paris,  1  iv7.  in- 1.°, 
1839,  pag.  2,col.  2. 

Pag.  164.  (172)  V.  a  sua  carta  na  Corographia  Brasílica  }x*r 
Manoel  Ayues  do  Casal,  tomo  I,  Introducção,  pag.  10,  neta. 

Pag.  161.  (173)  Xa  mesma  carta,  logo  a  principio. 

Pag.  161.   (171)  Caminha  na  sua  carta. 

Pag.  164.  (175)  Dec.  I,  liv.  V,  cap.  II,  foi.  87  v. 

Pag.  164.  (176)  Na  6ua  Chronica  já  citada,  part.  I,  cap.  LV, 
pag.  51.  Também  estão  conco  des,  dando  por  motivo  da  separação 
da  náu  de  Luiz  Pires,  os  historiadores  :  Maffei,  que  diz  qu  chegara 
ás  ilhas  de  Cabo-Verde  combatido  dos  mares  e  ahi  dera  por  falta  do 
navio,  que  arribou  a  Lisboa.  Hút.  indic.  lib.  II,  pag.  31  da  edição 
florentina  de  1558;  Castanheda,  quo  aâirma,  que  aos  24  de  ui«rço  se 
apartou  da  frota  com  tormenta  Luiz  Pires,  que  arribou  a  Lisboa, 
Liv.  I,  cap.  3.°,  pag.  160;  e  Fabia,  que  noticia,  que  desferida*  as 
▼elas  e  iravegando  prosperamente  doze  dias,  correram  fortuna  á 
vista  de  Cabo-Verde,  com  que  Luiz  Pirez  arribou  á  Lisboa.  Ásia 
portugueza,  tomo  I,part.  I,  cap.  V,  num.  2, pag.  45. 

Pag.  174.  (177)  Navegar/todo  capitio  Pedro  Alvares  Cabral  na 
Colleçân  de not.para  a  hist.  e ge>gr.  das  naç.  ultr.  Tom)  II.  num.  III, 
cap.  I,  pag.  li  7. 

» 

Pag.  161.  (178)  Admira,  que  para  a  expedição  de  Pedro  Alvares 
Cabral  se  nâo  tomassem  as  mesmas  provi,  enciasque  se  tomaram  para 
a  de  Vasco  da  Gama,  ordentndo-se  que  si  algum  dos  navios  ae  per- 
desse dos  outros  procura ít se  as  ilhas  de  Cabo-Verde,  onde  os  mais 
se  lhe  iriam  leunir;  tanto  assim  que  Castanheda  couimemora,  que, 
sobrevindo  uma  noite  atravéz  do  rio  do  Ouro,  foi  a  cerração  e  tor- 
menta tamanha,  que  se  perderam  uns  dos  outros,  e  ussim  apartados 
foram  se  ajuntar  a  Cabo  Verde.  Hist.  do  de*c.  e  conquút.  da  Ind. 
pelos  por  t.  Liv.  If  cap   II,  pag.  11. 


Pag.  165.  (17\>)  Da  vida  e feios  tVt-rti  D.  Manuel  dedicados 
ao  cardeal  Dom  Henrifue,  seu  filho ,  vertidos  em  português  pelo  padre 
Francisco  Manoel  do  Nascimento.  Lisboa  1804,  timo  /,  liv»  II,  pag. 
143. 

Pag.  165.  (180)  Na  obra  já  citada. 

Pag.  165.  (181)  Paj.  11  da  introducção  da  Corographia 
JBrazilica,  tomo  I. 

Vag.  165.  (182)  Paj.  35. 

Pag.  165.  (183)  «  Desapparecida  a  caravella  de  Luiz  pirez 
esperou  Pedraluarez  cabral  por  ela  dous  dias,  e  aos  21  Dabrií  que 
foy  derradeyra  oytaua  da  Páscoa  foy  vista  terra,  o  que  era  outra 
costa  oposta  á  de  Africa  e  domoraua  a  Ioeste,  e  reconhecida  a  terra 
pelo  mestre  da  capitania  que  la  foy,  mandou  Pedraluarez  surgir 
para  fazer  agoad;i  e  descobrir,. e  por  bo  porto  em  que  i-urgio  ser 
bom  lhe  pos  nome  porto  seguro.  »  Ilist.  do  desc.  econq.  da  hid., 
Liv.  I,  cap.  XXXI,  pag.  161. 

Pag.  165.  (184)  Diz  elle,  que  a  uavcgaçâo  foi  feliz  »té  as 
ilhas  de  Cabo  Ve.de,  dando  pur  falta  de  um  dos  navios,  esperou 
Cabral  dous  dias  inutilmente  e  proseguia.  «  Mais  il  prit,  exprime-se 
assim  o  iliustre  jesuíta  francez,  tellemont  au  largo  pour  eviter  les 
calmes  de  cotei  d'Af.ique  que  le  24  d'uvril,  il  se  trouva  à  la  víttS 
d'une  terre  inconnue  bituée  á  1'Ouest.  •  Conqucte  des  port.  datis  le 
jwuceau  monde.  Tome  It  liv  //,  paj.  123. 

Pag.  165.  (185)  I  screveo,  que  Cabr-.l  partiu  em  9  de  março, 
en  três  dias  chagou  ás  Canárias,  dou  le  passou  adiante  a  ilha  de 
Santo  Ligo  a  22.  Teve  depois  toruiunt  i  que  apartou  al-runs  navios 
da  conserva,  eutre  os  quaes  uma  caravella  de  Luiz  Pires,  que  de- 
pois de  muitos  perigos  arribou  a  Lisboa.  Juntaram-se  03  uav  os 
com  serenar  o  lempo,  e  rodeando  grande  e- paço  para  n*o  dar  nos 
fcaix^s  de  Guiné  e  para  passar  bem  o  cabo  da  Bôa  Esperança. 
Detiveram -se  até  este  ponto  cousa  de  um  raez,  no  termo  do  qual 
descobriram  p(>m  prazer  c  grita  a  nova  terra.  Historia  genera'  de  la 
índia  oriental.  Los  descobri 'mientos  y  conquistas  que  ha7i  hecho  las 
armas  de  Portugal  en  el  Brasil  y  en  outras  partes  de  Africa  y  de 
la  Ásia  y  y  de  la  delatacion  dei  santo  Ecangelo  por  aqueUas  grandes 
provinças,  desde  sus  princípios  hasta  el  anno  de  15j7.  Valia  tollid, 
Iro/.  in-fol.}  1603.  Lib.  I\  cap.  XI,  pag.  56. 

Pag.  165.  (186)  «  Entretanto  Cabral  vagava  em  pleno  mar 
seguindo  a  mesma  derrota  do  Gama  Uma  tempestade  dispersou  a 
frota  e  desarvorou  uma  embarcação,  que  foiça  foi  arribar  a  Lis- 
boa (*).  Serenada  a  tormenta  reuniu  Cabral  os  navios,  e   pôs  as 

(*)  Desarvorada  ? 
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proas  ao  oeste .  A  24  de  maio  os  pilotos  descobriram  terra,  com 
grande  espanto,  não  crendo  que  pudesse  bavél-a  dVsse  lado.  Depois 
5e  moitos  perigos  evitados,  chegou  Cabral  ao  logar  que  chamou 
Porto  Seguro  (*  * ).  »  Hístoire  générale  de  Portugal,  Paris,  2  vols. 
in-fol.  1735.  Tome  I,  liv.  XIV,  pag.  568,  col.  2/ 

Pag.  165.  (187)  «  E  hauendo  ja  um  mez  que  iam  naquella 
uolta,  nauegando  com  um  uento  prospero,  foram  dar  na  costa  desta 
prouinça ;  ao  longo  da  qual  cortaram  todo  o  dia  parecendo  a  todos 
que  era  algua  prande  ilha  que  alli  estaaa,  sem  haver  pil  tos  nem 
outra  pessoa  algua  que  ti  nesse  noticia  delia,  nem  que  presumisse  que 
podia  estar  por  aquella  parte  occidental.  »  Historia  da  província 
Santa  Cruz,  cap.  I,fol.  6. 

Pag.  165.  (188)  *  Esta  província  do  Brasil  é  conheci  la  no 
mundo  com  o  nome  de  America,  que  com  mais  razão  houvera  de 
ser  pela  terra  de  Santa  Cruz,  por  ser  assim  chamada  >TÍmeiramente 
de  Pedro  Alvares  Cabral  que  a  descobriu  em  tal  dia,  na  segunda 
armada  que  el-rei  D.  Manuel,  de  gloriosa  memoria,  mau  lava  á 
Indi:i,  e  acaso  topou  com  esta  terra,  não  vista,  nem  conhecida  até 
entlo  no  mundo.  »  Dialogo  das  grandezas  do  Brazil.  V.  íris,  pe- 
riódico collaborado  por  muitos  homens  de  letras,  redigido  por  J.  P. 
de  Castilho  Bakbeto  e  Noronha.  Tomo  III,  pag.  179, 1.'  col. 

Pag.  165.  (189)  «  Foi  este  descobrimento  no  anno  de  1500,  e 
porque  o  capitâo-mór  Pedro  Alvares  Cabral  tinha  que  fazer  sua 
derrota  para  a  índia  ,  aonde  navegava  com  a  armada,  antes  de 
dar  á  vela,  quiz  dar  a  bôa  nova  a  Portugal,  de  como  ao  seu  real 
sc^ptro  se  acrescentava  aquella  formosa  cruz,  que  tinha  t  mado 
posse  d 'esta  grande  parte  do  mundo  novo,  em  nome  de  Christo  e  de 
el-rei  D.  Manuel,  seu  senhor.  >  Chronica  da  companhia  de  Jesus 
na  provinda  de  Portugal,  Part.  I,  Liv.  III,  cap.  I9  pag.  430, 
col*  I. 

Pag.  165.  (190)  «O  qual  (Pedro  Alvares  Cabral)  partindo  de 
Lisboa  para  aquellas  partes  da  índia  com  uma  frota  de  treze  naus 
em  marvo  de  1500,  chegou  com  prospera  viagem  ás  ilhas  das 
Canárias  ;  porém  passadas  estas,  foi  arrebatada  de  força  de  ventos 
tempestuosos  e  derrotados  seus  navios.  Um  d'elle3,  o  do  capitão  Luiz 
Pires,  destroçado,  tornou  a  arribar  a  Lisboa,  os  outr  js  doze  engol- 
fados demasiadamente  em  o  Oceano  austral,  depois  de  quasi  um  mez 
de  derrota,  «o *  24  de  abril,  segunda  oitava  de  Páscoa  (segundo  o 
computo  de  João  de  Barros,  Luiz  Coelho  e  outros)  vieram  a  t-r  vista 
de  uma  terra  nunca  antes  sabida  de  outro  mareante  :  esta  reputaram 
por  ilha  ao  principio,  mas  depois  de  navegar  alguns  dias  junto  as 
suas  praias,  averiguaram  ser  terra  arme.  *  Noticia  das  cousas  do 
Brazil,  Liv.  I}pag.  8,  n.°  7. 


(♦♦)  Em  1501 
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Pag.  165.  (ISH)  Na  vida  de  Colombo  já  poT  vezeB  citada.  Tom. 
I,  liv.  XIV,  cap.  II,  pag.  129  da  tradução  francesa  de  Dkfáuco*» 

PBET  PIL8. 

Pag.  16.5.  (192)  c  Partindo  de  Lisboa  a  14  de  março,  e  conti- 
nua* ido  sua  viagem,  foi  tal  sua  ventara  qae  a  24  do  seguinte  abril 
depois  de  nma  espantosa  tormenta  que  lhe  pôs  .a  mão  na  vida,  por 
descinçod'ella  e  para  recuperação  da  eterna,  que  infinitos  bárbaros 
tinham  em  perdição,  descobriu  a  província  do  Brazil,  terra  conjuncta 
com  a  do  Peru  e  novo  mundo,  muito  fértil  e  fresca,  e  tão  sadia,  que 
a  vida  de  seus  habitantes  mais  lhes  falta  poios  desamparar  a  natureza, 
qne  por  enfermidade  alguma  que  os  persiga.  ».  Dialogo  de  varia  his- 
toria, dial,  IV,  cap.  VIII,  foi.  186  t\ 

Pag.  165.  (193)  «  Tin^a  já  dado  o  sol  5552  voltas  ao  zodiaco, 
peta  mais  apurada  chronol  gia  dos  annos,  quando  no  de  1500  da 
nossa  redempção (oito  depôs  que  Chri-tovão  Cólon  levou  a  espe- 
culação a  demandar  as  índias)  trouxe  a  tempestade  a  Pedro  Álvares 
Cabral  a  descobrir  o  Brazil.  Já  este  illustre  e  famoso  capitão  (o  pri- 
meiro que  depois  de  D.  Vasco  da  Gama,  passava  do  Tejo  ao  Indo  e 
Ganges),  governando  uma  formosa  armada  de  treze  poderosas  naus, 
com  que  partiu  aos  9  de  março,  e  navegando  ao  principio  com  pros- 
pera viagem,  experimentou  aos  doze  dias  tão  contraria  fortuna,  que 
arribando  um  dos  bateis  a  Lisboa,  os  outros  correndo  tormenta,  per- 
didos os  rumos  da  navegação,  e  conduzidos  di  altissima  Providencia, 
mais  que  dos  porfiados  ventos,  na  altura  do  polo  «ntartico,  16°  1/2 
da  parte  do  sul,  24  de  abril,  avistou  ignorada  terra,  c  jamais  sulcada 
costa.  »  Hi8t.  da  America  por t.  Liv,  I,pag.  6,  num.  5. 

Pag:  165.  (194)  Porro  haic  Régio,  si  Herrera  dnmus,  primum 
auspiciis  regum  catholicorum  fuit  detecta  á  Vicentio  Joannis  Pin- 
çono  &  mox  á  Didaco  do  Lepe  anno  c/o  /o.  Catrahis  autem  eodem 
tempore  auspiciis  r^gis  Portugallise  ad  illam  casu  delatus  (quippê 
cum  classe  in  Indiam  Orientalem  contendens,  &  longius  in  altum 
provectus  ut  Guinae  littoral  vi  tare  t,  ad  oppositum  Austraiis  Am  riese 
continentem  ventorum  violentia  &  fluctuum  impulsu  fuit  deduetus) 
provincial  Sancta  Crucis  nomem  imposuit ;  quod  p  isterior  aeras  in 
Bmsilise  nomem  vertit,  ob  rubri  illius  ligni,  toti  jam  Eurooa? 
notUsimi  copiam  at  que  preestantiam,  quoe  huic  regioni  pene  sin- 
gularis. '• 

Pag.  165.  (195)  Diz  Mafff.i,  que  para  evitar  as  calmarias  da 
cn&ta  de  Africa  e  dobrar  mais  facilmente  o  cabo  da  Boa  Esperança, 
engolfou- se  Cabral  em  demasia  no  alto  mar,  e  cerca  de  um  mez  de- 
pois f  >i  pelo  furor  dos  ventos  transportado  a  vista  de  terra,  que  ao 
principio  lhe  pareceu  ilha,  mas  navegando  ao  longo  viram,  que  era 
terra  firme.  «  Ceeteri  post  modum  ex  errore  ac  trepi^atione  collecti, 
ad  víta'dainGuinsemalaciam  ftsuperandum  Borne  speipromontor um, 
longiore  arabitu    capto,   cum  se  in  altum  dediesent,   post  mensem 
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ciiciter,  in  telluris  conspectum  ventis  íerentur  quam  insulam  initio- 
rati,  continuata  dies,aliquot  secnndu  littus  navigatione,  contfnenteiB 
siiie  dubi">  esse  comperiunt.  *  Hist.  Ind.  Lib.  II,  pag.  31  ff  a  edirôo 
Florentina  de  1588  ou  pag.  26  da  dição  Veneziana  de  158Í). 

Pag.  165.  (196)  t  Entre  varias  tormentas  e  bon^nç:?,  regis- 
tando differentes  pontos  de  terra,  em  >  Itura  <  o  pó'o  antarti  o,  da 
parte  do  su),  10°,  viram  gente  nun  de  côr  bnça,  pello  liso  e  rosto 
cbato.  Quizeram  communicar  com  ella,  mas  vendo-a  fugir  e  lego 
firmar-sc  unida  em  ponto  eirinente,  lhe  f  aliar:*  m  vm  varias  línguas  e 
por  acenos.  Porém,  sendo  tudo  em  vho,  correram  ad  ante'e  chegaram 
véspera  de  Páscoa  a  um  porto  que  chamaram  Seguro,  por  haver  tido 
para  elleB.  »  Ásia  portugueza,  tomo  I,  part.  I,  cap.  V,  num.  2, 
pag.  45* 

Paa.  165.  (197)  <  Partiu  a  armada  em  9  de  março,  e  passando 
pelas  ilhas  de  Cabo- Verde  lhe  deu  um  rígido  temporal,  com  que 
uma  das  treze  naus  arribou  a  Lisboa,  e  as  outr»s  t?e  engolfaram 
tanto,  que  a  24  de  abril  viram  terra  não  descoberta,  que  é  a  que 
dizemos  Brasil,  cujo  primeiro  nome  depois  de  seu  descobrimento  foi 
provinda  de  Santa  Cruz,  chamada  assim  pelo  dia  em  que  foi  vi^ta, 
que  se  contaram  3  de  maio  em  que  a  igreja  celebra  a  invenção  da 
cruz  de  Christo.  »  Compedio  de  las  historias  de  los  descubrimientos, 
conquistas  y  guerras  de  la  Inâia  orientale  y  sus  islãs.  Lib.  III,  cap. 
III,  pag.  126. 

Pag.  165.  (198) «  Faltava  só  a  Portugal  hastear  seu  estand:  rte 
na  .America,  cujo  descobrimento  e  conquista  desprezara  nSo  accei- 
tai  do  as  offertas  de  Colcmbo  que  inst'  u  por  lhe  dar,  mas  casual- 
mente veio  pouco  depois  a  ter  domínio  n'ella  d'esta  maneira:  seguia 
Cabral  para  o  Oriente  quando  levantou-se  de  improviso  furi-ra 
tempestade  que  o  obrigou  a  descahir  para  o  oeste,  ao  sul  da  equi- 
nocial. Agitado  assim  da  tormenta  descobrio  a  24  de  Abril  com 
pasmo  doe  pilotoe,  e  alguma  costa  e  terra  até  então  não  vista  na 
altura  de  16  graus  e30  minutos,  450  leguns  occidentaes  da  costa  de 
Africa.  »  Historia  delleguerre  dei  regno  dei  Br  asile.  Tom  I,  part.  I, 
liv.   I,  pag.  5A 

Pag.  165.  (199)  •  Cabral,  navegando  em  demanda  da  india 
oriental  çom  a  armada  que  lhe  confiou  o  rei  D.  Manuel  de  Portugal, 
deu  desbaratado  n'ellas  no  anno  de  1500.  »  Politica  indiana,  lib.  I, 
cap.  II,  col.  I,  pag.  4. 

Pag.  165.  (200)  «  No  anno  seguinte  de  1500,  a  9  de  Março, 
sahiu  do  porto  de  Lisboa  Pedro  Alvares  Cabral,  senhor  de  Azurara, 
com  a  segunda  armada,  que  el-rei  mandou  á  índia,  e  obrigado  de 
um  temporal  descobriu  o  ferazil,  a  quem  a  piedade  de  seu  primeiro 
descobridor  deu  o  nome  de  Santa   Cruz,  e  a  ambição  converteu 
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depois  no  de  Brszil,  pela  estimação  do  páu  assim  et  amado.  > 
Hist  geneal.  da  casa  real  port.  Tomo  III,  liv.  IV,  cap.  V, 
pag.  168. 

Pag.  165.  (201)  «  Descoberta  esta  parte  da  America  em  3  de 
Maio  (!)  de  1500  pela  mysteriosa  porfia  das  tempestades,  que  im  - 
pediram  a  derrota  de  treze  naus,  com  que  o  sereníssimo  rei  D.  Ma- 
nuel mandava  Pedro  Alvares  Cabral  a  sueceder  no  governo  r*a 
índia  ao  seu  primeiro  descobridor  Vasco  da  Gama  ;  arrebatando -as 
a  Providencia  divina  por  mares  ignorados,  a  um  porto  (cuja  altura 
do  fundo  e  tranquilidade  das  aguas  lhe  mereceu  o  nome  de  Seguro) 
para  ao  mesmo  tempo  serem  os  Portaguezes  que  levassem  a  luz, 
evangélica  á  gentilidade  das  regiões  mais  septentrionaes  da 
Aurora  e  mais  austraes  do  Occidente.  »  Descrip.  topogr.  eccles. 
cit\  e  nat.  do  Est.  do  Brasil.  MS.  in-fol.  V  Barbosa  Mocha  o, 
Bibliotheca  Lusitana.  Revista  do  Instituto  kist.  e  geogr.  br.,  i.  * 
Ser.,  tomo  4.°,  num.  15,  pag.  378. 

Pag.  165.  (202)  Nu  vida  de  Pedro  Alvares  Cabral,  que  vem  na 
Bibliotheca  lusitana,  tom.  III,  pag.  554,  e  foi  transcripta  na 
Bevistatrimensal  do  nosso  Instituto,  Ia  Ser.,  Tom.  5.°, num.  20,  pag. 
496.  <  Subiu  de  Lisboa  a  9  de  Março  de  1500,  em  uma  armrda 
composta  de  treze  naus,  e  guarnecida  de  1.200  homens.  Tendo  n  ive- 
gado  o  espaço  de  dezeseis  dias  se  converteu  na  altura  de  Cabo- 
Verde  a  bonança  em  tão  horrível  tempestade,  que,  arribando  um 
dos  navios  a  Lisboa,  foram  os  outros  vagamente  discorrendo 
sem  rumo,  até  que,  conduzido  da  Divina  Providencia  á  altura  do 
pólo  antartico  em  19°  1/2  da  parte  do  sul,  se  avistou  a  24  de 
Abril  uma  terra,  até  áquelle  tempo  ignorada,  cuja  perspectiva 
causou  excessivo  jubilo  aos  navegnntes,  assim  pela  frondosa  ver- 
dura das  arvores,  como  pela  eminente  elevação  dos  montes  e  di  a- 
tada  extensão  dos  campos.  > 

Pag.  165.  (203)  Partindo  Pedro  Alvares  Cabral,  diz  elle  na 
sua  Historia  da  guerra  brazilica,  e  correndo  tormenta,  por  descahir 
muito  a  loeste  da  equinocial  para  o  sul,  a  24  de  Abril  foi  registando 
e  vendo  as  praias  nunca  vistas  de  10  a  16°  1/2,  450  léguas  occi- 
dentaes  á  costa  de  Africa,  pela  estimação  dos  pilotos  e  com  espanto 
d'elles.  Porqne  passados  tantos  séculos  que  se  contavam  5552 
annos  (*),  da  creação  do  mundo  achou  agora  outro  novo  Pedro 
Alvares,  a  1500  do  nascimento  de  Christo.  Liv.  I}num.  18,  pag.  12. 

Pag.  165.  (204)  «  Porque  eahindo  do  porto  de  Lisboa  em  9  de 
Março  d' este  anno,  arrebatados  das  fúrias  dos  ventos  e  impellidos 
de  ásperas  tormentas,  perdida  a  carreira  da  índia,  vieram  a  dar  em 
24  de  Abril,  segunda  oitava  de  Páscoa,   em  um  continente,  que 


(*)  Conforme  ao  computo  do  Padre  Saliano  nos  seus  Annaes. 
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estimado  primeiro  por  ilha  «  d»»p  >is  por  ter  a  firma  nunca  d?  intes 
vista,  nem  agora  conhecida,  ao  longo  da  qual,  depois  de  varias 
consultas  e  opiniões,  tendo  corrido  por  alguns  dias  a  sua  costa,  que 
iam  vendo  com  sobrada  admiração,  deram  fundo  em  um  logar 
d'ella,  que  pelo  acharem  com  capar  idade  sufficiente  para  n'elle 
ancorar,  e  por  serem  livres  aUi  dos  passados  perigas  lbe  deram  o 
nome  de  Porto  Seguro.  »  Orle  seraphvco  novo  brasilico,  Part.  I  da 
Chronica  dos  frades  menores  da  província  do  Brazil,  Lisboa ,  1  vol. 
in-fol.  1761.  Preamb.  Degr.  I,  Est.  I,  num.  3,  pag.  2.  •  Já  fie  a  dito 
foi  este  o  primeiro  porto,  (Porto  Seguro)  em  que  deu  fundo  Pedro 
Alvarez  Cabral,  cham ando-lhe  Seguro,  por  se  achar  assim  n'elle, 
depois  de  gravemente  combatido  dis  furUs  dos  mares,  quando  im- 
pellido  de  ventos  contrários,  á  navegação  da  índia,  para  onde  fazia 
viagem,  descobriu  por  derrota  aa  costas  do  Brazil.  It.  Preamb.  Digr. 
IV,  Est.  IV,  pag.  49,  num,  69. 

Pag.  165.  (205)  t  Elle  (Pedro  Alvares  Cabral)  se  fez  de  vela  a 
9  de  Março  de  1500,  e  teve  a  immortal  gloria  de  descobrir  o  Brazil 
era  21  de  Julho  (!)  do  mesmo  anno,  avistando  ura  alto  monte  ao  sul 
de  Porto  Seguro,  que  lhe  deu  o  nnne  de  Monte  Pascoal,  <»m  razão  do 
dia  de  Páscoa  em  que  o  reconheceu, e  de  Terra  de  Santa  Cru-,  onde 
fundeou.  »  Ânnaes  do  Bio  de  Janeiro,  Tomo,  I,  part.  I,  Liv.  Icap.I, 
§  1,  pag.  4.  Pedro  Alvares  Cabral  por  casu  «lidado  ein  15<K)  na  viagem 
par»  a  Iudia  descobriu  a  Terra  de  Santa  Cruz  da  provinc:a  de  Porto 
Seguro.  »  It.  in  nota. 

Pag.  165.  (206)  «  Casualmente  descobriu  Pedro  Cabral  o 
Brazil  em  150i\  indo  por  capitlo  mor  de  uma  arnia  ?a,  que  navegava 
para  a  Indiano  tempo  do  venturoso  rei  D.  Manuel.  »  Noticiados 
annos  em  (/ue  se  descobriu  o  Brazil.  V.  Revista  trimensal,  I  Ser.t 
tomo  II,  num.  8.  pag.  427.  V.  igualmente  Memorias  para  a  historia 
da  capitania  de  S.  Vicente,  Lio.  I,  num,  6,  pag.  3 

Pag.  165.  (207)  «  Sahiu  para  a  índia  com  segunda  armada  em 
9  fie  Março  de  1500,  Pedro  Alvares  Cabral,  filho  de  Fernão  Alvares 
Cabral,  senhor  de  Azurara,  alcaide  mor  de  Belmonte,  e  adiantado 
da  Beira,  qae  avistou  Canárias  a  14  do  dito  mes  de  Março;  a  22 
passou  a  ilha  de  S.  lago,  e  obrigado  de  um  temporal  avistou  a  24  de 
Abril,  ultima  oitava  da  páscoa,  terra  que  era  oppostaa  costada 
Africa  e  demandava  a  1'oeste,  e  reconhecida  pelo  mestre  da  capitania, 
q  2e  lá  foi,  mandou  Cabral  surgir  a  um  porto,  que  por  ser  bom  lhe 
ficou  o  nome  de  Porto  Seguro,  e  se  metteu  por  padrão  uma  cruz  e  se 
chauiou  Terra  de  Santa  Cruz.  »  Uist.  da  cap.  de  S.  Vicente.  V.  Re- 
vista trimensal,  Ser.  II,  tomo  II,  num.  6,  pag.  139. 

Pag.  166.  (208)  t  Lô-se  no  Itomo  a  pag.  166  do  Diccionario 
geogr.  h>st.  edescrip.  do  Império  do  Brazil,  na  palavra  Brazil  .• 
Sabido  é  que  o  descobrimento  d'es'e  paiz  foi  um  effeito  do  acaso,  e 
que  Pedro  Al/,  re*  Cabral,  t  ndo  dobrado  o  cabT  da  Bra  Esperança 
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fazendo  via^Pin  para  a  índia,  fora  ali  lançado  por  uma  teuipeMnde 
em  1500.  •  Lê  se  no  II  tomo  a.  pag.  254  do  mesmo  Diccwnrrio  r.eo- 
graphico,  palavra  Pascoal :  «  Defronte  d'este  monte  surgio  Pedro 
Alvares  Cabral  em  1500,  quando  fazendo  derrota  para  a  índia  des- 
cobriu o  Brazil,  e  porque  ali  aportou  n' uma  das  oitavas  da  páscoa, 
pôs  a  este  niohte  o  nome  que  ainda  hoje  conserva.  » 

Pag.  166.  (209)  Caminha. 

Pag.  166.  (210)  Dizem  gera' meu  te:  A  fortuna  de  Cabral,  o 
feliz  Cabral,  o  venturoso  Cabral  >,  sem  duvida  |  or  ne  attribuir  o 
seu  descobrimento  a  um  acato,  porquanto,  como  é  tabido,  o  illutire 
capitão  mor  foi  mais  feliz  que  venturoso. 

Pag,  166.  (211)  Tome  IV,  liv.  IX,  pag.  236. 

Pag.  166.  (212)  •  O  Brazil  que  o  acaso  e  a  fortuna  de  Cabral 
haviam  dado  á  coroa  portugue/.a. ...»  Na  introducção  dos  Ânnae» 
da  provinda  de  S.  Pedro,  (edição  de  Paris),  pag.  1.  «  Este  immenso 
torrão  massiço  denominado  ao  depois  terra  de  Santa  Cruz,  circum- 
▼allado  e  retalhado  pelos  maiores  rios  do  mundo,  debaixo  de  um  céo 
ameno  e  puro,  o  acaso  o  deu  ao  venturoso  Cabral,  o  qual,  fugindo  á 
morte,  achou  um  império  :  foi  em  principio  destinado  para  logar  de 
degredo  epara  receber  o  enxurro  de  suas  povoaçces :  todas  as  po- 
voações se  dirigiam  então  para  as  índias  Orientaes,  onde  as  fortunas 
eram  mais  promptus  e  gloriosas ;  a  nova  descoberta  ficou  abando- 
nada e  exposta  á  depredação  do  estrangeiro,  que  ali  foi  contrabandear, 
&c.  »  Respostas  ás  breves  annotaçves  que  á  memoria  do  visconde  de 
JS.  Leopoldo  fez  o  Sr.  conselheiro  José  Maria  da  Costa  e  Sá.  V . 
'Memorias  do  Ins.  hist.  e  geogr.  broa.  Tomo  I,  pag.  235. 

Pag.  166.  (213)  •  Foi  no  anno  de  1500  que  Pedro  Alv.tres 
Cabral,  na  vogando  <e  Lisboa  para  a  índia,  descobriu  acaso  a  terra 
que  hahi ramos,  e  que  elle  denominou  da  Vera  Cruz.  São  passados 
desde  então  mais  do  três  séculos,  e  ainda  agora  parece  aos  olhos  do 
observador,  que  a  civilisaçâo  do  paiz  se  esforça  por  sahir  do  estado 
da  infância,  «kc,  pag.  1. 

Pag.  167.  (214)  Ao  que  chamou  Fr.  Gio  Guiosbpe  de  S.  The- 
beea.  c  Anzione  generosa  dei  Cabral ;  però,  diz  elle,  teaeava  m 
maggior  conto  i  Bf-rvigi,  che  i  premij,  prosegiu  m  dirittura  il  desti- 
nato  viaggio.  »  V.  Historia  deite  guerre  dei  regno  dei  Brasile  ac- 
cadvte  tra  la  corona  di  Portogallo  e  la  republica  di  Olonda.  2  vols. 
m-fól.  Roma,  160b.  Tom.  I,part.  I,  lib.  I}pag.  6.  Barro  Freire 
diz,  que  elle  estranhou  mais  do  que  ouviu  a  instancia  de  alguns  com- 
panheiros, que  com  a  derrota  do  tempo  e  descobrimento  da  terra,  o 
persuadiam  que  arribasse  ao  reino.  1.  ova  Lusitânia,  liv.  1,  num.  24» 
pag.  15,  &c. 
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Pag.  167.  (215)  O  jesuíta  Balthasar  Telles  assim  se  express »  a 
«=se  respeito:  «  Mui  festejada  foi  eu  toda  a  corte  a  alegre  nova  do 
novo  descobrimento  d f esta  grande  parte  do  mundo  novo.  E  como  o 
felicíssimo  rei  D.  Manuel  em  seu  grande  coração  e  na  esphera  de  sua 
em  preza  comprehendesBe  o  mundo  todo,  acudiu  com  muita  pressa  a 
este  mundo,  que  ue  novo  se  lhe  accrcscentav*.  »  Chronica  da  com- 
panhia de  Jesus  na  provinda  de  Portugal.  Lisboa,  2  vols .  tnfol.f 
1645.  Tomo  I,  part.  It  liv.  III,  cap.  I,  num.  4,  col'  2,  pag.  430.  V. 
enti  e  outros  Fr.  Gio  Guiosepb  de  S.  The  reza,  Hist.  áelle  guerre  dei 
regno  dei  Br  asile,  part.  I,  lib.  I,  pag.  7.  Collec.  de  not.  para  a  hist. 
e  geogr.  das  nac.  ultr.  num.  3,  introducção  á  Navegação  de  Pedro 
Alvares  Cabral,  &c. 

Pag.  167.  (216)  *  A  nora  de  tão  grande  descobrimento  foi  fes- 
tejada muito  do  magnânimo  rei,  e  um  astrólogo  que  n'aquelie  tempo 
no  nosso  Portugal  havia  de  muito  nome,  por  esse  respeito  alevantára 
uma  figura,  fazenlo  computação  do  tempo  e  hora  em  que  se  descobriu 
esta  terra  por  Pedi' alves  Cabral.  E  outro  tim  do  tempo  e  hora  que 
teve  el-rei  aviso  de  seu  descobrimento,  e  achara  que  a  terra  nova- 
mente descoberta  havia  de  ser  uma  opul-nta  província,  refugio  e 
abrigo  da  geute  portugueza.  »  Tal  é  o  que  se  lo  n'um  manuscripto 
attribuido  a  Beoto  Teixeira  Pinto,  um  dos  primeiros  autores  nascido 
no  Brazil  o  o  século  decimo  sexto.  V.  Dialogo  d as  grandezas  do  Brazil, 
publicado  no  íris,  periódico  collaborado  por  muitos  homens  de  Ultras, 
redigido  por  J.  F.  de  Castilho,  Rio  de  Janeiro,  3  vols.  1848-49, 
tomo  III,  pag.  179,  /  col.  O  Sr.  F.  A.  de  Vabnhagen  apresenta 
algumas  duvMas  sobre  o  ser  Bento  Teixeira  Pinto  o  autor  do  supra- 
citado Dialogo.  V.  Reflexões  criticas  sobre  o  escHpio  do  XVI século, 
impresso  com  o  titulo  de  Noticia  do  Brazil,  Lisboa  1  vol.,  1839 . 
"Observações  F. ,  pag.  98.  V.  igualmente  as  observações  que  fiz  a 
respeito.  Revista  trimensaldo  Inst.  hist.  e  geogr.  braz.  Ser.  II,  tomo 
6.*,  nnm.  18,  pag.  274  e  a  declaração  do  Sr.  Varnhaobn,  na  mesma 
Revista,  n.°  19,  pag.  402. 

Pag.  166.  (217)  Nova  Lusitânia,  Liv,  i,  num.  41,  pag.  23. 

Pag.  168.  (218)  A  estaphrase:  «  Lacual  parece  que  nuestro 
Senor  milagrosamente  quiso  que  se  hallase.  »  Deu  sem  duvida  o  il- 
luátre  Navarrete  a  interpretação  de  sei  o  descobrimento  do  Brazil 
casual,  c  Tenemos  á  la  vista,  diz  elle,  una  carta  dei  rey  I).  Mauucl 
de  Portugal  &  sus  suegros  los  reys  católicos,  fecha  en  Sautaren  á  29 
>de  Júlio  de  1501,  dando-les  cuenta  de  esta  jornada  7  casual  des- 
cubrimiento.  »  Col.  de  los  viag.  y  desc.  Tomo  I,  tias  troe,  VHI9 
pag.  CXXXIX. 

Pag.  167.  (219)  Foi  esta  escripta  de  Santarém,  por  ventura 
pátria  de  Pedro  Alvares  Cabral,  o  ■  original  existia  cm  Saragoça  no 
archivo  da  antiga  deputação  de  Aragão,  destruído  na  guerra  da  in- 
dependência, V.  Navahuete  Col.  de  los  desc.  y  viag.  Tomo  III,  num. 
XIII,  pag.  94. 
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Pag.  167.  (220)  Tratado  djs  descobrimentos  antigos  c  modernos > 
pag.   Si). 

Pag.  168.  (221)  Décadas  da  Ásia,  Dec.  I,  liv.  V,  cap.  H> 
foi.  87  v. 

Pag.  168.  (222)  Chronica  do  felicíssimo  rei  D.  Manuel,  Part. 
I,  cap.  Z/,  foi.  51. 

Pag.  168.  (223)  Na  sua  obra  De  Re'>iis  Emmanuelis .  V.  a  já 
citada  introdu<  çào  de  Francisco  Manckl  (Filihto  Elysio)  Tomo  I, 
lio.  II,  pag.  143. 

Pag.  168.  (224)  Cap.  I,pag.  108. 

Pag.  169.  (225)  Revista  trimensal  do  Inst.  kist.  e  geojr.  Serie 
I,  tom.  V,  num»  Vò,pag.  312. 

Si  o  mappa-mundo  de  que  fala  o  mestre  Joio,  physieo  do  rei 
D.  Manuel  na  sua  carta  datada  de  Vera  Cruz  a  1  de  Maio  de  1500, 
communicando-lhe  a  noticia  do  descobrimento  do  Brazil,  e  pelo 
qual,  acere^centava  elle,  poderia  o  mesmo  monarcha  ver  a  altura 
da  terra  descoberta,  mas  que  todavia  níto  certificava  ser  habitada, 
contra  a  sua  expectativa,  comprova  a  asserção  dos  reis  catholicos 
na  carta  que  dirigiram  a  Christovam  Colombo,  datada  de  Bar- 
celona a  5  de  Setembro  de  1493,  na  qual  diziam  que  os  Portuguezes 
projectavam  intervir  no  descobrimento  do  novo  mundo,  pois  pen- 
savam na  possibilidade  de  haver  ilhas,  e  ainda  uma  terra  firme, 
situadas  no  meio  da  distancia  que  ia  da  ponta  ou  cabo  da  Boa 
Esperança  até  a  raia  que  o  almirante  quizera  que  viesse  na  bulia 
do  papa  Alexandre  VI,  e  que,  a  ser  assim,  era  de  necessidade 
emenda-la;  também  a  existência  de  um  tal  mappa  mundo  não 
deixa  de  ssr  confirmada  pelo  testimunho  da  histeria,  que 
falia  de  dous  antigos  mappas  geographicos,  um  que  pertenceu  ao 
infante  D.  Pedro,  irmão  do  i Ilustrado  infante  D.  Henrique,  e  outro 
qne  foi  do  cartório  real  do  mosteiro  do  Alcobaça,  tão  celebre  outr' 
ora  pelos  seus  preciosos  e  afamados  manuscriptos,  e  que  talvez 
algum  d9 entre  elles  fosse  o  mappa-mundo  mencionado  pelo  astro- 
nomo  e  medico  da  frota  do  grande  e  magnânimo  Pedro  Alvares 
Cabral . 

A  tradição  da  existência  desses  mappas  mereceo  tanta  attenção 
ao  erudito  poeta  António  Ribeibo  dos  Santos,  que  sobre  elles  escre- 
veu a  excellente  Memoria  que  a  Academia  Real  das  Sciencias  de 
Lisboa  publicou  no  tomo  8.°  das  Memorias  de  literatura  portugueza, 
de  pag.  275  a  pag.  304,  o  qual  sobre  elles  se  expressa  assim  no 
cap.  l.°fpag.  275: 

«  Os  estudos  da  geographia  e  da  náutica  tendo  começado  de 
reviver  no  século  XV  em  muitas  partes  da  Europa,  não  deixaram 
também  de  excitar  em  Portugal  a  curiosidade  de  alguns  dos  nossos 
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Sara  se  darem  aos  conhecimentos  d' ca  tas  seiencias  ou  procurarem 
ave-las  dos  estranhos  :  d' es  ta  no^sa  apj>licaçâo  sei  eu  ti  fica 
n'aquelles  tempos,  bons  testemunhos  foram  "a  dous  mippus  de  que 
se  falia  em  nossa  historia,  um  do  infante  L>.  Pedro  duque  de  Co- 
imbra e  regedor  do  reino  na  minor idade  do  Sr.  D .  AfTonso  V,  e  de 
que  dizem  se  servira  seu  irmão  o  infante  D.  Henrique  para  seus 
gloriosos  descobrimentos  marítimos,  e  outro  que  fora  do  precioso 
cartório  de  Alcobaça,  que  veia  ás  mãos  do  infante  D.  Fernando, 
filho  do  Senhor  rei  D.  Manuel  :  e  porque  elles  eram  notáveis  pelas 
augustas  mãos  em  que  estiveram,  e  pelas  singulares  demarcações 
que  n  clles  vinham  do  cabo  da  Boa  Esperança  e  da  terra  do  novo 
mundo,  antes  dos  descobrimentos  de  iiai  tholoraeu  Dias  e  de 
Colombo,  entendemos  ser  matéria  curió? a  «  interessante  para  d'ell  i 
se  fallnr  em  beneficio  da  nossa  historia,  dizendo  alguma  cuusa  da 
sua  existência  e  demarcação ;  e  removendo,  quanto  em  nós  está, 
alguma  duvida  que  pôde  haver  n'esta  matéria.   > 

Quanto  ao  autor  da  Memoria,  cujas  palavras  acabo  de  trans- 
crever, o  primeiro  mappa  ou  carta  geògrapnica,  de  que  faz  menção 
a  historia  poitugueza,  é  a  que  o  infante  D.  Pedro  levou  a  Portugal 
de  volta  de  suas  peregrinações  e  viagens,  e  cominunicou  a  seu 
irmão  o  infante  D.  Henrique,  e  suppíe  elle  que  houve  dos  Vene- 
zianos, de  quem  recebeu  o  Livro  das  viagem  á  Ásia  do  cel.bre 
Marco  Paulo,  o  qual  existia  na  co.sa  do  thesouro  de  Veneza,  eoino 
consta  do  que  cxpòe  Valentim  Fernanmbs  no  prefacio  da  tradução 
portugueza  do  ine^mo  Livro  das  viagens,  impresso  em  Lisboa  em 
1502,  e  Joio  Baptista  Ramusio  no  seu  Discurto  sobre  a  primeira  t 
segunda  carta  de  André  Corsali,  na  Collecçâo  das  navegações,  tomo 
I,  foi.  176  v.,  terceira  edição,  D 'este  mappa  dito  noticia  :  1.°  Aa- 
tokio  Galvão  no  seu  Tratado  dos  descobrimentos  antigos  e  modernos, 
na  confecção  do  qual    examinou    muitos  documentos  e   adquiria 

grande  som  ma  de  conhecimentos,  e  n'elle  refere  como  o  infante 
K  Henrique  se  havia,  aproveitado  de  t*oimj>ortant<>  padrão  ;  2.°  o 
Dr.  Gaspar  Fructloso  na  sua  obra  manuscripta  Saudades  da  terra, 
em  que  trata  dos  descobrimentos  da«ilhas:3.°  o  infatigável  Ma* 
noel  dr  Faria  r  Souza  na  sui  Europa  portugueza,  e  4.'  o  padre 
Cordeiro  na  sua  Historia  insulana. 

O  segundo  muppa  parece  ser  pelas  pesquis  is  importantes  do 
sábio  académico,  o  mesmo  que  existiu  no  cartório  de  Alcobaça, 
d'onde  passou  ás  mãos  do  infante  D.  Fernando,  filho  de  D.  Manuel, 
que  o  tinha  em  1528,  e  como  se  dizia  então  que  era  feito  ha  mais  de 
cento  e  vnte  annos,  é  natural,  que  o  fosse  pelos  aunos  d-  1108. 
Não  duvida  o  autor  da  sua  existência  pelas  pessoas  que  figuram 
n'este  facto,  e  que  tanta  considera çã  >  lhe  merecem,  como  o  in- 
fante D.  Fernando,  inclinado  ás  letra-*  e  dado  ao  estudo  da  his- 
toria, e  que  tantas  soturnas  despendera  em  haver  uma  ric  •  collec- 
çâo de  livros  e  miiiuscript  >s  que  lhe  ajun  tou  e  trouxe  de  Flandres 
o  sábio  Damião  de  Góes,  sendo  o  mesmo  infante  quem  obrivera  o 
mappa  do  cartório  de  Alcobaça,  e  que  como  cousa  notivel  o  mos- 
trara a  Francisco  de  Souza  Tavares  :  tal  é  pelo  menos  o  que 
se   CDlhe  de  António  Galvão  i.o   *eu  Tratado  dos  descobrimentos,  & 
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pag,  22 ;  devendo  notar-se  que  o  padre  Cordeiro  e  Faria  k  Soiza 
o  d  ao  ainda  por  mais  antigo,  pois  o  padre  Cordeiro  o  põe  170  annos 
antes,  isto  é  em  1358,  e  Faria  e  Souza  em  1380. 

O  autor  no  mes». o  cap.  1.°,  ignora  si  elles  eram  originara  ou 
copias,  e  aonde,  quando  e  por  quem  foram  delineados,  mas  c  ró  nao 
serem  copiados  um  do  outro,  como  pareceu  ao  padre  Cordeiro,  por 
nfio  combinarem  entre  si  em  as  demarcações,  e  ainda  mais  que,  feita 
a  conta,  o  de  Alcobaça  já  existia  em  1408,  sendo  portanto  anterior 
ao  do  infante  D.  Pedro,  que  só  poderia  tê-lo  levaio  para  Portugal 
em  1438,  quando  voltou  áquelle  reino,  e  teria  sido  confeccio.  :>r'o 
talvez  muito  antes  ;  nem  o  (Teste  poderia  U  r  sido  copia  <l'aquclle, 
pois  que  é  sabido  que  o  infante  o  trouxera  de  fora,  tendo-o  adqui- 
rido em  suas  peregrinações. 

Suspeitara  em  outro  tempo  o  illustre  António  Ribeiro  i>os 
Santos  no  mesmo  cap,  1,°,  que  o  mappa  mundo  de  Alcobaça  seria 
o  que  havia  feito  o  famoso  cosmograpbo  Fr.  Mauro,  monçc  canial- 
doíense  do  mosteiro  de  S.  Miguel  de  Murano,  junto  a  Veneza,  e 
lhe  fora  encommendarfo  por  ordem  da  corte  portugueza,  e  remet- 
tido  a  Lisboa  por  Estcvam  Trevisano  ou  Tervigiani,  que  correu 
com  as  despezas,  seguindo  o  que  se  lê  no  Livro  da  historia  foras- 
teira, nota'  273,  pag .  420,  e  no  Extracto  das  cartas  de  Villoison 
ao  conde  Carli,  tomo  2.',  pag  521.  Comtudo  o  mappa-mund  •  de 
Fr.  Mauro  foi  remettido  em  1459,  como  consta  dos  assentamentos 
d'aquelle  mosteiro,  e  mio  podia  ser  o  de  Alcobaça,  porque  esti'  loi 
visto  em  1528,  e  todavia  dizia-se  feito  120  annos  antes,  e  a.«.-im 
muito  anterior  ao  de  Fr.  Mauro. 

A  noticia  da  existência  de  similhantes  documentos  não  deixa  Ce 
ser  muito  iwpoitante  para  que  passe  desapercebida;  o  descuido 
porém,  com  que  os  nossos  antepassados  escreveram  das  cousas  uais 
notáveis  da  nossa  historia,  invertendo  muitas  vezes  a  veracul  de 
dos  factos^  foi  causa  a  que  por  muito  tempo  se  olhasse  com  pouca 
importância  para  elle  e  se  recebesse  o  que  estava  escripto  sem  inais 
critério,  sem  que  se  notasse  nas  encontradas  asserções  com  que  se 
contradiziam  a  cada  passo,  tal  qual  suecede  com  o  descobrimento 
do  Brazil,  que  cada  um  attribueás  caus  s  que  mais  acertadas  lhe 
pareceram  a  poder  produzir  tão  extraordinário  acontecimento  nos 
anua  es  portugnezes ;  e  fez  cabir  em  esquecimento  esses  padrões. 
A  rapidez  também  com  que  escrevi  o  presente  desenvolvimento  do 
programma,  para  o  que  S.  M.  1.  se  dignou  escolher -me  as  ciiyum- 
staneias  que  o  acompanharam,  não  me  deixaram  tempo  sufficiente 
para  dar  a  extensão  que  o  assumpto  exigia,  e  como  fora  então  de 
meu  desejo :  recorri  pois  ao  expediente  de  supprir  com  um  grande 
numero  de  notas  um  tal  inconveniente,  o  que  de  todo  em  todo  não 
me  pôde  satisfazer,  sendo  para  sentir  que  o  objecto  da  premente 
nota  não  entrasse  no  corpo  da  obra. 

No  pouco  espaço  e  tempo  que  ainda  tenho  que  dispor,  será  bom 
que  continue  a  aproveitar-me  das  importantes  indagações  e  con- 
jecturas do  erudito  académico,  forrando-me  assim  ao  trabalho  a  que 
me  daria,  e  que  indubitavelmente  seria  assaz  inferior  ao  seu. 

26  1852 
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Oaut  r  da  nota,  cap.  IV>  pag.  294,  que  o  infante  D  Henrique, 
perito  nas  mathematicas  e  cjsmt-graphia,  presidindo  a  unia  asser»- 
b  éa  i'e  doutos  reunidos  em  Sagrei  para  promoverem  o  progresso 
d 'estes  estudos  c  da  sua  pratica  cm  a  navegação,  mcditacdo  tudo 
o  que  os  antigos  tinham  escripto  a  rerfpeito,  nào  era  pessoa  que 
se  deixasse  seduzir  sem  alguns  motivos,  e  que  tentasse  uma  empreza 
tão  dispendiosa  e  arriscada,  e  isto  com  tanto  afinco,  sem  ter  uma 
quasi  certeza  de  seu  feliz  resultado,  e  nada  lhe  podia  dar  esse 
conhecimento  sinão  as  razoes  e  autoridades  que  deixa  ponderadas, 
as  quaes  faziam  uma  espécie  de  tradição,  que,  não  se  achando 
escripta  nos  livros,  só  po  leria  vir  a  seu  conhecimento  pelos  modos 
que  elle  indica. 

Estas  considerações  do  i ilustre  académico  mais  e  mais  con- 
firmam a  minha  opinião  ;  e  nem  de  outra  s  )rte  Pedro  Alvares  Ca- 
hral  se  abalançaria  a  amar-se  tanto  para  oeste,  desviando- se  da 
rota  traçada  pelo  immortal  Vasco  da  Gama,  que  nem  por  alongar- 
se,  evitando  as  calmarias  da  costa  de  Africa,  foi  arrebatado  das 
coi  rentes,  como  se  pretende  a  respeito  da  frota  do  descobridor  da 
terra  da  Cruz;e  si  os  historiadores  que  de  mais  perto  procuram 
eternisar  o  grande  feito  que  se  diz  todo  filho  do  acaso,  nis  paginas 
da  historia  de  Portugal,  o  deixaram  envolto  nas  trevas  do  inysterio 
e  da  duvida,  taes  como  Joio  de  Barros,  Pamião  de  Góes  c  outros, 
as  az  demonstrado  fica  no  texto  do  presente  trabalho,  o  como  elles 
se  acham  em  contradicçito  com  as  icst  munhas  oculares  no  relatar 
•do  descobrimento  do  paiz,  que  por  tanto  tempo  havia  de  ser 
iitexgotavcl  fonte  de  thosouros  para  a  m&i  pátria,  como  l  em 
•diátfe  um  geographo  p  )rtuguez  (* ) .  Nem  sempre  J o Âo  de  Barros, 
Damião  de  Góes  e  outros  illustres  escriptores  de  tão  £r*nde 
nomeada  beberam  nns  melhores  fontes  ou  tiveram  cabaesinform&voes 
das  cousas  que  historiaram,  tanto  assim,  que  o  sábio  autor  da  Me» 
morta  sobre  os  dous  mappas  geograpkicos  do  infante  D.  Pedro  e  do 
cartório  de  Alcobaça  procura  defende-los  d  a  falta  em  que  incorreram, 
deixando  de  contfiçnar  nas  suas  obras  a  tradição  de  sua  existência ; 
quanto  a  Barros  pondera  elle  no  cap.  5.°,  pag.  302  e  303,  que 
quando  ainda  tivera  informação  dos  dous  mappas  geographicos  dei- 
xaria de  fallar  d*elles  no  curso  de  suas  Decaias,  e  é  que  por  ventura 
reservaria  esta  matéria  para  a  obra  singular  da  Geographia  Uni- 
versal de  todo  o  descoberto  em  que  tratara  do  que  pertencia  á  nave- 
gação e  mui  largamente  do  astrolábio,  como  elle  dis  na  Década  J, 
liv.  1.°,  cap.  l.°,  e  no  liv.  4.°,  cap.  2.°  E'  de  crer,  que  n'essaobra,  a 
que  tantas  vezes  se  remette,  e  que  com  grande  falta  e  quebra  da  his- 
toria portuguesa  se  perleo,  teriam  logar  estas  noticias,  com  que  bem 
e  devidamente  podia  fornecer  e  ornar  o  seu  Tratado ,  ou  já  também 
na  intitulada  Africa,  que  era  a  segunda  parte  de  toda  a  obra  da  con- 
quista de  que  faz  menção  no  mesmo  cap.  1.°  e  2.*  em  que  tinha 
também  logar  esta  matéria. 


(•)  J.  P.  C.  Casado  Giraldes  no  seu  Compendio  de   Geographia 
histórica  antiga  e  morfema.  Pariz,  1  vot.  in-fol.  18*. 
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Quanto  ao  silencio  de  Damião  de  Góes,  not  i  o  autor  no  mesmo 
cap.  pag.  303,  que  elle  podia  ignorar  a  particularidade  destes 
dous  inappas,  ou  mesmo  que  podia  deixar  de  fallar  n'elles  ainda 
•quando  fosse  sabedor,  pois  que  nem  na  Chronica  do  Sr.  rei  D.  Ma- 
nuel, nem  na  Vidado  Sr.* D.  João  II,  sendo  príncipe,  tratou  em 
particular  e  de  profissão  das  circumstancias  dos  descobrimentos  do 
reino,  posto  que  d'elles  escrevesse  em  geral,  para  ali  ter  necessário 
Assento  as  singulares  e  miúdas  noticias  d'estes  mappas . 

E'  certo,  quer  como  disse  o  addicionador  ( * )  do  Resumo  da  his- 
toria do  Brazil  do  Sr.  Fernando  Diniz,  pag.  42,  segunda  edição,  o 
descobrimento  do  Brazil,  ainda  quando  inteiramente  filho  de  circum- 
stancias independentes  de  plano,  só  podia  caber  a  quem  ousado  sul- 
cara o  oceano  em  tão  longínquas  paragens.  Todavia  os  Portugueses 
se  tem  honrado  mais  com  torna-lo  obra  do  acaso,  que  do  atrevimento 
da  empreza,  incitado  nào  só  pelo  raciocínio  e  conjecturas,  como  até 
pelo  conhecimento  bebido  n'esses   mappas  que  entusiasmaram  os 
sábios  de  Sagres    presididos   pelo  seu  príncipe    o  grande  infante 
D.  Henrique,  ou  que  o  celebre  astrónomo  Toscandli  enviara  ao  co- 
peiro Martinez,  além  de  outros  compridos  a  p^so  de  ouro,  e  que 
infallivelmente  teriam  visto  muitas   vezes  e  muitas  vezes  estudo  os 
Bartholomeus  Dias,  os  Vascos  da  Gama  e  os  Pedro  Alvares  Cabral, 
sem   falar  n'aquelles  que  os  procederam  na  aurora  dos  descobri- 
mentos, nem  n^quelles  que  se  lhes  seguiram,  e  para  os  auaes  «^  nas- 
ciam novas  terras  com  o  nascer  dos  dias  » ,  como  ante  a  universidade 
de  Coimbra  se  exprimiu  o  nesso  famoso  poeta  Santa  Rita  Durão. 

Pag.  169.  (226)  Navaebete,  Col.  de  los  viag.  ydesc.  tom  II, 
col.  diptom  ,  num.  I,  pag.  1. 

Pag.  169.  (227)  Mappe-monde  pour  servir  à  Vhistoire  des  dé- 
couvertes  et  conyuêtes  des  Portugais  dans  le  nouveau  monde.  V.  Con* 
quête  des  Porlugais  dans  le  nouveau  monde,  t/m.  I. 

Pag.  169.  (228)  C  tado  com  honra  por  Martius  na  sua  disser- 
tação Como  se  deve  escrever  a  historia  do  Brazil,  V.  Revista  trimensal 
do  Inst.  hist.  c  geograph.  br  az.  Serie  I,  tomo  IV.  num.  24,  pag.  338 

Pag.  169.  (229)  Le  BrésU,  pag.  2,  col.  I. 

Pag.  170.  (230)  V.  em  Navarrete,  Col.  de  los  viag.  y  desc.  Tom. 
/,  Primer  viage  de  Cólon,  pag.  14.  Ou  como  disse  Pa.  António  de 
.San  Roman  :  «  Parece  aquela  terra  parayso  de  deley  tes.  •  Hist.  gen. 
da  la  Ind.  orient.  Liv.  I,  cap.  XI,  pag.  58.  Ou  como  Rocha  Pitta 
na  viva  pintura  que  faz  na  sua  America  portugueza,  Liv.  I,  num.  If 
pag.  31.  Ou  como  La  Puente  :   »  Tierra  fresci  «y  fértil  de  todo  lo 


necessário  à  la  vida  humana,  de  l'ndo3  y  s  iludables  ayres  y 
Compendio  des  las  Hist.,  liv.  III }  cap.  III,  pag*  125,  <fcc. 


aguas. 


O  H.  L.  DE  NltMSYER  Bellegarde. 


2(4  — 

Pap.  170.  (231)  Historia  dv  des\  e  conquista  da  índia  |W<w 
Porluguezes.  Liv.  II,  cap.  J,  pag.  1 . 

Pag.  170.  (232 j   Baebosá  Machado,  Bibliotheca  lusitana. 

Pag.  170  (233)  Liv.  I,  num.  17,  pag.  12, 

Pag.  170.  (231)  O  Brazil  foi  dividido  em  capitanias  por 
D.  João  III  em  1534.  A  morte  de  Fedro  Alvares  Cabral,  segundo  o 
Sr.  Francisco  Adolpho  de  Varnhagen,foi  pelos  annos  de  1527  a  lMít. 
A  capitania  de  Porto  Seguro  foi  dada  a  Pedr  j  de  Campos  Tourinho. 

Pag.  170.  (235)  O  Sr.  F.  A.  de  Varnhagen.  V.  Revista  bi- 
mensal do  Insi.  hist.  e  geogr,  brazil.  Ser.  If  tom.  II,  num.  5,  pag. 
137.  E'  cousa  i  otavel,  diz  o  Exm.  Sr.  a.  de  m.  vasconcellob  de 
dbumond,  que  seja  um  Brasileiro  quem  descobrisse  o  jazigo  onde  íe- 
pousam  as  cincas  do  descobridor  do  Brazil,  ignorado  300  aan<^  de 
seus  próprios !  •  Carta  ao  1.°  secretario  perpetuo  do  nosso  Insti- 
tuto. V.  a  Revista  irimensal  no  logar  citado . 


COLLECÇAO 

DE 

VOCÁBULOS  E  FRASES 

USADOS   NA 

PROVÍNCIA  DE  S.  PEDRO  DO  RIO  GRANDE  DO  SUL 


Na  Província  de  São-Pedro  do  Rio  Grande  do  Sul, 
posto  que  não  esteja  muito  apurada  a  língua  portugueza, 
não  se  pôde  comtudo  dizer,  que  ella  ahi  seja  pronunciada 
com  vícios,  ou,  como  vulgarmente  se  chama,  sotaque ;  o 
que  aliás  se  nota  em  algumas  outras  províncias  do  Brazil, 
cujos  naturaes  mais  ou  menos  se  distinguem  pelo  metal  da 
voz  :  todavia  a  industria  peculiar,  dos  habitantes  desta 
província  seu  caracter  particular  seus  divertimentos 
apropriados  ás  circumstancias  e  recursos  lo  cães,  o  con- 
tinuo commercio  dos  habitantes  da  campanha  com 
estados  visinhos,  que  exclusivamente  falam  a  língua 
castelhana,  e  sua  antiga  communicação  com  differentes 
tribus  indígenas,  tem  feito  que  seus  habitantes  para  ex- 
primirem certas  idéas  e  communicarem  certos  pensa- 
mentos tenham  adaptado  alguns  vocábulos  e  frases  que 
não  tem  equivalentes  nem  no  uso  commum  nem  nos  dic- 
cionarios  da  língua:  muitos  d' estes  são  tirados  por 
analogia,  outros  desviados  de  seu  sentido  natural  e  obvio 
para  os  adaptarem  às  suas  necessidades,  outros  (mui 
poucos)  alterados  na  pronuncia,  outros  finalmente  ou  in- 
ventados ou  procedentes  de  uma  origem  talvez  des- 
conhecida. 
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Si  nos  paizes  que  passam  por  cultos  acontece,  que  env 
muitas  províncias,  por  motivos  que  me  não  é  agora  dado 
expor,  se  acha  a  língua  nacional  alterada  por  dialectos 
diferentes,  não  admiraria,  que  n'esta  província  o  mesmo 
tivesse  logará  vista  de  sua  posição  geographica  e  de  tantos 
elementos oppostos,  que  poderiam  desconcertar  sua  lin- 
guagem :  assim  porém  não  acontece,  e  apenas  os  homens 
menos  civilisados  da  campanha  têm  uma  pronuncia,  que  se 
resente  do  sotaque  castelhano,  ao  mesmo  tempo  que  os 
Eio-Grandenses  de  trato  mais  civil  passam  nas  outras  pro- 
vindas por  naturaes  de  Lisboa. 

Eu  pois  como  natural  d' esta  província,  e  em  relação 
tanto  com  a  gente  das  cidades  como  da  campanha,  tendo 
observado  que  uma  grande  parte  dos  termos  e  frases  ali 
usados  são  familiarmente  admittidos  no  centro  das  povoa- 
ções, onde  os  objectos  a  que  se  referem  não  são  conhecidos 
por  outros  nomes,  e  os  pensamentos  que  exprimem  não  são 
de  outra  maneira  enunciados,  e  que  o  conhecimento  de 
muitos  d'elles  tem  até  sido  transmittido  a  algumas  pro- 
víncias limitrophes :  tendo  igualmente  consultado  os  dic- 
cionarios  da  língua,  e  ou  não  os  encontrando,  ou  achando- 
os  com  accepções  diferentes ;  me  propuz  fazer  d'elles  u\\u\ 
collecção  com  suas  respectivas  explicações,  dando  a 
muitos  a  origem  provável,  e  deixando  a  de  outros  a  quem 
com  mais  critério  os  possa  investigar. 

Tenho  portanto  hoje  a  honra  de  apresentar  o  resul- 
tado d'este  meu  trabalho  ao  Instituto  Histórico  e  Geo- 
graphico  Brazileiro,  esperando  que  o  mesmo  Instituto, 
consultando  alguns  de  seus  conspícuos  membros  de  que 
abunda,  possa  corrigir-lhe  os  erros,  amplial-o,  ou  dar-lhe 
mesmo  melhor  redacção ;  e  me  julgarei  satisfeito  si  o  In- 
stituto, dando  bom  acolhimento  a  este  pequeno  trabalho 
de  um  membro  seu,  que  pouco  mais  poderá  offertar-lhe  da 
mesquinhez  de  seu  talento,  animar  por  esta  forma  a 
algum  trabalho  igual  a  respeito  de  outra  província  que. 
por  ventura  se  ache  nas  mesmas  circumstancias- 
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Abombar,  v.  n.  diz-se  que  o  cavallo  abombou,  quando- 
tendo  feito  grande  viagem  em  dia  de  calor,  fica  em 
estado  de  não  poder  mais  caminhar ;  mas  depois  de 
refrescar  ainda  pôde  continuar  a  viagem. 

Abombado,  partic.  de  Abombar. 

Acolherar,  v.  a.  unir  animaes  em  colhera.  Diz-se  mais 
propriamente  dos  cavallos. 

Açoateiras,  s.  f.  pi.  as  pontas  das  rédias,  com  que  o  ca- 
valleiro  açouta  o  cavallo. 

Agulhas,  s.  f.  pi.  pedaços  de  carne  unidos  ao  osso  do  es- 
pinhaço do  boi.  Picado  o  osso  do  espinhaço,  cada  um 
(Vestes  pedaços  de  osso  com  a  carne  correspondente 
é  ó  que  se  chama  Agulhas. 

Alçado,  adj.  o  que  nunca  foi  costeado.  Diz-se  do  gado. 

Amadrinhar,  v.  a.  acostumar  os  cavallos  a  persistirem 
junto  de  uma  égua,  a  que  se  dá  o  nome  de  Egaa- 
madrinha.  O  cavallo  assim  costumado  se  diz  Àma- 
ãrinhado. 

Amarrar  ou  atar,  v.  a.  usa-se  no  sentido  de  ajustar  ou 
apostar  carreiras.  Quando  está  concluído  o  ajuste 
d'ellas,  e  algumas  vezes  com  o  papel  de  trato,  se  diz 
estar  a  carreira  atada  ou  amarrada. 

Andador,  adj .  cavallo  andador  é  o  que  usa  do  passo  cha- 
mado andadura. 

Anilho,  s.  m.  (do  cast.  anilló)  corda  pertencente  á  colhera: 
é  a  parte  que  enlaça  o  pescoço,  e  prende  por  um 
botão. 

Anóque  (ou  Nóque)  s.  m.  couro  quadrado,  com  quatro 
varas  costeando  os  quatro  lados,  porém  mais  curtas 
que  estes,  e  as  quatro  pontas  sobre  quatro  forquilhas, 
para  fazer  de  coada. 
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A  pêros,  s.  m.  pi.  (do  cast.  apêro,  no  portuguez  temos 
apeiro)  os  preparos  necessários  para  encilhar  um  ca- 
vallo :  diz-se  estar  o  cavallo  bem  apêrado,  quando 
está  ricamente  ornado  para  montar-se. 

Apojar,  v.  a.  fazer  o  terneiro  mamar  segunda  vez  para 
se  poder  tirar  o  apojo. 

Apjo,  s.  m.  leite  mais  grosso  que  se  tira  da  vaca  de- 
pois de  ter-se  tirado  o  primeiro :  tirado  o  primeiro 
leite,  faz-se  o  terneiro  mamar  segunda  vez,  como 
para  chamar  este  secundo  leite. 

Aquerenciar-se,  v.  r.  (do  cas.  aquerenciar-se)  tomar  que- 
rencia  a  algum  lugar :  diz-se  especialmente  dos 
animaes  :  também  se  diz,  que  um  animal  estáaque- 
renciado  com  outro,  quando  vivem  juntos  ou  se 
acompanham. 

Arreata,  s.  f.  costuma-se  dizer  simplesmente  arreata 
devendo  ser  á  arreata. 

Arreganhar,  v.  n.  ficar  o  cavallo  cansado  a  ponto  de  cerrar 
os  queixos  sem  que  se  lhe  possa  tirar  o  freio. 

Arreios,  s.  m.  pi.  as  peças  com  que  se  arreia  ura  cavallo 
para  montar  ;  e  são  suadouro,  xerga,  carona,  lom- 
bilho,  cincha,  coxinilho  (ou  pollêgo),  badana,  sobre- 
cincha  (ou  cinchão) ;  rabicho  e  freio  com  seus 
pertences. 

Arrinconar,  v.  a.  (do  cast.  arrinconar,  no  portuguez  se 
diz  arrincoar)  metter  animaes  em  um  rincão . 

Assado,  s.  m.  pedaço  de  carne,  ordinariamente  sem  osso, 
para  assar :  tem  já  este  nome  antes  de  assado. 

Assado  de  couro  ;  carne  que  se  assa  sem  desunir-se  do 
couro,  em  cuja  parte  se  applica  ao  fogo . 

Assentada,  s.  f.  partida  falsa,  ou  pequena  carreira  dada 
do  ponto  de  partida  pelos  cavallos  parelheiros  antes 
de  começarem  acorrer:  costuma  haver  Ia  assentada, 
2a,  ou  3a,  e  ás  vezes  mais,  conforme  o  trato  com 
que  se  amarrou  a  carreira. 

Assolear,  v.  n.  (do  cast.  asolearse,  acalorar-se)  fatigar-se 
por  ter  viajado  ao  sol,  ou  em  dia  de  calor :  diz-se 
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do  animal,  principalmente  se  é  gordo.   E'  quasi  o 
mesmo  que  Assonsar. 

Assonsar  e  Àssonsado  ;  quasi  o  mesmo  que  Abombar  e 
Abombado,  mas  não  tanto. 

Atropilhar,  v.  a.  reunir  cavallos  em  tropilha. 

Atropilhado,  partic.  de  Atropilhar. 

Azulêgo,  adj.  oveiro  de  pintas  miudinhas  de  branco  e 
preto,  que  ao  longe  parece  azul.  Diz-se  dos  cavallo3, 
e  são  raríssimos. 


Badana,  s.  f.  pelle  macia,  lavrada  que  se  põe  por  cima  do 
coxinilho . 

Bagnál,  adj.  chama-se  cavallo  bagual  o  mesmo  que  boi 
chiman  ão ;  não  obedece  ao  costeio,  nem  o  fazendeiro 
conta  com  elle ;  só  a  bolas  pôde  ser  pegado. 

Bagualada,  s.  f.  porção  de  baguaes. 

Baixada,  s.  f.  o  terreno  baixo  ao  pé  de  uma  lomba. 

Baixeiro,  adj.  Suadouro  baixeiro  é  o  que  se  põe  sobre  o 
lombo  do  cavallo  por  baixo  dos  arreios  :  carona,  bai- 
xeiro, é  a  que  se  põe  (quando  a  querem  usar)  por 
baixo  da  xêrga . 

Banhado,  s.  m.  terreno  baixo  com  agua,  e  coberto  de 
hervas,  as  quaes  como  que  encobrem  a  agua . 

Banhadinho,  s.  m.  dimin.  de  banhado. 

Barbicacho,  s.  m.  cordão  trançado,  cujas  pontas  cozidas 
no  chapéo  o  prendem  ou  seguram  á  pessoa  que  o  traz, 
passando  por  baixo  da  barba . 

Earrigueira,  s.  f.  peça  que  faz  parte  da  cincha;  é  a  parte 
que  passa  pela  barriga  do  cavallo . 

Barroso,  adj.  mesmo  que  branco :  diz-se  somente  do  boi 
ou  vaca . 

Basto,  s.  m.  (do  cast.  basto)  lombilho  de  cabeça  mui  rasa 
e  pequena  :  ordinariamente  se  diz  no  plural. 
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Bichará,  s.  m.  poncho  de  bichará  é  poncho  de  lã  grossas 
branca  e  preta  com  listras  ao  comprido :  (Teste, 
também  se  chamam  ponchos  de  Mostardas,  por  serem 
feitos  em  uma  povoação  d'este  nome,  onde  se  criam 
muitas  ovelhas. 

Bicheira,  s.  f.  ferida  dos  aniraaes  com  bichos. 

Bocal,  s.  m.  peça  de  prata  que  circumda  o  lôro  na  parte 
inferior,  immediata  ao  estribo. 

Boiada,  s.  f.  porção  de  bois  mansos,  especialmente  do 
serviço  de  carretas. 

Bólapé,  s.  m.  corresponde  quasi  â  palavra  portugueza 
vão  :  diz-se  estar  o  rio  de  bólapí,  quando  está  muito 
cheio,  mas  inda  o  cavallo  passa  sem  nadar. 

Bóias,  s.  f.  pi.  três  pedras  de  forma  esférica  retovadas 
em  couro  e  presas  por  guaseas  de  mais  de  covado  de 
comprido  :  d' estas  três  uma,  que  é  mais  pequena,  se 
chama  maiúca,  e  é  n'esta  que  se  pega  para  fazer 
mover  as  outras.  Servem  para  bolear  os  animaes. 

Bolear,  v.  a.  pegar  com  bolas  algum  animal,  atirando- 
lh'as  aos  pés. 

Bolear-se,  v.  r.  deixar-se  o  cavallo  cahir  com  o  caval- 
leiro . 

B  >mbear,  v.  a.  explorar,  espiar. 

Jambeiro,  s.  m.  o  que  vai  explorar  o  campo  inimigo. 

Borrachão,  s.  m.  chifre,  com  fundo  (a  parte  mais  larga) 
tapada,  e  aberto  na  ponta  ;  serve  para  conduzir 
agua  ou  outro  liquido  em  viagens  ;  alguns  são  feitos 
com  primor . 

Brazino,  adj.  cor  de  braza,  isto  é,  vermelho  com  al- 
gumas riscas  pretas :  diz-se  do  gado,  e  também  dos 
cães. 

Broáca,  s.  f.  espécie  de  sacos  grandes  de  couro,  que  se 
conduzem  sobre  cangalhas  em  viagem . 

Broca,  s.  f.  cavidade  na  raiz  do  casco  do  cavallo,  que 
vai  minando  até  à  parte  superior  do  mesmo  casco. 

Bucal,  s.  m.  (deriv.  de  buço)  espécie  de  cabresto  com 
focinheira . 
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Buzina,  s.  ni.  buraco  do  centro  da  roda  do  carro,  onde 
entra  o  eixo  :  é  assim  chamado  por  ser  mais  largo  da 
parte  de  dentro  que  de  fora.  Daqui  vem  que  qnan  do 
se  aclja  gasto,  e  é  preciso  pôr-se-lhe  um  remonte,  se 
chama  a  este  contrabazina. 


Cabeçadas,  s.  f.  pi.  correias  que  cingindo  a  cabeça,  testa 
e  focinho  do  cavallo,  lhe  seguram  na  bocca  o  freio. 
Sendo  guarnecidas  de  chapas  de  prata  lhes  chamam 
chapeado . 

Caborteiro,  adj.  mau,  velhaco,  manhoso,  etc. :  diz-se 
do  homem  e  dos  animaes . 

Cabos-brancos,  diz-se  do  cavallo  de  qualquer  cor 
que  tem  os  quatro  pés  brancos ;  v.  g.  baio  cabos 
brancos:  também  sè  diz  eabos-negros,  do  que  tem 
os  quatro  pés  negros . 

Cabrestear,  v.  n.  ir  o  animal  preso  pelo  cabresto. 

Cadêna,  s.  f.  (do  cast.  cadêna,  cadeia)  maneira  engenhosa 
de  tirar  dos  chifres  do  touro  bravo  sem  perigo,  o 
laço  em  que  se  acha  preso  ;  e  isto  se  faz  com  o  soc- 
corro  de  um  outro  laço  preso  á  argola  do  em  que  se 
achava  laçado  ;  para  se  fazer  esta  cadêna  põe-se  o 
touro  no  chão,  e  então  se  forma  a  laçada  a  que  se 
dá  este  nome . 

Caldeirão,  s.  m.  buraco  grande  no  meio  do  campo  ou 
estrada,  feito  por  chuva  ou  pisada  de  animaes. 

Cambão,  s.  m.  pedaço  de  páo,  furado  nas  duas  extre- 
midades ;  serve  para  unir  duas  juntas  de  bois  uma 
á  outra,  e  também  para  acolheirar  dois  bois. 

Campear,  v.  a.  procurar  pelo  campo. 

Campeiro,  adj.  cousa  do  campo ;  v.  g,  freio  campeiro  o  que 
tem  certa  forma  só  applicada  ao  uso  do  campo  ; 
homem  campeiro  o  costumado  a  trabalhar  no  campo. 

Campo-dobrado ;  campo  com  muitas  lombas,  umas  supe- 
riores ás  outras. 
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Cancha.  s.  f.  um  logar  no  matadouro  das  charqueadas, 
onde  o  boi  vai  morrer :  também  se  dá  o  nome  de 
cancha  ao  logar  onde  om  parelheiro  está  costumado 
a  correr.  Diz-se :  Está  na  sita  cancJui,  isto  é,  em 
lugar  conhecido,  onde  é  mais  forte,  etc . 

Candeeiro,  s.  m.  o  homem  que  (de  ordinário  armado  d3 
aguilhada)  vai  adiante  dos  bois  que  puxam  o  carro, 
como  que  ensinaudo-lhes  o  caminho  que  devem  seguir 

Canhada  s.  f.  (do  cast.  canada)  espaço  de  terreno  baixo 
entre  duas  coxilhas. 

Capão,  s.  m.  (talvez  augm.  de  capa)  porção  de  mato  no 
campo . 

Capoeira,  s.  f.  pequeno  logar  cercado  de  mato,  mais  ou 
menos  espesso,  proveniente*  talvez  de  se  ter  feit  j 
dentro  alguma  derrubada . 

Caracú,  s.  m.  o  osso  da  perna  do  animal. 

Caraminguàs,  s.  m.  pi.  arreios  muito  ordinários,  e  de  pouca 

valia  ;  e  talvez  alguma  cousa  mais  que  se  possa  trazer 

sobre  o  cavallo. 

Cargueiro,  s.  m.  o  animal  que  conduz  cargas :  no  campo 
também  se  usa  por  analogia  dar  este  nome  ao  por- 
tador de  cartas  amorosas.  Cargueiro,  adj.  o  que 
cavalga  mal. 

Carnear,  v.  a.  matar  a  rez,  acondicionando-lhe  a  carne, 
couro,  etc. 

Carona,  s.  f .  (do  cast.  caròyia)  sola  o  a  coaro  quadrado  (de 
ordinário  em  duas  peças  cozidas  uma  na  outra)  que  se 
põe  por  baixo  do  lombilho,  e  cujas  abas  são  mais 
compridas  que  as  d' este. 

Carreira,  s.  f.  (usado  no  plural)  jogo  usado  na  província; 
consiste  em  fazer  correr  dous  cavallos  montados,  dos 
quaes é  vencedor  o  que  primeiro  chega  á  raia:  os 
cavallos  para  isto  ensinados  chamam-se  parelheiros. 

Caúna,  s.  f.  herva  mate  de  uma  qualidade  inferior ;  differe 
da  congonha. 

Cavalhada,  s.  f.  porção  de  cavallos.  Cavalfiaias  no  plural 
são  uma  espécie  de  torneio  ou  justas,  divertimento 
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usado  por  occasião  de  festividades  nacionaes  ou 
religiosas :  doze  cavalleiros  de  um  partido  e  doze  de 
outro,  inclusive  os  seus  mantenedores,  depois  da  es- 
caramuça que  fínalisa  pelo  aprisionamento  de  um 
d'ellesy  concluem  o  divertimento  fazendo  sortes  da 
argolinha,  e  outras. 

Cavallinho,  s.  m.  couro  de  cavallo  cortido. 

Caxiringuengue,  s.  m.  faca  velha  sem  cabo:  será  talvez 
Kiceringuengue,  do  nome  indígena  kicê,  faca. 

Changueiro,  s.  m.  cavallo  máu  parelheiro,  paralheiro  or- 
dinário, pouco  conhecido  como  tal. 

Chapeado,  s.  m.  cabeçadas  guarnecidas  de  prata  no  todo 
ou  em  parte. 

Charque  salgado,  ou  simplesmente  charque,  é  a  carne  secca 
preparada  em  mantas  com  sal  para  exportar :  é  o  que 
nas  outras  províncias  se  chama  carne  secca. 

Charque  de  vento,  é  o  charque  preparado  com  pouco  salr 
e  secco  à  sombra :  faz-se  de  carne  de  vitella  ou  de 
vacca  propriamente  dita;  e  as  mantas  são  mais  finas : 
este  charque  não  pôde  ser  exportado  por  ser  de  pouca 
duração. 

Charqueada,  s.  f.  grande  estabelecimento  em  que  se 
carneia  e  se  prepara  o  charque  salgado. 

Charquear,  v.  a.  ou  n.  preparar  a  carne  da  rez  e  d'ella 
fazer  charque. 

Chasqueiro,  adj.  (talvez  deriv.  de  chasco  portuguez,  ou  de 
chasquí  cast.)  diz-se  trote  chasqueiro  o  trote  largo  e 
incommodo  do  cavallo ;  é  o  que  chamam  no  Rio  de 
Janeiro  trote  inglez. 

Chilena,  s.  f.  espora  grande  de  papagaio  virado  e  grandes 
rosetas,   muito  usada  dos  campeiros  e  domadores. 

Chimarrão,  adj.  (tem  anologia  com  o  cast.  chamaron)  diz- 
se  chimarrão  o  gado  que  vivendo  no  mato  não  obedece 
ao  costeio,  nem  vem  ao  rodeio.  Também  se  chama 
chimarrão  o  mate  feito  sem  assucar. 

Chimbé,  adj.  o  que  tem  o  focinho  muito  curvo,  comoos 
cães  dogues :  diz-se  do  gado. 
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Chiqueiro,  s.  m.  poqueno  curral  para  porcos  e  terneiros. 

ChiripÁ,  s.  m.  baeta  encarnada  qne  os  peães  usam  trazer 
ao  redor  da  cintura. — O  Sr.  Dr.  J.  A.  doValleCaldre 
Fião,  no  sen  romance — O  Corsário — mais  de  uma  vez 
escreve — chilipá. 

Chucro,  adj.  quasi  o  menino  que  chimarrão;  diz-sedos 
cavallos,  e  igualmente  dos  bois :  por  analogia  se  ap- 
plica  ás  crianças  que  estranham. 

Churrasco,  s.  m.  (do  cast.  chtnrusco,  pão  meio  queimado) 
pedaço  de  carne  assada  ligeiramente  sobre  asbrazas, 
e  unido  a  ellas.  O  Sr.  Dr.  José  António  do  Valle, 
autor  do  romance  Divina  Pastora  diz  na  pag.  50, 
que  ê  preparada  sem  desunir  do  couro,  em  cuja  parte  se 
aórtica  ao  fogo:  porém  a  carne  assim  preparada  se 
chama  simplesmente  assado  de  couro,  para  o  diffe- 
rençar  do  assado  que  o  não  tem.  Acima  na  palavra 
Assado  trato  de  uma  e  outra  cousa. 

Churrasquear,  v.  n.  preparar  o  churrasco,  e  come-lo. 

Cilhão,  adj.  assim  se  chama  o  cavallo  que  tem  o  espinhaço 
encurvado  no  meio ;  isto  é,  o  logar  em  que  se  põe  03- 
arreios  mais  baixo  que  a  anca  e  que  as  cruzes. 

Cincha,  s.  t.  (do  cast.  cincha)  apeiro  como  cilha  ou  cinta, 
qne  serve  para  apertar  os  arreios  de  um  cavallo  en- 
cilhado :  compõe-se  de  travessão,  que  se  colloca  no 
lugar  era  que  tem  de  sentar  se  o  cavalleiro ;  barri- 
gueira,  qne  presa  ao  travessão  cinge  o  cavallo  pelo 
lado  da  barriga  ;  quatro  argolas  nas  duas  extremi- 
dades do  travessão  e  nas  duas  da  barrigueira;  látego, 
que  preso  a  uma  das  argolas  do  travessão  o  une  com 
a  argola  da  barrigueira,.  apertando  ;  e  solrrelâtegoy 
que  prende  a  barrigueira  ao  travessão  pelo  lado  op- 
posto  por  meio  das  duas  argolas . 

Cinchador,  s.  m.  peça  de  ferro  ou  couro  presa  â  cincha, 
cum  uma  .argola,  na  qual  se  prende  a  extremidade 
do  laço  opposta  à  outra  extremidade  que  tem  uma 
orgola  ;  a  parte  do  laço  que  prende  o  animal  tem  na 
ponta  uma  argola  com  que  se  forma  a  laçada ;  a  outra 
que  se  preude  ao  cinchador  não  a  tem. 


—  215  — 

Cinchio,  5.  m.  (augm.  de  circlia)  cinta  larga  de  te- 
cido e  franja,  que  substitue  a  sobi  ecincha ;  e  sô  se  usa 
em  arreios  mai3  decentes. 

Cinchar,  v.  a.  ter  o  animal  preso  pelo  laço,  e  este  (laço) 
preso  &  cincha . 

Cinto  de  couro  ;  cinta  larga  de  couro  cru,  em  cujas  extre- 
midades ha  ilhós,  por  onde  se  aperta  com  tiras  de 
couro  pelas  costas,  á  semelhança  de  collete  de  se-, 
nhora,  e  tem  presilhas  nos  lados  para  liça"  ao  corpo 
os  braços  da  pessoa  prés  i  :  é  empregado  nos  presos 
em  viagem  para  mais  segurança. 

Clina,  s.  f.  assim  se  diz  imitando  o  castelhano,  em 
lugar  do  portuguez  crina  ou  crine. 

Cogotilho,  s.  m.  (deriv.  dé  cogóte)  as  crinas  do  cavallo 
tosadas  de  maneira  que  nas  cruzes  e  entre  as  orelhas 
ficam  mais  curtas  que  no  meio,  para  onde  se  vão  ele- 
vando regularmente  de  um  e  outro  lado.  Assim  to- 
sadas as  crinas,  de  ordinário  se  deixam  junto  ás 
cruzes  algumas  mais  compridas* para  segurança  do 
cavaltairo. 

Coivftra,  s.  f.  roça  queimada. 

-Coivarar,  v.  a.  juntar  os  espinhos  ou  ramos  da  coivára,  e 
tornar  a  queima-las  em  diversos  montões ;  chama-se 
a  isto  coi varar  uma  roça. 

Cola,  s.  f .  (do  cast  cola)  a  cauda  do  animal . 

Colhera,  s.  f. .  corda  ou  guasca  que  prende  dons  animaes 
tua  ao  outro  pelo  pescoço. 

Colorado,  adj.  (do  cast.  colorado)  vermelho:  diz-se 
dos  cavallos,  Também  na  campanha  se  diz  baeta  co- 
locada por  encarnada. 

Congonha,  s.  f.  herva  mate  verdadeira  ou  legitima :  é  dif- 
ferente  da  que  se  chama  caxína. 

C»>ngonhar,  v.  n.  vulg.  tomar  mate. 

Cottrabuzina,  s.  f.  yeja-se  buzina. 

Copas,  s.  f.  pi.  guarnições  redondas  de  trata  eom  o  centro 
de  forma  convexa,  as  quaes  se  põe  nas  duas  extre- 
midades do  bocado   do  freio :  usam-se  nos  freios 
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chamados   campeiros :    o  que  as  tem  se  diz  freio 
de  copas. 

Coicovear,v.  n.  (docast.  corccvcarjáar  o  cavallo  coi  covos, 
isfoé,  dar  saltos  curvando  o  lombo  para  lançar  fora 
de  si  o  cavalleiro .  Nos  diccionarios  se  encontra  a 
palavia  corcovo,  donde  ella  se  deriva. 

Cornear,  v.  a.  (do  cast.  corncar)  dar  chifradas  ou  cor- 
nadas. Nos  nossos  diccionarios  se  encontra  escornar 
com  a  mesma  significação. 

Corneta,  adj.  assim  se  diz  do  boi  ou  vacca  a  que  falta  um 
dos  chifres. 

Coscós,  s.  m.  (alterado  do  cast.  coeccjo,  ou  coscqja,  ou  do 
port.  coscojas)  roseta  de  ferro  que  se  costuma  por 
no  meio  do  bocado  do  freio  campeiro,  para  fazer 
bulha  &  proporção  do  movimento  da  língua  do  cavallo. 

Cotejo,  s.  m.  acção  de  cotejar:  quando  se  reconhece  que 
um  cavallo  é  muito  inferior  a  outro  na  carreira,  diz- 
se-  (tomando  à  m&  parte)  que  não  serve  nem  para 
cotejo.  Veja-se  Yariar  que  dififerença  faz. 

Couce,  s.  m.  chamam-se  lois  d  o  co  u  ce  os  que  entre  as 
diversas  juntas  que  conduzem  um  carro,  vão  atraz 
de  todos,  isto  é,  junto  ao  cabeçalho.  Escolhem-se 
para  bois  do  couce  os  mais  possantes  delles . 

Couceiro,  adj.  o  que  é  costumado  a  dar  couces. 

Courear,  v.  a.  ou  n.  tirar  o  couro  ao  animal. 

Coxilha,  s.  f.  o  mesmo  que  lomba. 

Coxinilbo,  s.  m.  (deriv.  de  coxim)  tecido  de  lã  tinta  de 
preto,  que  serve  para  pôr  sobre  os  arreios,  os  fies  da. 
lã  apresentam  como  uma  espécie  de  colchão  para 
commodo  do  cavalleiro,  pelo  que  se  pôde  suppor  este 
nome  alterado  do  cast.  colchonillo. 

Craúno,  ou  talvez  caraúno,  adj.  preto:  diz-se  do  boi 
preto  mui  retinto . 

Cucharra,  s.  f.  (do  cast.  cxichara)  assim  chamam  no  campo» 
a  colher  de  chifre .  Também  assim  se  chama  um  dos 
três  modos  de  pealar.  Veja-se  Peálo. 
>  Cuêra,  e  Cuerudo,  veja-se  TJnheira. 
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Dar  de  rédea,  governar  o  cavallo  dando-lhe  direcção 
oppostaá  em  que  ia. 

Descambada,  s .  f .  logar  da  cozilha  ou  lomba  que  faz  des- 
cida para  a  canhada. 

Desencilhar,  v.  a.  tirar  os  arreios  ao  animal. 

Desobrigado,  adj.  (oppòsto  a  obrigado)  diz-se  que  cami- 
nha desobrigado  o  cavallo  qne  sempre  caminha  de 
bom  grado,  sem  que  seja  necessário  o  cavalleiro 
esporeal-o 

Destopetear,  v.  a.  cortar  as  ultimas  crinas  que  existem 
entre  as  orelhas  do  cavallo,  e  que  por  serem  compri- 
das lhe  tapam  a  vista. 

Douradilho,  adj .  vermelho -claro  ;  mais  claro  que  o  colo- 
rado, cor  de  ouro,  diz-se  exclusivamente  dos  ca- 
vallos  desta  côr. 


E 


Égua  madrinha,  é  aquella  junto  dà  qual  se  acostuma  a 
pastar  porção  de  cavallos,  algumas  vezes  tem  ao 
pescoço  um  sincerro,  especialmente  em  viagem,  ao 
som  do  qual  os  cavallos  e  mesmo  as  bestas  seguem 
reunidos. 

Embromar,  v.  n.  (do  cast.  embromar)  entreter  o  resul- 
tado de  algum  negócio,  dar  mostras  de  o  querer  con- 
cluir, sem  comtudo  leval-o  ao  fim. 

Embromador,  adj.  ou  s.  m.  o  que  embroma. 

Embuçalar,  v.  a.  pôr  o  bucal  em  algum  animal,  figura- 
damente se  toma  também  por  enganar,  v.  g.  quize- 
ram  embuçalar-me,  isto  é,  quizeram  enganar-me. 

Empacar,  v.  n.  não  querer  o  animal  caminhar  mais,  parar 
de  todo  firmando  as  patas  no  chão:  é  mais  usual  nas 
bestas  que  nos  cavallos. 

28  lí-ó.' 
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Empacador,  adj.  o  que  é  costumado  a  empacar. 

Encarangar,  v.  n.  enregelar  de  frio,  diz-se  que  as  mãos 
ou  dedos  estão  encarangados,  quando  por  causa  do 
muito  frio  se  não  podem  unir  os  dedos  uns  aos  outros.  * 

Encér.a,  s.  T.  espécie  de  curral  feito  no  meio  do  campo 
para  apanhar  baguaes,  são  em  feitio  quasi  siniilhan- 
t  es  aos  cercados  que  fazem  os  pescadores  nos  logares 
de  pouca  agua  para  apanbar  peixes. 

Encliiqueirar,  v.  a.  introduzir  no  chiqueiro,  v.  g.  os  ter- 
neiros. 

Encilhar,  v.  a,  arreiar  o  cavallo  ;  pôl-o  em  estado  de  ser 
montado. 

Eucompridar.  v.  a.  fazer  mais  comprido;  v.  g.  encon- 
pridar  o  lóro  do  estribo;  encompridar  o  rabicho,  etc. 

Encontros,  s.  m.  pi.  o  peito  do  animal. 

Enfrenar,  v.  a.  costumam  alguns  dizer  em  logar  de  En- 
frear. 

Engarupar-se,  v.  r.  montar  na  garupa. 

m 

Engarupado,  partic.  montado  na  garupa. 

Entabular  uma  manada,  é  acostumar  um  pastor  a  um  certo 
numero  de  éguas  para  formar  a  manada. 

Entrepellado,  adj.  (do  cast  entrepelar)  o  que  tem  pello 
de  três  cores,  preto,  branco  e  vermelho;  quasi  rosá- 
ceo: diz-se  dos  cavallos. 

Enxergão,  s.  m.  o  mesmo  que  baixeiro. 

Estancieiro,  s.  m.  (do  cast.  estanciero)  diz-se  por  estan- 
ceiro  que  achamos  nos  nossos  diccionarios,  é  o  fazen- 
deiro, dono  de  uma  estancia. 

Estaquear,  v.  a.  entesar  o  como  preadendo-lhe  as  ganas 
em  estacas  afim  de  o  secar. 


Faca  de  rasto  ;  faca  grande  on  facão  com  que  se  entra  nn 
mato,  e  que  serve  para  cortar  sipó,  abrir  caminho, 
etc. 
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Fandango,  s.  m.  (do  cast.  fandango)  baile  campestre,  ou 
antes  usado  da  gente  do  campo,  em  que  ha  arrastado 
de  viola,  e  também  toque  rasgado  :  ao  som  da  viola 
se'  cantam  varias  cantilenas  alternadas  com  dança 
sapateada ;  e  que  se  conhecem  por  variQS  nomes, 
•  como  sejam :  anú,  bambáquerê,  bemzinho-amor, 
cará,  candieiro,  chamarrita,  chará,  chico-puxado, 
chi co  da  ronda,  feliz  meu  bem,  João  Fernandes, 
meia-canha,  pagará,  pega- fogo,  recortada,  retor- 
cida, sarrabalho,  serrana,  tatu,  tyranna,  e  outras 
cujos  nomes  se  resentem  da  origem  castelhana. 

Fandangaeiro,  adj.  o  que  gosta  de  fandango/ 

Fiador,  s.  m.  bucal  sem  focinheira. 

Fuá,  adj.  resabiauo,  desconfiado,  espantadiço,  sestroso; 
ou  todas  estas  cousas  ao  mesmo  tempo :  diz-se  do 
cavallo ;  e  talvez  venha  sua  etymologia  do  som  f/fu... 
que  o  cavallo  faz  quando  bufa  abrindo  as  ventas. 


Cí 


Garrão,  s.  m.  (do  cast.  ou  arag.  garron,  calcanhar)  nervo 
da  perna  do  animal  ca  vai  lar. 

Garrotear,  v.  a.  (do  cast.  garrotear  ant.)  garrotear  o 
couro  é  soval-o  e  batel-o  demasiadamente,  a  ponto 
de  ficar  muito  macio ;  o  couro  assim  preparado  se 
chama  couro  garroteado . 

Garúa,  s.  f.  chuva  muito  miúda. 

Garuar,  v.  n.  cahir  garúa. 

Gateado,  adj.  baio  com  as  crinas' cor  de  flexa :  diz-se  do 
cavalb. 

Gaúcho,  s.  m.  índio  do  campo  sem  domicilio  certo.  Ca- 
vallo gaúcho  é  quasi  o  mesmo  que  cavallo  theatino, 
que  não  é  permanente  em  parte  alguma . 

Ginetaço,  s.  m.  vulg.  ginete  que  cavalga  bem  e  comgarbo. 

Ginete,  s.  m.  apezar  de  que  se  possa  chamar  ginete  tanto 
o   cavallo  como   o  cavalleiro ;  ifaqueUa  província  se 
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applica  este  nome  especialmente  ao  caválleiro\  v.  g. 
apparecendo  ao  longe  um  homem  a  cavallo,  se  diz 
que  ahi  vem  um  ginete. 

Graxear,  v.  n.  diz-se  no  campo  por  namorar. 

Guacho,  adj.  cavallo  ou  terneiro  creado  em  casa  :  é  quasi 
o  mesmo  que  engeitado  ou  exposto,  por  não  ser 
alimentado  pela  própria  mãi. 

Guampa,  s.  í.  assim  chamam  no  campo  geralmente  ao 
chifre ;  porém  com  mais  especialidade  ao  mesmo 
chifre  preparado  à  maneira  de  copo,  que  os  viajantes 
trazem  para  beber  agua  em  viagem . 

Guasca,  s.  f.  qualquer  tira  ou  correia  de  couro  crá  :  os 
homens  da  cidade  assim  chamam  (tomando  á  mà 
parte)  os  homens  do  campo  ;  mas  n'este  caso  é  do 
género  masculino. 

Guascaço,  s.  m.  pancada  dada  com  guasca. 

Gua^quear,  v.  a.  dar  pancada  com  guasca,  açoutar  com 
ella,  dar  guascaços . 

Guaiáca,  s.  f.  O  Sr.  Dr.  José  António  do  Valle  no  seu 
romance  Divina  Pastora  em  uma  nota  à  pag.  147 
define-a  da  maneira  seguinte :  Cinta  de  couro  la- 
vrada, com  bolsa  para  guardar  dinheiro  e  mais 
misteres  de  um  viajor.  Vi-as  na  campanha  de  um 
gosto  magnifico  e  de  a>tos  preços  pela  riqueza  ào 
trabalho.  As  Rio-Grandenses  fazero-nas  admiráveis 
com  dificultosos  e  exquisitos  bordados . 

Guinilha,  s.  m.  o  cavallo  que  além  de  ser  andador,  tem 
a  andadura  muito  apressada  e  pouco  commoda  ao 
cavalleiro. 


Hechôr,  adj.  ou  s.  m.  (do  cast.  ant.  hechôr,  fazedor} 
asno  ou  burro  que  serve  de  pastor  em  uma  manada 
de  éguas ;  necessário  para  a  propagação  da  espécie 
das  mulas.  Veja-se  Betovar. 


J 
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Hép,  (pronucia-se  com  h  aspirado)  interj.   de  excitar: 
usa-se  no  campo,  applicando  aos  animaes. 

flôsco,  adj .  (do  cast.  hosco)  de  cõr  escara  com  o  lombo 
tostado :  diz-se  somente  do  animal  vaccum . 


Invernada,  s.  f.,  logar  onde  durante  o  inverno  os  estan- 
cieiros  guardam  os  novilhos  para  engordarem ;  oa 
onde  os  tropeiros  guardam  as  mulas  para  descan- 
sarem: fazem-na  em  campo  fértil  e  amparado  de 
serras  que  impeçam  a  fuga. 


Jaguané,  adj.,  o  que  tem  o  fio  do  lombo  branco,  lado  do 
costelhar  preto  on  vermelho,  e  de  ordinário  barriga 
branca :  diz-se  somente  do  gado  vacum. 


Laçaço,  s .  m . ,  pancada  dada  com  o  laço ;  dar  laçaços  é 
açoutar  com  elle. 

Laçar,  v.  a.  (parece  corrupção  de  enlaçar)  prender  com 
o  laço. 

Lado  de  laçar,  é  o  lado  direito  do  ca  vali  o. 

Lado  de  montar,  6  o  lado  esquerdo  do  ca  vali  o. 

Laranjo,  adj.,  o  que  tem  cór  de  laranja  :  diz-se  somente 
do  animal  vacum. 

Largado,  partic.  de  largar,  costuma-se  dizer  do  cavallo 
que  já  se  deixou  por  mão,  por  ser  indómito  ;  e  tam- 
bém do  cavallo  manso  que  ha  muito  tempo  nào  6 
montado  Muitos  applicam  figuradamente  ao  homem, 
no  primeiro  sentido. 
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Látego,  s.  m . ,  guasca  de  doas  covados  mais  ou  menos 
de  comprimento,  e  pollegada  e  meia  de  largura, 
com  que  se  apertam  os  arreios :  faz  parte  da 
cincha. 

Lazão,  adj.,  usa-se  dizer  em  logar  de  alazão,  que  se  en- 
contra nos  diccionarios. 

Livro,  s.  m.,  pequeno  bucho  do  animal  vacum,  que  está 
unido  ao  bucho  maior;  tem  dentro  muitos  folhados, 
donde  lhe  vem  o  nome  que  lhe  dão. 

Lobúno,  adj.,  o  que  tem  cor  de  lobo  :  diz-se  do  cavallo. 

Lombilho,  s.  m,,  apeiro  pertencente  aos  arreios  usados  na 
província  ;  substitue  &  sella,  sellim  ou  serigôte. 

Lonca,  s.  f.  (do  cast.  lonja)  pedaço  de  couro  lonqueado. 

Lonquear,  v.  a.,  rapar  o  pello  semoffender  o  couro;  o 
couro  assim  raspado  sa  chama  lonca.  O  couro  lon- 
queia-se  emquanto  fresco,  isto  é,  logo  que  se  tira 
da  rez. 

Lunanco,  adj.  (do  cast.  hinanco)  defeituoso  dos  quartos; 
que  tem  uma  anca  mais  alta  que  a  outra  :  diz-se  dos 
cavallos. 


Macéga,  s.  f.,  porção  de  campo  com  capim  mui  alto,  ou 
com  densa  porção  de  algum  outro  arbusto,  cuja  al- 
tura exceda  pelo  menos  metade  da  altura  de  um 
homem . 

Macegal,  s.  m.,  o  mesmo  que  macéga,  porém  mais  denso 
e  emmaranhado. 

Maceta,  adj.,  doente  das  mãos,  ou  defeituoso  d'ellas;  isto 
é,  que  tem  os  machinhos  mais  grossos  que  de  ordi- 
nário. Diz-se  dos  cavallos. 

Machinhos,  s .  m .  pi . ,  a  parte  fina  dos  pés  do  cavallo, 
logo  acima  dos  cascos. 

Madrinha,  veja-se  Egua-madrinha . 
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Malacára,  adj*  (iuiit.  do  cast.  mala  cara)  o  que  tem  atesta 
branca  com  uma  listra  branca  desde  o  focinho  até  o 
alto  da  cabeça .  Diz-se  do  cavallo  de  qualque  r  cor 
menos  do  de  cor  escura,que  tendo  este  signal  se  chama 
picaçi:  também  se  diz  do   boi,  malacara  bragado. 

Mal  de  vaso ;  ferida  cancrosa  que  nasce  na  raiz  das  unhas 
dos  cavallos  ou  bestas. 

Manada,  s.  f.,  porção  de  éguas  dominadas  por  um  pastor; 
também  se  diz  manada  de  burras :  de  ordinário  são 
de  30  a  40. 

Maneador,  s.  m.,  tira  de  couro  crú  garroteado  que  serve 
no  fiador  ou  bucal :  qiiando  ê  trançado,  a  trança  é 
achatada. 

Manear,  v.  a.  (do  cast.  manear)  prender  com  maneia: 
diz-se  só  a  respeito  dos  cavallos.  Nos  diccionarios 
portuguezes  vem  com  a  significação  de  tratar  com  as 
mãos,  mexer  com  ellas . 

Maneia,  s.  f.  (do  cast.  manca)  guasca  trançada  que  serve 
para  pear  o  animal, ou  pelas  mãos  (o  que  é  mais  usual) 
ou  pelos  pés.  Ha  maneias  mais  engenhosame.nte  fei- 
tas, como  são  as  que  têm  argola,  botão,  etc. 

Manguear,  v.  a.,  repontar  em  canoa  os  animaes  quando 
passam  algum  rio  a  nado.  Também  se  mangueiam  em 
terra,  repontando-os  para  a  mangueira. 

Mangueira,  s.f.,  curral  grande  para  onde  se  podem  man- 
guear  animaes  tanto  mansos  como  bravos  :  fazem-se 
no  prolongamento  de  um  cercado  por  onde  os  animaes 
seguem  como  illudidos .  Differe  do  que  se  chama  pro  - 
priamente  curral,  não  só  no  tamanho,  como  porque 
ao  curral  só  acodem  os  animaes  mansos. 

Manica,  s.  f.  (deriv.  de  mão  ou  do  cast.  mano)  a  bola 
mais  pequena  das  três,  na  qual  se  pega  com  a  mão 
para  manejar  as  outras  duas.  Veja-se  Bóias. 

Mano  a  mano,  ou  de  mano  a  mano ;  jogar  mano  a  mano  é 
jogarem  somente  duas  pessoas . 

Manotaço,  s.  m.  (do  cast.  manotazo)  pancada  que  o  ca- 
vallo dá  com  a  mão  para  diante  ou  para  o  lado:  sendo 
contra  o  chão  é  patada . 
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Marcido,  s.  ta.,  o  homem  amigo  de  enganar  :  diz-se  mais 
especialmente  do  que  negocia.  Os  homens  da  roça 
chamam  também  marcados  os  da  cidade,  tomando  ã 
má  parte . 

Mataboi,  s.  m.,  correia  de  couro  crú  que  nas  carretas 
prende  o  eixo  ao  leito,  para  que  em  algum  salto  os 
cocões  não  saiam  fora  do  eixo . 

Matado,  adj .  cheio  de  matadoras :  diz-se  dos  cavallos . 

Matadura  ou  mata,  s .  f .  (do  cast.  matadura)  ferida  sobre 
o  lombo  do  cavallo  proveniente  do  uso  dos  arreios. 

Mathambre,  s.  m.,  uma  carne  magra  que  ha  no  costellar 
entre  o  couro  e  a  carne  :  este  mathambre  tira-se  do 
couro  com  facilidade,  e  não  se  come  senão  depois  de 

bem  amaciado.  Vem  do  cast.  mata-Jiambre,  mata 
fome,  por  ser  a  primeira  que  se  pôde  tirar  da  rez  de- 
pois da  lingua. 

Matungo,  s.  m.  vulg.,  cavallo  muito  velho  sem  préstimo 
algum,  ou  que  para  pouco  presta. 

Melado,  adj . ,  o  que  tem  o  pello  e  o  couro  todo  branco : 
diz-se  do  cavallo;  e  nota-se  que  todos  os  cavallos  de 
pello  e  couro  branco  têm  os  olhos  ramelosos,  e  pe- 
quenas sarnas  ao  redor  d'elles :  também  se  chama 
melado  sapiróca,  para  o  diferençar  do  melado  couros- 
negros,  que  tem  o  couro  preto  e  pello  branco,  e  não 
tem  o  mesmo  incommodo  nos  olhos. 

Mesquinho,  adj.,  cavallo  mesquinho  é  o  que  não  consente 
que  se  lhe  ponha  freio,  ou  que  se  lhe  põe  com  muita 
difficuldade . 

Minuano,  s.  m.,  vento  oeste  frio  e  seco  que  costuma  so- 
prar com  muita  violência  depois  da  chuva  no  inverno: 
é  talvez  assim  chamado  por  vir  da  parte  dos  antigos 
índios  Minuanos. 

Mochado,  s.  m.  (parece  deriv .  de  mocho,  assento)  p&u 
como  cambão,  preso  em  uma  só  ponta  por  uma  guasca 
ao  cabeçalho  do  carro,  para  sobre  elle  descansar  o 
mesmo  cabeçalho,  quando  o  carro  pára:  é  o  que  nas 
seges  se  chama  pâu  de  descanso .  No  diccionario  de 
Moraes  vem  explicação  similhante  na  palavra  burro. 
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Monarca,  s.  m.,  homem  sem  educação  carregado  de  ar- 
»as,  é  vestido  com  o  apparato  da  gente  do  campo. 
Passa  em  provérbio:  Moço  monarca  nâo  se  assigna, 
mas  risca  a  marca  (não  sabe  lêr,nem  escrever). 

Jíoquear,  v.  a.,  passar  pelo  fogo  a  carne  para  se  não 
damnificar,  ou  tirar  algum  asco  que  possa  ter  ;  é 
quasi  o  mesmo  que  sapecar.Faz-se  isto  a  alguma  caça 
que  precisa  d'esta  operação,  como  seja  a  anta,  o 
gambá,  etc.  . 

Morcflha,  s.  f.  (do  cast.  morcilla,  nós  dizemos  murcella 
quasi  em  igual  sentido)  chouriço  de  sangue  de  porco 
com  diversos  adubos. 

Morrúdo,  adi.  vulg.  (deriv.  de  marro)  muito  alto,  muito 
comprido. 

Mouro,  adj.,  o  que  tem  o  pello  mixto  de  preto  e  branco  : 
diz-se  cavallo  mouro,  o  que  tem  esta  cor,  isto  é,  mais 
escuro  que  tordilho-negro . 

Muláda,  á.  f.  porção  de  mulas. 


N 

Nambí,  adj.,  o  que  tem  uma  das  orelhas  cabidas  ;  diz-se 
dos  animaes.  Vem  do  nome  indigena  namby,  orelha. 


O 

Orelha  livre;  frase  usada  nas  parelhas:  indica  que  se  os 
cavallos  empatarem  na  carreira,  aquelle  que  apostou 

?|ueo  cavallo  do  contrario  só  lhe  ganharia  com  or<>- 
halivre,  ganhou  a  aposta;  porque  o  outro  não  se  adi- 
antou um  poucochinho  mais,  quanto  fosse  bastante 
para  da  raia  se  distinguir  se  sacou  a  orelha  ou  não, 
isto  é,  se  a  adiantou. 

Orelhano,  adj., o  que  não  tem  marca  ou  signal  na  orelha : 
diz-se  do  gado  vacum,  o  qual  ainda  antes  de  ser  mar- 
eado pelo  dono,  já  é  por  elle  assignalado  na  orelha 
ou  orelhas. 

23  1852 
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Ovado,  adj., doente  dos  machinhos  :  diz-se  do  cavallo. 

Oveiro,  adj .  ,(do  cast .  overo)  o  que  tem  malhas  vermelhas 
ou  pretas  sobre  o  corpo  branco,  ou  vice-versa.  Diz-se 
do  cavallo  e  do  boi. 


Pagos,  s.  m,  pi.  (do  cast.  pago)  o  mesmo  que  lares  :  na 
campanha  se  diz:  v.  g.  vou  para  os  meus  pagos, 
isto  é,  vou  para  casa,  ou  para  terreno  pertencente  a 
ella. 

Pala,  s.  f.,  o  poncho  chamado  de  pala  é  de  fazenda  mais 
fina  que  o  de  bichará,  e  com  as  pontas  arredondadas; 
é  mais  leve,  mais  curto,  e  na  campanha  é  considerado 
como  trajo  mais  decente. 

Palanque,  s.  m.  (parece  alteração  de  palanco)  esteio  de 
dez  palmos  mais  ou  menos  de  altura,  ficando  no  meb 
do  curral  ou  na  frente  d'elle,  ao  qual  se  prende  o 
potro  ou  animal  bravo  para  se  poder  encilhar. 

Paleta,  s.  f.,osso  das  raàos  que  compõe  as  cruzes  tanto  no 
boi  como  no  cavallo. 

Paletear,  v.  a.  esporear  na  paleta. 

Pampa,  adj.  cavallo  pampa  é  o  qne  tem  uma  orelha  de 
uma  côr  e  outra  de  outra  cor:  também  usam  chamar 
pampa  o  que  tem  uma  côr  de  um  lado,  e  outra  dou- 
tro; ou  o  corpo  de  uma  côr  e  a  cabeça  d'outra;  ou 
qualquer  parte  notável  do  corpo  de  uma  côr,e  o  resto 
<T outra :  mas  estes  melhor  se  podem  chamar  bra- 
gados ou  ou  veiros,  conforme  a  posição  das  manchas . 

Pancas,  s.  f.  pi.  ,dar pancas  é  o  mesmo  que  brilhar,  dis- 
tinguir-se,  portar-se  heroicamente,  etc. ;  é  frase  usa- 
da no  campo. 

Pangaré,  adj.,  mais  claro  que  o  douradilho:  diz-se  do  cal- 
vallo. 

Parelheiro,  adj,,  o  que  é  costumado  a  correr  parelhas: 
diz-se  dos  cavallos,  e  são  para  isso  ensinados. 
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Passageiro,  s.  m.,  além  das  significações  que  tem  em  por- 
tuguez,  também  significa  o  homem  encarregado  de 
dar  passagem  em  canoas  aos  que  têm  de  passar  um 
rio  ou  arroio. 

Passarinhei™,  adj.  espantadiço  :  diz-se  do  cavallo  que 
montado  e  em  viagem  se  espanta  de  qualquer  cousa. 

Passo,  s.  m . ,  uma  certa  maneira  commoda  de  caminhar  o 
cavallo;  pelo  que  se  chama  cevailo  de  passo .  Também 
se  chama  passo  o  logar  do  rio,  escolhido  pelos  vian- 
dantes, por  onde  se  atrevessa  mais  commodamente  e 
com  menos  perigo. 

Pastor,  s.  m.,  cavallo  inteiro  que  uma  manada  de  éguas 
ou  de  burras  serve  para  a  propagação  da  espécie  : 
também  se  diz  do  touro  no  gado  manso. 

Pautear,  v.  a.  oun.,o  mesmo  que  mangar;  entreter  o  tem- 
po conversando  em  cousas  inúteis. 

Pealar,  v.  a.  (,  parece  alteração    de  pear )  prender  com 
laço  o  animal  por  ambas  as  mãos,  indo  elle  a  toda  a 
.  brida,  o  resultado  é  cahir.  Figuradamente  se  toma 
também  por  enganar . 

Peálo,  s.  m., acção  de  pealar:  diz-se  armaropeâlo  quando 
se  prepara  o  laço;  e  deitar  o  peálo  quando  se  atira. 
No  peálo  de  cucharra,  que  é  o  mais  fácil,  atira-se  o 
laço  por  baixo :  no  peálo  de  sohrecostdhar  vai  o 
laço  sobre  a  costella  do  animal,  estendendo-se  pelo 
corpo  para  diante  até  prender  as  mãos  :  no  peálo  de 
êoòrelomòo,  que  é  o  mais  engenhoso,  atira-se  sobre 
o  lombo  do  cavallo  o  laço  aberto,  o  qual  cáe  a 
prender  as  mãos  pelo  lado  opposto . 

Peão,  s.  m.  homem  ajustado  para  fazer  o  serviço  do 
campo :  esta  designação  se  entende  até  aos  escravos 
exclusivamente  occupados  no  serviço  das  estancias. 

Pecêta,  s.  m.  animal  de  máu  commodo,  lerdo,  feio,  in- 
ferior, etc.  Também  por  analogia  se  diz  do  homem . 

Pècháda,  s.  f.  (tem  analogia  com  o  cast.  pechazo,  grande 
coragem,  ou  deriv.  de  pecho,  peito)  acção  de  se  en- 
contrarem impetuosamente  ou  esbarrarem  dons  ca- 
valleiros,  vindo  de  lados  oppostos. 
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Pellecliar,  v.  n.  (do  cast.  pehchar)  mudar  o  animal  o 
pello.  Diz-se  qne  o  animal  está  pellechando  quando 
está.  na  muda  do  pello . 

Pellêgo,  s.  m.  (do  cast.  pellejó)  pelle  de  .carneiro  quadrada 
com  1& :  a  gente  pobre  o  faz  substituir  o  ooxrailho. 
O  uso  mais  ordinário  é  po-lo  sobre  o  lombo  do  ca- 
vallo, quando  se  monta  em  pello,  isto  é,  sem  arreios. 
Tem  pellêgo  corresponde  &  phrase  portuguesa  tem 
dente  de  coeUio,  isto  é,  é  cousa  difficii. 

PGllo  :  Andar  em  pello  é  montar  a  cavallo  Bem  arreios,  e 
só  com  o  pellêgo.  Viajar  de  pello  a  pello  6  fazer  uma 
viagem  sem  mudar  ca  vai  lo. 

Pelota,  s.  f.  couro  de  boi  em  cujas  extremidades  se  faz 
um  apanhado  de  maneira  a  formar  um  bojo,  como  de 
cesto :  serve  para  transportar  gente  de  um  lado  ao 
outro  do  rio,  quando  não  ha  canoa ;  e  é  puxada  a  re- 
boque por  cavallo  a  nado,  ou  por  um  homem  nadador 
que  a  leva  presa  aos  dentes  por  uma  corda. 

Per&o,  s.  m.  lugar  fundo  do  rio,  e  onde  se  n&o  ai- 
cança  pé. 

Perneira,  s.  f.  espécie  de  bota  de  couro  crú  garroteado,  que 
os  cavalleiros  usam  no  campo,  e  que  tiram  inteiriça  da 
perna  do  potro ;  pelo  que  também  chamam  botas 
de  potro. 

Petiço,  s.  m.  cavallo  de  pernas  curtas:  diz^e  no  augment. 
Petição  ;  e  no  dimin .  Peticinho . 

Piá,  s.  m.  filho  de  caboclo:  assim  sfto  chamados  os  que 
têm  mais  ou  menos  de  14  annos  para  baixo,  e  só  do 
sexo  masculino :  ás  do  sexo  feminino  chamam  cln- 
niuha . 

Picaço,  adj .  de  cor  escura  com  a  fronte  e  pés  brancos : 
diz-se  dos  cavallos . 

Picanha,  s.  f .  em  uma  nota  do  romance  Divina  Pastora  á 
pag.  51  se  lê  a  seguinte  explicação :  «  E'  assim 
chamada  a  parte  posterior  da  região  lombar,  onde 
ha,  no  gado,  grande  accumulaç&o  de  substancia  gor- 
durosa.» Nots-se  que  o  melhor  assado  de  couro  é  o 
da  picanha. 
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Picardia,  s.  L  (do  east*  picardia)  perfídia,  marotais*, 
acção  Til :  é  usado  na  gente  do  campo. 

Pieoé,  r.  m.  (do  arg.  ficou)  mala  de  algodão  ou  linho  coo. 
abortara  no  meio  :  serve  para  conduzir  roupa  ou 
mantimento  em.  viagem.  Também.  Be  costuma,  chamar 
sapicoá . 

Pingo,  s.  m.  vulg.  diz-se  de  um  bom  cavallo  ;  que  bonito 
pingo  !  rebenqueia  o  pingo,  etc.  usa-se  tanto  na  cam- 
panha, como  nas  cidades . 

Planchear-se,  v.  r.  cahiro  cavallo  de  lado  como  cavalleiro, 

Polvadeira,  s.  f.  (imit.  do  cast.  polooradà)  grande  poeira, 
principalmente  a  que  resulta  da  passagem  da  anir 
maea  pela  estrada. 

Ponchaela,  s.  f.  (deriv.  de  poncho)  grande  porção  ;  n.  g. 
de  dinheiro  que  poderia  encher  um  poncho.  • 

Poncho,  s.  m.  (do  cast.  poncho)  vestidura  de  18,  mais  ou 
menos  quadrada  com  uma  abertura  no  meia  para  en- 
fiar a  cabeça :  substituo  o  capote  a  quem  anda  a 
eavallo . 

Ponta  de  gado ;  porção  de  gado  sem  differença  de  ser 
manso  ou  não.  Sendo  emgrande  porção,  que  vem  em 
viagem  para  o  corte  das  charqueadas,  se  chama 
tropa. 

Porteira,  s.  f.  a  entrada  para  o»  curraes  e  mangueiras, 
cuja  tapagem  consta  de  tronqueira  e  varas ;  as  varas 
são  como  caibros. 

Posteiro,  s.  m.  o  homem  que  mora  no  posto  de  uma  fa- 
zenda . 

Posto,  s.  m.  casa  nos  fundos  de  uma  fazenda  ou  estancia, 
onde  moram  homeus  para  vigial-a. 

Potreiro,  s.  m.  (deriv,  de  potro)  logar  cercado  que  tem 
pasto  e  agua;  n'elle  se  encerram  os  animaes para 
se  conservarem  seguros. 

Potro,  s.  mr  cavallo  novo  que  ainda  não  se  acabou  de 
domar. 

Potranco,  a.  m.  (dimin.  íb  potro)  a  cria  da  égua,  qua&d» 
tem  de  um  anno  a  três :  a  fêmea  se  chama  pafran  ca. 
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Potrilho,  s.  m.  dimin.  de  (potranco)  a  cria  da  égua,  quando 
tem  menos  de  um  anno :  a  fêmea  se  chama  potrilha. 

Pracista,  adj.  (deriv.  de  praça)  o  que  vivendo  no  campo, 
mostra  mais  algum  a  civilisaç&o  por  ter  feito  viagens 
ás  cidades  e  ter  n'ellas  praticado  com  pessoas  de 
educação. 


Quadra,  s.  f.  a  extens&o  de  60  braças.  A  distancia  das 
parelhas  ou  carreiras  se  mede  por  quadras .  Diz-se 
cavallo  de  duas  quadras,  de  quatro,  etc.  conforme  o 

'  numero  d'ellas  em  que  elle  pôde  ganhar,  ou  que  está 
costumado  a  correr  com  vantagem. 

Quadrilha,  s.  t.  porç&o  de  cavallos  mansos  amadrinhados 
de  differentes  pellos :  sendo  de  um  só  pello  se  chama 
tropilha;  e  se  n&o  s&o  amadrinhados  se  chama  sim* 
plesmente  cavalhada. 

Quarta,  s.  f.  nos  carros  puxados  por  mais  de  duas  juntas 
de  bois,  chamam-se  bois  da  quarta  os  que  v&o  entre 
os  da  ponta  e  os  do  couce :  quando  s&o  mais  de  uma 
quarta,  a  junta  que  vai  perto  da  da  ponta,  se  chama 
quarta  da  ponta;  e  a  que  vai  immediata  &  do  couce, 
se  chama  quarta  do  couce. 

Quebra,  adj.  máo,  de  má  condição :  usa-se  dizer  dos  ani- 
maes,  inda  que  por  analogia  também  algumas  vexes 
appliquem  ao  homem . 

Querencia,  s.  f.  (do  cast.  querendo)  logar  ou  paragem 
onde  o  animal  assiste  de  ordinário  ao  pasto,  ou  onde 
foi  creado . 

Quincha,  s.  f .  a  coberta  da  casa  ou  carreta,  feita  de  palha; 

ou  antes  pequenos  pedaços  da  coberta  de  palha,  que 

se  unem  uns  aos  outros  sobre  o  tecto  da  casa  ou 

tolda  da  carreta. 
Qninchar,  v.  a.  cobrir  com  quinchas,  i.  é.com  as  diversas 

partes  da  cobeita . 
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Rancheiro,  adj.  (deriv.  de  rancho)  chama-se  rancheiro  o 
ca v alio  que  indo  em  viagem  quer  ir  a  todas  as  casas 
que  iicam  próximas  á  estrad^ 

Rasgado,  adj.  toque  rasgado  é  o  modo  de  tocar  vipla 
arrastando  as  unhas  pelas  cordas,  isto  é,  tocar  sem 
ser  ponteado. 

Rebencaço,  s.  m.  (do  cast.  rebencazo)  açoute  dado  com  o 
rebenque  :  também  se  diz  rebencada. 

Rebenque,  s.  m.  {do  cast.  rebenque,  ou  alter,  do  porr. 
rebêm)  pequeno  chicote  de  que  usa  o  cavaUeiro  para 
tocar  o  cavallo. 

Rebenquear,  y.  a.  açoutar  com  rebenque. 

Rebentona,  s.  f.  negocio  grave .  e  duvidoso  que  está 
prestes  a  decidi  r-se.  Diz-se  que  é  uma  rebentona, 
ou  que  está  para  haver  rebentona. 

Redom&o,  8.  m.  (pi.  em  ões)  cavallo  novo  que  já  tem  tido 
alguns  repasses . 

Regeira,  s.  f .  corda  de  couro  que  na  junta  de  bois  lavra- 
dores se  ata  na  orelha  de  cada  boi  do  lado  de  fora, 
sendo  uma  ponta  em  cada  uma  das  orelhas,  e  o  seio 
na  m&o  do  lavrador ;  serve  para  guiai -os. 

Reiunar,  v.  a.  cortar  ao  cavallo  uma  das  orelhas,  de 
ordinário  a  orelha  direita.  Uma  orelha  cortada  ao 
cavallo  indica  que  elle  pertence  ao  estado. 

Reiáno  adj.  (deriv.  de  rei)  pertencente  ao  estado,  antiga- 
mente ao  rei. 

Rejeitar,  v.  a.  (corrupçfto  de  jmretar  ou  deqjarretar) 
cortar  o  rejeito  (jarrete)  ao  boi  para  o  fazer  cahir,  e 
poder  ser  morto  com  mais  facilidade. 

Rejeito,  s.  m  (corrupçio  de  jarrete)  nervo  ou  teudlo  da 
perna  do  animal,  cortado  o  qual  elle  não  pôde  mais 
caminhar :  diz-se  do  boi  *,  no  cavallo  se  chama 
garrâo. 


—  232  — 

Relho,  s.  m.  chicote  com  cabo  de  pão,  e  um  pedaço  de  laço» 
na  ponta,  serve  para  tocar  animaes,  e  a  ponta  de 
ordinário  é  bastante  comprida  :  também  se  costuma 
chamar  relho  de  enchiquei?-ar. 

Relháda,  s.  f.  açoute  dado  com  o  relho ;  também  se  di3~ 
relhaço.   . 

Rengo,  adj.  (do  cast.  rengo  ^  derreado)  manco  da  perna* 
qiie  a  arrasta  caminhando :  diz-se  do  animal,  e  por 
analogia  se  applica  ao  homem. 

Rengueat*,  t.  n.  arrastar  a  perna  caminhando. 

Repasse,  ou  repasso,  s.  m.  o  numero  de  vezes  que  TO* 
cavallo  ou  potro  foi  montado  com  o  fim  de  o  domar. 
Dizer  que  um  cavallo  tem  quatro  ou  seis  repasses  é 
o  mesmo  que  dizer  que  já  foi  montado  quatro  ou 

seis  vezes. 

« 

Repontar,  v.  a.  enxotar  os  animaes  para  um  lado,  ou 
também  para  a  estrada,  quando  na  viagem  se  des- 
viam d'ella. 

Restinga,  s.  f.  pequena  porçfto  de  matto  que  circumda  um 
arroio  nas  suas  margens. 

Retalhado,  adj.  diz-se  retalhado  o  cavallo,  pastor  de 
éguas  destinadas  á  propagação  das  mulas,  por  causa 
de  uma  operação  que  soffre,  a  que  se  chama  retalhçr, 
mas  que  não  obstante  conserva  as  éguas  reunidas 
e  as  propara  para  o  hechôr  effectuar  a  fecundação. 

Retovar,  ou  retobar,  v.  a.  cobrir  com  couro.  Retovar  o- 
burro  ó,  depois  de  se  matar  a  cria  recem-nascida  àb 
uma  égua  e  de  se  lhe  tirar  o  couro,  cobrir  com  elle 
por  alguns  dias  um  burrinho  do  mesmo  tamanho  para 
a  égua  o  poder  criar  sem  estranhar,  e  elle  costa* 
mado  entre  ellas  poder  depois  servir  de  hechôr. 
Retovar  as  bolas  é  cobril-as  com  cniro.  Ordinária* 
mente  se  diz  retovar ;  muitos  porém  pronunciam  re- 
tobar, talvez  do  nome  argentino  tola,  espécie  de 
calçado. 

Rincão,  s.  m.  porção  de  campo  cercado  naturalmente  d^ 
matto :  os  animaes  para  alli  repontados  suppõe-se 
estar  em  segurança. 
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Rodar,  y.  n.   caliir  o  oavalla  com  o  cavalleiro  indaa 
galope:  quando  o  cavallo  roda,  falseia  das  mãos  e  cabe 
sobre  elías  virando  todo  -o  corpo.  Também  figurada- 
mente se  diz  que  rodou,  aquelle  que .  se  deixou  cahir 
-    em  algum  engano. 

Rodeio,  s.  m.  logar  no  campo  de  uma  estancia,  onde 
fazem  reunir  o  gado  em  dias  determinados,  de  ordi- 
nário uma  Tez  por  seiiiana.  Parar  rodeio  é  cada 
fazendeiro  fazê-lo  como  de  costume.  Dar  rodeio  é 
fazêl-o  quando  algum  vizinho  o  pede  para  n'elle 
separar  o  seu  gado. 

Roseta,  s.  f.  além  das  diversas  significações  que  tem, 
também  significa  o  espinho  que  fica  no  capim  secco, 
unido  &  raiz  depois  de  muito  catado  pelos  animaes : 
daqui  vem  o  nome  de  roseteiro  de  que  abaixo  trato . 

Roseteiro,  s.  m.  chacareiro  assim  chamado  pelos  estan- 
cieiros,  porque  tendo  pouco  pasto  no  seu  campo, 
este  fica  logo  reduzido  A  roseta. 

Rosflho,  adj.  diz-se  por  Riissilho,  que  se  encontra  nos 
diccionarios. 

Ruano,  adj.  (do  cast.  mano)  diz-se  em  logar  de  ruão, 
que  se  encontra  nos  diccionarios. 


Sacar  a  orelha,  é  chegar  o  parelheiro  á  raia  com  a  orelha 
livre,  isto  é,  adiantado  do  outro  parelheiro  apenas  o 
espaço  da  orelha,  ou  tanto  quanto  se  possa  distin- 
'    guir  que  a  adiantou  &  do  companheiro. 

Sahir  com  luz,  é  nas  parelhas  sahir  um  cavallo  do  ponto 
da  partida  adiantado  do  outro  mais  de  meio  corpo, 
ou  com  tanta  vantagem  que  mesmo  ao  longe  se  possa 
distingnir. 

Sanga,  s.  f.  logar  fundo,  desbarrancado  pelas  aguas  da 
chuva,  e  pantanoso»  ou  com  grandes  poços  d' agua  a 
que  chamam  caldeirões. 

30  1852 
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Sangradouro,  s.  m  logar  onde  se  dá  a  primeira  punha- 
lada nos  animaes  para  os  matar :  é  no  pescoço  junto 
ao  peito  direito . 

Sapicoá,  s.  m,  Yeja-se  Picoá. 

Sebrúno,  adj.  meio  escuro :  parece  contracç&o  de  semi- 
bruno  :  diz-se  do  cavallo  d' esta  cor. 

Seio  de  laço,  é  o  seio,  ou  espécie  do  semicírculo  que  o 
laço  forma  indo  dous  cavalleiros  a  galope,  levando 
cada  um  d'elles  presa  &  cincha  uma  das  pontas  de 
um  mesmo  laço  :  d'esta  maneira  podem  offender 
alguma  pessoa  que  lhes  fica  de  permeio  levando-a 
por  diante  com  violência.  Também  pôde  por  casuali- 
dade ficar  alguém  envolvido  em  um  seio  de  laçoj 
estando  uma  das  pontas  d' este  presa  em  algum 
animal . 

Sincêrro,  s.  m.  espécie  de  campainha  um  pouco  maior  que 
as  ordinárias,  que  se  ata  ao  pescoço  da  égua  ma- 
drinhaem  viagem,  ou  da  besta  que  serve  de  guia. 

Sinuêlo,  s.  m.  fazer  simuêlo  é  juntar  uma  porçfto  de  bois 
ou  cavallos  mansos  aos  bravos  para  melhor  os  con- 
duzir para  alguma  parte. 

Sobrecincha,  s.  f .  tira  de  sola  comprida  que  ,aperta  os 
arreios  por  cima  do  coxinilho,  ou  da  badana  :  sendo 
de  lã  ou  de  algodão,  é  mais  larga  e  se  chama 
cinchão. 

Sobrecostelhar,  s .  m.  a  manta  de  carne  que  se  tira  de 
cima  da  costella . 

Sobrelàtego,  s.  m.  tira  de  gnasca  como  o  látego  que  une 
o  travessão  á  barrigueira  por  meio  das  duas  argolas 
de  um  e  outra ;  e  serve  para  apertar  ou  alargar  a 
cincha,  conforme  o  cavallo  é  mais  gordo  ou  mais 
magro. 

Socado,  s .  m.  lombilho  de  cabeça  alta  :  de  ordinário  é  de 
couro  crú,  mais  curto  que  o  lombilho  ordinário,  e 
serve  aos  domadores  por  admittir  mais  segurança. 
Usa-se  dizer  no  plural. 

Soga,  s.  f.  corda  ou  pedaço  de  laço  com  que  prendem  os 
animaes  para  pastarem  seguros. 
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Suadouro,   s.  m«  tecido  de  lan  quadrado  e  grosso,  que  se 
põe  por  baixo  dos  arreios,  sobre  o  lombo  do  cavallo. 


Tambeiro,  adj.  em  geral  se  chama  tambeiro  o  gado  manso, 
principalmente  o  aquerenciada  perto  da  casa :  no- 
vilho tambeiro  é  o  nascido  de  vaca  mansa,  isto  6 
das  de  tirar  leite. 

Tapera,  s.  f.  casa  .ou  sitio  abandonado  :  vem  do  nome 
indígena  tapera,  aldeia  velha. 

Tentos,  s.  m.  pi.  pequenas  tiras  de  guasca  presas  na  parte 
posterior  do  lombllho  de  um  e  outro  lado,  onde  se 
prende  o  laço  ou  alguma  outra  cousa  que  se  queria 
trazer  presa  &  garupa. 

Terneiro,  s.  m.  (do  cast.  ternero)  a  cria  da  vaca  até  a 
idade  de  um  anno ;  é  o  mesmo  que  bezerro. 

Testeira,  s.  f.  aquella  parte  das  cabeçadas,  que  circunda 
atesta  do  animal. 

Theatino,  adj.  cousa  de  que  senão  conhece  dono  :  appli- 
ca-se  este  termo  mais  especialmente  aos  cavaUos  ; 
mas  também  se  diz  de  outra  cousa  sem  dono .  Cha- 
mavam-se  theatinos  os  clérigos  regulares  da  Or- 
dem de  S .  Caetano  de  Theáte,  os  quaes  também  eram 
conhecidos  pelo  nome  de  padres  da  Divina  Provi- 
dencia :  dizer  cousa  theatina  n&o  será  o  mesmo  que 
dizer  cousa  da  Divina  Providencia?  Talvez  este 
termo  dahi  tenha  origem,  trazida  pelos  antigos  je- 
suítas . 

Tipiti,  s .  m .  tecido  de  palhas  de  coqueiro  ou  taquara  em 
forma  de  cesto  com  boca  estreita,  que  se  enche  de 
mandioca  ralada  para  ser  espremida  na  prensa  antes 
de  ir  ao  forno,  e  de  se  tomar  farinha. 

Tirador,  s.  m.  couro  crú  sovado  que  oslaçadores  põem  ao 
redor  da  cintura  quando  laçam  a  pé  ;  serve  para 
amparar  as  ilhargas  ao  lançador  quando  estica  o  laço. 
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Tiraana,   s.    f.   dança  e   cantoria  muito   usada  no 
fandango . 

Tiririca,  s.  f.  arbusto  que  forma  touceiras  e  tem  as  folhas 
como  de  capim,  porém  mais  largas  e  ásperas ;  e  se 
encontra  nos  brejos.  Usam  tirar  d' ella  palha  para 
fazer  chapéos. 

Tirirical,  s.  m.  brejo  composto  de  tiriricas. 

Tocaio,  e  tocaia,  b.  m.  e  f .  (do  cast.  tocayo,  tocctya)  o 
mesmo  que  chará  ;  qualquer  de  dons  ou  mais  que 
tenha  o  mesmo  nome. 

Torçal,  s.  m .  pedaço  de  laço  que  está  preso  ao  bucal  por 
uma  argola  :  nos  cavallos  ariscos  o  cavalleii  o  o  prende 
na  mão  conjunctamente  com  as  rédeas.  Também  o 
chamam  cabresto,  que  se  encontra  nos  dicçionarios . 

Tordilho,adj.  de  cor  salpicada  de  branco  e  preto:  chama -se 
tordilho  negro,  quando  a  còr  escura  sohresahe  â 
brauca ;  e  tordilho  sabino,  quando  é  salpicado  de 
branco  e  vermelho.  Diz-se  somente  des  ca  v  altos. 

Tourear,  y.  a.  diz-se  no  campo  tourear  por  namorar. 

Tourúno,  adj.  chama-se  boi  tourúno  o  boi  mal  capado,  e 
que  por  isso  inda  continua  a  procurar  as  vaccas;  tam- 
bém por  analogia  se  diz  do  cavallo. 

Tronco,  s .  m.  o  andar  ou  marcha  natural  do  cavallo  em 
viagem  ou  passeio,  sem  ser  incitado  a  apressar-se. 

Tranquinho,  dimin.  dè  tranco. 

Travessão,  s.  ni .  a  parte  mais  larga  da  cincha,  e  que, 
quando  se  encilha  o  cavallo,  fica  sobre  o  lombilho. 

Tronco  de  laço,  é  um  laço  cujas  extremidades  são  amar- 
radas em  duas  estacas  bem  seguras,  ou  em  cousa 
semelhante,  nó  mçio  do  qual  e  com  laçadas  d>  mesmo 
se  prende  o  pescoço  de  algum  homem  preso. 

Tronqueíra,  s.  f,  assim  se  chama  cada  um  dos  dous  grossos» 
esteios  em  cujos  buracos  se  introduzem  as  varas  dt 
porteira. 

Tropa  de  gado ;  grande  porção  de  gado  que  vem  em  viagem 
para  a  corte. 

Tropicáo,  s.  m .  a  acção  de  Lropicar:  diz-se  do  cavallo. 
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Tropilha,  s.  f.  (do  cast.  tropilla)  porção  decavallos  ama- 
rtrinhados ;  mais  propriamente  se  diz  de  cavallos  do 
mesmo  pello;  v.  g.  tropilha  de  baios ;  tropilha  de 
escuros,  etc.  Sendo  de  differentes  pellos  se  chama 
quadrilha. 


U 


Unheira,  s.  f.  matadura  incurável  ao  lado  do  fio  do  lombo 
dos  cavallos,  proveniente  do  máo  uso  dos  lombilhos. 
Na  campanha  chamam  caíra ;  e  o  qne  a  tem  cue- 
rudo. 


Vaqueano,  s.  m.  o  que  serve  de  guia  em  alguma  viagem 
por  ser  conhecedor  dos  caminhos. 

Variar,  v.  a.  ensinar  o  cavallo  a  correr  parelhas  com 
outro :  quando  é  com  o  fim  de  comparar  com  outro, 
se  diz  cotejar. 

Variado,  partic.  de  variar,  ensinado  na  carreira,  ou 
talvez  industriado  a  correr  na  mesma  raia. 

Velhaqueador,  adj.  o  que  é  costumado  a  velhaquear. 

Velhaqueadouro,  s.  m.  a  virilha  do  cavallo,  onde  sendo 
esporeado  o  cavallo  velhaqueia. 

Velhaquear,  v.  n.  dar  o  cavallo  corcovos,  é  o  mesmo  que 
corcovear. 

Vizindario,  s.  m .  (do  cast.  vecindario)  o  numero  de  vizi- 
nhos que  habitam  algum  logar,  usa-se  dizer  na  cam- 
panha, e  se  applica  ao  chefe  da  casa,  ou  ao  que  se 
suppõe  estar  nessa  posição. 

V  olteada,  s .  f .  quasi  o  mesmo  que  volta,  quando  se  conta 
que  um  animal  tem  de  passar  por  um  certo  ponto,  e 
o  esperam,  usa-se  a  frase  esperar  na  volteada,  a  qual 
tem  applicação  a  outros  casos  idênticos. 
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Xêrga,  s.  f.  (alter,  de  enxerga)  tecido  de  lan  com  lavores 
nas  beiradas;  faz  parte  dos  arreios,  e  se  p6e  por 
baixo  da  carona. 


£ 


-Zargo  ou  sargo,  adj.  o  que  tem  olhos  brancos;  e  &s  vezes 
um  só  branco :   também  chamam  gazeo. 


DISCURSO 

proferido  a  beira  do  fâmulo  em  que  foram  sepultados  os  restos 
mortaes  do  preelaro  Brasileiro  o  senador 


FRANCISCO  OE  PAULA  SOUZA  E  MELLO 

pelo  Sr.  Vanoel  de  Araújo  Porto  Alegre,  na  qualidade  de  orador 
da  eommiMio  encarregaria  pelo  Instituto  Histórico  Oeogra- 
phico  do  Brasil,  de  assistir  ao  enterramento  do  seu  illustre 
eonsooio  \  e  lido  depois  na  sessão  233  do  mesmo  Instituto. 


0  primeiro  acto  official  em  que  se  acham  escríptas 
as  palavras — Independência  do  Brazil  —  ê  da  camará  de 
Itú,  que  em. 1821  requeria  á  camará  de  S.  Panlo  para  que 
,  esta  desse  plenos  poderes  aos  seus  deputados  ás  cortes  de 
Portugal  afim  de  tratarem  da  nossa  emancipação :  a  mão 
que  escreveu  esta  grande  idéa  está  paralysada  pela  morte. 
Já  restam  poucos  obreiros  dos  que  trabalharam  no  monu- 
mento do  Ipiranga :  o  livro  da  Morte  os  vai  inscrevendo 
de  dia  em  dia,  e  passando  seus  nomes  para  o  livro  da 
Humanidade,  para  as  paginas  da  historia,  para  esta 
imagem  da  vida  que  foi,  e  que  é  a  sombra  do  passado,  e 
que  é  o  écho  do  borborínho  das  acções  humanas . 

São  raros  em  todos  os  tempos  os  varões  da  espécie 
do  nosso  illustre  consócio  que  vai  desapparecer  das  nossas 
vistas . 

Não  é  dado  a  todos  os  homens  políticos  de  uma  ordem 
snperior  o  atravessar  épochas  tão  criticas,  vertiginosas  e 
apaixonadas  no  espaço  de  28  annos  e  surgir  incólumes  e 
triumphantes  como  o  nobre  finado  que  acompanhamos  ao 
templo  da  Morte.  Não  é  dado  mesmo  a  bojnens  extra- 
ordinários o  conquistar  nas  épochas  tempestuosas  uma 
reputação  immensa,  progressiva,  e  baixarem  á  sepultura 
com  nome  puro  e  uma  gloria  perdurável.  Para  esta  vi- 
ctoria  são  necessárias  muitas  virtudes,  para  esta  conquista 
são  precisos  muitos  talentos. 
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Deos  collocou  no  coração  do  nosso  finado  consócio 
aquelle  fogo  celeste  que  tudo  consome  e  purifica  no  meio 
da  corrupção  geral,  o  seu  peito  foi  um  abysmo  onde  se  se- 
pultavam e  desappareciam  as  impurezas  da  nialevolencia, 
o  veneno  da  calumnia,  os  ódios  da  ingratidão  e  as  incon- 
eequencias  da  versalidade  humana 

Para  sua  alma  tão  pura  no  amor  e  tão  liberal  na 
terra,  o  ostracismo  era  uma  apotheose  a  a  apotheose 
um  meteoro  passageiro,  como  a  aerolithe  que  brilha  nos 
céose  que  se  precipita  levando  a  morte,  fendendo  as  rochas 
ou  derrocando  monumentos. 

Amigos  e  rivaes  na  arena  do  idealismo  politico,  o  pro- 
clamaram sempre  um  homem  honrado,  cujo  desinteresse 
está  comprovado  nos  dias  de  1831,  de  1837,  nos  do  seu 
ministério,  e  em  toda  a  sua  vida  parlamentar ;  amigos  e 
rivaes  se  uniam  voluntariamente  para  confessarem  que  o 
conselheiro  de  estado  e  senador  do  império  Francisco  de 
Paula  Souza  e  Mello  era  a  virtude,  o  saber  e  o  patriotismo 
adunados  no  peito  da  mais  cândida  modéstia.  Confessemos  i 
ainda,  senhores,  diante  da  mortalha  de  carne  que  encerrou 
essa  alma  tão  grande  e  tão  illustrada,  que  a  causa  da 
pátria  acaba  de  perder  um  grande  defensor,  e  as  nossas 
instituições  um  grande  conservador.  Faz  honra  A  nação 
brazileira  o  exemplo  de  um  homem  tão  sincero,  que  as 
circumstancias  impelliram  a  occupar  tão  grande  espaço,  e 
que  uo  meio  de  tautos  e  tão  assignalados  triumphos  con- 
servou a  simplicidade  patriarchal  com  que  havia  começado, 
sem  nunca  exhorbitar  do  circulo  da  moral  evangélica  sem 
nunca  se  desviar  de  suas  convicções :  o  seu  rosto  se  con- 
servou sempre  voltado  para  esse  mesmo  sol, que  vira  des* 
pontar  em  7  de  Setembro,  e  que  ha  29  annos  resplende 
na  terra  da  Vera  Gruz.  Filho  da  liberdade,  nuuea  d'ella 
se  esqueceu. 

Todos  conheceram  esse  homem  phenomenal,  que  no 
meio  de  contínuos  soffrimentos  tinha  uma  cabeça  robusta 
e  em  cuja  existência  se  constrastavam  a  par  e  passo  a 
matéria  e  o  espirito.  N'um  corpo  valetudinário, que  pendia 
para  a  sepultura,  se  encontrava  ama  alma  forte  que  du- 
plicava de  valor  no  meio  dos  combates  parlamentares ;  um 
corpo  que  se  vergava  para  a  terra  do  esquecimento,  e  uma 
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alma  que  se  elevava  para  o  céo  da  gloria;  uma  voz  branda 
que  mal  roçava  os  ouvidos  dos  que  o  rodeavam,  desprendia 
uma  lógica  cerrada,  uma  cadêade  idéas  tãò  superiores  que 
levava  ao  fundo  dos  corações  a  pureza  de  suas  intenções; 
um  homem  retirado  no  seio  de  sua  família,  e  um  cidadão 
que  enchia  todo  o  Brazil  com  o  brilho  de  suas  idéas  e  com  a 
,  magestade  do   seu  caracter  ;  um  homem  finalmente  que 
sabia  nivelar  a  paz  domestica  com  a  presidência  do  conse- 
lho^ as  horas  do  triumpho  com  os  momentos  da  desgraça. 
Eu  não  pedirei  uma  lagrima  para  o  grande  cidadão 
que  hoje  deplora  o  Brazil,  porque  a  lagrima  já  nos  tempos 
de  Cícero  secava  promptamente ;  eu  não  pedirei  uma  me- 
moria material,  um  padrão  caduco,   um  moimento  das 
artes ;  peço  uma  saudade,  uma  saudade  que  se  eternise, 
transmittida  a  nossos  filhos,  e  por  estes  a  nossos  netos  : 
o  cidadão  idealista  deve  perpetuar-se  nos  corações  das 
gerações  futuras,  elle  deve  ser  um  mytho  nas  crenças  da 
pátria  e  um  symoolo  na  religião  do  patriotismo. 

Nós  q  vimos,  nós  o  respeitámos  entre  a  esposa  e  os 
filhos,  e  entre  os  seus  amigos  e  rivaes  ;  nós  o  vimos,  nós 
o  admirámos  nos  diálogos  da  philosophia,  no  culto  das 
lettras,  e  no  recinto  do  parlamento;  seja-nos  sempre  cara 
a  sua  memoria  e  sirva  de  exemplo  a  todos  os  que  aspiram 
á  virtude,  essa  vida  sem  mancha,  que  é  o  maior  legado 
que  deixa  á  sua  numerosa  família. 

O  nosso  illnstre  consócio  viu  a  luz  na^uella  terra 
famosa  que  deu  ao  mundo  os  dous  Gusmãos,  os  três  An- 
dradas,  o  visconde  de  S.  Leopoldo,  o  regente  Feij<5, 
Francia  e  Amador  Bueno. 

Nascido  em  Itú  no  dia  13  de  Junho  de  1791,  ahi  fez 
os  seus  primeiros  estudos,  que  mais  tarde  completou  em 
São-Pauío.  Do  seu  gabinete  fez  essa  admirável  universi- 
dade, onde  colheu  tantos  e  tão  variados  conhecimentos ; 
nos  monólogos  da  solidão  adquiriu  essa  força  de  pensar 
que  tanto  o  distinguiu,  e  essa  pratica  da  virtude  para 
nos  deixar  o,  edificante  exemplo  de  sua  modéstia,  em  uma 
épocha  que  pede  o  salário  antes  do  trabalho,  e  o  triumpho 
primeiro  que  a  victoria. 

A  terra  da  pátria  lhe  seja  leve,  e  os  Brazileiros 
agradecidos. 

n  1852 


de  Br  a  zi  loiros  illustrcs  ou  de  pessoas  eminentes  que 
serviram  no  Brazii  ou  ao  Brazil 


ANTÓNIO  DE  MORAES  SEVA 


Poucos  trabalhos  litterarios  têm  sido  mais  úteis  á 
geração  actual,  eutre  os  povos  que  faliam  e  cultivam  a 
bella  lingua  de  Gamões  e  Vieira,  do  que  o  diccionario  da 
língua  portugueza  por  António  de  Moraes  Silva.  Assim  se 
fez  elle  tâo  popular  entre  nós,  que  o  appellido —  Moraes 
—  se  tornou  quasi  exclusivo  ao  nosso  lexicographo,  e  ao 
seu  livro. 

Apezar,  porém,  de  tal  popularidade  de  nome,  têm 
corrido  os  annos  sem  que  a  elle  se  tenha  associado 
á  pessoa,  —  o  homem,  com  suas  faltas  e  virtudes,  -  o  in- 
dividuo, com  seu  caracter  e  acções.  Qiíasi  unicamente  é 
sabido,  que  Moraes  nascera  no  Rio  de  Janeiro  ;  e  isto 
porque  elle  o  não  deixou  de  declarar  no  rosto  do  sen 
diccionario. 

Para  prevenir,  pois,  contra  o  descuido  dos  contem- 
porâneos, que  assim  se  esquecem  de  salvar  a  memoria  dos 
patrícios  dignos,  para  estimulo,  talvez,  de  algum  seu  pa- 
rente ou  amigo,  que  conheça  (Telle  mais  factos  que  nós, 
por  homenagem  de  lembrança  ao  varão  laborioso,  e,  final- 
mente, por  tributo  ao  paiz  que  o  viu  nascer,  passamos  a 
consignar  neste  esboço  de  biographia,  o  pouco  que  a  seu 
respeito  temos  podido  alcançar. 

António  de  Moraes  Silva  fez  seus  primeiros  estudos 
na  sua  terra  natal,  hoje  corte  do  Brazil.  Dabi  passou  & 
Coimbra  para  formar-se  em  leis ;  e  teve  por  condiscípulo  o 
erudito  João  Pedro  Ribeiro,  cujalettra  elle  depois  reco- 
nheceu na  Bahia,  quando  ahi  encontrou  e  folheou  as  orde- 
nações de  el-rei  D.  Duarte,  que  cita  no  corpo  do  diccio- 
nario. 
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Foi  em  Coimbra,  que  lhe  nasceu  o  gosto  pela  nossa; 
língua  e  literatura,  de  um  modo  muito  original .  Apre- 
sentou-se  o  joven  Moraes  na  universidade  pronunciando 
falando  muito  incorrectamente  o  portuguez,  e  taes  ve- 
xames lhe  faziam  por  isso  sofrer  seus  contemporâneos, 
que  protestou  comsigo  virgar-se  d'elles,  do  modo  mais 
seguro  e  terminante .  Começou  a  lêr  e  a  estuder  os  clás- 
sicos, e  dentro  de  pouco  tempo  era  já  o  verdadeiro  de- 
curião,  que  dava  quin&o,  não  só  a  collegas  inçados  dos 
vícios  provinciaes  de  Lisboa,  do  Porto  e  do  Algarve, 
como  dos  seus  próprios  mestres  eivados  da  mania  gallici- 
parla,  ainda  nâo  bem  zurzida,  como  posteriormente  o  foi 
pelo  azurrague  de  Filinto. 

Passou  depois  Moraes  a  Londres.  Ignoramos  como 
e  por  que  motivo.  Sabemos  porém,  que  ahi  se  achava  em 
1779  ;  pois  que  em  um  livro  (*)  seu,  que  hoje  possue  o 
nosso  amigo  e  collega  o  Sr.  Dr.  Silva,  se  lê,  escripto  de 
sua  lettra>  o  seguinte  : 

ANTÓNIO  DE  MORAES  SILVA  . 

LONDRES,    1779 

E'  natural,  que  então  tivesse  opportunidade  para  es- 
treitar suas  relações  com  o  visconde  de  Balsemão,  si  é  que 
este  seu  protector  não  fora  já,  como  é  muito  possível, 
quem  o  fizera  passar  a  Londres.  E'  certo,  que  á  casa  de 
Balsemão  deveu  Moraes  muitas  attenções,  e  que  á  bi- 
bliotheca  do  visconde^  pertenciam  muitos  livros  raros  que 
pôde  lêr,  entre  os  quàes  elle  próprio  menciona  a  Historia 
de  Isêa,  a  Razão  do  Estado  do  Brazil  etc. 

A  residência  em  Inglaterra  permittiu  ao  nosso  lexi- 
cographo  familiarisar-se  com  a  língua  ingleza,  e  empre- 
hender  a  traducção  da  Historia  de  Portugal,  que  desde 
1789  tem  tido  varias  edições  e  additamentos .  N'esta  tra- 
ducção provou  Moraes  quão  bem  estava  possuído  do  ma- 
nejo da  língua  vernácula,  e  o  mesmo  succedeu  na  das  Re- 
creações do  homem  sensível  de  Arnaud,  que  traduziu  do 
f rancez . 


pressa 


p)  E'  este  livro  a  grammatica  grega  de  Thomas   Stakhouse,  im- 
isa  em  1762. 
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Porém  o  trabalho  do  Diccionario  da  língua  porta- 
gueza  foi  verdadeiramente  o  que  lhe  grangeou  merecida 
reputação  entre  os  literatos.  Na  primeira  ediç&o  d'elle 
não  se  propôz  o  nosso  autor  a  mais  que  a  dar  um  resumo 
dos  numerosos  volumes  indigestos  e  palheirões  de  Bluteau. 
Seguiu  porém  estudando  a  língua,  lendo  os  clássicos,  de 
nxpdo  que  regressando  ao  Brazil,  e,  estabelecendo-se  em 
Pernambuco,  acabou  no  engenho  novo  da  Moribeca,  aos 
15  de  Julho  de  1802,  o  seu  Epitome  da  grammatica  por- 
tugueza,  no  qual  se  propôz,  como  elle  mesmo  diz,  «  a  dar 
idéas  mais  claras  e  exactas  do  que  commummente  se  acha 
nos  livros  d'este  assumpto,  tanto  acerca  das  partes  ele- 
mentares da  oração,  como  da  sua  emendada  composição .» 
—  A  segunda  edição  do  diccionario  (de  1813),  e  sobre- 
tudo a  terceira  (de  1823)  receberam  grandes  retoques  e 
subsídios,  que  do  Brazil  enviava  sem  cessar  o  nosso  lexi- 
cographo,  convertido  já  em  senhor  de  engenho.  Sabemos 
que  por  esta  occasião  fora  &  Bahia,  e  ignoramos  se  chegou 
a  visitar  de  novo  sua  terra  natal,  como  nos  parece  mui 
provável . 

No  ultimo  quartel  da  vida  appareceu  Moraes  a  fi- 
gurar na  politica,  e  foi  depois  de  se  proclamar  a  consti- 
tuição em  Pernambuco,  individuo  do  governo  provisório. 
Antes  tinha  o  titulo  de  capitão-mór  do  Recife,  e  a  patente 
de  coronel  das  milícias  da  Moribeca .  Porém  um  homem 
entregue  toda  a  sua  vida  ás  exclusivas  applicações  do 
gabinete,  ou  aos  cuidados  e  rigor  de  vida  dos  engenhos, 
não  podia  oferecer  ao  trato  official  a  maleabilidade  de 
maneiras,  e  a  versatilidade  de  phrase,  que  fazem  parecer 
a  muitos  dóceis,  modestos  e  conciliadores.  Moraes  era 
ríspido,  demasiadamente  severo,  pouco  insinuante,  e  até 
dizem  que  repellente,  por  isso  que  era  nimiamente  franco 
para  dissimular  as  faltas  dos  outros,  que  pelo  contrario 
procurava  corrigir  lançando-llfas  em  rosto. 

Acerca  do  diccionario  de  Moraes  se  pôde  dizer  com 
Horácio  : 


«  Ubi  piara  nitent,  non  ego  paneis 
«OíTendar  maculis.» 
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Com  effeito,  ha  no  Diccionario  definições  pouco 
exactas;  ha  em  sen  systema  menos  methodo  e  concisão 
do  que  v.  g.  em  Boiste;  ha  falta  de  harmonia,  dando-se 
a  etymologia  de  umas  palavras  e  de  outras  não,  ha  mesmo 
faltas  na  ordem  natural  das  idéas,  em  muitos  significa- 
dos apresentando-se,  às  vezes,  as  do"  sentido  metapho- 
rico  e  translato  antes  dá  do  natural  e  primitivo;  mas 
todos  esses  defeitos,  e  outros  que  se  lhe  notem,  servem  de 
realçar  os  méritos  da  obra ;  méritos  deve  ella  ter  para, 
apezar  de  tantos  defeitos,  continuar  a  ser  autoridade.  No 
fim  de  quasi  trinta  annos,  no  meio  de  tantos  especuladores 
e  compiladores  de  diccionarios,  que  se  têm  apresentado  a 
vituperar  Moraes  (depois  de  haverem  delle  aproveitado 
até  ás  ultimas  migalhas),  ainda  ninguém  foi  capaz  de  lhe 
disputar  a  palma.  Entra  n^sse  numero  o  ingrato  Constân- 
cio, que,  por  desgraça  nossa,  ganhou  alguma  entrada  nos 
escriptorios  dos  negociantes,  e  nos  bufetes  dos  charlatães 
como  elle.  Até  hoje  porém  os  literatos,  desde  Filinto  e 
São  Luiz,  não  conhecem  outra  autoridade  de  lexicographo 
portuguez  mais  que  a  de  António  de  Moraes  Silva,  ç  é 
para  lastimar,  que  fazendo  nós  prevalecer  tantas  vezes, 
em  assumptos  menos  importantes,  razões  de  patriotismo  e 
nacionalidade,  as  tenhamos  algumas  vezes  esquecido  em 
um  caso  como  este,  em  que  o  mérito  real  do  nosso  patritio 
está  tanto  a  cavalleiro  do  triste  especulador  de  Paris, 
sobretudo  depois  que  bem  manifestamente  se  deu  a  conhe- 
cer com  a  sua  mallograda  Historia  do  Brazil,  que  o  nosso 
Instituto  pulverisou  como  merecia. 

F.  A.  de  Varnhagen. 


INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GEOGRAPHICO 


236a  SESSÃO  DO  DIA  10  DE  OUTUBRO  DE  1851 

Honrada   com   a  Augusta   Presença  de   Sua 

llfagestade 

PRESIDÊNCIA   DD    ExM.   Sr.    CONSELHEIRO     CaNDIDO    Ba- 

ptista  de  Oliveira 


A's  5  horas  da  tarde  achaiido-se  presentes  03  Srs. 
Cândido  Baptista  de  Oliveira,  Ferreira  Lagos,  Porto 
Alegre,  Varnhagen,  Gomes  Jardim,  Capanema,  barão  de 
Cayrú,  Dr.  Silva,  Perdigão  Malheiros,  Norberto,  Souza 
Bio,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Pettrich,  Coruja,  Azeredo, 
Dr.  Serra,  visconde  de  Abrantes,  Marques  de  Carvalho, 
Paula  Menezes,  abre-se  a  sess&o.  Lida  e  approvada  a 
acta  da  antecedente,  o  Sr.  1°  secretario  dà  conta  do  se- 
guinte 

expediente 

Uma  carta  do  Sr.  presidente  participando  não  poder 
assistir  á  sessão  por  se  achar  doente,  fica  o  Instituto 
inteirado;  um  officio  do  Sr.  J.  Norberto  de  Souza  remet- 
tendo  a  obra  do  padre  Fr.  Manoel  Joaquim  da  Mãi  dos 
Homens,  que  lhe  tinha  sido  entregue  para  extractar  o 
que  julgasse  conveniente;  outro  do  mesmo  senhor  ofere- 
cendo para  a  bibliotheca  do  Instituto  os  documentos  offi- 
ciaes  apresentados  pelo  governo  da  província  do  Rio  de 
Janeiro  á  assembléa  provincial ;  outro  do  Sr.  Manoel 
Sobral  Pinto,  vice-presidente  da  província  das  Alagoas, 
enviando  uma  collecção  dos  actos  legislativos  da  assem- 
bléa provincial,  promulgados  ni  sessão  ordinária  d* 
corrente  anno ;  outro  do  Sr.  Miguel  Maria  Lisboa  par- 
ticipando  não  poder  comparecer  &  sessão  por  doente. 
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e  remettendo  o  relatório  ácerda  dos  manuscriptos  de 
Alexandre  de  Gusmão,  de  que  fora  encarregado,  de- 
volvendo igualmente  os  mesmos  manuscriptos ;  outrosim, 
offerecendo  um  folheto,  que  trata  das  antiguidades  ameri- 
canas do  valle  do  Mississipe,  por  julgal-o  interessante  por 
mais  de  um  titulo :  outro  do  secretario  da  Sociedade  dos 
Antiquirios  do  Norte  remmettendo  diversas  publicações 
suas:  receberam  os  11  volumes  enviados  pelo  Dr.  Roux, 
secretario  da  Sociedade  de  Estatística  de  Marselha,  cuja 
remessa  fora  annunciada  na  sessão  antecedente:  do  obser- 
vatório astronómico  de  Washington  um  importante  mappa 
das  correntes  do  Oceano.  Todas  estas  diferentes  offertas 
foram  recebidas  com  agrado. 

Sua  Magestade  deu  para  a  bibliotheca  do  Instituto 
uma  copia  do  offició  do  Sr .  António  Gonçalves  Dias,  lido 
na  sessão  antecedente. 

O  Sr.  Porto  Alegre  communica  ao  Instituto,  que  o 
Sr .  Dr .  Macedo  não  comparecia  á  sessão  por  achar-se  in- 
commodadó. 


ORDEM   DO  DIA 

E'  lido  o  parecer  da  commissão  de  admissão  de  só- 
cios, adiado  da  sessão  anterior,  e  approvada  a  sua  con- 
clusão, que  é  favorável  à  admissão  do  candidato,  corre  o 
escrutínio  na  forma  do  estylo,  e  foi  o  Sr.  Angelo  do  Ama- 
ral approvado  sócio  correspondente  unanimemente. 

O  Sr.  thesoureiro  manda  &  .m.esa  o  balancete  da  re- 
ceita e  despeza  do  terceiro  quartel  do  anno  financeiro  de 
1851 — 1852  :  fica  sobre  a  mesa. 

O  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva  continua  a  lei- 
tura da  sua  memoria,  começada  na  sessão  anterior. 

Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para 
ordem  do  dia  da  próxima  reunião : — 1.°  Continuação  da 
leitura  da  memoria  do  Sr.  Dr.  Silva. — 2.°  Leitura  de 
pareceres . 
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237a  SESSÃO  DO  DIA  24  DE  OUTUBRO  DE  1851 

Honrada  coni  a  Augusta  Presença  de  S.  Magestade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Atjreliano 
de  Souza  e  Oliveira  Coutinho 

A's  5  horas  da  tarde  ackando-se  presentes  os  Srs. 
conselheiro  Anreliano  de  Souza  e  Oliveira,  Varnhagen, 
Dr.  Caetano  da  Silva,  capitão  Fernandes  Gama,  Cláudio 
Luiz  da  Costa,  Porto  Alegre,  Lisboa,  Dr.  Serra,  Azeredo, 
Freire,  Capanétaa,  Macedo,  Norberto,  D.Manoel  de  Assis 
Mascarenhas,  Lagos,  Coruja,  Dr.  Gomes  dos  Santos, 
Paula  Menezes;  abre-se  a  sessão.  Lida  e  approvadaa  acta 
da  antecedente,  o  Sr.  secretario  dá  conta  do  seguinte 

expediente 

Uma  carta  do  Sr.  Dr.  António  Gonçalves  Dias,  re- 
mettendo,  em  nome  do  Sr.  bispo  do  Pará  D.  José  Affonso 
de  Moraes  Torres,  o  manuscripto  que  tem  por  titulo— 
Boteiro  da  viagem  do  Pará  até  a  ultima  povoação  do  Rio 
Negro,  e  na  qual  pede  o  ser  informado  si  no  archivo  do 
Instituto  existem  as  obras  seguintes :  Belação  Oeogra- 
phica  e  Histórica  do  Rio  Branco  pelo  bacharel  Francisco 
Xavier  Ribeiro  de  Sampaio,  sendo  ouvidor  da  comarca : 
Compendio  histórico  do  occorrido  na  demarcação  dos  li- 
mites do  lado  da  Ghiiâna  Francesa,  por  Manoel  Jo6é  Ma- 
ria da  Costa  e  Sá  ;  Descripção  corographica  do  estado  do 
Orâo-Pará,  por  ordem  de  Martinho  de  Souza  Albu- 
querque, pelo  engenheiro  João  Vasco  Manoel  de  Braun : 
Viagem  desde  a  foz  do  rio  Madeira  até  a  Vitta  BeUa, 
extrahida  das  memorias  do  Dr.  António  Pires  da  Silva 
Pontes,  sem  nome  de  autor  e  pouco  importante  ;  Des- 
cripção relativa  ao  Rio-Branco  e  seu  território,  por 
Manoel  da  Gama  Lobo  de  Almada :  outra  carta  do  Sr. 
Ricardo  Gumbleton  offerecendo  ao  Instituto  a  Noti- 
cia Genealógica  de  Francisco   Pacheco  Domingues,  de 
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Itú  recebida  com  agrado :  um  offlcio  do  Sr.  conselheiro 
Caetano  Maria  Lopea  Gama  participando  não  comparecer 
a  sessão  por  incommodo  e  enviado  o  seu  juízo  a  respeito 
do  artigo  escripto  na  Eevhta  dos  Dons  Mundos  pelo  Sr. 
Emílio  Adêt. 


ORDEM  DO  DIA 

O  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva  conclue  a 
leitura  da  sua  memoria  ;  o  Sr.  1 .°  secretario  lê  o  juizo  do 
Sr.  conselheiro  Lopes  Gama  sobre  o  artigo  do  Sr.  Adêt ; 
fica  sobre  a  mesa. 

O  Sr.  Joaquim  Noberto  de  Souza  Silva  procede  &  lei- 
tura do  extracto  por  elle  feito,  do  que  achara  conveniente 
para  ser  publicado  na  obra  do  padre  mestre  Joaquim  da 
Mãi  dos  Homens,  precedida  de  algumas  idéas  ou  noticia 
de  sua  vida ;  fica  sobre  a  mesa. 

Tendo  dado  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando- 
66  para  ordem  do  dia  da  primeira  reunião :  apresentação 
e  leitura  de  pareceres  de  commissões. 


238.a  SESSÃO  DO  DIA  7  DE  NOVEMBRO  DE  1851 

Honrada  com  a  Augusta  Presença  de  Sua 
Magestade  o  Imperador 

Presidência  do  Illm.  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos 

A's  5  horas  da  tarde,  achando-se  presentes  os  Srs. 
Manoel  ferreira  Lagos,  Barão  de  Cayrú,  Dr.  Freire, 
Cláudio  Luias  da  Gosta,  Dr.  Maia,  Porto  Alegre,  Fran- 
cisco José  Borges,  Dr.  Caetano  da  Silva,  Coruja,  Dr. 
Gapanema,  Varnhagem,  Rio,  Norberto,  Macedo,  Mello, 
Perdigão  Malheiro,  Miguel  Maria  Lisboa,  Panla  Menezes, 
abre-se  a  sessão.  Lida  e  approvada  a  acta  da  sessão 
antecedente,  o  Sr.  l.°  Secretario  dá  coiita  do  seguinte 

32  18f* 
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EXPEDIENTE 


Uma  carta  do  Sr.  André  Lamas  communicando  ter 
participado  a  sen  amigo  o  Sr.  Dr.  Alsina  a  honra  de 
ter  sido  admittido  sócio  correspondente  do  Instituto  : 
outra  do  Exm.  Sr.  Cândido  José  de  Araújo  Vianna,  par- 
ticipando que  por  continuarem  os  seus  incommodos  de 
saúde,  n&o  pôde  comparecerá  sess&o : —  fica  o  Instituto 
inteirado  : —  outra  do  Sr.  Dr.  Bivar declarando  n&o  poder 
apresentar  ainda  o  trabalho  de  que  foi  incumbido,  por 
lhe  ser  mister  tentar  novas  averiguações,  que  demandam 
maior  espaço  de  tempo.     * 

O  Sr.  Frederico  António  de  Vasconcellos  Pereira 
Cabral  offereceu  para  a  bibliotheca  do  Instituto  a  sua 
Memoria  geológica  sobre  os  terrenos  do  Curral-Alto,  e 
Serra  do  Roque  na  província  do  Rio-Grande  do  Sul. 

O  Sr.  Dr.  Jardim  offereceu  uma  carta  do  Marquez 
de  Pombal  a  seu  primo  D.  António  Rolim  de  Moura  sobre 
assumpto  governativo : — foram  ambas  as  offertas  recebidas 
com  agrado. 

O  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos  propôz,  que  o  Instituto 
nomeasse  uma  commiss&o  para  ir  visitar  o  Sr.  con- 
selheiro Cândido  Baptista  de  Oliveira  e  dar-lhe  parabéns 
de  suas  melhoras. —  Sendo  a  proposta  approvada,  o  Sr. 
vice-presidente  declarou, que  mandaria  prevenir  as  pessoas 
qne  deviam  compor  a  dita  commiss&o. 

ORDEM  DO  DIA 

O  Sr.Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa  fez  a  leitura  de  uma 
parte  do  extracto  da  memoria,  que  se  dizia  offerecida  a 
José  Bonifácio  de  Andrada  e  Silva — reservando  outra 
parte  para  a  seguinte  sess&o. 

O  Exm.  Barão  de  Cayrú  lê  as  notas  feitas  no  ca- 
pitulo da  obra  sobre  a  vida  de  Mr.  Canning,  que  diz 
respeito  aos  negócios  do  Brazil,  e  de  que  fora  incumbido 
pelo  Instituto. 

Achando-se  a  hora  adiantada,  levantou-se  a  sessão, 
marcando-se  para  a  ordem  do  dia  da  primeira  reunião : 
—  apresentaç&o  e  leitura  de  pareceres  de  commissões  e 
trabalhos. 
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239.*  SESSÃO  NO  DIA  21  DE  NOVEMBRO  DE  1851 

Honrada  com  a  Augusta  Presença  de  Sua  M  agestade 

o  Imperador 

PRESIDÊNCIA  DO  ILLM.  Sr.  MANOEL  FERREIRA  LAGOS 

A's  5  horas  da  tarde  achando-se  presentes  os  Srs. 
Manoel  Ferreira  Lagos,  Bário  de  Cayrú,  F.  A.  de  Var- 
nhagen,Dr.Joaquim  Caetano  da  Silva,  Angelo  do  Amaral, 
Dr.  Freire,  Porto  Alegre,  Souza  Rio,  Norberto,  Atahide 
Moncorvo,  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Visconde  de  Abran- 
tes, Coruja,  Dr.  Azevedo  e  Paula  Menezes,  abre-se  a 
sessão.  Lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente,  o  Sr. 
Io  Secretario  dá  contado  seguinte 

EXPEDIENTE 

"  Uma  carta  do  Sr.  Dr.  Ricardo  Gumbleton,  ofere- 
cendo ao  Instituto  um  manuscripto  de  Francisco  do  Monte 
Carmelo  sobre  o  grande  pleito  do  século  passado  na  questão 
—  Suzerania  —  de  uma  grande  porção  do  sul  do  Brazil ; 
igualmente  duas  producções  poéticas  de  um  Paulista —  o 
capitão  mór  Vicente  da  Costa  Góes  Aranha. 

Um  officio  do  Exm.  Sr.  Visconde  de  Bacpendy,  offe- 
recendo  alguns  exemplares  da  —  Biographia  de  seu  pai  o 
Sr.  Marquez  de  Baependy .  —  Recebidos  com  agrado . 

O  Sr.  António  da  Silva  Tullio  offereceu  ao  Instituto 
o  2o  volume  de  sua  publicação  literária,  intitulada  a  — 
Semana — Recehido  com  agrado. 

O  Sr.  Varnhagen  offerece  igualmente  para  a  bibliotheca 
do  Instituto  as  obras  seguintes  :  Origen  de  los  índios  en 
el  Nuevo  Mundo  e  índias  Occidentales,  por  Fr.  Gregório 
Oarcia ;  —  Informe  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid 
ai  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  el  espediente 
de  Ley  Agraria,  por  D.  Gaspar  Melchor  Jovellanos. — 
Noticias  Americanas:  entretenimentos  physico-historicos 
sobre  la  America  Meridional,  y  la  Septentrional  Oriental, 
H&tc.  por  D.  António  de  Ulloa ;  —  Documentos  de  que 
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hasta  a  hora  se  compone  el  expediente  que  principiarou 
las  Cortes  Extraordinárias  sobre  el  trafico  y  esclavitud 
de  los  negros, —  Poesias  de  Villela  Barbosa —  impressas 
em  Coimbra  ;  —  Questiones  criticas  sobre  vários  puntos 
de  Histórica  Económica,  Politica,  y  Militar,  por  Don 
António  de  Capmany  y  de  Montpalau, — Dissertação  sobre 
la  livre  multidão  dos  bacharéis  de  direito  (abogados) ;  si 
é  útil  ao  estado,  ó  si  seria  conveniente  redncir  él  numera 
destes  profesores,  con  que  meios  e  oportunas  providencias 
capazes  de  conseguir  sen  efectivo  cumprimento,  &c,  por 
Don  Jnan  Perez  Villamil:—  Erudiccion  Politica  ;  Des- 
pertador sobre  el  comercio,  agricultura,  y  manufacturas, 
&  c,  por  D.  Theodoro  Ventura  de  Argumosa:— Atalá  ou 
os  Amores  de  dons  selvagens  no  deserto,  por  Francisco 
Augusto  Chateaubriand: —  Observações  sobre  o  voto  que 
Domingos  Alves  Branco  Muniz  Barreto,  como  eleitor  da 
parochia  do  Sacramento  da  corte  do  Bio  de  Janeiro, 
apresentou  no  dia  25  de  Dezsmbro  de  1821  na  junta  elei- 
teral  para  a  installaçâo  do  governo,  desta  província:  — 
Parallelo  entre  la  islã  de  Cuba  y  alguãs  colónias  inglezas 
por  D.  José  António  Saco:—  Mi  primera  pergunta.— 
La  abolicion  dei  commercio  de  esclavos  africanos  ar- 
ruinará ó  atrasará  la  agricultura  Cubana  ?  por  José  An- 
tónio Saco . — Don  Cristoval — Poema  de  J.  Bivera  Indart: 
—  Historia  sucinta  é  imparcial  de  la  marcha  que  ha  se- 
guido en  sus  convulsões  politicas  la  America  Espanola. 
hasta  declarar-se  independente  de  su  antiga  metropoli. 
por  D.  José  Maria  de  Aurrecoechea. —  Replica  de  D.  José 
António  Saco  a  la  contestacion  dei  Senor  fiscal  de  la  Real 
Hacienda  de  la  Habana,  D.  Vicente  Varquez  Queipo,  en 
el  examen  dei  Informe  sobre  el  fomento  de  la  poblacion 
blanca  &  c,  en  la  islã  de  Cuba.  —  Revista  Hispano- 
Americana, —  periódico  quincenal,  hajo  la  direccion  de 
D.  J.  J.  de  Mora  y  D.  P.  de  Madrazo, —  Revista  de  Es- 
pana y  sus  provindas  de  ultramar,  hajo  la  direccion  de  D. 
Miguel  Rodriguez  Ferrer. 

ORDEM  1>0  DIA 

O  Sr  .Barão  de  Cayrú  continua  a  leitura  de  suas  notas 
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ao  capitulo  da  obra  sobre  a  vida  potitica  de  Mr.  Canning; 
—  terminada — foi  o  trabalho  remettido  &  commissão  de 
redacção. 

O  Sr.  Visconde  de  Abrantes  apresenta  e  lê  o  seu 
trabalho  sobre  a  origem  do  cultivo  do  anil  no  Brazil, 
causas,  seu  progresso  e  commercio  &c,  finda  a  leitura, 
foi  enviado  igualmente  à,  commissão  de  redacção. 

Dada  a  hora  levantou-se  a  sessão,  marcando-se  pura 
a  ordem  do  dia  da  1/  reunião — 1.°  Continuação  dá  leitnra 
do  trabalho  do  Sr.  Cláudio  Luiz  da  Costa. — 2.°  À  Bio- 
graphia  do  conselheiro  José  António  Lisboa  pelo  conse- 
lheiro Barãcvde  Cayrú. 


340.»  SESSÃO  EM    5  DE  DEZEMBRO  DE  1851 


Honrada  com  a  Augusta  Presença  de  Soa  Hf  agestade 

o  Imperador 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde  acham-se  presentes  os  Srs.  Cân- 
dido José  de  Araújo  Vianna,  Aureliano  de  Souza  e  Oliveira 
Coutinho,  Ferreira  Lagos,  Vai^ihagen,  Porto  Alegre, 
Silva  Rio,  Dr.  Caetano  da  Silva,  Dr.  Gomes  dos  Santos, 
Visconde  de  Abrantes,  Barão  de  Cayú,  Dr.  Freire  Al- 
lemão,  Dr.  Macedo,  Capanema,  Fernandes  Gama,  Dr. 
Cláudio,  Pettriçh,  Atahide  Moncorvo-,  Azeredo  Coutinho, 
Perdigão  Malheiro,  Serra  e  Norberto  de  Souza  Silva. 

O  Sr.  presidente  abre  a  sessão  e  approva-se  a  acta 
da  antecedente. 


EXPEDIENTE 

Officio  do  2.°  secretario  o  Sr.  Dr.  Paula  Menezes 
participando  que  por  incommodo  não  pôde  comparecer  à 
presente  sessão. 

Carta  do  sócio  effectivo  o  Sr.  José  Lino  de  Moura 
communicaudo  que  pelo  seu  estado  de  saúde  e  avançada 
idade  não  lhe  é  dado  cumprir  com  as  disposições  do  artigo 
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27  dos  nossos  estatutos,  e  que  por  isso  pede  o  sua  demis- 
são .  O  Sr.  1 .  °  secretario  ponderando  que  se  trata  de  um 
sócio  fundador  e  que  já  prestou  alguns  serviços  ao  Insti- 
tuto propõe,  que  o  mesmo  Sr.  seja  elevado  á  cathegoria  de 
sócio  honorário ;  o  que  é  unanimemente  approvado . 

1.*  PARTE  DA  ORDEM  DO  DIA 

O  Sr.  l.°  secretario  lê  o  parecer  da  antiga  commissào 
de  historia  á  cerca  da  Memoria  histórica  e  documentada 
das  aldêas  de  Índios  da  província  de  J.  Norberto  de 
Souza  Silva.  — Fica  sobre  a  mesa. 

2.»  PARTE  DA  ORDEM  DO  DIA 

O  Sr.  Cláudio  Luiz  da  Costa  prosegue  e  conclue  a 
leitura  de  um  summario  da  memoria  qne  se  diz  offerecida 
a  José  Bonifácio  de  Andrada  e  Silva  sobre  assumptos 
económicos  e  orgânicos  do  Brazil.  —  Vai  á  commissào  de 
redacção  da  Revista. 

O  Sr.  Barão  de  Cayrú  lê  a  biographia  do  conselheiro 
José  António  Lisboa,  nosso  falecido  consócio .  —  Vai 
igualmente  á  commissão  de  redacção  da  Revista. 

Nada  mais  havendo  a  tratar-se,  o  Sr.  presidente  le- 
vanta a  sessão  ás  7  horas  e  35  minutos  da  tarde. 


ít  K  VIST  A 

DO 

INSTITUTO  HISTÓRICO  B  GEOGRâPUlCO  DO  BRAZIL 


3/  SERIE.  —  N.°  7.  —  1.°  TaiMESTRE  DE  1852. 


INSTRUCÇAO 

PÁRA  O  (lOVEfiNO  DA  CAPITANIA  DE  MINAS  6ERAES 

POR  JOSÉ  JOÃO  TEIXEIRA  COELHO 
Desembargador   da   Relação    do    Porto 

1780 

Vagar],  lustrare,  diacurrere  quivla  potes t ; 
pauci  indàgare,  diacere,  id  eat,  veie 
perigrinàrl . 

Icst.  Lips.  Centur.  Ia.  Epiif.  22. 


DISCURSO  PRELIMINAR 

1.  Não  deve  parecer  inútil  esta  obra,  que  se  dirige 
a  instruir  os  governadores  de  Minas.  Eu  os  considero 
cheios  d'aquellas  virtudes  que  honram  os  particulares,  e  dos 
conhecimentos  geraes  que  respeitam  aos  governos,  porque 
S.  M.  Fidelissima  só  confere  os  empregos,  que  foram 
creados  para  governar  os  povos,  aos  sujeitos  que  tem 
estas  qualidades . 

2.  Porém  que  luzes  lhe  pôde  dar  uma  applicação 
abstracta  para  o  governo  d'aquella  capitania?  Todos 
sabem,  que  um  conductor  do  povo  deve  penetrar-se  do  es- 
pirito de  humanidade .  Que  os  governos  foram  estabele- 
cidos para  utilidade  dos  povos,  e  que  o  objecto  de  simi- 
lhantes  empregos  é  o  pôr  os  súbditos  na  precisa  necessidade 
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de  cumprirem  as  suas  obrigações  mutuas,  para  que  deste 
modo  se  promova  a  felicidade  commum . 

3.  Todos  sabem,  que  um  governador  deve  proteger 
os  .súbditos  que  forem  beneméritos,  para  que  vendo-se 
ligados  pelo  laço  da  dependência,  o  amem  e  respeitem. 
Todos  sabem,  que  a  gloria  e  o  interesse  dos  homens  só  se 
consegue  com  a  pratica  dos  seus  communs  deveres,  e  que 
por  isso  não  deve  um  governador  intrometter-se  na  di- 
recção dos  costumes  particulares  dos  súbditos,  mas  unica- 
mente d'aquelles  que  são  geraes  e  que  formam  o  caracter 
da  província. 

4.  Finalmente  todos  sabem,  que  um  governador  deve 
conservar  os  povos  em  socego ;  que  deve  promover  o 
cominercio,  para  que  a  capitania  floresça  ;  que  deve  re- 
primir os  régulos,  e  ouvir  com  affabilidade  os  humildes  ; 
que  deve  desprezar  a  lisonja,  que  deve  proceder  sem 
precipitação,  e  que  deve  zelar  os  interesses  reaes  sem 
vexação  dos  povos. 

5.  Estas  noções  e  outras  da  mesma  natureza  é  que 
um  governador  pôde  alcançar  por  meio  do  estudo ;  mas 
ainda  assim  não  é  apto  para  o  governo,  porque  ignora 
a  situação  individual  do  paiz,  porque  ignora  os  interesses 
políticos  que  devem  fazer  o  objecto  das  suas  applicações, 
e  porque  não  sabe  as  vantagens,  que  hade  procurar  á 
rainha  e  aos  vassallos . 

6.  Si  o  mesmo  governador  procura  instruir-se 
daquelles  importantes  e  diversos  conhecimentos  pelos 
livros  da  secretaria,  acha  n'elles  um  amontoado  de  ordens 
sem  separação  das  matérias,  cuja  lição,  além  de  ser  fas- 
tidiosa, exceda  as  forças  de  um  homem  publico,  que  deve 
ouvir  as  partes  diariamente  e  deferir  aos  seus  requeri- 
mentos ;  e  si  proc ara  os  escriptos  de  seus  predecessores, 
não  acha  mais  que  os  volumes  das  ordens  que  expediram, 
registradas  sem  methodo  e  sem  declaração  dos  motivos 
que  deram  causa  ás  suas  determinações. 

7.  O  governador  indeciso,  e  perturbado  pelas  idéas 
confusas  que  se  lhe  representam,  recorre  &  instrucç&o  dos 
particulares,  que  o  dirigem,  segundo  convém  aos  seus  in- 
teresses e  aos  seus  caprichos,  e  guiado  assim  por  homens 
ambiciosos,  ignorante  e  cegos,  sufoca  a  justiça  e  abraça 
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o  erro,  até  que  por  meio  da  experiência  e  de  uma  appli- 
-cação  incessante  adquire  algumas  noções  relativas  ao  seu 
emprego,  o  que  somente  succede  pelo  decurso  dos  annos  ; 
porque  a  experiência  de  pouco  tempo  é  incapaz  de  cul- 
tivar os  princípios  das  virtudes  moraes,  que  existem  no 
-coração  do  homem,  e  não  pôde  fazer  um  governador  hábil. 

8.  E  quando  chega  o  governador  a  supprir,  por  meio 
•da  experiência,  a  falta  do  conhecimento  da  capitania 
-que  governa?  Ordinariamente  quando  é  rendido.  Eis 
aqui  uma  origem,  que  faz  infelizes  os  povos,  e  que  preju- 
dica os  reaes  interesses,  porque  o  novo  governador,  posto 
nas  circumstancias  em  que  entrou  o  que  acaba,  forma 
novas  idéas,  adopta  muitas  que  são  prejudiciaes,  e  não 
segue  outras,  cuja  execução  seria  talvez  utilíssima. 

9.  Que  diversa  face  não  tomariam  os  negócios  da 
•capitania  de  Minas,  si  o  zelo  dos  seus  governadores  pas- 
sados lhes  inspirasse  o  amor  da  utilidade  publica  ?  E  si 
«lies  fossem  generaes,  e  ao  mesmo  tempo  historiadores 
das  anecdotas  dos  seus  governos  ?  Então  se  saberia  qual 
tinha  sido  a  execução  das  ordens,  qual  o  objecto  dos 
differentes  sistemas,  e  qual  o  movei  das  determinações 
diversas  dos  mesmos  governadores.  Por  falta  (Teste  soc- 
<corro  seguem  elbs  caminhos  oppostos,  e  trabalham  inu- 
tilmente no  meio  da  incerteza  e  da  obscuridade,  profe- 
rindo a  cada  passo  resoluções  contrarias  e  insubsistentes. 

10.  Tudo  isto  podia  evitar-se  por  meio  de  uma  lei 
particular  e  completa,  que  servisse  de  regra  fixa  ao 
governo  d'aquella  capitania,  onde  muitas  vezes  não  é 
-appliavel  a  legislação  commum,  maiormente  si  os  gover- 
nadores fossem  obrigados,  por  virtude  d' esta  desejada 
lei,  a  escrever  e  pôr  na  real  presença  de  S.  M.,  a  fiel 
historia  dos  seus  governos.  Que  utilidades  não  resulta- 
riam ao  estado  ?  Que  luzes  não  communicariam  aos  seus 
successores  ?  Que  formidável  barreira  se  não  punha  ao 
despotismo  ?  E  que  meio  mais  efficaz  para  se  dar  a  co- 
nhecei o  talento  dos  mesmos  governadores  e  os  seus 
serviços  ? 

11.  A  experiência  de  onze  annos  que  residi  na 
•capitania  de  Minas,  viajando  pelas  terras  principaes 
d'ella,  e  servindo  com  três  governadores,  foi  que  me  deu 
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a  conhecer  os  referidos  obstáculos,  que  elles  tem  para 
governar  com  acerto.  A  mesma  experiência  me  pôz  na 
certeza  da  total  ignorância,  qne  ali  se  encontra,  até  nas 
pessoas  mais  caracterisadas  qne  se  empregam  no  real 
serviço,  dos  successos  antigos  e  das  ordens  que  alteram 
o  direito  publico  e  particular  do  estado,  pelo  que  res- 
peita áquella  província. 

12.  Estes  conhecimentos  rce  inflammaram  o  espi- 
rito, e  me  encheram  de  um  zelo  ardente  pelo  bem  do 
estado.  Deixei  a  populosa  estrada,  por  onde  os  merce- 
nários correm  atrás  dos  seus  interesses,  e  abri  um 
caminho  novo  que  nunca  foi  trilhado,  para  levantar  sobre 
as  minas  da  ignorância  um  monumento,  que  illustrasse  os 
governadores  futuros. 

13.  Primeiramente  compuz  no  espaço  de  dous  annos 
uma  collecçâo  das  ordens,  que  desde  o  de  1 700  até  o  de 
1774  se  dirigiram  áquelle  governo,  substanciando-as  e 
dividindo  as  com  clareza,  em  separados  e  respectivos 
títulos,  e  tirando  as  determinações  reaes  da  obscuridade 
em  que  até  então  haviam  existido. 

14.  Acabada  finalmente  a  dita  collecçâo,  passei  a 
examinar  com  trabalho  grande  mais  de  cem  livros 
antigos,  e  modernos  nos  archivos  confusos  da  secretaria 
do  governo,  da  contadoria  da  real  fazenda,  e  da  inten- 
dência de  Villa-Rica ;  entrei  a  combinar  logo  as  ordens 
e-  aprofundar  as  matérias,  indagando-as  desde  a  sna  ori- 
gem, e  fazendo  sobre  cada  uma  d 'ellas  as  minhas  refle- 
xões à  vista  de  documentos  authénticos  e  noticias  puras. 

15.  Munido  dos  ditos  soccorros,  formei  o  plano 
d 'esta  obra,  na  qual,  depois  de  fazer  uma  descri  pç ào 
corographica  da  capitania  de  Minas-Geraes,  exponho  os 
factos  mais  interessantes  e  os  mais  occultos  que  succe~ 
deram  na  dita  capitania,  desde  o  seu  descobrimento  até 
ao  presente,  e  tudo  quanto  respeita  ao  estado  politico, 
ecclesiastioo  e  militar  d'ella,  com  os  estabelecimentos  e 
calcalos  das  rendas  reaes,  e  com  as  origens  da  successiva 
decadência  d'aquella  riquíssima  e  importante  conquista, 
e  alguns  meios  de  a  remediar. 

16.  Ultimamente  compilei  tudo  n'e&te  volume,  se- 
gundo aquelle  methodo  que  me  pareceu  mais  proporcionado 
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para  qua  os  govarnadores  da  sobredita  capitania,  apro- 
veitando-se  das  luzes,  que  lhes  communico,  possam 
entrar  com  mais  independência  no  exercício  dos  seus  em- 
pregos, possam  ser  mais  úteis  ao  estado,  e  possam 
aperfeiçoar  o  meu  trabalho,  accrescentando  as  reflexoeà 
judiciosas,  que  lhes  subministrar  a  experiência. 

17.  Ainda  que  no  corpo  d'esta  obra  se  acham  algu- 
mas reflexões,  as  quaes  parecem  ser  inúteis  para  instruir 
os  governadores,  porque  não  cabe  a  execução  d'ellas  nas 
suas  jnridicções,  achei  que  era  conveniente  dar-lhes  luzes 
de  tudo  quanto  me  pareceu,  que  necessitava  de  reforma, 
para  que  cora  este  auxilio  possam  os  mesmos  governado- 
res representa"  a  S.  M.  as  desordens  da  capitania  de 
Minas,  e  para  que  a  mesma  Senhora  possa  dar  as  provi- 
dencias que  achar  serem  precisas  para  a  necessária  e  útil 
conservação  d'ella. 

18.  Nem  a  lisonja,  nem  a  gratidão  me  ofuscaram  o 
espirito  de  imparcialidade  para  louvar,  ou  reprovar  as  ac- 
ções de  alguns  governadores;  eu  fielmente  as  declaro,  por- 
que como  os  homens  pensam  por  modo  diverso  das  acções 
alheias,  ignorando  os  motivos,  que  as  produziram  e  os 
fins  a  que  se  dirigem,  é  preciso  que  se  manifeste  a  pureza 
d'aquellas  acções  e  a  conformidade  que  ellas  tem  com  a 
rectidão  natural,  comas  determinações .  reaes  e  com  os 
interesses  do  estado,  para  que  deste  modo  se  conserve 
puro  o  credito  de  alguns  governadores  impiamente  ataca- 
dos pelos  indivíduos  mais  vis  d'aquella  capitania,os  quaes 
fazem  chegar  muitas  vezes  as  suas  imposturas  ã  Sagrada 
Pesso.t  de  S.  M.  e  de  seu  ministério. 

19.  Parece,  que  quando  eu  não  desempenhe  o  plano, 
que  me  propuz,  mostro  ao  menos  o.  zelo,  que  tenho  pelo 
bem  do  estado,  e  dou  a  conhecer  que  não  passei  ociosa- 
mente o  tempo  que  assisti  em  Minas. 

protestação. 

Si  n'esta  obra  se  achar  alguma  passagem  que  não 
seja  do  real  agrado  da  Rainha  Nossa  Senhora,  eu  me  re- 
tracto, e  protesto,  que  o  meu  animo  não  é  outro  mais, que 
o  de  servir  fielmente  a  mesma  Senhora,  e  o  de  sustentar  os 
direitos  invioláveis  da  sua  real  coroa. 
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CAPITULO  I. 

BRKVE  DESCR1PÇÃO   COROGRAPHICA   DA     CAPITANIA   DE     MI- 

NAS-GERAES. 

1 .  A  capitania  de  Minas-Geraes  está  situada  desde 
12  gráos  e  30  minutos  até  23  grãos  e  40  minutos  de  lati- 
tude meridional  na  sua  maior  extensão  ;  é  habitada  por 
319,769  almas  catholicas:  parte  pelo  norte  com  as  capi- 
tanias da  Bahia  e  Pernambuco,  pelo  sul  com  as  do  Bio  de 
Janeiro  e  São-Paulo,  pelo  oriente  com  a  mesma  capitania 
do  Rio  e  com  a  do  Espirito-Santo,  e  pelo  poente  com  a  ca- 
pitania de  Goiaz,  como  consta  da  carta. 

2.  O  terreno  é  quasi  todo  montuoso,  cheio  de  matos, 
cortado  de  muitos  rios  e  fértil  em  milho,  feijão,  trigo, 
centeio,  arroz  e  hortaliças  boas  de  todas  as  qualidades, 
de  forma,  que  nos  annos  abundantes  se  vende  em  algumas 
roças  o  alqueire  de  milho,  que  tem  dous  de  Lisboa,  a 
setenta  e  cinco  réis. 

3.  Produz  muitos  ananazes,  bananas  e  outras  fructas 
da  terra,  muita  e  excellente  fructa  de  espinho,  e  alguns 
melões,  melancias,  pecegos,  figos,  ameixas,  maçãas  e 
uvas.  É'  abundante  em  carne  de  porco  e  de  vaca,  baratas; 
o  preço  ordinário  das  primeiras  é  de  75  1/2  até  55  réis, 
e  os  das  segundas  é  de  20  réis,  e  ás  vezes  menos. 

4.  Tem  muita  caça  de  perdizes  da  terra,  de  codor- 
nizes,  d<3  veados  pequenos,  de  antas,  tigres,  onças,  por- 
cos de  mato  de  duas  qualidades,  de  tamanduás,  pacas  e 
de  outros  animas,  e  ultimamente  tem  infinitas  espécies 
de  aves  da  terra  e  agua. 

5 .  Tem  minas  de  ouro,  de  diamantes,  de  chrisoli- 
tas,  de  topasios,  de  esmeraldas,  de  saphiras  e  de  grana- 
das. Tem  pedras  de  cevar  que  n&o  são  más,  tem  minas  de 
pedra  hume,  de  salitre  e  de  ferro,  que  se  n&o  promovem 
por  falta  de  industria.  Tem  muita  quina,  salsaparrilha, 
alcaçuz,  anil,  algod&o  e  outras  arvores,  arbustos  e  hervas 
medicinaes  que  se  desprezam,  e  de  que  se  podiam  tirar 
grandes  lucros. 


I 
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6.  Todo  o  paiz  é  abundantíssimo  de  excellentes 
aguas,  e  só  ha  falta  d'ellas  nas  campinas  do  sertão,  onde 
as  terras  são  planas  e  vistosas  porém  menos  férteis. 

7 .  E'  composta -a  dita  capitania  de  quatro  comarcasf 
as  quaes  s&o  a  de  Villa-Rica  ou  do  Ouro-Preto,  a  do 
Sabarã  ou  Rio  das  Velhas,  a  de  S.  João  de  El-Rei  ou 
Rio  das  Mortes  e  a  da  Serro-Frio .  O  governo  politico, 
ecclesiastico  e  militar  desta  capitania  está  repartido 
ent  e  as  coi  po rações  e  pessoas  que  vão  declaradas  nos 
diversos  capítulos,  em  que  se  trata  de  cada  uma  das 
comarcas  delia. 

CAPITULO  II 

DA    COMARCA   DE   VILLA  RICA 

1.  A  comarca  de  Villa-Rica  é  habitada  por  78.618 
almas  catholicas,  e  nas  margens  do  Rio-Doce  e  rios,  que 
vertem  para  elle  è  habitada  por  índios  mansos  e  bravos. 
Tem  esta  comarca  de  Villa-Rica  a  villa  d' este  nome,  que 
é  a  capital  da  província,  onde  residem  os  governadores, 
e  a  cidade  de  Marianna,  que  é  a  capital  do  bispado,  onde 
residem  os  bispos. 

§  1. 

De  Villa-RIca 

2 .  Villa-Rica  está  fundada  a  20  gráos  24  minutos  e 
7  segundos  de  latitude  meridional  em  sitio  montuoso  ;  as 
ruas  são  regulares,  os  ediftcias  não  tem  nobreza ;  os 
templos  das  matrizes  e '  das  ordens  terceiras  do  Carmo  e 
de  S.  Francisco,  são  magestosos  e  ricos.  Tem  duas  paro- 
chias,  qUe  são  a  de  Nossa  Senhora  do  Pilar  do  Ouro-Preto, 
e  a  de  Nossa  Senhora  da  Conceição  de  António  Dias .  As 
terras  do  termo  são  cheias  de  serras  pouco  aptas  para  a 
cultura,  e  boas  para  a  extracção  do  ouro. 

3 .  Foi  esta  villa  creada  pelo  governador  António 
de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho  a  8  de  Julho  de  1711 
e  confirmada  por  carta  régia  de  15  de  Dezembro  de  1712. 
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4.  Tem  a  menina  villa  um  governador  e  capitão- 
general,  uma  (-amara,  uma  junta  da  fazenda  real,  uma 
junta  dos  recursos,  uma  intendência,  uma  junta  das 
justiças,  um  ouvidor,  um  juiz  dos  orpkãos  e  um  vigário 
da  vara. 

§  2. 

I>a  c:.  mara  <!c  Yilla-llica 

5 .  A  camará  é  composta  dos  officiaes  competentes, 
e  tem  os  rendimentos  seguintes,  feito  o  calculo  em  1777 : 

A  renda  dos  aferimentos  das  medidas  e  pesos.  2:860#000 

A  renda  das  cabeças  dos  gados  que  se  matam.  8<»0?000 

Os  foros  das  casas • 899^200 

A  renda  da  cadêa 60JJ000 

6 .  Propinas  que  se  pagam  a  cada  um  dos  officiaes 
da  camará,  pela  ordem  expedida  pelo  conselho  ultramarino 
a  24  e  26  de  Maio  de  1 744. 

A  cada  um  dos  juizes  ordinários  ;  a  cada  ura 

dos  vareadoies,  procurador  e  escrivão.         1309000 

Na  forma  seguinte 


» 


de  cada  uma. 


)  u 

}  cada  uma 


20#000 


10*000 


Da  festa  do  corpo  de  Deus 
»      »      de  Santa  Izabel 

do  Anjo  Custodio 
e  da  padroeira      / 

de  S .  Sebastião 

das  três  ladainhas 

e  da  publicação  da  bulia ; 

Ao  thesoureiro  da  camará  se  paga  de  propina 

em  cada  anno 

Ao  porteiro  ou  continuo 

2T.  B.  Que  nas  occasiôes  de  nascimentos,  casa- 
mentos, e  falecimento»  de  pessoas  reaes  se  pagam  aos 
mesmos  205POOO  de  proprina  extraordinária,  e  aos  subal- 
ternos lOflOOO. 


96Ç0OO 
80ÇOOO 
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N.  B.  Que  as  propinas  ao  thesoureiro,  e  continuo 
da  camará  são  pagas  em  virtude  da  ordem  do  conselho 
ultramarino  de  9  de  Fevereiro  de  1756. 


§  3. 

Da  Juiieta  da  fazenda  real  de  Villa-IMea. 

7.  A  juncta  da  administração,  e  arrecadação  da  real 
fazenda  de  Minas  compõe-se  dos  membros  seguintes : 

O  governador  e  capitão  general  como  presi- 
dente não  tem  ordenado. 

O  ouvidor  de  Villa-Rica  como  juiz  dos  feitos 

tem  ordenado 4009000 

O  intendente  de  Villa-Rica  como  procurador 

da  real  fazenda 4009000 

O  thesoureiro  geral 1:0009000 

O  escrivão  da  junta 1:2009000 

8.  A  contadoria  da  mesma  junta  comp6e-se  dos  of- 
ficiaes  seguintes : 

Dons  escripturarios  contadores,  que  tem  de 

ordenado  cada  um 4009000 

Quatro  escripturarios,  cada  um 4009000 

Três  ajudantes,  cada  um :  2409000 

O  fiel  do  thesoureiro  geral 5479500 

O  porteiro  da  junta 2509000 

O  continuo 1509000 

9.  Tem  mais  a  dita  junta  os  officiaes  seguintes : 

» 

O  thesoureiro  da  fazenda  real  que  tem  de  or- 
denado    600*000 

O  escrivão  do  mesmo 3009000 

O  solicitador  da  fazenda • 2509000 

O  meirinho  da  fazenda  real 2509000 

O  escrivão  do  dito 2509000 

10.  Propinas  que  se  pagam  aos  deputados  da  referida 
junta  pelas  rematações  triennaes  dos  contractos  de 
Minas : 
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Pelo  contracto  das  entradas : 

Ao  governador  presidente 1:8003000 

Ao  provedor,  e  hoje  juiz  dos  feitos 1:2009000 

Ao  procurador  da  fazenda 3009000 

Ao  thesoureiro  geral 3009000 

Ao  escrivão  da  junta 3009000 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral ...  1509000 

Ao  porteiro  da  junta 759000 

Ao  meirinho  da  fazenda  real 759000 

Ao  escrivão  do  dito 75900O 

Pelo  contracto  dos  dízimos. 

Ao  governador  presidente 2:7009000* 

Ao  juiz  dos  feitos 1:8009)00 

Ao  procurador  da  fazenda 4509000 

Ao  thesoureiro  geral 4509000 

Ao  escrivão  da  junta 4509000 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral 2259000 

Ao  porteiro  da  junta 112950O 

Ao  meirinho  da  fazenda  real 1129500 

Ao  seu  escrivão 1129500 

Pelo  contracto  dos  diamantes. 

Ao  governador 9009000 

Ao  juiz  dos  feitos 6O0900O 

Ao  procurador  da  fazenda 1509000 

Ao  thesoureiro  geral 150900O 

Ao  escrivão  da  junta  geral 1509000 

Ao  fiel  do  thesoureiro 75900O 

Ao  porteiro  da  junta 379500 

Ao  meirinho  da  fazenda  real 379500 

Ao  seu  escrivão 37950O 

Pelo  contracto  das  passagens  do  yorto  real  do  Bio 

das  Mortes 

Ao  governador 384900O 

Ao  juiz  dos  feitos 3009000 

Ao  procurador  da  fazenda 7590  w 

Ao  escrivão  da  junta 75900i> 


r 
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Ao  thesoureiro  geral 758000 

Ao  fiel  do  thesoureiro 378500 

Ao  porteiro  da  junta. 148400 

Ao  meirinho  da  fazenda 148400 

Ao  seu  escrivão 148400 

Pçlo  coniracto  das  passagens  do  Bio  Grande 

Ao  governador 1 928000 

Ao  juiz  dos  feitos 150800O 

Ao  procurador  da  fazenda 755000 

Ao  thesoureiro  geral 758000 

Ao  escrivão  da  junta 758000 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral 378500- 

Ao  porteiro  da  junta 148400 

Ao  meirinho  da  fazenda 7820O 

Ao  seu  escrivão 78200» 

Pelo  contracto  das  passagens  do  Ric-  Verde 

Ao  governador 96800C* 

Ao  juiz  dos  feitos 75800O 

Ao  procurador  da  fazenda 378500 

Ao  thesoureiro  geral 37850O 

Ao  escrivão  da  junta 378500 

Ao  fiel  do  thesoureiro  gei  ai 188750 

Ao  porteiro  da  junta 78200 

Ao  meirinho  da  fazenda 38600 

Ao  seu  escrivão 38600 

Pelo  contracto  das  passagens  do  Bio  de  S.  Francisco 

Ao  governador 19Í8000 

Ao  juiz  dos  feitos 1508000 

Ao  procurador  da  fazenda 75800O 

Ao  thesoureiro  geral 758000 

Ao  escrivão  da  junta .  758000 

Ao  fiel  do  thesoureiío  geral 378500 

Ao  poiteiro  da  junta 148400 

Ao  meirinho  da  fazenda 78200 

Ao  seu  escrivão 7820O 

34  1832 
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Pelo  contracto  das  passagens  de  Minais  Novas 

Ao  juiz  dos  feitos 33Ç380 

N.B.  Quando  os  contractos  são  rematados  eui  Minas, 
vencem  as  propinas  os  officiaes  existentes  ao  tempo  das 
rematações,  e  quando  se  rematam  na  corte,  as  vencem  os 
officiaes  existentes  ao  tempo  em  que  os  contract  adores 
tomam  posse  dos  contractos,  pela  ordem  de  2  de  Maio  de 
1747  :  e  quando  se  administram  pela  real  fazenda  não 
vencem  proprinas  pela  provisão  do  erário  de  22  de  Julho 
de  1771. 

11.  Propinas  que  se  jagain  aos  deputados  da  mesma 
juncta,  e  officiaes  da  fazenda  real  dependentes  d'ellanas 
occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  fallecimentos  de 
pessoas  reaes. 

Ao  governador 216#O00 

Ao  juiz  dos  feitos 108£000 

Ao  procurador  da  fazenda 108^000 

Ao  thesoureiro  geral 108*000 

Ao  escrivão  da  junta 1O8ÍO00 

Aos  seis  escripturarios  da  oontadoí  ia  cada  nm .  18ÍOO0 

Aos  três  ajudantes  do  dito,  cada  um „  183O00 

Ao  porteiro  da  junta 9?000 

Ao  continuo  da  junta 9JO00 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral 1 85000 

Ao  thesoureiro  da  fazenda  real 18JO00 

Ao  escrivão  do  dito 18ÇO00 

Ao  solicitador  da  fazenda 9JHKM» 

Ao  meirinho  da  fazenda. . .  • 1 1?250 

Ao  escrivão  do  dito ÍÇO00 

§4. 
Da  intendência  do  ouro  de  Villa-KIca 

12.  A  intendência  do'ouro  de  Villa-Biea  ê  composta 
dos  officiaes  seguintes : 

O  Dr.  intendente,  que  vence  cada  anno  de 

ordenado 1:600?OOI> 

De  íyuda  de  custo  pelas  devassas 50CK&000 
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Os   quatro  fiscaes  que  serve  cada  um  três 

mezes,  e  vencem  todos 40030000 

O  thesoureiro  cada  anno 1:0005000 

O  escrivão  da  receita 8005000 

O  escrivão  da  conferencia 8005000 

O  ensaiador 8005000 

O  ajudante  do  dito 4005000 

O  abridor 8005000 

O  meirinho 30050C0 

O  escrivão  do  dito 3005000 

O  escrivão  da  fundição 7003*000 

O  primeiro  fundidor 8005000 

O  segundo  fundidor 4005000 

O  terceiro  fundidor 4005000 

13.  Propinas  que  se  pagam  aos  officiaes  da  intendên- 
cia de  Vil]  a- Ri  ca  nas  occasiões  de  nascimentos,  casamen- 
tos, e  falecimentos  de  pessoas  reaes. 

Ao  Dr.  intendente * 905000 

Ao  fiscal 725000 

Ao  thesoureiro 455000 

Ao  escrivão  da  receita 455000 

Ao  escrivão  da  conferenoia 455000 

Ao  escrivão  da  fundição 455000 

Ao  ensaiador 225500 

Ao  ajudante  do  dito • . .  225500 

Ao  abridor • 225500 

«  Ao  primeiro  fundidor 225500 

Ao  segundo  fundidor 225500 

Ao  terceiro  fundidor 225500 

Ao  meirinho 225500 

Ao  escrivão  do  dito 225500 

14.  Além  das  sobreditas  despezas  que  S.  Mages- 
tade  faz  com  os  ordenados  dos  officiaes  da  intendência 
de  Villa-Rica,  e  das  outras  intendências  da  capitania, 
•que  são  pouco  menores,  as  faz  também  com  os  mate* 
riaes,  que  n'ellas  se  consomem,  e  com  os  jornaes  dos 
negros,  que  trabalham  nas  forjas,  e  na  apuração  das 
•escovilhas.  Esta»  despezas  são  insertas,  e  diferentes  nas 
diversas  intendências,  mas  para  se  formar  alguma  idéa 
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(Tellas,  porei  aqui  o  calculo  da  de  Villa-Rica,  feito  no» 
annodel778. 

15 .  De  prata  para  os  ensaios — três  marcos  e  meio.  — 
De  chumbo  para  os  mesmos— vinte  e  cinco  marcos. — De 
agua  forte  para  os  mesmos— dezoito  canadas. — De  vidro- 
para  os  mesmos — quinze. — De  solimão  para  as  fundições 
do  ouro  -cincoenta  e  duas  arrobas  dezeseis  marcos  e  qua- 
tro onças. — De  carvão  e  lenha  275^887 . 

Aos  seis  negros,  que  trabalham  nas  forjas,  se  pagam 
por  dia  300  réis — e  o  mesmo  na  apuração  das  escovilhas, 
na  qual  costumam  trabalhar  quinze  negros,  de  quinze  até» 
Tinte  dias. 

16.  Na  dita  intendência  de  Villa-Rica  se  fundiram 
no  anno  de  1777 — 4641  parcellas,  e  fizendo-se  o  calcula 
até  o  numero  808  importaram  a  dinheiro  a  quantia  de» 
201:8739400;  as  quaes  depois  de  fundidas  importaram— 
196:540^443,  pelo  que  veio  a  ser  a  perda— 5:332#957, 
que  não  chega  a  três  e  meio  por  cento.  Nas  outras  inten- 
dências diminae  menos  o  ouro  por  ser  de  melhor  qualidade 
e  mais  puro. 

§5. 
Da  cidade  de  Marianna. 

17.  A  cidade  de  Marianna  está  situada  a  20  gr.  21 
min .  e  27  segundos  de  latitude  meridional  na  margem  do- 
rio  chamado  Ribeirão  do  Carmo.  Foi  erecta  em  villa  a  8 
de  Abril  de  1711  por  António  de  Albuquerque  Coelho  de 
Carvalho,  governador  de  São-Paulo  e  Minas,  e  confir- 
mada pelo  Senhor  D.  João  V  a  14  de  Abril  de  1712,  com 
o  titulo  de  leal  villa  de  N .  Senhora  do  Carmo  ;  ultima- 
mente foi  erecta  em  cidade,  com  o  titulo  de  Marianna, 
por  carta  régia  de  23  de  Abril  de  1745. 

18.  O  sitio,  em  que  esta  fundada,  é  4uasi  plano,  e 
dos  mais  agradáveis  que  ha  nos  matos  ;  os  ares  são  pu- 
ros, as  aguas  excellentes.  Os  edifícios  são  baixos  e  de- 
madeira,  o  arruamento  é  regular,  e  os  templos  são  decen- 
tes .  Tem  nas  suas  vizinhanças  algumas  pequenas  quintas,. 
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-a  que  dão  o  nome  de  chácaras,  as  quaes  produzem  muitas 
hortaliças  e  fructas,  que  se  consomem  na  mesma  cidade  e 
-em  Villa-Rica. 

§6. 

Do  bispado,  e  do  bispo  de  Hf  arianna 

19.  A  cidade  de  Marianna  6  cabeça  do  bispado  do 
nome  d'ella,  que  foi  ereto  por  alvará  de  2  de  Maio  de 
1747,  expedido  em  virtude  do  motu-proprio  de  Benedicto 
XIV  de  1746  ;  que  o  separou  do  bispado  do  Rio  de  Ja- 
neiro . 

20.  Os  limites  d' este  bispado  são  menores  que  os  da 
capitania  de  Minas- Geraes ;  porque  pertencem  ao  bispado 
rde  São-Paulo  as  freguezias  de  Sapucahi,  Jacuhi  e  Gabo 
Verde  :  ao  bispado  de  Pernambuco,  as  de  São-Romão,  e 
Paracatú  e  ao  arcebispado  da  Bahia  o  districto  de  Minas 
Novas,  que  comprehende  as  freguezias  de  Santa  Cruz  de 
Chapada,  de  Nossa  Senhora  da  Conceição  do  Rio  Pardo, 
•de  Santo  António  de  Itucambira,  e  dos  Morrinhos ;  e 
pertencem  todas,  quanto  ao  governo  militar  e  politico  á  ca- 
pitania de  Minas. 

21.0  bispo  de  *  Marianna  tem  os  rendimentos  se- 
guintes pagos  pela  fazenda  real : 

De  côngrua 1:000#000  í     -  .40fWft0fm 

Para  aluguel  de  casas 400&000  S     14UU^UU 

22.  Tem  mais  o  mesmo  bispo  dos  donativos  dos  offi- 
-cios  do  bispado,  e  das  chancellarias,  cujos  rendimentos 
são  incertos,  o  seguinte  : 

Do  officio  de  escrivão  da  camará  de  Marianna  600$000 
Do  officio  de  escrivão   do  contencioso  da ' 

mesma 500#000 

Do  officio  do  contencioso  de  Villa-Rica 400J)H)00 

Do  officio  do  contencioso  do  Sabará 500$000 

Do  officio  do  contencioso  do  Rio  das  Mortes  600Í&000 

Da  officio  do  contencioso  do  Serro-Frio 200$000 

Do  officio  do  contencioso  de  Pitangui ÍOOJ&OOO 

Do  officio  de  contador  e  distribuidor  de  Ma- 
rianna   200$00a 
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Do  mesmo  officio  de  Villa-Rica HXíçOOO 

Do  mesmo  ofíicio  do  Rio  das  Mortes ÍOOJJOOO 

De  chaucellarias 3:2O0?9O0O 

Do  ofíicio  do  Sabará 100?)000 

• 

A  côngrua  do  bispo  e  aluguel  de  casas  foram  estabe- 
lecidas pelas  ordens  de  2  de  Maio  de  1747  e  de  28  de 
Março  de  1752. 

Depois  da  erecção  d'este  bispado  tem  havido  os  bis- 
pos seguintes : 

D.  Fr.  Manoel  da  Cruz,  religioso  de  S.Bernardo,  que 
foi  transferido  do  bispado  do  Maranhão  ;  tomou  posse  a 
27  de  Fevereiro  de  1748  por  seu  procurador  o  Rev.  Lou- 
renço José  de  Queiroz  Coimbra,  vigário  coilado  da  matriz 
do  Sabará,  e  fez  o  bispo  a  sua  entrada  publica  a  28  de 
Novembro  do  dito  anno  ;  faleceu  a  3  de  Janeiío  de  1764, 
ficando  a  sé  vaga,  até  ser  provida  de  novo  bispo . 

24.  D.  Joaquim  Borges  de  Figueirôa,  beneficiado 
da  basílica  patriarcal,  tomou  posse  por  seu  procurador  o 
Dr.  Francisco  Xavier  da  Rua  a  3  de  Fevereiro  de  1772; 
foi  transferido  para  o  arcebispado  da  Bahia;  e  não  ficou  a 
sé  vaga. 

25.  D.  Bartholomeu  Manoel  Mendes  dos  Reis,  que 
foi  tranferido  do  bispado  de  Macau,  tomou  posse  por  seu 
procurador  o  Dr .  Francisco  Xavier  da  Rua  a  1 8  de  De- 
zembro de  1773. — Em  13  de  Dezembro  de  1775  entrou 
na  administração  do  bispado,  com  procuração  do  mesmo 
bispo  o  Rev.  José  Justino  de  Oliveira  Gondim;  e  em  24 
de  Maio  de  1778  passou  a  dita  administração,  por  ordem 
do  referido  bispo,  ao  Rev.  cónego  de  Marianna  Ignacio 
Corrêa  de  Sá .  Este  bispo  ainda  reside  na  corte,  mas  já 
tem  successor. 

Este  bispado  tem  46  freguezias  colladas,  e  se  paga 
de  côngrua  a  cada  um  dos  vigários  pela  fazenda  real 
2005JOOO  reis.  Tem  mais  cinco  vigararias  da  vara  regu- 
lares, que  são,  a  da  Villa  Rica,  a  do  Rio  das  Mortes,  a 
do  Sabará,  a  do  Serro-Frio,  e  a  de  Pitangui.  Tem  mais 
quatro  vigararias  da  vara  sem  formalidade,  que  são : 
a  da  Campanha  do  Rio  Verde,  a  da  Ajurúoca,  a  de  Ta- 
manduá, edo  Caieté. 
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§7. 

Da  sé  de  Marianna 

27.  Tem  a  mesma  cidade  dôMarianna  uma  cathedral, 
que  serve  de  matriz,  com  quatro  dignidades,  a  saber :  ar- 
cediago, arcipreste,  chantre,  thesoureiro-mór,  dez  cóne- 
gos, doze  capellâes,  quatro  moços  de  coro,  um  sacristão, 
uni  organista,  um  mestre  de  capella  e  um  porteiro  da 
massa  ;  e  a  cada  um  dos  sobreditos,  se  pagam  annual- 
mente  pela  fazenda  real  as  côngruas  e  ordenados  se- 
guintes : 

Ao  arcediago 500*000 

Ao  arcipreste.  1 

Ao  chantre.                  >  a  cada  um 400*000 

Ao  thesoureiro  mór       ' 

A  cada  cónego 300*000 

A  cada  capellão. 100*000 

A  cada  moço  do  coro 36*000 

Ao  sacristão 37*000 

Aoorganista 75*000 

A9  mestre  da  capella 60*000 

Ao  mestre  das  ceremonia3 15*000 

Ao  porteiro  da  massa 15*000 

A  sacristia  da  sé  recebe  annaalmente  da  fa- 
zenda real -, 360*000 

A  fabrica  recebe  também 180*000 

Todas  as  côngruas,  e  ordenados  foram  estabelecidos 
psia  ordem  de  2  de  Maio  de  1747  passada  em  virtude  da 
i  esolução  de  22  de  Abril  do  mesmo  anno ;  e  pelo  alvará  de 
5  de  Fevereiro,  e  ordem  de  13  de  Março  de  1756 .  E  pelo 
outro  alvará  de  15  de  Outubio  de  1754,  e  provisão  de  18 
de  Maio  de  1757,  se  pagam  aos  herdeiros  das  dignidades, 
e  cónegos  as  suas  respectivas  côngruas  de  um  anno  de- 
pois de  mortos. 

29.  A  sé  se  governa  pelos  estatutos  da  do  Rio  de 
Janeiro,  por  provisão  de  20  de  Março  de  1757,  mandada 
observar  pela  outra  de  23  de  Setembro  de  1758. 


—  272  — 

§8. 
Daeuria  ecclealasttca  de  Marlanna. 

30.  Tem  mais  a  dita  cidade  nma  cúria  ecclesiastica, 
que  se  compõe  de  um  pro visor,  que  é  também  juiz  das  jus- 
tificações de  genere,  e  das  dispensas  ;  e  de  um  vigário 
geral,  que  é  também  juiz  das  capei  Ias  e  resíduos,  e  dos  ca- 
samentos. Estes  ministros  tem  os  officiaes  seguintes: 
Um  escrivão  da  camará  para  o  expediente  de  todos  des- 
pachos, que  manam  do  pro  vi  sor. — Um  escrivão  para  o  ex- 
pediente dos  despachos  contenciosos,  qne  manam  do  vi- 
gário geral.  Um  promotor,  qne  promove  em  os  juizos  de 
nm  e  outro  ministro. — Um  distribuidor,  inquiridor,  con- 
tador, e  escrivão  do  regito .  Um  meirinho  geral,  e  seu  es- 
crivão, nm  meirinho  do  campo,  e  seu  escrivão.  Eum  cor- 
retor e  fiel  dos  autos,  e  papeis. 

31.  Aos  referidos  ministros  se  pagam  pela  mesma 
fazenda  real  as  côngruas,  ou  ordenados  seguintes,  em  vir- 
tude da  referida  ordem  dè  2  de  Maio  de  1747 . 

Ao  provisor         J 

|a  cada  um 909000 

Ao  vigário  geral ) 

Do  seminário  de  Marlanna 

32.  Tem  mais  a  dita  cidade  um  seminário,  aonde  se 
-ensina  a  lingna  latina,  e  a  theologia  moral,  e  já  houve 
n'elle  cadeira  de  philosophia,  que  se  não  conserva  por 
falta  de  rendas.  No  dito  seminário  se  admittem  estu- 
dantes pobres,  e  os  que  o  não  são  se  admittem  também 
como  nomede  porcionistas,  que  pagam  cadaannol00$003. 

33.  E'  governado  o  dito  seminário  por  nm  reitor,  a 
quem  se  pagam  cada  anno  3009000  réis. — A  cada  nm  dos 
-sobreditos  mestres  se  pagam  200$000  réis,  e  ao  procu- 
rador do  seminário  1009000  réis. 

3i.  A  fundação  d' este  seminário  teve  principio  no 
^nno  de  1749  com  esmolas,  que  voluntariamente  deram 
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os  habitantes  da  capitania  cie  Minas,  diligenciadas  pelo 
bispo  D. .Fr.  Manoel  da  Cruz,  satisfazendo  assim  á  re- 
commendação  pontifícia, que  consta  das  bulias  da  sna  con- 
firmação passadas  em  Éoma  a  15  de  Dezembro  de  1745. 

35.  Ao  depois  de  ter  dado  o  dito  bispo  a  formali- 
dade necessária  ao  mesmo  seminário,  deu  conta  a  el-rei 
D.  José  I,  pedindo-lhe  o  qnizesse  tomar  debaixo  da  sna 
protecção,  o  que  fez  o  dito  senhor,  por  carta  dirigida  ao 
mesmo  prelado,  a  qual  Bio  ri. 

&>.  Cuidou  o  dito  prelado  com  grande  zelo  em  per- 
petuar o  referido  seminário,  eafcabelecendo-lhe  renda»  em 
moradas  de  casas,  que  conserva,  e  em  dinheiros  a  jutos, 
de  que  se  tem  perdido  a  maior  parte,  por  causa  da  pouca 
subsistência  dos  bens  do  paiz. 

37.  Os  rendimentos  d'este  seminário  são  incertos, 
porque  os  alugueis  das  casas,  que  possue  podem  render 
-cada  anno  450$000  réis.  O  numero  des  porcionistas  nunca 
é.  certo  ;  os  juros  do  dinheiro  cobram-se  com  difficuldade, 
-e  uma  fazenda  que  possue  no  Rio  de  Peixe,  rende  mais 
ou  menos  conforme  a  abundância  dos  annos.  Dizem,  que  os 
donativos,  com  que  se  poncionaram  os  offlcios  ecclesias- 
ticos  do  bispado,  foram  applicados  pôr  concessão  ponti- 
fícia e  régia  para  o  dito  seminário,  ainda  que  eu  não  vi  os 
ordens  ;  mas  é  certo,  que  os  bispo»  gastam  nos  seus  nsos 
«stes  donativos. 

§  10. 

Da  camará  de  Marianna 

38.  Tem  a  dita  cidade  uma  camará  composta  de  um 
Juiz  defôra,  e  mais  officiaes  competentes,  a  qual  tem  os 

rendraetttos  seguintes,  feito  o  calculo  em  1777  :• 

A  renda  dos  afferimentos  das  medidas  e 

pesos  é 3;70QJ5000 

A   renda  das  cabeças    dos    gados  que  se 

matam. —  .  5Í23ÍOOO 

A  renda  do  rerde 32JW00 

A  renda  da  cadêi 353POOO 

Oj  foros I:485»987 

35  1852 
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39.  Propinas  que  se  pagam  a  cada  um  dos  officiaes 
da  camará,  pela  ordem  de  24  de  Maio  de  1744. 

Ao  juiz  de  fora,  e  a  cada  um  dos  vereadores, 

procurador  e  escrivão  da  camará 1705SOOO 

Ao  thesoureiro 96&000 

Ao   continuo 80&000 

Paga-se  mais  ao  escrivão  para  papel  e  tinta .  60$000 

N.  B. — Além  d9 estas  propinas  têm  os  officiaes  da 
camará  203000  de  propinas  extraordinárias  nas  occasiões 
de  nascimentos,  casamentos,  e  falecimentos  de  pessoas 
reaes,  e  os  officiaes  subalternos  a  metade  na  forma  da 
sobredita  ordem. 


CAPITULO  III 

DA    COMARCA    DO   RIO   DAS  VELHAS 

1 .  A  comarca  do  Bio  das  Velhas  é  habitada  por 
99,576  almas  catholicas,  feito  o  calculo  em  1776,  e  tem 
as  villas  seguintes  —  a  villa  real  do  Sabará,  a  villa  nova 
da  Rainha  do  Caité,  a  villa  de  Pitangui,  a  villa  do  Pa- 
pagaio, e  diversos  julgados. 

Da  villa  do  Sabará 

Esta  villa  é  cabeça  de  comarca,  está  situada  em 
terreno  quasi  plano,  a  19  gr.  e  52  min.  de  latitude  me- 
ridional nas  margens  de  Rio  das  Velhas.  Foi  creada  pelo 
governador  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho 
a  17  de  Julho  de  1711,  e  confirmada  por  provisão  do 
conselho  de  9  de  Janeiro  de  1715.  Tem  uma  camará  com 
dous  juizes  ordinários,  e  mais  officiaes  competentes.  Uma 
intendência  do  ouro. — Um  ouvidor,  um  juiz  dosorphãos, 
e  um  vigário  da  vara .  As  ruas  s&o  irregulares  ;  os  tem- 
plos e  as  casas  de  madeira,  e  sem  nobreza. 
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§  2. 
Da  camará  do  S abará 

3.  A  camará  do  Sabarã  tem  os  rendimentos  seguin- 
tes, feito  o  calcnlo  em  1777  : 

A  renda  das  aferições,  ea  das  cabeças. . '. . .  2:880$000 

Os  foros  * '  * • 1 :019$92£ 

A  renda  das  cabeças  do  julgado  do  Paracatú 

pertencente  á  camará  do  Sabará 149#60O 

A  renda  das  aferições  do  dito  julgado 864#00O 

A  renda  da  cadêa  do  dito  julgado •  29Ç40O 

4.  Propinas  que  se  pagam  aos  officiaes  da  dita  ca- 
mará por  provisão  de  25  de  Maio  de  1744  : 

A  cada  um  dos  juizes  ordinários,  vereadores, 

procurador  e  escrivão '. .  50$00O  ' 


de  cada  um . 


Na  fornia  seguinte . 

De  assistir  aos  presos,  quando  se  desobri 
gam  pela  paschoa 

"Da  procissão  do  corpo  de  Deus. 

Da  festa  de  Santa  Izabel 

Do  anjo  Custodio 

Da  de  N.  S.  da  Conceiç&o  pa- 
droeira   .*., 

Da  publicação  da  bulia 

O  alcaide  tem  de  propina  animal .  .* 

O  continuo 

O  ouvidor  quando  assiste  tem  as  mesmas 
Tem  mais  cada  um  dos  officiaes  da  camará, 

e.  ouvidor  por  estilo,  de  cera  em  todas 

as  sobreditas  festas  reaes 

O  escrivão  da  camará  recebe  mais  cada  anno, 

para  papel  e  tinta  por  estilo 

O  alcaide  recebe  mais  cada  anno  também  por 

estilo.. 

O  continuo  recebe  também  mais  cada  anno 

por  estilo 


5#00O 

lOtyOOO 

55JOOO 
25#00O 
25&00O 

propinas. 

193J60O 
768800 
76#80O 

72SJD00& 
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Cada  um  dos  almotaceis,  que  acompanham  a 
camará,  e  o  procurador  do  anno  antece- 
dente, que  leva  o  estandarte,  recebe  por 
estylo  de  cada  festa 2?H00 

N.  B.  Nas  occasiões  de  nascimentos,  e  falecimentos, 
casamentos  de  pessoas  reaes,  tem  os  officiaes  da  aunara 
105000  réis  de  propina  extraordinária,  e  os  officiaes  su- 
balternos a  metade  da  forma  na  sobredita  ordem. 

§3. 

Da  intendência,  «lo  •ura  do  flolmrií 

&.  A  intendência  do  ouro  do  Sabará  tem  os  officiaes 

seguintes  : 

.  ODr.  intendente,  que  vence  cada  annode 

ordenado,  e  ajuda  de  custo 2:100J>000 

Quatro  fiscaes,  que  servem  cada  uni  três  me- 

zes,  tem  todos  de  ordenado 400JÍ000 

O  tliesoureiro 800^000 

O  escrivão  da  receita  ■ 800JJOOO 

O  escrivão  da  conferencia 800J&000 

O  escrivão  da  fundição 700JK)00 

O  ensaiador • 8O0PÔ00 

O  ajudante  do  dito 400&000 

Ao  primeiro  fundidor 8005000 

Ao  segundo  fundidor 4009000 

Ao  mairinho 3008000 

Ao  escrivão  do  dito 3009000 

N.  B.  Nas  occasiôes  de  nascimentos,  casamentos,  e 
falecimentos  de  pessoas  reaes,  se  pagam  aos  officiaes 
d 'esta  intendência  as  mesmas  propinas,  que  levam  os 
officiaes  da  intendência  de  Villa-BAca. 

6.  Esta  intendência  do  Sabará  tem  debaixo  da  saa 
administração  os  officiaes  seguintes : 

O  escrivão  da»  gaias  da  villa  d*  FitamgtuL 
Os  fieis  dos  registros  : 

Das  Sete»Lagôa&. 

Do  Ge<iuitibà. 


—  277  — 

Do  Zabelé. 

Do  ribeirão  da  Arca. 

De  Nazaré  th  de  Paracatú. 

Dos  Olhos  d'agua. 

De  São-Luiz. 

De  Santa-Izabel. 

De  Santo- António  da  Manga. 

A  cada  um  d1  estes  officiaes  se  pagam 300*000 


§4. 

Ha  Villa  Nova  4a  Rainha  de 


7.  Esta  villa  está  situada  a  19  gr.  e  55  minutos  de 
latitude  meridional ;  foi  creada  pelo  governador  D.  Braz 
Balthazar  da  Silveira  a  29  de  Janeiro  de  1714  ;  as  ruas 
são  irregulares,  e  os  edifícios  pequenos,  á  excepção  da 
matriz,  que  é  um  t em p lio  nobre.  Tem  uma  camará  com 
doas  juizes  ordinários,  e  mais  ofíiciaes  competentes. 

As  rendas  d'esta  camará  são  as  seguintes  por  cal- 
culo feito  em  1776. 

A  renda  dos  afferimentos 2:5279800 

A  Tenda  das  cabeças •  3*89200 

§5. 
Da  villa  de  Pltanguí 

8.  A  villa  de  Pitangui  está  cituada  a  19  gr.  e  41 
min.  de  latitude  meridional ;  é  villa  pequena.  Tem  uma 
camará  com  os  officiaes  competentes  e  um  vigário  da 
vaia. 

As  rendas  da  dita  camará  são  as  seguintes,  por  cal- 
culo feito  em  1777  : 

A  renda  dos  afferimentos 7769 000 

A  renda  da  cadêa 389400 

Os  foros 72^900 
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CAPITULO  IV 

DA  COMARCA  DO  RIO  DAS  MORTES 

1 .  A  comarca  do  Rio  das  Mortes  é  a  mais  vistosa,  e 
a  mais  abundante  de  toda  a  capitania  em  producção  de 
grãos,  hortaliças,  e  fructos  ordinários  do  paiz,  de  forma 
que  além  da  própria  sustentação,  provê  a  toda  a  capitania 
de  queijos,  gados,  carnes  de  porco  &c.  Esta  comarca  é 
habitada  por  82.781  almas  catholicas,  por  calculo  feito 
«em  1776  ;  e  tem  as  villas  seguintes: — A  villa  de  São-João 
d'El-Rei,  e  a  villa  de  São-José  do  Rio  das  Mortes. 

§  i. 

Da  villa  de  Sâo-Joao  d'El-rt»l 

2 .  Esta  villa  é  a  cabeça  da  comarca,  está  situada 
em  um  valle  plano  a  21  gr.  e  20  minutos  de  latitude  me- 
ridional. Foi  creado  pelo  governador. D.  Braz. Balthazar 
da  Silveira,  a  8  de  Dezembro  de  1713.  E' cartada  pelo 
meio  por-  um  ribeirão,  que  tem  duas  pontes.  As  ruas  são 
vistosas,  os  templos,  e  mais  edifícios  tem  alguma  nobreza. 
Ha  na  dita  villa  uma  camará  com  dous  juizes  ordinários, 
•e  mais  offlciaes  competentes. —  Uma  intendência  do 
ouro. —  Um  ouvidor. —  Um  juiz  dos  orphãos  e  um  vigário 
da  vara. 

§2. 

Da  camará  de  Sio-Joao  d'El-rel 

3 .  A  camará  de  São- João  d' El- rei  tem  as  rendas  se- 
guintes, por  calculo  feito  em  1777  : 

A  renda  dos  afferimentos '. 1 :452$600 

A  renda  das  cabeças 1:2008000 

Os  foros 12OJO00 
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4.  Propinas  que  se  pagam  aos  officiaes  da  camará 
pela  ordem  de  25  de  Maio  de  1744. 

A  cada  um  dos  juizes  ordinários,  vereadores, 

procurador,  -e  escrivão 55#000 

Na  forma  seguinte: 

Da  festa  do  corpo  de  Deus. . .  \ 

Da  festa  de  Santa  Izabel. ...»  naAA  „wo  ,  n.Ann 

Da  festa  do  Anjo  Custodio. ..  j  Cada  uma. .. .        10*000 

Da  festa  da  padroeira 

Da  festa  de  S.  Sebastião ) 

Da  festa  de  S.  João >  cada  uma 5£000 

Da  publicação  da  bulia j 

O  dito  ouvidor  quando  assiste  leva  as  mesmas  pro- 
pinas . 

Os  officiaes  subalternos  levam  metade . 

Nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  falle- 
cimentos  de  pessoas  reaes,  levam  os  sobreditos  10JJ000, 
■e  os  subalternos  5JM)00. 

§  3. 

Da  intendência  do  ouro  de  São- João  d'£l-rci 

5.  A  intendência  do  ouro  de  São-João  d^l-rei,  tem 
os  mesmos  officiaes,  os  mesmos  ordenados,  e  as  mesmas 
propinas  da  intendência  do  Sabarã ;  e  tem  debaixo  da  sua 
administração  os  officiaes  seguintes  : 

O  fiel  do  registo  da  Parahibuna. 

O  fiel  do  registo  de  Mantiqueira . 

O  fiel  do  registo  de  Jaguari . 

O  fiel  do  registo  do  Ouro-Fino . 

•O  fiel  do  registo  de  Jacuhi. 

A  cada  um  (Testes  officiaes  se  pagam 3009000 

§4.° 

Da  vllla  de  São-José  do  Rio  das  Mortes 

6.  Esta  villa  está  situada  a  21  gr.  e  5  minutos  de 
latitude  meridional ;  foi  creada  pelo  governador  conde 
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de  Assumar  a  19  de  Janeiro  de  1718.  Tem  urua  camará 
co ín  dous  juizes  ordinários,  e  mais  officiaes  competentes. 
A  renda  da  cammara  é  a  seguinte  por  calculo  feito 
em  1777  : 

A  i  enda  das  aferições 1:3685000 

A  renda  das  cabeças 792C000 

7.  Os  officiaes  da  camará  por  oídem  de  26  de  Maio 
de  1744  tem  as  propinas  seguintes  : 
Cada  um  dos  juizes  ordinários,  veieadores,  procurador  e 

escrivão 7( .JK»  (> 

Na  forma  seguinte: 

Da  festa  do  corpo  de  Deus. .  j 

Da  festa  de  Santa  Izabel ,ft  no/,n  „wft  ,  t^fUHh 

t\    *   x    a    a    •    n    i.  v        ide  cada  uma.  hiçcmw 

Da  festa  do  Anjo  Custodio . . .  \ 

Da  festa  do  padroeiro 

Da  festa  de  S.  Sebastião \ 

Da  festa  de  S.  José f .    _lrt  „%%>rt  -•i.jui 

Tv       vV      -     ,    1m11  >de  cada  uma.  o?<hm> 

Da  publicação  da  bulia f 

De  cada  uma  das  ladainhas. . . j 

N.B.  — Que  nas  occasiões  de  nascimentos,  casa- 
mentos, e  falecimentos  de  pessoas  reaes,  se  pagam  a 
cada  um  desses  officiaes  de  propina  extraordinária  10Ç000. 
e  aos  subalternos  5Ç000. 


* 


CAPITULO  V 


DA  COMARCA  DO  SERRO-FRIO 


1 .  A  comarca  do  Serro-Frio  é  habitada  por  58.791 
almas  catholicas,  feito  o  calculo  em  1776.  Tem  as  villas 
seguintes.  A  villa  do  Príncipe,  que  é  a  cabeça  da  co- 
marca, e  a  villa  de  Bom-Successo  de  Minas  Novas . 


t-*  . 


§'!• 
D»  viUa  do  Priírclpc 


2 .  Esta  villa  está  situada  a  1 8  gr .  6  43  minutos  de 
latitudes  meridional .  Foi  creada  pelo  governador  D.  Braz 
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Balthazar  da  Silveira  a  29  de  Janeiro  de  1714.  Tem  uma 
camará  com  os  officiaes  competentes.  Uma  intendência 
do  ouro.  Dm  ouvidor.  Um  juiz  dos  orphãos,  e  um  vigaria 
da  vara.  A  dita  camará  tem  as  rendas  seguintes,  feito  o 
calculo  em  1777  : 

A  renda  das  aferições I:8788f000 

A  renda  das  cabeças 7O9ÇS0O 

A  renda  da  cadêa 72$000 

3 .  A  intendência  tem  os  mesmos  officiaes,  os  mesmos 
ordenados,  e  as  mesmas  propina?,  que  tem  os  da  inten- 
dência do  Sabará,  só  com  a  differença.  que  o  ouvidor  é 
que  serve  de  intendente,  com  meio  ordenado  dos  outros 
intendentes,  e  com  quinhentos  mil  réis  de  ajuda  de 
custo . 

Esta  intendência  do  Serro-Frio  tem  debaixo  da  su:i 
administração  os  officiaes  seguintes  : 

O  fiel  do  registo  do  Pé  do  Morro. 

O  fiel  do  registo  do  Rabello. 

O  fiel  do  registo  do  Galheiro . 

O  fiel  do  registo  da  Inhacica. 

O  fiel  do  registo  de  Caieté  Merim . 

O  fiel  do  registo  do  Bom- Jardim. 

O  fiel  do  registo  de  Itucambira. 

O  fiel  do  registo  de  Gequitinhonha. 

A  cada  um  d'esses  officiaes  se  pagam . .  .• 3COJO0O 


§    2.      • 
I>a  Vil  la  do  lloni-Çurcesso  de  Minas  IVovas 

4.  Esta  villa  tem  uma  camaiacom  os  officiaes  com- 
petentes, e  com  os  rendimentos  seguintes,  feito  o  calculo 
em  1777: 

A  renda  dos  afferimentos S58V000 

A  rendadas  cabeças 1369000 

A  renda  da  cadêa 259500 

Do  aluguel  da  balança  do  açougue 1 29000 

36  1K*2 
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§  3. 


O 


Ho   arraial   do    Tejuco,    e  intendência  da  extracção 

dos  diamantes. 

5.  0  arraial  do  Tejuco  está  situado  a  18  giáos  e  13 
minutos  de  latitude  meridional.  Tem  uma  junta  de  extrac- 
ção dos  diamantes,  composta  de  um  intendente,  de  um 
fiscal,  de  três  caixas,  um  escrivão  e  um  meirinho,  e  se 
lhes  pagam  pela  fazenda  real  os  ordenados  seguintes: 

Ao  intendente 3:200*000 

Ao  fiscal 2:000$000 

Ao  escrivão 6005O00 

Ao  meirinho 320#000 

Nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos  e  falleci- 
mentos  de  possoas  reaes  tem  as  propinas  seguintes  : 

O  intendente 932000 

Ofisoal 90^000 

O  meirinho 225500 

O  escrivão 455000 

O  intendente  tem  a  jurisdição  contenciosa  no  distri- 
cto  diamantino  pelo  regimento  da  extracção,  e  ordens 
posteriores. 


CAPITULO   VI. 

DOS    LIMITES   DA   CAPITANIA    DE    MINAS-GERAE3. 

1.  Os  limites  da  capitania  de  Minas-Geraes,que  vão 
descri p tos  na  carta  corographica,  foram  assignados,  em 
parte,  segundo  as  ordens  reaes,  e  em  parte,  pela  po>se  que 
os  habitantes  dellà  adquiriram  das  terras  que  foram  po- 
voando. 

2 .  Tem  havido  grandes  duvidas  sobre  os  verdadeiros 
limites  entre  esta  capitania  e  a  de  São-Paulo,  e  para  se 
terminarem  foram  expedidas  as  ordens  de  30  de  Abril 
de  1722,  passada  em  virtude  da  resolução  de  28  do 
mesmo,  de  23  de  Fevereiro  de  1731,    passada  em  virtude 
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4a  resolução  de  20  do  mesmo  e  de  22  de  Junho  de  1743, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  12  do  mesmo. 

3.  Gomes  Freire  de  Andrade,  em  virtude  da  real 
ordem  que  se  lhe  dirigiu,  e  de  que  elle  faz  menção  na 
carta  de  i7  de  Maio  de  1749,commetteu  a  divisão  dos  ditos 
limites  ao  desembargador  Thomaz  Rubi  de  Barros  Barreto, 
e  elle  a  fez  principiando  do  alto  da  serra  da  Mantiqueira, 
onde  estava  nm  marco  antigo,  e  tirando  uma  linha  pelo 
cume  da  dita  serra,  até  ao  morro  do  Lopo,  e  deste  ao 
morro  de  Mogiaçú,  e  delle  ao  Rio  Grande,  onde  principia 
a  capitania  de  Goiaz. 

4.  O  governador  Diniz  Diogo  Lobo  da  Silva,  pas- 
sando no  anno  de  1764  a  examinar  aquelles  si  tios  excitou 
a  observância  da  dita  divisão  pelo  bando  de  24  de  Setem- 
bro^ pelo  termo  da  junta  feito  em  São-João  d'El-rei  a  26 
de  Novembro  do  mesmo  anno  ;  e  tudo  foi  approvado  pelo 
aviso  de  25  de  Maio  de  1767. 

5.  E  ainda  que  o  vice-rei  do  estado  fez  nova  divisão 
por  um  termo  da  junta  no  Rio  de  Janeiro  a  12  de  Outu- 
bro de  1766,  foi  sem  ouvir  o  governador  de  Minas,  e 
nunca  se  executou  esta  divisão,  na  qual  seguio  tudo 
quanto  o  guarda-mór  geral  Pedro  Dias  Paes  Leme,  Pau- 
lista, quiz  persuadir  apaixonada  e  injustamente  aos  mem- 
bros da  dita  junta,  nenhum  dos  quaes  tinha  o  menor  co- 
nhecimento do  terreno  da  contenda,  e  deste  modo  ficou 
tudo  no  estado  antigo . 

6.  Os  governadores  de  São-Paulo,sem  embargo  disto, 
se  foram  introduzindo  violentamente  e  de  mão  armada  em 
algumas  terras,  de  que  sempre  estiveram  de  posse  os  go- 
vernadores de  Minas. 

7.  O  conde  de  Valladares,  tendo  noticia  de  que  o 
governador  de  São-Paulo  alterava  ò  socego  dos  moradores 
do  Ouro-Fino  e  Campanha  de  Toledo,  com  o  pretexto  de 
lhe  pertencerem  aquelles  districtos,  mandou  postar  uma 
guarda  na  dita  Campanha  para  pacificar  os  povos  e  para 
evitar  os  insultos,  ordenando  ao  cabo  d'ella  que  nunca 
re.  istisse  com  armas  ás  guardas  de  São-Paulo,  e  ponderou 
-áquelle  governador  os  prejuízos  que  resultavam  da  sua 
tentativa. 
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8 .  No  tempo  do  govenio  de  António  Carlos  Furtado 
de  Mendonça,  continuaram  os  governadores  de  São-Paulo 
a  por  em  pratica  a  me6ma  pretenção  injusta  por  meios 
violentos  e  desusados  entre  os  vaBsallos  de  um  mesmo 
monarcha,  e  o  mesmo  praticaram  no  tempo  do  governo 
de  D.  António  de  Noronha. 

9.  A  moderação  com  que  todos  os  ditos  governadores 
de  Minas  se  conduziram  a  eéte  respeito,  não  querendo 
rebater  a  força  com  outra  força,  por  não  arriscar  as  vidas 
dos  habitantes  daquelles  sertões,  animou  os  governadores 
de  Sào-Paulo,  a  que  successi vãmente  fossem  estendendo 
os  limites  da  sua  capitania. 

10.  Uns  e  outros  governadores  tem  dado  contas  a 
S.  M.,  as  quaes  até  o  anuo  de  1778  não  haviam 
sido  decididas,  resultando  de  semelhantes  contendas  a 
dificuldade  de  se  punirem  os  delinquentes  que  se  retiram 
áquelles  sertões,  pela  confusão  dos  districtos,  e  a  facili- 
dade de  se  commetterem  por  aquella  parte  extravios. 

11.  Pela  parte  em  que  a  dita  capitania  de  Múias- 
Geraes  confina  com  a  da  Bahia,  tem  havido  algumas  alte- 
rações sobre  os  limites  d'ellas.  No  anno  de  1718  ou  de 
1719,  achandó-se  que  a  comarca  do  Rio  das  Velhas  era 
muito  extensa,  se  dividio  e  se  creou  a  nova  comarca  do 
Serro- Frio,  mandando-se  fazer  a  divisão  destas  duas 
comarcas  pela  ordem  de  16  de  Março  de  1720,  a  qual  foi 
feita  pela  forma  declarada  no  bando  de  26  de  Abril  de 
1721,  e  pela  outra  ordem  da  mesma  data,  se  declarou  que 
o  districto  desta  nova  comarca  ficava  pertencendo  ao  go- 
verno de  Minas-Geraes. 

12.  Quando  aos  descobrimentos  de  Minas  Novas  do 
Arasuahi  e  Fanados,  que  haviam  sido  feitos  pelo  vice-rei 
Vasco  Fernandes  César  de  Menezes,  se  declarou  pela 
ordem  de  21  de  Maio  d?  1729,  passada  em  virtude  da  re- 
solução de  17  do  mesmo,  que  o  ouvidor  do  Serro-Frio 
ficasse  tendo  jurisdicção  n' áquelles  descobrimentos  com 
subordinação  ao  vice-rei  do  estado. 

13.  A  grande  distancia  em  que  os  ditos  descobri- 
mentos ficavam  da  cidade  da  Bahia,  fez  que  S.  M. 
por  decreto  de  10  de  Maio  de  1757  os  separasse  do 
dito  governo,  e  os  unisse  com  as  tropas  cue  se  achavam 
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nelles  á  capitania  de  Minas-Geraes,  e  pela  resolução  de 
26  de  Agosto  de  1760,  se  declarou, que  o  dito  território  de 
Minas-Novas  ficava  perteacendo  a  este  dito  governo  de 
Jlinas-Geraes  sem  distincção  da  jurisdicção  militar  ou 
civil.  Tudo  consta  da  ordem  de  23  de  Agosto  de  1760. 


CAPITULO  VIL 

REFLEXÕES  SOBRE     O  ESTADO     POLITICO     DA   CAPITANIA  DE 

MINAS-GKRAES. 

Nos  capítulos  precedentes  se  tratou  só  de  uma  brere 
descripç&o  corographica  da  capitania  de  Minas-Geraes  e 
das  suas  comarcas,  mas  como  isto  não  basta  para  instruir 
completamente  os  governadores,  achei, que  era  necessário 
fazer  n'este  capitulo  algumas  reflexões  relativas  ao  estado 
politico  da  mesma  capitania. 

Reflexão  Ia. 

Do  governador 

1 .  O  governador  e  capitão  general  da  capitania  de 
Minas-Geraes  tinha  de  soldo  ou  ordenado  oito  mil  cruza- 
dos, pela  ordem  de  4  de  Julho  de  1718,  passada  em  vir- 
tude da  resolução  de  9  de  Junho  do  mesmo  anuo,  e  pre- 
sentemente tem  doze  mil  cruzados  que  se  lhe  arbitraram 
pela  provisão  de  16  de  Maio  de  1622. 

2.  O  mesmo  governador  governa  as  armas,  segundo 
03  regimentos  e  ordens,  e  é  presidente  das  junctas  da 
justiça  e  da  fazenda.  EXle  tem  inspecção  sobre  o  estado 
político  ;  mas  não  ha  regimento  próprio,  que  declare  n'esta 
parte  a  sua  jurisdicção.  E'  certo,  que  pela  ordem  de  31 
de  Janeiro  de  1721  se  mandou  que  observasse  o  regi- 
mento do  Rio  de  Janeiro  emquanto  se  não  dava  outra 
providencia ;  mas  o  dito  regimento,  que  é  de  7  de  Ja- 
neiro de  1679>é  incompleto  e  impraticável,  segundo  o 
estado  presente  dos  negócios  e  costumei  draquelte  con- 
tinente. 
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3.  Por  esta  razão  tem  os  governadores  de  Minas  ar- 
rogado em  diversos  tempos  uma  autoridade  sem  limites, 
estabelecendo  novas  praticas  sempre  arbitrarias. 

4.  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho,  es- 
tando ausente  o  ouvidor  de  São-Paulo,  e  devendo  o  juiz  de^ 
fora  de  Santos  servir  o  logar  na  forma  da  lei,nomeou  para 
isso  a  D.  Simão  de  Toledo  por  «ma  provisão  de  2  de  Ju- 
nho de  171 1,  e  se  lhe  estranhou  este  procedimento  nullo, 
mandando-se  remover  o  dito  nomeado  pela  ordem  de  25  de 
Janeiro  de  1715. 

5.  D.  Braz  B^lt bazar  da  Silveira  não  compriu  o  pro- 
vimento de  escrivão  da  ouvedoria  de  Villa-Rica,  passado 
pelo  conselho  ultramarino  a  Manoel  Cardoso  da  Silva, 
o  que  S.  M.  estranhou  pela  ordem  de  30  de  outubro  de 
1714,  por  não  ser  da  sua  jurisdicção  o  negar  aquelle  cum- 
primento, e  pertencer  isso  ao  ouvidor;  no  caso  em  que  o 
provido  tivesse  culpa  formada ;  declarando-se-lhe  que  não 
devia  confundir  as  jurisdicções. 

6 .  D.  Pedro  de  Almeida  conde  de  Assumar  preten- 
deu conhecer  com  adjuntos  letrados,  da  justiça  das  sente- 
ças  proferidas  pelos  ouvidores ;  porém  S .  M .  pela  ordem 
de  14  de  Janeiro  de  1719,  passada  em  virtude  da  reso- 
lução de  11,  lhe  declarou  não  ser  da  sua  profissão  o  julgar 
causas,  ordenando-lhe  que  deixasse  os  ouvidores  com  as 
suas  jurisdicções,  e  que  quando  elles  procedessem  mal, 
desse  conta. 

7 .  D.  Lourenço  de  Almeida  creou  um  solicitador  da 
fazenda,  um  executor  e  outros  officiaes,  o  que  se  lhe  es- 
tranhou pela  ordem  de  7  de  Maio  de  1723,  declarando-se 
que  não  cabia  no  seu  poder  aquella  erecção. 

8.  O  mesmo  governador  mandou  suspender  as  causas, 
que  corriam  na  ouvidoria  do  Sabará  entre  Diogo  Botelho, 
Leandro  de  Matos  e  o  coronel  José  de  Miranda,  o  que  se 
lhe  estranhou  pela  ordem  de  12  de  Abril  de  1725,  decla- 
rando-se nella  que  não  tinha  jurisdicção  para  aquelle  pro- 
cedimento tão  absoluto  e  contrario  &  justiça,  e  que  se 
abstivesse  de  praticar  outros  semelhantes. 

9 .  O  mesmo  governador  creou  um  juiz  dos  orpháos 
em  Villa  Nova  da  Rainha,  o  que  S.  M.  estranhou  muita 
pela  ordem  de  8  de  Junho  de  1725,  e  pela  ordem  de  5  de 
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Julho  do  mesmo  anuo  se  lhe  declarou,  que  havia  feito  mal 
em  mandar  prender  um  lançador  do  contracto  das  entradas 
por  lhe  constar  que  estava  conloiado  com  outros,  antes 
de  ter  culpa  formada. 

10.  O  mesmo  governador  creou  um  tribunal  chamado 
da  junta  e  conselho  da  fazenda  por  zelo  da  boa  adminis- 
tração delia,  o  que  lhe  foi  estranhado  pela  carta  régia  de 
2  de  Fevereiro  de  1626,  declarando-se-lhe  que  se  não 
podia  chamar  zelo  o  que  usurpava  a  regalia  que  singular- 
mente pertence  aS.  M. 

11.  O  mesmo  governador  nomeou  o  provedor  de 
Vílla-Eica  para  servir  em  logar  do  ouvidor,  mas  pela 
ordem  de  29  de  Abril  passada  em  virtude  da  resolução  de 
23,  se  lhe  declarou,  que  arrogara  uma  jurisdicção,  que 

"por  nenhum  modo  lhe  era  permíttida,  e  que  tudo  quanto- 
havia  obrado  aquelle  provedor  fora  nullo. 

12 .  O  mesmo  governador  mandou  soltar  a  Dionísio 
da  Costa,  culpado  e  preso  na  cadêa  de  São -José  do  Rio  das 
Mortes,  e  prender  o  escrivão  Custodio  Pereira  por  lhe 
não  entregar  as  culpas  para  as  romper,  de  cujo  facto  se 
lhe  mandou  tomar  conhecimento  na  residência  do  dito 
governador  pela  ordem  de  5  de  Maio  de  1732,  passada 
em  virtude  da  resolução  de  9  de  Abril. 

13.  Deixo  de  referir  outros  factos  semelhantes 
antigos  e  modernos,  e  passo  a  mostrar,  que  sem  embargo 
das  ordens  referidas,  ainda  subsistem  algumas  praticas, 
que  deverão  abolir-se,  ou  determinar-se  por  lei,  e  que  os 
governadores  faltos  de  conhecimentos  necessários  obser- 
vam, na  fé  dos  secretários,  que  lhe  attestam  ser  aquelle 
o  estilo  praticado  por  seus  predecessores,  o  qual  muitas 
vezes  é  o  contrario  ás  resoluções  de  direito,  e  ás  ordens, 
que  se  tem  dirigido  ao  governo.  Para  maior  clareza 
exporei  alguns  destes  abusos,  a  que  chamam  estilos. 

PRIMEIRO    ABUSO 

14 .  Em  quaesquer  matérias  eiveis,  ou  estejam,  ou 
não  estejam  pendentes  em  juizo,  costumam  os  autores,  e 
os  réos  recorrer  ao  governador,  allegando  os  primeiros 
o  direito,  que  tem  alguma  propriedade,  ou  cobrança  de 


—  288  — 

divida ;  eos  segundos  o  direito  que  tem  para  a  não  entre- 
garem, ou  a  não  pagarem,  mas  que  lhe  faltam  os  meios 
para  sustentarem  uma  demanda,  e  que  a  sua  parte  é 
pessoa  poderososa :  feita  esta  supplica  manda  e  gover- 
nador informar  sobre  ella  a  qualquer  cominandante,  ou 
ministro,  e  ultimamente  resolve  afinal  o  que  lhe  pa- 
rece justo. 

15.  Essa  pratica  é  um  abuso  de  jurisdicção,  e  um 
meio  de  se  fazerem  injustiças;nem  é  possível, que  por  este 
modo  se  possa  conhecer  a  razão,  e  dar  a  cada  um  o  seu. 

16.  Ás  formalidades  prescríptas  pelas  leis  não  se 
podem  alterar  nem  ellas  foram  estabelecidas  só  para  os 
litigantes  ricos .  O  legislador  é  quem  unicamente  pôde 
dispensar  na  pratica  das  ditas  formalidades,  e  o  gover-. 
nador  nunca  pode  adquirir  semelhante  jurisdicção  fun- 
dado no  exemplo  de  seu  predecessor. 

SEGUNDO  ABUSO 

17 .  Qualquer  devedor,  que  é,  ou  teme  ser  deman- 
dado pelo  seu  credor,  recorte  ao  governador  aUegando, 
que  não  pôde  pagar  a  divida  que  deve,  por  meio  de 
execução,  sem  que  se  reduza  a  uma  total  ruína,  mas  que 
dando-se-lhe  a  espera  de  dous,  tresr  quatro,  ou  mais, 
ânuos,  poderá  satisfazer  ao  seu  credor,  sem  que  sinta 
aquelle  prejuízo .  O  governador,  ao  depois  de  procederem 
algumas  informações,  concede  a  esperai  pedida,  com 
aquellas  seguranças  que  parecem  necessárias  ao  sen 
arbítrio. 

18.  Esta  pratica  é  contraria  &  lei  do  reino,  segundo 
a  qual,  só  compete  &  S.  M.  dar  espaço  aos  devedores,  e 
esta  é  uma  regalia,que  privativamente  pertence  aos  prín- 
cipes, que  não  reconhecem  superior  ;  e  os  governadores 
são  vassallos,  e  não  legisladores. 

TERCEIRO   >BUSO 

19.  Qualquer  pessoa,  que  ou  foi  offendida,  ou  se  re- 
puta injuriada  por  outra,  recorre  ao  governador,  expondo 
a  offensa,  ou  injuria,  e  allegando  que  o  seu  offensor  é  des- 
tituído, regulo,  e  costumado  a  praticar  excessos  d'aquella 
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natureza.  O  governador  muitas  vezes  procede  a  prisão,  e 
ás  vezes  a  degredo. 

20.  Esta  pratica  é  uma  injustiça,  por  ser  uma  trans- 
'gressão  da  lei  do  reino,  a  qual  prohibe  que  por  caso  de 
injuria  se  prendam  os  réos,  antes  de  haver  sentença,  e  por 
«aso  crime,  antes  de  haver  culpa  formada,  ou  qne  ao  menos 
se  lhe  forme  dentro  de  oito  dias  ;  e  ninguém  pôde  ser  de- 
gradado, sem  ser  ouvido,  e  sem  preceder  sentença. 

QUARTO   ABUSO 

21.  Qualquer  possuidor  de  sesmaria,  que  tem  alguma 
-duvida  sobre  os  limites  (Telia,  com  o  possuidor  dç  outra 
^confinante,  recorre  ao  governador,  e  este  manda  ao  juiz 
-das  sesmarias,  que  faça  medição  das  terras  da  contenda, 
e  que  imposse  a  cada  um  nas  que  se  incluem  no  seu  res- 
pectivo titulo. 

22.  Este  procedimento  além  de  ser  arriscado  &  mil 
inconvenientes  e  enganos,  é  contrario  aos  princípios  de 

direito,  que  manda  conservar  os  possuidores  nas  suas 
-posses,  e  é  contrario  ás  formalidades  judiciacs  prescriptas 

pelas  leis. 

23.  Estes  são  os  estilos,  ou  abusos  mais  atten- 
«diveis  dos  quaes  se  tem  seguido  grandes  prejuizos  na 
administração  da  justiça,  e  grandes  desordens  entre  os 
governadores  e  ministros. 

24.  E'  -certo  que  a  jurisdicção  dos  governadores  é 
illimitada  em  algumas  matérias  especialmente,  quanto  ás 
contendas  entre  os  mineiros  sobre  terras  e  aguas  minèi- 
raes,como  se  diz  no  cap.  13,  origem  4/  n.°  11  e  seguintes; 
porém  isto  não  dá  jurisdicção  aos  mesmos  governadores, 
sem  que  S.  M.  que  é  o  centro  e  origem  d'ella,  Ih' a 
confira. 

25.  Sem  embargo  de  tudo  quanto  fica  dito,  parece 
que  aos  governadores  lhe  são  permittidas  algumas  deter- 
minações arbitrarias,  sendo  ellas  conformes  á  razão 
natural  e  tendentes  &  felicidade  commum,  quando  se  não 
encontram  com  o  espirito  das  leis ;  mas  ainda  as  deter- 
minações d' esta  natureza,  só  podem  ser  licitas  nos  casos, 
.que    não    admittem    demora,    sem  grave  prejuízo    da 
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capitania,  e  que  não  foram  previstos  pelas  mesmas  leis : 
por  que  se  presume  ser  esta  a  intenção  do  monarcha. 

26.  Porém  esta  autoridade  devia  ser  determida  por 
lei ;  porque  como  ella.  se  funda  na  presumpção  da  vontade 
real,  é  sujeita  o  contestações.  Pôde  um  governador  de- 
terminar o  que  lhe  parecer  justo,  e  decidir-se  o  contrario 
no  juizo,  ou  na  relação  competente.  Eis  aqui  um  facto,  que 
pôde  ser  origem  de  desordens.  A  execução  da  sentença  dos 
juizes  não  pope  suspender-se  :  segue-se  logo,  que  a  deter- 
minação do  governador  ha  de  ficar  sem  effeito.  Assim  tem 
succedido  algumas  vezes,  e  pôde  succeder  muitas. 

27.  Ainda  que  eu  sou  ministro,  não  é  o  espirito  de 
parcialidade,  que  sempre  houve  enLe  os  governadores  e 
ministro,  quem  me  conduz  a  fazer  estas  reflexões  sobre  a 
jurisdicção  dos  mesmos  governadores ;  antes  pelo  contraria 
acho  que  ella  deve  ser  maior. 

28.  A  distancia  do  rei,  ou  da  rainha,  a  quem  se 
recorra,  e  a  quem  se  tema  n'aquella  conquista,  é  preciso 
que  seja  supprída  por  por  algum  poder  subsidiário  e 
prompto :  este  poder  só  pôde  residir  no  governador,  por 
ser  a  pessoa  mais  authorizado,  do  qual  deverá  depender 
toda  a  jurisdicção  em  ultimo  recurso,  nos  casos  extra- 
ordinários que  podem  offender  o  socego  publico,  os  inte- 
resses reas,  ou  a  conservação  da  província,  emquanto 
S.  M.  não  determinasse  o  contrario. 

29.  Como  é  possível  que  uma  conquista  tão  distante 
da  residência  do  monarcha,  floresça  sendo  repartida  a  ju- 
risdicção, entre  diversas  pessoas  entre  si  independentes? 

30.  Si  o  governador  manda,  e  não  obedece  o  ministro, 
fomentam-se  parcialidades,  e  perturba-se  a  harmonia  eco- 
nómica do  corpo  da  província :  o  povo  perde  a  veneração 
e  o  respeito  aos  governadores,  e  dispõe-se  para  lhes  des- 
obedecer . 

31.  As  consequências  desta  desordem  são  evidentes, 
e  já  foram  ponderadas  pelo  governador  conde  de  Assumar, 
na  carta  que  escreveu  ao  secretario  de  estado  Diogo 
de  Mendonça  a  14  de  Dezembro  de  1720,  na  qual  dix 
assim  : 

«  O  limitado  poder  dos  governadores  faz,  que  elles 
«  na  ultima  extremidade  nái  obrem  sem  receio,  porque 
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«  se  arrisca  a  sua  authoridade,por  meio  da  desobediência, 
*  e  interpretações  que  o  malquistam,  e  inhabilitam  para 
<  ser  obedecido .  > . 

32.  Ha  diversos  casos  em  que  os  monarcas,  atten- 
dendo  &  gravidade  d'elles,  procedem  sem  ser  segundo  as 
formalidades  prescriptas  pelas  leis.  ÍTestes  casos  deviam 
os  governadpres  proceder  do  mesmo  modo,  e  dar  conta  a 
S.  M.,  quando  a  demora  pudesse  occasionar  damno 
muito  prejudicial  e  irreparável  aos  objectos  que  ficam 
indicados .  Esta  autoridade  sendo  administrado  por  um 
governador  sábio  e  prudente,  seria  utilíssima. 

33.  De  tudo  isto  se  conclue  a  grande  necessidade  que 
ha  de  um  regimento  completo,  para  que  tendo  os  gover  ■ 
nadores  uma  legislação  fixa,  possam  governar  com  acerfr>.; 
regulando-se  por  princípios  sólidos,  que  sejam  isentos  da 
contestação  dos  ministros. 

34.  Mas  como,  emqnanto  S.  M.  não.der  esta  pro- 
yidencia,  devem  os  governadores  observar  as  ordens, 
darei  aqui  um  catalogo  do  que  por  ellas  se  tem  determi- 
nado nos  casos  mais  frequentes,  e  que  pôde  servir  de 
grande  soccorro  aos  mesmos  governadores,  para  o  acerto 
de  suas  determinações. 


CATALOGO 

DE   ALGUMAS    DETERMINAÇÕES    REAES,     QUE    DEVEM   SABER 

OS   GOVERNADORES 

35.  Não  devem  largar  o  governo,  de  que  tem  dado 
homenagem  nas  mãos  reaes,  por  nenhum  acontecimento, 
sem  expressa  ordem  de  S.  M. — Ordem  de  12  de  Dezembro 
de  1717,  passada  em  virtude  da  resolução  de  26  de  No- 
vembro. 

36.  Nào  podem  commerciar  por  si,  nem  por  outrem. 
— Nào  podem  lançar  nos  bens  que  vão  á  praça. — Não 
podem  mandar  fazer  sequestros.  Ordem  de  4  de  Setembro 
de  1720,  em  observância  do  alvará  de  22  de  Agosto  do 
mesmo  anno. 

37.  Não  podem  acceitar  cessões  de  dividas, nem  devem 
consentir  que  as  acceitem  os  seus  creados. — Ordem  de  16 
de  Março  de  1732  passada  em  virtude  da  resolução  de  2 
do  mesmo. — Ordem  de  16  de  Setembro  de  1733  passada 
em  virtude  da  resolução  de  4  do  mesmo.  Ordem  de  25 
de  Junho  de  1728. — Não  podem  mandar  tirar  devassas. 
— Ordem  de  7  de  Julho  de  1725. 

38.  Nào  devem  prender  sem  culpa  formada.  —Nào 
devem  dar  auxilio  para  se  fazerem  prisões,  sem  serem  por 
ordens  cumpridas  pelas  justiças  do  districto. — Ordem  de  5 
de  Julho  de  1725.— Ordem  de  12  de  Abril  de  1738.— 
Ordem  de  15  de  Dezembro  de  1741. 

39.  Não  podem  mandar  pagar  ajudas  de  custo. — 
Ordem  de  29  de  Abril  de  1722.— Ordem  de  18 de  Feve- 
reiro de  1756. 

40.  Não  devem  cumprir  ordens  de  qualquer  tribunal, 
&inda  que  sejam  do  desembargo  do  Paço,  e  só  as  do  con- 
selho ultramarino. — Ordem  de  24  de  Dezembro  de  1777. 

41.  Não  devem  abrir  cartas  de  pessoas  particulares, 
com  o  pretexto  de  averiguarem  descaminhos  da  real  fa- 
zenda.— Ordem  de  16  de  Fevereiro  de  1731  em  virtude 
da  resolução  de  12  do  mesmo. 
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42.  Não  devem  consentir,que  o  procurador  da  coroa r 
e  fazenda  leve  emolumentos  das  partes  pelas  respostas. — 
Ordem  de  28  de  Junho  de  1732. 

43.  Não  devem  consentir,  que  os  vintenarios  exer- 
citem os  seus  officios  fora  dos  seus  districtos.—  Ordem  de 
27  de  Abril  de  1744. 

44.  Não  devem  prover  officios  sem  attestação  dos  mi- 
nistros, perante  quem  servem.— Ordem  de  14  de  Março  de 
1 743  passada  em  virtude  da  resolução  de  1 1  do  mesmo . 

45.  Devem  proceder  contra  os  vadios  na  forma  da 
carta  régia  de  22  de  Julho  de  1766. 

46.  Devem  ordenar  aos  officiaes  militares  dos  dis- 
trictos, que  prendam  os  negros,  e  mulatos  forros  ociosos, 
que  commetterem  algum  delicio,  e  que  Ih' os  remettam 
para  serem  exterminados;  e  que  não  consintam  vadios. — 
Ordem  de  24  de  Novembro  de  1734. 

47.  Não  devem  consentir  officiaes  de  ourives  na  sua 
capitania. — Ordem  de  18  de  Fevereiro  de  1719,  passada 
em  virtude  do  Decreto  de  17  do  mesmo. — Carta  régia 
de  8  de  Fevereiro  dè  1730.— Aviso  de  23  de  Março  de 
1751  .—Carta  régia  de  30  de  Julho  de  1766.  Aviso  de  10 
de  Fevereiro  de  1752. 

48.  Não  podem  crear  villas  sem  ordem  de  Sua  Ma- 
gestade. — Ordem  de  12  de  Janeiro  de  1719,  passada  em 
virtude  da  resolução  de  7  do  mesmo. 

49.  Não  podem  conceder  perdões. de  delictos,  por  ser 
da  regalia  de  S.  Magestade. — Carta  régia  de  11  de  Ja- 
neiro de  1719. 

50.  Nas  contas,  que  derem  a  S.  Magestade,  devem 
remetter  a  cópia  das  ordens,  ou  contas,  que  accusarem 
n'ellas. — Ordem  de  9  de  Julho  de  1731. 

51.  Nas  cartas,  que  escreverem  ao  ministério  do  real 
serviço,  devem  fazer  três  partes ;  pondo  na  primeira  as 
matérias  sobre  o  estado  politico  ;  na  segunda  as  matéria» 
sobre  o  estado  militar  ;  e  na  terceira  as  matérias  sobre  a» 
rendas  geraes. — Aviso  de  22  de  Julho  de  1766. 

52.  Devem  fazer  conservar  o  secretario  do  governa 
na  posse  de  estar  sentado  em  cadeira  rasa  em  todos  os 
actos,  que  fizer  na  sua  presença. — Carta  régia  de  10  de 
Janeiro  de  1704. 
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53.  Não  devem  prohibir,  qne  os  vassallos  façam 
descobrimentos  nas  terras  incultas.—  Ordem  de  17  de 
Dezembro  de  1734. 

54.  Devera  evitar  eficazmente  a  desordem  de  le- 
varem 03  officiaes  de  justiça  e  fazenda  emolumentos  ex- 
cessivos ás  partes  contra  o  regimento  e  ordens,  para  qne, 
jendo  castigados  cora  o  rigor  da  lei,  não  continuem  as 
queixa**. —Ordem  de  23  de  Dezembro  de  1723  passada  em 
virtude  do  decreto  de  18  do  mesmo. 

55.  Podem  mandar  informar  os  ministros  por  des- 
pachos em  petições. —  Ordem  de  12  de  Dezembro  de 
1741. 

56.  Devem  cuidar  em  que  os  ministros  observem  o 
regimento  dos  seus  salários. — Ordem  de  15  de  Novembro 
de  1754  passada  em  virtude  do  decreto  de  5  do  mesmo. 

57 .  Devem  saber  si  os  ministros  faltam  á  sua  obri- 
írição,  pelo  que  toca  â  arrecadação  dos  defuntos  e 
ausentes  ;  para  os  advertir,  e  dar  conta  a  S.  Magestade 
c  >m  documentos. — Ordem  de  3  de  Dezembro  de  1717. 

58.  Devem  pôr  .todu  o  cuidado  em  que  os  ministros 
sindicantes  não  levem  por  estacomraissão  interesse  algum; 
e  constando-lhes-que  o  levam,  devem  dar  conta. — Ordem 
de  28  de  Julho  de  1723. 

59.  Devem  fazer  que  as  eleições  dos  juizes  dos 
orphãos  sejam  feitas  no  tempo, em  que  se  fazem  as  eleições 
da*  mais  justiças. — Ordem  de  7  de  Julho  de  1735. 

60.  Não  devem  passar  attestações  aos  ministros,  du- 
rante o  tempo  dos  seus  logares. — Ordem  de  14  de  Março 
de  1738  passada  em  virtude  da  resolução  de  27  de  Feve- 
reiro do  mesmo  anno. 

61.  Não  podem  arbitrar  salários  aos  ministros  por 
portarias.  Ordem  de  15  de  Novembro  de  1734.— Ordem 
d  5  30  Dezembro  de  1735  passada  em  virtude  da  resolução 
de  17  do  dito. 

62.  Não  devem  consenti  ',  que  os  ouvidores  passem 
provimentos  aos  officiaes  que  servem  com  eiles,  nem  pelo 
seinpo  da  lei,  por  lli^s  ser  prohihido. — Ordem  de  18  de 
Janeiro  de  1736.— Ordem  de  3  de  Jnlho  de  1739.— 
Ordem  de  27  de  Abril  de  1746  passada  em  virtude  da 
reM>lução  de  17  de  Março  do  mesmo  anno. 
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63.  Só  podem  receber  das  camarás  por  aposentadoria 
■casas,  e  camas  para  elles,  e  sua  comitiva, — Ordem  de  13 
de  Setembro  de  1723. 

64.  Não  devem  convocar  camarás  sem  necessidade 
urgente,  a  beneficio  delias,  ou  flo  real  serviço.— Ordem 
de  23  de  Outubro  de  1726. 

65.  Não  podem  obrigar  os  officiaes  das  camarás,  a 
que  os  vão  visitar  em  corpo  de  camará. — Ordem  de  20  de 
Janeiro  de  1736. 

66.  Podem  prover  os  empregos  de  guardas  mores 
substitutos,. não  estando  o  guarda  mór  geral  em  Minas.— 
Ordem  de  12  de  Janeiro  de  1720. 

67 .  Não  devem  permittir,  que  as  camarás  lancem 
fintas  ao  povo. — Ordem  de  28  de  Fevereiro  de  1738. 

68.  Devem  passar '  provisões  aos  guardas  mores 
substitutos  nomeados  pelo  guarda  mór  geral,  não  consen- 
tindo que  este  remova  os  que  tiver  nomeado,  sem  culpa 
formada. — Ordem  de  9  de  Agosto  de  1734. 

69.  Devem  dar  as  providencias  necessárias  para  que 
-se  evitem  as  desordens  na  concessão  das  datas. — Ordem 
•de  3  de  Agosto  de  1734. 

70.  Não  devem  consentir  que  o  guarda  mór  geral 
exceda  a  sua  jurisdicção,  sendo  esta  regulada  pelas  ordens 
mais  modernas. — Aviso  do  Io  de  Julho  de  1753. 

71.  Não  devem  admittir  os  thesoureiros  das  inten- 
dências, a  que  sirvam  mais  de  três  annos,  sem  darem 
-contas,  contra  o  regimento,  no  qual  não  podem  dispensar. 

—  Aviso  de  25  de  Janeiro  de  175G.. 

72.  Podem  mandar  ás  camarás,  que  obedeçam  ás 
:suas  ordens  em  tudo  o  que  respeita  ao  real  serviço. — . 
Carta  régia  de  5  de  Setembro  de  1704. 

73.  Casando  qualquer  ministro  sem  licença  de  S.  Ma- 
jestade, ficará  logo  suspenso,  e  o  governador  o  fará  em- 
barcar para  o  reino  na  primeira  monção. —  Carta  régia  de 
27  de  Março  de  1734,. 

74.  Devejn  os  governadores  mandar  logo  aos  minis- 
tros as  cartas  4o  serviço,  que  recebem  para  elles. — Ordem 
^ie  17  de  Janeiro  de  1721. 

75.  Não.  podem  conceder  licença  aos  officiaes  de 
•dragões  para  irem  fora  da  província. — Ordem  de  16  de 
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Abril  de  1722.    Nem  aos  soldados  para  irem. ao  reino.— 
Ordem  de  24  de  Julho  de  1728. 

76.  Nas  patentes  que  passarem  dos  postos  militares,, 
devem  declarar  as  incapacidades,  e  ausências  das  pessoas 
a  quem  se  tiram  os  postos,  e  que  precederam  os  avisos,  e 
notificações  do  estylo,  mandando  documentos  de  tudo. — 
Ordem  de  23  de  Fevereiro  de  1733.— Ordem  de  10  de 
Julho  de  1726.— Ordem  de  6  de  Novembro  de  1730. — 
Ordem  de  26  de  Outubro  de  1733. 

77 .  Vagando  alguns  postos  militares  devem  dar  conta 
dos  sujeitos  capazes  de  os  exercitarem.— Ordem  de  22  d& 
Outubro  de  1733  passada  em  virtude  da  resolução  de  20 
do  mesmo. 

78.  Devem  mandar  registar  na  vedoria  todas  as  pa- 
tentes dos  postos  das  ordenanças,  e  da  tropa  paga. — 
Ordem  de  27  de  Junho  de  1725. 

79.  Podem  mandar  pagar  soldos  dobrados  aos  offi- 
ciaes,  e  soldados,  que  vão  a  diligencias  extraordinárias- 
do  real  serviço. — Ordem  de  18  de  Fevereiro  de  1756. 

80.  Não  podem  crear  postos  das  ordenanças  sem 
ordem  de  Sua  Magestade. — Ordem  de  8  de  Agosto  de- 
1725. 

81.  Não  se  devem  intrometter  os  governadores  nas 
eleições  dos  officiaes  das  ordenanças  que  hão  de  ser  feitas 
segundo  o  regimento,  e  ordens. — Ordem  de  19  de  Abril 
de  1747  passada  em  virtude  da  resolução  de  15  de  No- 
vembro de  1746.— Ordem  de  10  de  Junho  de  1754. 

83.  Não  devem  ter  os  governadores,  creados  com 
praça  de  soldados,  ou  de  officiaes,  e  tendo-os  se  lhe  deve 
dar  em  culpa  na  residência,  fazendo-se  restituir  a  esses* 
creados,  o  soldo  que  tiverem  percebido,  e  o  mesmo  procede 
contra  os  creados  dos  ministros.— Ordem  de  17  de  Janeira 
de  1735  passada  em  virtude  da  resolução  de  13  do  dito. 
mez. 

84.  Quando  os  governadores  propuzerem  três  pes- 
soas para  os  postos  vagos,  devem  informar  d'elles,  e  de 
todos  os  mais  opposítores. — Ordem  de  31  de  Maio  de  1742 
passada  em  virtude  da  resolução  de  29  do  dito. — Ordem 
de  9  de  Abril  de  1743  passada  em  virtude  da  resolução  de 
12  de  Março.  * 
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85.  Quando  proverem  postos,  ou  cargos  civis,  que 
hajam  de  confirmar-se,  devem  incluir  nas  patentes  e 
nomeações  as  cópias  das  orden?,  que  ll^os  facultam. — 
Ordem  de  23  de  Novembro  de  17*4. 

Reflexão  2.« 

Do  secretario  do  governo  de  Minas- Oeraes 

86.  O  secretario  do  governo  de  Minas-Geraes,'  ê 
quem  governa  a  secretaria,  e  quem  escreve  todos  os 
papeis  do  expediente  d'ella.  Tem  um  oflicial  que  recebe 
de  cada  um  dos  papeis,  de  que  se  pagam  emolumentos,  a 
parte  que  lhe  está  assignada. 

87.  Este  afflcial  é  um  fiel  do  mesmo  secretario,  e 
devia  ser  nomeado  por  pile,  porque  não  pôde  ser  cons- 
trangido a  que  entregue  a  secretaria,  de  que  tem  obri- 
gação de  dar  conta,  a  um  homem  cuja  pessoa  nunca 
approvou ;  mas  os  governadores  desde  Gomes  Freire  de 
Andrade  para  cá,  tem  nomeado  os  ditos  ofíiciaes,  o  que 
não  impugnam  os  secretários  com  o  receio  dos  mesmos 
governadores. 

88.  D.  Lourenço  de  Almeida,  governando  Minas, 
pretendeu  que  se  nomeasse  segundo  official,  por  não  ser 
bastante  o  que  havia,  e  o  secretario,  para  o  expediente 
dos  negócios,  e  representando-o  assim  a  Sua  Magestade, 
se  lhe  respondeu  pela  ordem  de  19  de  Maio  de  1723,  que 
a  snpplica  só  podia  ter  logar,  precedendo  o  consentimento 
do  mesmo  secretario:  d' onde  se  segue,  que  os  governa- 
dores não  podem  obrigar  os  secretários,  a  que  paguem 
aos  escreventes,  ou  ajudantes  do  official,  que  nomeara  a 
sen  arbítrio ;  cuja  pratica  foi  introduzida  injustamente,  e 
se  conserva  á  sombra  do  poder. 

89.  O  secretario  tem  de  ordenado  400Jt000  réis 
pela  ordem  de  4  de  Julho  de  1718  passada  em  virtude 
da  resolução  de  9  de  Junho  do  mesmo  anuo,  e  pagos  pelo» 
quintos  do  ouro,  não  havendo  outro  rendimento  prompto, 
pela  carta  régia  de  14  de  Março  de  1721.  Tem  mais 
409000  para  aluguel  de  casas,  e  outros  40JM00  para. 
papel  e  tinta,  pela  ordem  de  21  de  Janeiro  de  1735. — 
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Tem  mais  108yÒ00  réis  nas  occasiões  de  nascimentos, 
casamentos,  e  -fallecimentos  de  pessoas  reaes. 

90.  Quando  o  secretario  acompanha  o  governador 
em  diligencias  do  serviço,  se  lhe  deve  dar  &  custa  da  real 
fazenda  um  cavallo  com  o  sustento  para  elle,  e  as  car- 
ruagens que  lhe  forem  necessárias,  pela  ordem  de  -4  de 
Janeiro  de  1727. 

91.  O  secretario  tem  a  regalia  de  estar  assentado 
em  cadeira  rasa  em  todos  os  actos  do  seu  officio,  que  fizer 
na  presença  do  governador,  ou  seja  lendo  cartas  de 
Sua  Magestade,  ou  despachando  petições,  ou  respon- 
dendo aos  avisos,  pela  carta  régia  de  10  de  Janeiro  de 
1704 — :  e  nas  funcções  publicas  deve  ter  assento  junto 
ao  tenente  do  mestre  de  campo  general,  precedendo  ao 
ajudante',  e  a  outro  qualquer  ofKciat  da  milícia,  pela 
ordem  de  19  de  Dezembro  de  1725. 

92.  O  mesmo  secretario  pelas. ordens  de  20  de  Ja- 
neiro de  1742,  de  18  de  Janeiro  de  1743  e  de  8  de  Maio 
de  1744,  que  lhe  foram  dirigidas,  tem  obrigação  de  man- 
dar todos  os  annos  ao  conselho  ultramarino  listas  das 
ordens,  que  do  mesmo  conselho  se  houverem  remettido  ao 
governo,  e  recibos  das  cartas  do  serviço  que  se  mandarem 
dentro  das  vias,  e  que  não  forem  para  os  gove  nadores. 

93.  Este  emprego  de  secretario  é  de  uma  grande 
consideração,  e  deverá  sempre  ser  exercitado  por  pessoas 
de  talentos  conhecidos,  instruída,  e  hr.u\idas  por  seus 
nascimentos . 

Reflexão  3  ' 

Da  junta  da  fazenda  real  de  Villa-Rica 

94.  A  fazenda  real  da  capitania  de  Minas  era  admi- 
nistrada, segundo  os  regimentos,  pelo  provedor  de  Villa 
Rica,  e  seu  escrivão,  sendo  ouvido  o  procurador  da 
mesma  fazenda,  e  concorrendo  o  governador  com  a  sua 
presença  e  conselho,  nos  actos  de  arrematações,  e  em 
todos  os  mais  do  juizo  voluntário. 

95.  Esta  pratica  foi  alterada  pela  carta  régia  de  6 
de  Março  de  1765,  pela  qual  se  mandou  crear  em  Villa 


—  299  — 

Rica,  uma  junta  composta  do  governador  como  presi- 
dente, e  do  provedor,  ouvidor,  intendente,  e  procurador 
da  fazenda,  como  deputados.  N'e>ta  junta  se  recebiam 
em  cofre  de  três  chaves,  os  rendimentos  reaes,  e  se 
tomavam,  as  contas  aos  recebedores,  passando-lhes  qui- 
tações interinas,  quando  não  tinham  alcance. 

96.  Achando  Sua  Magestade,  que  sem  embargo  d' esta 
carta  régia  e  instrucções,  que  se  tinham  remettido  áquella 
juncta,  ainda  era  defeituosa  a  forma  da  administração 
da  real  fazenda,  mandou  cear  uma  junta  pela  carta 
de  7  de  Setembro  de  1771,  a  qual  junta  presidiria  o  go- 
vernador, e  que  seria  composta  do  provedor  da  fazenda, 
do  procurador  d'ella,  do  thesoureiro  geral,  e  do  escrivão  ; 

'tendo  todos  assento  igual,  e  voto  nos  negoci  s.  que  ali  se 
tratasse. 

97.  Foi  creada  esta  junta,  e  sua  contadoria,  na 
forma  da  dita  carta  régia,,  pelo  conde  de  Valladares,  a  30 
de  Dezembro  de  1871  ;  e  n'ella  se  decidem,  e  determinam 
deíinitivamente  todas  as  duvidas  relativas  á  administra- 
ção da  real  fazenda,  ou  sejam  do  juizo  voluntário,  ou  do 
contencioso,  sem  outro  recurso  mais  do  que  o  da  appel- 
lação  para  a  relação  do  Rio  de  Janeiro,  que  sempre  deve 
receber-se  somente  no  effeito  devolutivo  ;  tudo  em  vir- 
tude da  provisão  expedida  pelo  real  erário  a  14  de  Se- 
tombr,o  de  1771* 

98.  Pela  provisão  do  mesmo  erário  de  22  de  Agosto 
«le  1775,  se  extinguio  o  logar  de  provedor,  e  se  deter- 
minou que  os  ouvidores  de  Villa-Rica  servissem  de  juizes 
dos  feitos  da  fazenda  com  400$000  réis  de  ajuda  de  custo, 
«  que  as  propinas  dos  contractos  qiie  venciam  os  prove- 
dores, -  se  mettessem  no  cofre  geral  incorporando-se  com 
os  outros  rendimentos  reaes. 

99.  Os  provedores  da  fazenda  eram  nomeados  pelos 
governadores,  até  que  pela  provisão  do  erário  de  30  de 
Agosto  de  1774  se  ordenou  que  os  intendentes  do  ouro  de 
Villa-Rica  servissem  o  dito  cargo  com  4009000  réis  de 
ajuda  de  custo  pagos  pelas  proprinas,  e  inteirados  quando 
«ellas  não  chegassem,  pela  fazenda  real. 

100.  A  pratica  que  se  observa  na  sobredita  junta 
sobre  o  despacho  dos  feitos  das  execuções,  que  se  fazem 


—  300  — 

aos  devedores,  é  contrario  á  lei  de  22  de  Dezembi  o  de 
176]  ;  e  á  citada  provisão  de  14  de  Setembro  de  177 lr 
porque  determinando-se  n'ellas  que  os  processos  devem 
ser  meramente  verbaes,  feitos  por  modo  mercantil,  se 
continuam  ainda  as  reprovadas  formalidades  judiciaes  de 
termos  supérfluos,  e  longas  demoras :  que  só*podem  ter 
logar  em  processos  de  outra  natureza. 

101.  Uma  das  ditas  praticas  é  a  seguinte: — Tanto 
que  um  devedor  é  condemnado,  se  extrahe  sentença  do- 
processo,  e  se  procede  a  penhora,  quando  ella  se  não  fez 
primeiro,  feita  adita  penhora  em  bens,  que  ás  vezes  estão 
sitos  em  diversas  comarcas  na  distancia  de  10,  20,  30,  50 
e  mais  léguas,  se  põem  a  preg&o  na  praça  de  Vi  11  a- Rica, 
onde  não  ha  quem  lance  n'elles  por  falta  de  noticia,  e  de 
conhecimento  de  seu  valor.  E  quanto  aos  moveis  se  passa 
mandado  de  prisão  contra  os  depositários  pai  a  os  trazerem 
á  dita  praça  de  Villa-Bica ;  $èndo  impossível  o  condu- 
zirem-se  de  tão  grandes  distancias  :  depois  de  todo  este 
ap  para  to,  como  não  apparecem  lançadores,  se  passa  se- 
gunda sentença  dirigida  ás  justiças  do  districto,  aonde 
estão  situados  os  bens  para  os  rematarem . 

102.  Todos  estes  circuitos  praticados  só  eom  o  fim  de 
extorquir  salários,  são  repugnantes  á  lei,  e  provisão  ci- 
tadas, a  direito,  e  ao  regimento  da  fazenda,  porque  na 
forma  das  ditas  leis,  só  podem  ser  feitas  as  execuções  das 
sentenças  dos  juizes  privativos,  fora  das  comarcas  das 
suas  residências,  por  cartas  deprecadas. 

103.  Outra  pratica  igualmente  injusta  e  escanda- 
losa é  a  seguinte  : — E'  certo  e  conforme  a  direito,  que  os 
juizes  e  officiaes  destinados  para  arrecadar  a  real  fazenda 
não  podem  receber  os  seus  salários,  emquanto  ella  não  for 
efectivamente  paga.  O  contrario  praticam  os  juizes  dos 
feitos,  e  seus  officiaes  com  gravíssimo  prejuízo  da  real 
fazenda,  á  qual  não  resta,  muitas  vezes,  com  que  se  pague 
das  dividas  que  lhe  pertencem  ;  por  se  consumir  quasi 
sempre  todo  o  producto  dos  bens  penhorados,  com  o» 
pagamento  dos  salários,  que  cobram  os  ditos  juizes  e 
seus  officiaes.  Esta  pratica,  além  de  ser  contraria  a 
direito,  é  contra  o  estilo  das  junctas  do  Rio  de  Janeiro  e 
da  Bahia. 


s 


—  301  — 

104.  Quando  Sua  Magestade  me  nomeou  procu- 
rador da  real  fazenda,  e  deputado  da  sobredicta  juncta, 
expuz  n'ella  todos  estes  abusos,  e  a  mesma  j  une  ta  fez  um 
termo  pelo  qual  os  abolio  ;  mas  a  ambição  do  ouvidor  que 
•então  servia  de  juiz  dos  feitos,  fez  que  elle  se  não  sujei- 
tasse &s  justíssimas  determinações  da  referida  juncta,  e 
tudo  ficou  na  mesma  desordem;  e  assim  esta,  porque  Sua 
Magestade  não  tem '  decidido  as  contas,  que  sobre  esta 
matéria  se  puzeram  na  sua  real  presença  pelo  erário. 

105.  Pela  carta  régia  de  29  de  Janeiro  de  1777  foi 
43 .  Magestade  servida  occorrer  com  a  sua  paternal  be- 
nignidade ás  desordens,  injustiças,  e  vexações  com  que  os 
rendeiros  e  administradores  dos  dízimos  da  capitania  de 
Minas-Oeraes  opprimiam  os  povos,  determinando  que 
todas  as  questões,  que  se  movessem  entre  os  ditos  ren- 
deiros e  lavradores,  fossem  verbalmente  autoadas  por  via 
«de  simples  querella,  e  do  mesmo  modo  sentenciadas  defi- 
nitivamente na  juncta  da  real  fazenda,  sem  custas  ou 
assignaturas,  como  negócios  do  real,  eimmediato  serviço, 
e  de  utilidade  publica  dos  vassallos  ;  e  que  havia  por 
abolidos  os  conservadores  dos  dízimos  e  seus  officiaes . 

106 .  Não  obstante  esta  justíssima,  pia,  e  real  deter- 
minação, ainda  o  ouvidor  de  Villa-Rica  está  exercitando  o 
^emprego  de  juiz  conservador  dos  ditos  rendeiros,  e  pas- 
sando provimentos  a  um  grande  numero  de  meirinhos  dos 
dízimos,  que  são  uns  ladrões  públicos,  que  assolam  os 
povos.  De  que  servem  as  providencias  reaes,  si  a  ambição 
«dos  ministros  as  faz  inúteis  por  meio  de  suas  interpreta- 
ções dolosas  ?  E  quando  um  governador  deve  usar  melhor 
do  seu  poder,  que  quando  se  empenha  em  fazer  observar 
as  ordens  da  nossa  augustissima  soberana  ?  Este  devia  ser 
o  seu  maior  cuidado. 

107.  E  ainda  que  os  rendeiros  dos  dízimos  se  per- 
suadam, que  aquella  carta  régia  só  manda  sentenciar  em 
junctíj,  as  questões  sobre  as  avenças,  e  não  as  execuções 
dos  créditos,  que  por  effeito  d'ellas  lhes  passam  os  lavra- 
dores, é  esta  uma  intelligencia  contraria  ao  espirito,  e 
clara  determinação  da  referida  carta  ;  porque  ao  depois 
de  serem  geralmente  abolidos  n'ella  os  conservadores  dos 
<Lizimos  e  seus  officiaes,  não  podem  uns,   e  outros  fazer 
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algum  actu  judicial,  c  ue  seja  valido,  nem  a  respeita 
das  avenças  nem  a  respeito  da  cobrança  dos  créditos,  a 
qual  nestes  terpios  deveria  ser  feita  perante  as  justiças 
ordinárias  do  domicilio  dos  devedores,  como  dividas  pro- 
cedentes do  contracto  de  compra  e  venda  dos  fructos. 
celebrado  entre  os  rendeiros,  e  os  lavradores. 

108.  Esta  transgressão  d'aqnella  carta  régia,  não  s6 
prejudica  os  povos,  mas  também  os -donativo?  dos  ofticiaes 
das  justiças  ordinárias, porque  como  os  meirinhos  dos  dízi- 
mos, que  foram  abolidos,  e  que  ainda  escandalosamente  se 
conservara,  fazem  a<  execuções  pertencentes  aos  officiaes 
destas  justiças  ordinárias,  lhes  ficam  rendendo  menos  os 
officios. 

109.  D'este  modo  se  assolam,  e  se  empobrecem  os 
povos,  e  por  consequência  se  impossibilitam  para  fazerem 
crescer  os  reaes  interesses. 

N.  B.  Que  pela  provisão  do  erário  régio  dirigido  á 
junta  da  fazenda  real  de  Villa-Rica  a  17  de  Junho 
de  1775  se  declara  que  desde  a  crearão  do  mesmo  erá- 
rio, ficou  cessando  tudo  o  que  havia  determinado  pelo 
conselho  ultramarino  ;  o  que  parece  é  só  quanto  ás  ordens 
do  expediente  do  mesmo  conselho,  e  não  quanto  ás  ordens 
expedidas  em  virtude  de  decretos,  e  resoluções  reaes. 

Reflexão    <5.« 

Dx  junta  da  justiça  dx  cipitanii  d:  ifi)iii-Gr.ra2$ 

11Ò.  Pela  ordem  de  24  de  Fevereiro  de  1731  passado* 
em  virtude  da  resolução  de  2 1  do  mesmo  se  creou  em 
Villa-Rica  uma  junta  composta  do  governado.-,  como 
presidente,  e  dos  ouvidores  das  quatro  «comarcas,  juiz  de 
fora  da  villa  do  Carmo,  e  provedor  .da  fazenda,  pari 
serem  sentenciados  n'ella  em  ultima  pena  os  delinquentes 
bastardos,  Carijós,  mulatos  e  negros  ;  mas  como  se  não 
podiam  juntar  facilmente*  todos  os  ditos  ministros,  se 
determinou  pela  ordem  de  31  de  Dezembao  de  1735,  pas- 
sada em  virtude  da  resolução  de  22  do  mesmo,  queaquella 
j  une  ta  pudesse  ser  feita  com  ^numero  de  quatro  ministros, 
os  quaes  seriam  o  ouvidor  de  Villa-Rica,  o  juiz  de  fora  do 
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Ribeirão  do  Carmo,  e  dous  ministros  actuaes  que  se  achas* 
sem  mais  perto.  E  pela  ardem  de  11  de  Junho  de  1748, 
se  regulou  a  formalidad »  que  se  devia  praticar  na  ordem 
dos  assentos. 

111 .  Ultimamente  em  resolução  da  conta,  que  deu  o 
conde  de  Valladares,  se  lhe  determinou  pela  carta  régia 
de  12  de  Agosto  de  1771,  que  creasse  uma  nova  junta 
£as  justiças  para  serem  sentenciados  os  réos  dos  delictos 
seguintes:  —Desobediência  formal  dos  soldados,  e  officiaes 
aos  seus  superiores  nas  matérias  do  real  serviço,  ou  sejam 
pagos,  ou  auxiliares,  e  ordenanças. — De  deserção  dos 
mesmos  soldados  e  officiaes. —  De  sedição,  rebellião  e  de 
todos  os  crimes  de  lesa  magestade  divina  e  humana,  e 
dos  que  são  contra  o  direito  natural  e  das  gentes,  como 
homicídios  voluntários,  rapinas  de  salteadores,  e  resis- 
tência ás  justiças,  sem  distincção  de  qualidade  dos  réos  ; 
porque  ou  fossem  Europeos,  ou  Americanos,  ou  Africanos, 
ou  livres,  ou  escravos,  seriam  sentenciados  na  dita  junta. 
à  qual  presidiria  o  governador,  sendo  juiz  relator  o  ouvi- 
dor de  Yilla-Rica,  e  adjuntos,  cinco  ministros  letrados,, 
ou  advogados  em  falta  (Telles. 

Reflexão  %>.• 

Das  jantas  dos  recursos  da  capitania  de  Minas-Geraes. 

112 .  Os  ouvidores  das  comarcas  de  Minas  conheciam 
dos  agravos,  que  se  tiravam  dos  juizes  ecclesiasticos  com 
dois  adjuntos  nomeados  pelo  governador,  como  se  deter- 
minou pela  ordem  de  12  de  Maio  de  1744  ,  passa- 
da em  virtude  da  resolução  de  6  do  mesmo.  Esta 
jurisdicção  foi  abolida,  e  restituída  ás  relações,  deternii- 
nando-se  que  os  ouvidores  somente  receberiam  as  peti- 
ções, e  mandariam  responder  aos  juizes,  o  que  consta  da 
ordem  de  8  de  Abril  di  1752,  passada  em  virtude  do  de- 
creto de  19  de  Fevereiro  do  mçsino  anno. 

113.  Ultimamente  pelo  alvará  de  18  de  Janeiro  de 
1765,  se  mandaram  estabelecer  nas  comarcas  de  Minas, 
junstas  da  justiça,  para  deferir  aos  recursos,  sendo  presi- 
dente delias  os  ouvidores,   e  adjunctos  dous  ministros 
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letrados,  que  estivessem  na  terra,  ou  bacharéis  formados, 
que  nomeassem  os  ouvidores,  em  falta  de  ministros. 

114.  Não  parece  conveniente  a  formalidade  d' estas 
jantas,  pois  ainda  que  S.  M.,na  creação  delias,  teve 
em  vista  o  soccorro  prompto  dos  opprimido  e  vexados 
pelos  juizes  ecclesiasticos,  se  não  consegue  sempre  este 
justíssimo  fim,  por  causa  da  omissão  e  parcialidade  dos  ou- 
vidores, e  também  dos  adjunctos,  os  quaes  sendo  muitas 
vezes  fora  de  Villa-Rica  bacharéis  formados,  por  falta  de 
ministros  e  dependentes  dos  bispos,  se  corrompem  facil- 
mente :  o  que  succede  do  mesmo  modo  também,  quanto 
aos  procuradores  da  coroa  das  comarcas,  os  quaes  são  no- 
meados pelos  ouvidores. 

115.  Tem-se  visto  em  casos  idênticos  decisões  con- 
trarias nas  diversas  juntas.  Tem-se  viste  procuradores 
da  coroa,  que, em  logar  de  defenderem  os  direitos  d'ella  e 
a  justiça  dos  recorrentes,  se  fazem  advogados  do  bispo  e 
dos  seus  vigários.  Finalmente  tem-se  visto  ouvidores,  que 
demoram  o  despacho  dos  aggravos  por  tempo  de  um  e  dous 
annos,  e  que  não  executam  as  cartas,  que  se  tem  passado 
aos  mesmos  recorrentes. 

116 .  O  melhor  meio  para  se  por  fim  a  estas  injusti- 
ças, é  o  estabelecer-se  uma  única  junta  de  recursos  em 
Villa-Rica,  com  quatro  ajuntos  ministros  ou  bacharéis 
formados,  na  falta  d'elles,  sendo  o  governador  presidente; 
porque  d' este  modo  será  repeitada  a  mesma  junta,  e 
n'ella  se  satisfará  ao  objecto  da  lei.  Nem  parece  justo,  que 
sendo  os  governadores  de  Minas  presidentes  das.  juntas 
da  justiça  e  fazenda  o  não  sejam  d' esta,  onde  defendem 
os  direitos  da  coroa  e  se  protejem  os  vassallos  injusta- 
mente opprimidos  pelos  ecclesiasticos . 

117.  No  caso  de  ser  precisa  a  interposição  dos  re- 
cursos nas  comarcas  fora  de  Villa-Rica,  se  podeol  logo 
fazer  petições  aos  ouvidores  d?ellas,  para  que  estes  man- 
dando responder  aos  juizes  ecclesiasticos,  e  deferindo  a 
tudo  quanto  for  do  preparo  dos  autos,  oâ  façam  remetter 
áquella  junta  para  serem  sentenciados  n'ella,  assim 
como  se  praticou  no  tempo,  que  se  deferia  nas  relações 
aos  recursos,  em  virtude  da  citada  ordem  de  8  de  Abril 
de  1752. 
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1 18.  Eu  fui  procurador  da  coroa  no  tempo,  em  que 
-servi  de  intendente  do  ouro  de  Villa-Rica,  e  sou  testi* 
muiiha  ocular  d' estes  factos  e  do  pouco  que  se  zelam  os 

-direitos  da  coroa . 

Ilcflexíio  «.* 

Das  intendências  do  ouro  d%s   comarcas  de  Minas 

119.  As  intendências  das  comarcas  de  Minas,  onde 
se  funde  o  ouro,  foram  creadas  pelo  alvará  de  3  de  De- 
zembro de  1751»,  e  regimento  de  4  de  Março  de  1751. 

120.  Os  intendentes  são  nomeados  por  S.  Mages* 
tade  com  os  mais  ministros  de  letras,  e  tem  a  jurisdicção 
declarada  nas  ditas  leis. 

121.  Osfiscaes  são  nomeados  cada  trimestre  pelas  câ- 
maras respectivas  por  pluralidade  de  votos,  e  approvados 
pelos  ouvidores,  que  lhes  deferem  juramento  na  forma  do 
cap.  3  da  sobredita  lei  de  3  de  Dezembro. 

122.  Esta  approvação  parece,  que  devia  ser  feita 
pelos  intendentes,  que  tem  mais  interesse  que  os  ouvido- 
res, em  que  os  fiscaes  tenham  as  qualidades,  que  o  regi* 
mento  requer  no  cap. IV  §  2.  Si  assim  fosse,  não  se  veriam 
approvados  fiscaes  indignos  de  exercitar  um  emprego  tão 
decoroso,  contra  a  prohibição  do  mesmo  regimento  e  da 
ordem  de  2  de  Setembro  de  1760. 

223.  Os  ditos  tis  cães,  ainda  que  na  falta  dos  inten- 
dentes, tem  o  governo  económico  das  intendências,  nunca 
podem  tomar  o  logar  dos  mesmos  intendentes,  nem  elles 
.  os  podem  castigar,  e  só  devem  representar  ao  governador 
as  suas  culpas, como  se  determina  na  ordem  de  10  de  Julho 
4e  1754. 

124.  Os  thesoureiros,  na  forma  do  cap .  V  §  1  do 
regimento,  deviam  ser  nomeados  pelas  camarás  para  ser- 
virem por  tempo  de  três  annos,  dando  as  fianças  que  de- 
termina o  regimento  da  fazenda  ;  mas  pratica-se  o  con- 
trario; porque  as  camarás  propõem  três  pessoas,  e  o 
governador  escolhe  nina,  a  quem  passa  provisâ),  sem  que 
para  isso  haja  ordem  de  &  M  ages  tade,  como  era  preciso 
4>ara  se  alterar  a  disposição  da  lei. 

39  3  80  2 
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125.  O  thesoureiro  da  intendência  de  Villa-Rica 
devia  receber  somente  de  ordenado  8009,  como  recebem 
os  das  outras  intendências,  e  não  1:0008,  porque  os 
2009  que  em  outro  tempo  se  lhe  arbitraram  de  mais  foi 
pelo  trabalho  de  se  fazer  no  cofre  d' esta  intendência  o 
cumulo  de  todo  o  quinto  das  outras,  para  dahi  se  remetter 
ao  Rio  de  Janeiro ;  porém  este  trabalho  ficou  cessando 
com  a  nova  formalidade  d'estas  remessas  determinadas 
pela  carta  régia  de  7  de  Setembro  de  1771,  que  é  a  do 
estabelecimento  da  junta  da  fazenda. 

126.  Os  escrivães  da  receita,  os  da  conferencia  e  os 
da  fundição,  na  forma  dos  caps.  6,  7  e  8  do  mesmo  regi- 
mento, eram  escolhidos  annualmente  das  pessoas  mais 
abonadas,  propostos  pelas  camarás  e  approvados  pelo 
governador.  Esta  formalidade  se  acha  alterada  pela 
ordem  régia,  a  que  se  refere  a  carta  do  governador  inte- 
rina José  António  Freire  de  Andrade,  escripta  ao  doutor 
intendente  de  VUla-Rica  na  data  de  25  de  Fevereiro 
de  1760. 

127.  Em  observância  da  dita  real  ordem,  a  qual  é  o* 
aviso  de  22  de  Fevereiro  de  1754,  deviam  os  ditos  escri- 
vães, chegando  a  vagar  os  officios,  ser  providos  na  forma 
do  sobredito  regimento ;  mas  não  se  pratica  assim,  porque 
os  governadores  arrogaram  a  autoridade  do  provimento 
dos  ditos  officios,  conferindo-os  sem  approvação  dos  inten- 
dentes, e  muitas  vezes  a  pessoas  que  não  tem  as  quali- 
dades precisas  para  o  desempenho  de  suas  obrigações. 

128.  O  ensaiador  e  seu  ajudante,  o  abridor,  os  fun- 
didores, os  meirinhos  e  seus  escrivães,  todos  são  nomeados» 
por  provisões  do  governador,  o  que  parece  contrario  aos 
capítulos  9,  10  e  11  do  regimento  ;  porque  declarandose 
n'elles  que  os  governadores  passem  provisões  aos  escri- 
vães, o  mesmo  se  declararia  quanto  aos  ditos  officios,  si 
as  mesmas  provisões  fossem  necessárias. 

129.  Ainda  a  ser  este  um  caso  omisso  no  regimento, 
devera  ser  regulado  pela  pratica  da  casa  da  fundição  e 
moeda  antiga  de  Minas,  na  qual  serviam  aquelles  officiaes 
por  simples  nomeações  dos  superintendentes,  pela  ordem 
de  2d  de  Abril  de  1727,  passada  em  virtude  da  resolução 
de  23  do  dito. 
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130.  O  officio  de  abridor,  que  ha  na  intendência  de 
Villa-Rica,  é  desnecessário  ;  elle  tem  de  ordenado  800$, 
e  com  esta  quantia  paga  por  uma  vez,  se  poliam  mandar 
abrir  n'este  reino  os  cunhos  necessários  nas  intendências 
de  Minas,  para  mais  de  vinte  annos. 

131.  O  terceiro  fundidor,  que  ha  na  intendência  de 
Villa-Rica,  tem  obrigação  de  fazer  sem  mais  algum  sa- 
lário, os  cadinhos  com  o  pó  dos  quebrados,  o  qual  pó  mis- 
turado com  o  barro  da  terra,  faz  excellente  liga  ;  e  estes 
cadinhos  resistem  ao  fogo  mais  que  os  do  norte. 

132.  Seria  conveniente,  que,  em  logar  dos  cadinhos, 
se  mandasse  para  Minas  o  barro  do  norte,  de  que  se  fa- 
zem, no  que  se  evitava  uma  grande  despeza  e  o  prejuízo 
de  chegar  lá  quebrada  a  maior  parte  dos  que  se  mandam 
da  casa  da  moeda  da  corte. 


CAPITULO  VIII 

RFFLEXÕBS    SOBRE  O  ESTADO    ECCLESIASTICO   DA    CAPITANIA 

DE    MINAS 

1.  À  noticia  do  descobrimento  do  ouro  na  capitania 
de  Minas  logo  se  espalhou  por  toda  a  America  e  n'este 
reino :  de  todas  as  partes  entraram  a  concorrer  os  novos 
povoadores  movidos  da  sua  ambição.  Os  frades  de  di- 
versas religiões  levados  pelo  espirito  do  interesse,  e  não 
do  bem  das  almas,  accrescentáram  em  grande  parte  o  nu- 
mero do  povo  :  elles,  como  si  f  »ssem  seculares,  se  fizeram 
mineiros  e  se  occuparam  em  negociações,  e  em  adquirir 
cabedais,  por  meios  illicitos,  sórdidos  e  impróprios  do 
seu  estado. 

2.  Seguiu-se  logo  a  escandalosa  relaxação  dos  cos- 
tumes, como  succede  sempre  âquelles  regulares  que, 
abandonando  as  suas  communidades,  não  observam  ós- 
seas institutos :  entraram  logo  a  perturbar  o  socego  dos> 
povos,  aconselhando-os  j>ara  não  pagarem  a  S.  M.  os  di- 
reitos, que  lhe  são  devidos,  e  descompondo  os  governa- 
dores e  ministros  nos  púlpitos,  até  que  ultimamente  pas- 
saram a  ser  os  príncipaes  chefes  do  levante  de  Minas. 
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3.  Estes  factos  se  verificam  por  documentos  anthen- 
ticos,  quaes  sâo  as  cartas  régias  de  12  fle  Outubro  de 
1710,  de  9  de  Junho  de  1711,  e  as  ordens  de  12  de  No- 
vembro, de  1714  e  de  1715  ;  a  de  12  de  Julho  de  1721, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  9  do  mesmo,  e  a  ordem 
de  19  de  Maio  de  1723.  Igualmente  se  verificam  pelas 
cartas, que  o  governador  António  de  Albuquerque  Coelho 
de  Carvalho  escreveu  aS.  M.a  12  de  Outubro  de  1710, 
e  a  dá  7  de  Agosto  de  1711;  e  pela  carta  do  conde  de 
Assumar  escripta  ao  ouvidor  de  Villa-Rica  a  12  de  Março 
de  1720. 

4.  As  desordens  referidas  obrigaram  a  S.  M.  a  cuidar 
seriamente  na  conservação  d'aquella  província,  não  per- 
mittindo  o  estabelecimento  de  casas  religiosas  dentro  dos 
limites  (Telia,  á  excepção  dos  hospícios  da  Terra  Santa. 

5.  Sem  embargo  d'isto  pretenderam  os  jesuítas  e 
capuchos  estabelecer-se  no  Rio  das  Mortes,  no  ribeirão  do 
Carmo  e  no  Sabará,  como  se  mostra  da  carta  régia  de  16 
de  Novembro  de  1712,  e  da  provisão  de  14  de  Julho 
de  1714. 

6.  Não  só  se  prohibiu  o  estabelecimento  das  casas 
religiosas  dentro  do  continente  de  Minas,  mas  também 
que  os  frades  como  indivíduos  particulares  entrassem 
n'ellas  sem  licença  de  S.  M. ;  e  que  fazendo-o  fossem  se* 
questrados  e  expulsos  do  mesmo  continente,  e  remettidos 
presos  aos  seus  prelados,  como  se  declara  nas  cartas  ré- 
gias e  ordens  citadas  no  n.  3  d' esta  reflexão,  e  nas  ordens 
de  27  de  Janeiro  de  1715,  e  de  23  de  Outubro  de  1721, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  20  do  mesmo,  de  27 
de  Julho  e  de  9  de  Novembro  de  1723,  e  de  2  de  Maio 
de  1725. 

7 .  E  ainda  que  precedam  as  ditas  licenças,  se  re- 
commenda  aos  governadores  pelo  aviso  de  4  de  Dezembro 
de  1739,  que,  achando  não  serem  verdadeiras  as  causas 
que  allegaram  para  se  lhes  concederem  as  mesmas  licen- 
ças, e  que  não  é  conveniente  em  Minas  a  assistência 
d' esses  religiosos,  os  façam  voltar, para  o  reino. 

8.  Ultimamente  pela  ordem  de. 21  de  Julho  de  1736, 
foi  escusado  o  requerimento  da  irmandade  do  Carmo  de 
S.  João  de  El-rei,  que  pedia  dous  padres  para   seus 
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commissarios,  por  se  ter  conhecido  que  a  assistência  dos 
frades  em  Minas  era  prejudicial  &  boa  ordem  do  go- 
verno. 

9.  Os  ecclesiasticos  seculares  não  tem  dado  melhor 
prova  da  sua  conducta.  O  governador  António  de  Al- 
buquerque Coelho  de  Carvalho,  nas  contas  que  deu  a 
S.  H.  a  12  de  Outubro  de  1710  e  a  7  de  Agosto  de  1711, 
se  queixa,  de  que  os  clérigos  são  revoltosos,  que  faltam 
com  o  pasto  espiritual  ás  ovelhas,  que  são  ambiciosos  e 
simoniacos,  e  que  são  rebeídes  em  pag^r  os  quintos,  pre- 
tendendo não  serem  a  isso  obrigados,  e  occultando  os  es- 
cravos na  repartição  das  batêas. 

10.  A  mesma  queixa  fez  o  governador  conde  de 
Assnmar  na  conta  que  deu  a  8.  Magestade  a  20  de  Junho 
de  1719,  e  nas  cartas  que  escreveu  ao  juiz  ordinaiio,  eao 
vigário  da  vara  da  villa  do  Sabaiá  a  26  e  a  29  de  Ja- 
neiro de  1721. 

11.  Esta  má  conducta  dos  ecclesiasticos  seculares 
se  <on firma  pelos  escandalosos  factos,  a  que  se  referem 
as  otdens  de  6  de  Novembro  de  1717,  de  19  de  Julho,  de 
10  de  Setembro  e  de  20  de  Outubro  de  1725,  de  20  de 
Fevereiro  de  1731,  passada  em  virtude  da  resolução  de 
15  de  Janeiro  e  de  9  de  Abril  de  1738,  pasmada  em  vir- 
tude da  resolução  de  6  de  Março  do  mesmo  anuo. 

12.  Como  era  impossível,  Qtie  na  capitania  de  .Minas 
deixassem  de  residir  sacerdotes  para  a  administração 
dos  sacramentos  e  mais  funcções  santas  da  leligião,  e  por 
isso  não  podiam  ser  expulsos,  como  o  foram  os  írades,  se 
determinou  pelas  ordens  de  19  de  Maio  de  1723,  de  16 
de  Fevereiro  de  1732,  passada  em  virtude  da  resolução 
de  13,  e  de  21  de  Fevereiro  de  1738,  que  se  não  con- 
sentissem nas  minas  clérigos  desnecessários,  e  sò  aquelles 
que  fossem  precisos  para  o  serviço  das  igrejas. 

13.  E  pelo  que  respeita  ao  districto  Diamantino,  se 
prohibe  pela  carta  régia  de  11  de  Agosto  de  1753,  que 
entrem  ou  que  assistam  n'elle,  e  cinco  léguas  ao  redor 
qnaesquer  clérigos,  que  não  forem  deputados  para  cura 

de  almas  e  administração  de  sacramentos. 

14.  Estas  ordens  râo  Um  tido  a  melhor  obseivancia, 
porque  assistem  r.a  cafitania  de  Minis  mnitos  clérigos 
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ociosos  e  inúteis,  que  se  occupam  em  negociações,  e  que 
escandalisam  os  povos  com  as  suas  licenciosas  vidas,  e 
com  as  perturbações,  com  que  inquietam  o  socego  publico; 
mas  não  deixam  de  haver  muitos  sacerdotes  de  boas 
letras,  que  edificam  pela  sua  virtude. 

15.  Desde  a  nomeação  do  bispo  de  MariannaD. 
Joaquim  Borges  de  Figueirôa,  se  tem  conferido  ordens  a 
um  sem  numero  de  sujeitos,  sem  necessidade  e  sem  es- 
colha. Tem-se  visto  alguns,  que,  tendo  aprendido  officioa 
mecânicos  e  servido  de  soldados  pedestres,  se  acham 
hoje  feitos  sacerdotes . 

16.  Tendo  o  Dr.  Francisco  Xavier  da  Rua,  gover- 
nador que  foi  do  bispado,  com  procuração  do  dito  bispo, 
ordenado  os  sacerdotes,  que  eram  precisos,  não  foi  bas- 
tante para  que  o  Dr.  José  Justino  de  Oliveira  Gondim, 
que  lhe  succedeu,  deixasse  de  ordenar  em  menos  de  três 
annos  cento  e  um  pretendentes,  dispensando  sem  neces- 
sidade em  mulatismos  e  ilegitimidades. 

17.  O  Dr.  Ignacia  Corrêa  de  Sã,  que  succedeu  a 
este  José  Justino  no  governo  do  bispado,  ordenou  oitenta 
6  quatro  pretendentes  em  menos  de  sete  mezes,  e  entre 
elles  um  que  era  devedor  à  fazenda  real. 

18.  São  muito  prejudiciaes  ao  estado  as  conse- 
quências d'este  reprehensivel  abuso,  e  tão  patentes,  que 
julgo  inútil  o  demorar-me  na  exposição  d'ellas. 

19  A  extorsão  de  salários  injustos,  que  fazem  os 
ministros  ecclesiasticos,  e  o  abuso  de  se  passarem  pro- 
visões annuaes,  até  para  se  dizer  missa,  confessar  e  pre- 
gar, e  também  para  casar,  é  um  novo  motivo  de  es- 
cândalo. 

20.  Não  é  menor  o  abuso  dos  párocos  na  cobrança 
das  conhecenças  excessivas  e  dos  outros  direitos  paro- 
chiaes.  Tudo  isto  pôz  na  real  presença  de  8.  Magestade 
o  governador  António  Carlos  Furtado  de  Mendonça  na 
conta,  que  deu  a  este  respeito,  quando  governou  Minas ; 
não  houve  resolução. 

21.  Quanto  às  conhecenças  e  mais  direitos  paro- 
chiaes,  é  certo,  que  os  párocos  se  fundam  no  termo  da 
junta  feito  em  Villa-Rica  na  presença  do  governador 
Gomes  Freire  de    Andrade  e  ministros  ecclesiasticos,  e 
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seculares  a  15  de  Novembro  de  1735  em  execução  da 
ordem  de  20  de  Janeiro  do  mesmo  anuo,  passada  em  vir- 
tude da  resolução  de  13  do  dito  mez;  mas  como  S. 
Magestaden'esta  ordem  determinou, que  se  lhe  desse  parte 
do  que  se  assentasse  na  dita  junta,  sem  ordenar  que  se 
•cumprisse  sua  approvaç&o,  nenhum  direito  se  pôde  deduzir 
4o  que  se  determinou  n'ella,  em  quanto  não  for  appro- 
vado  por  ordem  régia. 

22.  O  abuso,  que  os  governadores  do  mesmo  bispado 
tem  feito  nas  visitas  e  com  especialidade  na  administração 
•do  sacramento  da  chrisnia,  é  igualmente  escandaloso . 

23.  O  sobredito  José  Justino  de  Oliveira  Gondiín 
tirou  em  poucos  mezes,  só  em  cera,  um  cabedal  avultado, 
porque  não  chi  ismava  a  pessoa  alguma  sem  lhe  dar  uma 
vela;  e  tanto  o  cegou  o  espirito  (T ambição,  que  mandou 
publicar  na  villa  de  Pitangui,  que  não  havia  de  eh  ri  sm  ar 
-as  pessoas  que  se  lhe  apresentassem  com  as  vellas  que- 
bradas, e  a  camará  da  dita  villa  se  oppoz  a  estas  extor- 
sões ;  mas  como  passou  a  injuriar  o  dito  governador,  lhe 
valeu  D.  António  de  Noronha,  que  então  governava  Minas, 
fazendo  conservar  aos  povos  o  respeito  que  devem  ter  aos 
prelados  da  igreja. 

£4.  Estas  multiplicadas  extorsões  empobrecem  in- 
sensivelmente os  vassallos  de  S.  M.,  e  reduzidos  elles 
a  um  estado  de  pobreza,  se  enfraquecem  os  interesses 
reaes  e  dos  povos. 

Veja-se  o  que  fica  dito  no  cap.  2  §§  6,  7,  8  e  9. 

DISCUBSO  ÚNICO 

-SOBRE  A  USURPAÇÃO  QUE  OS  BISPOS  DO  BISPADO  DE  MARIANNA 
FAZEM  DOS  DIREITOS  PERTENCENTES  AO  MESTRADO  DA 
uKDEM   DE    CHRISTO. 

A  ordem  de  Christo  é  verdadeira  regilião  (1),  e  d'ella 
<é  S.  M.  Fidelíssima  gran-mestra  e  prelada  regalar  e  or- 
•dinaria.  sujeita  somente  á  sé  apostólica  com  jurisdicção 


(\)  Carvalho.  Knucl.  O  rd.  Militar,  part.  1  Enucl.  1,  comprobat.  5. 
*!.•  119,  et  Enucl.  2,  comprobat.  7,  n.°  137. 
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ordinária,  visitação,  correcção  e  superioridade  nus  possoasr 
igrejas  e  bens  da  mesma  ordem.  (2) 

E  como  as  igrejas  ultramarinas  são  sujeitas  á  ordem 
de  Christo,  (1)  é  certo  que  a  respeito  (Tellas  devo  a 
mesma  Senhora,  corao  gran-mestia,  exercitar  a  sobredita 
jurisdicção,  também  a  respeito  de  todos  os  cavalleiros,  os 
quaes  como  verdadeiros  religiosos  (2)  somente  estão  su- 
jeitos (falo  por  ora  das  causas  crimes,  ainda  que  civil- 
mente intentadas)  a  S.  M.  e  aos  ministros  por  S.  M. 
deputados  ;  (3)  nem  os  ditos  cavalleiros  podem  consentir 
tacita  ou  exprest^amente  em  outiojuizo,  (4)  sem  que  se  d(V 
diferença  para  este  tim  entre  os  cavalleiros  regulares  e 
seculares,  que  todos  são  verdadeiros  religiosos,  porque  a 
consiste  na  profissão,  que  é  a  mesma  sem  alguma  dife- 
rença entre  uns  e  outros.  (5) 

Este  privilegio  do  foro  não  compete  só  aos  cavalleiro* 
da  ordem,  mas  tamj>em  a  todos  os  clérigos  seculares,  que 
forem  providos  por  S.  M.  nas  igrejas  (Tèlla,  pois  ainda  que 
estas  igrejas  devem  ser  providas  em  clérigos  da  ordem,  (6V 
comtudo  em  falta  d'elles  pôde  S.  M.  nomear  para  párocos? 
das  mesmas  igrejas  os  clérigos  seculares,  (7)  os  quaes  de- 
pois de  nomeados  ficam  sujeitos  como  os  cavalleiros  â 


(2  Pereira  de  Man.  Re*?,  part.  1,  cap.  lf»,  n.°  13,  et  part.  2,  cap.  J*5 
—  Rpvnos.  Oservat.  54,  n  1  et  10.  Bulia  de  Júlio  III  dada  a  4  de  Ja- 
neiro de  1551.  Pcg.  tomo  8ad  ordinat.  Lib.  2  tit.  12  ad  princip.  glcs. 
2.»  num.  í*. 

íl)  buila  de  Leào  X  dada  a  7   de  Janeiro  de  1514,  que  transcreve, 
Carv.  supra.  pari.  ^,  Enucl.  C  collor.  n.°5,  parg.  mihi  278. 

(2)  Phu»b.  Decis.  58  n°  3.  Zolorz.  de  Indiar.  jnr.  Llb.  2,  cap.  5* 
n.*  17.  et  cap.  17n.*70.  Idflui  Carvaib.  part.  l,  Ènucl.  2,  compróbat- 
l,n.°  3.  .    .. 

(3)  Bulias  de  Lcao  X,*de  Nicolâo  V,  do  Martinho  V  e  de  Júlio  III, 
que  transcreve  o  mesmo  Carvalho  part.  1,  Enucl.  1,  compróbat.  5V 
ns.  73,  74  et  80.  Pereira  de  Man.  Beg.  part.  2,  cap.  55,  n.°  26;  et  seg* 
Orfeu.  Lib.  2,  Ut  12,  $  1. 

(1)  Definições  e  estai u tos  da  Ordem,  part.  3,  tit.  3  §  l. 

(5)  Ideia  Carvalho,  part.  2  Enucl.  4  compróbat.  8  n.  21. 

(6)  Idem  Carvalho,  part.  1,  Enucl.  1,  compróbat.  8,  n.  146  et  EnucL 
3,  compróbat.  4,  ns.  4"6  477,  478  e  479. 

(7)  Bulia  de  Pio/V  dada  ao  i°  de  Setembro  de  1561.  que  transcreve  o* 
mesmo  Carvalho  part.  1,  Enucl.  3,  compróbat.  6,  n.  475. 
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juiisdicção  privativa  de  S.   M.  como   gran  mestia,  (1)  e 
isentos  da  jurisdicção  ordinária  dos  bispos..  (2) 

Nem  os  sacerdotes  seculares  que  foram  providos  nos 
benefícios  da  ordem,  e  qne  gozam  por  isso  dos  privilégios 
«Telia,  podem  ser  julgados  por  clérigos  seculares,  ou 
pelos  ordinários  ;  porque*  uns  e  outros  são  incapazes  de 
excitar  similhante  jurisdicção  (3).  a  qual  está  commettida 
aos  juizes  competentes  (4),  nem  ;se  deve  commetter  a  juris- 
dicção para  conhecer  dos  crimes  dos  cavalleiros  a  pessoa 
que  não  for  da  ordem  (5). 

Ainda  que  alguns  dos  privilégios  acima  expostos 
foram  concedidos  ás  ordens  militares  de  Càstella,  par- 
ticipa d*elles  a  ordem  de  Christo  (6). 

Estes  privilégios  devem  ter  a  sua  observância, 
sem  embargo  do  Concilio  Tridentino,  pelo  qual  se  não 
derogam  os  privilégios  das  ordens  militares,  quando  ?e 
não  faz  expressa  menção  d'elles  (7);  e  além  d* isso 
foram  confirmados  e  concedidos  de  novo  depois  do  dito 
concilio  (8). 

A  referida  isenção  das  igrejas  da  orlem  e  dos  pá- 
rocos d'ella  procede  também  pslo  que  respeita  á  cura 
das  almas  e  administração  de  sacramentos,  e  só  ha  obri- 
gação de  se  pedirem  aos  ordinários  diocesanos  as  ordens, 


(D  Bulia  de  Júlio  III,  que  transcreve  o  mesmo  Carv.  no  logar 
próximo. 

(2)  Carvalho,  part.  2,  Enucl.  6,  coroll.  ns.  10  et  12,  et  Enucl.  3, 
cora  proba  t.  6,  pag.  mini  780. 

(3)  Carvalho  p.  ],  Rnucl.  1,  comprobat.  5,  ns.  81,  82,  83  et  81  et 
Eiiuc.  3,  comprobat.  o,  n.  4b2.  Deíinit.  e  Estat.  da  ord.  partes,  tlt. 
6,  §  3. 

(4)  idem  Carv.  part.  1.  Enucl,  I,  comprobat,  5,  n.  77.  Deflnit.  et 
Estat.  da  ordem,  p.  3,  tit.  h. 

(5)  idem  Carvalho,  part.  l,  Enucl.  1,  comprobat.  5,  an.  75.  usquè 
80,  et  vide  pag.  mini  7(58,  ns.  yt»u,  mu,  toi,  402  et  seq. 

(6)  Bulias  de  Gregório  XIII,  de  JuJio  II  e  deNicoláo  V,  que  trans- 
creve o  mesmo  Carv.  part.  1,  Enucl.  1,  comprobat.  4,  a*.  69,70  et 
71. 

(T)  Idem  Carvalho,  part.  l,  Knucl.  2,  comprobat.  8,  n.  158,  et 
Enucl    3,  coinprol)at.  2,  ns.  41 ,  42  et  15. 

(«)  Pereira  de  Man!  ilog.  part.  2,  caj*.  55,  ns.  15  et  16. 

40  1852 
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os  santos    óleos  e  a  confirmação  dos  benefícios  cura- 
dos (1). 

Os  mesmos  privilégios  devem  ter  a  sua  observância, 
ainda  que  se  allegue  em  contrario  qualquer  costume, 
sentenças,  declarações  ou  constituições,  porque  tudo  está 
reprovado  por  bulias  pontifícias,  nas  quaes  se  incluem 
o  costume,  sentenças,  declarações  e  constituições  futuras, 
debaixo  de  decreto  irritante  (2). 

Ainda  que  S.  M.  como  gran-mestre  da  ordem  de 
Christo .  não  tem  nomeado  juizes  da  mesma  ordem  na 
America,  como  lhe  é  permittido  (3),  isso  nào  confere 
jurisdicç&o  aos  bispos  (4). 

Os  mesmos  bispos  se  persuadem  que  tem  jurisdicção 
nas  igrejas  da  ordem,  e  nos  bens  e  parochos  d'ella,  ou 
seja  por  serem  também  da  ordem,  ou  como*delegados  da 
gran-inestra ;  porém  isto  nada  os  favorece,  porque  não 
mostram  delegação;  e  as  formalidades  judiciaes,  que  elles 
praticam  nos  processos  crimes  que  formam  contra  os 
parochos  das  mesmas  igrejas,  são  a  prova  mais  dicisiva  de 
que  ellès  conliucem  criminalmente  dos  uieMnos  parochos, 
não  como  delegados  da  gran -mestra,  nem  como  juizes 
competentes  da  ordem,  mas  como  simplesmentes  bispos. 
'  O  conhecimento  das  causas  criminaes  dos  cavalleiros 
da  ordem  de  Christo,  ou  sejam  seculares,  ou  regulares  e 
ecclesiasticos,  pertence  em  primeira  instancia  aos  juizes 
nomeados  pela  gran-mestra  ;  em  segunda  ao  tribunal  da 


(1)  Bulia  de  Leào  X,  que  transcreve  o  n  esmo  Carv..  Enucl.  3, 
comprobat.  6,  sub  num.  482.  Bulia  de  Pio  V,  que  transcreve  o  mesmo 
Carv.  sub  n.  483.  Veja-se  a  determinação  da  junta  convocada  em 
Évora  por  ordem  de  el-rei  D.  SebastiAo  a  22  de  Junho  de  1573,  o  o 
alvará  do  mesmo  rei  de  3  de  Novembro  do  dito  anuo,  que  tudo  trans- 
creve o  referido  Carvalho,  Enucl.  3,  comprobat.  8,  n.  45. 

0?)  Bulias  de  Leão  X,  de  Pio  II,  de  Júlio  III,  de  Xisto  V,  de  Gre- 
gório XIV,  de  Clemente  VIII,  de  Paulo  V,de  Innocencio  X  e  de  Pio  V, 
as  quaes  transcreve  o  mesmo  Carvalho,  part.  1,  Enucl.  3,  comprobat. 
<>,  sub  numero  482,  et  comprobat.  4,  sub  num.  147.  Ozorio  de  Patron. 
Heg.  Resolut.  37,  n.  31  et  seg. 

(3)  Carvalho  supia,  Enucl.  1  comprobat.  4,  ns.  61,  62  et  63,  et 
Enucl.  3,  comprobat.  6,  n.  490.  Bulias  de  PioV  e  de  Gregório  XIII, 
que  transcreve  o  mesmo  Carvalho  n.  388. 

(4)  Veja-se  Carvalho  prox.  n.  210,  e  é  vulgar. 
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mesa  de  consciência;  e  em  terceira  á  mesma  gran- 
mestra  com  assistência  das  pessoas  que  lhe  parecer ;  e 
toda  outra  forma  de  conhecimento  é  nulla  (1)  de  tal  sorte 
que  para  se  perverter  esta  ordem  das  três  instancias  no 
estado  da  índia  foi  necessário  uma  bulia  pontifícia  e  uma 
determinação  régia  (2),  o  que  não  seria  preciso,  si  o  conhe- 
cimento criminal  contra  as  pessoas  da  ordem  pertencesse 
aos  bispos,  nem  também  seria  preciso  declarar-se  nos 
definitorios  da  ordem,  que  a  gran-mestra  commettesse  a 
jurisdicção  aos  bispos  do  ultramar  para  visitarem  e  cas- 
tigarem os  cavalleiros,  e  que  impetrasse  bnlla  para  or- 
denar as  três  instancias  (3),  mas  não  consta  que  assim  se 
fizesse;  e  como  é  facto,  não  se  presume,  sem  que  se  prove. 

Porém  não  se  vê  praticada  esta  formalidade  das- 
t:  es  instancias,  porque  as  appe Ilações  das  sentenças  cri- 
ininaes  proferidas  pelos  juizes  ecclesiasticòs  do  bispado 
de  Marianna  vão  á  metrópole  e  da  metrópole  à  legacia :  o 
que  mostra  decisivamente,  como  fica  dito,  que  os  bispos 
de  Marianna  cochecem  criminalmente,  como  simples 
bispos,  dos  vigários  que  estão  empregados  nas  igrejas  do 
mesmo  bispado,  sendo  ellas  da  ordem  de  Christo . 

N'estes  termos  parece,  que  a  jurisdicção  de  S.  M.  Fi- 
delíssima como  grã-mestra  da  ordem  de  Christo  se  usurpa 
n'esta  parte  pelos  bispos  de  Marianna ;  os  governadores 
de  Minas  devem  representar  esta  usurpação  ã  mesma 
Senhora,  para  que  possa  dar  a  providencia,  que  lhe  pa- 
recer conveniente,  e  que  for  de  seu  real  agrado ;  pois 
ainda  que  esta  Senhora  tenha  commettido  a  sua  ju- 
risdicção aos  ditos  bispos  para  conhecerem  criminalmente 
dos  vigários  d' aquelle  bispado, o  que  me  não  consta,  sempre 
se  verifica  a  usurpação  quanto  á  irregularidade  das  apel- 
lações  das  sen  tenças  proferidas  contra  os  mesmos  vigários. 


(1)  Bulia  das  três  instancias  de  Pio  IV,  provisões  deel-rei  D.  Se- 
bastião de  10  de  Novembro  de  1662,  e  de  2  de  Junho  de  1563,  referidas 
por  Carvalho  supra,  Enucl.  1,  comprobat.  5,  n.  86,  et  Enuci.  3,  coru- 
probat.6,  sub-n.  395.  Deflnit.e  Estat.  daord.,  pag.  3,tllul.7. 

(-2)  Bulia  de  Clemente  VIII  de  14  de  Outubro  de  1600,  carta  régia 
-de  22  de  Março  de  1613,  Carvalho  supra,  Enucl.  3,  comprobat.  6.  ns. 

396  et  396. 

(3)  Detinite  estat.  da  ordem.  part.  3,  tit.  12.  S  2. 
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.  Além  disto  é  certo,que  S.  Magestade  comog ran-mestra 
da  ordem  de  Christo,  é  prelada  ordinária,  que  se  reputa 
como  patriarca  ou  bispo  (1) ;  e  como  tal  lhe  compete  não 
só  o  prover  as  igrqjas  ultramarinas  de  vigários  ooUados, 
mas  também  o  nomear  vigários  encommendados  para  ettas, 
em  quanto  est&o  vagas  (2). 

k  Porém  os  bispos  de  Marianna  e  seus  procuradores 
provém  estas  encommendações,  e  com  tanta  irregularidade 
que  passam  aos  providos  provisões  annuaea,  tirando  uns 
e  me t tendo  outros  a  seu  arbítrio,  sem  que  os  expulsos 
tenham  culpa,  sendo  isto  contra  o  Concilio  Tridentino  e 
contra  direito  (3). 

Nomeem  muito  embora  os  bispos  de  Marianna  en- 
commendados  para  as  igrejas  vagas,  para  que  lhes  não 
faltem  pastores ;  mas  representem-no  logo  a  Sua  Majes- 
tade pela  mesa  de  consciência,  para  que  por  ella  possa 
a  m^sma  Senhora  determinar  o  que  lhe  parecer  justo ; 
sem  que  os  mesmos  bispos  possam  expulsar  sem  causa  os 
eucommendados  que  uma  vez  foram  nomeados  por  elles. 


CAPITULO  IX 

HISTORIA.  DO  DESCOBRIMENTO  PE  M1NAS-GEBAES  £  DO  SEI' 
ESTADO  ATÈ  O  TEMPO  EM  QUE,  DESCNINDOAS  SUA  MAGKS- 
TADE  DO  GOVERNO  DO  RIO  DE  JANEIRO,  FEZ  DALLAS  E 
DAS  TERRAS  DE  SÃO- PAU  LO  UMA  CAPITARIA  SEPARADA. 

1 .  Não  cansarei  em  mostrar,  que  foram  os  primei)  os 
descobridores  das  minas,  tanto  porque  faltam  os  monu- 
mentos anthenticos  e  individuaes  d 'este  descobrimento, 
reduzindo-se  a  maior  parte  d'e)les  a  > elações  mann- 
scriptas,  que  conservam  alguns  particulares,  como  por- 
que  nenhum  interesse  resulta  ao  estado  de  similhantes 


(l)  Peg.  tomo  VIII  «d  ora.  lib.  »,  tit.  U  ad  princ.  glts.  %  n.  S. 

( >)  Barbos,  AUegaK  60,  na.  s>,  a  eU. 

(3)  Concil.  Trident.  sess»  H  de  reftrmat.,  cap.  )8.  Barb.  ad.  dict. 
CoiiCil.  ns.  30,  n  et  44,  e  ad  sess.  7  de  Reformat.,  cap.  1.  n$.  **,  u 
et  30. 
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averiguações,  que  unicamente  podem  sen  ir  de  gloria 
aos  desceu  dentes  dos  mesmos  descobridores.  Questionem 
elles  sobre  esta  matéria,  em  quanto  eu,  desprezando  as 
suas  caprichosas  contendas,  me  occupo  na  exposição 
d'aquelles  factos,  que  são  essenciaes  ao  fim  a  que  se 
encaminha  esta  obra,  qual  é  o  interesse  publico. 

2.  Alguns  habitantes  de  São-Paulo,  faltos  dos  senti- 
mentos da  lei  natural,  e  movidos' da  tyrannica  cobiça  de 
-captivar  os  miseráveis  índios,  penetraram  os  sertões  que 
formam  a  capitania  de  Minas,  e  casualmente  descobriram 
o  ouro  nos  córregos  e  rios,  que  atravessam  os  mesmos 
sertões,  e'  desaguam  pelo  sul  no  Rio-Doce. 

3.  A  noticia  d' este  successo  animou  aos  outros  Pau- 
listas e  aos  Europeos,  a  que  em  separados  corpos,  ou 
«companhias  armadas,  a  que  chamam  bandeiras,  conti- 
nuassem aquelle  descobrimento,  do  que  resultoti  o  desco- 
brir-se  o  ouro  também  do  ribeirão  do  Carmo,  no  Ouro* 
Preto,  no  Sabará,  no  Rio  das  Mortes,  e  no  Serro-Frio, 
no  anno  de  1693  e  nós  seguintes. 

4.  No  anno  de  1695  é,  que  foram  apresentadas  as 
primeiras  amostras  do  ouro  ao  governador  do  Rio  de  Ja- 
neiroj  António  Paes  Sande,  por  Carlos  Pedroso  da  Sil- 
veira, natural  da  villa  de  Taubaté,  districto  de  Sio-Paulo, 
a  quem  o  mesmo  governador  nomeou  provedor  dos 
quintos,  ordenando-lhe  que  estabelecesse  uina  casa  de 
fundição  na  dita  villa . 

5.  Por  falecimento  do  dito  governador  António 
Paes  Sande  ficou  governando  o  Rio  de  Janeiro  Sebastião 
de  Castro  Caldas,  e  foi  quem  mandou  a  el-rei  D.  Pedro 
as  sobreditas  amostras  de  ouro,  as  quaes  foram  acom- 
panhadas da  carta  por  elle  eacripta  a  16  de  Junho 
de  1695. 

§  1. 

Do  governo  de  Arthur  de  Sá  e  Menezes 

6.  N'este  tempo  nomeou  S.  Magestade  a  Arthur  de 
Sá  e  Menezes  governador  e  capitão  general  do  Rio  de 
Janeiro,  por  carta  de  16  de  Dezembro  do  dito  anno,  e 
lhe  ordenou  que  passando  ao  descobrimento  das  minas  do 
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sul,  executasse  o  que  se  havia  determinado  ao  gover- 
nador António  Paes  Sande,  e  o  mesmo  se  lhe  recom- 
mendou  por  carta  de  27  de  Janeiro  de  1697. 

7.  Nos  fins  do  anno  de  1700,  ou  nos  princípios  do 
seguinte,  passou  este  governador  Árthur  de  Sá  e  Menezes 
ás  terras  de  Minas,  e  tendo  noticia  da  sna  chegada  Ma- 
noel de  Borba  Gato,  que  vivia  refugiado  nos  sertões  do 
Rio-Doce  pelo  receio  que  tinha  de  ser  punido  pela  morte 
de  D.  Rodrigo  feita  no  anno  de  1688,  se  apresentou  ao 
dito  governador,  pedindo-lhe  perdão  do  deli  et  o,  o  qual  este 
lhe  concedeu  em  nome  de  S.  Magestade,  fazendo  primeiro 
certo  o  descobrimento  do  Rio  das  Velhas  ;  o  que  o  dito 
Manoel  de  Borba  cumpriu  na  companhia  do  mesmo  gover- 
nador, que  o  deixou  encarregado  de  evitar  os  extravios, 
e  de  fazer  as  remessas  do  quinto  ao  Rio  de  Janeiro. 

8.  O  referido  governador,  por  uma  portaria  de  18 
de  Abril  de  1701,  creou  para  a  arrecadação  do  quinto 
superintendentes,  escrivães,  thesoureiros,  e  registos  nos 
caminhos  do  Rio  de  Janeiro,  de  São-Paulo.  da  Bahia  e  de 
Pernambuco,  prohibindo  que  nenhuma  pessoa  sahisse  de 
Minas  sem  guia  do  ouro,  pela  qual  se  mostrasse  haver 
pago  a  S.  Magestade  o  quinto  d'elle;  e  retirando-se  do 
Rio  de  Janeiro  commetteu  uma  espécie  de  jlirisdicção  no 
eivei  e  crime  ao  mestre  de  campo  Domingas  da  Silva 
Bueno,  e  ao  depois  d*  isso  encarregou  de  todo  o  governo 
politico  ao  superintendente  e  administrador  geral  o  de- 
sembargador José  Vaz  Pinto,  que  o  exercitou  até  o  anno 
de  1705. 

9.  A  distancia,  em  que  residia  este  governador,  fez 
infruetuosas  todas  as  suas  providencias,  e  se  reduziram 
as  minas  a  uma  total  desordem,  sendo  o  melhor  direito 
de  cada  um  o  do  mais  forte. 

§   2. 

Do   governo  de   D.  Fernando   Martins  Mascarenhas 

d'Alencastro 

10.  D.  Fernando  Martins  Mascarenhas  d'Alencastro 
succedettno  governo  a  Arthur  deSâ  e  Menezes;  e-nyeste 
tempo  se  suscita  -am  duvidas,  que  foram  origem  de  con- 
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tendas  bem  sanguinolentas  entre  os  naturaes  de  S.  Paulo 
e  da  Europa.  Não  é  constante  a  tradição, que  se  conserva 
d'ellas ;  e  o  mais  natural  é  que  os  Paulistas  intentaram 
prolribir  o  estabelecimento  dos  Europeos  nas  terras,  que 
elles  tinham  descuberto,  e  que  os  Europeos  se  persuadiam 
de  que  a  habitação  d'ellas  era  commum  a  todos  os  vas- 
sallos  do  mesmo  soberano. 

11.  Não  ha  duvida  em  que  uns  e  outros  eram  delin- 
quentes ;  porque  pertencendo  sómenje  ao  rei  a  decisão 
d'aquellas  duvidas,  não  podiam  os  povos  arrogar  a  auto- 
ridade de  a  disputarem  com  armas. 

12.  Os  de  São-Paulo  e  seus  panegyristas  se  empenham 
em  defender  e  louvar  a  obdienoia  e  a  fidelidade  d' estes, 
fundadas  em  memorias  apocriphas*  mas  o  contrario  se 
mostra  pela  morte,  que  Manoel  de  Borba  Gato  fez  dar 
aleivosamente  ao  infeliz  D.  Rodrigo  em  1688,  e  pelas  su- 
blevações e  resistências  formaes  de  Pitangui,  especial- 
mente pela  de  Janeiro  de  1720,  feita  por  Domingos  Ro- 
drigues da  Prado  e  outros  Paulistas,  que  eram  povoado- 
res d^quella  terra. 

13.  Isto  se  mostra  também  pelo  imparcial  documento, 
qual  é  a  carta  régia  de  24  de  Julho  de  171 1, na  qual  recom- 
mendou  S.  Magestade  ao  governador  António  de  Albu- 
querque Coelho  de  Carvalho,  que  não  promovesse  os  Pau- 
listas aos  postos  de  infantaria  paga,  para  se  não  entre- 
garem as  armas  a  uns  homens,  dos  quaes  não  havia  toda 
a  confiança:  e  finalmente  pela  carta  escripta  a  S.  Mages- 
tade por  este  governador  a  7  de  Agosto  de  1711,  na  qual 
declara  terem  sido  os  Paulistas  os  causadores  do  levan- 
tamento de  Minas. 

14.  Nem  a  carta  do  conde  de  Assumar  dirigida  ao 
marquez  de  Angeja,  e  escripta  no  Rio  de  Janeiro  a  6  de 
Junho  de  1717,  é  testimunho  authentico,  que  persuada  o 
contrario ;  porque  mal  podia  aquelle  governador  ter  cer- 
teza do  que  se  passava  em  Minas  antes  de  chegar  a  ellas. 
Eu  tive  entre  as  mãos  e  examinei  todos  os  livros  da  se- 
cretaria do  governo  de  Minas,  e  elles  me  ministravam  as 
noções  precisas  para  expor  individualmente  esta  matéria, 
e   a  contradicção  das  cartas  de  alguns  governadores; 
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mas  achei  que  não  devia  atacal-os,  nem  cançar-uue  na 
exposição  de  factos  inúteis  ao  fim  que  me  propuz. 

15.  Finalmente  conseguiram  os  Europeos  pelos  ânuos 
de  170o  ou  1709,  a  total  expulsão  dos  Paulistas,  que 
perseguiram  debaixo  das  direcções  de  Manei  Nunes  Vian- 
na  e  de  António  Francisco. 

16.  N'este  calamitoso  tempo  não  havia  em  Minas  quem 
administrasse  justiça  aos  povos,  porque  os  governadores 
<lo  Rio  não  tinham  as  forças  necessárias  para  fazer  exe- 
cutar as  leis  do  soberano.  Animado  d' esta  desordem  o  dito 
Manoel  Nunes  Vianna  arrogou  a  si  o  governo  e  adminis- 
tração da  real  fazenda,  em  que  não  houve  descaminho,  o 
que  é  bem  glorioso  ao  mesmo  Vianna,  do  qual  não  consta 
que  commettesse,  nem  por  si  nem  por  seus  confidentes, 
alguma  acção  prejudicial.  Elle  regia  com  igualdade  os  po- 
vos :  elle  os  soccorria  com  os  seus  cabedaes,  e  elle  final- 
msnte  apaziguava  suas  contendas. 

17.  Esta  confissão  fazem  os  Paulistas,  e  se  deve 
acreditar,  po:que  é  de  uns  homens  offendidos.  Sólhear- 
guein  o  dissimular  os  insultos,  que  praticavam  alguns  Eu- 
ropeos, a  quem  o  povo  attendia. 

18. Isto  não  era  delicto  n'aqnelles  calamitosos  tempos, 
em  que  os  povos  furiosos  se  sup punham  na  liberdade  na- 
tural, que  competia  a  cada  um  dos  que  viveram  antes  do 
estabelecimento  das  diversas  -sociedades  a  que  dão  nome 
de  estados :  e  mal  podia  nm  homem,  por  autoridade  pró- 
pria, fazer  obediente  nm  povo  disperso  e  perturbado . 

19.  As  noticias  d' estes  successos  desassocegaram  a 
D.  Fernando  Martins  Mascarenhas,  o  qual  se  resolveu  a 
passar  a  Minas  para  pacificar  os  povos,  e  para  os  reduzir 
á  obediência  e  &  sujeição  que  deviam  ter  ao  seu  monarca. 
Chegou  finalmente  este  governador  no  annodel709ou 
1710  ao  sitio  de  Congonhas,  pertencente  &  comarca  do 
Rio  das  Mortes  ;  foi  avistar-se  com  elle  o  Vianna,  e  lhe 
prometteu  entregar  o  governo ;  mais  o  dito  governador, 
que  era  tímido,  se  retirou  precipitadamente  paraoKio 
de  Janeiro,  sem  dar  a  menor  providencia  ás  desordens 
que  ia  atalhar . 
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capitulo  x 

.HISTORIA  DE  MINAS  G-ERAES  DESOft  O  TB.\fPV>  E.Nf  QUE, 
DESTININDO-A»  SITA  MAGESTADE  DO  GOVERNO  DO  RIO  DE 
JANEIRO,  FEZ  DALLAS  E  DE  SÀO-PAOLO  IWIA  CAPITAL 
SEPARADA,  ATÉ  O  TEMPO  FM"  QCE  O  MEíttfO  SENHOR 
DESUNIU  MINAS  DE  9ÃOPACL0,  CUBANDO  N*ELLAS  CMA 
«'APITAI,  DISTINCTA. 

ili»  K»v^i*ii!i  (In  .VhIi»«»h»  cie   ,%Hmu§ii  wt§Êm   40oelh<»»  «to» 

1'arvalTio 

1 .  António  de  Albuquerque  C  >8lho  de  Carvalho 
succedeu  no  governo  do  Rio  de  Janeiro  a  1>.  Fernando 
Martins  Mascarenhas  d'Alencastro  no  anuo  de  1710. 

2.  Ae  noticias,  que  haviam  chegado  k  real  presença 
de  S.  Magestade  da*  desordens  de  Jffiuas,  fizeram  cui- 
dar seriamente  ao  dito  senhor  nos  meio.s  mais  eTioaz^s 
para  reduzir  os  povos  á  sujeição  de  vassallos.  Para  este 
separou  âo  governo  do  Rio  de  Janeiro  as  terras  de 
SãoPaulo  e  Minas>  creando  n'ellas  uma  capitania  nova, 
para  que  a  residência  mais  próxima  de  um  governador 
prudente  pudesse  socegar  os  povos . 

3.  Os  grandes  talentos  de  António  de  Albuquerque 
«ram  constantes  a  S.  Afagestade  ;  e  por  isso  o  mesmo 
Senhor  o  nomeou,  ou  passou  d'aquelle  governo  para  go- 
vernador e  capitão  general  d'esta  nova  capitania  por 
careta  de  9,  e  patente  d5e  23  de  Novembro  de- 1709*,  e  H13 
concedeu  uma  jurisdicção  ampla  pa?a  crear  novas  povoa- 
<jfres,  para  cobrar  03  quintos  do  ouro  pslo  1113Í0  mais  con- 
veniente, sem  oppressào  dos  povos,  e  para  levantar  um 
regimento  de  infantaria,  que»  conciliasse  o  respeito  a  elle  e 
aos  ministros,  de  fiJrma  que  se  pudessem  executaras 
ordens,  e  que  a  justiça  se  administrasse  com  toda'  a  li- 
berdade. 

4.  Pbssoi  o  dito  goveru&Jor  a  Sfto-Paulò,  e  cooro- 
cwdfo  09  prelfrios  <fas  religiões,  os:  offf ciaes  dacaranara  da 
<lfc* vílte,  03  procuradores  do  dtotricto  e*  algumas  p^sGas 

Ml  1862 
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da  nobreza,  no  dia  7  de  Julho  de  1710,  lhes»  participou 
as  ordens  que  S .  Magestade  lhe  havia  dirigido .  Toda  a 
junta  protestou  a  sua  devida  obediência  e  fidelidade,  e  se 
offereceu  para  tudo  quanto  respeitasse  ao  real  serviço. 

5 .  No  dia  1 7  do  dito  mez  de  Julho  convocou  o  dito 
governador  novamente  os  officiaesda  camará  de  São-Paulo, 
os  procuradores  das  outras  camarás  da  capitania  e  as 
pessoas  da  nobreza,  para  se  tratarem  os  negócios  per- 
tencentes ao  augmento  da  fazenda  real,  &  cobrança  dos 
quintos  do  ouro,  e  &  creação  da  tropa  paga.  Na  dita  junta 
se  assentou,  que  os  quintos  do  ouro  *se  cobrassem  por 
batêas  :  que  nas  cargas,  escravos  e  gados  que  en- 
trassem para  Minas,  se  puzesse  uma  contribuição  justa  : 
que  se  creasse  a  fropa  paga,  que  fosse  necessária  para  o 
bem  commum  e  observância  das  leis :  e  que  se  limitasse  o 
uso  excessivo  das  armas. 

() .  Ainda  n'este  tempo  se  conservavam  alguns  habi- 
tantes de  Minas  na  desordem,  que  a  desunião  entre  os 
Paulistas  e  os  Europeus  havia  introduzido  n'ellas  no 
tempo  do  governador  passado.  Os  Paulistas  não  se  esque- 
ciam da  sua  expulsão  affrontosa  :  elles  figuravam  a  Al- 
buquerque os  povos  de  Minas  como  rebeldes,  ferozes  e 
faltos  de  todos  os  sentimentos  da  humanidade  ;  mas  in- 
justamente, porque  nunca  deixaram  de  reconhecer,  que 
eram  vassallos,  e  sempre  zelaram  os  interesses  da  real 
fazenda. 

7 .  Estas  noticias  desanimaram  por  algum  tempo  a 
grande  Albuquerque,  até  que  tomando  as  medidas  que 
lhe  pareceram  ajustadas  para  o  seu  desígnio,  passou 
disfarçado  a  Minas,  e  chegando  ao  arraial  de  Caie  té,  hoje 
villa,  ali  lhe  foram  prestar  obediência  Manoel  Nunes 
Vianna  e  António  Francisco,  a  quem  os  Paulistas  dão  a 
nome  de  chefes  dos  rebeldes. 

8 .  Socegou  este  governador  os  povos,  pacificou  as 
desordens,  deu  forma  ao  governo,  e  fez  observar  as  leis 
do  soberano . 

9 .  A  facilidade  com  que  o  governador  entrou  em 
Minas  sem  opposição  é  uma  prova  evidente  da  obediência 
dos  habitantes  d'ellas,  sem  que  se  possa  imputar  ao  corpo 
d'aquella  província  a    rebeldia    de    alguns  indivíduos 
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ínfimos  da  plebe  ;  tanto  assim  que  S.  Magestade  os  achou 
merecedores  do  perdão,  que  concedeu  aos  que  pegaram 
nas  armas  contra  os  Paulistas,  pelo  alvará  de  27  de  No- 
vembro de  1709. 

10.  Vendo  o  mesmo  governador  os  povos  já  soce- 
gados,  convocou  os  vigários  das  varas  dos  districtos  do 
Eio  das  Velhas,  do  Caieté,  do  Sabará,  do  Ouro-Preto  e 
do  Rio  das  Mortes ;  e  os  superintendentes,  capitães- 
nióres,  sargentos-móres,  guardas-móres,  e  os  procuradores 
da  real  fazenda  e  dos  povos,  a  10  de  Novembro  de  1710, 
na  presença  dos  quaes  mandou  lêr  a  sua  patente  e  carta 
régia  acima  declaradas. 

11.  Áo  depois  (T isso  lhes  propôz,  que  em  virtude  das 
referidas  ordens  se  devia  tratar  do  estabelecimento  ne- 
cessário para  a  conservação  d'aquella  nova  conquista, 
considerando-se  os  meios  mais  úteis  para  o  seu  augmento ; 
e  que  como  o  mais  principal  era  o  socego  dos  povos,  que 
elle  governador  já  tinha  conseguido,  congraçando  os  de 
São-Baulo  com  os  de  Minas,  e  dando  uns  e  outros  provas 
de  sua  obediência,  se  fazia  preciso  tratar  primeiro  da 
creação  das  villas,  para  que  n'ellas  e  em  seus  termos  vi- 
vessem os  mesmos  povos  em  sociedade  segundo  as  leis. 

12.  Também  propôz,  que  igualmente  se  devia  tratar 
do  meio  mais  suave  para  a  boa  arrecadação  dos  quintos 
do  ouro ;  e  que  ultimamente  se  deviam  estabelecer  rendi- 
mentos certos  sem  oppressão  dos  povos  para  as  despezas 
dos  ordenados  dos  ministros,  dos  soldos  dos  militares  e 
para  o  mais  que  fosse  preciso  para  o  augmento  e  conser- 
vação da  mesma  capitania  ;  mas  que  como  estas  matérias 
eram  de  grande  interesse,  deviam  todos  os  convocados 
ponderal-as,  e  apresentar  por  escripto  os  seus  pareceres 
na  junta  futura. 

13.  Fez-se  esta  junta  no  primeiro  de  Dezembro  do 
mesmo  anno  de  1710  ;  porém  como  foram  differentes  os 
arbítrios  quanto  á  cobrança  dos  quintos  (porque  nns  a  es* 
tabeleciam  por  meio  de  batêas,  pagando-se  por  cada  uma 
oito  até  dez  oitavas,  e  outros  a  estabeleciam  por  meio  de 
casa  de  fundição),  determinou  o  dito  governador  que  fi- 
cava suspensa  a  ultima  resolução  d' este  particular,  até 
<[ue  elle  fosse  bem  informado  do  que  era  mais  conveniente. 
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14.  JK  pelo  que  respeitava  a  ebtabelecerem-se  ren- 
dimentos eeitos  para  a  real  fazenda,  concordaram  todos 
em  que  se  podia  por  de  direitos  em  cada  carga  de  fazenda 
seca  que  entrasse  para  Minas  quatio  oitavas  de  ouro, 
em  cada  carga  de  molhados  duas  oitavas,  em  cada  es- 
cravo negro  quatio  oitavas,  em  cada  mulato  ou  mulata 
escra-vos  seis  oitavas,  e  em  cada  cabeça  de  gado  vaccoín 
uma  oitava  ;  porém  o  sobredito  governador  determinou, 
que  o  estabelecimento  <l'esta  imposição  ficaria  suspenso 
até  resolação  deSuaMagestade.  a  quem  dava  conta,  como 
deu  em  diversas  cartas,  especialmente  na  de.  7  de  Agosto 
de  1711,  na  qual  expôz  também  as  dificuldades  qn^  oc- 
corriam  na  cobrança  do  quinto  por  batêás,  por  Gausa  da 
seducção  que  os  ecclesiasticos  faziam  aos  povos  para  oc- 
cultarem  os  escravos,  capacitando-os  de  que  o  pagamento 
do  mesmo  quinto  era  um  tributo. 

15.  O  dito  governador  passou  ao  arraial  do  Ribeirão 
do  Carmo,  que  erigiu  em  vil  Ia  pelo  termo  de  junta  feito  a 
8  de  Abril  de  1711.  Do  mesmo  modo  erigiu  em  villa.  com 
o  titulo  de  Villa-Rica,  ao  anaial  do  Ouro-Pretò  a  8  de 
Julho  do  mesmo  anno  ;  e  no  dia  17  de  Julho  creou  tam- 
bém a  villa  de  Nossa  Senhora  da  Conceição  do.Sabaráno 
arraial  da  Barra. 

10.  D'este  modo,  sem  a  menor  opposição,  em  menos 
de  um  anno  reduziu  este  governador  os  habitantes  de 
Minas  a  uma  tranquillidade  geral,  e  fez  que  uns  povos 
dispersos,  sem  governo  legitimo,  se  unissem  nas  villas 
que  creou,  sujeitando  a  liberdade  em  que  viviam,  para 
serem  verdadeiramente  livres  e  felizes,  debaixo  da  pro- 
tecção das  leis,  que  é  o  grande  objecto  d'ellas. 

H<»  governo    de  I>.  ttrax  Kaltliaxnr  da  Silveira 

17.  D.  Biaz  Balthazar  da  Silveira  suecedeu  no  go- 
verno de  São-Paulo  e  Minas  a  António  de  Aibnquerque  : 

entrou  em  São-Paulo  a,  29  de  Setembro  de  1713,  e  tomou 
posse  a  31  do  dito  mez. 

18.  Este  governador  passou  logo  a  Minas-Geraes,  e 
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«onrocou  os  miaistros,  nabi  eza  e  povt,  em  Villa-Kica  a  7 
de  Dezembro  do  mesmo  anão,  para,  se  dar  fóraa  i  l)ôa  ar- 
recadação dos  quintos  do  ouro  *  e  os  povos  se  obrigaram 
a  pagar  a  S .  Majestade  em  satisfação  d'eJks,  pelo  tempo 
de  um  anno,  trinta  arr<  bas  de  ouso,  com  a  condição  de  se 
levantarem  os  registos  dos  caminhos,  para  que  todos  pu- 
dessem levar  o  seu  ouro  livre,  como  quintado ;  e  que  esta 
•brigarão  teria  vigor  só  por  um  anuo,  dando-se  parte  a 
8.  Magestade  para  resolver  o  que  fosse  servido. 

19.  Ainda  que,  visto  o  termo  de  junta  referido,  pa- 
rece, que  esta  obrigação  eia  relativa  aosquisitos  do  dito 
Anno  de  171.%  comtudo  o  novo  termo  de  junta  feito  em 
Yilla-Rica  a  6  de  Janeiro  de  1714  faz  ver  que  o  offerecí- 
mento  dos  povos  só  teve  vigor  no  dito  anno  de  1714;  nem 
era  postdvél  que  os  povos  >,e  obrigassem  a  pagar  por  meio 
de  ajuste  os  quintos  do  anuo  de  1713  no  fim  d'elle,  e  ao 
depois  de  os  haverem  pago  pelo  modo  até  aquelle  tempo 
praticado. 

20.  Além  d'isto  não  se  polia  repartir  o  quanto  to- 
cava pagar  a  cada  uma  das  comarcas  antes  da  divisão 
d'ellas  feita  pelo  termo  de  junta  de  tf  de  Abril  de  1714, 
depois  da  qual  se  fez  a  repartição  pelo  termo  de  12  do 
dito  mez  de  Abril,  e  ficaram  pertencendo  ás  camarás  os 
direitos  dos  gados  que  entravam  da  Bailia  para  Minas:,  e 
ultimamente  do  termo  do  1."  de  Fevereiro  de  1715  se 
mostra,  que  aquelle  anno  do  ajuste  principiou  a  contar-se 
no  dia  20  de  Março  de  1 714 . 

21.  O  mesmo  governador  pelo  termo  de  29  de  Ja- 
neiro de  171-1  creou  a  villa  do  Príncipe -no  arraial  do 
Serro-Frio,  e  a  ViUa-Nova  da  Rainha  no  arraial  do 
Caáeté. 

22  .Como  não  havia  chegado  a  resolução  de  S.  Ma- 
g-estade  sobre  o  referido  ajuste  das  trinta  arrobas  de 
ouro,  feito  entre  este  governador  e  os  povos  para  o  paga- 
mento dos  quintos,  convocou  o  mesmo  governador  os  vi- 
gários das  varas,  os  procuradores  das  camarás  e  a  nobre- 
za na  villa  do  Ribeirão  do  Carmo  no  l.u  de  Fevereiro  de 
1715,  para  se  tratar  da  forma  do  pagamento  dos  quintos 
do  ouro  pertencentes  ao  dito  annode  171 5, para  o  de  1716, 
e  se  fez  novo  ajuste  de  trinta  arrobas. 
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23 .  Pelos  dois  termos  de  3  de  Fevereiro  do  dito 
anno  de  1715  se  deu  forma  ã  repartição  das  ditas  trinta 
arrobas,  declarando-se  que  o  anno  d'este  ajuste  teria  prin- 
cipio no  dia  20  de  Março  próximo,  e  que  ficariam  perten- 
cendo ás  camarás  os  direitos  das  cargas,  que  entrassem 
para  Minas,  visto  ter-se  resolvido  que  d'ellas  se  pagasse 
alguma  porção,  com  a  qual  se  satisfaria  parte  d'aquellas 
trinta  arrobas  do  ajuste;  e  assentaram,  que  esta  imposição 
seria  a  seguinte  :  De  cada  carga  seca  oitava  e  meia  de 
ouro.  de  cada  carga  de  molhados  meia  oitava,  de  cada 
cabeça  de  boi  ou  vaca  uma  oitava.  Essa  foi  a  origem  dos 
direitos  das  entradas,  que  hoje  se  cobram  pela  real  fa- 
zenda. 

24 .  A  falta  de  approvação  de  S .  Magestade  sobre 
esta  forma  de  cobrança  dos  quintos  fez  que  o  dito  gover- 
nador convocasse  na  villa  do  Carmo  os  ecclesiasticos,  os 
ministros,  os  procuradores  das  camarás  e  a  nobreza  a  13 
de  Março  do  dito  anno  de  1715;  e  ponderando  tudo  quanto 
lhe  pareceu  conveniente  se  assentou,  que  no  caso  de  S. 
Magestade  não  approvar  o  ajuste  de  pagarem  os  povos 
trinta  arrobas  de  ouro  pelos  quintos  do  anno  de  1715, 
para  o  de  1716  se  obrigavam  a  pagar  24  arrobas  de  ouro, 
ficando  livres  os  direitos  das  cargas,  gados,  e  também  dos 
negros,  para  S.  Magestade  impor  n'elles  a  contribuição 
que  fosse  servido . 

25 .  Esta  forma  de  cobrança  dos  quintos  do  ouro  pelo 
meio  do  ajuste  não  foi  approvada  por  S.  Magestade, 
como  consta  das  três  cartas  régias  de  16  de  Novembro  de 
1714,  nas  qnaes  se  recommenda,que  se  cobrem  os  mesmos 
quintos  por  batêas,  e  se  declaram  os  inconvenientes,  que 
resultam  da  outra  forma  de  cobrança,  sendo  o  maior  <T el- 
ies  pagarem- se  os  quintos,  que  deviam  os  mineiros  do 
ouro,  que  tiravam  das  lavras,  pelo?  direitos  das  entradas 
dos  negros,  cargas  e  gados ;  gravando-se  d'este  modo  o 
commercio,  e  impossibilitando-o  para  outro  encargo  que 
fosse  necessário  impôr-se  no  mesmo  commercio,  para  acu- 
dir ás  necessidades  publicas. 

26 .  Em  execução  das  ditas  reaes  ordens  convocou  o 
-governador  em  Villa-Rica  os  officiaes  das  camarás,  os 
ministros,  os  ecclesiasticos  e  a  nobreza  a  18  de  Maio  de 
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1715;  e  representando-lhes  o  que  S.  Magestade  havia 
determinado,  se  assentou,  que  se  praticasse  a  forma  da 
cobrança  dos  quintos  por  batêas,  pagando-se  de  cada  unia 
dez  oitavas  de  ouro;  mas  não  teve  effeito  este  ajuste  por- 
que S.  Magestade  vendo  as  representações  dos  povos,  e 
poderando  os  inconvenientes, que  se  seguiam,  pondo -se  em 
pratica  o  ajuste  das  batêas,  ordeno ii  por  carta  de  20  de 
Outubro  de  1715,  que  se  observasse  o  outro  ajuste  das 
trinta  arrobas,  que  se  tinha  praticado  no  anno  de  1714, 
em  quanto  não  mandasse  o  contrario. 

è7.  Para  se  executar  esta  nova  ordem  convocou  o 
governador  em  Villa-Rica  os  ecclesiasti^os,  os  ministros, 
os  offlciaes,  e  procuradores  dás  camarás  e  nobreza  a  22  de 
Julho  de  1716  e  se  obrigaram  os  povos  a  pagar  trinta  ar- 
robas de  ouro  em  satisfação  dos  quintos  de  um  anno,  que 
teria  principio  no  mesmo  dia  22  de  Julho. 

28.  No  dia  immediato  28  de  Julho  se  fez  novo  termo 
de  junta,  composta  das  mesmas  pessoas  da  antecedente, 
na  qual  se  tratou  da  forma  da  cobrança  d'aquellas  trinta 
arrobas  de  ouro,promettidas  pelos  povos  para  o  pagamento 
dos  quintos  de  um  anno  ;  e  se  resolveram  os  pontos  se- 
guintes :  — As  camarás  poriam  registos  nos  caminhos 
onde  lhe  parecesse  conveniente  :  que  nomeariam  pessoas- 
para  a  cobrança  dos  direitos  das  cargas  a  ellas  perten- 
centes :  que  se  pagariam  nos  ditos  registos  por  cada  ca- 
beça de  gado  uma  oitava,  por  cada  carga  seca  oitava  e 
meia,  por  cada  carga  de  molhados  meia  oitava,  por  cada 
escravo  ou  escrava  que  entrasse  a  primeira  vez  para 
Minas  duas  oitavas  :  que  as  camarás  tirariam  listas  de 
todos  os  negros  de  suas  repartições,  e  também  das  lojas  e 
vendas,  para  se  pagar  de  cada  uma  dez  oitavas  :  e  que 
abatendo-se  das  trinta  arrobas  promettidas  o  que  rendes- 
sem os  direitos  das  entradas,  lojas  e  vendas,  se  repartiria 
pelos  povos  o  que  faltasse  a  respeito  dos  negros, que  cada 
tim  tivesse,  inclusos  os  ecclesiasticos. 

29.  Estes  são  os  direitos  chamados  das  entradas,  ou 
quintos,  que  hoje  recebe  S.  Magestade  nos  registos  de 
Minas,  com  a  diferença  que  em  seu  logar  se  declara. 

30.  N'este  tempo  chegou  a  Minas  a  noticia  de  haver 
S. Magestade  nomeado  para  governador  d? ellas  a  D.  Pedro 
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de  Almeida,  e  logo  a  camará  de  Villa-Ríca  mandeir  o 
seu  procurador  á  villa  do  Carmo,  onde  residia  o  governa- 
dor D.  Braz  Balthazar  da  Silveira,  requerendo-Itae  que 
não  se  ausentasse  para  São-Paulo  até  à  chegada  do  seu 
successor,eque  protestava  aS.Ex.por  todas  as  desordens, 
que  resultassem  da  sua  ausência  ao  socego  dos  povos  :  o 
que  consta  do  termo  de  20  de  Julho  de  1717. 

13.  O  mesmo  praticou  pessoalmente  a  camarada 
villa  do  Carmo,  representando  ao  dito  governador  que 
não  era  justo,  que  só  para  o  fim  de  satisfazer  a  formali- 
dade de  ir  dar  posse  eni  São-Paulo  ao  seu  snccessor,  se 
apartasse  de  Minas,  que  tinha  governado  com  tanta  feli- 
cidade e  approvação  geral  dos  povos*  evitando  prudente- 
mente as  controvérsias  e  dissensões,  que  por  varias  veze9 
tiveram  arruinado  o  socego  (Uelles  :  o  que  consta  do  termo 
de  20  de  Julho  de  1717.  A/  vista  (Veste  procedimento  das 
camarás,  ainda  dirão  os  Paulistas,  que  os  povos  de  Minai 
eram  uns  rebeldes  ? 

32.  Como  o  anno  do  ajuste  das  trinta  arrobas  de 
ouro  pelos  quintos  havia  acabado  a  21  de  Julho  d?este  anno. 
convocou  o  mesmo  governador,  na  villa  do  Carmo,  as 
camarás  e  nobreza  a  14  de  Agosto  do  mesmo  anno,  e  se 
obrigaram  os  povos  a  pagar  aS.  Magestade  outras  trinta 
arrobas  de  ouro  pelos  quintos  do  anno,  que  princiava  a  22 
de  Julho  do  referido  anno  de  1717. 

33.  Este  governador  foi  muito  prudente  e  fèlir,  por- 
que soube  dominar  com  brandura  os  corações  dos  povos, 
que  o  amavam  como  pai ;  etle  soube  cobrar  ultimamente 
os  reaes-  quintos  sem  oppressão  do3  habitantes  de  Minas, 
que  conservou  em  socego;  o  cllo  (lualniento  se  fesr  respeitar 
e  obftdecer. 

§    3- 

Do  governo    de  D.    I*«-*r«»  dte  Almeida*  Coadr  é* 

Asaumitr 

34.  D.  Pedro  de  Almeida  succedeu  no  gwmnw*  fc 
São-Paulo  e  Minas  a  IX  Brsrc  B&lthawar  da  Silvem*  t#w» 
posse  em  SSfo-Pauío  a  4  <fe  Setembro  de  ITf  7,  *  paaaawLo  a 
Minas  -Geraes  creo«  a  vflto  de  Sio-José-  éteBfocbw  lfc»tt» 
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no  Arraial  Velho  a  19  de  Janeiro  de  1718,  ao  depois  de 
haver  entrado  em  Villa-Riea  no  Io  de  Dezembro  de  1717, 
e  dirigindo-se  â  villa  do  Carmo,  convocou  os  ecclesiasti- 
cos,  ministros,  camarás  e  nobreza  no  Io  de  Março  de 
1718;  e  lhes  ponderou,  que  deviam  attender  ao  maior 
áugmento  da  real  fazenda,  acrescentando  os  quintos  de 
ouro  por  ter  crescido  o  numero  dos  habitantes;  e  que  na 
junta  futura  se  assentaria  no  melhor  meio  para  o  dito  fim. 

35 .  Fez-se  a  dita  junta  no  dia  seguinte  2  de  Março, 
e  assentaram,  que  se  fizessem  listas  exactas  de  todos  os 
negros,  para  se  resolver  o  que  se  devia  pagar  por  cada 
um  d'elles ;  mas  pelo  termo  feito  a  3  do  dito  mez  de  Março 
se  obrigaram  os  povos  a  pagar  a  S.  Magestade  nos  annos 
futuros  em  satisfação  dos  quintos  vinte  e  cinco  arrobas  de 
ouro,-  ficando  livres  para  o  mesmo  Senhor  os  direitos  das 
entradas,  os  quaes  se  principiaram  a  cobrar  pela  real  fa- 
zenda no  1°  de  Outubro  de  1718,  pondo-se  em  praça  em 
Agosto  do  dito  anno. 

36 .  Pelo  regimento  feito  a  4  de  Março  do  dito  anno 
de  1718  se  declarou  a  obrigação  dos  novos  provedores  dos 
quintos,  que  foram  nomeados  em  virtude  do  assento,  que 
se  tomou  na  sobredita  junta  de  2  de  Março.  Estes  prove- 
dores e  seus  escrivães  eram  destinados,  em  cada  freguezia, 
a  fazer  listas  exactas  dos  negros  d'ellas  para.  se  evitar  o 
dolo  dos  que  os  occultavam,  afim  de  que  o  lançamento  ou 
repartição  das  vinte  e  cinco  arrobas  de  ouro,  que  os 
povos  se  obrigaram  a  pagar  pelos  quintos,  fôsse  igual ;  e 
os  ditos  provedores  eram  subordinados  aos  provedores  da 
fazenda  real  das  comarcas,  que  eram  os  ouvidores. 

37 .  Sendo  presente  ao  Senhor  D.  João  V  a  desigual- 
dade com  que  eram  fintados  os  povos  de  Minas  para  a 
contribuição  das  arrobas  de  ouro,  que  os  mesmos  povos  se 
obrigaram  a  pagar  ao  governador  D.  Braz  Balthazar  da 
Silveira  e  ao  dito  D.  Pedro  de  Almeida,  em  satisfação  dos 
quintos  que  lhe  pertenciam  pela  regalia  e  senhoriagem 
das  mesmas  minas,  determinou  pela  lei  de  11  de  Feve- 
reiro de  1719,  que  do  dia  da  publicação  d'ella  em  diante 
não  tivesse  vigor  a  sobredita  contribuição  ;  e  que  para 
effeito  de  se  cobrarem  os  quintos  do  ouro  se  fabricassem 
e  estabelecessem  á  custa  da  real  fazenda  uma  ou  mais 

42  1852 
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casas,  nas  quaes  se  fundisse  e  reduzisse  a  barras  todo  o 
ouro  extrahido  das  minas,  prohibindo-se  o  leval-o  para 
fora  d'ellas  sem  ser  em  barras  ;  e  que  não  devendo  os 
povos  pagar  nas  casas  da  fundição  o  quinto  do  ouro,  de 
que  já  o  haviam  pago  pela  contribuição,  se  lhes  concediam 
qnatro  mezes  livres,  contados  desde  o  dia  em  que  as  ditas 
easas  estivessem  promptas. 

38.  Para  se  executar  a  dita  lei  convocou  o  gover- 
nador  D.  Pedro  de  Almeida,  já  então  conde  de  Àssumar, 
a  16  de  Junho  de  1719  os  provedores  da  real  fazenda  das 
três  comarcas  de  Villa-Rica,  do  Sabará  e  de  S.  João  de 
El-rei,  e  todas  as  pessoas  zelosas  do  serviço  de  S. 
Magestade  ;  e  mandando  ler  aquella  lei,  pediu  os  pare- 
ceres não  sobre  a  sua  observância,  mas  sobre  os  sítios  em 
qne  se  deviam  erigir  as  novas  casas  da  fundição  ;  e  se 
assentou,  quer  fossem  erectas,  uma  em  Villa-Rica,  outra 
na  villa  do  Sabará,  outra  na  villa  de  S.  João  de  El-rei, 
e  outra  na  villa  do  Príncipe,  e  que  como  no  dia  22  de 
Julho  próximo  futuro  de  1719  acabava  o  anno  do  ajuste 
que  se  havia  feito  com  os  povos  para  a  contribuição  das 
vinte  e  cinco  arrobas  de  ouro  pelos  quintos,  e  as  casas  se 
não  podiam  apromptar  em  menos  de  sete  ou  oito  mezes, 
contribuiriam  aquelles  povos  com  as  mesmas  vinte  e  cinco 
arrobas  por  mais  um  anno,  que  havia  de  acabar  a  22  de 
Julho  de  1720,  principiando  a  ter  vigor  a  lei  no  dia  23 
immediato  ;  e  que  a  mesma  lei  se  faria  logo  publicar, 
como  se  publicou  pelo  bando  de  18  de  Julho  de  1719. 

30.  N'este  mesmo  anno  de  1719  se  descobriu  e  se 
evitou  a  sublevação,  que  tinham  machinado,  para  a  noite 
de  quinta-feira  santa,  os  negros  do  Rio  das  Mortes, 
Forquim,  Ouro-Branco,  São-Bartholomeu,  Ouro-Preto,  e 
de  outras  partes. 

40.  Em  Janeiro  de  17  20  perturbou  o  socegro  dos 
povos  da  villa  de  Pitangui  um  Domingos  Rodrigues  do 
Prado,  Paulista  da  villa  de  Taubaté,  homem  revoltoso, 
regulo,  e  costumado  a  seduzir  os  povos  para  não  pagarem 
és  quintos. 

4t>  Este  homem  associado  com  alguns  Paulistas,  ao 
depois  de  expulsar  violentamente  do  emprego  ao  capitão* 
mórcTaquella  yilla  de  Pitangui,  assassinou  o  juiz  ordinário 
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d'ella  na  própria  casa  da  sua  habitação ;  e  receando 
preso,  se  foi  fortificar  com  trincheiras  e  casa  forte  us 
margens  do  rio  de  São- João,  ein  distancia  de  duas  lega» 
da» mesma  villa,  tendo  comsigo  uma  multidão  de  geate 
armada. 

42.  O  ouvidor  da  comarca  do  Sabará  foi  tirar  devassa 
d'aquelles  delitos  na  formada  lei,  sendo  escoltado  p«r 
diversos  destacamentos  de  cavallaria  paga  e  das  orie- 
nanças,  que  o  governador  lhe  apromptou  para  sua  defezjç 
e  achando  tomadas  e  fortificadas  as  passagens  foi  precisa 
atacar  as  trincheiras  com  os  dragões,  que  com  bastante 
damno  de  mortos  e  feridos  desalojaram  e  puzeram  em  fe- 
gida  o  regulo  e  seus  sequazes. 

43.  Estas  inquietações  foram  o  preludio  de  outra  máU 
horrorosa,  porque  no  mesmo  anno  entraram  alguns  homem* 
cheios  de  espirito  de  íebellião  a  seduzir  os  povos  para  se 
amotiuarem,  pertiu  bando  a  traiiqnillidade  em  que  viviam. 
Conseguiram  aquelles  villissimos  autores  da  discórdia  o* 
desígnios,  alterando  os  povos  até  o  ponto  de  romperem 
atrevida  e  escandalosamente  no  excesso  de  por  em  pratica 
uma  rebellião  íornial. 

44.  As  noticias  que  se  conservam  d'este  attentado  sã* 
varias;  mas  eu  exporei  o  facto  revestido  d'aquellas  cir- 
cumstancias  que  constam  dos  livros  da  secretaria  de 
Minas,  como  monumentos  mais  authenticos. 

45.  No  dia  28  de  Junho  de  17^0,  das  1 1  horas  para 
meia  noite,  sê  levantou  em  Villa-Rica  um  grande  moti». 
com  intento  de  matar  o  ouvidor  geral  da  mesma  villa 
Martinho  Vieira,  e  como  elle  não  estava  na  casa  da  sna 
residência,  lh'a  escalaram,  destruindo  tudo  quanto  se 
achou  n'ella:  entrou  logo  o  povo  a  clamar  contra  as  casas 
da  fundição  que  S.  Magestade  havia  mandado  estabe- 
lecer. O  governador  para  socegar  os  povos  furiosos  de- 
clarou pelo  bando  do  Io  de  Julho  próximo,  que  as  casai 
da  fundição  principiariam  somente  a  ter  vigor  passado  m 
anno  da  data  do  bando. 

46.  Irritando  esta  providencia  ainda  mais  osaninm 
dos  povos,  convocou  no  mesmo  dia  o  governador  na  vila 
do  Carmo  o  ouvidor  da  comarca,  o  superintendente  das 
casas  da  fundição  e  alguns  militares,  expondo-lhes  os 
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succe3so.3  passados,  e  a  noticia  de  que  o  povo  de  Vi  11  a- Rica 
se  conservava  ainda  tumultuoso  com  as  armas  nas  mãos, 
pretendendo  passar  áquella  villa  do  Carmo,  para  unir  ao 
seu  partido;  e  que  além  d' isto  os  cabeças  de  motim  man- 
davam emissários  a  diversas  partes  da  capitania,  para  se 
accrescentar  o  numero  dos  sublevados  ;  estava  na  duvida 
se  se  devia  conceder  o  perdão  que  imploravam :  e  sendo 
ponderadas  as  circumstancias  do  successo,  e  a  perigosa 
situação  em  que  se  achavam  o  governador  e  os  interesses 
régios,  se  assentou  que  se  concedesse  o  dito  perdão. 

47.  No,  dia  seguinte  2  de  Julho  de  1720  marchou  o 
corpo  dos  sublevados  para  a  villa  do  Carmo,  levando 
comsigo  violentamente  osofficiaes  da  camará  de  Villa-Rica 
e  as  pessoas  principaes  d'ella,  e  dírigindo-se  ao  gover- 
nador apresentaram  a  sua  proposta  ein  14  artigos,  pe- 
dindo-lhe  a  concessão  do  que  requeriam  n'elles. 

48.  Convocou  logo  no  mesmo  dia  o  governador  as 
pessoas  principaes,  e  todas  votaram  uniformemente,  que 
se  devia  conceder  ao  povo  tudo  quanto  implorava,  do 
que  se  fez  termo,  e  por  effeito  d'elle  se  publicou  o  perdto 
a  son  de  caixas,  e  se  ratificou  ao  depois  pelo  bando  de  10 
do  dito  mez  de  Julho. 

49.  Sem  embargo  d' este  perdão  foram  presos  e  jus- 
tiçados os  cabeças  do  motim,  com  o  pretexto  de  que  ao 
depois  do  mesmo  perdão  continuaram  em  sublevar  o  povo; 
e  assim  o  declarou  o  governador  pelo  bando  de  14  de  Julho 
do  mesmo  anno  :  porém  os  homens  antigos  da  capitania  de 
Minas  a  afirmam,  que  esta  reincidência  fora  phantastica,  e 
imputada  por  alguns  Paulistas  inimigos  irreconciliáveis 
dosEuropêos.    * 

50.  Socegado  d'este  modo  aquelle  motim,  convocou 
o  governador  em  Villa-Rica  a  24  de  Outubro  de  1720  os 
procuradores  das  camarás,  os  ministros  e  as  pessoas  prin- 
cipaes, pa^a  se  conferir  sobre  a  execução  da  carta  régia 
de  19  de  Março  do  mesmo  anno,  pela  qual  S.  Mages 
tade  revogou  a  sobredita  lei  de  11  de  Fevereiro  de  1719- 
na  parte  que  concedia  o  uso  do  ouro  em  pó  no  districto  de 
Minas,  determinando  que  só  correria  ouro  em  barra,  e  o 
dinheiro  cunhado  na  cisada  moeda,  que  mandava  erigir ; 
*■  assentaram,  que  se  não  executasse  esta  real  ordem  sem 
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nova  resolução  sobre  os  movimentos  que  occorriam  ;  e 
que  em  quanto  ella  não  chegasse,  se  obrigavam  as  camarás 
a  pagar  os  salários  dos  officiaes  que  tinham  sido  mandados 
para  a  nova  casa  da  moeda . 

51.  No  mesmo  dia  24  de  Outubro  de  1720  se  fez  nova 
junta,  e  ratificando-se  n'ella  o  que  se  havia  resolvido  na 
antecedente,  se  declarou  mais,  que  a  cobrança  da  contri- 
buição, por  meio  da  qual  se  pagavam  os  quintos  na 
forma  do  ajuste,  fosse  feita  pelas  camarás,  sem  embargo 
de  se  ter  determinado  o  contrario  pelos  teimos  das  juntas 
de  2  e  3  de  Março  de  1718,  e  regulamento  de  4  do  dito 
mez. 

52.  Por  ordem  d' este  governador  fez  o  superinten- 
dente nomeado  para  as  casas  da  fundição  e  moeda,  Eugénio 
Freire  de  Andrade,  um  regimento  com  a  data  de  5  de  Abril 
de  1721,  para  os  provedores,  contadores,  escrivães  e  the- 
soureiros  da  real -fazenda  observarem  na  arrecadação  delia, 
mas  não  se  observa  por  ser  feito  sem  ordem  de  S.  11a- 
gestade,  e  ser  bastante  o  regimento  da  fazenda. 

53.  Este  governador  teve  a  infelicidade  de  não  serem 
efficazes  as  suas  providencias  para  conter  os  povos  na 
submissão  devida.  E'  certo,  que  elles  se  oppuzeram  com  as 
armas  á  execução  das  sagradas  leis  de  S.  Magestade, 
fazendo-se  abomináveis  e  réos  de  morte  ;  mas  a  indepen- 
dência dos  que  tinham  a  seu  cargo  às  di versus  partes  do 
governo  publico,  as  extorsões  e  as  violências  com  que  os 
mesmos  povos  eram  opprimidos,  fizeram,  que  esquecendo-se 
das  obrigações  da  lei  natural  e  divina,  e  faltos  de  con- 
stância para  o  sofrimento,  se  precipitassem  a  romper,  de 
mão  armada,  o  jugo  da  tirannia  que  os  vexava,  passando 
depois  disso  a  impugnar  sacrilegamente  as  reaes  ordens 
do  seu  legitimo  monarcha . 
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CAPITULO    XI 

HISTORIA  DAS  MINAS  GERAES  DESDE  O  TEMPO  EM  QUE,  DES- 
UNINDO-AS  SUA  MAGESTADE  DO  GOVERNO  DE  SÃO-PAULO, 
CREOU  n'eLLAS  UMA  CAPITANIA  DISTINTA,  ATB  0 
ANNO    DE     1779, 

§  i. 

D»  governo  de  D.  Lourenço  cio  Almeida 

1.  Os  grandes  suecessos,  que  fazem  memorável  o 
Jfempodo  governo  do  conde  "djjAssucar,  ainda  penetram  de 
icaroi-  a  quem  os  ouve  ;  e  os  prejuízos  ainda  subsistentes, 
«Humanaram  d'aquelles  suecessos,  são  o  monumento  ter- 
rível, que  devera  apresentar-se  sempre  aos  olhos  dos  go- 
vernadores de  Minais. 

2.  O  Senhor  D.  João  V,  penetrado  (lo  espirito  da 
jnsííça  e  da  humanidade,  esteve  irresoluto  na  escolha  do 
»wo  de  conservar  a  sua  independência,  sem  oppressão  dos 
ywos.  Lembrava-se  de  *iue  as  t  edições  passadas  eram 
merecedoras  de  um  castigo,  que  servisse  de  exemplo  aos 
rebeldes ;  lenibrava-.-e  de  que  são  infelizes  os  monarchas, 
^ie  sem  dominar  nos  corações  dos  povos,  se  fazem  respei- 
tados e  temidos  á  custa  das  preciosas  vidas  dos  vassallos, 
«n|a  multidão  é  quem  segura  os  reinos,  e  quem  os  faz 

speitar  pelos  estranhos ;  lembrava  se  finalmente  de  que 
ódios  entre  os  Paulistas  e  Europeos  não  se  extinguiam. 

3.  Estas  considerações  obrigaram  o  mesmo  grando 
íei  a  confirmar  pelo  alvará  de  26  .de  Maio  de  1721  o 
perdão,  que  o  conde  Assumar  havia  concedido  aos  rebeldes 
«fc>  Minas,  e  a  crear  n'ellas  uma  capitania  distinta  de 
Sãn-Paulo  ;  mas  a  situação  ctitica,  em  que  se  achavam  os 
■egoeios  d'aquella  província  dilatada,  fazia  necessária  a 
»>nieaçãode  um  governador  prudente,  a  que  conciliasse  os 
interesses  reaes  com  os  dos  povos  e  que  os  fizesse  cumprir, 
sem  violência,  as  obrigações  de  vassallos. 

4.  D.  Lourenço  de  Almeida,  que  ao  depois  de  haver 
feito  grandes  serviços  na  Ásia  tinha  mostrado  os  seus  ta- 
frutos  no  serviço  de  Pernambuco,  foi  a  quem  o  sobredito 
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rei  nomeou  para  primeiro  governador  de  Minas,  pela  pa 
tente  de  23  de  Dezembro  de  1720;  tomou  posse  emVilla- 
Eica  na  matriz  do  Ouro-Preto  a  18  de  Agosto  de  1721,  e 
logo  entrou  a  socegar  os  povos  tratando-os  com  brandura, 
e  expondo-lhes  a  piedade  do  rei,  que  havia  perdoado  aos 
rebeldes,  para  que  d' este  modo  se  extinguissem  os  restos 
dó  incêndio  passado . 

5.  A  25  de  Outubro  de  1722  convocou  este  gover- 
nador em  Villa-Eica  os  ministros,  os  procuradores  das 
camarás  e  as  pessoas  de  nobreza,  e  lhes  communicou  a 
real  ordem,  pela  qual  novamente  se  mandavam  estabelecer 
as  casas  da  fundição  e  moeda. 

6.  Os  procuradores  das  camarás  fizeram  protestos 
da  sua  fidelidade,  dizendo  que  estavam  promptos  para  a 
observância  da  lei,  como  vassallos  fieis;  porém  que  como 
as  ditas  casas  tinham  causado  horror  ao  povo  espalhada 
pelas  habitações  dos  matos,  e  faltos  do  discernamento 
preciso  para  conhecer  os  interesse.que  lhe  podiam  resultar 
do  estabelecimento  indicado,  poderia  alterar-se  novamente  . 
e  que  para  se  evitarem  outras  desordens  similhantes  ás 
que  tinham  succedido  no  governo  passado,  offereciam  a 
S.  Magestade  mais  doze  arrobas  de  ouro  em  cada  um 
anno  para  satisfação  dos  quintos,  vindo  a  ser  ao  todo 
trinta  e  sete  arrobas,  e  que  por  este  meio  ficava  a  * 
real  fazenda  utilisada,  e  os  habitantes  de  Minas  em- 
socego . 

7.  Aceitou  D.   Lourenço  esta  offerta,  porque  co- 
nheceu, que  as  suas  forças  ainda  não  eram  efíicazes  para 
subjugar  os  povos,  e  porque  não  queria,  que  sobre  o  san- 
gue dcs  vassallos  se  levantasse  o  padrão  da  soberania  in- 
tendente do  rei.  d 

8.  A  15  de  Janeiro  de  1724  convocou  novamente  o 
governador  em  Villa-Rica  os  ministros,  camarás  e  no- 
breza, expondo-lhes  que  S.  Magestade  fora  servido  or- 
denar se  estabelecessem  as  casas  de  fundição  e  moeda, 
que  havia  mandado  crear  pelas  suas  leis  e  ordens ;  logo 
lhes  intimou, que  elle  não  pedia  conselho  sobre  «execução 
d'ellas  mas  que  somente  queria  os  pareceres  sobre  o 
modo  por  que  as  mesmas  leis  e  ordens  se  poderiam  cum- 
prir com  mais  acerto. 


-  «* 
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9.  Toda  ajunta  con veio  no  estabelecimento  das  sobre- 
ditas casas  de  fundição  e  moeda,  e  em  que  n'ellas  se  prin- 
cipiaria a  quintar  o  ouro  no  Io  de  Fevereiro  de  1725;  e  que 
como  o  anno  do  ajuste  das  trinta  e  sete  arrobas,  em  satis- 
fação dos  quintos,  findava  nos  últimos  de  Julho  do  dito 
anno  de  1724,  se  obrigavam  a  pagar, além  do  anno,  os  seis 
mezes  que  haviam  acabar  no  ultimo  de  Janeirode  1725." 

10.  D'este  modo  conseguiu  D.  Lourenço  de  Almeida, 
sem  usar  de  força,  que  perdendo  os  povos  aquelle  horror 
que  tinham  concebido  ás  casas  de  fundição  e  moeda,  as 
aceitassem  persuadidos  da  justiça  das  leis  e  ordens,  pelas 
quaes  havia  S.  Magestade  ordenado  a  creação  d'ellas. 

11.  E*  certo,  que  os  povos  por  direito  divino,  na- 
tural e  revelado,  devem  submetter-se  ás  leis  do  monarca, 
soffrendoos  inconvenientes  que  lhe  podem  resultar  da  sua 
execução.  Si  assim  não  fosse,  como  era  possível  o  con- 
servasse a  união  dos  diferentes  sentimentos  e  inclinações 
que  tem  os  homens,  e  aquella  grande  harmonia  que  é  es- 
sencial do  estado,  e  que  dirige  todas  as  acções  dos  mem- 
bros d'elle,  para  se  conseguir  o  repouso  publico  e  a  feli- 
cidade commum  ?  Que  desordens  e  que  rebelliões  se  não 
introduziriam  no  estado,  si  fosse  licito  aos  vassallos  *> 
julgar  da  justiça  e  conveniência  das  leis? 

12.  Porém  como  os  povos  de  Minas  eram  na  maior 
parte  uns  homens  bárbaros,  e  faltos  de  discernimento 
preciso  para  conhecer  as  suas  obrigações,  judiciosamente 
entendeu  o  dito  governador,  que  pelo  meio  da  politica  de- 
via persuadil-os  a  que  eram  conformes  aos  objectos  essen- 
ciaes  da  legislação  as  leis,  que  ordenavam  o  estabeleci- 
mento das  casas  da  fundição  e  moeda,  e  que  d'ellas  resul- 
tava uma  grande  utilidade  publica. 

13.  D' este  modo  inspirou  a  todos  as  verdadeiras 
idéas  e  os  sentimentos  rectos,  que  devem  convencer  inte- 
riormente os  vassallos  de  que  S.  Magestade  só  manda 
observar  o  que  é  justo,  e  de  que  só  Deus  é  quem  pôde  jul- 
gar da  sua  conducta. 

14.  Aprendam  os  governadores  de  Minas  d 'este 
grande  homem  a  regular  com  prudência  a  execução  d&s 
ordens,  qutfse  lhes  dirigem,  quando  os  povos  entendem 
que  ellas  são  prejudiciaes  aos  seus  interesses,  mas  de 
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forma,  como  elle  praticou,  qne  nunca  fique  dependente  a 
força  das  leis  do  consentimento  dos  vassallos. 

15.  Concluído  este  importantíssimo  negocio  das  casas 
da  fundição  e  moeda,  passou  o  mesmo  governador  a  dar 
as  suas  proyidencias  em  outros  negócios  úteis :  elle  pro- 
hibiu  o  uso  das  armas  aos  mulatos,  negros,  carijós  e  bas- 
tardos, pelos  bandos  de  29  de  Abril  e  de  26  de  Outubro 
de  1724,  de  21  de  Março  de  1725,  de   31  4e  Março  de 
1730,  de  19  de  Fevereiro  de  1731,  e  de  9  de  Janeiro  de 
1732  ;  elle  compoz  as  duvidas  entre  as  camarás,  relativas 
aos  districtos  d'ellas,  pelo  bando  de  19  de  Setembro  de 
1724 ;  elle  cohibiu  as  desordens,  que  as  negras  das  vendas 
volantes  introduziam  nos  serviços  mineraes,  pela  portaria 
de  13  de  Maio  de  1725,  e  pelos  bandos  de  28  de  Junho  do 
mesmo  anno,  deli  de  Junho  de  1728,  e  de  11  de  Se- 
tembro .de  1729 ;  elle  finalmente  terminou  as  duvidas,  que 
se  haviam  movido  entre  os  mineiros,  e  que  retardavam  os 
progressos  dos  serviços  mineraes,  pela  portaria  e  bando 
de  26  de  Setembro  de  1721,  pelos  bandos  de  14  de  Junho 
de  1722,  de  22  de  Março  e  de  24  de  Novembro  de  1728, 
e  pelas  portarias  de  2  de  Outubro  de  1728  e  de  19  de  Ja- 
neiro de  1730. 

16.  No  fim  do  anno  de  1727,  ou  nos  princípios  de 
1728,  se  descobriram  os  diamantes  em  alguns  ribeiros  da 
comarca  do  Serro-Frio,  e  este  governador  occorreu  &  do- 
losa ambição  dos  mineiros,  prohibindo  pela  portaria  de  2 
de  Dezembro  do  mesmo  anno  que  os  guarda-móres  conce- 
dessem datas  de  terras  nos  sítios  aonde  apparecessem  dia- 
mantes. Ao  depois  d'isso  deu  o  mesmo  governador  di- 
versas providencias  relativas  áquelle  descobrimento,  as 
quaes  vão  declaradas  em  seu  logar. 

Ultimamente  entregou  o  governo  ao  conde  das  Galvêas. 

§  2. 

Do  governo  do  Conde   das  Galvêas  André  de  Mello 

e  Castro 

•    17.  André  de  Mello  e  Castro,  conde  das  Galvêas, 

snccedeu  no  governo  de  Minas  a  D.  Lourenço  de  Almeida; 

'tomou  posse  na  igreja  matriz    de  Nossa  Senhora  da 
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Conceição,   de  António  Dias  de  Yilla-Rica,   no   1°  de 
Setembro  de  1732. 

18.  Este  governador  levou  ordens  de  S.  Magestade 
para  pôr  em  practica  a  commutaçào  do  quinto  do  ouro  em 
capitação  flos  escravos  e  censo  das  industi  ias  ;  e  seguindo 
o  louvável  exemplo  de  seus  predecessores,  que  sempre 
ouviram  os  povos  nas  matérias  lelativas  aos  novos  esta- 
belecimentos, .convocou  os  procuradores  das  camarás,  e 
fez  uma  junta  na  villa  do  Cai  mo  a  20  de  Março  de  1734. 

19.  Na  dita  junta  se  assentou,  que  este  methodo  de 
capitação  necessariamente  havia  de  causar  grande  ruina 
aos  moradores  de  Minas,  e  grande  prejuízo  á  real  fazenda; 
e  que  como  o  fim  do  dito  methodo  era  o  de  evitarem  os 
extravios,  e  de  segurar  a  S  Magestade  o  seu  quinto,  se 
obrigavam  os  povos  a  perfazer  ao  mesmo  Senhor  cem  ar- 
robas de  ouro  no  caso  de  não  chegar  à  dita  quantia  o  qne 
produzisse  a  casa  da  fundição  ;  e  que  esta  promessa  co- 
meçaria a  ter  vigor  desde  o  dia  22  do  sobre  dito  mez,para 
findar  em  outro  similhante  dia  do  anno  futuro  de  173.". 

2<».  O  mesmo  se  assentou  pelo  termo,  que  fez  o  dito 
governador  e  ministros  a  24  de  Março  de  1734 ;  o  que 
tudo  se  fez  observar  pelo  bando  de  7  de  Abril  do  mesmo 
anuo,  nos  quaes  termo  e  bando  se  declara  extirróta  a  casa 
da  moeda,  que  ficaria  sendo  de  fundição  somente,  e  se 
prohibiu  o  uso  das  moedas  de  ouro,  menos  das  de  400  e 
de  8^0,  passados  seismezes. 

21.  Depois  de  feito  este  assento,  recebeu  o  conde  das 
Galvêafl  as  duas  cartas  \  égias  de  1 8  de  Julho  de  1 734,  nas 
quaes  lhe  recommendou  9.  Magestade,  que  procurasse 
todos  os  meios  de  facilitar  a  execução  do  methodo  pro- 
posto da  capitação  e  censo  com  o  parecer  de  Martinho  de 
Mendonça  ;  porém  o  conde,  prevendo  a  ruina  dos  potos, 
e  os  mais  inconvenientes  que  haviam  de  resultar  de  um 
estabelecimento  repugnante  á  razão  e  á  natureza  do  paiz, 
nunca  executou  aquellas  ordens,  vistas  as  clausulas  com 
que  lhe  eram  dirigidas,  pois  que  devendo  somente  pagar 
o  quinto  quem  tira  ouro,  se  viria  a  cobrar  o  mesmo  quinto 
d*&  mineiros,  que  o  não  achassem,  accrescentando-flies  ao 
prejuízo  de  trabalharem  sem.  lacro  a  vexação  de  uma  co- 
brança incompetente,  feita  pelo  vaíor  dos  próprios  fnncfítt 
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tle  caca  um  (Telles,  até  se  reduzirem  a  uma  extrema 
pobreza. 

22.  Além  <Tisto  »  deu  varias  providencias  a  respeito 
das  minas  dos  diamantes  do  Serro-Frio,  as  quaes  vão  de- 
claradas em  seu  logar. 

23.  Este  governador  tinha  um  grande  talento  e  luzes 
superiores :  foi  prudentíssimo,  e  nunca  seguiu  a  péssima 
conducta  de  fazer  avultar  os  seus  serviços  á  custa  das 
lagrimas  e  da  substancia  dos  povos.  Governou  pouco 
tempo,  mas  com  acerto ;  e  os  mesmos  povos  lamentaram 
a  sua  retirada,  que  lixou  a  época  da  ruina  de  Minas. 

§  3. 

Do  governo  cie  Gomes  Freire»  d«*  Andrade,    eoncle  de 
Bul»:idella,  e  doo  governadores  interinos 

24.  Gomes  Freire  de  Andrade,  ao  depois  conde  de 
Bobadella,  sendo  governador  do  Rio  de  Janeiro,  suecedeu 
ao  conde  das  Galvêas  no  governo  de  JVlinas-Geraes  por 
carta  de  4  de  Janeiro  de  1735;  tomou  posse  na  igreja 
de  Nossa  Senhora  da  Conceição  de  António  Dias  de  Villa 
Kica  a  26  de  Março  do  mesmo  anno. 

25.  O  zelo  d'este  governador  em  promover  os  inte- 
teresses  reaes  foi  a  origem  da  decadência  futura,  que 
arruinou  os  mesmos  interesses.  O  conde  de  Galvêas,  como 
fica  dito,  não  pôz  em  pratica  as  ordens  reaes  relativas  á 
commutação  do  quinto  do  ouro  em  capitação  dos  escravos  e 
cetibO  das  industrias,  porque  previu  os  grandes  prejuízos, 
que  haviam  de  resultar  d'este  novo  estabelecimento : 
poréin  Gomes  Freirt  de  Andrade,  discorrendo  por  outro 
modo,  se  persuadiu,  que  elle  era  útil. 

26.  Por  esta  razão  convocou  os  procuradores  das  ca- 
marás em  Villa-Rica  a  30  de  Junho  de  1735,  e  fazendo-se 
uma  junta  se  assentou  n'ella  que  era  conveniente  o  esta- 
belecesse a  mesma  capitação,  para  se  cobrarem  por  meio 
(Telia  os  reaes  quintos,  sem  embargo  de  votarem  o  con- 
trario os  procuradores  das  camarás  do  Sabará,  de  Villa 
Nova  da  Rainha  e  da  villa  do  Príncipe,  <>s  quaes,  pondo  de 
parte  os  motivos  que  influíram  nos  outros,  impugnaram 
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com  razões  solidas,  sem  faltarem  &  submissão  de  vassallos, 
um  estabelecimento  incompatível  com  o»  fins  a  que  era. 
dirigido. 

27.  Tomada  esta  resolução,  se  assentou  pelo  termo 
do  Io  de  Julho  do  dito  anno,  que  cada  negro  escravo  ou 
forro  pagasse  quatro  oitavas  e  três  quartos  do  ouro,  cada 
officio  o  mesmo,  cada  loja  grande  vinte  e  quatro  oitavas, 
cada  loja  medíocre  dezeseis  oitavas,  cada  loja  inferior  oito* 
oitavas,  cada  venda  dezeseis  oitavas ;  e  que  as  negras- 
captivas  que  estivessem  nas  ditas  vendas  nada  mais  pa- 
gariam por- si;  e  que  os  negros,  negras,  mulatos  e  mulatas, 
forros,  que  tivesspm  escravos,  só  pagariam  pelos  mesmos 
escravos. 

28.  Esta  determinaç&o  se  mandou  executar  pelo 
bando  de  11  do  dito  mez  de  Julho,  e  n'elle  se  isentaram* 
os  crioulos  nascidos  em  Minas  de  idade  de  quatorze  annos 
para  baixo. 

29.  Gomo  no  sobredito  termo  do  Io  de  Julho  se  não 
tinha  feito  menção  dos  mascates,  das  boticas  e  dos  córtex 
de  carnes,  se  entrou  a  cobrar  dos  primeiros  oito  oitavas, 
dos  segundos  e  dos  terceiros  dezeseis  oitavas. 

30.  Os  escravos  necessários  para  o  serviço  dos  eccle- 
siasticos,  governadores,  officiaes  de  guerra  e  ministros, 
eram  isentos  da  capitação,  que  se  lhes  restituía,  em  vir* 
tude  da  carta  régia  de  21  de  Março  de  1734  e  bando  do 
10  de  Janeiro  de  1736. 

31.  Principiou  a  capitação  no  Io  de  Julho  de  1735, 
prohibindo-se  o  uso  da  moeda,  e  ficando  livre  o  ouro  em- 
pó,  para  que  os  donos  o  pudessem  levar  até  os  portos  do 
mar;  porém  que  d9elles  o  poderiam  conduzir  somente 
para  o  porto  de  Lisboa :  o  que  consta  dós  bandos  do  mesmo 
dia,  feitos  em  observância  da  carta  régia  de  3  de  Janeiro 
do  mesmo  anno. 

^  32.  Este  methodo  da  cobrança  do  quinto  era  pre- 
judicial na  mera  especulação,  e  o  confirmou  a  experiência. 
Ninguém  duvida,  que  o  quinto  é  um  direito  senhoreai 
devido  a  S.  Magestade  como  fructo  das  terras  perten- 
centes á  mesma  Senhora ;  mas  também  se  não  pôde  du- 
vidar, que  como  esta  divida  se  contrae  pela  extração  do 
ouro,  só  deve  pagai- a  quem  o  extrahir.  O  homem  de 
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negocio, o  roceiro,  o  artífice  e  os  mais  que  não  tiram  ouro, 
como  podem  ser  constrangidos  a  pagar  ama  divida,  que 
devem  os  mineiros  ?  Como  pôde  ser  obrigado  a  pagar  o 
íoro  quem  não  possue  o  fundo  emphiteutico  ? 

33.  Nem  se  diga,  como  já  ouvi,  que  isto  era  uma  con- 
tribuição ou  um  tributo  que  pagavam  os  habitantes  de 
Minas,  em  cujo  numero  se  comprehendem  não  só  mineiros, 
mas  também  os  outros  moradores  d'aquella  província, 
porque  S.  Magestade  não  recebia  o  importe  da  capitação 
-dos  escravos  e  censo  das  industrias  como  tributo,  mas 
como  uma  commutação  do  quinto  do  ouro,  que  se  tirava  das 
lavras,   o  que  consta  das  ordens  do  seu  estabelecimento. 

34.  Si  assim  não  fosse,  viria  o  Senhor  D.  João  V. 
quando  estabeleceu  a  capitação,  a  perdoar  uma  divida 
•que  justamente  deviam  os  mineiros,  e  a  lançar  aos  povos 
<Ie  Minas  um  tributo  talvez,  sem  preceder  a  necessidade 
urgente  do  estado  e  as  outras  causas,  que  fazem  os  tri- 
butos lícitos  na  presença  do  Ente  Supremo,  que  ê  o  único 
-e  rectíssimo  juiz  das  acções  dos  monarcas. 

35.  Além  d' isto,  alguns  mineiros  fazem  serviços 
muito  importantes  nas  suas  lavras,  conduzindo  aguas  para 
«lias  pelos  regos  que  abrem  na  distancia  de  quatro,  cinco, 
seis  e  mais  léguas,  lhes  é  preciso  ás  vezes  desmontar 
os  morros  altos  para  chegarem  ao  cascalho,  onde  está  o 
ouro.  Estes  serviços  custosos  duram  annos,  no  decurso  dos 
quaes,  sem  extrahirem  ouro,  trabalham  os  mineiros 
Jevados  da  esperença  da  utilidade  futura . 

36.  Outros  mineiros  encostam  os  rios,  ou  mudam  a 
corrente  d'elles,  e  por  fim  ou  não  acham  ouro,  ou  o  não 
ohegam  a  tirar,  porque  as  trovoadas  lhes  arrombam  os 
serviços.  Pois  si  a  divida  do  quinto  procede  do  ouro  ex- 
trahido,  como  a  deveriam  pagar  estes  mineiros  no  tempo 
em  que  o  não  tiravam,  por  meio  da  capitação  ?  Isto  era 
accrescentar  ás  despezas,  que  os  primeiros  faziam  levados 
do  lucro  futuro  e  talvez  imaginário,  e  ao  prejuízo  que  ti- 
veram os  segundos  no  erro  dos  serviços  ou  no  arromba- 
mento (Uelles,  a  vexação  da  cobrança  de  um  direito,  que 
só  deve  quem  tira  ouro. 

37.  A  consequência  d'este  methodo  foi  a  de  se  ar- 
ruinarem e  de  se  reduzirem  á  ultima  pobreza  os  mineiros 
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que  não  tiravam  ouro,  aosquaes  Be  remataram  os  próprios 
fundes  e  escravos  para  pagamento  da  capitação,  que  lhes 
foi  lançada. 

38.  £11  jà  disse,  que  o  conde  das  Galvêas  nunca 
eguiu  a  péssima  conducta  de  fazer  avultar  os  seus  ser- 
viços à  custa  das  lagrimas  e  da  substancia  dos  povos. 
Si  todos  seguissem  o  seu  exemplo,  não  6e  persuadiria  o 
Senhor  D.  João  V  e  o  seu  ministério,  que  era  conveniente 
este  methodo  ;  a  condescendência  e  a  lisonja,  especial- 
mente em  matéria  de  estado,  são  dois  monstros  que  de- 
voram a  felicidade  verdadeira  na  sua  origem,  porque 
fazem  procurar  a  que  é  somente  imaginaria. 

Quanto  ás  minas  dos  diamantes,  fez  este  governador 
o  que  vai  declarado  em  seu  lugar. 

39.  Emquanto  o  dito  governador  Gomes  Freire  de 
Andrade  esteve  no  Rio  de  Janeiro,  governou  Minas  inte- 
rinamente Martinho  de  Mendonça  de  Pina  e  Proença,  em 
virtude  da  carta  dirigida  á  aquelle  governadora  12  de 
Maio  de  1736,  em  cujas  mãos  jurou  homenagem  o  dito 
Martinho  de  Mendonça,  a  qual  lhe  foi  levantada  a  26  de 
Dezembro  de  1737. 

40.  No  tempo  em  que  o  mesmo  governador  Gomes 
Freire  se  occupou  na  expedição  das  missões  do  Uruguay, 
governou  Minas  interinamente  o  tenente-coronel  da  ca- 
vallaria  José  António  Freire  de  Andrade,  hoje  conde  de 
Bobadella,  em  virtude  da  carta  para  nomeação  de  22  de 
Setembro  de  1751,  concedida  ao  referido  Gomes  Freire, 
em  cujas  mãos  jurou  homenagem  o  mesmo  José  António  a 
17  de  Fevereiro  de  1762,  e  durou  este  governo  interino 
até  o  annode  1761.  Este  governador  interino  estabeleceu 
o  subsídio  voluntário  para  a  reedificação  de  Lisboa,  por 
tempo  de  dez  annos,  que  principiaram  no  Io  de  Agosto 
de  1756,  como  se  declara  no  capitulo  19. 

41.  Gomes  Freire  de  Andrade  foi  um  governador  ze- 
loso, desinteressado  e  amante  dos  povos,  que  conservou  em 
socego ;  faleceu  no  Rio  de  Janeiro  ao  Io  do  mez  de  Janeiro 
de  1763  :  passou  o  governo  de  Minas  ao  bispo  da  dita  ci- 
dade do  Rio  de  Janeiro  D.  Fr.  António  do  Desterro,  e  aos 
mais  chamados  nas  vias  cta  successáo,  que  o  administra- 
ram até  a  posse  do  governador  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva» 
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'     §   4. 
Da  govjcvua  <dc  IaiUe  Diogo  Lobo  da  Silva 

42.  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva  tomou  posse  do  go- 
verno da  capitania  de  Minas-Geraes  na  igreja  do  Ouro- 
Preto  de  Villa-Rica  a  28  de  Dezembro  de  1763,  em  vir- 
tude  da  carta  régia  de  15  de  Junho  do  mesmo  anno. 

43.  No  anno  de  1764  passou  este  governador  aos 
descobertos  de  S.  João  de  Jacuhy,  S.  Pedro  de  Alcântara, 
Almas,  Cabo-Verde  e  sítios  immediatos,  que  partem  com 
a  capitania  de  São-Paulo,  e  que  distam  de  Villa-Rica  mais 
de  noventa  léguas :  levou  comsigo  o  provedor  da  fazenda 
real  José  Gomes  de  Araújo,  e  o  intendente  do  Rio  das 
Mortes  Manoel  Caetano  Monteiro  e  alguns  militares. 

44.  O  fim  (Festa  jornada  foi  o  de  dar  as  providencias 
necessárias  para  se  promoverem  aquelles  descobrimentos, 
e  para  se  evitarem  por  aquella  parte  os  descaminhos  do 
ouro  e  diamantes,  o  que  fez  o  dito  governador  pelo  bando 
publicado  nos  ditos  si  tios  a  24  de  Setembro  de  1764,  e 
pelo  termo  de  junta  feito  em  8 .  João  de  El-reí  a  26  de 
Novembro  do  mesmo  anno,  que  tudo  foi  apprçvado  pelo 
aviso  de  25  de  Março  de  1767. 

45.  N'aquelle  giro  de  mais  de  350  léguas,  feito  no 
espaço  de  três  mezes  de  marchas  por  caminhos  ásperos 
e  solitários,  mandou  Luiz  Diogo  abrir  diversas  picadas, 
para  se  communicarem  os  moradores  de  umas  e  outras  po- 
voações ;  estabeleceu  registos  com  guardas,  e  creon  fieis 
para  «a  permuta  do  ouro. 

46.  Toda  a  despeza  foi  &  custa  do  governador,  mas  o 
tempo  mostrou,  que  aquelles  descobertos  não  eram  tão 
úteis  como  s*  suppunha,  pela  razão  de  serem  pobres  as 
faisqueiras  d'elles. 

47.  O  mesmo  governador  publicou  muitos  bandos  «ex- 
citando a  observância  de  algumas  leis  e  ordens  «obre 
sesmarias,  sobre  extravios  do  ouro  e  diamantes,  sobre  os 
direitos  dás  entradas,  sobre  quilombolas,  rádios,  ate.;  e 
fez  administrar  os  contractos  das  entradas  e  dízimos  por 
conta  da  real  fazenda  com  grande  utilidade  d'alla,  o  que 
mereceu  a  approvaçào  de  S.  Magestade,  como  consta  do 
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aviso  dirigido  ao  conde  de  Valladares  a  16  de  Abril  de 
1769. 

48.  A  sua  bondade  natnral  deu  causa  a  que  alguns 
individues,  que  figuram  n'aquella  capitania,  lhe  faltassem 
ao  respeito,  e  que  fizessem  espalhar  falsamente  em  toda 
a  America  e  n'estc  reino  differentes  calumnias,  para  ma- 
cularem as  suas  intenções  rectas  e  os  seus  procedimentos 
justos.  Eu  fiquei  convencido  d'estas  verdades  no  tempo, 
que  residi  em  Villa-Rica,  onde  ha  de  durar  sempre  a 
lembrança  das  excellentes  qualidades  e  virtudes  do  bom 
governador  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva,  que  foi  muito  pru- 
dente, zelosíssimo,  incansável  e  activo  na  administração 
e  arrecadação  da  real  fazenda,  muito  desinteressado  e 
amante  dos   povo3. 

.        §  5. 

Do  governo  do  condo  de  Valladares. 

49.  O  conde  de  Valladares,  D.  José  Luiz  de  Me- 
nezes Abranches  Castel-branco  e  Noronha,  suecedeu  no 
governo  da  capitania  de  Minas-Geraes  ao  governador 
Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva:  tomou  posse  na  igreja  do 
Ouro-Preto  de  Villa-Rica  a  16  de  Julho  de  1768,  em 
virtude  da  patente  de  22  de  Agosto  de  1767. 

50.  Quando  este  governador  tomou  posse  do  go- 
verno era  menor  de  vinte  e  cinco  annos,  mas  o  seu  ta- 
lento e  a  sua  prudência  suppriam  a  falta  de  idade. 

51 .  O  primeiro  negocio  em  que  o  mostrou  foi  o  do 
subsidio  voluntário.  Este  donativo  o  haviam  offerecido  os 
povos  de  Minas,  por  tempo  de  dez  annos,  para  a  reedifi- 
caçâo  f»e  Lisboa,  no  tempo  em  que  José  António  Freire 
de  Andrade,  hoje  conde  de  Bobadella,  as  governou  inte- 
rinamente. Como  os  ditos  dez  annos  haviam  findado  em 
Julho  de  1766,  estavam  as  camarás,  a  nobreza  e  o  povo 
na  resolução  de  fazerem  cessar  aqnelle  donativo  nos  re- 
gistos, porque  quanto  ao  que  tocava  ás  vendas  já  o  não 
pagavam . 

52.  As  ordens,  que  se  deram  ao  conde  de  Valladares 
a  este   respeito,  eram  positivas  á  continuação  d>  dito 
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subsidio,  e  as  mesmas  que  havia  tido  seu  antecessor  Luiz 
Diogo  Lobo  da  Silva,  o  qual  as  não  pôde  cumprir,  porque 
as  camarás  se  oppuubam  &  sua  execução  . 

53;  Estas  delicadas  circumstaucias  fizeram  vêrao 
conde  de  Valladares,  que  o  meio  mais  proporcionado  para 
caminhar  ao  fim  proposto  não  era  o  da  força,  era  o  da 
brandura,  quando  se  não  arriscava  a  soberania  indepen- 
dente do  rei ;  e  pondo  em  uso  todas  as  idéas  que  lhe  pa- 
reciam acertadas,  ao  depois  de  uma  ponderação  circum- 
specta,  chegou  a  persuadir  pessoalmente  as  camarás  da 
cidade  de  Marianna  e  de  Vi  11  a- Rica  a  oferecerem  de  novo 
por  outros  dez  annos  aquelle  donativo. 

54.  Passou  immediatamente  a  Villa  Nova  da  Bainha, 
e  ainda  que  a  camará  d9 esta  villa  tinha  sido  a  mais  re- 
belde, a  presença  do  conde  de  Valladares  removeu  todos 
os  embaraços  passados,  e  reduziu  a  mesma  camará  a  uma 
constante  obediência. 

55.  Passou  logo  o  mesmo  governador  á  villa  do  Sa- 
bará,  e  esta  camará  conveio  do  mesmo  modo  na  conti- 
nuação do  referido  subsidio,  ainda  que  não  sem  re- 
pugnância ;  e  nada  se  concluiria,  si  nos  dias  em  que 
-os  membros  d'ella,  convocando  a  nobreza,  fizeram  as 
suas  sessões  faltasse  ahi  a  presença  d' este  governador, 
o  qual  dissolvia  as  duvidas,  que  pareciam  racionáveis 
por  modo  brando,  e  severamente  increpava  aos  que  as 
-excitavam  fúteis  e  sediciosas.  Eu  fui  testimunha  ocular 
•d' estes  factos,  porque  acompanhei  o  dito  governador 
a 'estas  diligencias. 

56.  Persuadido  o  mesmo  conde  de  Valladares  de  que 
as  camarás  das  outras  villas  da  capitania  se  n§,o  exporiam 
a  deixar  de  seguir  o  exemplo  das  de  Marianna,  Villa- 
Rica,  Villa  Nora  da  Bainha  e  Sabsrã,  e  que  por  isso 
não  seria  necessário  ir  elle  pessoalmente  ás  ditas  villas 
fazendo  jornadas  muito  dilatadas,  e  isto  em  o  tempo  das 
-aguas,  no  qual  são  perigosíssimas  m  estradas  e  as  pas- 
sagens dos  rios  ;  e  reflectindo  que  nesta  diligencia,  pondo 
de  parte  todos  os  perigos,  havia  de  gastar  mnitos  mezes, 
se  resolveu  a  commetter  a  conclusão  d'ella  aos  ouvidores 
das  comarcas,  mandando-lhes  as  instrucções  precisas, 
«  tudo  se  concluiu  felizmente.  Este  serviço  foi  muito 
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importante,  porque  fez  entrar  no  real  erário,  até  o  anno 
de  1778,  365:689^334  rs.,  como  se  mostra  do  calculo  que 
se  acha  no  fim  do  capitulo  19  d 'esta  obra  ;  e  ainda 
Mo  de  entrar  no  mesmo  erário  as  quantias,  qué  se  vão 
cobrando. 

57.  Tendo  noticia  este  governador  nos  annos  antece- 
dentes houvera  uma  grande  confusão  na  cobrança  do 
sobredito  subsidio,  ficando  a  fazenda  real  prejudicada, 
entrou  na  averiguação  d' esta  matéria,  e  conseguiu  des- 
cobrir quantias  avultadas  qne  estavam  retidas  em  mãos 
particulares,  as  quaes  fez  cobrar  e  recolher  ao  cofre  da 
real  fazenda,  tomando  contas  ás  camarás  que  achou  al- 
cançadas ;  o  que  se  lhe  approvou  pela  ordem  expedida 
pelo  erário  á  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica  a  2  de  Junho 
de  1772. 

58.  Para  obviar  &  malícia  dos  povos  e  á  omissão 
dos  officiaes  das  comarcas,  e  para  se  evitarem  para  o 
futuro  os  ditos  prejuízos,  ordenou  este  governador,  que 
nas  camarás  se  fizessem  livros,  para  se  descreverem  n?elle 
distintamente  qs  nomes  de  todos  os  rendeiros,  e  as 
quantias  que  pagassem,  e  que  estes  livros  se  apresen- 
tassem nas  respectivas  intendências,  ao  tempo  eui  que 
os  thesoureiros  das  mesmas  camarás  fizessem  os  paga- 
mentos de  cada  um  dos  quartéis  do  dito  donativo;  e 
ordenou  também  aos  commandantes,  que  lhe  remettessem 
relações  individiaes  dos  rendeiros  dos  seus  distritos, 
para  que  sendo  conferidas  pelos  livros  das  camarás, 
se  pudesse  averiguar  a  verdadeira  somma  do  mesmo 
donativo. 

59.  Estas  acertadas  providencias,  as  quaes  o  conde 
de  Valladares  pôz  na  presença  de  S.  Magestade,  fizeram 
que  se  expedisse  pelo  erário  á  junta  da  fazenda  de  Villa- 
Rica  a  ordem  de  16  de  Maio  de  1772,  na  qual  se  recom- 
menda  a  vigilância  e  cuidado  sobre  a  arrecadação  do 
referido  subsidio;  o  que  se  repetiu  pela  provisão  de  23  de 
Maio  do  mesmo  anno. 

60.  Vendo  o  conde  de  Valladares  que  se  não  costu- 
mavam cobrar  os  direitos  do  subsidio  dos  mulatos  e 
crioulos  que  entravam  para  Minas,  contra  a  forma  do 
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estabelecimento  (Teste  donatário,  o  representou  a  S. 
Magestade ;  e  se  mandou  cobrar  pela  ordem  do  erário  di- 
ligida  á  junta  de  Villa-Bíca  a  30  de  Maior  de  1772. 

61.  Sendo  informado  o  conde  de  Valladares,  pela» 
queixas  repetidas  dos  moradores  de  Minas,  que  viviam 
como  bons  vassallos,empregando-se  louvavelmente  nos  mi- 
nistérios de  minerar  e  de  cultivar  as  terras,  que  o  socego 
publico  estava  perturbado  com  as  frequentes  mortes  vio- 
lentas e  roubos  que  praticavam  escandalosamente  alguns 
d'aquelles  moradores, que  viviam  como  feras  nos  arraiaesr 
nos  sertões  e  nos  logares  inacessíveis;  e  conhecendo  que  a 
origem  de  todas  estas  desordens  procedia  da  tolerância 
dos  vadios,  os  quaes  vivendo  na  ociosidade  se  precipitam 
em  alguns  absurdos,  até  que  perdendo  o  horror  aos  de- 
lictos  se  fazem  assassinos  e  roubadores,  e  que  as  justiças 
ordinárias  não  podiam  extirpar  estes  membros  infectos  do 
corpo  da  província,  se  resolveu  a  dar  n'esta  matéria  al- 
gumas providencias. 

62.  E  ainda  que  pela  carta  régia  de  22  de  Julho  de 
1766  se  mandam  arranchar  os  vadios,  e  proceder  contra 
elles  com  as  penas  dos  salteadores, não  é  possível,  que  esta 
justa  determinação  se  possa  executar,  porque  como  elles 
gostaram  uma  vez  dos  efeitos  da  ociosidade,  não  querem 
sujeitar-se  ao  trabalho,  nem  ã  extensão  do  paiz  permitte 
a  regularidade  d^quella  real  ordem,  a  qual  prejudicaria 
muito  &  população  de  Minas. 

63.  Os  vadios  são  o  ódio  de  todas  as  nações  civili- 
sadas,  e  contra  elles  be  tem  muitas  vezes  legislado;  porém 
as  regras  communs  relativas  a  este  ponto  não  podem  ser 
applicaveis  em  toda  a  sua  extensão  ao  território  de  Minas, 
porque  estes  vadios,  que  em  outra  parte  seriam  prejudi- 
ciaes,  são  ali  úteis.  Elles,  &  excepção  de  um  pequeno  nu- 
mero de  brancos,  são  todos  mulatos,  cabras,  mestiços  e 
negros  forros:  por  estes  homens  atrevidos  é  que  são  po- 
voados os  sítios  remotos  do  Cuieté,  Abre-Campo,  Pessanha 
e  outros  ;  d^lles  é  que  se  compõem  as  esquadras,  que  de- 
fendem ó  presidio  do  mesmo  Cuieté  da  irrupção  do  génio 
bárbaro,  e  que  penetram  como  feras  os  matos  virgens  no 
seguimento  do  mesmo  gentio :  e  d' elles  é  finalmente  que  se 
compõem   também  as  esquadras,  que   muitas  vezes  se 
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espalham  pelo3  matos  para  destruir  os  quilombos  dos  ne- 
gros fugidos, e  que  ajudam  as  justiças  nas  prisões  dos  réos 

64.  Estas  circunstancias  persuadiram  o  conde  de 
Valladares  a  que  era  necessário  proceder  de  outro  modo 
contra  os  rádios,  e  ordenou  aos  commandantes,  que  lhes 
remettessem  presos  todos  os  qne  achassem  nos  seus 
distritos,  com  03  autos  dos  quaes*  se  verificassem  os  re- 
quisitos precisos  por  ditos  de  testimunhas. 

65.  Un3  d' estes  vadios  eram  castigados  com  prisão, 
e  outros  eram  mandados  conduzir  pelo  mesmo  governador 
&  conquista  do  Guieté  ;  porque  como  a  conservaçfto  d'esta 
conquista  era  necessária,  e  se  não  godia  conseguir,  sem 
que  n'ella  houvesse  um  corpo  de  tropas  da  dita  qualidade, 
para  se  oppôr  aos  assaltos  dos  índios,  lhe  pareceu,  que  era 
mais  conforme  ã  razão  o  ser  a  mesma  tropa  composta  de 
homens  vadios  e  facinorosos,  do  que  de  homens  bem  raori- 
gerados  e  precisos  para  a  cultura  das  terras.  A  existência 
d'aquella  tropa,  de  pedestres  no  dito  sitio  foi  approvada 
pela  ordem  do  erário  dirigida  ajunta  da  fazenda  de  Villa- 
Rica  a  18  de  Novembro  de  1773. 

66.  Os  ministros  da  capitania  se  queixavam  de  que 
este  governador  lhes  usurpava  a  jurisdieção,  mandando 
fazer  auto  aos  vadios  pelos  commandantes,  pertencendo 
isto  is  justiças ;  mas  injustamente,  porque  esta  pratica 
era  fundada  na  sobredita  carta  régia  de  22  de  Julho  de 
1766, que  autoriza  os  particulares  para  formarem  autos  da 
dKa  natureza.  Nem  as  queixas  dos  ministros  tinham  por 
objecto  a  b5a  administração  da  justiça,  mas  o  interesse  de 
receber  salários. 

67.  Além  d'isto  mandou  o  conde  de  Valladares 
entrar  os  sitios  de  António  Dias  abaixo  e  do  Pessanha, 
q*e  eram  uns  coutos  de  matadores  e  ladrões,  onde  não 
iam  as  justiças,  as  quaes  hoje  entram  n'eUes  como  mesmo 
sooego  e  segurança   com  qne   o  fazem    nos  arraiaes. 

68.  Por  documentos  junto  aos  requerimentos,  que 
fizeram  ao  conde  de  Valladares  o  capitão  José  Caetano 
Ntmes  de  Macedo  Vianna  e  outros,  lhe  constou,  qte  o 
doutor  Migael  Nunes  Vianna,  senhor  da  fazenda  da 
Tabáa,  sita  no3  sertõe3  da  comarca  do  Saberá,  que  con- 
finam com  os  da  capitania  da  Bahia,  incorporado  com  os 
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seus  sequazes,  que  eram  homens  facinorosos,  viviam  como 
regalos,  fazendo -se,  pelas  mortes  e  violências  que  tintam 
exe&utado,  o  terror  dos  povos  e  da  mesma  justiça,  cujos 
officiaes  não  executavam  as  ordens  n'aquelles  sítios  com 
o  receio  de  perderem  as  vidas. 

69.  Isto  se  confirmou  por  um  despacho  de  sen  pre- 
decessor Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva  de  28  de  Março  de 
1767,  noqnal  se  deram  as  providencias  necessárias  para 
a  prisão  dos  sobreditos  régulos,  que  não  teve  e Afeito  ; 
como  também  o  não  teve  outro  despacho  do  conde  de 
Valladares  de  11  de  Abril  de  1769  para  o  mesmo  fim  ; 
porque  todos  aquelles,  a  quem  se  dirigiram  as  ordens,  Fe 
não  quizeram  expor  a  execução  d'ellas,  ieceiosos  do 
poder  e  da  inlmmanidade  dos  referidos  régulos,  que 
unidos  em  grande  corpo  e  armados  se  faziam  tímidos. 

70.  Considerando  o  dito  conde  de  Valladaies  que  da 
to  lei  anciã,  de  sintilhantes  pessoas  no  dilatado  paiz  de 
Minas  podiam  resultar  consequências  peiigosas  ao  tocego 
publico,  se  resolveu  mandar  entrar  por  uma  e?<)uadra  de 
soldados  pagos  e  auxiliares  aquella  fazenda  da  Tabãa,  não 
só  para  se  prenderem  os  réos  que  n'ella  se  adiassem, 
mas  também  para  a  fazer  accessivel  ás  justiças  para  o 
futuro;  e  assim  se  executou,  sendo  chefe  da  diligencia 
o  capitão-mór  da  villa  do  Príncipe,  e  da  execução  d'ella  o 
tenente-coronel  Francisco  Martins  Pereira. 

.  71.  Ao  depois  d'isso  foi  presente  ao  mesmo  conde 
de  Valladares,  que  o  dito  tenente-. orooel  se  houveracom 
excesso  na  dita  diligencia,  causando  gravíssimos  pre- 
juízos na  mesma  fazenda  da  Tabúa  e  nas  immediatas,  e 
praticando  outras  violências  contra  as  suas  ordens,  que 
não  se  dirigiam  mais  que  a  promover  a  paz,  e  a  fazer 
obedecida  a  justiça. 

72.  Para  se  certificar  o  conde  desses  excessos,  or- 
denou ao  juiz  oídinario  de  São-Eomão  que  conhecesse 
d'elles,  e  o  informasse.  O  mesmo  ordenou  ao  capitão-mor 
do  lio  de  São-Francisco,  Thoniaz  da  Costa  de  Alcanii  Fer- 
reira, cujasinfoi  mações  lhes  não  chegaram  até  o  tempo  em 
que  acabou  o  governo,  mas  sem  embargo  d 'isso  mandou 
recolher  para  o  Cuyeté  o  referido  tenente-coionel,suspen- 
dendo-o  do  exercício  de  seu  posto. 
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73.  Estes  foram  os  procedimentos  acertados,  que  o 
conde  de  Valladares  fez  praticar,  a  respeito  da  fazenda 
da  Tabúa,  e  que  tem  sido  o  objecto  dos  discursos  errados 
das  pessoas,  que  faltas  das  noticias  precisas  se  arrojam  a 
notar  as  acções  mais  justas  e  as  mais  innocentes. 

74.  Tendo  noticia  o  mesmo  governador  que  no  rio 
Tucambirusú  da  comarca  do  Serro* Frio,  onde  faz  barra 
no  rio  Gequitinhonha,  se  tinham  extrahido  diamantes,  e 
qne  se  estavam  fazendo  novos  serviços  para  a  extracção 
d'elles,  o  participou  ao  intendente  dos  diamantes  do 
Serro-Frio,  o  qual  lhe  respondeu,  que  esse  facto  n&o  era 
verdadeiro. 

75.  O  conde  de  Valladares  persuadi  d  do -se  qne  o  era, 
e  levado  do  zelo  com  que  sempre  serviu  a  8.  Magestade, 
mandou  fazer  os  exames  necessários,  e  mandando  ir  a 
Villa-Rica  alguns  moradores  do  sobredito  sitio  do  Tucam- 
birusú, achou, que  era  verdade  o  terem-se  extrahido  n'elle 
diamantes,  de  forma  que  o  sargento-mór  José  de  Abreu 
€taimarles  Mota  chegou  a  entregar  trinta  pedras  d'elles. 

76.  D'estas  averiguações  fiz  eu  os  termos  neces- 
sários, por  ordem  do  dito  governador,  sendo  intendente 
do  ouro  em  Villa-Rica,  e  tudo  foi  remettido  &quelle  inten- 
dente dos  diamantes  do  Serro-Frio  para  proceder  na  forma 
do  direito. 

77.  Ás  contas  do  conde  de  Valladares  moveram  a 
S.  Magestade  para  mandar  estabelecer  pelo  mesmo 
conde  as  juntas  da  justiça  da  fazenda  pelas  cartas  régias 
-de  12  de  Agosto  e  de  7  de  Setembro  de  1771,  seguindo-se 
d' estas  reaes  determinações  o  punirem-se  os  delitos,  e 
-administrar-se  utilmente  a  real  fazenda. 

78.  O  mesmo  conde  tirou  aos  soldadoe  dos  destaca- 
mentos os  capinas,  que  se  lhes  pagavam  para  o  sustento 
dos  cavallos  que  elles  traziam  ao  pasto,  evitando  d'este 
ínodo  uma  grande  despeza,  que  se  fazia  inutilmente  k 
Teal  fazenda  ;  e  se  lhe  approvou  esta  providencia  pela 
ordem  do  erário  dirigida  &  junta  da  mesma  fazenda  a  16 
•de  Junho  de  1772. 

79.  O  mesmo  governador  fez  pagar  ao  thesoureiro 
•dos  ausentes  do  Sabará  Manoel  Rodrigues  da  Costa  o 
donativo  do  tempo  que  havia  servido  o  dito  oftcio,  sem 
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embargo  das  sentenças,  que  tinha  a  seu  favor  proferidas 
pelo  ouvidor  da  comarca,  e  pela  relação  do  distrito,  por 
ignorância  das  ordens  :  o  que  se  lhe  approvou  pela  pro- 
visão do  erário  dirigida  &  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica 
a  5  de  Junho  de  1772. 

•  80.  O  mesmo  governador  deu  nova  forma  ao  cura- 
tivo dos  soldados  pagos,  que  antes  era  arrematado,  esta- 
belecendo hospitaes  por  conta  da  real  fazenda,  com  no- 
tória utilidade  (Telia  e  dos  mesmos  soldados»:  o  que  se  lhe 
approvou  pelas  ordens  do  erário  dirigidas  á  junta  de 
Villa-Rica  a  23  de  Outubro  de  1772,  e  a  lide  Oulubro 
4e  1773  ;  e  também  se  lhe  approvou  a  providencia  de  se 
rematar  a  munição  de  bocca  para  a  tropa  paga,  pela  ordem 
do  erário  dirigida  á  mesma  junta  a  14  de  Outubro  de 
1773. 

81.  O  mesmo  governador  fez  pagar  os  direitos  das 
irias,  que  se  haviam  sorprehendido  nos  quilombos,  fora 
dos  registos ;  o  que  se  lhe  approvou  pela  ordem  da  erário 

.dirigida  á  mesma  junta  a  18  de  Novembro  de  1773  :  e 
também  fez  pagar  direitos  dos  barris  grandes,  que  para 
os  fraudar  haviam  mandado  fazer  os  viandantes ;  o  que 
.se  lhe  approvou  pela  ordem  do  erário  á  mesma  junta  a  25 
de  Novembro  de  1773. 

82.  O  mesmo  governador  fez  pagar  aos  serventuários 
dos  officios  os  novos  direitos,  terças'  partes  e  donativos, 
do  tempo  em  que  tinha  havido  intorvallo  nas  serventias : 
•o  que  se  lhe  approvou  pela  ordem  do  erário  dirigida  á 
mesma  junta  a  26  de  Novembro  de  1773. 

83.  O  mesmo  governador  fez  tirar,  contra  o  estilo 
até  aquelle  tempo  praticado,  uma  data  no  descoberto  dos 
topázios,  feito  nas  vizinhaças  de  Villa-Rica,  para  S.  Ma- 
jestade, a  quem  pertencem  as  minas  das  pedras  preciosas, 
assim  como  lhe  pertencem  as  dos  metaes :  o  que  se  lhe 
approvou  pela  ordem  do  erário  dirigida  á  mesma  junta  a 
7  de  Abril  de  1774.    ■ 

84.  O  mesmo  governador,  pela  conta  que  pôz  na  pre- 
sença de  S.  Magestade,  fez  que  se  expedisse  pelo  erário 
Ajunta  de  Villa-Rica  a  ordem  de  5  de  Agosto  de  1772, 
pela  qual  se  concedeu  aos  devedores  dos  contractos  o 
g/ande  beneficio  das  prestações  annuaes. 
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.85.  Constando  ao  conde  de  Valladares  que  a  facul- 
dade, com  que  se  commettiam  mortes  e  roubos,  procedia 
também  de  se  não  pnnirem  os  réosy  e  que  as  justiças  nfco» 
procuraram  prendel-os,  mormente  quando  elles  não 
tinham  bens  para  o  pagamento  dos  salários,  fez  ir  a  soa 
presença  os  traslados  dos  réos  dos  culpados,  e  os  fez 
prender  pelos  militares,  mandando  os  entregar  às  justiças; 
e  tanto  se  interessem  nesta  matéria  que  só  lhe  escaparam 
dons  réos  de  delictos  de  mortes,  qne  fugiram  para 
fora  da  capitania,  um  chamado  Jardim,  o  outro  o  Quia- 
bos. 

86.  Deste  modo  pôz  toda  a  capitania  em  socego,  pelo- 
temor  qne  todos  os  mãos  tinham  do  zelo  e  da  constância 
com  que  procurava  fazer  executar  as  leis  proferidas 
contra  os  delinquentes.  Os  poderosos  não  opprimiam  os 
pobres  e  os  fracos ;  os  mulatos  e  negros  respeitavam 
os  brancos,;  e  os  facinorosos  moderavam  a  sua  inhuma- 
nidade. 

87.  Mandou  o  mesmo  governador  atacar  alguns  qui- 
lombos de  negros  fugidos,  entre  os  qnaes  foi  um  muito 
numeroso,  que  havia  na  comarca  do  Rio  das  Mortes,  e 
que  se  governa  por  modo  de  republica,  da  qual  era  rei 
um  negro  atrevido  chamado  o  Bateeiro  ;  foram  presos  al- 
guns dos  negros  dos  ditos  quilombos,  réos  de  mortes  e  de 
roubos,  e  foram  punidos  pelas  justiças. 

88.  Deu  o  mesmo  governador  repetidas  providencias 
por  bandos  e  por  cartas  de  oflicios  sobre  os  extravios  de 
ouro  e  diamantes;  e  por  effeito  doestas  diligenciasse 
apprehenderam  no  caminho  novo  do  Rio  de  Janeiro  pela 
patrnlha  militar  vinte  e  sete  oitavas  de  diamantes. 

89.  Accommodou  amigavelmente  por  meio  de  arbí- 
trio muitas  contendas  entre  os  mineiros,  que  embaraça- 
vam a  extracção  do  ouro. 

90.  Fez  crescer  muito  os  donativos  dos  officios,  pelo 
zelo  com  que  se  havia  nas  arrematações  d' elles,  o  mesmo 
praticou  nas  arrematações  dos  contractos  'das  entradas 
dos  dizimos  e  das  passagens. 

91.  Fez  cobrar  muitas  dividas  da  real  fazenda  por 
soldados,  para  evitar  o  clamor  dos  povos  nascido  das  ve- 

vxações  e  dos  furtos,  que  lhes  faziam  os  meirinhos;  mas  não 
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pôde  perpetuar  esta  pratica,  ainda  que  justa,  porque  al- 
guns ministros  a  impugnaram. 

92.  Dissiplinou  a  tropa  paga,  que  estava  em  desor- 
dem, e  creou  os  regimentos  auxiliares,  que  hoje  existem 
por  virtude  da  carta  régia  de  22  de  Março  de  1776. 

93.  Promovei!  com  actividade  os  novos  descobri- 
mentos, mas  feve  o  desgosto  de  ver  sem  effeito  as  suas 
deligencias,  porque  foi  rendido,  quando  a  sua  presença  era 
mais  necessária  &  felicidade  de  Minas. 

94.  Trabalhou  muito  para  que  o  quinto  do  ouro  che- 
gasse á.  quota  das  cem  arrobas,  e  conseguiu,  que  a  dimi- 
nuição fosse  menor  do  que  a  que  houve  nos  governos 
seguintes. 

95.  Executou  as  ordens,  que  ha  para  não  residirem 
frades  em  Minas,  e  fez  expulsar  todos  os  que  se  achavam 
nellas,  com  escândalo  dos  povos  e  descrédito  das  suas 
commodidades. 

96.  Não  consentiu,  que  se  edificasse  engenhos  novos 
de  canna,  e  quiz  mandar  demolir  os  que  haviam-se  feito 
depois  da  ordem  de  12  de  Junho  do  1743,  passada  em 
virtude  da  resolução  de  6;  mas  attendendo  ao  prejuízo, 
que  se  lhe  representou,  deu  conta  a  S.  Magestade. 

97.  Este  governador  tinha  uma  comprehensão  gran- 
de, ura  génio  indagador,  constante  e  inalterável ;  foi  pru- 
dentíssimo, de  um  procedimento  exemplar ;  foi  muito 
desinteressado,  muito  recto,  e  muito  zeloso  ua  adminis- 
tração e  cobrança  da  real  fazenda ;  foi  incansável  no 
serviço  de  S.  Magestade,  e  procurou  com  toda  a  acti- 
vidade o  reduzir  a  capitania,  que  estava  relaxada,  a 
uma  bôa  ordem  para  fazer  felizes  os  povos  delia. 

98.  Não  foram  bastantes  estas  qualidades  e  estas 
virtudes  para  que  se  preservasse  o  credito  do  conde  de 
Valladares  das  calumnias,  com  que  os  habitantes  de  Minas 
costumam  declamar  contra  as  pessoas  as  mais  caracteri- 
zadas, as  mais  irreprehensiveis  e  as  mais  puras ;  porém 
estas  são  as  producções  próprias  da  relaxação  dos  costu- 
mes dos  mesmos  habitantes  de  Minas,  onde  a  virtude  é 
suffocada  pela  ambição,  pela  soberba,  e  pelo  orgulho  ;  a 
riqueza  é,  que  faz  a  hom  a  e  a  veneração  popular ;    a 
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vingança  é  qne  adquire  e  estabelece  o  respeito;  e  a  grandeza 
do  fausto  é  o  único  caracter  da  nobreza  e  'da  fidalguia. 

99.  Como  este  governador  entrou  a  castigar  os  ré- 
gulos, a  evitar  os  furtos  e  as  extorsões,  a  zelar  a  co- 
brança da  real  fazenda,  e  a  fazer  que  os  delitos  não  fi- 
cassem escandalosamente  impunidos,  é  certo,  que  havia 
ficar  sendo  o  ódio  de  muitos.  Assim  succedeu,  porque  os 
máos  lhe  imputaram  defeitos  que  nunca  teve,  e  seduzindo 
os  povos  com  artificio,  conseguiram,  que  a  fama  espa- 
lhasse a  impostura  coberta  com  o  véo  da  verdade. 

100.  Até  alguns  (custa-me  dizei -o),  até  alguns  (não 
digo  todos)  que  tinham  a  seu  cargo  a  execução  das  leis 
e  a  quem  S.  Magestade  tinha  commettido  uma  parte  do 
seu  real  poder,  conspiraram  contra  o  mesmo  governador, 
porque  elle  n&o  attendia  ás  suas  pretenções  injustas,  e 
porque  n&o  queria  regular  pelos  conselhos  de  homens 
parciaes  as  disposições  do  seu  governo. 

101.  Eu  presenciei  estes  factos,  e  n&o  faço  sobre 
cada  um  d'elles  uma  dissertação  nervosa  para  n&o  ser  ex- 
tenso, e  para  que  n&o  pareça,  que  eu,  em  logar  de  escre- 
ver uma  obra  histórica,  faça  uma  apologia. 

102.  Ainda  que  os  homens  máos  da  capitania  de 
Minas  imputaram  ao  conde  de  Valladares  defeitos  que 
nunca  teve,  n&o  faltam  na  mesma  capitania  pessoas  que 
•conheçam  os  seus  talentos  e  as  suas  virtudes,  e  que 
clamem  publicamente  contra  os  impostores ;  e  o  tempo 
mostrou  que  elle  fez  uma  grande  falta  ao  socego  daqueUa 
província,  onde  depois  da  sua  ausência  se  animaram  os 
roubadores  e  assassinos  a  perpetrar  os  delitos  mais  abo- 
mináveis. Infelizes  os  governadores  de  Minas,  que  sempre 
s&o  julgados  sobre  noticias  vagas,  e  sobre  os  ditos  de 
homens  vis,  ou  pelas  suas  pessoas,  ou  pelos  seus  costumes ! 

§  6. 

Do  governo  de  António  Carlos  Furtado  de  Mendonça, 

e  do  governador  interino 

103.  António  Carlos  Furtado  de  Mendonça  succedeu 
no  governo  da  capitania  de  Minas-Geraes  ao  conde  de 
Valladares ;  tomou  posse  na  igreja  do  Ouro-Preto  de  Villa- 
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Rica  a  22  de  Maio  de  1773,  em  virtude  da  carta  de  18  de 
Dezembro  de  1772. 

104.  O  pouco  tempo  que  o  dito  António  Carlos  go- 
vernou Minas  lhe  n&o  permittiu,  que  fizesse  acções  que 
sirvam  de  matéria  &  historia  do  seu  governo  :  elle  tinha 
espirito  de  rectidão,  e  desejava  acertar ;  qualidades  pre- 
cisas aos  governadores. 

105.  Sua  Magestade  o  nomeou  marechal  de  campo 
pela  carta  régia  dirigida  ao  marquez  de  Lavradio,  vice- 
rei  doestado,  a  14 de  Junho  de  1774,  e  passando  a  com- 
mandar  o  corpo  de  tropas  que  guarnecia  a  ilha  de  Santa 
Oatharina,  ficou  governando  Minas  interinamente  o  te- 
nente-coronel  Pedro  António  da  Gama  e  Freitas,  em  vir- 
tude das  ordens  reaes  e  da  carta  do  mesmo  vice-rei  do 
Estado,  de  27  de  Dezembro  do  dito  anno.  Este  gover- 
nador interino  foi  pacifico  e  prudente,  e  tendo  merecido 
o  amor  dos  povos,  deixou  uma  geral  saudade  na  capitania 
-de  Minas,  no  tempo  em  que,  entregando  a  D.  António  de 
Noronha  o  governo  d'ella,  se  recolheu  ao  Rio  de  Janeiro. 

§  7. 
Do  governo  de  D.  António  de  Noronha 

105.  D.  António  de  Noronha  tomou  posse  do  governo 
da  capitania  de  Minas-Geraes  na  igreja  de  Nossa  Senhora 

^do  Pilar  do  Ouro-Preto  de  Villa-Rica  a  29  de  Maio  de 
1775,  em  virtude  da  patente  de  2  de  Janeiro  do  mesmo 

.anno. 

107.  N'aquelle  tempo  n&o  se  cuidava  na  America 
mais  do  que  em  fortificar  os  portos,  e  em  pôr  as  forças  de 
terra  e  as  marítimas  em  estado  de  rebater  a  fúria  caste- 
lhana ;  porque  esta  naç&o  bellicosa,  estimulada  dos  pro- 
gressos que  os  Portuguezes  haviam  feito  no  Rio-Grande 
«do  Sul  para  se  empossarem  das  terras  que  ella  injusta- 
mente retinha  contra  a  boa  fé  dos  últimos  tratados,  pre- 
parava uma  armada  numerosa  no  porto  de  Cadiz,  para 
^desafrontar  a  honra  das  suas  armas. 

108.  O  justo  receio  de  que  esta  armada  iria  invadir 
«a  cidade  do  Rio  de  Janeiro,  capital  do  estado,  obrigou  o 
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nosso  ministério  a  dar  aquellas  providencias  que  parece- 
ram necessárias  para  a  defeza  de  uma  cidade  tão  popu- 
losa e  rica:  foi  uma  d'ellas  a  de  se  ordenar  ao  sobredito 
governador,  pelas  instrmcç&es  judiciosas  que  se  lhe  expe- 
diram pela  secretaria  de  estado  dos  negocies  ultramari- 
nos a  24  de  Janeiro  de  1775,  que  examinando  a  situação 
em  que  se  achavam  a  tropa  paga,  os  corpos  auxiliares  e 
milícias  da  capitania  de  Minas-Geras,  puzesse  tudo  em 
estado  de  ser  útil  á  defesa  do  Rio  de  Janeiro. 

109.  Em  execuçfto  da  dita  ordem  creou  este  gover- 
nador um  regimento  de  dragões  com  os  soldos  competen- 
tes; e  pôz  em  bôa  regularidade  os  corpos  auxiliares  e  a? 
milícias,  nomeando  os  ofificiaes  necessários,  e  reformando 
os  incapazes;  porque  só  doeste  modo  podia  satisfazer  ao 
espirito  das  sobreditas  instrucções. 

110.  Mandou  241  praças  do  dito  regimento  pago  qoe 
estava  disciplinado  ao  soccorro  do  Rio  de  Janeiro  ;  e  o 
resto  ficou  guarnecendo  os  registos  e  serviços  diamanti- 
nos. Também  mandou  ao  mesmo  soccorro  diversos  corpos 
de  tropa  auxiliar  e  companhias  francas,  todos  fardados  e 
bem  armados  ;  e  o  mesmo  governador  esteve  prompto  com 
o  seu  trem  já  encaixotado  para  passar  em  pessoa  á  refe- 
rida cidade  do  Rio,  logo  que  chegasse  o  aviso  do  vice-rei 
do  Estado,  e  a  nomeação  de  official  que  governasse  a  ca- 
pitania durante  a  sua  ausência,  em  execução  das  ordens 
reaes. 

111.  O  dito  vice-rei  lhe  pediu  recrutas  para  engros- 
sar o  exercito,  que  estava  acampado  no  Rio-Grande,e  cora 
brevidade  incrível  apromptou  quatro  mil  pessoas,  que  fez 
logo  pôr  em  marcha  para  o  dito  continente,  em  corpos  se- 
parados, dando  todas  as  providencias  que  eram  necessá- 
rias para  que  estes  corpos  não  experimentassem  falta  de 
Tiveres  no  sen  dilatado  transito. 

112.  Estas  disposições  marciaes  não  pertubaram  o 
espirito  de  D.  António  de  Noronha;  elle,  entie  o  estrondo 
das  armas,  cumpria  as  ubrigaçfies  de  um  bom  politico. 
Lembrava-se  de  que  o  objecto  mais  importante  do  go- 
verno da  capitania  de  Minas  era  o  conservar  os  minei- 
ros, e  promover  os  descobrimentos  novos.  Lembrava-se 
de  que  este   objecto   pedia  maior  attenção    no  tempo- 
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presente,  em  que  as  minas  haviam  declinado  da  opulência 
em  que  existiram,  e  em  que  se  experimentavam  n'ellas 
uma  successiva  e  feliz  decadência,  a  qual  não  só  prejudi- 
cava o  estado  em  cominam,  mas  também  particularmente 
os  habitantes  da  capitania  de  Minas,  os  quaes  eram  obri- 
gados a  completar  por  meio  da  derrama  a  falta,  que  tinha 
havido  •na  quota  das  cem  arrobas  do  quinto  nos  annos 
pretéritos,  e  a  que  houvesse  para  o  futuro. 

1 13.  Estas  reflexões,  e  os  pareceres  de  algumas  pes- 
soas mais  experimentadas,  o  fizeram  lançar  os  olhos  ao 
ribeirão  do  Carmo.  Este  rio,  que  tendo  a  sua  origem  nas 
vertentes  das  serras  de  Villa-ítica  e  de  António  Pereira, 
e  que  unindo-se  com  o  rio  Piranga  toma  o  nome  de  Rio- 
Doce,  foi  e  ainda  é  muito  rico  desde  aa  suas  cabeceiras 
até  á  barra,  mormente  desde  Marianna  até  ao  Forquim;mas 
o  mão  methodo  que  se  tem  praticado  em  Minas,  traba~ 
lhando-se  sem  ser  debaixo  de  preceito,  e  extrahindo-se  o 
ouro  nos  sitias  altos  antes  de  se  extrahir  o  dos  taboleiros, 
guapiãras  e  rios,  fez  que  descendo  os  desmontes,  e  enchen- 
do os  mesmos  rios  de  infinitas  arêas,  sejam  agora  difficul- 
tosas  e  qnasi  impossíveis  as  lavras  que  se  pretendem  fazer 
n'elles.  Por  esta  razão  se  occultam  grandes  riquezas  no 
alveó  e  nas  margens  do  ribeirão  do  Carmo,  as  quaes 
não  podem  extrahir  utilmente  os  mineiros,  por  lhes  ser 
preciso  para  chegar  ao  cascalho  fazer  primeiro  o  desmonte 
de  oitenta,  noventa  e  cem  palmos  de  altura. 

114.  Como  este  rio  desde  o  sitio  das  Lavras- Velhas 
até  ao  Crasto  corre  precipitado  por  muitas  cachoeiras,  e 

forma  uma  península  de  mais  de  meia  légua  em  circuito,  a 
qual  acaba  em  ma  qnasi  iethmo,  que  tem  meio  quarto  de 
légua,  pretendeu  D.  António  de  Noronha  romper  çste 
isthmo  para  dar  aevo  curso  ao  rio  por  aquelle  sitio,  de 
forma  que  dando-ee  sabida  ãs  arêas  com  a  maior  corrente 
das  aguas  desde  as  Lavras-Velhas  para  cima,  ficasse  mais 
fácil  a  extracção  do  ouro  desde  este  sitio  até  Marianna,  e 
para  que  ficando  emsêcco  oalveodacireumferencia  da  dita 
península,  desde  as  mesmas  Lavras- Velhas  até  o  Crasto, 
se  pudesse  lavrar  sem  receio  das  enchentes. 

115.  Foi  o  dito  governador  examinar  o  sitio,  e 
veudo-o  accommodado  para  esta  grande  obra,  me  ordenou, 
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que  fizesse  os  exames  necessários,  e  que  o  informasse 
sobre  o  modo  por  que  ella  devia  ser  feita.  Passei  ao  sitio 
com  alguns  mineiros  e  pessoas  de  maior  experiência,  e 
fazendo  os  ditos  exames  no  espaço  de  onze  dias,  se  achou 
que  o  isthmo  era  todo  lageado  de  vinte  até  trinta  palmos 
para  baixo,  e  que  d'este  modo  nãò  era  possível  fazer-se 
aquella  obra  sem  uma  grande  despeza  e  trabalho  de 
annos. 

116.  Vendo  D.  António  de  Noronha  frustadas  n'esta 
parte  as  suas  idéas,  se  resolveu  a  continuar  a  conquista 
do  Cuieté.  Esta  conquista  comprehende  os  vastos  sertões 
que  ficam  ao  lado  do  sul  do  Rio-Doce ;  elles  s&o  cortados 
por  diversos  rios,  ribeiros  e  córregos,  que  desaguai» 
no  mesmo  Rio-Doce,  em  cujas  barras  se  tem  achado  e 
extrahido  ouro  com  jornaes  avultados,  e  que  necessaria- 
mente hão  de  ser  mais  ricos  nas  suas  cabeceiras  e  nas 
-serras  donde  manam,  sendo  examinados  ao  depois  de 
se  expulsarem  os  índios  bravos,  que  habitam  aquelle 
continente. 

117.  A  dita  conquista  foi  promovida  pelos  governa- 
ilorcs  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva  e  conde  de  Valladares7mas 

.  t* em  effeito,  por  não  haver  para  ella  outro  caminho  mais 
que  o  da  dilatada  e  perigosa  navegação  do  Rio-Doce. 
cheio  de  cachoeiras  e  infestado  de  Índios  ;  e  ainda  que 
os  ditos  governadores  pretenderam  abrir  uma  estrada 
por  terra  foi  inutilmente,  porque  os  picadores  por  diversas 
Tezes  se  perderam  nos  matos,  e  se  retiraram. 

118.  Estas  noticias  desassocegaram  o  espirito  activo- 
de  D.  António  de  Noronha,  mas  não  e  consternaram  : 
elle  cheio  de  constância  e  de  zelo  pátrio  se  determinou  a 
emprehender  uma  obra  já  abandonada,  e  que  toda  a 
capitania  julgava  impossível :  somente  eu  e  o  coronel 
João  da  Silva  Tavares  é  que  sustentamos  a  possibilidade 
e  a  utilidade  d' ella,  apezar  das  calumnias  com  que  se 
atacavam  os  nossos  pareceres. 

119.  Não  se  duvida  de  que  esta  obra  era  sujeita  a 
tniil  embaraços,  e  que  n'ella  se  havia  de  gastar  uma  con- 
siderável somma  de  dinheiro  na  esperança  de  um  lucro 
futuro  e  incerto ;  porém  estas  s&o  as  qualidades  sempre 
inseparáveis  das  acções  grandes :  o  trabalho,  a  despeza 
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e  o  risco,  é  quem  as   realça,  e  a  constância  do  animo 
quem  as  consuma. 

120.  Além  d'isto  a  grave  moléstia  da  capitania, 
isto  é  a  successiva  decadência  dos  seus  interesses,  pedia 
a  pratica  dos  remédios  mais  fortes,  qne  parecessem 
efficazes . 

121.  Tomou  o  dito  D.  António  de  Noronha  as  me- 
didas necessárias  para  a  boa  execução  do  seu  projecto. 
Armou  esquadras  para  cobrir  os  pilotos  do  rumo,  os 
picadores  e  os  operários,  da  invasão  dos  índios ,  pediu 
aos  povos  um  moderado  e  voluntário  donativo  para  as 
despezas,  que  elles  pagaram  com  gosto ;  e  finalmente* 
encarregou  esta  importante  diligencia  ao  sobredito  coronel 
e  guarda- m 6 r  João  da  Silva  Tavares,  homem  de  honra, 
de  experiência,  intelligente  e  valoroso,  que  tem  tra- 
balhado com  muita  fidelidade  e  zelo  nas  diligencias  do 
real  serviço,  com  prejuízo  dos  seus  interesses. 

122.  Debaixo  das  direcções  d' este  incansável  homem 
se  trabalhou  em  duas  successivas  secas  na  factura  do 
novo  caminho  ;  entre  matos  nunca  penetrados,  e  sempre 
com  armas  na  mão,  fizeram-se  pontes  nos  rios,  aplaina- 
ram-se  morros,  e  se  concluiu  felizmente  a  obra  prin- 
cipiada, na  extensão  de  mais  de  vinte  léguas,  abrindo-se 
por  este  meio  uma  porta  franca  para  se  desentranharem 
os  immensos  thesouros  que  creou  a  natureza  n'àquelle 
sertão. 

123.  Feito  isto,  determinou  D.  António  de  Noronha 
qne  se  fizesse  uma  povoação  nova,  por  se  achar  o  pequeno 
presidio  que  existia  em  sitio  baixo  e  pantanoso  ;  deu  o 
plano  para  ella,  e  as  instrucções  pelas  quaes  se  devia 
regular  o  governo  politico  ;  deu  a  forma  com  que  se 
deviam  fezar  utilmente  os  serviços  nas  lavras ;  deu  a 
forma  para  a  conveniente  concessão  das  sesmarias ;  e  deu 
as  providencias  precisas  para  se  evitarem  os  descaminhos 
da  real  fazenda,  tudo  com  proporção  ao  terreno  é  aos 
costumes  dos  habitantes  de  Minas. 

124.  Não  parou  aqui  o  seu  zelo,  antes  sem  embargo 
de  S.  Magestade  ter  dado  successor,  quiz  examinar 
pessoalmente  as  terras  d'aquella  conquista,  e  animar 
com  a  sua  presença  os  novos  povoadores,  arriscando  ar. 
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sua  vida  &s  emboscadas  e  ataques  dos  índios,  e  expon- 
do-se  em  sítios  desertos,  e  desprovidos  de  todas  as  com- 
modidades  precisas,  á  corrupção  dos  ares,  que  sempre 
são  doentios  nas  terras  novas  de  matos. 

125.  .No  dia  12  de  Setembro  de  1770  se  pôz  o  dito 
governador  em  marcha  para  a  dita  conquista,  e  se  reco- 
lheu no  dia  30  do  mesmo  mez,  ao  depois  de  dar  as  pro- 
videncias que  achou  serem  necessárias  para  o  estabele- 
cimento da  nova  povoação,  a  qual  se  se  não  abandonar, 
hade  vir  a  ser  a  melhor  da  capitania  de  Minas. 

120 .  E'  certo,  que  na  dita  capitania  muitas  pessoas, 
especialmente  os  vigários  e  os  roceiros,  se  oppõem  ao 
adiantamento  da  referida  conquista,  negando  os  factos 
mais  constantes  e  a  conhecida  riqueza  d'aquelle  paiz  e  en- 
ganando os  povos  para  que  não  entrem  p<*ra  elle ;  mas  o 
interesse  próprio  é  quem  os  cega.  Os  vigários  receiam 
verem  menos  povoadas  as  suas  freguezias,  com  dimi- 
nuição dos  seus  emolumentos  ;  e  os  roceiros  temem,  que  os 
fructos  das  suas  fazendas  tenham  menor  sahida.  Estes 
são  os  diversos  motivos  porque  uns  e  outros  negam  a 
verdade,  e  enganam  os  povos  com  prejuizo  do  interesse 
publico. 

127.  Além  dos  vigarias  e  dos  roceiros  ha  em  Minas 
outra  qualidade  de  homens  ainda  mais  abomináveis,  por- 
que sem  outro  interesse  mais  que  o  de  satisfazerem  o  ódio 
concebido  contra  os  governadores,  que  ou  se  não  deixa- 
ram governar  pelas  suas  direcções  parciaes,  ou  que  n&o 
foram  benignos  &s  suas  adquirições  injustas,  se  empenham 
em  disfigurar  as  acções  mais  acertadas  dos  mesmos  go- 
vernadores, atacando  caluniosamente  por  meio  de  razões 
apparentes  o  plano  dos  seus  governos,  e  persuadindo  os 
novos  governadores  que  os  mesmos  planos  são  prejudi* 
ciaes  ao  interesse  publico. 

128.  Estes  novos  governadores,  susceptíveis  por 
falta  de  experiência  de  todos  os  enganos,  com  que  de* 
baixo  de  um  zelo  fingido  se  lhes  inspiram  sentimentos 
errados,  caem  facilmente  no  laço,  e  abandonam  os  gran- 
des projectos  de  seu*  antecessores 

129.  Eu  receio,  que  todas  estas  maquinas  se  ponham 
em  movimento,  e  que  a  conquista  de  Cuiete,  única  fiadora 
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das  minas,  ou  se  abandone,  ou  S3  promova  sem  aquella 
actividade  que  tem  D.  António  de  Noronha,  sempre  cons- 
tante e  sempre  infatigável,  e  sem  a  qual  é  impossível  qne 
a  mesma  capitania  possa  florescer.  A  S .  Magestade  Fi- 
delíssima e  ao  sen  ministro  pertence  o  reflectir  seriamente 
n'este  importantíssimo  assumpto,  e  em  que  os  governa- 
dores novos,  ou  enganados  pelas  pessoas  de  um  zelo  falso, 
ou  emulos  da  gloria  que  lhes  não  pertence,  quasi  sempre 
trabalham  em  adiantar  as  suas  idéas,  e  em  suifocar  as  dos 
seus  antecesseres ;  e  por  isso  nunca  chega  aquélla 
desgraçada  conquista  ao  desejado  ponto  da  sua  feli- 
cidade. 

130.  Não  foi  esta  grande  obra  relativa  &  conquista 
do  Cuiete  o  único  objecto  das  idéas  de  D.  António  de  No- 
ronha: elle  soube,  que  nas  margens  do  rio  Percicaba  se 
achavam  taboleiros  extensos  e  gaapiaras  dilatadas,  com 
pinta  rica ;  mas  que  a  estagnação  das  aguas  do  mesmo 
tío,  occasionada  pela  Cachoeira-alegre,  qiie  está  n'elle, 
servia  de  embaraço  à  extracção  do  ouro. 

131.  Occorreu  a  este  damno,  e  mandando  examinar  o 
sitio  pelo  coronel  e  gaarda-mór  João  da  Silva  Tavares, 
ordenou,  que  se  rompesse  a  dita  cachoeira,  para  que  tendo 
as  aguas  o  seu  curso  livre,  ficassem  aquellas  terras 
mais  secas  e  capazes  de  se  lavrarem,  cuja  obra  ainda 
não  estava  acabada,  quando  o  sobredito  governador  foi 
rendido. 

132.  O  mesmo  governador  D.  António  de  Noronha 
soube,  que  todos  os  annos  se  perdiam  muitos  serviços  mi- 
Tieraes  no  Eio  das  Velhas,  porque  não  tendo  os  mineiros 

bastante  fabrica  para  os  fazer  com  segurança,  e  para  os 
acabar  no  tempo  da  sêcca,  chegam  as  aguas  e  lhes  ar- 
rombam os  cercos,  levando  às  vezes  o  mesmo  cascalho  e 
as  rodas. 

133 .  Pareceu-lhe,  que  orneio  mais  fácil,  e  o  mais  ef- 
íicaz  para  occorrer  a  este  prejuízo,  era  o  de  persuadir  aos 
mineiros,  que  tinham  datas  naquelle  rio  a  que  associados 
entrassem  a  fazer  os  serviços  difficultosos  com  forças  pro- 
porcionadas á  di  faculdade  (Telles,  o  que  já  havia  intentado 
o  conde  de  Valladares.  Entrou  na  diligencia  depor  em  exe- 
cução este  projecto ;  mas  não  chegou  a  ter  effeito,  porque 
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Ao  depois  se  ordenou  por  carta  régia  de  26  de  Junho  de 
1711,  que  os  ouvidores  geraes  servissem  de  provedores 
nos  seus  distritos. 

4.  Continuou  esta  forma  de  cobrança  até  que  pelo 
termo  de  junta  feito  a  7  de  Dezembro  de  1713  em  Villa- 
Rica  se  obrigaram  os  povos  a  pagar  a  S.  Migestade  pelo3 
quintos  trinta  arrobas  de  ouro,  com  a  condição  de  se 
levantarem  os  registos  dos  caminhos,  para  podarem  levar 
todo  o  seu  ouro  livre  e  como  quintado. 

5.  Esta  obrigação  foi  ractihcada  pelo  termo  feito  em 
Villa-Rica  a  6  de  Janeiro  de  1714,  e  priucipiou  a  ter  vigor 
a  20  de  Março  do  mesmo  anno. 

6.  Á  mesma  obrigação  fizeram  os  povos  para  o  paga- 
mento dos  quintos  do  anno,  que  havia  de  principiar  a  20 
de  Março  de  1715  para  acabar  em  outro  igual  dia  do  anno 
de  1716,  pelos  termos  feitos  na  viila  do  Carmo  no  Ia  e  a 
3  de  Fevereiro  de  1715. 

7.  A  mesma  obrigação  fizeram  os  povos  para  o  paga- 
mento dos  quintos  do  anno,  que  havia  de  principiar  a  22 
de  Julho  de  1716  para  acabar  em  out;o  igual  dia  no  anno 
de  1717,  pelo  termo  de  junta  feito  em  Villa-Rica  a  22  de 
Julho  de  1716. 

8.  A  mesma  obrigação  fizeram  os  povos  para  o  paga- 
mento dos  quintos  do  anno  que  havia  principiar  a  22  de 
Julho  de  1717  para  acabar  em  outro  igual  dia  no  anno  de 
1718f  pelo  termo  de  junta  feito  na  villa  do  Carmo  a  14  de 
Agosto  de  1717. 

9.  Pelo  termo  de  junta  feito  na  villa  do  Carmo  a  3 
de  Março  de  1718  se  obrigaram  os  povos  apagar  aS. 
Magestade  pelos  quinto j  dos  annos  vindouros,'  que  se 
principiariam  a  contar  de  2 2  de  Julho  do  dito  anno,  25 
arrobas  de  ouro,  ficando  livres  para  S.  MagestacLe  os 
rendimentos  das  cargas,  gados  e  negros  que  entravam 
pelos  registos ;  os  quaes  direitos  pertenciam  ás  camarás. 

10.  Continuaram  os  povos  a  fazer  o  pagamento 
d'aquellas  25  arrobas  de  ouro  em  satisfação  dos  quintos 
por  tempo  de  quatro  annos,  que  acabaram  nos  fins  de 
Julho  de  1722. 

11.  Pelo  termo  de  junta  feito  em  Villa-Rica  a  25  de 
Outubro   de  1722   se  obrigaram  os  povos  o  pagar  a  S. 
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Magestade,  em  satisfação  dos  qnintos  dos  annos  seguintes, 
37  arrobas  de  ouro,  para  se  não  estabelecer  a  casa  da  fun- 
dição da  moeda.  Pagaram  os  povos  o  dito  ajuste  por  tempo 
de  dous  annos  e  meio,  que  acabaram  nos  fins  de  Janeiro 
de  1725. 

12.  No  Io  de  Fevereiro  de  1725  se  principiou.a 
qnintar  o  ouro  na  casa  da  fundição  e  moeda,  que  se  havia 
estabelecido  no  Io  de  Outubro  de  1724,  e  n'ella  pelo  de- 
curso de  quatro  mezes  contados  desde  o  dia  primeiro  do 
dito  mez  até  o  ultimo  de  Janeiro  de  1725  se  fundiu  todo^o 
ouro  livre  de  quinto,  na  forma  que  S.  Magestade  havia 
ordenado,  para  que  os  povos  não  pagassem  quinto  do 
mesmo  ouro,  de  que  já  o  haviam  pago  pela  contribuição 
das' 3  7  arrobas ;  o  que  consta  do  termo  de  15  de  Janeiro 
de  1724,  e  do  bando  de  23  de  Julho  do  mesm  anno. 

13.  D' es  te  modo  cobrava  S.  Magestade  o  quinto, que 
produzia  o  ouro  fundido  na  dita  casa  da  moda  á  razão  de 
Tinte  por  cento ;  assim  se  praticou  até  o  dia  24  de  Maio 
de  1730,  em  que  pelo  termo  de  junta  feito  no  mesmo  dia  se 
reduzio  o  quinto  do  ouro  a  12  por  100,  cuja  reducção  se 
publicou  pelo  batido  de  25  do  dito  mez,  e  se  observou  até 
o  dia  4  de  Setembro  de  1732,  porque,  não  approvando  S. 
Magestade  a  dita  reducção  por  carta  dirigida  ao  conde  das 
Galvêas  a  24  de  Abril  de  1732,  foi  revogada  pelo  edital  e 
bando  de  3  e  4  de  Setembro  do  mesmo  anno. 

14.  Expedindo  S.  Magestade  as  ordens  necessárias 
para  se  pôr  em  practica  a  commutação  do  quinto  por  ca- 
pitação e  censo,  convocou  o  governador  os  procuradores 
das  camarás,  e  fazendo  uma  junta  na  villa  do  Carmo  a  20 
<ie  Março  de  1734,  se  assentou  que  este  methodo  era  pre- 
judicial, e  que  como  o  fim  d'elle  não  era  outro  mais  que  o 
de  se  evitarem  os  extravios,  se  obrigavam  os  povos  a  per- 
fazer a  S.  Magestade  cem  arrobas  de  ouro,  no  caso  que* 
quinto,  que  produzisse  a  casa  da  fundição,  não  chegasse  & 
dita  quantia,  e  que  essa  promessa  começaria  a  correr  no 
dia  22  de  Março  do  mesmo  anno,  para  acabar  em  outro 
igual  dia  do  anno  futuro  de  1735. 

15.  O  mesmo  se  assentou  pelo  termo  de  junta  feito  a^ 
24  de  Março  de  1734 ;  o  que  se  fez  observar  pelo  bando  de 
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7  de  Abril  do  mesmo  anuo,    declarando-se  extinta  a  casa 
da  moeda. 

16.  Mas  sem  embargo  d'isto  se  estabeleceu  a  capi- 
tação dos  escravos  e  censo  das  industrias,  pelo  termo  de 
junta  feito  em  Villa-Kica  a  30  de  Junho  de  1735,  e  pelo 
outro  termo  do  1  *  de  Julho  do  dito  anuo  se  assentou  em 
que  cada  negro  escravo  ou  forro  pagasse  quatro  oitavas  e 
três  quartos  de  ouro,  cada  officio  o  mesmo,  cada  loja 
grande  vinte  e  quatro  oitavas,  cada  loja  medíocre  dezeseis 
oitavas,  cada  loja  inferior  oito  oitavas,  cada  venda  de- 
zeseis  oitavas,  e  que  as  negras  captivas,  que  estivessem 
nas  ditas  vendas, nada  mais  pagariam  por  si,  e  qne  os  ne- 
gros, negras,  mulatos  e  mulatas  forros  não  pagariam  por 
si,  mâs  só  pelos  escravos  qne  tivessem. 

17.  Depois  d'este  termo  se  declaron,  pelo  bando  de 
11  de  Julho  de  1735,  que  dos  escravos  crioulos  nascidos 
em  Minas,  de  idade  de  quatorze  annos  para  baixo,  se  róo 
pagaria  cousa  alguma ;  e  que  cada  negro,  negra,  mulato 
ou  mulata  forros,  que  como  mineiros  on  roceiros  não  tives- 
sem escravos,  nem  vendas,  lojas,  ou  ofíkios,  pagariam 
duas  oitavas,  um  quarto  e  quatro  viateas. 

18.  Quanto  aos  mascates,  pagavam  estes  oito  oita- 
vas; e  quanto  aos  curtes  das  carne*  e  boticas,  pagavam 
dezeseis  oitavas. 

19.  Principiou  a  capitação  no  ).c  de  Julho  de  173$, 
e  se  prohibiu  o  uso  da  moeda,  fieaudo  livre  o  outq  em  pó 
para  que  os  donos  o  pudessem  levar  até  os  portos  do.  mar; 
porém  que  d'estes  só  e  poderiam  conduzir  para  o  porto  de 
Lisboa:  o  que  consta  dos  bandos  do  1.°  de  Julho  do  dito 
anno,  feito  em  observância  da  carta  régia  de  3  de  Janeiro 
de  1735. 

20.  Os  escravos  necessários  para  o  serviço  dos  «ecle- 
siásticos, governador,  ministros  e  officiaes  de  guerra, 
eram  isentos  da  capitação,  qne  se  lhes  restituía  em  vir- 
ttt  le  da  carta  régia  de  2 1  de  Março  .de  1734,  mandada 
eb*er,var  pelo  bando  de  10  de  Janeiro  de  1736. 

21.  Foi  abolido  este  methodo  da  cobrança  do  quinto 
po  *  capitação  e  censo,  e  se  estabeleceu  o  methodo  actual 
d«s  casas  da  fundição  em  virtude  da  lei  de  3  de  Dezembro 
de  1750,  e  principiou  a  praticar-se  no   1.°  de  Agosto  de 
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1751,  como   consta  do.  bando  de  8  de  Junho  do  mesma 
anno. 

22.  O  ouro  em  pó  tem  tido  diversos  v»tor»  ao  giro 
do  comniercio,  dentro  de  Minas,  os  qrra»  sSo  os  se- 
guintes. 

23.  Até  o  anno  de  1713  valeu  a  oitava  a  19500  réis. 

24.  Desde  o  anno  de  1713- até  o  ultimo  de  Janeiro  de 
1725,  dia  em  que  principiou  a  laborar  a  casa  da  fundição  e 
moeda  de  Minas,  valeu  igualmente  a  oitava  a  1#500, 
porque  era  já  quintado  o  ouro  pela  razão  de  pagarem  nesse 
tempo  os  povos  o  quinto  do  ajuste. 

25.  Desde  o  1.°  de  Fevereiro  de  1725  até  24  de 
Maio  de  1730  valeu  a  oitava  a  1$200,  porque  o  ouro  gy- 
rava  por  quintar,  e  se  quintava  quando  se  ftnnjia  na  casa 
da  moeda. 

26.  Desde  25  de  Maio  de  1730  até  4  de  Setembro  d* 
1732  valeu  a  oitava  de  ouro  a  1$320,  porque  o  governa- 
dor D.  Lourenço  de  Almeida  reduzio  o  quinto  a  doze  por 
cento  pelo  termo  de  24  de  Maia  do*  dito  asno,  como 
fica  dito. 

27.  Desde  5  de  Setembro  de  1732  até  o  ultimo  d* 
Junho  de  1735,  dia  em  que  se  extinguiu  a  casa  da  moeda 
de  Minas,  valeu  a  oitava  a  13J200. 

28.  Do  1.°  deJulko  de  1735r  emque  principiou  a  có* 
branca  do  quinto  por  meio  da  capitação,  até  o  ultimo  de 
Julho  de  17 51, em  que  ella  se  aboliu, valeu  a  1$500,  como 
quintado,  e  assim  se  mostrado  bando  de  II  de  Julho  de 
1735. 

29.  Do  1.°  de  Agosto  de  1751,  em  que  se  estabele- 
ceram as  casas  de  fundição  actuaes,  principiou  a  valer  a 
citava  a  1$200,  e  assim  se  está  praticando. 
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Calculo  do  rendimento  do  quinto  do  ouro  desde  o  principia 
de  Minas  até  o  anno  de  1713,  ewi  que  os  povos  entra- 
ram a  pagar  o  mesmo  quinto  por  ajuste. 
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Calculo,  do  rendimento  do  quinto  de  Minas- Geraes  no 
tempo  em  que  os  povos  o  pagaram  a  S.  Magestade 
por  ajuste 

Arroba» 
De  20   de  Março  de  1714  até  19  de  Março 

de  1715 \  "     30 

De  20  de  Março  de  1715  até  19  de  Março 

de  1716 • 30 

De  22  de  Julho  de   1716  até  21  de  Julho  de 

1717 30 

De  22  de  Julho  de  1717  até  21   de  Julho  de 

1718 30 

De  22  de  Julho  de  1718  até  21  de  Julho  de 

1719 25 

De  22  de  Julho  de  1719  até  21  de  Julho  de 

1720 25 

De  22  do  Julho  de  1720  até  21  de  Julho  de 

1721 • 25 

De  22  de  Julho  de  1721  até  21  de  Julho  de 

1722 25 

Do  Io  de  Agosto  de  1722  até  o  flui  de  Julho 

de  1723 37 

Do  1°  de  Agosto  de  1723  até  o  fim  de  Julho 

de  1724 37 

Do  Io  de  Agosto  de  1724  até  o  fim  de  Janeiro 

de  1725 18  1/2 

312  1/2 
milhões 
Beducção  a  milhões 4  12      112:216^000 

N.  B.— Não  se  inclue  iTeste  calculo  o  que  produziu  o 
quinto  desde  o  Ia  de  Fevereiro  de  1725,  dia  em  que  se 
estabeleceu  a  casa  da  moeda  de  Minas,  até  o  1°  de  Julho 
de  1735,  em  que  se  aboliu,  e  se  entrou  a  cobrar  o  quinto 
por  meio  da  capitação,  porque  os  livros  da  dita  casa  da 
moeda  de  Minas  passaram  n'esse  tempo  para  a  do  Bio  de 
Janeiro,  onde  se  acham . 
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Calculo  do  rendimento  do  real  quinto  do  ouro  ãa 'capita- 
nia de  Minas-Oeraes  desde  o  1°  de  Julho  de  1735  até 
o  ultimo  de  Julho  do  1751,  que  se  cobrou  por  meio  da 
oajritaçõo  dos  escravos  e  censo  das  industrias 


Pi  so  i  ■  |»vo  pelo  Peso  h  moeda,  pek 
qual  se  fazia  a  co-  qial  se  filia  a  re- 
braaça. 


Oltatat       Grita  Oitava»        Gil*» 

Intendência  de   Villa- 
Rica 1:874,184—11     1:879,249-41 

Intendência    de     Ma-  * 

rianna 2:123,055—42     2:129,420-24 

Intendência  do  Sabari    1:998,10o—  5fr    2:003,892—66 

Sertão  da  mesma  in- 
tendência         145,173 — 01         146.674—13 

Intendência  de    Para- 

catú 298,229—68        288,973—68 

Sertão  da  mesma,  in- 
tendência   28,393—00  28,468—00 

Intendência  do  Rio  das 

Mortes 1:277,173—32     1:281,552—08 

Intendência  do  Serro- 

Frio 686,955—58        688,944—37 

Sertão  da  mesma  in- 
tendência   6,207—00  6,218—00 

9o»ma 8:48  7,477  —54    8:462,392—41 

OftavM       <**«* 

Importarias  nemesafta  feitas  para 
o  Bio  de  Janeiro  com  alguns 
acréscimos  que  se  acharam ....  8:462,940 — 51 
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Am*.   Mire.  Onçi*  OU.   Grito 

Roducçáo  a 

arrobas . .    2066     9      3      4      5l 
Eeducçáo  a  dinheiro  a  13?500  a  oi- 

*  tava 12,694:411#062  3/6 

Acréscimos  qae  se  acharam  no  Rio 

de  Janeiro '. 5:935#770 

12,700:346?J832  3/6 

Milbões 

Somma  tudo  quanto  S.  Ma- 
gestade  recebeu  reduzido  a 
milhões 31    1/2    100:346*832  3/6 

Tudo  consta  do  livro  da  receita  da  capitação,  que  se 
acha  na  casa  da  intendência  do  onro  de  Villa-Rica  a  fl.  240 
et  seqq. 
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Calado  do  que  tem  rendido  o  quinto  do  ouro  da  capitania 
de  Minas-Oeraes,  desde  o  1  .*  de  Agosto  de  17 51  ate  o 
ultimo  de  Detembro  de  1777.  


Qiiiitde  i  «iifPT- 
■  ud  io  rtpxU  U 
Pinhibni,  lini* 

U    MH  11   Mtfc 

4ê  li»  it  iinir*. 


Qniili   it  Mm   lini*   im 
dwi    da    foMifta 
liM 


Dol."  deÀgoetode  1751 
&té  ofini  de  Julho  de  1759 

De  1752  *  1758 

De  1753  b  1754 

De  1754  »  1756 

De  1756  •>  1756. 

De  1756  *  1757 

De  1757  •  1758 

De  1758  »  1759 

De  1759  t  1760 

De  1760  a  17«1 

De  1761  a  1762 

De  1762  *  1763 

De  1763  a  1761 

De  1764  a  1766 

De  1765  a  1766 

Do  1"  de  agosto  até  o  fin 
de  Deiembro - 

De  1767 

De  1768 

De  1769 

De  1770 

De  1771 

De  1772 

De  1773 

De  1774 

De  1775 

De  1776 

De  1777 


33' I 
ííf)  l 


Vem  importando  o  quinto  de  ouro  das  casas  da. 
fundição  de  Minas,  como  Be  mostra 

Vem  importando  o  quinto  do  ouro  da  permuta' 
da  Parahibuna,  como  se  moitra >.| 

Quinto  das  parceMaa  do  ouro  mandado  fundir, 
pela  fazenda  real  na  intendência  de  Villa- 
Rica,  «té  o  dia  14  de  Outubro  de  175ti  ; 
porque  desde  esto  dia  por  diante  se  quitarem 
quando  se  fundiram ■ 

Âccreecitnos  do  peto  do  ouro. 

Em  1764 

Ern  1765 

Conjucot. 

Em  1765 

Em  1766 

Quantia*  da  derrama  que  te  lançaram  para  o 
complemento  da  quota    da»  cem   arrobas 

Do  1.°  de  Agosto   de  1762,  até  o  6m de  Julho 

de  1763 

J>e  1763  até  1771 

Soturna  total 


1   5  65  1 


CAPITULO  xin. 

DA   EXTRACÇÃO   DO   OUBO   DA  CAPITANIA  DE  MINAS-GERAES> 

E   DAS   ORIGENS   DA  FALTA   D'ELLB. 

1.  À  experiência  à  a  luz,  que  ha  de  guiar  o  meu  dis- 
curso n'este  campo  vasto,  onde  a,  cada  passo  se  encontram 
precipícios  :  eu  me  não  fundarei  totalmente  sobre  a  fe  dos 
outros,  mas  sobre  as  minhas  observações  repetidas,  para 
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mostrar  quaes  são  as  verdadeiras  origens  da  decadência 
das  minas . 

2.  N'este  ponto  se  unem  a  utilidade  publica  e  a  dos 
^particulares  ;  e  n'elle  um  sentimento  errado  sobre  o  qual 
se  chega  a  estabelecer  um  principio,  que  se  suppõe  certo, 
pôde  entranhar  consequências  as  mais  perigosas  e  as  mais 
funestas,  e  pôde  fazer  a  época  do  restabelecim 
Minas,  ou  da  ruina  delias. 

3.  E'  fácil  o  attribuir  somente  aos  extravios  a  falta 
do  ouro  do  quinto,  pondo  de  má  fé  na  real  presença  de 
S.  Magestade  os  habitantes  de  Miras.  D 'este  modo 
poupam  o  trabalho  os  que  assim  o  representam,  devendo 
ser  mais  exactos,  e  devendo  fazer  n'esta  matéria  muito 
importante  uma  applicação,  e  uma  indagação  mais  pro- 
funda . 

4.  Fersnadem-se  muitos  de  que  o  presente  methodo 
da  cobrança  do  quinto  nas  casas  da  fundição  do  ouro  con- 
corre para  a  diminuição  d'elle  porque  facilita  os  extra- 
vios ;  eu  não  nego  que  o  dito  methodo  tem  seus  inconve- 
nientes, mas  não  cabe  na  providencia  humana  o  estabe- 
lecer um,  que  os  não  tenha. 

5.  A  prova  que  ha  dos  extravios  do  ouro  não  é  evi- 
dente, ô  conjectural.  Não  ha  duvida  em  que  podem  lu- 
crar dezesete  por  cento  os  contrabandistas  do  ouro,  mas 
nem  por  isso  passa  da  classe  de  provável  a  consequência 
de  que  com  eifeito  se  fazem  contrabandos  d'elle  :  e  uma 
consequência  provável,  ou  um  raciocínio  prudente,  nunca 
podem  ser  fundamentos  sólidos  para  se  abolir  um  me- 
thodo como  prejudicial,  e  para  se  estabelecer  outro  que  se 
suppõe  útil. 

6.  Todos  os  homens  judiciosos  da  capitania  de  Mi- 
nas, ou  que  estiveram  n'ella  com  os  olhos  abertos,  estão 
persuadidos  de  qije  a  falta  de  ouro  procede  unicamente 
de  se  não  tirar  da  terra.  Isto  se  funda  nas  razões,  que 
abaixo  se  declaram,  e  na  experiência ;  fundamentos  que 
não  poderão  destruir  os  que  pensam  de  outro  modo,  e  o 
tem  chegado  a  por  na  real  presença  de  S.  Magestade  e 
do  seu  ministério,  occasionando  assim  maior  prejuízo ; 
porque  dirigindo-se,  i^este  supposto,  as  reaes  providen- 
cias   a  extinguir  uma  causa  que   não    existe,   se  não 
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trabalha  na  indagação  e  extinção  das  fontes,  d7  onde 
realmente  manam  os  damnos  que  se  encaminham  á  ruina 
dos  interesses  do  estado. 

7 .  Os  governadores  da  capitania  de  Minas  tem  até 
agora  procurado  evitar  os  extravios  com  a  maior  vigi- 
lância, dando  a  este  fim  todas  as  providencias  que  lhes 
occorreram,  e  lhes  pareceu,  que  seriam  úteis,  como  se 
mostra  das  repetidas  ordens,  que  se  acham  registadas  nos 
livros  da  secretaria  d'aquelle  governo,  e  o  effeito  que 
resultou  destas  diligencias  foi  de  nenhuma  utilidade, 
porque  munca  se  encontrou  extravio  considerável  de  ouro, 
nem  o  quinto  chegou  ás  cem  arrobas  da  quota . 

8.  Não  ha  duvida  em  que  no  porto  de  Lisboa  se  tem 
achado  algumas  parcellas  de  ouro  em  pó  nos  navios,  que 
tem  vindo  do  Rio  de  Janeiro  ;  mas  eu  me  persuado,  que 
esse  ouro  não  é  de  Minas,  e  que  é  tirado  na  mesma  capi- 
tania do  Rio,  onde  também  ha  lavras  nas  vertentes  da 
serra,  que  fica  ao  sul  do  rio  Parahiba,  e  onde  se  tem  tra- 
balhado occultamente,  como  é  constante. 

9.  A  pobreza  de  todos  os  mineiros  e  negociantes  da» 
capitania  de  Minas  os  impossibilita  para  que  possam  fazer 
extravios,  e  si  estes  ainda  se  fazem  só  pôde  ser  em  quan- 
tias muito  limitadas ;  ao  mesmo  tempo  que  para  haver  na 
quota  das  cem  arrobas  do  .quinto  a  falta  de  25  e  mais, 
como  succede,  é  preciso,  que  se  extraviem  125  arrobas,  e 
d'ahi  para  cima;  e  é  impossível,  que,  extra viando-se  an- 
imal e  successi vãmente  estas  tão  grandes  quantias  de 
ouro,  não  constasse  do  consumo  delias,  nem  se  houvessem 
feito  algumas  apprehensões,  como  succede  quanto  aos 
diamantes,  sendo  o  extravio  d'elles  mais  fácil  que  o 
do  ouro. 

10.  Também  se  não  pôde  remediar  a  falta  do  ouro, 
como  se  suppõe,  animando  os  mineiros  a  qns  procurem 
novos  descobertos :  a  experiência  tem  mostrado  a  inuti- 
lidade (P-este  meio  por  causa  da  pobreza  dos '  mesmos 
mineiros. 

11.  Alguns  governadores  d'esta  capitania,  especial- 
mente o  conde  de  Valladares,  promoveram  com  grande 
actividade  a  extracção  do  ouro,  excitando  os  mineiros  a 
fazerem  descobrimentos  novos ;  e  o  effeito  que  resultou 
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-das  soas  repetidas  diligencias  não  foi  outro  mais  do  que 
o  prejuízo  dos  povos  na  expedição  dos  descobridores,  e  o 
crescer  a  falta  do  ouro  ã  proporção  do  decurso  dos  anãos. 
Tem  as  minas  muito  ouro ;  e  a  causa  de  se  não  extrahir 
procede  de  diversas  origens,  que  são  as  seguintes. 

PRIMEIRA  ORIGEM. 

Pobreza  dos  mineiros 

12.  Os  mineiros  que  se  acham  faltos  de  cabedaes,  e 
onerados  com  muitas  dividas,  não  podem  fazer  serviços 
custosos;  contentam-se  pela  miior  parte,  por  causa  das 
suas  indigencias,  em  serem  simples  faísca  lo res .  Sabem, 
que  em  alguns  sitios  das  suas  terras  se  occultam  ricas 
formações  e  veeiros  de  ouro ;  porém  como  para  o  extraiu- 
rem  lhes  é  preciso  fazer  serviços,  que  excedem  ás  suas 
possibilidades,   não  S3  animam   a  entrar  na  execução  de 

.uma.  obra,  que  não  tem  proporção  comas  suas  forças.  Sa- 
be-se,  que  as  margens  e  alveo  do  ribeirão  do  Carmo  tem 
muito  ouro,  porém  como  este  se  não  pôde  extrahir  sem 
grande  despeza,o  que  é  impossível  a  um,  e  ainda  a  muitos 
mineiros,  fica  sendo  inútil  o  dito  ouro. 

13.  Em  outros  sitios,  por  não  haver  quem  possa  rom- 
per cachoeiras,  conduzir  aguas  altas  e  desmontar  morros' 
se  experimenta  a  mesma  iuutilidade :  o  que  igualmente 
succede  em  diversos  ribeirões,  por  estarem  as  suas  cabe- 
ceiras e  margens  infestadas  de  índios  bravos.  Ultima- 
mente no  Rio  das  Velhas  se  perdem  muitos  serviços,  por- 
que não  tendo  os  mineiros  bastante  fabrica  para  os  fazer 
com  segurança,  e  para  os  acabar  no  tempo  da  seca,  che- 
gam as  aguas, arrombam-lhes  os  cer  ;os,e  lhes  levam  muitas 
vezes  o  cascalho  e  as  rodas. 

14.  Si  alguns  mineiros  tem  com  efeito  os  escravoe 
necessários  para  estes  serviços  do  rio,  divertem  parts 
d'elles  por  causa  das  suas  pobrezas  para  faiscarem,  e 
lhes  irem  tirando  algumas  pequenas  quantidades  de 
ouro,  com  que  possam  acudir  às  despezas  precizas  ;  e 
d'este  modo,  diminuídas  as  fab:úca3,  já  não  ticaoi  sendo 
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proporcionadas  para  os  serviços,    e  por  isso  mesmo  se 
Tem  a  perder . 

15.  Os  mineiros,  tendo  apenas  os  negros  necessários 
para  o  trabalho  das  suas  lavras,  se  servem  de  parte  dos 
mesmos  para  o  serviço  das  roças,  o  que  enfraquece  a  fa- 
brica mineral,  e  vem  os  ditos  mineiros  a  tirar  muito  me- 
nos ouro,  do  que  tirariam,  si  tivessem  os  negros  precisos 
para  um  e  outro  trabalho. 

SEGUNDA  ORIGEM 

Falta  de  negros^onopoliocVetles^  direitos  gue  pagam 

16.  Ha  uma  grande  fafta.de  éscravóâ  fia  capitania  de 
Minas,  porque  se  não  promofé  cuidadosamente  a  eitrac- 
ção  d'elles  na  costa  dâ  Mínã  e  em  Angola,  e  porque  no 
Bio  de  Janeiro  se  costuma  fazer  um  monopólio  dos  mesmos 
escravos,  como  é  constante. 

17.  No  anno  de  1779,  estando  eu  n'aquella  cidade  do 
Rio  de  Janeiro,  chegaram  ao  porto  d'ella  dous  navios  car- 
regados de  negros,  e  logo  uma  sociedade  de  negociantes 
comprou  as  carregações  inteiras. 

18.  Estes  negociantes,  como  ficam  sendo  senhores  de 
todos  os  negros,  sáo  árbitros  dos  preços  d^líes,  e  os  mi- 
neiros que  estão  pobres,  como  acham  os  negros  caros,  não 
compram  todos  os  dfe  <ju«  necespitám,  e  por  esta  causa 
nunca  tem  as  suas  fabríeas  em  estado  de  fazerem  ser- 
viços úteis . 

19.  Não  se  pôde  duvidar  de  que  o  mineiro,.qiie  tem  cin- 
coente  escravos,  e  qtie  tira  em  cada  um  anno  com  eitos  mil 
oitavas,  havia  tirar  duas  mil  oitavas,  si  tivesse  cem  es- 
cravos, o  que  procede  proporcionalmente  quanto  aos  outros 
mineiros  ;  donde  se  segue,  que  a  estração  dos  escravos  em 
Angola  e  costa  da  mina,  e  o  evitar-se  o  monopólio  d'elles, 
para  que  se  reduzam  a  um  preço  racionavel,  é  um  objecto 
que  pede  uma  particular  attenção." 

20.  Não  ha  duvida  em  que  sem  embargo  de  tudo  isto  são 
os  negros  mais  baratos,  do  que  foram  em  outro  tempo, 

.  mas  assim  mesmo    são  caros  ;  porque  as  utilidades  das 
lavras  de  Minas,  no  estado  presente,  são  muito  menores 
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do  que  eram  por  causa  de  se  ter  tirado  o  ouro  dos  logares 
mais  fáceis  de  se  lavrarem,  e  se  trabalhar  agora  nos  sítios 
dificultosos. 

21 1  Os  direitos  que  se  pagam  dos  escravos  s&o  exces- 
sivos, porque  além  dos  que  se  cobram  na  Africa,  se  pagam 
os  seguintes :  No  Bio  de  Janeiro  se  paga  de  cada  negro 
ao  contrato  da  sahida  49500  réis;  de  despacho  500,  de 
passagens  nos  rios  Parahiba  e  Parahibuna  160,  e  aos 
soldados  que  estão  de  guarda  n'ellas,  40,  de  cada  des- 
pacho na  Parahybuna  640 ;  e  se  alguns  dos  escravos  ficam 
detidos  por  causa  de  moléstia,  e  não  passam  juntos,  se 
paga  ao  depois  de  cada  um  640,  e  no  registo  de  Mathias 
Barboza,  de  entradas  319*000  réis. 

22.  Além  d' isso  se  paga  de  cada  negro  no  Rio  de  Ja- 
neiro ao  escrivão  da  policia  40  réis,  no  que  tem  havido 
suas  differenças,  porque  ao  principio  se  pagavam  40  réis 
de  cada  passaporte,  ou  se  incluísse  n'elle  uma  pessoa  ou 
muitas,  sendo  familiares :  ao  depois  ordenou  o  vice-iei 
conde  da  Cunha  que  se  não  pagasse  cousa  alguma :  no 
tempo  do  governo  seguinte  se  tornaram  a  pagar  como  no 
principio  40  réis  de  cada  passaporte ;  mas  de  quatro  ou 
cinco  annos  a  esta  parte  se  pagam  de  cada  pessoa,  ainda 
que  seja  familiar,  40  réis,  que  é  o  que  se  paga  de  cada 
negro . 

23.  Pagava-se  mais  de  cada  negro  ao  subsidio  vo- 
luntário 4$800 ;  mas  este  subsidio,  que  durou  mais  de 
vinte  anno,  já  se  acabou. 

24.  Todos  estes  direitos  que  se  pagam  dos  negros,  e 
as  mais  causas  que  ficam  ponderadas,  fazem  crescer  o  preço 
(Velles,  e  difficultam  a  compra  dos  necessários  aos  mi- 
neiros, nenhum  dos  quaes  tem  os  que  lhe  são  precisos ;  o 
que  é  um  facto  constante  e  indubitável,  e  do  qual  eu  posso 
attestar,  porque  vi  os  maiores  serviços  da  camarca  de 
Villa-Rica,  do  Sabará  e  do  Rio  das  Mortes. 

25.  Tem-se  calculado,  que  em  cada  anno  entram  para 
Minas  quatro  mil  negros  pouco  mais  ou  menos ;  tirando-se 
u'  estes  os  que  são  precisos  para  o  serviço  dos  particulares 
e  para  os  roceiros,  não  pôde  restar  quantidade  que  seja 
attendivel  para  se  repartir  entre  os  mineiros  ;   e  só  por 
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estecalculo  se  conhece  &  primeira  vista,  que  as  fabricas 
mineraes  não  podem  estar  completas. 

TERCEIRA   ORIGEM 

Abuso  nas  concessões  dos  guardas-môres 

26.  A  ignorância  e  a  cavillaçâo  dos  guardas-móres 
das  terras  e  aguas  mineraes,  na  execução  das  santas  e 
providentes  leis  e  regimentos  que  se  tem  publicado  para 
se  fazer  utilmente  a  repartição  das  ditas  terras  e  aguas, 
faz  com  que  estas  sendo  concedidas  em  grandes  porções  a 
pessoas  que  as  não  podem  lavrar,  as  conservem  intactas, 
Jazendo  n'ellas  o  património  de  seus  filhos  e  herdeiros.  Ha 
pessoas  a  quem  se  concederam  mais  de  quatro  léguas  de 
terras  sem  medição,  declarando-se  somente  nas  concessões 
as  balizas  aonde  principiam  e  aonde  acabam,  ao  que 
chamam  cortes.  D 'este  modo  se  acham  inúteis  aquellas 
terras,  ao  mesmo  tempo  que  muitos  mineiros  não  tem  onde 
possam  pedir  datas,  nem  onde  occupem  os  seus  negros. 

27.  Esta  cavilação  dos  guardas-móres  se  estende  até 
o  ponto  de  concederem  aguas  a  muitas  pessoas,  que  pe- 
dindo-se  com  afectado  pretexto  de  tirarem  ouro  em  terras 
que  o  não  tem,  ou  que  são  conhecidamente  pobres,  divertem 
as  mesmas  aguas  para  os  seus  moinhos  e  para  as  plantas 
das  suas  roças,  ficando  ao  mesmo  tempo  alguns  mineiros 
por  falta  de  aguas  impossibilitados  para  fazerem  os 
serviços  úteis  nas  terras  que  possuem,  e  onde  sabem  que 
ha  pinta  rica :  este  é  um  facto  constante,  e  eu  sou  teste- 
munha d'elle,  porque  o  vi  praticado  em  Gatas-Altas  da 
Noruega. 

28.  Ultimamente  os  mesmos  guardas-móres  chegam 
a  conceder  por  suas  provisões  as  aguas  das  chuvas,  a  que 
dão  o  nome  de  aguas  saudáveis.  Por  meio  d'estas  conces- 
sões, que  sempre  são  feitas  em  serras  e  morros  altos  e 
extensos,  fazem  n'ellas  tanques  grandes  as  pessoas  a  quem 
se  concederam  aquellas  aguas  saudáveis,  e  dahi  as  con- 
duzem pelos  regos,  que  abrem,  para  as  suas  terras. 

29.  Às  aguas  das  fontes,  córregos  e  rios  não  pro- 
cedem senão  das  aguas  das  chuvas,  que  se  introduzem 
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peíoj  poros  ©■  duetos,  da*  terras,  as  quês*  precipitando-se 
nas  cavidades  delias  fornam  es  maaaneiaes  das  ditas 
fontes,  córregos  e  rios,  o  que  se  mostra  bem  por  levarem 
menos  aguas,  e  ás  vezes  nenhuma  nos  annos  secos :  d' onde 
se  segue  que  os  mineiros  a  quem  primeiro  se  concedem  as 
guas  dos  efrrregos  e  lagrimas*,  qae  vertei»  das  serras  e 
morros,  são  prejudicados  por  aquellas  concessões  poste- 
terkres  das  aguas  saadaveis,  que  foras  iaÉrodazidas  pela 
ignorância  dos  gaardas-Bâresr  e  pela  «biçã»  dos  salários 
que  veacemr  miltiptieaado-se  as  mesmas  eeaeeasões  das 
agaas,  qae  já  foram  esaeaeialatBBte  coKedidas  asa  iai- 
A»mr  a  caem  se  concederam  os  carregas  e  lagriraas,  qae 
se  formam  d'eUaa. 

«£&30.  O  abas»  que  e  gmarda-mér  geral  faz  da  fooridade, 
§ie  teia  para  noaear  substitutos,  é  ama  das  causas 
d'  estas  desordena :  ette  nomeia  pessoas  indignas  e  iaca- 
pazes  de  exercitarem  empregos  de  tanta  peaáeraçào, 
proferindo  sempre  as  que  lhe  offerecem  maior  doutive. 
©a  ouvidores  do  Sio  das  Velhas  e  da  Rio  das  Mortes  já 
representara»  a  Sua  Magestade  este  abuso  ;  o  que  êei 
eaaaa  ás  ordena  de  17  de  Oatubro  de  1732  e  de  9  de 
Agosto-  de  1734,  dirigidas  ao  governador  de  Minas  para 
informar,  e  dar  logo  as  providencias  precisas ;  mas  taifo 
ficou  e  está  na  mesma  desordem :  eu  conhece  guardas* 
■ares  substitutos  incapazes  de  ser  meirinhos. 

31.  Não  ha  coesa  mais  intil  do  que  o  emprego  de 
guarda-mór  geral :  eHe  nuuea  está  em  Minas,  e  só  vai  a 
alas  pata  foaer  nomeações  de  substitutos  por  avultadas 
quantias  de  ouro,  vendendo-as  publicamente»  Que  justiça 
se  pôde  administrar,  ama  vez  que  os  empregos  públicos 
se  fazem  o  objecto  de  um  commercio  sórdido  ! 

QtTAJtTA-  ORIGEM 

Demandas  sobre  terras  e  agnas  miuerms 

32.  Nâo  é  de  menor  consideração  o  abnflorqee  fazem 
da  determinação  das  leis  os  ouvidores,  como  soperiataft- 
dentes  das  terras  e  aguas  muieraes :  nos  §§  1  e  4  do 
regimento  de  Minas,  de  19  de  Abril  de  1702r  se  ordeu, 
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que  o  superintendente  ponha  toda  a  diligencia  em  atalhar 
as  duvidas  entre  os  mineiros,  procedendo  até  com  prisão, 
e  que,  ouvindo  as  partes  vocalmente,  faça  compor  os 
esíbulhos,  dando  appeflação  e  aggravo  só  no  effeito  devo- 
lutivo ;  o  que  também  g e  acha  determinado  pela  ordem 
de  24  de  Fevereiro  de  1720,  passada  em  virtude  da  re- 
solução de  19  do  mesmo. 

33.  Não  obstante  estas  justíssimas  determinações, 
que  respeitam  ao  interesse  publico,  tem  achado  os  advo- 
gados nas  inteligências  dos  doutores  meios  para  demo- 
rarem as  decisões  das  demandas,  fazendo  que  fiquem 
illudidas  aquellas  determinações  justas,  e  que  os  serviços 
mineraes  estejam  embargados  por  muitos  annos,  cessand* 
n'elles  a  extracção  do  ouro,  um  prejnizo  irreparável, 
para  o  qual  concorrem  os  mesmos  superintendentes,  ad- 
mittindo  as  erradas  intelligencias  acima  indicadas,  leva- 
dos talves  do  interesse  dos  salários  que  hão  de  receber, 
multiplicaudo-se  e  protelando-?e  as  demandas,  e  fazendo- 
se  repetidas  vestorias  nos  logai  es  litigiosts,  as  quaes  em 
algumas  distancias  fazem  a  despeza  de  cem  oitavas  de 
ouro,  de  uma  libra,  e  de  mais. 

34.  Na  passagem  de  "Marianna  houve  duvidas  entre 
dous  mineiros,  que  são  Manoel  da  Fonseca  e  o  teneníe- 
coronel  Bernardo  Vasco  Cardoso  e  sua  mâi,  das  quaes 
se  originou  uma  demanda,  que  pende  ha  mais  de  quarenta 
aunos,  e  ainda  corria  no  de  1779;  eu  vi  os  autos,  nos 
quaes  se  acham  sentenças  contrarias  e  incompatíveis  com 
os  títulos  e  com  o  terreno  sobre  o  qual  se  litiga. 

35.  O  conde  de  Valladares  se  empenhou  mnito  em 
destruir  estes  embaraços,  que  retardam  a  extração  do 
ouro;  mas  inutilmente,  porque  os  ouvidores  se  oppuzeram 
ás  suas  idéas. 

36.  Eu  observei  uma  pratica  prejudicialissima  n'esta 
matéria,  a  qual  é  a  seguinte  :  Qualquer  miueiío,  que  en- 
tende queoutro  o  prejudica  com  o  seu  serviço,  e  ás  vezes 
por  simples  emulação,  recorre  ao  ouvidor  do  distrito,  o 
qual  só  pela  prova  do  juramento  da  pai  te  que  requer, 
manda  fazer  embargo  na  lavra  da  contenda,  e  depois 
procede  á  vistoria :  esta  vistoria  se  demora  muitas  vezes 
por  tempo  considerável,    e   n'ehse    meio  tempo  eitá  o 
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serviço  embargado,  e  não  se  tira  cTelle  o  ouro.  Os  damnos 
que  resulta  d'esta  practica  contraria  ao  regimento  são 
evidentes. 

37.  A  falta  de  um  regimento  mineral  completo  é,  que 
occasiona  os  damnos,  que  ficam  ponderados.  O  de  8  de 
Agosto  de  1718,  e  o  de  19  de  Abril  de  1702  com  o  seu 
additamento  de  13  de  Maio  de  1736  feito  pelo  governador 
Gomes  Freire  de  Andrade,  e  as  ordens  respectivas,  estão 
confusos  &  força  de  serem  explicados.  A  diversa  face 
do  estado  das  lavras  de  Minas  pede  novas  providencias 
para  que  cessem  as  contendas,  e  para  que  se  fixe  a  júris- 
dicção  dos  guardas-móres  e  dos  ouvidor. 

38.  Os  guardas-móres,  fundados  na  ordem  terminante 
de  17  de  Janeiro  de  1735,  pretende  conhecer  na  primeira 
instancia  das  causas  de  força  e  de  todas  as  mais  questões, 
que  se  moverem  a  respeito  das  minas,  e  que  só  por  appel- 
Iação  ou  aggravo  se  podem  devolver  aos  ouvidores,  como 
superintendentes. 

39.  Os  ouvidorbS,  sem  embargo  dv  aquella  ordem, 
arrogam  a  jurisdicção  do   conhcimento  das  sobreditas 
causas  na  primeira  instancia,  com  grave  prejuízo  dos  li- 
tigantes, que  d' este  modo  são  obrigados  a  tratar  perante 
os  mesmos  ouvidores  das  suas  demandas,   ás  vezes  nas 
distancias  de  quarenta,  cincoenta  e  mais  léguas,  onde 
lhes  é  preciso  levar  as  testemunhas,  e  d'onde  é  necessário 
que  vão  03  ouvidores  e  seus  officiaes  fazer  vestorias  no 
logar  da  contenda,  vencendo  custas  excessivas  ;  o  que 
tudo  arruina  os  mineiros,  e  os  impossibilita  para  com- 
prarem os  escravos,  o  ferro,  o  aço  e  a  pólvora,  que  lhes 
são  necessários  para  as  suas  fabricas . 

40.  O  estilo  de  se  reputarem  os  morros  realengos» 
não  se  dando  n'elles  datas,  é  outro  motivo  de  desordens. 
Nos  morros  da  Passagem,  de  São- Vicente,  de  Congonhas, 
do  córrego  de  Agua-limpa,de  Sant' Anna  e  de  Catas- Altas, 
onde  se  trabalha  por  minas  e  buracos,  se  observam  di- 
versas praticas* 

41 .  No  morro  de  Yilla-Rica  tem  prevalecido  o  cos- 
tume de  fazerem  os  mineiros  seus  próprios  os  interesses 
alheios,  regulando-se  pelo  maior  poder,  e  introduzindo-se 
uns  nas  minas  dos  outros  que  cortam  nas  cabeceiras,  sem 
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mais  titulo  que  o  da  ambição  e  da  injustiça ;  o  que  tudo 
necessita  de  providencia,  que  reduza  estes  serviços  a  uma 
uniformidade  proporcionada  &  sua  natureza. 

42.  Parece,  que  o  único  meio  de  se  evitarem  os  in- 
convenientes expostos  é  o  de  se  commetter  aos  governa- 
dores a  decisão  de  todas  as  contendas  mineraes  ;  ellas 
consistem  todas  em  pontos  de  facto,  e  se  decidem  pelos 
títulos  das  concessões  e  pelas  vestorias. 

43.  O  governador  D.  Lourenço  de  Almeida,  pela 
portaria  e  bando  de  26  de  Setembro  de  1721,  terminou 
as  duvidas  entre  os  mineiros  do  morro  Mata-Cavallos,  e 
assistio  &  vistoria  feita  a  31  de  Dezembro  de  1722 ;  e 
pelo  bando  de  14  de  Junho  de  1722  as  dos  mineiros  do 
morro  de  Catas- Altas,  ao  depois.de  assistir  &  vistoria,  que 
se  fez  n'elle ;  e  ultimamente  determinou  a»  duvidas  entre 
os  mineiros  do  morro  do  Padre  Faria  e  Córrego  Secco, 
pela  portaria  de  2  de  Outubro  de  1728  as  do  morro  de 
São- Vicente  pelo  bando  de  22  de  Março  do  mesmo  anno  ; 
e  as  do  morro  de  S.  Joào  d'El-rei  pelo  bando  de  24  de 
Novembro,  também  do  mesmo  anno. 

44.  O  governador  conde  das  Galvêas  fez  o  mesmo 
sobre  as  duvidas  entre  os  mineiros  de  Catas- Alt^s,  pelo 
bando  de  2  de  Maio  de  1734. 

45.  D 'este  modo  se  concluíram  todas  aqnellas  con- 
tendas, que  pelos  meios  judiciaes  durariam  muitos  annos, 
arruinando-se  os  mineiros  com  despe zas  inúteis. 

46.  Assim  deviam  fazer  todos  os  governadores  nas 
contendas  mineraes,  não  arbitrariamente,  mas  mandando 
fazer  vistorias  com  assistência  dos  guardas-móres  mais 
intelligentes,  de  louvados  peritos,  e  dos  ministros  que  lhe 
parecesse  nomear,  assistindo  o  mesmo  governador  ao  acto 
d'ellas,  para  que  á  vista  dos  títulos  e  da  determinação 
dos  louvados  se  decidisse  a  contenda  de  plano,  sem  algum 
recurso ;  e  quando  as  duvidas  se  movessem  nas  comarcas 
fora  de  Villa-Rica,  se  podia  praticar  a  mesma  formalidade 
perante  a  pessoa  a  quem  o  governador  quizesse  com- 
metter as  suas  vezes  ;  mas  para  isto  se  necessita  de  lei, 
que  determine,  porque  sem  ella  nada  se  poderá  concluir 
pela  impugnação  dos  ouvidores . 
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47.  O  conde  de  Agsumar  jA  se  lembrou  4'epta 
teria,  como  consta  do  que  se  refere  na  ordem  de  14  Í6 
Outubro  de  1718,  mas  n&o  houve  resoluçfco. 


QUINTA  OJU08M 

Mau   methodo  de  minerar 

48,  O  governador  António  de  Albuquerque  Coelbo 
de  Carvalho,  na  carta  que  escreveu  a  S .  M  a  7  de  Agosto 
de  1711 ,  expOz  a  necessidade  que  havia  da  arte  de  na- 
ne r  ar  debaixo  de  preceito,  e  que  o  ouro  se  não  tirava  por 
falta  de  sciencia,  Este  erro  não  se  emendou,  e  sempre  os 
mineiro»  foram  fazendo  os  serviços  mineraes  a  seu  ar- 
bítrio. Nunca  passou  a  Minas  um  uuico  engenheiro,  que 
pudesse  dirigir  os  mesmos  serviços  ;  a  experiência  é  quem 
ensinou  os  mineiros,  mas  nunca  o  são  perfeitos  por  falta 
de  princípios, 

-49.  Por  esta  causa  se  tem  feito  serviços  dos  quaes 
não  resultou  utilidade  alguma,  e  nos  quaes  se  fizeram 
inutilmente  despezas  avultada». 

50.  O  erro  de  se  minerar  nos  sitios  altos,  antes  de 
dxtrahir  o  ouro  dos  sitios  baixos,  é  incomprehensivel. 
Estes  sitios  baixos  ficaram  aterrados  com  os  desmontes 
que  desceram  dos  altos,  e  o  ouro  que  n'elles  existia  Acari 
*pa»a -sempre  occulto  nas  entranhas  da  terra,  por  nfto  ser 
possível  tiral-o . 

51.  E'  para  admirar  que  «e  tenham  ereado  inten- 
dentes de  agricultura  para  diversas  partes  da  America, 
e  que  nunca  se  creassem  intendentes  da  extracção  do 
ouro,  que  regulem  os  serviços  mineraes  e  a  fórraa  d'elles; 
o  que  procede  de  se  n&o  terem  posto  na  real  presença 
de  Sua  Magestade,  ou  do  seu  ministério,  as  sobreditas 
desordens. 

52.  Estes  intendentes,  ou  n&o  devem  ser  ministros, 
ou  se  devem  escolher  entre  elles  os  que  tiverem  bôa  ex- 
periência das  minas,  e  génio  proporcionado  para  este 
fim,  porque  o  estudo  simples  das  Ordenações  do  reino  e 

..cias  leis  dos  Romanos  não  pôde  ser  bastante  para  que  um 
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intendente  da  extração  do  ouro  seja  homem  hábil  para 
similhaaie  emprego,  que  peie  outros  conhecimentos . 

53.  Si  os  mineiros  do  Bio  das  Velhas  n&o  fizessem 
os  serviços  a  seu  arbítrio,  e  se  lies  probibíase  o  entrar 
n'elles  sem  ser  com  o  numero  preciso  de  escravos,  nâo 
se  veriam  taatos  serviços  perdidos  por  falta  de  forças  dos 
donos  d'elias,os  quaes  voluntariamente  se  haviam  de  asso- 
ciar, para  que  unidas  as  fabricas  dos  sócios  formassem  um 
corpo  capaz  de  vencer  as  difficuldades  que  a  um  só  eram 
impomvm :  mas  não  ha  em  Minas  quem  tenha  *jnris- 
dicção  para  refilar  o  serviço  das  lavras,  e  para  fazer 
trabalhar  n'ellas  debaixo  de  preceito. 

H.  D'este  erro  resulta  a  consequência  tão  prejudi- 
cial ao  interesse  publico,  qual  é  a  de  se  não  tirar  todo  o 
ouro,  que  pôde  extrahir-se,  e  de  se  entupirem  muitas 
terras  que  tinham  pinta  rica. 

SEXTA   ORIGEM 

Demandas  sobre  o  privilegio  dos  mineiros  a  que  se 

chamam  da  trintada 

55,  Pela  ordem  de  29  de  Fevereiro  de  1752,  passada 
em  virtude  do  decreto  de  19  do  mesmo,  e  declarada  pela 
ordem  de, 25  de  Maio  de  1753,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  22  do  dito,  se  concedeu  aos  mineiros  que 
tiverem  trinta  escravos  próprios,  e  dabi  para  cima,  o 
privilegio  de  se  lhes  não  fazer  execução  e  penhora  n'elles 
pu  na  fábrica  de  minerar ;  correndo  a  dita  execução  só* 
jnente  nos  mais  bens,  e  na  terça  parte  do  lucro  que  tira- 
rem das  minas. 

56,  Este  privilegio  tanto  não  é  útil,  que  é  preju- 
dicial aos  mineiros  por  causa  das  interpretações  que  se 
lhe  tem  4ado,  e  nas  diversas  sentenças  que  a  respeito 
iTelle  se  tem  proferido,  umas  contrarias  ás  outras. 

57,  As  palavras  do  dito  privilegio— escravos  pró- 
prios— se  tem  entendido  por  diversos  modos;  umas  vezes 
quando  os  mineiros  os  tem  pago,  e  outras  ainda  que 
devam  o  preço  da  compra  d'elles;  quanto  ao  numero  de 
trinta  escravos  succede  o  mesmo,  porque  umas  vezes  se 
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tem  entendido  dos  escravos,  que  actualmente  trabalham 
nas  lavras,  sem  contar  os  que  se  occnpam  nos  serviços 
domésticos  e  das  roças,  nem  os  pequenos,  que  n&o  s&o 
capazes  ainda  de  trabalho,  e  outras  vezes  se  tem  enten- 
dido de  todos. 

58.  Esta  diversidade  de  intelligencias  faz,  que  se 
multipliquem  as  demandas  sobre  a  impugnaç&o  e  defeza 
do  referido  privilegio,  no  que  se  despendem  quantias 
avultadas,  e  &s  vezes  maiores  do  que  o  importe  das  di- 
vidas perdidas,  e  d' esta  forma  redunda  em  prejuízo  dos 
mineiros  o  mesmo  privilegio,  que  foi  dirigido  &  utilidade 
e  conservação  d'elles, gastando  em  demandas  o  ouro,  que 
podiam  applicar  para  a  compra  dos  escravos  que  lhes 
s&o  precisos. 

59.  Além  d' is  to  certamente  n&o  é  mais  útil  ao  in- 
teresse publico  um  mineiro  de  trinta  escravos,  do  que 
três  mineiros  cada  um  de  dez ;  antes  tem  mostrado  a 
experiência,  que  estes  pequenos  mineiros  fazem  crescer 
mais  o  quinto  do  que  os  grandes  ;  e  parece,  que  todos  se 
fazem  dignos  do  mesmo  privilegio,  ou  que  nenhum  o  deve 
ter. 

60.  A  experiência  tem  mostrado,  que  este  privilegio 
n&o  foi  útil  &  extraç&o  do  ouro,  porque  o  quinto  d'elle, 
que  se  tira  nas  casas  das  fundições  sempre  foi  diminuído, 
desde  que  se  poz  em  practica  aquelle  privilegio . 

61.  Também  n&o  foi  útil  o  dito  privilegio  aos 
mineiros,  que  se  empregam  com  zelo  no  trabalho  das 
lavras,  porque  como  lhes  é  preciso  muitas  vezes  fazer 
serviços  custosos  sem  tirarem  ouro,  e  elles  por  isso  o  n&o 
tem,  deixam  de  fazer  esses  serviços.  Antes  de  haver  o 
referido  privilegio  lhes  fiavam  os  negociantes  ouro,  es- 
cravos, ferro,  aço  e  pólvora ;  mas  agora  nada  lhes  fiam, 
porque  nunca  podem  ser  pagos  pelas  terças  partes  dos 
rendimentos  das  lavras,  nem  os  mineiros,  que  as  tem 
penhoradas,  se  empenham  a  tirar  ouro  cTellas,  antes 
mandam  faiscar  os  negros  em  diversas  partes  para  fun- 
darem d'este  modo  os  seus  credores . 

62.  Outros  mineiros,  como  se  consideram  cheios  de 
dividas,  procuram  completar  o  numero  de  trinta  escravos 
por  meios  illicitos,  para  n&o  pagarem ;  e  &s  vezes  usam 
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do   sen  privilegio  contra  os  mesmos  a  quem  compram 
fiado  as  lavras  e  os  escravos. 

63.  N&o  ha  da  vida  em  que  é  conveniente  ao  inte- 
resse publico,  e  &  conservação  das  minas,  qne  as  fabricas 
mineraes  se  n&o  enfraqueçam,  e  é  certo,  qne  ellas  se 
arruinariam  rematando-se  os  escravos  aos  mineiros  para 
o  pagamento  do  que  devem  aos  credores ;  mas  podia  evi- 
•tar-se  este  prejuízo,  sem  se  occasionar  os  outros  que 
•ficam  ponderados.  Pouco  importa,  que  seja  Pedro,  ou  que 
seja  Paulo  o  mineiro,  com  tanto  que  a  fabrica  se  remate 
ra  outro  mineiro  hábil,  sem  se  dividir. 

64.  O  mineiro,  que  está  cheio  de  dividas,  e  que  tem 
a  sua  fabrica  penhorada  para  pagar  pelas  terças  partes 
•dos  lucros  aos  seus  credores,  é  certo,  que  n&o  pôde  com- 
prar escravos  novos,  e  que  os  que  tem  se  v&o  fazendo 
-velhos :  apenas  compra  algum  escravo  j&  cansado  e  es- 
tropiado para  conservar  o  numero  dos  trinta,  e  poder 
usar  do  privilegio ;  e  d' este  modo  nunca  faz  serviços  cus- 
tosos, e  se  reduz  a  um  simples  faiscador. 

65.  N'estes  termos,  é  mais*  conveniente, que  a  fabrica 
<L'este  mineiro  penhorado  e  pobre  passe  inteira  a  outro 
'mineiro  rico,  que  possa  fazer  serviços  úteis. 

SfcTIMA   ORIGEM 

Divisão  das  fabricas 

66.  A  divisão  das  fabricas  mineraes  da  capitania 
«de  Minas  é  outro  obstáculo  prejudicial  &  extracç&o  do 
-ouro.  O  privilegio  concedido  aos  mineiros  de  trinta  es- 
cravos, de  que  tratei  na  origem  próxima,  foi  dirigido  & 
«conservação  das  fabricas  mineraes ;  e  ellas  se  enfraque- 
<*em  e  se  arruinam  pelo  fallecimento  dos  mineiros. 

67.  Si  o  possuidor  da  fabrica  fallece  e  tem  filhos,  se 
fcaz  inventario  dos  seus  bens  pelo  juiz  competente,  e  se 
•dividem  entre  os  mesmos  filhos  as  lavras  e  os  escravos. 
.A  maior  parte  d'estes  filhos  vendem  os  escravos,  e  aban- 
donando as  lavras  se  fazem  ociosos  e  vadios ;  e  os  outros 
4}ue  n&o  tem  estes  vícios,  ficam  sem  forças  para  fazerem 
serviços  úteis. 
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68.  Si  o  mesmo  possuidor  não  tem  filhos  ou  her- 
deiros presentes,  e  morre  sem  testamento,  se  arrecada  a 
herança  pelo  provedor  dos  ausentes  do  distrito,  o  qual  re- 
mata os  escravos  a  diversas  pcroioat,  e  as  lavras  a  outras. 

69.  D 'este  modo  se  acabam  as  fabricas  mais  avil- 
tadas, e  os  interesses  públicos  soccessivamente  vão  di- 
minuindo. O  conde  de  Valladares  conheceu  bem  os  pre- 
juízos d 'esta  perniciosa  practica,e  não  só  pretendeu,  que 
as  fabricas  graades  se  não  dividissem,  mas  passou  a 
quexer,que  os  senhores  das  pequenas  fizessem  sociedades, 
para  que  unidas  as  forças  pudessem  tirar  o  ouro  dos  sítios 
difficultosos- 

70.  Esta  divisão  das  fabricas  ainda  é  mais  preju- 
dicial aos  legares  distantes  das  povoações,  e  que  con- 
finam com  os  inatos  desertos  e  habitados  pelos  Índias ; 
porque  abandonando-se  estas  lavras  se  facilita  o  passo 
aos  mesmos  índios  para  commetterem  os  seus  insultos 
nas  vizinhanças  das  mesmas  povoações. 

71.0  governador  D.  António  de  Noronha  persuadido 
d T esta  verdade, e  sabendo  que  no  presidio  de  Abre-Campo, 
que  o  conde  de  Valladares  havia  promovido,  falecera  um 
Manoel  Pinto  Guimarães,  e  que  a  sua  herança  se  arreca- 
dava pelo  juizo  dos  ausentes,  escreveu  ao  juiz  de  fora 
de  Marianna  a  carta  seguinte,  que  copio  por  ser  digna 
de  se  lêr  : 

«  O  cpmmandaute  deSão-José  da  Barra,  António  Paes 
«  de  Almeida,  me  deu  parte  de  que  em  1 3  do  corrente 
«  assaltara  o  gentio  Puri  a  fazenda  de  Manoel  Pinto 
«  Guimarães,  sita  nas  vizinhanças  de  Abre-Campo,  termo 
«  desta  cidade,  e  que  deixando  morto  o  dito  Guimarães  e 
«  frechado  om  camarada,  se  retirara  por  lhe  haverem 
«  morto  o  capataz  que  os  dirigia ;  e*  que  este  aconteri- 
«  mento  fora  o  que  salvara  as  vidas  ás  mais,  que  residem 
«na  dita  fazenda. 

«  O  dito  commandante  me  certifica  de  que  o  mesmo 
«  Guimarães  morrera  ab-infcestado,  e  que  por  isso  ficou 
«  pertencendo  a  arrecadação  dos  seus  bens  aos  juizo  dos 
«  ausentes  d 'esta  cidade :  pelo  qiese  me  faz  preciso  par- 
«ticiparaV.  M.  as  circu instancias,  que  occorrera,  para 
«  que  obseivando-se  essencialmente  as  leis  e  ordens,  que 
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<  tem  sido  dirigidas  ao  mesmo  jaizo,  se  não  pratiquem 
« algumas  formalidades,  que,  sendo  accidentaes,  não 
«c  pôde  encontrar  a  omissão  delias  o  espirito  das 
<*  mesmas  leis. 

«  A  conservação  do  presidio  de  Abre-Campo  é  uti- 
<*  lissima  á  segurança  d'esta  capitania ;  porque  além  de 
«  harerem  n'elle  minas  donde  se  extrahe  ouro,  serve  de 
«c  embaraço  ao  gentio  para  penetrar  aquelle  sertão,  e  hos- 
«t^tilisar  as  muitas  fazendas  que  se  acham  povoadas  e  cul- 
«  tivadas  nas  vizinhanças  do  Bio  da  Casca,  as  quaes  sendo 
«"abandonadas,  será  fácil  ao  mesmo  gentio  o  vir  assaltar 
«  as  outras  fazendas  e  povoações  do  Torvo,  Xopotó  e  Pi- 
« ranga,  onde  se  produzem  os  mantimentos  que  fazem 
*  abundante  essa  cidade. 

«Além  disto  a  sobredita  fazenda  daquelle  Guimarães, 
«c  que  fica  três  quartos  de  légua  distante  do  referido  presi- 
de dio,  serve  como  de  barreira  aos  insultos  dos  gentios,  quo 
«  não  se  anima  a  assaltal-o  emquanto  a  mesma  fazenda 
«  existir  na  forma  em  que  se  acha . 

<  Estas  circunstancias,  que  não  foram  previstas  pelas 
«e  leis  e  ordens,  devem  fazer  que  ellas  se  modifiquem  pelo 

<  modo   que  fôr  menos  prejudicial   aos  particulares,  e 

<  mais  conveniente  aos  públicos  interesses  que  resultam 
«c  de  se  conservar  aquella  nova  e  útil  povoação,  a  qual 
<«  se  não  pôde  regular  absolutamente  pela  legislação  com- 
«  mum,  que  não  contemplou  os  casos  desta  natureza. 

«c  N' estes  termos  deve  V.  M.  pôr  embôa  arrecadação 
«  a  herança  d' aquelle  falecido,  sem  que  se  tirem  da  men- 
«  cíonada  fazenda  os  escravos  que  a  cultivam,  e  a  fabrica 

<  que  nTella  existir,  e  quando  seja  preciso  rematar-se,  o 
«  fará  V.  M.  individualmente ;  nem  os  escravos  podem 
«  estar  mais  seguros  n' esse  meio  tempo  em  poder  do  the- 
«  soureiro  do  juízo,  a  quem  o  regimento  manda  prestar 
«  uma  insignificante  fiança,  do  que  em  poder  de  qualquer 
«  administrador  abonado,  que  V.  3L  eleger. 

«  Si  V.  M.  necessitar  de  auxilio  para  a  execução  do 
«  que  acabo  de  expor,  o  pedirá  da  minha  parte  ao  capitão - 
«  mor  dessa  cidade.» 

72.  Concluo  finalmente,  que  seria  muito  utíl  á  extra- 
ç&o    do  ouro,  e  ao  augmento  dos  interesses  reaes  da 
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capitania  de  Minas, que  Sua  Magestade  .determinasse  por 
lei, que  as  fabricas  mineraes  grandes  nnnca  se  dividissem, 
e  que  só  pudessem  ser  rematadas,  vendidas  ou  doadas  in- 
dividualmente, e  que  por  falecimento  dos  mineiros  que 
as  possuíssem,  succedesse  n'ellas  o  herdeiro  mais  Telho  do 
falecido,  pagando  aos  outros  herdeiros  as  porções,  que 
lhes  tocassem  ;  e  que  no  saso  de  não  querer,  ou  de  se  não 
ajustarem  os  herdeiros,  se  vendam  as  ditas  fabricas  intei- 
ras para  se  repartir  o  preço  d'ellas  entre  os  mesmos  her- 
deirus,tudo  na  forma  que  se  pratica  nos  prazos  perpétuos. 
73  D 'esta  forma  se  evitava  a  pouca  subsistência  das 
mesmas  fabricas  grandes,  que  quasi  todas  se  tem  acabado 
por  causa  das  divisões  que  n'ellas  se  tem  feito,  e  se  vão 
fazendo. 

74.  Estas  são  as  verdadeiras  origens  da  falta  do  ouro. 
da  pobreza  da  capitania  de  Minas,  e  da  diminuição  das 
rendas  reaes,  por  causa  do  mão  pagamento  d' e  11  as.  Sobre 
a  extinção  d' estas  causas  é,  que  se  deve  trabalhar,  e  não 
sobre  a  extinção  dos  extravios. 

75.  Praza  a  Deus,  que,  pondo  Sua  Magestade  atten- 
tamente  os  olhos  na  capitania  de  Minas  Geraes,  a  reduza 
ao  estado  da  sua  antiga  riqueza,  fazendo  que  cessem  os 
obstáculos,  que  embaraçam  a  extracção  do  ouro,  por  meio 
de  um  estabelecimento  proporcionado  á  natureza  do  paiz. 
Dfeste  modo  erguerá  a  mesma  Senhora  a  importante  e 
abatida  columna,  que  serve  de  base  aos  interesses  da  mo- 
narchia  portugueza,  fazendo  que  o  erário  régio  seja  opu- 
lento, sem  oprressão  dos  povos.  Pôde  ser  que  a  Provi- 
dencia reservasse  para  o  tempo  do  presente  reinado  o 
fazer  felizes  o  reino  e  os  vassallos  d'aquella  conquista, 
que  corre  a  passos  largos  á  sua  fatal  ruina* 

REFLEXÃO  1  .a 

>Sobrc  os  motivos  _poi*  que  a  junta  da  fazenda  real 
de  Villa-Riea  não  te  ai  feito  lançar  a  derrama  para 
o  complemento  da  quota  das  cem  arrobas  do  ounr 
do  quinto. 

76.  A  extraçâo  do  ouro  na  capitania  de  Minas-Ge; 
raes  é  a  fonte  donde  manam  as  riquezas,  que  fazem  opu- 
lento o  real  erário ;  ao  mesmo  passo  que  se  seccar  esta 
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fonte,  ou  que  diminuir  a  corrente  (Telia,  ficará  o  mesmo 
erário  pobre- 

77 .  Não  produzem  as  Minas  outro  género,  que  possa 
sahir  para  fora  d'ellas,  e  pelo  qual  se  possam  permutar 
as  fazendas  que  gastam  os  seus  habitantes,  mais  do  que  o 
ouro,  que  n'este  caso  se  deve  reputar  como  fructo  da  terra; 
si  elle  faltar,  cessará  o  consumo  das  ditas  fazendas,  e  fi- 
cará Sua  Magestade  perdendo  os  importantes  direitos 
das  entradas,  que  se  lhe  pagam  d'ellas  nos  registos  de 
Minas  * 

78.  Além  d' isto  os  mineiros  por  falta  de  interesses, 
os  negociantes  por  falta  de  commercio,  e  os  roceiros  por 
falta  de  habitantes  que  consumam  os  fructos,  hão  de  aban- 
donar uma  terra  que  só  faz  habitável  a  ambição  do  ouro ; 
e  ficará  quasi  deserta  aquella  extensa  província,  e  Sua 
Magestade  privada  do  que  rendem  os  dízimos,  os  dona- 
tivos dos  officios,  o  subsidio  literário,  e  os  direitos  das 
passagens  dos  rios. 

79.  Todos  estes  direitos  são  importantíssimos,  como 
se  mostra  do  calculo  seguinte  : 

Os  direitos  das  entradas  rendem  no  estado 

presente 157:333#333 

Dos  quaes  no  anno  de  1776  tocaram  aos 

das  fazendas  que  vão  do  reino,  e  que 

se  pagaram  nos  registos  do  caminho 

novo 109:668#715 

O  contracto  dos  dízimos  rendeu  no  estado 

presente 60:467#532 

Os  direitos  das  passagens  dos  rios  rendem 

no  estado  presente 4:382$166 

O  subsidio  literário  rendeu  no  anno   de 

1775 :         6:646?H99 

Os  donativos,  as  terças  partes,  e  novos  di- 
reitos dos  officios  de  justiça  e  fazenda, 

rendem  no  estado  presente 65:651#055 

80 .  O  mesmo  ha  de  succeder  aos  direitos  reaes  que 
se  pagam  no  Rio  de  Janeiro,  que  consistem  no  rendi- 
mento da  casa  da  moeda,  no  rendimento  da  alfandega,  no 
rendimento  das  passagens  da  Parahiba  e  Parahibuna,  e 
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no  rendimento  dos  escravos  que  vão  para  Minas ;  o  que  é 
evidente  quanto  á  casa  da  moeda,  porque  não  se  pôde 
cunhar  dinheiro,  não  havendo  ouro  :  quanto  &  alfandega, 
porque  a  maior  parte  das  fazendas  que  entram  n'elh 
passam  para  Mina»,  e  deixarão  de  passar  si  se  esteriliza- 
rem as  lavras :  quanto  à  rendi  dos  escravos,  porque  a 
maior  parte  dos  qae  entram  para  Minas  são  para  os  mi- 
neiros e  roceiros,  e  deixarão  de  entrar  não  os  havendo,  oa 
faltando  ouro  com  que  se  paguem  :  e  quanto  à  renda  das 
passagens,  porque  como  ella  procede  do  grande  negocio, 
que  se  faz  para  Minas,  ka  de  cessar  não  havendo  com- 
mercio . 

81.  Todos  estes  direitos  são  importantes,  cornos 
mostra  do  calculo  seguinte  feito  no  anno  de  1778, 

O  rendimento  da  casa  da  moeda  do  Rio. . .     145:339?  194 

O  rendimento  da  alfandega  da  mesma  ci- 
dade       174:972JM51 

O  rendimento  dos  escravos  que  vão  para 

Minas 13:671?0o0 

O  rendimento  das  passagens  da  Parahiba 

e  Parahibuna 11:6619140 

345:644£á95 

82 .  Â  mesma  capitania  do  Rio  de  Janeiro  bade  ficar 
deserta  e  pobre,  porque  cinco  ou  seis  mil  caixa*  jle  assa- 
car, algum  anil,  arroz,  farinha,  couros,  cabello,  gomma  e 
madeira,  que  fazem  o  fundo  das  suas  producções,não  pôde 
occupar  o  grande  numero  de  negociantes  que  se  acham  es- 
tabelecido naquella  cidade;  nem  a  exportação  dos  ditos 
géneros  pôde  balançar  o  grande  coinmercio,  que  se  está 
fazendo  para  o  porto  d' ella. 

83.  Não  só  se  arruinarão  os  referidos  interesses  de 
Minas  e  do  Rio,  arruinados  que  sejam  os  mineiros,  mas 
também  os  direitos  das  alfandegas  de  Lisboa  e  Porto  hão 
•de  ser  menores  ;  porque  uma  grande  parte  das  fazendas 
-que  entram  nas  ditas  alfandegas  deixarão  de  entrar  não 
tendo  sabida  para  o  Brazfl,  por  falta  de  ouro  para  a  com- 
pra d'ellas. 

84.  Todos  os  interesses,  qne  deiro  indicados,  depen- 
dem da  conservação  dos  mineiros,   como  fl ca  dito,  e  esta 
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conservação  é  incompatível  com  os  lançamentos  da  der- 
rama ;  porque  se  ella  se  lançar  hade  ser  preciso  cobrar-se 
pelos  fundos  dos  habitantes  de  Minas.  Os  fundos  e  cabç- 
daes  d' esses  habitantes  são  roças,  lavras  e  escravos  :  as 
roças  e  lavras  não  convém  a  Sua  Magestade,  como  se  diz 
no  cap.  16  n.°  24,  25  e26;  e  no  cap.  18  n.°  14,  25  e  26. 
Segue-se  logo,  que  os  escravos  é,  que  h&o  de  ser  penhora- 
dos e  rematados  para  o  pagamento  da  dita  derrama . 

85.  Rematados  assim  os  escravos  aos  mineiros,  se 
deminuem  e  enfraquecem  as  fabricas  mineraes,  e  necessa- 
riamente hade  vir  a  ser  a  falta  do  quinto  cada  vez  maior : 
os  direitos  das  entradas  e  das  outras  rendas  reaes  hão  de 
diminuir  ;  os  habitantes  de  Minas  hão  de  desertar, abondo- 
nando  os  serviços  das  lavras;  e  ultimamente  toda  a  Ame- 
rica hade  reduzir-se  ao  ponto  de  uma  inevitável  pobreza. 

86 .  Estas  consequências,  que  resultam  da  cobrança 
exacta  da  derrama,  vão  abalar  os  alicerces  que  sustentam 
o  peso  dos  interesses  do  estado.  Segue-se  pois,  que  as  mi- 
nas devem  conservar-se  apezar  dos  prejuízos  apparentes 
da  coroa;  o  que  será  impossível,  si  os  moradores  d'ellas 
forem  constrangidos  a  completar  todos  os  annos  por  meio 
da  derrama  as  cero  arrobas  do  quinto,  cuja  falta  se  deve 
tolerar  como  mal  menor  para  que  se  não  arruinem  os  im- 
portantes direitos,  que  Sua  Magestade  recebe  por  causa 
das  minas,  maiormente  porque  removendo-se  as  causas, 
que  embaraçam  a  extracção  do  ouro,  as  quaes  ficam  decla- 
radas n' este  cap.,  provavelmente  se  ha  de  completar  a 
quota  do  quinto  nas  casas  da  fundição . 

87.  Estas  são  as  causas  porque  a  junta  da  real  fa- 
zenda de  Villa-Rica  não  tem  feito  lançar  pelos  povos  a 
derrama  para  o  complemento  da  quota  das  cem  arrobas 
de  ouro  em  todos  os  annos,  em  que  não  chega  á  dita  quan- 
tia o  quinto,  que  se  tira  nas -casas  da  fundição,  contra  o 
que  se  lhe  tem  recommendado  pelas  provisões  do  erário 
de  26  de  Maio,  de  3  e  11  de  Junho  de  1772,  e  de  27  de 
Setembro  de  1 7  7  3  passadas  em  observância  do  cap .  1 .  da 
lei  de  3  de  Dezembro  de  1750,  e  do  cap.  1.  do  regimento 
das  intendências  de  4  de  Março  de  1751,  o  que  a  sobre- 
pita  junta  poz  na  real  presença  de  Sua  Magestada  pelo 
mesmo  real  erário . 

50  1852 
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REFLEXÃO   2a. 


Sobre  a  nioeda  corrente  na  capitania  de  Minas,   e  da 

qno  deve  correr  nella. 

88.  A  moeda  corrente  na  capitania  de  Minas  consis- 
te nas  barras  de  ouro,  sendo  acompanhadas  das  guias  que 
legetimem  as  suas  marcas;  no  dinheiro  provincial  de  pra- 
ta e  cobre,  e  no  ouro  em  pó  a  razão  de  1JJ200  réis  a  oita- 
va. As  barras  podem  sahir  para  fora  da  capitania  ;  o  di- 
nheiro de  prata  e  cobre  também  sae ,  e  gira  nas  outras 
capitanias,  contra  a  sua  natureza,  e  contra  o  objecto  da 
lei  de  3  de  Dezembro  de  1760;  e  o  oijro  em  pó  somente 
pôde  girar  em  Minas. 

89 .  Parece  que  seria  útil  o  permittir-se  o  giro  da 
moeda  legal  de  ouro,  prata  e  cobre,  naquella  extensa  ca- 
pitania, e  juntamente  o  giro  das  barras  e  do  ouro  em  pó, 
declarando-se  que  ninguém  seja  obrigado  a  receber  em 
pagamento  o  mesmo  ouro  em  pó,  sem  contudo  se  prohibir 
o  uso  d^lle,  mais  que  indirectamente,  porque  similhante 
drohibição  seria,  sem  duvida,  uma  origem  da  mina  dos 
habitantes  de  Minas,  por  meio  das  culpas  procedidas  das 
devassas,  e  das  denuncias  fomentadas  pela  vingança  e 
pelo  ódio . 

90.  Além  d' isto  uma  grande  e  considerável  parte 
dos  mineiros  da  dita  capitania  são  faiscadores,  cada  um 
dos  quaes  tira  nas  lavras  deixadas,  nos  córregos  e  nos 
rios,  dous,  três  e  quatro  vinténs  por  dia  :  muitos  d* estes 
faiscadores,  quando  acabam  a  noite  o  seu  trabalho,  pas- 
sam às  vendas,  e  n'elhs  gastam  ou  todo,  ou  parte  do 
ouro  que  tiraram ;  nem  podem  deixar  de  o  fazer,  porque 
elles  necessitam  de  gastar  no  seu  sustento:  elles  não 
podem  juntar  quantias,  que  levem  a  fundir ;  e  elles  final- 
mente não  poderão  achar  quem  lhes  troque  por  moeda  o 
ouro. 

91.  O  receio  de  que  n'aquella  capitania  se  possa 
edificar  alguma  casa  de  moeda  falsa,  como  jã  suecedeu, 
não  deve  embaraçar  o  indicado  giro  da  moeda  legal ;  este 
receio  é  um  terror  pânico,  que  só  pôde  realizar  a  phan- 
ta&ia  d'aquelles  que  discorrem,  ou  superficialmente,  ou 
sem  conheceram  o  estado  actual  de  Minas. 
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92.  Em  outro  tempo  era  aquelle  continente  pouco 
povoado,  os  matos  eram  extensos  e  impenetráveis,  e  os 
povos  eram  ricos,  porque  o  ouro  se  extrahia  com  mais 
facilidade ;  tudo  isto  concorria  para  se  poderem  edificar 
casas  de  moeda  pelos  particulares :  porém  hoje  tudo  é 
differente,  porque  estão  as  minas  muito  povoadas,  os 
matos  estão  todos  penetrados,  e  as  utilidades  dos  mineiros 
são  diminutas. 

93.  O  conde  de  Valladares,  no  tempo  que  governou 
Minas,  se  empenhou  em  extinguir  tudo  quanto  podia  per- 
turbar o  socego  dos  habitantes  d'ellas;  para  este  fim  fez 
prender  e  punir  todos  os  roubadores  e  assassinos,  atè  os 
que  se  haviam  refugiado  nos  logares  inaccessiveis  de 
António  Dias  e  do  Peçanha,  e  só  lhe  escaparam  dous,  um 
chamado  o  Quiabos  e  outro  o  Jardim,  porque  fugiram  para 
fora  da  capitania.  Pois  si  um  homem,  que  se  move  para 
onde  quer,  e  que  facilmente  se  esconde,  não  escapa  a  um 
governador  vigilante,  como  é  possivel,  que  se  occulte  ao 
mesmo  governador  uma  casa  de  moeda,  que  é  um  corpo 
immovel,  que  necessita  de  diversos  instrumentos  e  gé- 
neros, e  de  muitos  operários  ? 

94.  Estabelecido  d' este  modo  o  principio  de  que 
em  Minas  se  não  pôde  construir  uma  casa  de  moeda  falsa, 
passo  a  mostrar  as  utilidades,  que  resultam  de  se  per- 
mittir  n'ellas  o  giro  da  moeda  legal  de  ouro,  prata  e 
cobre,  juntamente  com  ouro  em  pó  e  barras. 

Primeira  utilidade 

95.  Uma  vez  que  gire  em  Minas  a  moeda*  legal  na 
forma  sobredita,  poucas  pessoas  hão  de  querer  acceitar 
em  pagamento  o  ouro  em  pó,  sempre  sujeito  ás  quebras 
que  costuma  ter  na  fundição,  e  por  este  meio  necessaria- 
mente hão  de  entrar  nas  intendências  as  grandes  e  muitas 
quantidades  de  ouro  que  conservam  os  povos  para  as 
suas  despezas,  recebendo  Sua  Magestade  o  quinto  d'elle. 

96.  Os  governadores  de  Minas,  especialmente  Luiz 
Diogo  Lobo  da  Silva  e  o  conde  de  Valladares,  se  em- 
penharam em  fazer  entrar  nas  casas  de  fundição  o  ouro 
em  pó,  prohibindo  que  os  particulares  pudessem  reter 
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maior  quantia  do  que  a  necessária  para  as  suas  despezas 
ordinárias,  e  mandando  dar  buscas  nas  casas  onde  se 
suppnnha,que  haveria  ouro  detido. 

97.  Mas  esta  providencia  é  sujeita  a  mil  inconve- 
nientes; porque  os  executores  d'ella  sempre  fazem  desor- 
dens, e  os  povos  se  queixam  de  que  se  lhes  coarcta  a 
liberdade,  e  de  que  as  suas-  casas  são  entradas  por  força 
contra  o  decoro  de  suas  famílias. 

98.  Além  d'isto  aquellas  buscas  não  se  podem  re- 
petir successivamente ;  e  o  ouro  se  está  extrahindo  todos 
os  dias. 

Segunda  utilidade 

99.  São  innumeras  as  quantias  de  ouro  em  pó,  que 
giram  na  capitania  de  Minas,  e  ininitos  .os  pagamentos 
que  se  fazem  com  elle.  Está  calculada  a  perda  que  cos- 
tuma haver  nestes  pagamentos  miúdos  em  cinco  por 
cento,  porque  a  experiência  tem  mostrado  que  toda  a 
pessoa  que  tiver  cem  oitavas  de  ouro,  e  as  fôr  gastando 
em  pagamentos  miúdos,  vem  a  perder  cinco  ;  parte  d'este 
ouro  fica  pegado  nas  balanças,  parte  nos  papeis  em  que 
se  embrulha,  e  parte  se  desencaminha  com  o  ar,  o  que 
acontece  ás  partículas  mais  subtis. 

100.  Esta  perda  é  muito  attendivel,  porque  ninguém 
se  aproveita  daquelle  ouro  assim  desencaminhado,  e  ella 
se  evita  girando  a  moeda ;  porque  havendo-a  poucos 
hão  de  aceitar  ouro,  como  fica  dito. 

Terceira  utilidade 

101.  Ha  em  Minas  muitos  homens  ricos,  que  não 
negoceiam,  e  que  os  seus  cabedaes  em  barras  de  ouro ; 
estes  homens,  permittindo-se  o  giro  da  moeda  legal, 
necessariamente  hão  de  ter  nella  os  ditos  cabedaes,  e  não 
em  barras,  para  evitarem  o  risco  e  incommodo  de  se  lhes 
desemcaminharem,  ou  romperem  as  guias,  que  as  acom- 
panham. D' este  modo  todos  mandarão  reduzir  as  ditas 
barras  a  moeda,  recebendo  Sua  Magestade  os  direitos  de 
senhoreagem,  que  se  lhe  paga  pelo  cunho  d'e!la. 
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Quarta  utilidade 

102.  Ainda  que  os  pagamentos  das  dividas  da  real 
fazenda  devem  ser  feitos  em  barras,  sempre  se  aceitam 
aos  devedores  as  parcellas  pequenas  em  ouro  em  pó,  as 
quaes,  por  serem  muitas,  vem  a  fazer  cada  anno  uma 
avultada  quantia.  Este  ouro  necessariamente  se  ha  de 
fundir ;  e  na  fundição  d'elle  se  perdem  dous  e  meio  até  três 
por  cento  ;  mas  permittido  que  seja  o  giro  da  moeda,  já- 
se  podem  fazer  com  élla  os  pagamentos  das  parcellas 
pequenas,  e  vem  Sua  Magestade  a  evitar  a  referida 
perda. 

Quinta  utilidade 

103.  Na  capitania  de  Minas  ha  presentemente  vinte 
e  dous  fieis,  que  estão  nos  registos,  e  que  são  destinado» 
para  permutar  aos  viandantes  que  sabem  da  mesma  capi- 
tania para  as  do  Rio,  São-Paulo  e  Bahia,  o  ouro,  que  levam 
por  moeda,  e  aos  que  entram  a  moeda  por  ouro :  além 
(Testes  fieis,  ba  mais  dous  escrivães  das  guias  para  fim 
pouco  diferente.  A  cada  um  d 'estes  officiaes  se  pagam 
cada  anno  pela  real  fazenda  300&000,  e  vem  a  despen- 
der se  com  todos  7:2000^000.  E?ta  despeza  se  evita, 
pondo-se  em  pratica  o  giro  da  moeda. 

Sexta  utilidade 

104.  Pela  lei  3  de  Dezembro  de  1750  se  prohibiuem 
Minas  o  uso  da  moeda  de  ouro,  e  fora  d  ellas  o  uso  do  ouro 
em  pó  ;  e  isto  fez  necessário  o  dar-se  alguma  providencia 
para  que  os  viandantes  e  homens  de  negocio,  que  entram 
para  Minas,  e  saem  d'ellas,  não  sentissem  os  incom- 
modosd'aquella  prohibição. 

105.  A  dita  providencia  foi  dada  na  mesma  lei  no 
decreto  do  1.°  de  Janeiro  de  1755,  e  no  alvará  de  15  de 
Janeiro  1757 ;  determinando-se  que  nos  cofres  estabele- 
cidos em  cada  um  dos  registos  das  entradas  para  Minas 
existissem  as  quantias  de  ouro  em  pó,  e  de  moeda  legal 
de  ouro  e  provincial  de  prata  e  cobre,  que  fossem  neces- 
sárias para  a  permuta  dos  viandantes ;  isto  é,  para  se 
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permutar  aos  que  Saem  de  Minas  o  ouro  em  pó  por 
moeda  legal,  e  aos  que  ent?  am  a  moeda  legal  por  ouro 
tos  empo,  ou  por  moeda  proTincial  de  prata  e  cobre. 

106.  Em  execução  d' estas  reaes  ordens  arbitraram 
os  governadores  de  Minas  o  fundo  da  permuta,  que  devia 
ter  cada  uma  das  intendências  para  fornecerem  os  registos 
das  suas  repartições  ;  o  qual  fundo  é  o  seguinte  : 

A  intendência  do  Rio  das  Mortes 16:0009000 

A  intendência  do  Serro ; 16:0003000 

A  intendência  do  Sabarà 1<;:0009000 

48:0003000 

107.  Gomo  os  viandantes,  que  entram  para  Minas 
raras  vezes,  levam  moeda,  e  os  que  saem  para  fora 
sempre  levam  ouro,  importa  mais  a  permuta  que  se  faz 
nos  registos  do  ouro  dos  viandantes  por  moeda,  do  que  a 
permuta  que  se  faz  da  da  moeda  dos  mesmo  viandantes 
por  ouro  ;  e  daqui  resulta  a  necessidade,  que  ha  de  se 
mandar  fundir  este  ouro  permutado,  com  prejuízo  da  real 
fazenda  nas  quebras  das  fundições. 

Até  o  anno  de  1766  não  se  puderam  calcular  com 
toda  a  exacção  as  ditas  quebras ;  e  as  que  houveram  desde 
o  dito  anno  até  o  de  1776   são  as  segaintes  : 

No  anno  de  1766 1:3539186 

No  anno  de  1767 1:3415437 

No  anno  de  1768 1:6049782 

No  anno  de  1769 1:0119642 

No  anno  de  1770 1:1668632 

No  anno  de  177  L 354*899 

No  anno  de  1772 3349336 

No  anno  de  1773 2089240 

No  anno  de  1774 79038 

No  anno  de  1775 4859273 

No  anno  de  1776 1:6739810 


9:5409937 

N.  B.  Neste  calculo  não  entra  a  permuta  do  registo 
da  Parahibuna;  porque  este  legisto,  ainda  que  está  na 
capitania  de  Minas,  é  administrado  incompetentemente 
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pelo  governo  do  Rio  de  Janeiro,  e  n'elle  se  troca  mais 
ouro  por  moçda  do  que  em  todos  os  mais  registos  da  dita 
capitania  d?  Minas,  como  se  pôde  vêr  no  calculo  já  feito  ; 
e  por  isso  ha  de  ter  Sua  Magestade  perdido  mais  nas 
fundições  do  ouro  da  permuta  do  sobredito  registo,  do 
que  nas  fundições  do  ouro  da  permuta  de  todos  os 
outros . 

108 .  Todo  o  prejuízo  que  Sua  Magestade  recebe  nas 
quebras  da  fundição  do  ouro  da  permuta,  e  que  consta 
d'este  calculo,  é  certo  que  fica  cessando  para  o  futuro, 
permittindo-se  o  giro  da  moeda  legal  no  continente  de 
Minas;  e  além  d'isto  evita  á  mesma  Senhora  o  ter  empa- 
tada no  funda  d'aquella  permuta  a  sobredita  quantia  de 
48:000$,  que  pôde  entrar  logo  no  seu  real  erário. 

Sétima  utilidade 

109.  A  contadoria  da  junta  da  fazenda  real  de  Villa- 
Rica  tem  para  a  escripturação  precisa  seis  escripturarios 
4  três  ajudantes;  a  cada  um  dos  primeiros  se  paga  de  or- 
denado 4009WOO,  e  a  cada  um  dos  segundos  2403J000  réis. 
Todo  este  numero  de  officiaes  seria  desnecessário,  permit- 
tindo-se o  uso  da  moeda  legal,  porque  se  evitavam  as 
carregas  extensas  das  diversas  e  avultadas  sommas  de 
barras,  e  as  declarações  dos  seus  números,  toques  e  va- 
lores; o  que  retarda  e  embaraça  muito  as  contas,  e  as  faz 
roais  dificultosos,  e  d* este  modo  ficando  aquella  conta- 
doria só  com  dous  escripturarios  e  com  dous  ajudantes, 
por  serem  os  mais  supérfluos,  poupava  Sua  Magestade  em 
cada  um  anno  1: 8409000  réis. 

1 10 .  Eu  não  entro  no  exame  das  mais  utilidades  que 
resultam  aos  povos,  e  ao  commercio,  do  giro  da  moeda 
legal;  são  ellas  patentes,  assim  como  o  são  os  incommodos 
e  os  embaraços  que  nascem  de  ser  preciso  o  uso  dos  pesos, 
algumas  vezes  falsificados  pela  malícia,  e  outras  pela  igno- 
rância; e  o  prejuízo  que  causa  a  necessidade,  que  todos 
tem  de  aceitarem  o  ouro  em  pó,  muitas  vezes  viciado  ou 
falso  por  ser  de  toque  baixo  do  valor  intrinseco,que  as  leis 
lhe  dão. 
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CAPITULO  XIV 

DAS  RENDAS  REAES  DA  CAPITANIA  DE  MINAS  QUE  SE  CO- 
BRAM POR  MEIO  DE  CONTRATOS,  E  DAS  ORDENS  RELA- 
TIVAS Â  ADMINISTRAÇÃO  DALLAS. 

1 .  As  rendas  reaes  da  capitania  de  Minas,  que  se 
arrematam  e  cobrara  por  contracto,  são  os  diaimos  e  os 
direitos  das  entradas  que  se  pagam  nos  diversos  registos 
cTellas,  que  se  acham  estabelecidos  nos  caminhos  por 
onde  entram  os  viandantes  do  Rio  de  Janeiro,  de  S.Paulo, 
do  sertão  da  Bahia,  e  de  Pernambuco. 

2.  Além  d' estas  rendas,  ha  também  as  das  passa- 
gens dos  diferentes  rios  caudalosos,  que  atravessam  o 
continente  de  Minas.  De  cada  uma  das  ditas  rendas  se 
tratará  em  separados  capítulos,  e  n'este  se  porá  o  que 
respeita  a  todas. 

3.  No  Rio  de  Janeiro  é,  que  se  rematavam  os  con- 
tractos dos  dízimos,  e  os  mais  que  então  existiam  na  ca- 
pitania de  Minas,  até  que  n*esta  dita  capitania  se  man- 
daram ramatar  pela  ordem  de  6  de  Abril  de  1714, 
passada  em  virtude  do  decreto  de  6  do  mesmo ;  o  que  se 
repetiu  pelas  ordens  de  18  de  Abril,  e  de  30  de  Outubro 
do  mesmo  anno  de  1714. 

4.  Ao  depois  d' isso  se  mandaram  rematar  na  corte, 
pondo-se  primeiro  a  lanços  na  dita  capitania,  pela  ordem 
de  12  de  Maio  de  1723  passada  em  virtude  da  resolução 
de  10  do  mesmo  ;  pela  ordem  de  30  de  Abril  de  1725,  pela 
ordem  de  8  de  Março  de  1729,  e  pela  ordem  de  8  de 
Março  de  1731. 

5.  Assim  se  praticou  até  que  pela  ordem  de  17  de 
Novembro  de  1731  passada  em  virtude  do  decreto  de  15 
do  mesmo  se  revogaram  aquellas  ordens,  e  se  continuaram 
a  rematar  os  contratos  nas  Minas,  com  assistência  dos 
governadores,  provedores  e  procuradores  da  fazenda  real, 
e  também  dos  ouvidores  das  comarcas  onde  existissem  as 
rendas. 

6.  Pela  ordem  de  3  de  Março  de  1736  passada 
em  virtude  da  resolução  de  2  do  mesmo,  se  tornou  a 
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determinar,  que  no  conselho  ultramarino  se  rematassem  os 
contratos  de  Minas,  pondo-se  n'ellas  a  lanços,  os  quaes 
seriam  remettidos  para  a  corte  com  citação  dos  licitantes, 
até  que  por  aviso  de  20  de  Agosto  de  1769  se  ordenou, 
que  os  ditos  contratos  se  rematassem  pela  junta  da  real 
fazenda,  quando  não  fossem  rematados  pelo  conselho,  não 
sendo  por  preço  menor  ao  das  rematações  antecedentes  ; 
e  ultimamente  pela  carta  régia  de  7  de  Setembro  de  1771 
se  commetteu  &  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica  toda  a  ju- 
risdicção  para  rematar  ou  administrar  os  contratos  de 
Minas. 

7.  As  pessoas  encaaregadas  da  administração  da 
real  fazenda  devem  procurar,  que  cresça  o  preço  das  re- 
matações  dos  contratos,  mas  não  lhes  é  licito  usar  para 
esse  fim  de  lanços  suppostos,  como  determina  a  ordem  de 
19  de  Janeiro  de  1719  ;  nem  devem  admittir  condições 
novas,  ou  alterar  as  que  se  acham  estabelecidas,  sem 
determinação  régia,  na  forma  da  ordem  de  7  de  Dezem- 
bro de  1731,  passada  em  virtude  do  decreto  de  6  do 
mesmo,  do  aviso  de  11  do  mesmo,  e  do  alvará  de  21  de 
Abril  de  1737. 

8.  Todos  os  contratos  se  devem  rematar  um  mez 
antes  do  tempo  em  que  hão  de  principiar,  pela  ordem  de 
10  de  Fevereiro  de  1759;  e  todos,  exceptos  os  dos  dí- 
zimos, devem  principiar  do  IP  de  Janeiro  dos  annos  res- 
pectivos, como  determina  a  ordem  de  15  de  Julho  de  1766, 
passada  em  virtude  do  decreto  de  12  do  mesmo. 

9.  Todos  os  cabedaes  pertencentes  à  real  fazenda»  e 
letras  do  contrato  dos  diamantes,  se  devem  mandar  aos 
quartéis  para  o  Rio  de  Janeiro,  para  d'ahi  serem  remet- 
tidos ao  erário  régio,  na  forma  do  aviso  de  4  de  Dezembro 
de  1764,  o  que  se  determinou  de  novo  pela  carta  régia 
de  27  de  Maio  de  1766  ;  e  ultimamente  pela  provisão 
expedida  pelo  erário  a  4  de  Outubro  de  1771  se  manda- 
vam remetter  os  ditos  cabedaes  régios  para  o  Rio  em 
todas  as  occasiões  opportunas,  assim  como  se  forem 
apurando. 

10.  Ainda  que  os  contratos  sejam  rematados  a  ar- 
robas de  ouro,  sempre  devem  ser  feitos  os  pagamentos 
em  ouro  fundido,  como  se  determinou  pelo  alvará  de  21 
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de  Dezembro  de  1752,  pelo  qual  se  revogou  o  outro  al- 
vará de  9  de  Novembro  do  dito  anno,  e  o  mesmo  se  de- 
terminou pelos  avisos  de  2  de  Julho  de  1756,  e  de  12  de 
Abril  de  1769. 

1 1 .  A  cobrança  das  dividas  dos  contratadores,  que 
o  foram  até  o  anno  de  1761  se  deve  fazer  com  toda  a 
prudência,  para  que  nem  se  deixe  de  cobiar  o  que  for 
possível,  nem  se  arruinem  os  contratadores  de  lórma 
que  inteiramente  fiquem  impossibilitados  para  o  paga- 
mento do  que  devem  ;  o  que  se  nâo  entende  com  os  con- 
tratadores, cujos  contratos  tiveram  principio  depois 
das  leis  de  22  de  Dezembro  de  1761,  porque  estes  devem 
ser  regulados  na  conformidade  das  ditas  leis  e  das  novas 
condições  :  assim  se  determinou  pelo  aviso  de  6  de  Ou- 
tubro de  1766. 

12.  Ultimamente  pela  provisão  do  erário  expedida  i 
junta  da  fazenda  a  5  de  Agosto  de  1772  se  determinou 
que  aos  devedores  das  dividas  antigas  dos  contratos  das 
entradas,  dízimos  e  passagens,  se  concedessem  prestações 
annuaes  &  proporção  das  quantias  das  dividas,  e  dos  bens 
que  possuíssem  ;  porém  que  d' este  beneficio  seriam  ex- 
cluídas as  dividas  dos  annos  correntes,  e  dos  últimos  pró- 
ximos, e  também  as  que  procedessem  de  recebimento  ;  e 
pelo  termo  da  sobredita  junta  feito  a  3  de  Agosto  de  1 774 
está  declarado,que  as  dividas  antigas  se  entende  serem  as 
que  se  contratarem  até  o  fim  de  Dezembro  de  1768 . 

13.  Os  contratos  estio  onerados  com  diversas  pro- 
pinas e  outros  encargos  que  pagam  os  rematantes,  os 
quaes  encargos  e  propinas  vão  declarados  nos  Réus  re- 
spectivos capítulos. 

14.  De  todos  os  mesmos  contratos  se  paganafórma 
das  leis  e  ordens,  para  a  obra  pia,  um  por  cento  do  total 
das  suas  rematações,  menos  quanto  aos  dos  dízimos, porque 
d' este  só  se  paga  um  por  cento  do  que  resta  depois  de 
satisfeita  a  folha  «eclesiástica. 

15.  Quanto  ás  propinas  dos  ministros  do  conselho 
ultramarino,  ás  ordinárias,  e  ás  munições,  só  se  pagam 
dos  contractos  dos  dízimos  e  entradas. 

16.  Algumas  vezes  se  tem  rematado  por  seis  annos 
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os  contratos  de   Minas,    mas  pela  provisão   do  erário 
expedida  a  17  de  Julho  de  1778  se  prohibe  à  junta  de 
Villa-Rica  o  rematai- os  por  mais  de  três  annos. 


CAPITULO  XV      x 

DO  CONTRATO  DOS  DÍZIMOS  DA  CAPITANIA  DE  MINAS  GERAES, 

E  CALCULO  DO  SEU  RENDIMENTO 

1.  O  contrato  dos  dizimos  da  capitania  de  Minas 
-Geraes,  pertencentes  a  Sua  Magestade  por  concessão 
pontifícia,  teve  principio  no  anno  de  1704.  Pagam-se 
•cTelle  aos  deputados  da  junta  da  fazenda  de  Villa-Eica,  e 
aos  offíciaes  da  fazenda  dependentes  da  mesma  junta, 
as  propinas  que  vão  declaradas  no  cap.  2$  3,  n.  10.     ' 

2.  Além  d^quellas  propinas  se  paga  d'este  contrato 
um  por  cento  do  total  da  sua  rematação  para  a  obra  pia, 
-ao  depois  de  satisfeita  a  folh$  ecclesiastica,  como  fica  dito 
no  cap.  14,  onde  se  trata  das  ordens  geraes,  que  compre- 
hendem  todos  os  contratos . 

3  Pagam-se  mais  de  propinas  aos  ministros  do  con- 
selho ultramarino  990$603,  e  de  ordinárias  e  munições 
1:114?H37. 

4.  Pela  ordem  de  12  de  Janeiro  de  1739,  passada  em 
virtude  da  resolução  de  23  de  Dezembro  de  1738,se  conce- 
deram aos  contratadores  dos  dizimos  três  annos,  ao  depois 
-de  findos  os  dos  seus  arrendamentos, para  cobrarem  dentro 
^Telles  o  que  se  lhe  ficar  devendo  como  dividas  reaes. 

5.  As  causas  de  dizimos,  quando  se  trata  de  se  de- 
verem ou  não  por  direito,  se  devem  disputar  perante  o 

juiz  geral  das  ordens;  e  quando  se  trata  da  cobrança  e 
arrecadação  dos  mesmos  dizimos,  se  devem  disputar  pe- 
rante o  juiz  leigo  e  competente,  como  está  determinado 
pela  ordem  de  13  de  Dezembro  de  1750,  passada  em  vir- 
tude do  decreto  de  3  de  Novembro  do  mesmo  anno.. 

(5.  Pela  carta  régia  de  20  ie  Janeiro  de  1777  se 
acautelam  as  injustiças  e  vexações  com  que  os  rendeiros 
dos  dizimos  opprimiam  os  povos,  multiplicando  pleitos ;  e 
=se  ordena,  que  todas  as  questões,  que  se  moverem  entre  os 
<dit03   rendeiros,    administradores    e  lavradores,  sejam 
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verbalmente  autuadas  por  via  de  simples  querela,  imme- 
diatamente  levadas  &  janta  da  fazenda  de  Yilla-Rica  com 
os  ditos  das  testimunhas,  que  provarem  os  factos,  e  n'ell& 
verbalmente  julgadas  e  decididas  definitivamente,  sem 
custas  ou  assignaturas  algumas, quaesquer  que  ellas  sejam: 
e  pela  mesma  carta  se  hão  por  abolidos  os  conservadores 
dos  dízimos  e  seus  officiaes. 

7.  Este  contrato  dos  dízimos  da  capitania  de  Minas 
foi  rematado  ultimamente  por  tempo  de  seis  annos  e  cinco 
mezes,  que  principiaram  no  1.°  de  Agosto  de  1777  para 
acabar  no  ultimo  de  Dezembro  de  1783,  pela  quantia  de 
388:000^000. 

8.  O  rendimento  d'este  contrato  desde  que  princi- 
piou até  o  anno  de  1776  é  o  que  consta  do  calculo  seguinte: 


Calculo  do  rendimento  dos  dízimos  da  capitania  de  Minas' 
OeraeSy  desde  o  seu  principio  até  o  anno  de  1776. 


Amo» 


1704 

170f> 

1706 

1707 

1708 

1T09 

1710 

1711 

1712 

1713 

1714 

1715 

1716 

1717 

1718 

1719 

1720 

1721 

1722 

1723 

1724 

1725 

1726 

1727 


Rendimento! 


668*750 
1:2064330 
1:225^270 
2:4484895 
1:5311270 
125*101 
175*270 


Destes  annos 

)*  não  apparecem 
livros. 

19:281*830 
46:276*395 
46:2764395 
46:613*398 
47:085*140 
47:085*440 
40:082*117  3/6 
49-1ÍU616  3/ 
49:111*646  3/ 
61:4234980  2/ 
78:6614245  5/ 
78:6614245  5/ 


Attnoi 


Rendimentos 


1728;68:0184625  2/ 


1729 

1730 

1731 

1732 

1733 

1734 

1735 

1736 

1737 

1738 

1739 

1740 

1741 

1742 

1743 

1744 

1745 

1746 

1747 

1748 

1749 

1750, 

1751 ' 

1752 

1753 


53:118*957  4/ 
53:1184957  4/ 
58:607*124 
66:2904555  1/ 
66:290*555  1/ 
62:357*947  4/ 
104:852*298  4/ 
104:852*298  4/ 
97:708*529  5/ 
94:763*730 
104:6424798  2/ 
104:6424798  2/ 
104:427*332  2/ 
104:125*680  2/ 
104:125*680  2/ 
99:089*147 
92:038*000 
92:038*000 
92:038*000 
92:0384000 
92:0384000 
92:0684700 
92:111*680  2/ 
92:1114680  2/ 
80:5584902  4/ 


Annos 


Rendimentos 


1754 
1755 
1756 
1757 
1758 
1759 
1760 
1761 
1762 
1763 
1764 
1765 
1766 
1767 
1768 
1769 
1770 
1771 
1772 
17731 
1774 
17751 
1776 


64:38540132/ 

64:3854013  2/ 

67:2814541 

71 :3364680 

71:336*680 

73:4054439 

76:3014680 

76:301*680 

76:680*846  4/ 

77:2114680 

77:2114680 

81:6924739 

87:9674461 

87:967*461 

77:2554689 

62:2594200 

62:2594200 
62:260*867 
62:263*200 
62:263*200 
62:263*200 
62:263*200 
62:263*200 
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CAPITULO  XVI 

DO  CONTRATO  DAS  ENTRADAS  DA  CAPITANIA  DE   MINAS 
GERAES,  E  CALCULO  DO  SEU  RENDIMENTO. 

1 .  No  primeiro  de  Dezembro  de  1810,  sendo  António 
de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho  governador  de  S. 
Paulo  e  Minas  convocou  os  povos  a  uma  junta,  e  expondo 
n'ella  que  necessitava  de  rendimentos  certos  e  considerá- 
veis para  as  despezas  dos  soldos  e  ordenados  dos  milita- 
res e  ministros,  se  assentou  em  lançar  uma  imposição  no 
negocio  de  fazenda,  escravos,  gado  e  ca  valias,  que  entras- 
sem pelos  registos  de  Minas ;  e  com  effeito  determina- 
ram, que  de  cada  carga  de  fazenda  seca  se  pagassem 
quatro  oitavas  de  ouro  de  mil  e  quinhentos ;  de  cada  carga 
de  molhados,  duas  oitavas ;  de  cada  escravo  negro,  quatro 
oitavas  ;  de  cada  escravo  mulato,  seis  oitavas ;  e  de  cada 
cabeça  de  gado  vacum  ou  cavallar,  uma  oitava. 

2.  Este  tributo  não  se  poz  logo  em  pratica,  porque  o 
governador  deu  conta  a  Sua  Magestade  por  carta  de  6 
de  Dezembro  de  1710,  e  se  lhe  respondeu,  que  fizera  bem 
em  não  o  cobrar  logo,  recommendando-se-lhe  que  não 
fizesse  novidade  em  matéria  de  tributos ;  o  que  consta  da 
carta  régia  do  Io  de  Abcil  de  1713. 

3.  Porém  de  carta  régia  de  24  de  Julho  de  1711  se 
mostra  que  no  negocio  dos  gados,  que  entravam  da  Bahia 
para  Minas,  estava  imposto  um  tributo  excessivo,  o  qual 
dera  causa  a  se  alterarem  os  povos,  e  que  por  isso  se 
mandara  tirar ;  e  que  se  puzesse  um  novo  tributo  nos 
mesmos  gados,  que  fosse  moderado :  mas  não  teve  effeito 
T^aquelle  tempo  a  determinação  da  dita  carta  régia. 

4.  Sendo  governador  de  Minas  D .  Braz  Balthazar  da 
Silveira,  e  tendo-se  obrigado  os  povos  a  pagar  a  Sua 
Magestade,  em  satisfação  dos  quintos,  trinta  arrobas  de 
ouro,  se  assentou  pelo  termo  de  junta  feito  na  villa  do 
Eibeirão  do  Carmo  a  3  de  Fevereiro  de  171 5, que  ficariam 
pertencendo  ás  camarás  os  direitos  das  cargas,  que  en- 
trassem para  Minas,  visto  ter-se  resolvido  que  delias  se 
pagasse  alguma  porção,  com  a  qual  se  satisfaria  parte 
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das  trinta  arrobas  de  ouro  do  ajuste,  e  que  esta  imposi- 
ção seria  a  seguinte  : —  De  cada  carga  de  fazenda  seca, 
oitava  e  meia  de  ouro ;  de  cada  carga  de  molhados,  méis 
oitava;  de  cada  cabeça  de  boiou  vaca,  uma  oitava. 

5.  Esta  imposição  foi  cobrada  pelas  camarás,  para 
com  o  producto  (Telia  pagarem  a  Sua  Magestade  parte  do 
ajuste  das  trinta  arrobas  de  ouro,  em  satisfação  dos 
quintos . 

6.  A  dita  imposição  foi  alterada  pelo  termo  de  junta 
feito  em  Villa-Rica  a  23  de  Julho  de  1716,  no  qual  se 
assentou,  que  dahi  em  diante  de  cada  cabeça  de  gado  se 
pagaria  uma  oitava  de  ouro  de  mil  e  quinhentos,  de  cada 
carga  secca  oitava  e  meia :  de  cada  carga  de  molhados, 
meia  oitava;  e  de  cada  escravo  ou  escrava  que  entrasse  a 
primeira  vez  em  Minas,  duas  oitavas. 

7.  Ao  depois  d' isto,  sendo  governador  de  Minas 
D.  Pedro  de  Almeida,  a  quem  se  fez  a  mercê  do  titulo  de 
conde  de  Assumar,  fez  novo  ajuste  com  o  povos,  os  quaes 
pelo  termo  de  junta  feito  na  villa  do  Ribeirão  do  Carmo 
a  3  de  Março  de  1718  se  obrigaram  a  pagar  vinte  e  cinco 
arrobas  de  ouro  em  satisfação  dos  quintos,  ficando  livres 
para  Sua  Magestade  os  direitos  das  cargas,  os  quaes  se 
principiariam  a  cobrar  pela  real  fazenda  no  Io  de  Outubro 
do  dito  anno  de  1718;  o  que  fez  o  dito  governador  em 
execução  do  que  se  havia  ordenado  pelas  duas  cartas 
régias  de  16  de  Novembro  de  1714,  e  se  lhe  repetio 
posteriormente  pela  carta  régia  de  11  de  Fevereiro 
de  1719. 

8.  Estes  são  os  direitos  das  entradas  de  Minas,  nos 
quaes  ha  presentemente  algumas  diferenças,  que  são  as 
seguintes : 

De  cada  escravo,  que  entra  a  primeira  vez  em  Minas, 
se  pagam  duas  oitavas  de  ouro  quintadas. 

De  cala  cabeça  de  gado,  uma  oitava. 

De  cada  cavallo  ou  besta,  não  sendo  carregada  ou 
montada,  duas  oitavas. 

De  cada  carga  de  fazenda  seca,  de  duas  arrobas, 
oitava  e  meia ;  dando-se  a  cada  uma  das  ditas  cargas 
seis  libras  de  tara ;  e  de  cada  carga  de  molhados,  meia 
oitava. 


—  407  — 

9.  Deve-se  notar,  que  por  fazenda  seca  se  entende 
o  que  se  não  come  nem  bebe,  e  serve  para  vestir ;  e  por 
fazenda  de  molhados  ^se  entende  os  comestíveis,  ferro, 
aço,  pólvora,  e  tudo  o  mais  que  se  não  veste. 

10.  As  ordens  geraes  que  comprehendem  todos  os 
contratos,  em  que  é  contemplado  este  das  entradas,  se 
declaram  no  cap.  14°  e  aqui  só  se  fará  menção  das  que 
privativamente  lhe  respeitam. 

11.  D'este  contrato  se  paga,  como  dos  mais,  um 
por  cento  para  a  obra  pia;  e  além  d'isso  se  pagam  aos 
deputados  da  junta  da  fazenda  real  de  Villa-Rica,  e  offi- 
ciaes  dependentes  d'ella,  as  propinas  que  vão  declai  adas 
no  cap.  2  §  3  n.  10,  o  que  se  entende,  quando  se  remata, 
porque,  sendo  administrado  por  conta  da  fazenda  real, 
não  se  pagam  estas  propinas,  como  se  determinou  pela 
provisão  do  erário  expedida  á  dita  junta  a  22  de  Julho 
do  1771. 

12.  Paga-se  mais  d'este  contrato  aos  ministros  do 
conselho  ultramarino  3:818$000,  e  de  ordinárias  e  muni- 
ções l:206#000réis. 

13.  Este  contrato  das  entradas  de  Minas  compre- 
hende  também  as  capitanias  de  São-Paulo,  Goiazes  e 
Cuiabá,  pela  provisão  expedida  pelo  erário  a  20  de  No- 
vembro dè  1772,  e  dirigida  á  junta  da  fazenda  de  Villa- 
Eica,  para  ser  administrado  o  contracto  das  mesmas  en- 
tradas de  todas  as  ditas  capitanias  debaixo  da  sua  ins- 
pecção ;  o  que  se  repetio  por  outra  provisão  expedida 
pelo  mesmo  real  erário  a  13  de  Outubro  de  1774. 

14.  Como  este  contracto  comprehende,  na  forma  que 
fica  dito,  as  capitanias  de  Minas,  Goiazes,  Cuiabá  e  São- 
Paulo,  se  divide  no  importe  da  rematação  o  que  toca  a 
cada  uma  das  ditas  capitanias. 

15.  Esta  divisão  não  ê  fundada  em  ordem  posi- 
tiva, e  se  faz  a  exemplo  das  divisões,  que  so  faziam  no 
conselho  ultramarino,  quando  se  rematava  n'felle  o  dito 
contracto. 

16.  A  ultima  rematação  do  dito  contrato  foi  feita  por 
seis  annos  a  João  Rodrigues  de  Macedo  pela  quantia  de 
944:000#000,  e  a  divisão  que  se  fez  é  a  seguinte  : 
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A  capitania  de  Minas-Geraes 754:953?f082 

A  capitania  de  Goiazes 154;32490U 

A  capitania  de  Cuiabá 27:OO6$704 

A  capitania  de  São-Paulo 7:716$200 

944:0005000 

17.  Pelo  que  respeita  a  ser  mais  útil  à  real  fazenda 
o  administrar  se  por  conta  (Telia  o  contrato  das  en- 
tradas, ou  rematar-se  a  rendeiros  abonados,  ha  diversas 
ordens. 

18.  Pelo  aviso  de  24  de  Março  de  1767  se  mandou 
continuar  na  administração  (Veste  contrato,  na  forma 
que  praticou  o  governador  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva. 

19.  Esta  determinação  foi  revogada  peío  outro  aviso 
de  8  de  Fevereiro  de  1768,  no  qual  se  ordena,  qnese 
remate  o  dito  contrato  das  entradas,  porque  regular- 
mente não  convém  ao  património  régio  administração  das 
rendas  reaes. 

20.  Depois  disso  se  determinou  o  contrario  pelo  aviso 
de  16  de  abril  de  1769,  tornando-se  a  excitar  e  a  mandar 
praticar  a  admistração,  que  se  havia  pratidado  no  tempo 
daquelle  governador  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva  ;  e  pela 
carta  régia  de  7  de  Setembro  de  1771,  que  é  a  do  estabe- 
lecimento da  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica,  se  concedeu 
a  esta  toda  a  jurisdição  para  administrar  ou  rematar  o  re- 
ferido contrato,  como  lhe  parecesse  mais  conveniente. 

21.  Pelas  instiucções  dadas  pelo  erário  régio  ao  go- 
vernador D .  António  de  Noronha,  e  relativas  á  adminis- 
tração da  real  fazenda  de  Minas,  se  concedeu  também  a 
mesma  junta  a  faculdade  de  rematar  ou  de  administrar  o 
sobredito  contrato. 

22 .  Ultimamente  pela  provisão  do  erário  de  13  de 
Outubro  de  1774  se  ordena  &  junta  de  Villa-Rica  que  ad- 
ministre por  conta  da  real  fazenda  o  contrato  das  en- 
tradas da  capitania  de  Minas,  e  das  mais  annexas. 

23 .  Este  methodo  é  sem  duvida  o  mais  seguro,  porque 
todas  as  Minas  não  tem  pessoas  tão  abandonadas,  que  se- 
jam capazes  de  segurar  um  contrato  tão  importante,  qual 
é  o  das  entradas . 

24 .  As  riquezas  dos  moradores  de  Minas  consistem 


i 
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nas  roças,  lavras  e  escravos,  que  possuem  ;  os  escravos 
morrem ;  e  as  lavras  e  roças  não  tem  valor  sem  elles. 

25.  A  experiência  mostra,  qne  ama  fazenda,  a  qual 
pela  estimação  comuium,  bem  qne  phantastica,  se  avalia 
em  cincoenta,  cem,  duzentos  e  mais  mil  cruzados,  si  acaso 
se  penhora,  e  se  põe  em  praça  para  se  rematar,  não  appa- 
rece  lançador,  que  offereça  á  vista  a  quarta  parte  da  sua 
avaliação;  e  de  vinte  fazendas  que  se  rematam  fiadas  a 
pagamentos,  apenas  ha  um  rematante,que  pague  passados 
vinte  ou  trinta  asnos . 

26 .  Assim  succede  com  as  lavras  e  roças  sequestradas 
pela  real  fazenda ;  porque  si  acaso  se  rematam  é  só  para 
mudar  de  devedores,que  nunca  pagam,  fazendo-se  preciso 
requerer  contra  elles  novas  execuções;e  si  acaso  se  mandam 
administrai»  por  conta  da  real  fazenda,  sempre  a  despeza 
excede  á.  receita,  de  forma  que  as  dividas  gr&ndes,  por 
estes  motivos,  se  fazem  incobravei*. 

27 .  O  mesmo  methodo  de  administração  é  também  o 
mais  útil  a  Sua  Magestade  e  ao  povo,  porque  o  contrato 
pelos  cálculos  que  se  tem  feito,  e  tenho  em  meu  poder, 
rende  mais  por  administração  do  que  sendo  arrematado  ; 
o  dinheiro  entra  com  mais  proptidão  no  cofre  geral ;  e  o 
povo  não  é  vexado  com  tantas  execuções. 

28*  Além  disto,  como  pela  provisão  do  erário  de  22 
de  Julho  de  1771  senão  pagam  propinas  dos  contratos 
administrados,  acresce  o  avultado  importe  d'ellas  ao  cor- 
po do  rendimento  d'este  contrato  ;  pois  ainda  que  as  ditas 
propinas  são  pagas  pelos  rendeiros,  é  certo,  que  estes  lan- 
çam menos  quando  rematam,"  attendendo  á  despeza  das 
propinas,  que  sempre  vem  a  sahir  da  real  fazenda:  e  fora 
melhor,  que  se  accreseentassem  os  ordenados  das  pessoas 
a  quem  está  encarregada  a  administração  da  mesma  real 
fazenda,  e  que  se  abolissem  as  propinas,  para  que  nunca 
se  suspeitasse,  que  pela  ambição  de  as  receber  sé  remata- 
ria este,  e  os  mais  contratos,  precipitada  e  inutilmente. 

29 .  O  escrivão  da  junta  de  Villa-Rica  Carlos  José 
da  Silva,  homem  zeloso,  desinteressado  e  infcelligente,  fez 
á  mesma  junta,  sobre  esta  matéria,  uma  representação 
judiciosa, 

52  185* 
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30 .  O  costume  inventerado  de  se  não  pagarem  os 
direitos  das  entradas  á  vista  dos  registos  de  Minas,  e  de 
passarem  créditos  (Telles  os  negociantes,  parece, que  deve 
abolir-se.  Quasi  todos  clamam,  que  isto  é  impossível;  mas 
a  preoccupação  ordinariamente  cega  os  discursos,  e  os 
homens  sempre  são  tenazes  em  sustentar  as  praticas 
antigas . 

31.  Eu  não  nego,  que  havia  de  ser  menor  o  numero 
dos  negociantes,  porém  os  poucos  que  ficassem  existindo 
haviam  de  ter  maiores  fundos.  Isto  mesmo  era  útil,  por- 
que se  extinguia  a  immensidade  de  pequenos  negociantes, 
que  giram  pelos  caminhos  de  Minas,  que  estão  fallindo  a 
cada  passo,  que  são  uns  enganadores,  e  que  prejudicam  as 
casas  de  negocio  estabelecidas  no  Éio  de  Janeiro  e  nas 
Minas. 

32.  E'  impossível, que  em  quanto  em  Minas  houver 
ouro  se  deixem  de  introduzir  n'ellas  todas  as  fazendas,  e 
todos  os  géneros  necessários  para  o  consumo  dos  seus  ha- 
bitantes. Os  homens,  de  negocio  do  Rio  e  das  Minas  terão 
certamente  esse  cuidado.  - 

33.  Para  que  se  deve  permittir,  que  tenham  o  nome 
de  negociantes  tantos  homens,  que  o  não  merecem  ?  Elles 
podem  servir  mais  utilmente  ao  estado  em  outros  empre- 
gos ;  e  a  capitania  de  Minas  ficava  livre  d' estes  indiví- 
duos sempre  suspeitosos  no  extravio  dos  diamantes . 

34.  E'  certo,  que  nos  princípios  d 'esta  mudança  hão 
de  render  menos  os  registos,  mas  depois  de  estabelecida 
hão  de  render  o  mesmo,  porque  o  consumo  dos  géneros 
precisos  nunca  diminue  sinão  quando  não  ha  com  que  se 
paguem . 

35.  Si  em  todas  as  alfandegas  d' este  reino  e  dos 
outros  se  pagam  os  direitos  ã  vista,  como  é  possível,  que 
só  nas  Minas  não  possa  praticar-se  o  mesmo?  Falo  dos 
portos  secos. 

36.  D' este  modo  segurava  Sua  Magestade  os  seus 
direitos  com  ós  pagamentos  promptos,  e  se  evitavam  exe- 
cuções para  a  cobrança  d 'elles,  as  quaes  arruinam  os 
povos.  Quando  ha  de  cobrar  a  mesma  Senhora  a  grande 
quantia  de  1.212:146^176,  que  se  lhe  esta  devendo  de 
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contratos  na  capitania  de  Minas  ?  Nunca.  Pois  então 
é  preciso  nova  providencia  para  que  a  divida  não  cresça ; 
e  esta  me  parece  efficaz.  Aos  contratadores  não  será 
útil,  porque  lhes  não  convém  novidades  no  tempo  limitado 
dos  seus  contratos;  mas  ella  é  útil  a  Sua  Magestade,  que 
é  senhora  perpetua  dos  mesmos  contratos . 

37.  Eu  falo  só  quanto  ao  registo  do 'caminho  novo, 
por  onde  entram  para  Minas  os  escravos,  e  as  fazendas  e 
géneros  que  vão  do  reino ;  e  não  falo  dos  outros  registos 
por  onde  entram  boiadas,  cavallos,  bestas,  couros  e  outros 
géneros,  nos  quaes  só  podem  negociar  os  homens  robustos 
e  capazes  dô  soffrer  os  incommodos  dos  sertões  e  matos, 
os  quaes  como  são  pobres,  não  é  possível,  que  paguem  á 
vista  os  direitos  das  entradas . 

38.  Veja-se  o  que  se  diz  no  capitulo  18,  porque  é 
applicavel  a  este  assumpto,  desde  o  n .  22  até  26. 

39.  Os  annos  para  a  cobrança  dos  direitos  das  en- 
tradas se  contavam  do  primeiro  de  Outubro  até  o  fim  de 
Setembro  dos  annos  respectivos ;  e  assim  se  praticou  até 
o  fim  de  Dezembro  de  1758,  principiando-se  desde  então  a 
contar  os  annos  de  Janeiro  a  Dezembro. 

40.  Para  se  saber  quaes  são  os  registos  de  Minas, 
onde  se  cobram  os  direitos  das  entradas,  e  que  o  do  ca- 
minho novo  rende  mais  que  todos,  ponho  aqui  a  relação 
dos  mesmos  registos  e  dos  seus  rendimentos,  feito  o 
calculo  no  anno  de  1776  : 
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fiegisto  do  caminho hoto.  . ; 10$fc66«J715 

Da  Mantiqueira. 15:972J>844 

Do  Itajubà 182^67 

De  Jaguar 2:808*115 

Do  Ouro-Fino 1703&31 1/2 

DeJaohi... «42^158 

Das  Set*-Lagôas 2:106?WOO 

Do  Jequitíba 3:199*313 

Do  z-betó    425*812 

Do  Kibeiro  da  arêa 418*125 

De  Nazareth 481*125 

Dos  Olhos  d' Agua *>4*933 1/2 

De  São-Loia 914*8121/2 

De  Santo-Antonio 310*125 

De  Santa-Izabel .  93*000 

Do  Pé  do  morro 1:009*891 

Do  Rebello 1:545*859 

Da  Inliaeiea 537*243 

De  Caetê  merim 2:303*249 

Do  Galheiro 938*623 

Do  Bom- Jardim 104*250 

De  Simão  Vieira 1:019*250 

Da  Jequitinhonha 1:401*947 

Da  Itucambira 78*374 

Kio-Pardo 45*750 

147:162*3111/2 

O  rendimento  d' este  contrato  das  entradas,  desde 
que  se  estabeleceu  até  o  anno  de  1776,  se  mostra  do 
calculo  seguinte : 
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Calculo  dú&  rendimentos  das  entradas  ífo  capitania  de 
Minas-Qeraet  desdô  o  êeuprmapio  até  o  tmno  de  1776. 


»*_. 

im 

llMt 

MMMDCM4  S  • 

1718 

13:5375678 

1738 

158:3984546*3/ 

1758 

114.-2HP45194/ 

1719 

55:134*720 

1739 

162:4204458  2/ 

1759 

195:75195000 

1720 

55:1344720 

1740 

174:4865319 

1760 

195:7395000 

1721 

65:0114102 

1141 

114r48643l9 

1761 

195:78940*9 

1722 

\rã:  880  4240 

1142 

174:502447.*  5/ 

1762 

195:8814000 

1723 

93:8804240 

1743 

174:5504958 

1763 

195:8814000 

1724 

94:7444808 

1744 

174:5504958 

1764 

195:8815000 

1725 

97:3384480 

1745 

178:6794838  1/ 

1765 

203:43854203/ 

1726 

91:3384480 

1146 

191:066547;) 

1766 

182^9454104/ 

1727 

94:75153^94/6 

1747 

191:0665479 

1767 

182:29454704/ 

172» 

86:9904088/4 

1748 

191:1584391  h/ 

1768 

166:6305853 

1729 

86:9904038/4 

1749 

19130345128  2/ 

1769 

125:63*590* 

1730 

89:2594991 

1750 

191r0345128  2/ 

177) 

125:638^9ÍH 

1731 

96:0494851  4/ 

1751 

192:5F55586  2/ 

1711 

125:6385908 

1732 

96:0694851  4/ 

1752 

197:2395600  5/ 

1772 

166:6^4173 

1733 

104:9444060  1/ 

1753 

197:23946005/ 

1773 

168:0995010 

1734 

131:5664612 

1754 

198:9215544 

1774 

168:6325796 

1735 

131:5664^12 

1755 

203:9675333  2/ j 

1715 

156:7885  :fi 

1136 

138:2744580 

1756   2(3:9675333*/" 

1716 

125:8255513 

1737 

158:3984546  3/ 

1757 

1181:5354319  5/ 

i 

CAPITULO  xvn. 

DOS    C05TRATOS   DAS    PASSAGENS  DA*  CAPITANIA    DE  MINAS 
GKBAR3  COM  OS  CÁLCULOS  DOS  SEUS  KENIHMEWTOS. 


1 .  S&o  diversos  os  contratos  das  passagens  dos  rios 
caudalosos  dacapitania  de  Minas-Geraes.  Estes  contratos 
se  regulam  pelas  ordens  geraes  que  ficam  referidas  no 
cap.  14.  D'elles  se  paga  o  um  por  cento  do  total  das  suas 
rematações,  e  as  propinas  que  vão  declaradas  no  capitulo 
2  §  3  n.  10  ;  mas  não  se  pagam  propinas  aos  ministros 
do  conselho  ultramarino  nem  as  ordinárias  e  munições. 
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2.  Foram  estabelecidas  as  ditas  passagens  em  di- 
versos tempos,  segundo  o  pedia  o  maior  numero  dos 
povos,  e  a  necessidade  d'elles.  Algumas  se  aboliram  como 
inúteis  ;  e.  outras  se  uniram  para  maior  commodidade  das 
rema  tacões. 

3.  Todas  estas  diferenças,  e  os  rendimentos  de  cada 
nma  das  ditas  passagens,  se  declaram  no  calculo  seguinte : 


Calculo  do  rendimento  das  passagens  do  Rio  das  Mortes 

até  o  anno  de  1776 


Annos. 

Recebimentos,  i 

Lnnos. 

— ; r~*~- 

Recebimentos,  i 

ànaos. 

Recebimeitos. 

1711 

1:4851000 

1733 

2:666*400 

1755 

5:959*000 

1712 

* 

1734 

2:666*400 

1756 

5:959*000 

1713 

5:829*000 

1735 

2:771*331 

1757 

3:312*800 

1714 

1:936*847 

1736      2:831*3664/ 

1758 

3:434*000 

1715 

1:944*250 

1637 

2:831*3664/ 

1759 

3:383*500 

1716 

1:944*250      < 

1638 

3:792*9341/ 

1760 

3:030*000 

1717 

1:830*836 

1639 

5:137*6221/ 

1761     2:323*000 

1718 

1:767*500 

1740 

5:616*6664/ 

1762     2:238*8332/ 

1719 

1:767*500 

1741 

5:616*666 

1763 

2:238*8332/ 

1720 

2:292*813 

1742 

5:738*333 

1764 

2:238*8332/ 

1721 

2:575*000 

1743 

5:738*333 

1765 

2:205*1664/ 

1722 

2:575*000 

1744 

5:738*333 

1766 

2:183*3932/ 

1723 

4:220*1372/6 

1745 

6:405*000 

1767 

2:183*3932/ 

1724 

4:545*000 

1746 

6:405*000 

1768  1  2:666*6664/ 

1725 

4:545*000 

1747 

6:405*000 

1  1769 

2:666*6664/ 

1726 

4:105*542 

1748 

6:500*000 

1  1770 

2:666*666 

1727 

3:700*6384/ 

1749 

6:500*000 

1771 

2:043*333 

1728 

3:700*63*4/ 

1750 

6:500*000 

1772 

2:043*334 

1729 

3:329*2954/ 

1751 

5:705*000 

1773 

2:043*333 

1730 

3: 133 £020 

1752 

5:705*000 

1774 

2:957*415 

1731 

8:133*020 

1753 

5:705*000 

1775 

2:957*416 

1732 

2:836*185 

1754 

5:959*000 

1776 

2:957*416 
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Cálculo  dos  rendimentos  das  passagens  do  Rio-Grande 
e  de  Minas-Novas  até  o  anno  de  1776. 


Abios. 

Rio-Gnnde . 

Ânuos. 

Rio-Graade . 

Annos. 

linas-Hofu. 

1714 

707*000 

1746 

2:545*200 

1757 

56*560 

1715 

707*000 

1747 

1:919*000 

1758 

343*804 

1716 

707*000 

1748 

1:919*000 

1759 

352*591 

1717 

681*750 

1749 

1:050*400 

1760 

308*550 

1718 

681*750 

1750 

1:217*050 

1761 

426*018 

1719 

681*750 

1751 

1:258*5574/ 

1762 

919*150 

1720 

707*000 

1752 

1:217*050 

1763 

339*360 

1721 

' 707*000 

1753 

1:217*050 

1764 

341*986 

1722 

707*000 

1754 

1:540*250 

1765 

295*830 

1723 

707*000 

1755 

1:540*250 

1766 

367*600 

1724 

707*000 

1756 

1:540*250 

1767 

367*600 

1725 

707*000 

1757 

404*000 

1768 

427*600 

1726 

1: 

416*020 

1758 

303*000 

1769 

360*000 

1727 

1: 

416*020 

1759 

252*500 

1770 

360*000 

1728 

2: 

416*020 

1760 

202*000 

1771 

360*000 

1729 

1: 

258*5574/6 

1761 

60*600 

1772 

370*166 

1730 

Is 

258*5574/ 

1762 

110*7032/ 

1773 

370*167 

1731 

1: 

333*200 

1763 

110*7032/ 

1774 

370*167 

1732 

1: 

.333*200 

1764 

110*7032/ 

1775 

370*333 

1733 

1: 

333*200 

1765 

202*000 

1776 

370*333 

1734 

1. 

=296*1662/ 

1766 

66*666 

1735 

1: 

;296*1662/ 

1767 

66*666 

1736 

1 

:296*1662/ 

1768 

533*333 

1737 

1 

:818*000 

1769 

533*333 

1738 

1 

:466*6664/ 

1770 

533*333 

1739 

1 

:466*6664/ 

1771 

226*667 

1740 

1 

:466*6664/ 

1772 

226*666 

* 

1741 

1 

:600*000 

1773 

226*667 

1742 

1 

:600*000 

1774 

399*251 

1743 

1 

:600*000 

1775 

399*251 

1744 

2 

:545*200 

1776 

399*251 

1745 

2 

:545*200 

\ 

■ 
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Calctdo  dos  rendimentos  das  passagens  dos  rios  &apuca}iy> 
Mo- Verde,  Rio- Grande  de  Jacuhy  na  larra  do 
Sapucahy  até  o  anno  de  1776 . 


Ai  nos 

Sapuctfay. 

i 

Rio  Verde.       " 

•1 

Rio  Grande  de  Jac 

ibj 

1738 

15?*390 

1730 

301*340 

1740 

83P*66H 

1711 

333*666 

1742 

631*150 

1743 

(521*150 

• 

1744 

621*150 

1745 

621*150 

1746 

621*150 

1747 

, 

621*150 

1718 

60£*010 

1719 

8(  *0CO 

17f)0 

49*587 

102*<0O 

1751 

73*964 

80*8(,O 

1752 

119*160 

H^HCO 

1753 

96*424 

H0*8CO 

1754 

94*131 

8r*850 

1755 

84*5*9 

8W50 

1756 

6f*74fr 

8f*850 

1757 

81*737 

85*850 

. 

1758 

82*5(0 

85*850 

1759 

95*100 

8f*850 

% 

1760 

93*300 

6í*6CO 

3761 

87*600 

40*4U> 

1762 

99*300 

52*183  2/ 

1763 

102*900 

52*183  2/ 

1764 

9      105*000 

52*183  2/ 

1765 

126*600 

52*183  2/ 

1766 

148*800 

51*666  4/ 

1767 

157*336 

51*666  4/ 

1768 

166*667 

120*000 

• 

1769 

166*667 

40*000 

■ 

1770 

166*666 

40*000 

1771 

166*666 

40*000 

12*414 

1772 

166*666 

4C*000 

13*79* 

1773 

166*667 

40*000 

13*79& 

1774 

16(:*667 

40*000 

17*212 

1775 

/  Unidas  esta  passa  - 

211*833 

10*000 

1776 

(     gem  á  seguinte. 

211*833 

10*00t> 
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Calculo  dos  rendimentos  das  passagens  dos  tios  Paroupéba 
e  suas  annezas,  Orttcujá  e  sua$  annezas,  Bio  das 
Velha  se  siias  annexas,  e  rio  de  São-Francisco,  até  o 
o  anno  de  1776. 


Anos  Paxonpeba 


Orncnjá    fiiiidâiTfiUu* 


1714 

1B7*')51 

1715 

455*000 

• 

1716 

509*167 

1717 

963*327 

1718 

28*741 

i7iy 

"  102*000     * 

1720 

102*000 

1721 

170*623 

1722 

16]*500 

1723 

161*500 

1721  , 

17õ*.)00 

1725 

202*>00 

1 726 

202*000 

1727 

229*2024/6 

1728 

283*608 

1729 

283*608 

1730 

315*006 

\ 

1731 

377**>4       1 

1732 

377*804       1 

1733 

320*')49  3/ 

1734 

206*  )40  4/ 

1735 

206*  )4í)  4/ 

1736 

187*860  3/ 

1737 

151*500 

1838 

151*500 

155*074 

1739 

151*500 

542*033  2/6 

1740 

151*500 

542*>33  2/ 

1741 

151*500 

542*033  2/ 

1742 

152*006  4/ 

611*386  4/ 

1743 

153*  20 

611*386  4/ 

1744 

153*,2J 

611*386  4/ 

107*270 


303*000 
606*000 
606*(XH) 
424*200 
2S1*U6  4/ 

242*400 
242*400 

242*100 
121*200 
242*100 
111*1032/6 
333*3102/ 
333*3102/ 
222*207 
64*741 
255*S664/ 
255*8664/ 
255*8664/ 
281*1164/ 
281*1164/ 


=s 


Anate 

Bio  de  S&o- 

Trancisco 

1745 

1:025*7  U 

1746 

1:025*711 

1747 

1:025*711 

1748 

2:020*000 

1749 

2:020*000 

1750 

2:020*000 

li  51 

1:520*050 

1752 

1:520*050 

1753 

1:520*050 

1754 

606*' KK) 

1755 

609*030 

1756 

631*250 

1757 

808*000 

1758 

859*510 

1859 

1:001*950 

1760 

ti06*'XX> 

1761 

353*500 

1762 

336*6664/6 

1763 

336*6664/6 

1764 

336*6664/ 

1765 

609*3664/ 

1766 

603*333 

1767 

603*333 

1768 

610*100 

1769 

610*^100 

1770 

610*MK) 

1771 

416*666 

1772 

416*666 

1773 

416*668 

1774 

433*334 

1775 

433*333 

1776 

433*333 

Todas  estas  três  passagens  se  uniram  á  do  rio  de 
São-Francisco  no  anno  de  1745,  e  é  esta  a  passagem,  que 
existe. 


5:} 


1852 
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Calculo  dos  rendimentos  das  passagens  dos  rios  Maipendy, 
Jequitinhonha,  Pará  de  Pitangui  e  do  Porto  de 
Pitangui,  desde  os  seus  princípios  até  que  foram 
abolidas. 


ànnoi. 

laipeidj 

Jeftiliiboiht 

Poito  de  Pitugai 

Pari  de  Pílarçii 

1715 

9*093 

26*225 

1716 

27*083 

25*000 

71*000 

1717 

65*000 

26*000 

71*000 

1718 

65*000 

15*907 

44*775 

1719 

37*917 

Abolida 

Abolida. 

1720 

Abolida. 

1721 

t 

• 

1722 

1723 

1724 

17*5 

1726 

1727 

• 

1728 

1729 

1780 

1731 

t 

1732 

1733 

1734 

« 

1735 

* 

1736 

1737 

1738 

1739 

1740 

1741 

1742 

1743 

1744 
1745 

121*200 

1746 

121*200 
Abolida. 
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CAPITULO  XVIII 

DOS  DONATIVOS,  TERÇAS  PARTES,  E  NOVOS  DIREITOS  DOS 
OFFICIOS  DE  JUSTIÇA  E  FAZENDA  DA  CAPITANIA  DB 
MINAS-GERAES,  E  DA  NOMEAÇÃO  DAS  SERVENTIAS  DOS 
MESMOS  OFFICIOS  COM  O  CALCULO  DOS  SEUS  RENDIMEN- 
TOS NO  ANNO  DE  1777. 

1.  A  creação  das  villas  da  capitania  de  Minas-Ge- 
raes  fez  necessária  a  creaç&o  dos  officios  de  justiça  e  fa- 
zenda. Conferiu-se  a  serventia  dos  ditos  officios,  que 
-successivamente  se  foram  creando,  e  algumas  proprieda- 
des d'elles  a  pessoas  aptas,  as  quaes  só  pagavam  os  novos 
•direitos  regalados  na  forma  das  leis ;  e  esta  pratica  durou 
até  o  anno  de  1721. 

2.  Por  decreto  de  18  de  Maio  de  1722,  ao  qual  se  re- 
ferem as  ordens  de  21  do  dito  mez  e  anno,  e  de  23  de  De- 
zembro de  1723,  determinou  Sua  Magestade,  que  as  ser* 
ventias  dos  officios  do  Brazil  (excepto  dos  de  recebimento) 
-que  se  achavam  creados,  ou  se  creassem  para  o  futuro,  em 
-quanto  n&o  tivessem  proprietários  se  conferissem  por  do- 
nativo a  pessoas  idóneas,  contribuindo  estas  no  fim  de 
•cada  um  anno  com  a  terça  parte  dos  seus  respectivos 
rendimentos,  que  seriam  arbitrados  pelo  governador  e 
ouvidores  das  comarcas ;  e  assim  se  praticou. 

3.  Ao  depois  d' isso,  por  decreto  de  18  de  Fevereiro 
de  1741,  ao  qual  se  refere  a  ordem  de  28  do  dito  mez  e 
.anno,  determinou  Sua  Magestade,  que  as  serventias  de 
todos  os  officios,  que  n&o  tivessem  proprietários,  se  con- 
ferissem às  pessoas  que  oferecessem  maior  donativo,  e  que 
isto  se  praticaria  ainda  n'aquelles  officios  que  n&o  pagas- 
sem as  sobreditas  terças  partes . 

4.  O  provimento  doestas  serventias  é  sem  duvida, que 
pertencia  ao  conselho  ultramarino ;  e  assim  se  mostra  pelas 
ordens  de  13  de  Janeiro  de  1719,  de  28  dfe  Fevereiro  de 
1721,  de  17  de  Abril  de  1725,  de  17  de  Outubro  de  1726, 
Ae  14  de  Março  de  1727,  ede  16  de  Abril  de  1756  pas- 
jsada  em  virtude  do  decreto  de  23  de  Março  do  mesmo 
.anno. 


—  420  — 

5.  Porém  quando  se  não  apresentavam  pi  oTimentos 
do  conselho,  os  devia»  passar  os  governadores  por  tempo 
de  seis  mezes,  e  não  os  ouvidores,  sem  embargo  da  lei  do 
reino,  que  está  derogada  n'esta  parte,  como  se  declara 
iras  ordene  «to  29  de  Maio  de  1733,  de  18  de  Janeiro  de 
1736,  de  S  de  Julho  de  1739,  de  27  de  Abril  de  1746  pas- 
sada em  virtude  da  resolução  de  17  de  Março  do  mesmo 
anno,  e  no  aviso  de  28  de  Abril  de  174?,  pelo  qual  se  con- 
cede aos  mesmos  governadores  a  faculdade  de  prorogarem 
o  tempo  do  primeiro  provimento  de  seis  em  seis  mezes 
até  que  chegue  o  d»  conselho  ultramarinos  sem  necessi- 
dade de  se  recorrer  ao  viee-rei,  come  determinava  a 
ordem  de  17  de  Novembro  de  1730,  ao  que  não  obsta  o 
aviso  de  4  de  Julho  de  17  56,  porque  não  deroga  as  oi d*» 
citadas  ;  sem  o  ponto  que  fez  o  objecto  da  soa  decisão  foi 
o  determinar  as  distintas  jurisdicçôes  entre  os  goveiat- 
dores  e  ministros. 

6*  A  27  de  Fevereiro  de  1765  se  ordeuou  pela  secre- 
taria do  governo  de  Minas,  em  virtude  das  reaes  orde*T 
que  as  serventias  dos  ofôcies  da  dita  capitania  hariam  de 
ser  rematadas  por  três  amuos  na  junta  do  Bio  de  Janeiro, 
e  que  só  interinamente  se  poderiam  rematar  pelos  gover- 
nadores da  mesma  capitania  pelo  tempo  da  sei»  mezes,  m 
de  um  anno  ;  e  assim  se  praticou  até  que  pelo  avia»  de  16 
de  Abril  de  1769  se  ordenou  ae  conde  de  Valladam,  <p* 
rematasse  elle  pela  seeretaria  os  ditos  ofifieàos  por  trea 
ânuos,  tirando  esaa  jarisdicção  k  junta  do  Bi*  de  Ja- 
neiro. 

7.  ULtimamente  pela  provisão  de  9  de  Agosto  de 
1771,  expedida  pelo  real  erário,  se  "comjaeten  à  jmtada 
dita  capitania  &  remataçio  doa  referidos  oãicios,  penrit- 
tindo-se-lto  que  a  ftaesse  ainda  quando  os  raaatantea  ofe- 
recessem donativos  menores  aos  das  ultimas  rematações, 
ou  dando-os  por  administrarão  pela  terça  parte7  01  por 
duas  dos  seus  rendimentos,  e  asaún  se  observa. 

8 .  Não  se*devem  admittir  a  lançar  peiBoas,  foe  nã» 
sejam  idóneas,  como  se  determina  na  ordem  de  14  de 
Março  de  1743  passada  em  virtude  da  resolução  de  11  do 
mesmo,,  e  na  ordem  de  28  de  Fevereiro  de  1741 ;  nem 
também  as  que  forem  devedoras  â  real  fazenda,  como  se* 
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determina  no  aviso  de  23  de  Julho  de  1766  dirigido  ao 
provedor  da  fazenda  de  Villa-Rica. 

9.  Não  se  deve  permittir,  que* os  serventuários  tras- 
passem os  officios  contra  a  prohibição  da  ordem  de  14  de 
Março  de  1731 ;  porém  quando  os  rematantes  tiverem 
craves  e  legítimos  impedimentos  para  os  servirem,  devem 
a  beneplácito  d' elles, nomear  os  ministros  pessoa3  idóneas, 
que  sirvam  em  seus  logares  na  forma  determinada  no 
ayiso  de  4  de  Janeiro  de  1769. 

10.  Estes  serventuários  substitutos  de  rematantes 
não  devem  pagar  novos  direitos,  como  se  determina  nas 
ordens  de  6  de  Julho  de  1746,  de  24  de  Outubro  de  1850, 
e  na  de  18  de  Janeiro  de  1761  passada  em  virtude  da 
resolução  de  25  de  Agosto  de  1760. 

11.  Falecendo  algum  provido  em  ofíicio  antes  de 
findar  o  tempo  do  provimento,  deve  servir  o  mesmo  ofíicio 
o  herdeiro  do  falecido,  ou  a  pessoa  que  elle  nomear,  sendo 
idóneos,  na  forma  do  aviso  de  10  de  Março  de  1741. 

12.  Qnando  por  suspensão  do  rematante  entrar  outro 
na  serventia  do  orficio,  se  deve  regular  o  donativo  pela 
rematação  antecedente,  não  havendo  quem  o  ofereça 
maior,  na  forma  das  ordens  de  7  de  Março  de  1746,  e  de 
2  de  Abril  de  1756  passada  em  virtude  do  decreto  de  23 
<le  Março  do  mesmo  anno . 

13.  Devem-se  cumprir  os  provimentos  no  tempo 
prefixo  n'elles,  que  se  contará  do  dia  da  posse  ;  e  no  caso 
Une  seja  suspenso  algum  serventuário, e  se  lhe  metta  outro 
interino,  ainda  que  aquelle  serventuário  se  julgue  livre, 
não  ha  de  completar  depois  o  tempo  da  mercê,  servindo 
além  d' elle  o  tempo  que  durou  a  suspensão.  Porém  sendo 
a  suspensão  por  erro  de  ofBcio,  ou  porque  tenha  perdi- 
mento  d'elle,  e  mostrando-se  depois  o  provido  sem  culpa, 
receberá  do  serventuário  interino  o  donativo  a  respeito 
<lo  tempo  que  elle  tiver  servido,  e  não  correspondendo  ao 
seu  justo  rendimento  haverá  o  prejuízo  da  pessoa  que  foi 
eansa  da  suspensão:  e  si  esta  suspensão  não  for  por  culpa 
de  erro  do  ofíicio, ou  por  outra  que  tenha  perdimente  d9 elle 
pôde  o  serventuário  nomear  pessoa, que  sirva  no  seu  impe- 
dimento: tudo  se  declara  na  ordem  de  16  de  Abril  de  1756 
passada  em  virtude  dos  decretos  de  18  de  Fevereiro  de 
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1741,  de  26  ou  27  de  Abril  de  1742,  e  de  23  de  Março  de 
de  1756. 

14.  Os  re ma t antes  devem  pagar  os  donativos  de  seis 
em  seis  mezes,  como  declara  a  ordem  de  28  de  Fevereiro 
de  1741  passada  em  virtude  do  decreto  de  18  do  mesmo. 

15.  Todos  os  provimentos  se  devem  registar  na  pro- 
vedoria, apresentando  os  providos  certidão  da  posse  dentro 
de  três  mezes  na  forma  da  ordem  de  26  de  Agosto  de  1738 
passada  em  virtude  da  resolução  de  13  do  dito ;  e  o  mesmo 
se  declara  na  ordem  de  28  de  Fevereiro  de  1741  pas- 
sada em  virtude  do  decreto  de  18,  e  na  ordem  de  16 
de  Abril  de  1756  passada  em  virtude  do  decreto  de  26  de 
Abril  de  1742. 

16.  Não  se  devem  pagar  terças  partes  dos  offi cios, cujo 
rendimento  ou  avaliação  não  exceder  a  quantia  de  200900Q 
réis,  porém  excedendo  esta  quantia  se  devem  pagar  de 
todo  o  rendimento,  inclusos  os  ditos  2O0$0O(>  réis  ;  o  que 
foi  determinado  pela  ordem  de  29  de  Janeiro  de  1726 
passada  em  virtude  da  resolução  de  27  do  mesmo,  man- 
dada observar  pela  outra  ordem  de  2  de  Junho  de  1730. 

17.  As  serventias  dos  ofíicios  de  thesoureiro  dos  au- 
sentes devem  ser  dadas  por  donativo,  vista  a  generalidade 
do  decreto  de  18  de  Fevereiro  de  1741,  a  que  se  refere  a 
ordem  de  28  do  mesmo:  porém  das  serventias  dos  ditos 
ofíicios  se  não  devem  pagar  terças  partes,  porque  o  de- 
creto de  18  de  Maio  de  1722,  a  que  se  refere  a  ordem  de 
21  do  dito  mez  e  anno,pela  qual  se  estabeleceu  o  donativo 
das  terças  partes, exceptua  do  pagamento  d'ellas  os  ofíicios 
de  recebimento  ;  e  este  decreto  não  está  derogado  pelo 
outro  de  18  de  Fevereiro  de  1741,  o  qual  nada  alterou  a 
respeito  do  donativo  das  terças  partes,  e  só  acrescentou 
sobre  ellas  outro  donativo,  qual  é  o  que  offerecem  òs  re- 
matantes. 

18.  Esta  é  a  verdadeira  intelligencia  das  ditas,  e 
não  a  que  lhes  dava  o  ouvidor  do  Sabará  e  a  Relação  do 
Rio  de  Janeiro,  a  respeito  do  thesoureiro  dos  ausentes  da 
dita  villa  do  Sabará  Manoel  Rodrigues  da  Costa,  ao  qual 
sem  embargo  das  sentenças  fez  pagar  donativo  do  tempo 
que  serviu  o  conde  de  Valladares  no  tempo  que  governou 
Minas  :  o  que  lhe  foi  approvado  pelo  real  erário,  como  se 
declara  no  cap.  11  §  5. 
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19.  E  ainda  que  pela  ordem  de  12  de  Dezembro  de 
1726  se  determina  que  se  paguem  terças  partes  dos  officios 
do  juizo  dos  ausentes,  como  esta  ordem  se  refere  à  gene- 
ralidade d'aquella  real  resolução  de  18  de  Maio  de  1722, 
na  qual  se  exceptuam  os  officios  de  recebimento,  é  evi- 
dente que  na  dita  ordem  de  12  de  Dezembro  de  1726  só 
se  comprehendem  os  officios  de  escrivães  dos  ausentes  e 
outros,  e  não  de  theseureiro.  Além  d'isto,  pela  ordem  de 
24  de  Outubro  de  1750,  que  manda  observar  o  dito  de- 
creto de  18  de  Maio  de  1722,  se  declara, que  os  officios  de 
thesoureiro  dos  ausentes  não  devem  pagar  terças  partes. 

20.  Os  officios  de  alcaides  devem  ser  nomeados  pelas 
camarás  na  forma  da  ordenação  do  liv.  l.°  t.  75  §  2, 
porque  o  decreto  sobre  os  donativos  a  não  revoga,  o  que 
se  não  entende  quanto  aos  escrivães  dos  alcaides,  como 
se  declara  na  ordem  de  19  de  Outubro  de  1726,  e  na  de 
30  de  Junho  de  1742,  sem  embargo  da  ordem  de  23  de 
Novembro  de  1725,  que  detarminava  o  contrario. 

21.  Os  officios  de  letras, ou  de  julgar  com  jurisdicção 
ordinária,  os  quaes  propriamente  são  cargos,  e  não  offi- 
cios, não  se  devem  prover  por  donativo,  nem  devem  pagar 
terças  partes,  como  se  declarou  pelo  aviso  de  28  de  Abril 
de  1742. 

22.  As  rematações  das  serventias  dos  officios  de 
justiça  e  fazenda  da  capitania  de  Minas-Geraes,  na 
forma  que  se  estão  praticando,  são  prejudiciais  á  boa  ad- 
ministração da  justiça .  Os  rematantes  lançam  ás  vezes 
quantias  mais  avultadas  do  que  as  dos  rendimentos  dos 
officios  rematados ;  d' onde  resultam  os  inconvenientes, que 
se  ponderam  no  alvará  de  22  de  Junho  de  1767,  no  qual  se 
determina  que  os  serventuários  dos  officios  que  tiverem 
proprietários  não  paguem  a  estes  mais  do  que  a  terça 
parte  do  rendimento  dos  mesmos  officios  regulados 
pelas  suas  avaliações.  Para  obviar  os  ditos  inconve- 
nientes seria  justo,  que  S.  Magestade  ordenasse  à  junta 
da  fazenda  real  de  Minas,  que,  arbitrando  o  donativo  ra- 
cional que  pudesse  pagar  cada  um  dos  officios  d'aquella 
capitania,  conferisse  as  serventias  d'elles  a  pessoas  aptas, 
e  que  estas  fossem  conservadas  em  quanto  fizessem  paga- 
mentos promptos. 
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23.  No  anuo  de  1777  se  estavam  devendo  á  real  fa- 
zenda de  donativos  e  terças  partes  dos  officios  344. 7649080 
réis.  A  cobrança  d' esta  divida  é  mnito  di£ficultosa,e  ainda 
digo  mais,  é  impossível ;  porque  como  não  ba  quem  re- 
mate com  dinheiro  &  vista  os  bens  dos  devedores  e  de  seus 
fiadores,  qae  estão  penhorados,  e  não  é  conveniente,  que 
se  rematem  a  pagamentos  pelas  razoes  expostas  no  cap 
16  n.  25  e26,  só  resta  o  meio  de  se  rematarem  para  os 
próprios  com  abatimento  da  terça  parte  das  suas  avalia- 
ções, na  forma  do  regimento  da  fazenda,  e  do  alvará  de 
20  de  Junho  de  1774,  que-  excitou  a  observância  d'elle. 

24.  Isto  não  convém  aos  interesses  régios,  porque 
S.  Magestade  não  ha  de  comprar  d 'este  modo  os  bens  de 
raiz,  que  concedeu  de  graça  por  titulos  de  sesmarias  e 
datas.  Os  escravos  morrem  ;  os  roceiros  e  mineiros  ficam 
sem  bens  e  desertam  ;  as  fazendas  administradas  fazem 
maior  despeza  do  que  lucro,  como  a  experiência  mostra;  e 
ultimamente  por  este  meio  ficará  S.  Magestade  sendo 
credora  e  devedora  dos  direitos  das  entradas  e  dízimos, 
e  a  capitania  de  Minas  acabará  de  arruinasse -sem  algum 
remédio.  Eu  fui  procurador  da  fazenda  real  na  dita  capi- 
tania, e  conheci  pela  experiência  <«e  muitos  annos,  que  as 
execuções  para  a  cobrança  das  dividas  são  quasi  imiteis. 

25.  Por  estes  motivos  é  necessário  trabalhar-se  para 
que  os  habitantes  de  Minas  se  não  constituam  devedores 
á  real  fazenda  para  o  futuro .  Este  é  o  grande  ponto  onde 
se  devem  unir  todas  as  diversas  providencias  relativas  à 
boa  administração  da  mesma  real  fazenda ;  e  não  devem 
dirigir-se  como  se  tem  feito  a  uma  exacta  cobrança,  a  qual 
arruina  os  povos  bem  como  as  leis,  que  só  determinam  as 
penas  dos  delitos,  e  não  atalham  a  origem  dos  vicios  por 
meio  da  reformação  dos  costumes,  as  quaes,  fazendo  der- 
ramar o  sangue  dos  réos,  nunca  os  podem  vêr  extintos, 
porque  elles  se  multiplicam  successi vãmente  por  causadas 
educações  depravadas. 

26.  O  único  meio  que  ha  para  isso,  quanto  àesta 
matéria,  é  o  de  conferir  ã  junta  da  fazenda  de  Vill*-Biea 
as  serventias  dos  officios  de  sua  repartição  a  pessoas  aptas 
por  donativos  certos  e  racionáveis,  como  fica  dito  no  na* 
mero  23  d 'este  cap.,  pagando  os  serventuários  sempre 
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adiantados  no  principio  de  cada  um  do?  trimestre  os  res- 
pectivos donativos  dos  officios  que  servirem,  porque  d' este 
modo  se  evitam  as  execuções  e  as  demoras  na  cobrança 
tTeste  ramo  das  rendas  reaes. 

27.  Nem  se  pôde  dizer , que  é  impraticável  esta  forma- 
lidade ;  a  experiência  mostrará,  que  ella  é  útil. 

28.  No  anno  de  1778  estava  pagando  o  escrivão  da 
ouvidoria  do  Rio  das  Mortes  o  donativo  d'aquelle  officio 
adiantado,  porque  não  achou,  quem  o  affiançasse  ;  ao  mesmo 
tempo  que  no  triennio  antecedente,  tendo  o  mesmo  escri- 
vã») servido  o  officio  da  ouvidoria  do  Sabará,  ficou  e  es- 
tava devendo  quasi  todo  o  donativo  pelo  qual  o  havia  re- 
matado. Si  elle  desse  fianças,  seria  um  pagador  remisso, 
•como  o  foi  no  Sabará,  e  como  o  são  todos  ;  mas  como  as 
não  deu,  e  tem  interesse  em  ser  conservado  n'aquelle  of- 
ficio do  Bio  das  Mortes,  esforça -se,  e  paga  adiantado. 
O  mesmo  succederia  aos  outros  serventuários,  pondo-se 
«m  practica  o  arbítrio  proposto. 

29.  Também  seria  conveniente,  que  a  junta  da  fa- 
zenda real  de  Villa-Rica  tivesse  autoridade  para  conferir 
os  officios  a  pessoas  abonadas,  e  que  tem  impedimento 
para  os  servirem,  admittindo -se-lhes  indistinctamente  os 
serventuários  substitutos  que  nomeassem,  sendo  aptos  ; 
porque  (Teste  modo  cresceria  o  numero  dos  pretendentes, 
-e  poderia  a  mesma  junta  fazer  melhor  escolha. 

30.  Não  ha  duvida  em  que  d' este  modo  hão  de  dimi- 
nuir os  donativos ;  mas  os  que  se  arbitrarem  a  cada  um  dos 
officios  hão  de  ser  infalivelmente  pagos.  Que  importa 
que  os  mesmos  donativos  pelo  meio  das  rematações  sejam 
mais  vantajosos  ?  Como  se  não  pagam  nem  se  podem  co- 
brar, vem  a  ser  as  dividas  que  procedem  d'elles  umas  di- 
vidas quiméricas,  imaginarias  e  não  existentes. 

31.  O  estado  em  que  se  acham  os  officios  de  justiça  e 
fazenda  da  capitania  Minas-G-eraes  no  anno  de  1777  é  o 
que  consta  do  calculo  seguinte : 


-61  1852 
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Lista  dos  officios  de  justiça  e /atenda  da  capitania  de  Minas-  Gerauy 

cujas  serventias  se  conferem  per  donativos ;  e  calculo  dos  seus 
rendimentos  feito  no  anuo  de  1777 . 

N.  B. — Que  os  officios  aos  quaes  não  vão  carregados 
novos  direitos  nem  terças  partes  6  porque  ainda  n&o  foram 
lotados,  e  se  fazem  prestar  fianças  aos  rematantes,  para 
pagarem  o  importe  d' esses  novos  direitos  e  terças  partes 
guando  se  lotarem.  E  os  officios  aos  quaes  só  vão  carre- 
gados novos  direitos,  e  não  terças  partes,  é  porque  as  não 
pagam,  por  não  excederem  os  seus  rendimentos  à  quantia 
de  duzentos  mil  réis . 


OFFICIO0   DÁ  COMÁBCÁ  DE  VILLA 
BICA. 


Temo  de  Villa-lica 

Escrivão  da  ouvidoria 

Meirinho  geral 

Escrivão  do  dito 

Primeiro  tabellião 

Segando  tabellião,  servido  por 

conta  de  Sua  Magestade  no 

anno  de  1776 

Terceiro  tabellião .. 

Escrivão  das  execuções 

Inquiridor  da  ouvidoria 

Inquiridor  do  juízo  ordinário. 
Alcaide  provido  pela  camará. . 
Escrivão  do  dito  no  anno  de  1775 
Meirinho  das  execuções  no  anno 

de  1775 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  do  campo  no  anno  de 

1775 

Escrivão  do  dito  no  anno  de  1775 

Esvrivão  da  camará 

Meirinho  da  almotaceria  (vaco) 
Escrivão  dos  feitos  da  fazenda. 

Meirinho  da  fazenda 

Escrivão  do  dito 

Thesoureiro  tios  ausentes 

Escrivão  dos  ausentes  servido 

por  conta  de  Sua  Magestade. 

Meirinho  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 


1:0663666 

45J000 

201000 

666*666 


663*516 

5661666 

1:333*333 

66*666 

100*000 

* 
30*000 

25*000 
20*000 

5*000 

30*000 

290*333 

l 

1:953*333 

275*000 
275*000 
113*333 

243*297 
26*666 

40*000] 


Terçai  pariu  HtTM  íwHh 
poraiM.       praias. 


650*000 
* 
* 

300*000 


300*000 
300*000 
200*000 
250*000 
200*000 
125*000 
* 

* 
* 

* 
* 

155*000 
* 
* 
* 
* 
* 

200*000 
* 
* 


195*000 
20*000 
15*000 
90*000 


90*000 
90*000 
60*000 
75*000 
60*000 
37*500 
15*000 

15*000 
15*000 

lh*000 
15*000 
46*500 
15*000 
75*000 
15*000 
15*000 
75*000 

60*000 
15*000 

15*000 
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COMARCA   DE   VILLA-HICA. 


Ileiativos  por 


Escrivão  dos  orphãos 

Porteiro  dos  auditórios.. 

Primeiro  partidor  em  1778 

Segundo  partidor  em  1778 

Procuradores  de  causas  não  ha 
numero  certo,  e  só  pagam .... 

Escrivão  do  meirinho  da  almota- 
çaria (vago) 

Escrivão  da  almotaçaria 

Termo  de  larianna. 


Escrivão  da  camará  tem  proprie- 
tário  

Primeiro  tabellião  era  proprie- 
tário António  Carlos  Pereira,  e 
por  seu  falecimento  se  entrou 
a  rematar  pelo  fazenda  real. 

Segundo  tabelliSo 

Escrivão  das  execuções 

Inquiridor,  etc / . . 

Meirinho  das  execuções 

Escrivão  do  dito 

Alcaide  provido  pela  camará.. . 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  do  campo 

Escrivão  do  dito 

Escrivão  da  almotaçaria  (vago). 

Escrivão  dos  orphãos 

Thesoureiro  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 

Porteiro  dos  auditórios 

Meirinho  da  almotaçaria  (vago, 
e  rendeu  no  anno  de  (1775). . . 

Escrivão  do  dito  (vago),  e  rendeu 
no  anno  de  1773 

Primeiro  partidor 

Procurador  de  causas  não  ha 
numero  certo,  e  só  pagam;, . . 

Tabellião  de  Catas-Altas  de 
Mato  dentro 

Segundo  partidor 


7000*00 

106*666 

2*000 

2*000 


Terças  partes 
por  asno. 


* 
* 


* 
* 

* 
* 


Novos  direitas 
poraoio. 


* 


9*000 
15*000 

* 
* 

4*000 

15*000 
4*000 


• 

771*666 

300*000 

90*000 

700*000 

300*000 

90*000 

900*000 

150*000 

45*000 

400*000 

150*000 

45*000 

87*333 

* 

11*000 

100*000 

* 

11*000 

* 

* 

16*666 

56*000 

* 

11*000 

60*000 

* 

11*000 

56*000 

* 

11*000 

* 

* 

3*000 

666*666 

* 

7*500 

333*333 

* 

75*000 

133*333 

200*000 

60*000 

65*000 

* 

11*000 

50*000 

* 

11*000 

83*333 

* 

15*000 

13*333 

* 

* 

22*000 

* 

* 

2*000 

* 

* 

* 

* 

4*000 

60*666 

* 

10*000 

2*000 

* 

* 
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0FT1CI08  I>Á  GOMABCA  DO  BABARA' 


Teme  ia  rifla  da  Sabui, 

Escrivão  da  ouvidoria.... 

Primeiro  tabelliâo 

Segando  tabelliâo 

Escrivão  da  camará 

Meirinho  geral 

Escrivão  do  dito 

Inquiridor,  etc 

Escrivão  da  almotaçaria 

Meirinho  das  execuções 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  do  campo 

Escrivão  do  dito 

Alcaide  provido  pela  camará. . . 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 

Thesoureiro  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 

Escrivão  das  execuções 

Escrivão  dos  orphãos 

Meirinho  da  almotaçaria 

Escrivão  do  dito 

Porteiro  dos  auditórios 

Primeiro  partídor  (vago) 

Segundo  partídor  (vago) 

Procuradores  de  causas  não  ha 
numero  certo,  e  só  pagam. . . 

Temo  da  villa  de  Caeli. 

• 

Escrivão  da  camará 

Primeiro  tabelliâo 

Segundo  tabelliâo 

Inquiridor,  etc 

Alcaide  provido  pela  camará. . . 

Escrivão  do  dito 

Escrivão  da  almotaçaria 

Meirinho  do  campo 

Escrivão  do  dito 

Escrivão  dos  orphãos 

Meirinho  das  execuções 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  da 
Escrivão  do  dito 


lentitet  per  Terça  parto  bf  os  fretas 
peru».    !   perane. 


3:503*333 

6661666 

270*000 

317*333 

133*333 

121*333 

653*333 

6*000 

86*666 

86*666 

86*666 

86*666 

* 
86*665, 
86*666 
100*000, 
800*0001 
2:400*333 
1:060*333, 
1:640*000 
7*000 
33*333; 
90*000 
* 
* 


416*666 
939*000 
939*000 
200*000 

* 

56*000 
16*624 
11*333 
11*000 
733*333 
46*666 
63*333 
13*333 
13*333! 


700*000 
300*000 
300*000 
100*000 

* 

* 
25Q*000 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 
200*000 
400*000 

* 

* 

* 

* 

* 

* 


* 
200*000 
200*000 

* 

* 

* 

* 
75*000 
75*000 

* 

* 

* 

* 

* 


210*000 
90*000 
90*000 
30*000 
18*000 
18*000 
75*000 
30*000 
18*000 
18*000* 
18*000 
18*000 
16*666 
18*000 
18*000 
18*000 
120*000 
60*000 
120*000 
9*000 

* 

* 
15*000 

* 

* 

3*000 


7*500 
60*000 
60*000 
17*250 
15*000 
15*000 

7*500 
22*500 
22*500 

7*500 
15*000 
15*000 
« 
* 
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COMARCA   DO   SABAJU' 


Porteiro 

Procuradores  de  causas  não  ha 
numero  certo»  o  só  pagam... 

Tenro  da  rilla  de  Pitangti. 

Escrivão  da  camará,  tabellião, 
almotacaria  e  orphSos 

Inquiridor,  etc,  servido  por 
conta  de  8ua  Magestade  no 
anno  de  1776  rendeu 

Alcaide  provido  pela  camará. .  . 

Escrivão  do  dito 

Porteiro 

Distrito  de  Paracutó. 


Donativos  por  Terçai  parlei  Rotos  direito* 
aiio.        por  imo.       por  anno. 


Escrivão  dos  orphSos 

Tabellião  e  escrivão  da  almota 
caria , 

Inquiridor,  etc.,  servi  do  por  con 
ta  de  Sua  Magestade  rendeu 
oo  anno  de  1776 

Meirinho  do  campo 

Escrivão  do  dito  (vago),  e  ren- 
deu no  anno  de  1772 

Porteiro  (vago),  e    rendeu  no 
anno  de  1762 

Distrito  de  Sio-Romie. 

Tabellião  e  escrivão  dosorphSos. 
Meirinho,rendeu  no  anno  de  1775 
Escrivão  do  dito  no  mesmo  anno. 
Meirinho  do  campe  nomesmo  anno 
EscrivSo  do  dito  no  mesmo  nnno 
Inquiridor,  etc. t . . . . 


Distrito  do   Papagaio. 

Tabellião  e  escrivão  dos  orphSos 

Inquiridor,  etc 

Meirinho 

Escrivão  do  dito  vago  ha  muitos 

annos 

Alcaide 


20*000 
* 


* 
* 


1:475*000 


61000 
3*000 


28*500 


65*850 

* 

26*400 
5*333 

80*000  1 

* 
* 

*    i 

i 
i 

24*000 
9*000 
9*000 
4*800 

418*333 
1:400*000 

200*000 

8*00O 
60*000 

68*606 
33*333 

266*666 
* 

80*000 
15*000 

73*000 

t 

15*000 

10*000 

* 

6*000 

469*000 
6*000 
6*000 
6*000 
6*000 
10*000 

* 
i     * 

15*000 

* 
* 

* 
* 

283*333 
6*666 
6*666 

! 

100*000 

18*000 

* 

30*000 

* 
* 

100*00. 

80*000 
* 
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OFFICX08  DÁ  COMABCA  DO   MO 
DAS   MOBTX8. 


Tem  Ja  filia  de  S.  Joio  dll-íei . 

EscrívSo  da  ouvidoria 

Meirinho  geral 

Escrivão  do  dito 

Tabelliâo 

Inquiridor,  etc 

Escrivão  dos  orphâos 

Escrivão  das  execuções 

Escrivão  da  camará 

Alcaide  provido  pela  camará. . 

Escrivão  do  dito 

EscrivSo  da  nlmotaçaria 

Meirinho  do  campo 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  das  execuções 

Escrivão  do  dito ; 

The s ou i  eiró  dos  ausentes 

Escrivão  dos  ausentes  tem  pro- 
prietário   

Meirinho  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 

Porteiro  dos  auditórios  rendeu 
no  anuo  de  1776 

Primeiro  partidor 

Segundo  partidor 

Procuradores  de  causas  não  ha 
numero  certo,  e  paga  cada  um 

JdgaJo  da  Caapuia  do  Uio-Terde. 

Tabelliâo 

Inquiridor  etc 

Alcaide [ 

Escrivão  do  dito ' 

Jilgado  ai  Jónica. 

Tabelliâo  e  mais  annexos 

Inquiridor,  etc 

Alcaide [[ 

Escrivão  do  dito 

Porteiro  (vago) " 


Doiium  por 

UM. 


3:550*000 

40*000 

12*700 

2:171*666 

653*333 

628*333 

1:653*333 

203*333 

* 

43*637 

17*533 

8*000] 

23*333 

30:5000 

11*000 
333*333 

* 

78*3*3 
34*333 

112*666 
* 
* 

* 


433*333 
10*000 
11*000 
27*166 


300*000 
11*666 
33*333 
30*000 

* 


Terçu  partes 
por  um. 


150*000 
75*000 
75*000 

100*0C0 

* 
* 
* 

* 

* 

* 

75*000 
75*000 
75*000 
75*000 
75*000 

* 

* 
* 

* 

* 
* 

* 


* 
* 

* 


* 
* 

* 
* 
* 


Rotos  direito 

por  IBM. 


45*000 
22*500 
22*500 
30*000 
15*000 
9*000 
15*000 
15*000 
18*000 
18*000 
22*500 
22*500 
22*500 
22*500 
22*500 
15*000 

* 

12*000 
12*000 

6*000 

* 

* 

2*000 


13*000 

* 

4*000 
4*000 


10*000 
2*400 
4*000 

4*000 
720 
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COMARCA  DO   BIO  DA8   MORTES. 


Temo  da  rilla  de  Sio-Jeté. 

Escrivão  da  camará 

Primeiro  tabelliao 

Segando  tabelliao 

Escrivão  das  execuções 

Inquiridor,  etc 

Alcaide  provido  pela  camará. . . 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  do  campo 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  das  execuções 

Escrivão  do  dito 

Escrivão  da  almotaçaria  no  anno 

dem8 

Escrivão  dos  orphãos 

Porteiro 

Primeiro  partidor  (vago) 

Segundo  partidor  (vago) 

Procuradores  de  causas  não  ha 

numero  certo,  e  só  pagam. . . 

Julgado  de  Sapucahy. 

Tabelliao 

Alcaide  (vago)  no  anno  de  1765 
Escrivão  do  dito  (vago)  no  anno 

de  1765 

Inquiridor  (vago)  em  1765. . . . 

Julgado  de  Jaenkj. 


Tabelliao 

Inquiridor,  etc,  em  1772. 

Alcaide 

Escrivão  do  dito  em  1778. 


Julgado  do  Itajnbi. 


Tabelliao 

Alcaide  (vago) 

JSscrivão  do  dito  (vago) 


133*333 
666*666 
733*666 
333*333 
178*333 

* 

30*000 
28*333 
16*666 
26*666 
25*000 

4*000 

520*000 

16*666 

* 
* 

* 


21*333 
21*000 

40*000 
24*000 


42*000 

13*333 

3*333 

3*333 


2*200 
* 
* 


* 

79*000 

79*000 
*. 
* 
* 
* 
* 
* 
* 
* 

* 

* 
* 
* 
* 


* 
* 

* 
* 


Rotos  direitos 
por  auio. 


15*000 

23*700 

23*700 

15*000 

9*000 

9*000 

9*000 

9*000 

9*000 

9*000 

9*000 

6*000 
9*000 
4*500 
* 


2*000 


* 
* 

* 
* 


* 
* 


3*000 
1*500 

1*000 
* 


* 
* 

* 


500 
300 
200 
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0JTICIOB     DA    OOMAICA    DO 
FEIO. 


suão  Doutires  por 


Terso  dt  titia  do  Pimipe. 

EscrivSo  da  ouvidoria 

Meirinho  geral 

EscrivSo  do  dito 

Inquiridor 

Escrivão  das  execuções 

Escrivão  da  camará 

Meirinho  do  campo 

EscrivSo  do  dito 

TabelliSo 

Alcaide  provido  pela  camará  só 

P»g» 

EscrivSo  do  dito 

Thesoureiro  dos  ausentes 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  dos  ausentes 

EscrivSo  do  dito  em  1776 

EscrivSo  da  almotaçaria 

Meirinho  das  execuções 

EscrivSo  do  dito  (vago)  em  1772 

Meirinho  da  almotaçaria 

EscrivSo  do  dito 

EscrivSo  dos  orphSos 

Porteiro  (vago)  em  1773 

Meirinho  da  facenda  real  .... 

EscrivSo  do  dito 

Meirinho  do  fisco  (vago)  em  1762 


Arraial  do  Tejico. 

EscrivSo  do  contencioso. 
Meirinho  do  contencioso. 
EscrivSo  do  dito 


Temo  de  liiai-Rovai. 

EscrivSo  dos  orphSos 

Eí  cri v Soda  camará  e almotaçaria 

Primeiro  tabelliào 

Segundo  tabelliào 

Inquiridor,  etc 

Meirinho  do  campo.» ........ 

EscrivSo  do  dito , 


1:000*000 
71*666 
30*000 
10*000 

416*666 
00*000 
40*000 
40*000 

886*666 

* 

40*000 

283*333 

333*333 

40*000 

40*000 

4*364 

40*000 

40*000 

40*000 

40*000 

1:070*000 

34*500 

40*000 

40*000 

31*200 


625*333 
66*666 
4Q*000 


734*000 

80*000 

121*666 

122*000 

103*666 

15*000 

15*000 


Terçai  fartes  Rotos  direito 

por  um. 

.  por  um. 

350*000 

105*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

150*000 

45*000 

150*000 

45*000 

100*000 

30*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

250*000 

75*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

60*000 

100*000 

30*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

7*500 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

6*000 

* 

10*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

12*000 

* 

121400 

* 

4*200 

* 

4*200 

* 
10*000 

25*000 

25*000 

25*000 

8*tOO 

6*000 

6*000 
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COMARCA    DO   8EBBO-FH10. 


Ronatiros  por 


Meirinho  da  almotacaria 

Escrivão  do  dito 

Alcaide  provido  pela  camará. . . 

Meirinho  das  execuções 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  da  fazenda  real 

Escrivão  do  dito 

Escrivão  do  alcaide  no  anno  de 
1776 

Julgado   da  Baira  do  Kio  das  Vdhis. 

Tabelliâo  e  escrivão  dosorphaos 

Alcaide 

Escrivão  do  dito 

Meirinho  do  campo  (v»go). . . . 


aBBO 


Terças  partes 
por  ano. 


154000: 

15*00a 

*  l 
15*000 
1 5*000j 

i5$ooo: 

15*000, 
8*333 ! 


200*000 
5*333 
5*333 


Notos  direitos 
por  aiM. 


* 
* 


* 


* 
* 

* 


6*000 
6*000 
4*500 
6*000 
6*000 
6*000 
6*000 

4*500 


* 
* 


CAPITDLO  XIX 

DO.  SUBSIDIO   VOLUNTÁRIO,  E   CALCULO  DO  SEU  RENDIMENTO 

1 .  O  governador  interino  da  capitania  de  Minas-Ge- 
raes  José  António  Freire  de  Andrade,  em  cumprimento 
das  reaes  ordens  que  lhe  foram  dirigidas,  convocou  as  ca- 
marás por  seus  procuradores,  e  expondo-lhes  o  estado  em 
que  se  achava  a  cidade  de  Lisboa,  conseguio,  que  as 
mesmas  camarás  offerecessem  voluntariamente  a  Sua  Ma- 
gestade  por  tempo  de  dez  annos  para  reedificarão  da 
mesma  cidade  a  imposição  seguinte :  que  de  cada  escravo 
novo  que  entrasse  pelos  registos  para  a  dita  capitania  se 
pagariam  4$800  ;  de  cada  besta  muar  nova  23*400  ;  de 
cada  cavallo  ou  egoa  nova  1$200;  de  cada  cabeça  de 
gado  vaccum  450  rs.  ;  de  cada  barril  de  vinho  ou  de 
aguardente  do  reino,  ou  de  cada  frasqueira  dos  ditos  gé- 
neros 300  rs. ;  de  cada  venda  de  aguardente  de  canna 

55  1853 
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fabricada  no  paiz  19200  rs.  por  mez,  e  que  o  mesmo  pa- 
gariam os  senhores  dos  engenhos,  vendendo-a  &  tabernada 
dentro  ou  fora  dos  mesmos  engenhos. 

2.  Este  oferecimento  foi  feito  por  termo  na  presença 
do  dito  governador  a  6  de  Julho  de  1756,  e  n'elle  se  de- 
clarou, que,  findos  os  dez  ânuos,  ficaria  logo  cessando  o 
dito  subsidio,  sem  que  fosse  preciso  recorrer  a  Sua  Ma- 
gestade . 

3.  Teve  principio  este  subsidio  em  Agosto  de  1756, 
e  findou  em  Julho  de  1766 ;  porém  quanto  ao  que  se  pa- 
gava nos  registos,  sempre  se  foi  cobrando  sem  alguma  dif- 
ferença,  não  obstante  o  clamarem  os  povos,  que  se  lhes 
faltava  &  boa  fé,  e  que  eram  obrigados  a  pagar  o  mesmo 
subsidio,  contra  o  que  se  estipulara  no  seu  estabeleci- 
mento . 

4.  Finalmente  no  anno  de  1768  passando  o  conde  de 
Valladares  a  governar  aquella  capitania,  e  levando  ordens 
para  persuadir  as  camarás,  que  conviessem  na  continuação 
do  subsidio  voluntário,  entrou  n'este  projecto  com  aquelle 
zelo  e  prudência  que  formam  o  seu  caracter ;  e  pondo  em 
practica  todos  os  meios,  que  lhe  pareceram  conducentes 
para  ter  effeito  a  sua  preterição,  removeu  as  duvidas  e 
acalmou  a  opposiç&o  das  camarás,  de  forma  que  todas 
ellas  offereceram  voluntariamente  o  novo  subsidio  por 
tempo  de  dez  annos,  na  forma  do  antigo,  quanto  aos  re- 
gistos ;  porém  quanto  ás  vendas  com  a  differença  se- 
guinte: 

Camará  de  Villa-Rica 

5.  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  pagariam 
três  oitavas  de  ouro  por  anno,  pelo  termo  feito  na  mesma 
camará  a  11  de  Outubro  de  1768. 

Camará  de  Marianna 

6 .  Que  das  vendas  dos  géneros  do  reino  se  pagariam 
quatro  oitavas  e  meia  por  anno  ;  e  das  vendas  dos  géneros 
da  terra  duas  oitavas  e  um  quarto  de  ouro  por  anno  ;  pelo 
termo  feito  na  mesma  camará  a  7  de  Outubro  de  1768. 
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Camará  do  Sabará 

7 .  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  paga- 
gariam  três  mil  e  seiscentos  por  anno  ;  pelo  termo  feito 
na  mesma  camará  a  19  de  Outubro  de  1768. 

Camará  da  Villa  Nova  da  Rainha. 

8 .  Que  das  vendas  dos  géneros  do  reino  se  pagariam 
quatro  oitavas  e  meia  por  anno  ;  e  das  vendas  dos  gé- 
neros da  terra  duas  oitavas  e  um  quarto  por  anno ;  pelo 
termo  feito  na  mesma  camará  a  17  de  OutubVo  de  1768. 

Camará  de  Pitangui. 

9 .  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  pa- 
garia meia  pataca  por  mez ;  pelo  termo  feito  na  mesma 
camará  a  26  de  Novembro  de  1768. 

Camará  de  São- João  dJEl-rei. 

10.  Que  das  vendas  dos  géneros  do  reino  se  pagariam 
quatro  oitavas  e  meia  por  anno,  e  das  vendas  dos  gé- 
neros da  terra  duas  oitavas  e  um  quarto  por  anno  ;  pelo 
termo  feito  na  mesma  camará  a  18  de  Janeiro  de  1769. 

Camará  de  São-Josê  do  Rio  das  Mortes. 

11.  Que  das  vendas  dos  géneros  do  reino  se  pagariam 
quatro  oitavas  e  meia  por  anno,  e  das  vendas  dos  gé- 
neros da  terra  duas  oitavas  e  um  quarto  por  anno  ;  pelo 
termo  feito  na  mesma  camará  a  15  de  Novembro  de  1768. 

Camará  da   villa  do  Príncipe. 

12 .  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  paga- 
riam três  oitavas  por  anno  ;  pelo  termo  feito  na  mesma 
camará  a  8  de  Janeiro  de  1769. 
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Camará  do  Bom-Successo  de  Minas-Novas. 

13 .  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  paga- 
riam três  oitavas  de  ouro  por  anno ;  pelo  termo  feito 
na  mesma  camará  a  29  de   Dezembro  de  1 769. 

14 .  Todas  as  ditas  camarás  estrbeleceram  de  novo 
este  subsidio  por  dez  annos,  que  baviam  de  principiar  em 
Janeiro  de  17G9  para  acabar  em  Dezembro  de  1778,  sem  de- 
pendência de  outra  alguma  resoluç&o ;  e  a  cobrança  d'elle 
se  tem  feito  pelas  intendências  do  ouro  das  comarcas. 

15.  No  anno  de  1778  requereram  as  camarás,  na 
forma  do  referido  ajuste,  &  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica, 
que  se  houvesse  poreztincto  este  subsidio, e  assim  se  deter- 
minou, dando-se  conta  &  Sua  Magestade  pelo  real  erário. 

16.  Não  se  pôde  averiguar  o  rendimento  liquido  de 
cada  um  dos  annos, que  elle  durou,  nem  separar -se  o  rendi- 
mento dos  registos  do  das  vendas  ;  porque  para  isso  era 
necessário  fazer-se  exame  nos  livros  de  todas  as  inten- 
dências da  capitania  de  Minas,  e  só  se  pôde  fazer  o  cal- 
culo seguinte,  que  é  das  remessas  que  se  fizeram  para  a 
corte  em  cada  um  anno. 

Calculo  das  remessas  que  se  fizeram  para  a  corte  do 
subsidio  voluntário  oferecido  pelas  camarás  da  capita- 
nia de  Minas-Oeraes  para  a  reedificação  da  cidade  de 
Lisboa,  em  cada  um  dos  annos  em  que  se  pagou  o 
mesmo  subsidio. 

Remessas  feitas  pela  intendência  do  ouro  de  Villa-Rica 


Annos 

Remessas 

Annos 

Remessas 

1757 

62:7389380 

1765 

86:3649161 

1758 

57 : 3889814 

1766 

59:5329630 

1759 

48:8819956 

1767 

34:7489891 

1760 

52:8919224 

1768 

31:0119425 

1761 

54:8019020 

1769 

46:9659294 

1762 

51:4509721 

1770 

53:6689116 

1763 

53 : 5569468 

1771 

38:5139143 

1764 

27 : 0669934 

1772 

65:8849883 

J 


—  437 


Remessas  feitas  pela  junta  da  fazenda  real  de  Villa- 

Rica. 


Anos 

Remessas 

Annos 

1776 
1777 
1778 

Remessa! 

1773 
1774 
1775 

42:9509854 
38:432^511 
32:3129748 

25:6719993 

18:2559192 

3:0349650 

CAPITU 

T.OX 

• 

X 

DO  SUBSIDIO    LITERÁRIO,    B   CALCULO  DO    SEU  RENDIMENTO 

[FEITO   NO   ANNO    DE  1776. 

1.  Havendo  S.  Magestade  estabelecido  pela  carta 
de  lei  de  10  dé  Novembro4  de  1772  o  snbsidio  literário 
para  sustentação  dos  mestres  régios,  commetteu  o  esta- 
belecimento  e  a  cobrança  d'elle  na  capitania  de  Minas- 
Geraes  á  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica  pela  provisão 
expedida  pelo  real  erário  a  17  de  Outubro  de  1773  ;  o 
que  a  dita  junta  executou. 

O  dito  subsidio  literário  rendeu  no  anno  de  1775  o 
que  consta  do  calculo  seguinte : 

A  comarca  de    Villa-Rica 2:3979056 

A  comarca  do  Rio  das  Mortes     .     .     .     .  1:2579392 

A  comarca  do  Serro-Frio 9649352 

A  comarca  do  Sabará, 2:0279699 


6:6469499 
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CAPITULO  XXI 

DAS    MINAS   DOS     DIAMANTES,    E   DE   ALGUMAS   ORIGENS  DO 

EXTRAVIO   D'ELLES 

1.  Noanno  de  1727  ou  1728  se  descobriram  alguns 
diamantes  nos  ribeirões  da  comarca  do  Serro-Frio.  D. 
Lourenço  de  Almeida,  que  governava  então  a  capitania 
de  Minas,  foi  omisso  em  participar  a  S.  Magestade  a 
noticia  d' este  descobrimento;  o  que  se  lhe  estranhou  pela 
carta  régia  de  8  de  Fevereiro  de  1730,  e  n'ella  se  lhe 
ordenou,  que  promovesse  'o  mesmo  descobrimento,  dando 
a  respeito  cTelle  as  providencias   que  fossem  necessárias. 

2.  Assim  o  fez  o  dito  governador,  porque  em  pri- 
meiro logar  determinou  pela  portaria  de  2  de  Dezembro 
de  1729,  que  as  concessções  feitas  por  títulos  de  datas 
pelos  guardas  mores  n'aquelles  ribeirões,  onde  appare- 
cessem  diamantes,  ti  cariam  sem  effeito. 

3.  Em  segundo  logar  estabeleceu  a  forma  com  que 
se  deviam  extrahir  os  diamantes  ;  e  arbitrou  e  capitação 
de  59000  réis,  que  se  devia  pagar  de  cada  um  dos  es- 
cravos, que  se  empregassem  n'este  exercício,  em  satis- 
fação do  quinto  que  é  devido  a  Sua  Magestade  das  pedras 
preciosas  ;  o  que  consta  da  portaria  de  24  de  Junho  de 
1730,  a  qual  foi  declarada  e  acrescentada  por  outra 
portaria  de  22  de  Dezembro  do  mesmo  anno. 

4.  Em  terceiro  logar  determinou  pelo  bando  de  9  de 
Janeiro  de  1732,  que  todos  os  negros,  negras  e  mulatos 
forros,  fossem  expulsos  da  comarca  do  Serro-Frio,  de- 
baixo fle  penas  graves,  por  ser  este  o  único  meio  de  se 
evitarem  os  furtos  dos  diamantes,  e  de  se  executarem  as 
reas  ordens . 

5.  Em  quarto » logar  fez  o  regimento  de  28  de  Ja- 
neiro de  1732,  dirigindo  a  execução  d'elle  ao  ouvidor  do 
Serro,  e  deu  ao  commandante  do  destacamento  da  mesma 
comarca  as  instrucções  de  4  de  Fevereiro  do  mesmo  anno. 

6.  Em  quinto  logar  permittiu  pelo  bando  de  22  de 
Abril  do  dito  anno  de  1732,  que,  visto  não  se  ter  conse- 
guido a  remataçâo  das  minas  dos  diamantes  determinada 
pela  carta  régia  de  16  de  Março  de  1731,  pudessem  todos 


—  439  — 

os  mineiros  extrahir  os  mesmos  diamantes  por  tempo  de 
um  anno,  pagando  a  capitação  de  20$000  réis  por  cada 
escravo. 

7.  O  governador  conde  das  Gralvêas,  André  de  Mello 
e  Castro,  em  execução  das  cartas  régias  de  15  de  Maio  e 
de  30  de  Outubro,  e  do  aviso  de  16  de  Maio  de  1733, 
publicou  os  três  bandos  de  16  de  Abril  e  de  2  de  De- 
zembro de  1733,  e  de  19  de  Julho  de  1734. 

8.  No  primeiro  bando  acrescentou  á  capitação  de 
20ÍW00  réis,  que  D .  Lourenço  de  Almeida  havia  posto 
em  cada  escravo,  que  minerasse  diamante,  reduzindo-a  a 
25$600  réis,  desde  Maio  até  Dezembro  de  1733.  No 
mesmo  bando  prohibiu  a  compra  e  venda  dos  diamantes 
fora  do  arraial  do  Tejuco,  e  aos  escravos  em  qualquer 
parte.  Prohibiu  mais  a  entrada  nos  serviços  diamantinos 
aos  vagabundos  e  pedidores  de  esmolas .  Prohibiu  mais 
as  vendas  fora  do  sobredito  arraial,  e  junto  ás  lavras  e 
ribeirões.  Prohibiu  finalmente,  que  as  tabernas  do  mesmo 
arraial  se  abrissem  de  noite . 

9.  No  segundo  bando  ordenou,  que  a  capitação  dos 
escravos  e  pessoas  que  minerassem  diamantes,  desde  Ja- 
neiro de  1734  por  diante,  fosse  de  40JP000  réis.  Renovou 
as  penas  contra  os  que  comprassem  diamantes  fora  do 
Tejuco,  e  contra  as  vendas  e  negras  de  taboleiro;  e 
mandou  expulsar  da  comarca  do  Serro  as  mulheres  es- 
candalosas. 

10.  No  terceiro  bando  declarou  extinta  a  referida 
capitação;  e  permittiu,  que  os  mineiros  dos  diamantes 
pudessem  extrahir, até  o  ultimo  de  Agosto  d'aquelle  anno, 
os  seus  cascalhos  dos  rios. 

11.  Ordenou  mais,  que  fora  dos  rios  se  não  pudesse 
minerar,  ou  faiscar  ;  que  dentro  do  districto  diamantino, 
que  se  havia  de  demarcar,  se  não  fizessem  descobrimentos ; 
e  que  apparecendo  algum  fora  do  dito  districto,  se  par- 
ticipasse ao  intendente,  para  dar  as  providencias  que 
fossem  necessárias.  Annulou  todas  as  cartas  de  data  para 
tirar  ouro,  passadas  dentro  do  mesmo  distrito  desde  o 
anno  de  1730;  e  que  quanto  &s  antecedentes  se  recor- 
resse ao  intendente  para  determinar  os  escravos,   que 
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deviam  trabalhar  n'ellas.  Ordenou  mais, que  dentro  do  re- 
ferido districto  ninguém  pudesse  minerar,  ou  faiscar  ouro; 
e  que  nenhum  roceiro  tivesse  almocafre,  batêa,  alavanca, 
nem  outro  instrumento  de  minerar,  e  que  ficassem  em 
vigor  os  bandos  dirigidos  ao  regimento  do  Tejuco  e  seu 
distrito. 

12.  Além  disto  determinou  o  mesmo  governador  pela 
portaria  de  8  de  Novembro  de  1734  que  o  intendente  dos 
diamantes  fizesse  pagar  a  cada  pessoa  que  tivesse  venda 
trinta  oitavas  de  ouro,  e  a  cada  pessoa  que  tivesse  loja 
no  Tejuco  cincoenta  oitavas;  e  que  o  producto  seria 
applicado  para  as  despezas  da  tropa  e  capitães  do  mato. 
Ultimamente  ordenou,  que  se  n&o  consentissem  no  Tejuco 
officiaes  dos  auditórios,  e  que  estando  n'elle  sem  motivo 
de  diligencias  necessárias  fossem  presos. 

13.  Pela  ordem  de  4  de  Fevereiro  de  1755,  passada 
em  virtude  da  resolução  de  20  de  Janeiro  do  mesmo 
anno,  e  dirigida  ao  intendente  Thomaz  Ruby  de  Barros, 
se  determinou,  que  o  ouvidor  do  Serra-Frio  devia  residir 
na  villa  do  Príncipe,  e  ir  ao  Tejuco  somente  no  exercício 
da  correição;  e  que,  sendo -lhe  preciso  mandar  officiaes 
ao  Tejuco,  devia  communicar  a  ordem,  que  se  lhe  desse  ao 
intendente,  para  este  lhe  permittir  a  assistência. 

14.  O  governador  Gomes  Freire  de  Andrade  pelo 
bando  de  26  de  Agosto  de  1739  declarou  os  sitios,  onde 
os  moradores  do  Tejuco  podiam  faiscar  ouro,  e  as  pes- 
soas que  não  podiam  assistir  no  distrito  dos  diamantes : 
e  pelo  outro  bando  do  mesmo  dia  declarou  os  verdadeiros 
limites  d'aquelle  distrito,  os  quaes  foram  ampliados  pelo 
bando  do  governador  interino  José  António  Freire  de 
Andrade,  de  2  de  Janeiro  de  1753. 

15.  O  mesmo  governador  rematou  o  primeiro  con- 
trato dos  diamantes  no  Tejuco  a  João  Fernandes  de  Oli- 
veira, com  seiscentos  negros,  por  quatro  annos,  que  prin- 
cipiaram-se  a  contar  do  primeiro  de  Janeiro  de  1740. 

16.  Rematou  também  o  segundo  contrato  ao  mesmo 
João  Fernandes  de  Oliveira  por  outros  quatro  annos,  que 
se  principiaram  a  contar  do  1?  de  Janeiro  de  1744,  com 
as  mesmas  condições,  e  além  d'ellas  a  de  se  lhe  darem  ao 
depois  de  findo    o  contrato  três  mezes  para  lavar  os 
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cascalhos,  e  a  de  se  lhe  fazer  o  empréstimo  animal  de 
cento  e  cincoenta  mil  cruzados,  em  virtude  do  aviso*  de 
3  de  Abril  de  1743. 

17.  Rematou  também  o  mesmo  governador  o  ter- 
ceiro contrato  a  Felisberto  Caldeira  Brant  por  quatro 
Annos,  que  principiaram  no  1?  de  Janeiro  de  1749,  com 
as  mesmas  condições,  e  com  a  de  400  negros  para  o  Serro 
<e  200  para  G-oiazes. 

18.  O  quarto  contrato  foi  rematado  no  conselho 
ultramarino  por  seis  annos  a  João  Fernandes  de  Oliveira 
e  a  Francisco  Ferreira  da  Silva. 

19.  Todas  estas  rematações  se  acham  no -liv.  12  do 
registo  dos  bandos  e  portarias  a  fl.  52,  57,  58  v., 
125  e 148. 

20.  Pelo  alvará  de  11  de  Agosto  de  1753  tomou  S. 
Magestade  debaixo  da  sua  real  protecção  o  contrato  dos 
diamantes,  e  fez  exclusivo  o  commercio  d'elles;e  ainda 
que  pelo  aviso  de  15  de  Setembro  do  mesmo  anno  se  havia 
-declarado,  que  os  ministros  criminaes  deviam  proceder 
contra  os  extraviadores  dos  mesmos  diamantes,  impon- 
do-lhes  por  suas  sentenças  a  pena  da  lei,  comtudo  pela 
•carta  régia  de  16  de  Novembro  de  1770,  dirigida  ao  go- 
vernador conde  de  Valladares,  se  ordenou,  que  os  réos  de 
similhante  delito  fossem  sequestrados,  presos  è  remettidos 
•ás  cadeias  do  Limoeiro  da  cidade  de  Lisboa  ;  e  qne  os  go- 
vernadores remettessem  &  secretaria  (Testado,  de  seis  em 
seis  raezes,  certidões,  pelas  quaes  constasse  o  haverem-se 
tirado  as  devassas  do  estilo. 

21.  Pela  carta  régia  de  28  de  Julho  de  1759  se  de- 
clara, que  Sua  Magestade  fora  servido  rematar  a  João 
Fernandes  de  Oliveira,  a  António  dos  Santos  Pinto,  e  a 
Domingos  de  Bastos  Vianna  o  contrato  da  extração  dos 
diamantes  por  tempo  de  um  anno,  com  as  obrigações  de- 
claradas no  auto  da  remataçáo,  condições  e  alvará  de 
«confirmaçãj  e  prorogação,  dad.is  na  corte  a  16  do  dito  mez 
«e  anno,  e  que  findo  o  tempo  d' esta  remataçáo  se  devia 
sempre  entender  prorogado  aos  mesmos  contratadores 
debaixo  da  recondução  tacita :  o  mesmo  se  determinou 
também  pelo  aviso  de  16  de  Agosto  de  1760. 

56  1859 
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22  O  empréstimo  de  cento  e  cincoenta  mil  cruzados, 
que  se  fazia  annualmente  pela  fazenda  real  aos  contrata- 
dores dos  diamantes,  foi  acrescentado  a  duzentos  contos 
de  réis  pela  carta  régia  de  26  de  Fevereiro  de  1765,  na 
qual  se  ordenou,  que  pelo  rendimento  da  provedoria  de 
Minas,  e  em  falta  d'elle  pelo  real  quinto,  se  fizesse  o  dito 
empréstimo  de  duzentos  contos  de  réis  em  cada  um  anuo 
aos  procuradores  do  contratador  João  Fernandes  de 
Oliveira. 

23.  Ultimamente  pelo  regimento  de  2  de  Agosto  de 
1771  foi  abolido  o  contrato  dos  diamantes,  e  se  mandou 
administrar  a  extração  d'elles  debaixo  das  direcções  de 
uma  junta  composta  dos  membros  declarados  no  cap.  5 
§3,  &  qual  se  faz  annualmente  a  mesma  assistência  de 
duzentos  contos  de  réis,  que  se  fazia  aos  contratadores, 
como  se  determinou  pela  provisão  expedida  pelo  erário 
régio  &  junta  da  fazenda  de  Villa-Bica  a  14  de  Outubro 
de  1772. 

24.  Gomo  a  secretaria  de  Minas  e  mais  architros  de 
Villa-Rica  dão  poucas  luzes  para  a  historia  dos  diamantes, 
n&o  me  demoro  n'ella,  porque  não  é  justo,  que  eu  refira 

'  factos,  que  não  acho  verificados  por  monumentos  authen- 
ticos  e  livres  de  toda  a  suspeita,  e  passo  a  fazer  algumas 
reflexões  sobre  o  extravio  dos  mesmos  diamantes. 

25.  Os*  governadores  de  Minas  tem  multiplicado  as 
guardas,  repetido  as  buscas,  e  dado  todas  as  outras  provi- 
dencias que  lhe  occorreram  ao  fim  de  se  evitar  o  dito  ex- 
travio ;  mas  tudo  foi  inútil,  porque  sendo  os  diamantes 
extraviados  na  sua  origem,  isto  é,  nos  serviços  onde  se 
extrahem  não  ha  cautelas,  n&o  ha  guardas,  nem  ha  penas 
que  possam  impedir  a  sahida  para  os  portos  do  mar. 

26.  A  capitania  de  Minas  pela  parte  em  que  confina 
com  a  do  Rio  de  Janeiro  está  cercada  de  matos  impene- 
tráveis e  de  rios  caudalosos,  nem  tem  outro  caminho,  além 
do  ordinário .  Este  caminho  é  defendido  por  uma  guarda 
militar,  que  continuamente  gyra  por  elle  em  patrulhas ; 
e  na  passagem  necessária  do  rio  rio  Parahibuna  ha  of- 
ficiaes  destinados  para  darem  busca  aos  viandantes,  o  que 
tudo  faz  difficultoso  por  esta  parte  o  extravio  dos  dia- 
mantes. 
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27.  Mas  pela  parte  que  a  dita  capitania  de  Minas 
confina  com  a  da  Bahia,  é  tudo  um  extenso  e  aberto 
sertão  :  n'elle  se  conservam  diversos  destacamentos, 
d' onde  sahem  repetidas  guardas,  que  giram  e  cruzam 
as  estradas  e  passos  mais  acommodados  para  os  extra- 
vios. Estes  destacamentos  têm  ordens  apertadas  e  rela* 
tivas  aos  contrabandistas ;  porém  a  natureza  do  paiz 
e  a  sua  dilatada  extensão  faz  muito  difficultosa  e  quasi 
impossível  a  aprehènsão  d'elles. 

28.  Pela  parte  em  que  a  mesma  capitania  de  Minas 
confina  com  a  de  São-Paulo  também  se  não  podem  evitar  os 
extravios  dos  diamantes,  porque  as  caprichosas  preten- 
ções  e  especiosos  pretextos  dos  governadores  da  dita  ca- 
pitania de  São-Paulo  tem  feito  que  elles  se  introduzam 
violentamente  pelas  terras  da  capitania  de  Minas,  pondo 
os  limites  de  uma  e  outra  em  confusão,  abrindo  uns  ca- 
minhos e  tapando  outros,  e  occasionando  que  pela  incer- 
teza das  jurisdicções  fiquem  os  dilitos  impunidos. 

29.  Sugue-se,  pois,  que  todas  as  providencias,  que 
se  derem  para  se  evitar  o  extravio  dos  diamantes  fora  dos 
serviços  da  extracção  d'elles,  são  absolutamente  inúteis, 
e  só  servem  para  se  perturbar  o  giro  e  a  liberdade  da 
commercio,  com  gravíssimo  prejuízo  da  real  fazenda. 

30.  Pensam  alguns  que  o  presente,  methodo  da  ex- 
tracção contribue  muito  para  os  extravios,  porém  qual 
será  o  mothodo  que  seja  isento  d 'elles  ?  No  tempo  em  que 
se  extrahiam  por  contracto  se  vendiam  publicamente  no 
Tejuco,  e  o  contractador  comprava  muitos  por  faculdade 
que  tinha  para  isso.  Em  quanto  houver  diamantes,  e  em 
quanto  os  homens  forem  ambiciosos,  não  se  hade  extin- 
guir este  reprovado  commercio,  mas  poderá  diminuir  des- 
truindo-se  algumas  origens  d'elle,  que  são   as  seguintes: 

PRIMEIRA    ORIGEM 

A  má  escolha  de  feitores  para  os  serviços  diamantinos 

31 .  Os  feitores  da  extração  dos  diamantes,  no  tempo 
em  que  se  administrou  por  contracto,  tinham  maiores  sa- 
lários, e  se  lhes  admittiam  quatro,  seis  e  mais  negros  que 
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venciam  jornaes,  e  estes  negros  eram  muitas  vezes  com- 
prados pelos  contratadores,  que  se  pagavam  do  importe 
(Telles  pelos  mesmos  jornaes,  porém  agora  os  salários  sfto 
mais  diminutos,  os  feitores  menos,  e  se  lhes  nâo  admittem 
negros  com  tanta  liberalidade ;  o  que  necessariamente 
Obriga  os  mesmos  feitores  necessitados  a  procurar  os  seus 
interesses  por  meio  do  contrabando,  e  os  faz  pouco  zelo- 
sos em  vigiar  os  negros  das  suas  inspecções. 

32.  Por  este  mesmo  principio  se  nfto  pôde  fazer 
escolha  de  homens  de  probidade  para  feitores,  nem  elles, 
por  um  insignificante  interesse,  querem  sujeitar-se  a  ser- 
viços t&o  laboriosos,  e  (Teste  modo  se  admittem  pessoas 
necessitadas  e  suspeitosas,  que  nunca  deram  provas  da 
sua  fidelidade. 

SEGUNDA   ORIGEM 

A  incapacidade  dos  soldados  para  fieis  dos  serviços  dia- 
mantinos . 

33.  Em  outro  tempo  a  tropa  de  Minas  constava  de 
três  companhias,  e  tinha  cada  soldado  300  réis  por  dia 
de  soldo,  além  do  fardamento  e  farinha.  Como  o  soldo 
era  avultado,  e  as  praças  eram  poucas,  concorriam  a 
pedil-as  muitos  pretendentes,  e  os  governadores  podiam 
escolher  os  mais  capazes.  O  conde  de  Valladares,  antes 
que  desse  uma  praça  de  soldado,  fazia  servir  os  preten- 
dentes, a  quem  chamava  noviços,  seis,  oito  e  mais  mezes, 
e  escolhia  depois  os  mais  beneméritos.  D 'este  modo  se 
achavam  na  dita  tropa  soldados  t&o  bons,  e  ás  vezes  me- 
lhores que  os  ofliciaes,  e  capazes  de  se  fiar  d' elles  as 
incumbências  mais  interessantes. 

*  %  T34.  A  creaç&o  do  novo  regimento  de  dragões  de  Minas 
e  a  diminuição  dos  soldos  alterou  esta  formalidade,  de 
sorte  que  agora  é  preciso  assentar  praça  de  soldados  por 
força  a  todos  os  moços,  que  tem  corpo  para  o  serviço. 
551^35.  Estes  soldados  do  dito  novo  regimento  é  certo, 
que  s&o  mais  capazes  para  o  exercício  das  armas  por 
causa  da  disciplina,  mas  n&o  para  servirem  de  fieis  da 
real  fazenda,    como    estão  servindo    na   extraç&o  dos 
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diamantes,  onde  a  necessidade  os  hade  obrigar  a  que  dis- 
farcem os  extravios,  a  que  se  unam  com  os  extraviadores 
pelos  seus  interesses,  e  a  que  pratiquem  outros  factos  de 
infidelidade,  aos  quaes  conduz  ordinariamente  a  pobreza. 

TERCEIRA  ORIGEM 

A  entrada  dos  mascates  e  cobradores  no  distrito 

diamantino. 

36.  E'  certo,  que  se  não  deixam  entrar  no  distrito 
diamantino  negociantes,  mascates,  nem  cobradores,  sem 
se  legitimarem  perante  o  intendente.  Esta  cautela  ainda 
não  é  bastante,  e  se  devera  prohibir  absolutamente  a 
entrada  áquelles  homens  suspeitosos,  ordenando-se  que 
quem  tivesse  cobranças  n'aquelle  distrito,  as  fizesse  con- 
stituindo por  procuradores  as  pessoas  que  morassem 
n'elle. 

QUARTA   ORIGEM 

A  introdução  dos  negros  supérfluos  no  arraial  do  Tejuco 

e  suas  vizinhanças 

37.  A  facilidade  com  que  se  tem  admittido  e  intro- 
duzido furtivamente  escravos  no  arraial  do  Tejuco  faz 
que  elles  sejam  infinitos.  No  tempo  em  que  nos  serviços 
diamantinos  se  necessita  de  maior  numero  de  escravos, 
se  occupam  todos ;  e  no  tempo  em  que  não  são  necessários, 
se  expulsam .  Estes  escravos,  que  não  tem  em  que  sirvam 
então  a  seus  senhores,  e  que  estão  costumados  a  tirar 
diamantes,  occupam-se  em  escalar  os  córregos,  e  em 
roubar  os  serviços,  onde  se  não  trabalha,  porque  as  pa- 
trulhas não  podem  vigiar  tudo. 

38.  Isto  é  tão  certo,  que  no  tempo  do  governo  de 
D.  António  de  Noronha  chegaram  estes  escravos,  que 
andavam  roubando  os  serviços  e  escalando  os  córregos, 
a  resistir  escandalosamente  com  armas  às  patrulhas. 

39.  Para  se  evitar  este  inconveniente  é  preciso  re- 
gular-se  o  numero  de  escravos,  que  se  deve  permittir  aos 
moradores  do  distrito  diamantino,  matriculando-se  para 
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que  se  evite  a  introdução  de  outros:  estes  escravos 
devem  ser  conservados  sempre  nos  serviços,  expulsando- 
se  somente,  nas  occasiões  necessárias,  os  que  forem  de 
fora  do  mesmo  distrito . 


QUINTA  ORIGEM 

A  demasiada  piedade  com  os  negros  extraviadores 

40.  E'  certo,  que  os  senhores  dos  escravos  não  tem 
culpa  nos  extravios,  que  estes  commettem,  si  o  não  sabem, 
6  também  é  certo  que  o  castigo  d'estes  escravos  redunda 
<em  prejuízo  dos  mesmos  senhores .  Talvez  que  por  esta 
razão  se  não  tenha  visto,  que  fossem  castigados  os  es- 
cravos, que  se  achou  serem  extraviadores. 

41.  Â  piedade  n'esta  matéria  não  pôde  deixar  de 
ser  nociva  aos  interesses  da  real  fazenda.  Os  escravos 
que  matam,  que  furtam,  ou  que  commettem  outros  de- 
litos são  punidos  segundo  as  leis  ;  e  o  mesmo  deve  pra- 
tácar-se  com  os  que  fui  em  comprehendidos  no  crime  de 
extraviadores.  Por  este  meio  se  evitará,  que  alguns 
senhores  sejam  sócios  nos  extravios  com  os  seus  escravos; 
e  que  outros  senhores  introduzam  nos  serviços  diaman- 
tinos muitos  escravos  mal  educados,  e  conhecidamente 
ladrões. 

SEXTA   ORIGEM 

O  excessivo  numero  de  lojas  de  negocio  e  de  tavernas  no 

arraial  do   Tejuco 

42.  O  grande  numero  de  lojas  de  negocio  e  de 
tavernas,  que  ha  no  Tejuco,  não  é  conveniente.  Os  nego- 
ciantes e  os  taverneiros  sempre  foram  os  maiores  extra- 
viadores ;  e  os  empregos  que  exercitam  lhes  facilita  muito 
a  compra  dos  diamantes,  não  só  porque  sempre  tem 
dinheiro,  mas  também  porque  tratam  familiarmente  com 
os  escravos.  Sobre  esta  matéria  tem  dado  os  governadores 
de  Minas  providencias  úteis,  que  devem  observar-se, 
com  as  mais  que  oc  correr  em. 
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SÉTIMA  ORIGEM 

Augmento  do  arraial  do  Tejuco 

43.  Tem-se  estabelecido  de  novo  muitas  pessoas  na 
arraial  do  Tejuco.  Ente  é  um  erro  politico  muito  preju- 
dicial. Não  devera  deixar-se  assistir,  e  muito  menos  esta- 
belecer de  novo  no  dito  arraial  pessoa  alguma,  sem  que 
fosse  necessária  ao  reaes  e  públicos  interesses ;  nem 
também  se  deverão  edificar  novas  casas.  O  augmento  das 
terras  é  útil  ao  estado ;  mas  é  prejudicial  no  Tejuco. 

OITAVA   ORIGEM 

A  falta  de  uma  exacta  policia  no  arraial  do  Tçjuco 

44.  Â  falta  de  uma  exacta  policia  no  arraial  do 
Tejuco,  e  seu  distrito,  é  igualmente  prejudicial.  Ali  6 
grande  o  luxo,  e  são  muitos  os  vadios  e  os  incontinentes. 
Todos  estes  fazem  despezas  com  os  seus  vícios.  Ha  muitos 
filhos  famílias  sem  outra  occupação  mais  do  que  a  de 
perturbar  o  socego  das  casas,  manchando  a  honra  (Tellas. 

45 .  Deve-se  pois  examinar  o  modo  de  vida  que  tem 
•cada  um  dos  moradores  d'aquelle  distrito  para  se  saber 
de  que  vivem,  e  em  que  se  occupam,  calculando-se  os 
seus  rendimentos,  e  saldando-os  com  as  despezas,  para  se 
averiguar  deste  modo  si  elles  fazem  negociações  injustas . 

46 .  Quantos  aos  filhos  famílias,  a  quem  os  pais  não 
sabem  educar,  devem  ser  punidos  e  expulsos  com  os  ou- 
tros mal  procedidos,  porque  uns  e  outros,  além  de  servi- 
rem de  escândalo,  se  fazem  suspeitosos  ;  e  a  demasiada 
indulgência  a  estes  respeitos  facilita  as  occasiões  para  os . 
•extravios. 

CAPITULO  XXII. 

DAS   ESMERALDAS,  TOPÁZIOS,  CRI80LITAS,  AGUAS-MARINHAS, 
GRANADAS  E  SAPHIRAS  DA  CAPITANIA  DE  MINAS-GRRAES. 

1 .  No  anno  de  1664  commetteu  el-rei  D.  Affonso 
VI  o  descobrimento  das  esmeraldas,  que  se  diz  tinha 
achado  Marcos  de  Azeredo,  a  Agostinho   Barbalho,  e 
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falecendo  este  se  encarregou  a  mesma  diligencia  a  Fernãa 
Dias  Paes,  a  quem  o  governador  do  estado  Àffonso  Furta- 
do de  Mendonça  deu  a  patente  de  primeiro  ehefecTaquella 
expedição  em  1672 . 

2 .  Trabalhou  Fernfto  Dias  n'este  descobrimento  sete 
annos  pelos  sertões  da  comarca  do  Serro-Prio.  Dizem,qu& 
achou  os  socavões  de  Marcos  de  Azeredo,  e  algumas  esme- 
raldas; mas  ignora-se  o  sitio. 

3 .  Recolheu-se  o  dito  Fernão  Dias,  e  morreu  no  Rio 
das  Velhas ,  onde  seu  genro  Manoel  de  Borba  Gato  matou 
ou  fez  matar  a  D.  Rodrigo,  que  ia  por  ordem  de  S.  Ma- 
gestade  ao  descobrimento  das  mesmas  esmeraldas  ;  o  que 
succedeu  no  anno  de  1688  ou  nos  immediatos. 

4.  Pela  ordem  de  16  de  Abril  de  1722  se  tornou  a 
recommendar  este  descobrimento  a  Garcia  Rodrigues 
Paes;  mas  não  teve  e  ff  eito,  porque  elle  se  escusou;  e  pela 
outra  ordem  de  8  de  Abril  de  1732,  passada  em  virtude 
da  resolução  de  5  do  mesmo,  novamente  se  mandou  pro- 
mover o  dito  descobrimento. 

5.  Da  carta  escripta  a  22  de  Outubro  de  1731  pelo 
mestre  de  campo  Francisco  de  Mello  Coutinho  Sotomaior 
ao  governador  D .  Lourenço  de  Almeida,  e  da  resposta 
que  este  lhe  deu  a  31  de  Janeiro  de  1732,  se  mostra,  que 
o  dito  mestre  de  campo  penetrou  o  sertão,  que  fica  ao  nor- 
te do  Rio-Doce,  e  que  achou  algumas  esmeraldas,  que  re- 
me tteu.  Isto  é  tudo  quanto  consta  dos  livros  da  secretaria 
de  Minas  a  este  respeito. 

6 .  Na  comarca  do  Serro  se  tiram  algumas  esmeral- 
das, mas  são  muito  escuras  e  brandas.  No  anno  de  177$ 
se  acharam  também  no  Cuieté  por  deligencia  do  gover- 
nador D.  António  de  Noronha  ;  e  são  melhores.  Este  go- 
vernador no  anno  de  1779,  em  que  eu  me  ausentei  deMi- 
nas-Geraes,  havia  dado  as  ordens  necessárias  para  que 
na  seca  futura  partissem  alguns  mineiros  acompanhados 
de  uma  esquadra  de  pedestres  para  os  sertões,  que  ficam 
ao  norte  do  Rio-Doce,  para  se  fazer  exame  nas  minas  das 
esmeraldas,  que  por  diligencia  do  mesmo  governador  se 
haviam  descoberto  nos  mesmos  sertões;  mas  ignoro  o  ef~ 
feito  que  resultou  d'esta  diligencia. 
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7.  Os  topázios  da  capitania  de  Minas  são  excellen- 
tes;  tiram -se  no  Rio  das  Velhas,  na  Itatiaia,  no  Chiquei- 
ro, em  um  morro  próximo  a  Villa-Rica,  na  cachoeira  do 
Campo,  no  Serro-Frio,  e  ultimamente  appareceram  tam- 
bém no  Cuieté. 

8.  Os  crisolitos,  aguas-inarinhas,  granadas,  e  algu- 
mas saphiras  de  má  qualidade,  se  tiram  na  comarca  do 
Serro-Frio :  e  no  Cuieté  appareceram  também  proxima- 
mente crisolitos  e  granadas. 

9.  O  conde  de  Valladares  foi  o  primeiro  governador 
que  teve  a  lembrança  do  prejuízo,  que  n'esta  parte  recebia 
a  real  fazenda;  porque  fez  tirar  uma  data  para  S.  Mages- 
tade  no  descoberto  novo  de  topázios  feito  nas.  vizinhan- 
ças de  Villa-Rica  no  anno  de  1773;  o  que  se  lhe  approvou 
pela  provisão  do  erário  de  7  de  Abril  de  1774;  porém  em 
quanto  ao  quinto  das  pedras,  que  se  estão  tirando  no  dito 
descoberto  e  em  outras  partes,  não  se  tem  dado  providen- 
cia. Seria  justo,  que  assim  como  se  não  podem  extrahir 
metaes  sem  titulo  de  data,  igualmente  se  praticasse  esta 
formalidade  na  extração  das  pedras  preciosas,  cobrando- 
se  o  quinto  delias  (que  é devido  a  S.Magestade,  couto  dos 
metaes)  por  meio  de  uma  capitação  moderada,  posta  nos 
escravos,  que  se  empregassem  na  mesma  extracção. 


CAPITULO  XXIII 

DAS  SESMARIAS 

1 .  As  sesmarias  s&o  as  porções  das  terras  ou  matos 
maninhos  e  bravos  pertencentes  a  S.  Magestade,  que 
nunca  foram  lavrados,  nem  aproveitados,  e  que  se  con- 
cedem a  sesmeiros  que  os  rompam  e  semêem,  para  que 
haja  abundância  de  mantimentos . 

2  •  Os  governadores  é  que  concedem  sesmarias,  ou- 
vindo primeiro  as  camarás  dos  distritos,  os  provedores 
da  fazenda,  os  procuradores  da  mesma  fazenda  e  coroa. 

3.  Sendo  as  sesmarias  pedidas  nas  terras,  onde  se 
acharem  minas,  ou  caminhos  para  ellas,  devem  ser  de 
meia  légua  em  quadro,  e  no  sertão  de  três  léguas.  Quando 
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se  derem  nas  margens  de  rios  caudalosos,  que  neces- 
sitam de  barcas  para  se  atravessarem,  nâo  só  deve  ficar 
de  ambas  as  margens  dos  rios  a  terra,  que  baste  para  o 
uso  publico  e  commodidade  dos  passageiros,  mas  também 
se  deve  reservar  de  uma  das  margens  meia  légua  em 
quadro  junto  da  passagem . 

4 .  Na  concess&o  das  sesmarias  se  deve  pôr  a  clausula 
de  que  n'ellas  n&o  succedam  religiões  ;  e  que  no  caso  que 
as  possuam,  seja  com  o  encargo  de  pagarem  dízimos. 

5 '  N&o  se  deve  conceder  uma  sesmaria  a  quem  se 
tiver  concedido  outra,  ainda  que  a  peça  em  differente 
nome ;  e  o  que  possuir  uma  não  pôde  possuir  outra,  ainda 
que  seja  por  titulo  de  compra,  ou  herança. 

6 .  As  diligencias  das  posses  e  demarcações  das  ses- 
marias se  commetteram  aos  intendentes,  os  quaes  n&o 
exercitavam  outra  jurisdicç&o  a  este  respeito  mais  do  que 
aquella  que  exercitam  os  juizes  dos  tombos,  para  decidir 
as  duvidas  sobre  as  medições,  e  serem  estas  conforme  a 
mercê  ;  e  quando  se  movia  alguma  duvida  sobre  a  vali- 
dade ou  nullidade  das  concessões,  a  determinavam  as 
justiças  ordinárias. 

7 .  Assim  se  praticou  até  o  anno  de  1763,  em  que 
S.  Magestade  ordenou,  que  as  camarás  propuzessem  an- 
nualmente  aos  governadores  três  letrados  com  cartas  de 
formaturas,  que  fossem  moradores  dentro  da  comarca, 
para  juizes  das  demarcações  das  sesmarias  em  primeira 
instancia,  e  que  d'elles  nomeassem  os  governadores  an- 
nualmente  e  que  lhes  parecesse  mais  idóneo,  vencendo  a 
quarta  parte  dos  emolumentos  que  se  pagavam  aos  inten- 
dentes, e  dando  appellaç&o  e  aggravo  para  os  ouvidores. 

8.  Tudo  isto  é  tirado  das  cartas  régias  de  15  e  de  27 
de  Junho  de  1771,  da  carta  régia  do  l.°de  Abril  de  1713, 
da  ordem  de  20  de  Novembro  de  1725,  da  ordem  de  13 
de  Abril  de  1738,  da  ordem  de  28  de  Março  de  1743,  da 
ordem  de  15  de  Março  de  1731,  passada  em  virtude  da 
resolução  do  mesmo,  das  ordens  de  16  de  Abril  e  de  25 
de  Maio  de  1744  passadas  em  virtude  da  dita  resoluç&o 
de  15  de  Março  de  1731,  das  ordens  de  15  de  Fevereiro  e 
de  5  de  Março  de  1764,  das  ordens  de  9  de  Julbo  e  de 
20  do  mesmo,  e  de  30  de  Agosto  de  1748,  das  ordens  de 
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11  de  Março,  de  28  e  de  31  de  Dezembro  de  1754,  da 
ordem  de  2  de  Março  de  1757,  e  da  ordem  de  7  de  Maio 
de  1763  passada  em  virtude  da  resolução  de  27  de  No- 
vembro de  1761 • 

9.  A  pratica  que  se  observa  nas  concessões  das 
sesmarias  é  a  seguinte  :  Faz  o  que  pretende  alguma  ses- 
maria petição  ao  governador,  manda  este  informar  a 
camará  do  distrito,  e  com  a  dita  informação  manda  in- 
formar o  provedor  da  real  fazenda,  ouve  este  o  procurador 
da  mesma  real  fazenda  e  coroa,  e  depois  d'isso  manda  o 
provedor,  queé  hoje  o  juiz  dos  feitos,  que  o  sesmeiro  jus- 
tifique, que  não  tem  outra  sesmaria,  e  que  tem  a  fabrica 
necessária  para  cultivar  a  que  pede. 

10.  Âs  testimunhas  que  os  sesmeiros  apiesentam,  e 
que  o  escrivão  pergunta  sem  assistência  do  ministro,  são 
quasi  sempre  de  Villa-Rica,  as  quaes  não  tem  nem  podem 
ter  conhecimento  dos  factos  que  se  justificam,  nem  das 
terras  que  se  pedem,  e  que  muitas  vezes  estão  situadas 
em  distancia  de  dez,  vinte,  trinta,  quarenta,  cincoenta  e 
mais  léguas.  Ultimamente  os  sesmeiros  justificam  quanto 
querem  ;  o  juiz  dos  feitos  dá  uma  informação  do  estilo,  e 
o  governador  concede  a  sesmaria. 

11.  Esta  pratica  não  é  conforme  &s  ordens, que  se  tem 
expedido  para  acautelar  o  dolo  dos  sesmeiros ;  nem  por 
meio  d'ella  se  pôde  averiguar  a  verdade,  e  só  serve  para 
levarem  os  juizes  dos  feitos  e  seus  escrivães  salários  in- 
justos de  uns  processos  inúteis  e  desnecessários . 

12.  As  ordens  de  9  de  Julho  e  de  30  de  Agosto  de 
1748  não  approvam  similhantes  justificações,  e  só  de- 
terminam, que  os  governadores  ouçam  as  camarás  e  pro- 
vedores da  fazenda  na  concessão  das  sesmarias.  As 
mesmas  camarás  é  que  devem,  e  é  que  podem  averiguar, 
si  os  sesmeiros  estão  nas  circumstancias  de  serem  atten- 
didos,  sem  que  sejam  vexados  com  o  ónus  de  uma  in- 
tolerável despeza. 

13.  Sendo  eu  procurador  da  coroa  e  fazenda  na  ca- 
pitania de  Minas-Geraes,  expuz  os  inconvenientes  d'esta 
practica  perniciosa,  mas  nada  íoi  bastante  para  que  os 
provedores,  que  então  serviam,  deixassem  de  seguir  a 
mesma  pratica  tão  cheia  de  inconvenientes,   e  que  não 
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teve  outra  origem  mais  do  que  o  desejo  ambicioso  de  ex- 
torquir salários. 

14.  A  facilidade  que  tem  havido  na  concessão  das 
sesmarias  tem  sido  muito  prejudicial,  porque  se  tem  quei- 
mado os  matos  melhores,  e  os  mais  próximos  ás  po- 
voações, as  quaes  já  sentem  a  falta  das  madeiras,  das 
lenhas  e  dos  capins,  de  forma  que  os  próprios  logradouros 
das  mesmas  povoações  se  tem  concedido  por  sesmarias, 
causando  mais  prejuizo  do  que  utilidade,  porque  não 
tem  os  povos  onde  vão  buscar  lenhas  e  capins,  nem  onde 
tragam  ao  pasto  os  seus  gados  ;  o  que  se  prohibe  pela 
ordenaçfto  do  liv.  4.  t.  43  §  10.  Além  d-'isto  n&o  pra- 
ticam os  lavradores  alguma  forma  de  cultura,  porque  a 
exercitam  sem  beneficiarem  as  terras,  sendo  infinitas  as 
que  estão  deixadas,  e  que  haviam  de  produzir  fructos  em 
mais  abundância  do  que  as  d' este  reino,  se  as  bene- 
ficiassem. 

15.  Aquella  facilidade  faz  com  que  os  bens  da  ca- 
pitania de  Minas  não  sejam  estáveis ;  porque  os  roceiros, 
como  se  lhes  não  difficulta  a  concessão  de  novas  terras, 
não  fazem  bemfeitorias  attendiveis  nas  que  possuem,  e 
as  abandonam  por  quaesquer  motivos  de  conveniências 
phantasticas . 

16.  Ha  na  mesma  capitania  centos  de  sesmarias  con- 
cedidas ha  muitos  annos,  sem  a  menor  cultura ;  e  sempre 
os  povos  vão  pedindo  novas  terras,  sem  <jue  haja  neces- 
sidade de  se  lhes  concederem-,  porque  os  fructos  das 
actuaes  são  de  sobejo  para  os  habitantes  da  referida  ca- 
pitania, onde  muitas  vezes  se  vende  nas  roças  o  alqueire 
de  milho,  que  tem  dous  de  Lisboa,  a  setenta  e  cinco  réis, 
quando  ha  muito ;  ê  os  mais  fructos  se  vendem  &  pro- 
porção do  milho . 

17.  Estas  desordens,  que  produzem  consequências 
muito  prejudiciaes,  só  terão  fim,  quando  S .  líagestade 
for  servido  crear  para  aquella  capitania  um  intendente 
da  agricultura,  que  a  faça  exercitar  debaixo  de  preceito. 
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CAPITULO  XXIV 

DOS  ENGENHOS    DE    ASSDCAR  E  DE  AGUARDENTE  DE  CANNA 

1.  Logo  que  as  minas  foram  descobertas,  e  se  en- 
traram a  povoar,  se  fez  n'ellas  um  grande  nnmero  de 
engenhos  de  distillar  aguardente  de  canna.  S.  Magestade 
ioi  informado  de  qne  estas  fabricas  eram  prejudiciaes  & 
real  fazenda,  porque  n'ellas  se  occupam  infinitas  pessoas, 
qne  podiam  empregar-se  em  outros  ministérios ;  e  tam- 
bém constou  ao  mesmo  Senhor,  qne  as  ditas  fabricas  eram 
prejudiciaes  ao  socego  publico,  o  qual  se  perturbava  com 
as  desordens  causadas  pelas  bebedices  dos  negros . 

2.  Para  se  evitarem  estas  desordens  se  ordenou  ao 
governador  D.  Braz  Balthazar  da  Silveira,  pela  ordem 
de  18  de  Novembro  de  1715,  que  não  consentisse  o  le- 
vantarem-se  engenhos  de  novo. 

3.  Esta  ordem  não  se  executou  com  a  exacção 
devida;  e  pela  ordem  de  26  de  Março  de  1735,  passada 
em  virtude  da  resolução  de  11  de  Fevereiro  do  mesmo 
anno,  se  mandou  que  o  governador  Gomes  Freire  de  An- 
drade informasse  sobre  o  prejuízo  que  causava  ao  con- 
sumo das  aguardentes  do  reino,  e  &  conservação  dos 
negros,  o  estabelecimento  dos  engenhos  e  engenhocas 
de  Minas. 

4.  Ultimamente  pela  ordem  de  12  de  Junho  de  1743, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  6  do  mesmo,  se 
prohibiu  debaixo  de  penas  graves  a  factura  de  novos 
engenhos  na  capitania  de  Minas,  e  ainda  a  mudança  dos 
que  existissem  dentro  das  mesmas  fazendas ;  e  se  recom- 
mendou  aos  ouvidores,  que  perguntassem  nas  correições 
si  se  faziam  engenhos  de  novo,  e  que  procedessem  contra 
os  culpados . 

5.  Todas  estas  providencias  foram  inúteis,  porque  se 
não  executaram  as  ordens  referidas ;  e  sem  embargo  cPellas 
se  tem  multiplicado  de  tal  modo  a  factura  dos  engenhos 
de  canna,  que  são  raras  as  fazendas,  ainda  que  pequenas, 
onde  os  não  ha,  e  por  isso  se  vende  a  aguardente  de  canna 
por  um  preço  ínfimo. 
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6.  Os  prejuízos  (Testas  fabricas  s&o  evidentes,  por- 
que os  negros  embebedam-se  e  fazem  mil  distúrbios,  e  os 
escravos  que  trabalham  n'ellas  podiam  empregar-se  na 
extraç&o  do  ouro.  Na  capitania  de  Minas  somente  se  deve 
trabalhar  nas  lavras,  e  na  cultura  das  terras  que  pro- 
duzem os  géneros  necessários  para  o  sustento  dos  povos ; 
e  as  aguardentes  de  canna  deviam  ir  para  Minas  das  ca- 
pitanias de  Sâo-Paulo  e  do  Rio  de  Janeiro,  onde  n&o  ha 
ouro;  o  que  faria  crescer  os  direitos  das  entradas.  E'  certo, 
que  (Teste  modo  hão  de  ser  as  aguardentes  mais  caras, 
mas  assim  mesmo  é  conveniente,  por  hão  ser  este  um 
género  dos  da  primeira  necessidade. 

7.  O  mesmo  digo  quanto  &  folha  do  tabaco,  a  que 
chamam  fumo,  a  qual  devia  cultivar-se  somente  nas  ca- 
pitanias do  Rio  e  de  São-Paulo,  e  não  em  Minas,  porque  o 
grande  numero  de  encravos,  que  se  emprega  n'este  exer- 
cício, podia  empregar-se  na  extração  do  ouro,  em  utili- 
dade do  real  quinto  e  dos  direitos  das  entradas,  que  se 
pagam  nos  registros. 


CAPITULO  XXV    . 

DA   TROPA   PAGA  E    AUXILIAR    DA   CAPITANIA    DE   MINAS- 

GERAES 

1.  Pela  carta  régia  de  9  de  Novembro  de  1709  se 
ordenou  ao  governador  António  de  Albuquerque,  que  le- 
vantasse um  regimento  até  quinhentas  praças,  para  con- 
ciliar o  respeito  e  executar  as  ordens,  e  para  que  os 
ministros  pudessem  administrar  justiça. 

2.  Ao  depois  se  lhe  ordenou  pela  carta  régia  de  24 
de  Julho  de  17 11,  qu e  creasse  somente  duas  companhias  de 
infantaria  paga,  recommendando-lhe  que  nunca  promo- 
vesse a  offlciaes  d'ellas  os  Paulistas,  por  serem  homens 
suspeitosos ;  e  pela  carta  régia  de  20  de  Junho  de  1712  se 
ordenou,  que  estas  duas  companhias  de  infantaria  ?e  mu- 
dassem para  tropas  de  cavallos  pagos. 

3 .  Gomo  as  ditas  duas  tropas  se  haviam  feito  de  trinta 
cavallos  cada  uma,   se  accrescentaram  ao  numero  de 
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sessenta,  pela  ordem  de  25  de  Fevereiro  de  1719 ;  e  se 
declarou  que  venceriam  de  soldo  o  quádruplo  do  que 
vencem  os  d' este  reino,  pela  ordem  de  28  de  Março  de 
1719  passada  em  virtude  da  resolução  de  24  do  mesmo. 

4.  O  provimento  dos  postos  de  alferes  e  dahi  para 
cima  foram  reservados  a  S .  Magestade  por  ordem  de  14 
de  Fevereiro  de  1724,  passada  em  virtude  da  resolução  de 
5  do  dito ;  e  o  mesmo  se  repetiu  pela  ordem  de  22  de  Ou- 
tubro de  1733,  passada  em  virtude  da  resolução  de  20. 

5.  Pela  ordem  de  22  de  Outubro  de  1733,  passada 
em  virtude  da  resolução  de  20  do  mesmo,  se  ordenou  ao 
conde  das  Galvêas,  que  das  duas  companhias  de  cavallos 
se  formasse  terceira  companhia,  e  que  estas  fossem  assis- 
tidas por  arca  e  contrato ;  o  que  se  não  executou  pelas 
razões  que  expoz  o  mesmo  governador,  mas  sem  embargo 
d'ellas  se  mandou  cumprir  aquella  ordem  pela  de  20  de 
Janeiro  de  1735. 

6.  Pela  carta  regia  de  29  de  Maio  de  1739  se  mandou 
supprir  uma  das  ditas  três  companhias,  e  levantar  um 
regimento  de  dragões  da  colónia. 

7.  Nas  ditas  duas  companhias  se  crearam  segundo 
tenentes  e  segundos  alferes,  com  o  soldo,  os  primeiros 
de  40J&000  réis  por  mez,  e*  os  segundos  de  32$000  réis, 
pela  ordem  de  13  de  Agosto  de  1738  passada  em  virtude 
da  resolução  de  5  do  mesmo :  e  pela  ordem  de  26  de  Ja- 
neiro de  1741,  passada  em  virtude  da  resolução  de  10  do 
mesmo,  se  declarou  que  os  primeiros  alferes  das  mesmas 
companhias  venceriam  por  mez  40$000  réis,  e  os  pri- 
meiros tenentes  48J&000  réis ;  mas  que  os  officiaes  (Testes 
postos  novamente  creados  deviam  entrar  nos  logares  dos 
primeiro,  quando  vagassem,  para  se  reduzirem  as  compa- 
nhias ao  pé  regular,  o  que  se  revogou  pela  ordem  de  28 
de  Abril  de  1744,  passada  em  virtude  da  resolução  de  20 
de  Março  do  mesmo  anno. 

8.  Pela  ordem  de  27  de  Abril  de  1746,  passada  em 
virtude  da  resolução  de  22  de  Março,  se  mandou  acres- 
centar o  numero  de  soldados  que  tinham  as  referidas 
duas  companhias,  afim  de  que  se  pudesse  conservar  a 
guarda  dos  diamantes  de  oitenta  homens,  e  ficarem  os  ne- 
cessários para  os  mais  serviços. 
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9.  03  soldados,  quando  v&o  a  diligencias,  e  que  se 
aboletam,  nâo  devem  receber  dos  moradores  de  Minas 
mais  do  que  agua  e  fogo,  na  forma  da  ordem  de  5  de  Maio 
de  1746 . 

10.  Uma  companhia  de  dragões,  que  guarnecia  o 
districto  de  Minas  Novas,  cujo  território  era  do  governo 
da  Bahia,  se  unio  ás  duas  companhias  de  Minas,  por  ficar 
pertencendo  ao  governo  d' esta  capitania  de  Minas  aquelle 
território,  em  virtude  do  decreto  de  10  de  Maio  de  1757, 
a  que  se  refere  a  ordem  de  28  de  Agosto  de  1760. 

11.  Ultimamente  o  governador  D.  António  de  No- 
ronha reduzio  no  anno  de  1775  estas  três  companhias  a  um 
regimento,  que  creou  em  virtude  das  instrucções,  que  lhe 
foram  dadas  peia  secretaria  de  estado  dos  negócios  ultra- 
marinos e  da  marinha  a  24  de  Janeiro  do  mesmo  anno. 

12.  Este  regimento  foi  formado  segundo  o  plano  do 
regulamento  com  339  praças  ;  com  as  companhias,  e  offi- 
ciaes  competentes,  e  compôs  soldos  seguintes: 

POR    MEZ 

Coronel,  é  o  governador 00*000 

Tenente-coronel 80*000 

Sargento-mór 60*000 

Capell&o 20*000 

Cirurgi&o 12*000 

Cada  capitão 40*000 

Cada  tenente 24*000 

Oada  alferes 22*000 

Cada  furriel 12*000 

Cada  cabo 6*040 

Cada  anspeçada 4*770 

Cada  soldado 4*500 

Cada  trombeta 12*000 

13.  A  tropa  auxiliar  da  capitania  de  Minas  se  compõe 
de  diversos  regimentos  de  cavallaria,  e  de  um  de  infan- 
taria, que  se  formaram  em  virtude  da  carta  régia  de  22 
de  Março  de  1766;  os  quaes  regimentos  sfto  os  seguintes : 
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Villa-Rica—  Doas  regim3uto3  de  cavallaria,  e  um  terce 
de  pardos. 

Marianna— Dons  regimentos  de  cavallaria,  e  um  terço 
de  pardos. 

Sabará —  Três  regimentos  de  cavallaria  e  um  de  infan- 
taria no  Paracatú. 

Rio  das  Mortes —  Três  regimentos  de  cavallaria.. 

Serro-Frio—  Dous  regimentos  de  cavallaria. 


CAPITULO  XXVI 

DA  FALTA  DE  POLICIA  NA  CAPITANIA  DE  MINAS-GERAHS  E 
DE  ALGUMAS  DESORDENS  DOS  JUÍZOS  DOS  ORPHÀOS  B 
AUSENTES  QUE  NECESSITAM  DE  REMÉDIO  PROMPTO . 

1 .  A  falta  de  policia  na  capitania  de  Minas-Geraes 
perturba  a  ordem  do  governo  (Vella.  Os  povoadores  da 
dita  capitania  ou  são,  ou  procedem  dos  Europeos  que  se 
transportaram  a  ella  excitados  pela  esperança  dos  seus 
interesses.  A  maior  parte  (Velles  eram  ou  réos  de  delitos, 
ou  pessoas  que  nas  suas  terras  não  tinham  mais  do  que 
aquillo  que  ganhavam  pela  enxada,  ou  pelos  officios  vis  que 
exercitavam .  Estes  homens,  que  cá  no  reino  eram  á  es- 
coria do  povo  e  o  desprezo  dos  bons,  vendo-se  em  um  paiz 
extenso  e  cheio  de  liberdade,  fazem-se  insolentes,  e  que- 
rem ser  fidalgos. 

2.  O  governador  António  de  Albuquerque  Coelho  ds 
Carvalho  já  fez  esta  queixa  nâ  carta,  que  escreveu  a  Sua 
Magestade  a  7  de  Agosto  de  1711 ;  o  que  não 'faria  si 
visse  o  presente  estado  de  Minas  a  este  respeito  ? 

3.  Que  educação  podem  dar  a  seus  filhos  uns  homens 
d'aquella  qualidade  ?  E  que  virtudes  tem  elles,  que  sir- 
vam de  exemplo  aos  mesmos  alhos  ?  Todos  se  chamam  a 
si  próprios  homems  distintos ;  e  por  isto  despresam  o 
trabalho,  vivendo  em  ociosidade,  e  perdendo  o  estado  o 
soccorro  de  muitos  centos  de  operários. 

4.  Não  ha  na  capitania  de  Minas  um  homem  branco, 
nem  uma  mulher  branca,  que  queiram  servir,  porque  se 
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persuadem, que  lbes  fica  mal  um  emprego,qne  elles  enten- 
dem,que  só  compete  aos  escravos.  D'este  modo  centos  de 
escravos  e  centos  de  escravas,  que  se  occupam  nos  serri- 
ços  domésticos,  deixam  de  se  occuparem  no  trabalho  das 
terras  e  na  extração  do  ouro. 

5.  Esta  presumpção  e  ociosidade  dos  brancos  se  tem 
transportado  aos  mulatos*  e  negros,  porque  uma  vez  que 
são  forros  não  querem  trabalhar  nem  servir,  e  como  a 
necessidade  os  obriga  a  procurarem  as  suas  subsistências 
por  meios  illicitos,  se  precipitam  os  homens  e  as  mulheres 
cada  um  nos  vícios,  que  correspondem  aos  seus  differentes 
sexos. 

6.  Áquelles  mulatos,  que  se  não  fazem  absolutamente 
ociosos,  se  empregam  no  exercício  de  músicos,  os  quaes  são 
tantos  na  capitania  de  Minas,  que  certamente  excedem  ao 
numero  dos  que  ha  em  todo  o  reino .  Mas  em  que  inte- 
ressa o  estado  esta  alluviâo  de  músicos  ? 

7.  Os  juizes  dos  orphãos,  seguindo  n'esta  matéria  a 
practica  perniciosa  que  fica  declarada,  não  cuidam  em 
assoldadar  e  fazer  aprender  officios  aos  orphãos  e  às 
orphãs  dos  seus  distritos,  como  são  abrigados  pelo  seu 
regimento  ;  e  só  cuidam  em  distrahir  os  ouro3  pertencen- 
tes a  alguns  dos  mesmos  orphãos,  que  se  recolhem  aos 
cofres,  fomando-os  a  juros  por  terceiras  pessoas,  ou  dando- 
OB  pelo  mesmo  modo  aos  seus  parentes  para  nunca  os  paga* 
rem,  como  succede  quasi  sempre. 

8.  O  conde  de  Valladares  pretendeu  remediar  estas 
inveteradas  desordens,  mas  a  falta  de  jnrisdicção  fez  con- 
ter o  grande  zelo,  que  teve  pela  conservação  e  augmento 
da  capitania . 

9.0  governador  que  tiver  espirito  patriotico,equequi- 
zer  cumprir  utilmente  as  suas  obrigações,  deve  representar 
a  Sua  Magestade  estes  prejuízos,  para  que  a  mesma  Senhora 
atalhe  o  progresso  d'elles,  que  tanto  prejudica  os  interes- 
ses reaes  e  dos  povos . 

10.  Passo  agora  aos  juízos  dos  defuntos  e  ausente» 
da  capitania  de  Minas.  Esta  é  uma  matéria,  que  pede  exten- 
çfto,  mas  eu  serei  breve,  contentando-me  com  indicar  so- 
mente os  abusos  mais  notáveis  dos  ditos  juizos . 

11.  Os  ouvidores  das  comarcas  de  Minas  serre» 


n'ellas  de  provedores  dos  defuntos  e  ausentes  em  vrtude 
das  provisões  que  se  lhes  passa  pela  mesa  da  consciência. 
O  regimento  pelo  qual  se  governam  é  incompleto,  as 
ordens,  que  se  tem  expendido  para  supprir  esta  falta,  são 
infinitas  e  algumas  contrarias. 

12.  Esta  contradicção  e  diversidade  de  ordens  faz, 
que  alguns  provedores  se  aproveitem  umas  vezes  de  umas, 
e  outras  vezes  de  outras, conforme  aoccurrencia  dos  casos, 
sentindo  os  povos  a  vexação  dos  procedimentos  rápidos, 

Sor  causa  da  ignorância  que  tem  das  mesmas  ordens,  que 
les  são  favoráveis. 

13.  Os  acórdãos  da  relação  do  Rio  de  Janeiro,  que 
se  tem  proferido  n'esta  matéria,  são  famosos,  e  honram 
pouco  os  mesmos  provedores . 

14.  Os  povos  miseráveis  não  tem  foiças  para  dispu- 
tar a  juridicção  dos  ditos  ministros,  quando  entendem, que 
llíes  não  toca  a  arrecadação  das  heranças  ;  porque  ainda 
que  appellem  das  sentenças,  lhes  são  recebidas  as  appel- 
lações  sòmeiito  no  eíFeito  devolutivo,  e  se  procede  a 
sequestro  nos  bens  das  mesmas  heranças,  pendente  a  du- 
vida sobre  a  competência  do  juizo. 

15.  Os  testamenteiros  ou  administradores  dás  heran- 
ças são  obrigados,  d'este  modo,  a  fazer  composições  com 
os  thesoureiros  dos  ausentes,  dando-lhes  meios  ordenados 
ou  as  quantias  em  que  se  ajustam  para  desembaraçarem 
as  ditas  heranças. 

16.  Na  capitania  de  Minas  succedeu  o  (#so  seguinte, 
quando  eu  residi  em  Villa-Rica.  Um  homem  era  sócio  com 
outio  em  uma  fazenda  importante  ;  veio  para  este  reino, 
onde  morreu  ;  os  seus  herdeiros  se  habilitaram  no  juizo 
de  índia  e  Mina,  e  mandaram  as  suas  sentenças  e  procu- 
rações a  pessoa  que  recebesse,  a  parte  que  lhes  tocava  da 
dita  fazenda,  e  que  tomasse  contas  ao  sócio. 

17.  O  thesoureiro  dos  ausentes  do  distrito  obrigou  o 
sócio,  que  administrava  a  mesma  fazenda,  para  dar  os 
bens  ao  inventario,  e  se  arrecadarem  pelo  juizo.  O  dito 
sócio  e  o  procurador  dos  herdeiros  allegaram,  que  o  proce- 
dimento não  tinha  logar,  porque  os  ditos  herdeiros  estavam 
presentes  por  elle  procurador  que  os  representava  ;  e  que 
como  o  juizo  não  arrecadara  a  herança  em  tempo  por 
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ignorar  oftleciunnto  do  outro  sócio,   não  lhe  competia 
fezel-o,  quando  era  desnecessária  essa  providencia. 

18 .  Sem  embargo  de  tudo  isto  foi  preciso  compo- 
rem-se,  e  darem  ao  referido  thesoureiro  um*  quantia  avul- 
tada de  ouro,  para  que  este  lhe  deixasse  livre  a  herança. 

19.  Este  facto  é  certo,  e  são  os  outros  muitos  da 
mesma  natureza,  que  succederam  n'aquelle  tempo. 

20 .  O  conde  da  Valladares  quiz  atalhar  a  estas  injus- 
tiças; é  uma  testimunha  autorizada  dos  clamores  do 
povo,  originaio3  palas  extorsões  do*  juizn  dos  ausentes  : 
elle  sabi  mitoben,que  S3ni)  imoortantissim*  a  herança 
dos  Francezis  de  Congonha?  d)  Campo,  se  onsumiu  com 
a  arreda lação  do  juizo  d3  tal  sorte;  que  u.n  dos  herdeiros 
ania  pedindo  esmolas,  como  eu  vi,  ao  m33mo  tempo  que  os 
seus  bans  estão  possuidos  pelo  thesoureiro,  por  titulo  de 
ama  dolosa  compra. 

21.  Não  posso  deixar  de  referir  outro  caso  celebre, 
que  eu  presenciei.  Foi  preso  em  Miriamn  um  negro, 
escravo  ladino,  pertencante  a  um  João  da  "Silva  Coura, 
morador  na  vizinhança  da  dita  cidade,  e se  remito j  no 
juízo  dosausentes  d'ella,  como  bens  vagos,  a  que  chamam 
do  vento,  por  não  constar  que  tivesse  senhor,  como  si  o 
dito  escravo  fosse  gado  ou  besta,  que  o  não  soubesse  dizer 
por  meio  das  formalidades  decla -alas  na  ordenação  do 
liv.  5.°  tit.  62.  Mas  o  conde  ds  Vallaiare3,  passado 
algum  tempo,  conhecendo  esta  injustiça,  mandou  entregar 
o  referido  escravo  a  seu  dono,  que  o  está  possuindo. 

22.  Além  d' isso,  os  thesoureiros  dos  ausentes  tem 
em  seu  poder  muitos  mezes  os  escravos  das  heranças, 
servem-se  d'elles  em  trabalhos  domésticos,  ou  os  mettem 
nos  serviços  das  lavras,  ou  finalmente  os  mandam  buscar 
ao  mato  lenhas  e  capins  para  negocio,  e  sobre  isto  se 
lhes  pagam  as  despezas  dos  comestiveis  e  vestuários. 

23.  Quanto  aos  moveis  das  mesmas  heranças  se 
servem  (Velles  os  ditos  thesoureiros  no  ornamento  das  suas 
ea^as,  e  em  outros  usos,  e  d' este  modo  se  vão  deterio- 
rando. 

24 .  Os  mesmos  thesoureiros,  quando  vão  com  os 
escrivães  do  juizo  fazer  os  inventários  dos  bens  dos  fale- 
cidos, descrevem  Telles  os  mofeis  de  maior  vulto  e  menos 


—  461  — 

importantes,  e  occultam  os  trastes  ricos  ;  e  este  é  um 
furto  seguro  a  que  dão  causa  os  provedores,  por  não  irem 
examinar  logo  as  casas  dos  falecidos  antes  de  se  dar  prin- 
cipio aos  inventários  ricos,  pois  quanto  aos  outros,  seria 
isso  a  causa  de  se  fazerem  despezas  inúteis. 

25 .  A  ainda  ha  outro  modo  por  meio  do  qual  os  the- 
soureiros  e  os  outros  officiaes  dos  ausentes  roubam  as 
heranças  dos  falecidos. 

26.  Depois  de  se  fazerem  os  inventários  das  ditas 
heranças  se  procede  a  avaliação  dos  bens  descriptos 
n'elles ;  os  thesonreirps  conloiados  com  os  avaliadores 
fazem  avaliar  por  preços  ínfimos  os  géneros,  ou  os  moveis 
que  querem  para  si :  como  estas  avaliações  se  conservam 
em  segredo  e  os  arrematantes  só  podem  lançar  na  praça  o 
que  lhes  parece  sobre  os  preços  das  mesmas  avaliações, 
que  ignoram,  nunca  se  animam  a  cobril  -as  com  quantias 
grandes  ;  porém  os  thesoureiros,  que  sabem  quaes  os  gé- 
neros, as  fazendas,  e  os  moveis  que  foram  avaliados  por 
preços  Ínfimos,  cobrem  por  um  terceiro  as  avaliações  affou- 
tamente,  e  rematam  baxato.  Eis-aqui  o  para  que  serve  este 
mistério  de  occultar  aos  licitantes  as  avaliações  feitas. 

27 .  Si  os  provedores  escrivães  dos  ausentes  não 
tivessem  cada  um  dous  por  cento  das  heranças  arreca- 
dadas, talvez  se  veriam  menores  injustiças.  Como  é  pos- 
sível, que  um  julgador  e  um  escrivão,  sendo  interessados 
em  que  se  arrecadem  as  heranças  por  vencerem  os  seus 
emolumentos,  sempre  sejam  rectos  ?  O  julgar  em  causa 
própria  é  muito  arriscado. 

28.  Tenham  pois  os  ditos  provedores  e  escrivães  as 
suas  assignaturas  e  o  importe  das  suas  escriptas ;  e  os 
tantos  por  cento  os  tenha  só. um  íiscal,  que  promova. 

29.  Maanem  isto  será  bastante,  e  parece,  que  como 
Sua  Magestade  tem  uma  junta  da  sua  real  fazenda  em 
Villa-Rica,  devia  esta  ser  encarregada  das  heranças,  que 
pertencem  aos  ausentes  ;  de  julgar  as  duvidas,  que  se  mo- 
vessem a  respeito  delias  ;  e  de  recolher  ao  cofre  geral  os 
seus  productos. 

30.  Quanto  aos  testamenteiros,  não  se  contavam  na 
capitania  de  Minas  mais  do  que  dous,  que  não  consu- 
missem as  heranças,  que  lhes  haviam  sido  entiegues.  Eu 
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podia  fazer  um  catalogo  (Telles,  porque  conheço  muitos, 
mas  não  é  preciso ,  por  serem  estes  factos  constantes  e 
públicos. 

31 .  Entreguem-se  muito  embora  aos  testamenteiros 
as  heranças,  que  constarem  de  bem  de  raiz.  moveis  e  es- 
cravos, emquanto  se  não  vendem,  mas  não  o  ouro,  e  peças 
d'elle  ou  de  prata  ;  e  sejam  como  uns  feitores  subordina- 
dos á  sobredita  junta  da  fazenda,  competindo  a  esta  a 
venda  dos  mesmos  bens,  e  aguarda  do  importe  d'elles,  e 
do  ouro  ou  prata,  e  pecai  do>  mesmos  metais. 

32.  Os  governadores  do  Minas  estão  encarregados 
pela  ordem  de  3  de  Dezembro  de  1717  de  indagar  o  como 
os  provedores  administravam  os  bens  dos  ausentes,para  os 
advertirem,  no  caso  que  não  cumpram  as  suas  obrigações, 
e  para  darem  conta  a  Sua  Magestade  com  os  documentos 
que  legitimem  as  queixas:  em  execução  desta  ordem  devem 
representar  à  mesma  Senhora  todos  esses  escandalosos 
procedimentos. 

33.  E'  certo,  que  tem  havido,  eque  ha  na  capitania 
de  Minas  muitos  ouvidores  rectos  e  desinteressados, 
mas  não  são  todos  ;  e  para  se  evitarem  duvidas  e  extor- 
sões, é  melhor,  que  se  dê.  n'este  particular,  nova  provi- 
dencia, para  que  os  mãos  e  ambiciosos  não  façam  injas- 
tiças,  e  para  que  não  prevariquem  os  bons. 
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eom  as  citações  dos  livros  onde  se  acham 

.  ▼  N.  JB.  Todos  os  livros  citados  se  entende  serem  da 
secretaria  de  Minas-Geraes,  quando  se  não  fizer  outra 
declaração. 

1704 
Carta  régia  de  10  de   Janeiro  — livro  do   registo  de 
D.  Lourenço  de  Almeida,  f.  28  v. 
Maço  avulso  f.  38. 
Carta  régia  de  5  dê  Setembro  —  maço  avulso,  f.  33  e  38. 

1709. 

Carta  régia  de  9  de  Novembro  —  maço  1.°,  f.  2. 

1710. 

Carta  régia  de  12  de  Outubro  —  maço  1.°,  f.  10. 
Carta  régia  de  12  de  Outubro  —  liv.  do  registo  das  car- 
tas do  governador  Albuquerque  do  n.°  7J,  f.  2. 
Termo  de  7  de  Julho  —  liv.  1.°  dos  termos,  f.  3. 
Termo  de  17  de  Julho  —  liv.  dito,  f.  6. 
Termo  de  10  de  Novembro  —  liv.  dito,  f.  6. 
Termo  do  1.°  de  Dezembro  —  liv.  dito,  f.  11 . 

1711. 
Carta  régia  de  14  de  Abril  —  liv.  da  camará  de  Marianna. 
Carta  régia  de  9  de  Junho  —  maço  l.6,  f.  32. 
Carta  régia  de  15  de  Junho— liv.  1.°  do  registo,  f.  31  v. 

Livro  de  miscellanea,  f.  169. 
Carta  régia  de  26  de  Junho  —  maço  1.°,  f.  33. 
Carta  régia  de  27  de  Junho  —  maço  dito,  f .  34 . 
Carta  régia  de  24  de  Julho —  maço  dito,  f.  11. 
Carta  régia  de  7  de  Agosto —  liv.  do  n/  71  do  registo 

das  cartas  de  Albuquerque,  f.  7. 
Provisão  de  Albuquerque  de   2  <ie  Junho  —  liv.  13  do 

n.°3.°  do  registo,  f.  106. 
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Termo  de  8  de  Abril  —  liv.  1/  dos  termos,  f.  14. 
Termo  de  8  de  Julho  —  liv.  dito,  f.  20. 
Teimo  de  17  de  Julho  —  livro  dito,  f.  23 . 

1712 
Carta  régia  de  20  de  Junho— maço  1.°,  f.  42. 
Carta  régia  de  16   de  Novembro —  liv.  do  registo  da» 

cartas  de  Albuquerque  n.  71,  f.  9  v. 
Carta  régia  de  16  de  Dezembro — liv.  da  camará  de  Villa 

Rica. 

1713 
Carta  régia  do  1.°  de  Abril— maço  1.°,  f.  64.  _ 

Termo  de  7  de  Dezembro— liv.  l.°  dos  termos,  f.  26. "    ^ 
Termo  de  8  de  Dezembro — liv.  da  camará  de  S.  João  de 

El-rei. 
Termo  de  posse  de  D.  Braz  Bal  th  asar  da  Silveira  a  31 

de  Setembro.— liv.  do  registo  das  ordens  e  cartas, 

f.  170. 

1714 

Cartas  régias  de  16  de  Novembro— maço  1.°,  f.  85,  87  e 

88. 

Ordem  de  6  de  Abril — maço  dito,  f.  86. 

Ordem  de  18  de  Abril— maço  dito,  f.  69. 

Ordem  de  14  de  Julho — liv.  do  registo  das  cartas  de- 

Albuquerque  do  n.  71,  f.  25,  emaço  1.°,  f.  79. 
Ordem  de  30  de  Outubro—  maço  dito,  f.  79. 
Ordem  de  30  de  Outubro—  maço  dito,  f.  73. 
Ordem  de  12  de  Novembro — maço  dito,  f.  75. 
Termo  de  6  de  Janeiro—  liv.  l.°  dos  termos,  f.  28. 
Termo  de  29  de  Janeiro—  liv.  dito,  f .  34 . 
Termo  de  6  de  Abril— liv.  dito,  f.  35. 
Termo  de  12  de  Abril—  liv.  dito,  f.  37. 

1715 
Carta  régia  de  19  de  Março—  maço  1.°,  f.  241. 
Carta  régia. de  20  de  Outubro —  maço  dito,  f.  lis. 
Ordem  de  9  de  Janeiro —  liv.  l.°  do  regimento  da  camant 

do  Sabará,  f.  84. 
Ordem  de  25  de  Janeiro—  maço  1.°,  f.  116. 
Ordem  de  27  de  Janeiro — maço  dito,  f.  117. 
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Ordem  de  12  de  Novembro —  maço  dito,  f.  109. 
Ordem  de  18  de  Novembro—  maço  dito,  f.  108. 
Termo  do  1.°  de  Fevereiro—  liv.  l.°  dos  termos,  f.  40» 
Termo  de  3  de  Fevereiro—  liv.  dito,  f.  43  e  44. 
Termo  de  13  de  Março —  liv.  dito,  f.  48. 
Termo  de  18  de  Maio—  liv.  dito,  f.  53 . 

1716 
Termo  de  22  de  Julho —  liv.  l.°  dos  termos,  f.  60. 
Termo  de  23  de  Julho—  liv.  dito,  f.  68  v. 
Termo  de  14  de  Agosto —  iiv.  dito  f.  77. 

1717 
Ordem  de  6  de  Novembro —  maço  1.°,  f .  134. 
Ordem  de  3  de  Dezembro—  maço  dito,  f.  130. 
Ordem  de  12  de  Dezembro —  maço  dito,  f.  129. 
Ordem  de  24  de  Dezembro—  maço  dito,  f.  149. 
Termos  de  20  de  Julho — liv.  l.°  dos  termos,  f.  75  e  76. 
Termo  de  14  de  Agosto-*  liv.  dito,  f.  77. 
Termo  de  4  de  Setembro— liv.  l.°  do  registo  das  ordens  o 
cartas,  f.  34. 

1718 
Ordem  de  4  de  Julho— maço  1.°,  f.  160. 
Ordem  de  14  de  Outubro — maço  dito,  f.  161. 
Termo  de  19  de  Janeiro— liv.  l.°  dos  termos,  f.  88. 
Termo  de  1.°  de  Março— liv.  dito,  f.  80. 
Termo  de  2  de  Março— liv.  dito,  f.  82. 
Termo  de  3  de  Março — liv.  dito,  f.  83. 
Eegimento  de  4  de  Março — liv.  dito,  f.  85. 

1719 
Carta  régia  de  11  de  Janeiro— maço  1.°,  f.  193. 
Ordem  de  12  de  Janeiro— maço  dito,  f.  192. 
Ordem  de  14  de  Janeiro — maço  dito,  f.  194. 
Ordem  de  19  de  Janeiro— maço  dito,  f.  190. 
Ordem  de  18  de  Fevereiro— maço  dito,  f.  204. 
Ordem,  de  25  de  Fevereiro— maço  dito,  f.  205. 
Ordem  de  28  de  Março— maço  dito  f.  177. 
Carta  de  20  de  Junho— livro  do  registo  n.  71,  f.  219  y. 
Termo  de  16  de  Junho— liv.  l.°  dos  termos,  f.  91. 
Bando  de  18  de  Julho— livro  do  registo  das  cartas  da 
Assumar,  f.  282. 
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1720 

Ordem  de  12  de  Janeiro — maço  1 .",  f.  225. 

Ordem  de  24  de  Fevereiro— maço  dito,  f.  232. 

Ordem  de  16  de  Março  -maço  dito,  f.  236. 

Ordem  de  16  de  Março— maço  dito,  f.  238. 

Ordem  de  4  de  Setembro — maço  dito,  f .  220  e  221 . 

Carta  de  12  de  Março  -li v.  21  do  registo  das  cartas  de 
Assumar  do  n.  36,  f .  111  e  seguintes. 

Carta  de  17  de  Novembro  -liv.  dito,  f.  5  v. 

Carta  de  14  de  Dezembro— liv.  dito  do  n.  36,  f.  111  e 
seguintes . 

Termo  de  2  de  Julho— liv.  l.°  dos  termos,  f.  25  e  se- 
guintes . 

Termo  de  24  de  Outubro  — liv.  dito,  f.  98. 

Termo  de  24  de  Outubro— liv.  dito.  f.  101. 

Bando  do  l.°de  Julho — liv.  do  registo  das  cartas  de 
Assumar,  f .  289  ■ 

Bando  de  10  de  Julho— liv.  dito,  f.  290. 

Bando  de  14  de  Julho — liv.  dito,  f.  249  v.  e  seguintes, 
e  f.  290  v. 

1721. 

Carta  régia  de  14  de  Março  — maço  avulso,  f.  60. 

Ordem  de  17  de  Janeiro — maço  dito,  f.  64. 

Ordem  de  31  de  Janeiro — maço  dito,  f.  57. 

Ordem  de  12  de  Julho— liv.  l.°  de  pergaminho,  f.  17, 

Ordem  de  23  de  Outubro — liv.  dito,  f.  19. 

Eegimento  de  5  de  Abril — liv.  l.°  dos  termos,  f.  104. 

Termo  de  18  de  Agosto — liv.  2.°  dos  termos,  f.  2. 

Bando  de  26  de  Abril — liv.  do  registo  das  cartas  de 
Assumar,  f.  292  v. 

Portaria  de  26  de  Setembro —  liv .  dos  bandos  e  por- 
tarias de  D.  Lourenço  do  n.  17,  f.  4  v. 

Bando  do  dito  dia — liv.  dito. 

1722. 
Ordem  de  16  de  Abril —  liv.  l.°  de  pergaminho,  ft  20. 
Ordem  de  16  de  Abril — liv.  dito,  f.  24. 
Ordem  de  29  de  Abril—  liv.  dito,  f.  30. 
Ordem  de  30  de  Abril—  liv.  dito,  f .  23 . 
Provisão  de  16  de  Maio— liv.  dito,  f.  42« 
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Ordem  de  21  de  Maio— liv.  l.°de  pergaminho  da  fa- 
zenda, f.  168. 

Termo  de  25  de  Outubro— liv.    2."  dos  termos,  f.  121. 

Bando  de  14  de  Junho— liv.  dos  bandos  e  portarias  de 
D.  Lourenço  do  n.  17,  f .  52. 

1723. 
Ordem  de  7  de  Maio — liv.   1.°  de  pergaminho,  f.  74. 
Ordem  de  12  de  Mato  liv.  l.°  em  pasta  da  fazenda,  f,  4. 
Ordem  de  19  de  Maio — liv.  Io  de  pergaminho,  f.  76. 
Ordem  de  19  de  Maio — liv.  dito,  f.  79. 
Ordem  de  27  de  Julho — liv.  dito  f.  87. 
Ordem  de  28  de  Julho— liv.  dito,  f.  89. 
Ordem  de  13  de  Setembro — liv.  dito,  f.  60. 
Ordem  de  9  de  Novembro — liv.  dito,  f.  95. 
Ordem  de  23  de  Dezembro — liv.  dito,  f.  05. 

1724. 
Ordem  de  14  de  Fevereiro — liv.  dito,  f.  101. 
Termo  de  15  de  Janeiro— liv.  2.°  dos  termos,  f.  136. 
Bando  de  29  de  Abril— liv.  5.°  dos  bandos  de  D.  Lou- 
renço, f .  4. 
Bando  de  23  de  Julho— liv.  dito,  f.  6. 
Bando  de  19  de  Setembro  —  liv.  dito,  f .  7  e  seguinte. 
Bando  de  26  de  Outubro — liv.  dito,  f.  10. 

1725. 
Ordem  de  12  de  Abril — liv.  l.°  de  pergaminho,  f.  129. 
Ordem  de  30  de  Abril — liv.  l.°  em  pasta  da  fazenda, 

f.  32. 
Ordem  de  2  de  Maio— liv.  l.°  de  pergaminho,  f.  126. 
Ordem  de  8  de  Junho — liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  1. 
Ordem  de  27  de  Junho— liv.  1 .°  de    pergaminho,  f.  156. 
Ordem  de  5  de  Julho — liv.  dito,  f.  111. 
Ordem  de  7  de  Julho — liv.  ditoj  f.  153. 
Ordem  de  19  de  Julho — liv.  dito,  f.  116. 
Ordem  de  8  de  Agosto  — liv.  dito,  f.  122. 
Ordem  de  10  de  Setembro — liv.  dito,  f.  144. 
Ordem  de  20  de  Outubro— liv.  dito,  f.  136. 
Ordem  de  20  de  Novembro— liv.  dito,  f.  142. 
Ordem  de  23  de  Novembro — liv.  dito,  f.  147. 
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Bando  de  21  de  Março— Iiv.  5.°  dos  bandos  e  portarias. 

de  D.  Lourenço,  f.  14  v. 
Bando  de  28  de  Junho—  liv.  dito,  f.  17 
Portaria  de  13  de  Maio— liv.  dito,  f.  15. 

1726. 

Carta  régia  de  2  de  Fevereiro — liv.  2.°  de  pergaminho, 
f.  18. 

Ordem  de  29  de  Janeiro— liv.  dito,  f.  15. 

Ordem  de  10  de  Julho—  liv.  dito,  f.  30. 

Ordem  de  19  de  Outubro — liv.  dito,  f.  26. 

Ordem  de  23  de  Outubro— liv.  dito,  f.  28. 

Ordem  de  12  de  Dezembro —  liv.  1.*  em  pasta  da  fa- 
zenda, f .  38. 

1727. 
Ordem  de  24  de  Janeiro—  liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  51. 
Ordem  de  29  de  Abril— liv.  dito,  f.  33. 
Ordem  de  29  de  Abril— liv.  dito,  f.  37. 

1728. 

Ordem  de  25  de  Junho—  liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  69, 

Ordem  de  24  de  Julho— liv.  dito,  f.  64. 

Bando  de  22  de  Março— liv.  5.  dos  bandos  e  portarias 

de  D.  Lourenço,  f.  37  v. 
Bando  de  11  de  Junho—  liv.  dito,  f.  42. 
Bando  de  24  de  Novembro — liv.  dito,  f.  50. 
Portaria  de  2  de  Outubro — liv.  dito,  f.  45  v. 

1729. 
Ordem  de  8  de  Março— liv.  l.°  em  pasta  da  fazenda, 

f.  68  v. 
Ordem  de  21  de  Maio— liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  95 
Portaria  de  2  de  Dezembro— liv.  5.°  dos  bandos  e  porta- 
rias de  D.  Lourenço,  f.  60. 

1730. 
Carta  régia  de  8  de  Fevereiro— liv.  2.°  de  pergaminho, 

f.  105. 
Ordem  de  2  de  Junho— liv.  dito,  f.  118. 
Ordem  de  6  de  Novembro — liv.  dito,  f.  121. 
Termo  de  24  de  Maio— liv.  2.°  dos  termos,  f.  11. 


—  473  — 

Bando  de  31  de  Março— li v.  5.°  dos  bandos  e  portarias  de 

D.  Lourenço,  f.  05. 
Bando  de  25  de  Maio -liv.  dito.  f.  69. 
Portaria  de  19  de  Janeiro— liv.  dito,  f.  60  v. 
Portaria  de  24  de. Junho- -liv.  dito,  f.  72  v. 
Portaria  de  22  de  Dezembro — liv.  dito,  f.  77. 

1731. 

Carta  régia  de  16  de  Março — liv.  5.°  do  registo  dos  ban- 
dos e  portarias  de  D.  Lourenço,  f .  89  v. 

Aviso  de  11  de  Dezembro — liv.   3.°  de  pergaminho,  f.  1. 

Ordem  de  16  de  Fevereiro — liv.  2.°  de  pergaminho, 
f.  139. 

Ordem  de  20  de  Fevereiro — liv.  dito,  f.  140. 

Ordem  de  23  de  Fevereiro— liv.  dito,  f.  146. 

Ordem  de  24  de  Fevereiro — liv.  dito,  f.  145. 

Ordem  de  8  de  Março— liv.  2.°  em  pasta  da  fazenda, 
f.  10. 

Ordem  de  14  de  Março — liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  148. 

Ordem  de  15  de  Março — liv.  dito,  f.  147. 

Ordem  de  9  de  Julho— maço  ]>.°  f.  90. 

Ordem  de  17  de  Novembro — liv.  2.°  de  pergaminho, 
f.  135. 

Ordem  de  7  de  Dezembro — liv.  dito,  f.  134. 

Carta  de  22  de  Outubro — liv.  5.°  dos  bandos  e  portarias 
de  D.  Lourenço,  f.  102  v.  e  103. 

Bando  de  19  de  Fevereiro— liv.  dito,  f.  78  v. 

1732. 
Carta  régia  de  24  de  Abril— maço  2.°,  f.  22. 
Ordem  de  16  de  Fevereiro— maço  dito.  f.  101. 
Ordem  de  16  de  Março— maço  dito,  f.  108. 
Ordem  de  8  de  Abril — riiaço  dito,  f .  106 . 
Ordem  de  5  de  Maio — maço  dito,  f .  75 . 
Ordem  de  28  de  Junho — maço  dito,  f.  123. 
Ordem  de  17  de  Outubro — maço  dito,  f.  121. 
Bando  de  9  de  Janeiro— liv.  5.°  dos  bandos  e  portarias 

de  D.  Lourenço,  f.  91  v. 
Bando  de  22  de  Abril— liv.  dito,  f .  133. 
Bando  de  4  de  Setembro — liv .  dito,  f .  6  v . 
v  Edital  de  3  de  Setembro — liv.  dito,  f.  5. 
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Bando  de  9  de  Janeiro  —  liv.  5.°  dos  bandos  e  portarias 

de  D.  Lourenço,  f.  92  v. 
Portaria  de  31  de  Janeiro— liv.  dito,  f.  104. 
Regimento  de  28  de  Janeiro  -liv.  dito,  f .  93  e  seguinte. 

1733. 
Carta  régia  de  15  de  Maio— maço  2.°,  f.  21. 
Carta  régia  de  30  de  Outubro — maço  dito,  f.  10. 
Aviso  de  16  de  Maio— maço  dito,  f.  27. 
Ordem  de  23  de  Fevereiro — maço  dito,  f .  125. 
Ordem  de  16  de  Setembro— maço  dito,  f .  1£9 . 
Ordem  de  22  de  Outubro— maço  dito,  f.  141. 
Ordem  de  22 de  Outubro— maço  dito,  f.  147. 
Ordem  de  26  de  Outubro — maço  dito,  f.  140. 
Bando  de  16  de  Abril — liv.  2."  dos  bandos  e  portarias  do 

conde  das  Galvêas,  f.  12. 
Bando  de  2  de  Dezembro— liv.  dito,  f.  13. 

1734. 
Carta  régia  de  21  de  Março— ma';:)  2/,  f.  20. 
Carta  régia  de  27  de  Março— .naco  dito.  f.  21. 
Carta  régia  de  18  de  Julho — :na^o  dito,  f.  14. 
Carta  régia  de  18  de  Julho— maço  dito,  f.  19. 
Ordem  de  3  de  Agosto— maço  dito,  f.  161. 
Ordem  de  9  de  Agosto— maço  dito,  f.  164. 
Ordem  de  15  de  Novembro — maço  dito,  f .  1  65. 
Ordem  de  24  de  Novembro— maço  dito,  f.  158. 
Ordem  de  17  de  Dezembro — maço  dito,  f.  79. 
Termo  de  20  de  Março— liv.  2.°  dos  termos,  f.  21  v. 
Termo  de  24  de  Março— liv.  "dito,  f .  24. 
Bando  de  7  de  Abril — liv.  doá  bandos  e  portarias  n.°  22, 

f.  48. 
Bando  de  2  de  Maio — liv.  dito,  f .  52. 
Bando  de  19 de  Julho— liv.  12L"  dos  baados  do  conde  das 

Galvêas,  f.  14  v\ 
Portaria  de  8  de  Outubro— liv.  dltoy  f.  IH. 

1735 
Carta  régia  de  3  de  Janeiro  — ma^o  ♦>•  f .  29. 
Carta  régia  de  4  de  Janeiro— maço  dito,  f.  28. 
Ordem  de  17  de  Janeiro— maço  dito  f.  1. 
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Ordem  de  17  de  Janeiro — liv.    das   guardas-morias. 

Ordem  de  20  de  Janeiro — maço  69,  f .  7 . 

Ordem  de  20  de  Janeiro — maço  dito  f .  8 . 

Ordem  de  21  de  Janeiro— liv.  2?  dos  registos  e  ordens,f.  2. 

Ordem  de  26  de  Março — maço  6?,'  f.  14. 

Ordem  de  7  de  Julho — maço  dito,  f.  16. 

Ordem  de  30  de  Dezembro — maço  dito  f.  40. 

Ordem  de  31  de  Dezembro— maço  dito  f.  27. 

Termo  do  1.°  de  Julho — liv.  2.°  dos  termos  f.  32. 

Termo  de  30  de  Junho — liv.  dito,  f.  29. 

Termo  de  15  de  Novembro — liv.  dito,  f.  33. 

Bandos  do  1.°  de  Julho — liv.  dos  bandos  don.  26.  f.  7v. 

e  8  v. 
Bando  de  11  de  Julho— liv.  dito,  f.  8  v.,   e  liv.  1.°  em 

pasta  da  fazenda,  f.  178  v. 

1736 
Alvará  de  21  de  Abril — maço  8,  f.  89. 
Ordem  de  18  de  Janeiro — maço  6,  f.  48. 
Ordem  de  20  de  Janeiro — maço  dito,  f.  96. 
Ordem  de  3  de  Março— maço  dito,  f.  64,  e  liv.  2.°  em 

pasta  da  fazenda,  f.  4 . 
Ordem  de  21  de  Julho — maço  dito,  f.  98. 
Bando  de  10  de  Janeiro — liv.  dos  bandos  don.  26,  f.  12, 
Additamento  de  13  de  Maio  ao  regimento  das  minas — liv- 

dito,'  f.  21  v. 

.1738 
Ordem  de  21  de  Fevereiro  — maço  8.°,  f.  29. 
Ordem  de  28  de  Fevereiro — maço  dito,  f .  40 . 
Ordem  de  14  de  Março — maço  dito,  f.  45. 
Ordem  de  9  de  Abril — maço  dito,  f,  50. 
Ordem  de  12  de  Abril — maço  dito,  f.  58. 
Ordem  de  13  de  Abril— maço  dito,  f.  61. 
Ordem  de  13  de  Agosto— maço  dito,  f.  121 . 
Ordem  de  26  de  Agosto— maço  dito,  f.  134. 

1741 
Aviso  de  10  de  Março  -  maço  17,  f.  31. 
Liv.  4  do  registo  da  fazenda,  f.  28. 
Ordem  de  26  de  Janeiro— maço  10,  f .  11. 
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Ordem  de  28  de  Fevereiro — liv.  2/  em  pasta  da  fazenda, 

f.   66. 
Ordem  de  12  de  Dezembro— maço  10,  f.  95. 
Ordem  de  15  de  Dezembro— maço  dito,  f.  96. 

1742 
Aviso  de  28  de  Abril— maço  10  f.  188. 
Ordem  de  2o  de  Janeiro — maço  dito,  f.  113. 
Ordem  de  31  de  Maio — maço  dito,  f.  178. 
Ordem  de  30  de  Junho-  maço  dito,  f.  70. 

1743 
Ordem  de  18  de  Janeiro— maço  11,  f.  1. 
Ordem  de  14  de  Março  — maço  dito  f.  46. 
Ordem  de  18  de  Março — maço  dito,  f.  15. 
Ordem  de  9  de  Abril  -  maço  dito,  f.  52. 
Ordem  de  12  de  Junho— maço  dito,  f.  34. 
Ordem  de  22  de  Junho— maço  dito,  f.  33. 

1744 
Ordem  de  1 6  de  Abril  -  maço  11,  f .  8í). 
Ordem  de  27  de  Abril — maço  dito,  f .  58. 
Ordem  de  28  de  Abril — maço  dito.  f.  60. 
Ordem  de  8  de  Maio  -  maço  dito,  f.  65. 
Ordem  de  12  de  Maio — maço  dito,  f.  70. 
Ordem  de  24  de  Maio— liv.  da  camará  de  Villa-Bica. 
Ordem  de  25  de  Maio    liv.  da  camará  do  Sabará. 
Ordem  de  25  de  Maio — liv.dacainaradeS&o-Joãod'El-rei, 
Ordem  de  25  de  Maio— maço  1 1 ,  f.  64. 
Ordem  de  26  de  Maio — maço  dito,  f.  79. 
Ordem  de  26  de  Maio — liv.  da  camará  de  São- José. 
Ordem  de  23  de  Novembro  -maço  1 1 ,  f.  86 

1745 
Carta  régia  de  23  de  Abril — maço  12,  f.  15. 
Bulias  de  15  de  Dezembro— archivo  ecclesiastico  de  Ma- 
rianna. 

1746 
Ordem  de  7  de  Março— liv.  2o  em  past  a  da  fazenda,  f.  176, 
Ordem  de  27  de  Abril  -maço  12,  f.  38. 
Ordem  de  27  de  Abril— maço  dito,  f.  41. 
Ordem  de  6  de  Julho— liv.  2"  em  pasta  da  fazenda,  f,  33, 
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1747 
Alvará  de  2  de  Maio— archivo  ecclesiastico  de  Marianna. 
•Ordem  de  19  de  Abril— maço  12,  f.  83. 
Ordem  de  2  de  Maio — liv.  l.°  de  pergaminho  da  fazenda, 
f.  187  V. 

1748 
Ordem  de  11  de  Julho— maço  14,  f.  7. 
Ordem  de  9  de  Julho— maço  dito,  f.  11. 
Ordem  de  20  de  Julho— maço  dito,  f.  14 . 
Ordem  de  30  de  Agosto— maço  dito,  f .  20 . 

1749 
Carta  de  24  de  Maio— liv.  dos  bandos  do  n.  2ti,  f.  143. 
147  seguintes. 

1750 
•Ordem  de  24  de  Outubro — liv.  3.°  do  registro  da  fazenda, 

f.  40  v. 
Ordem  de  13  de  Dezembro— liv.  3.°  em  pasta  da  fazenda, 

f.  43. 

1751 
Aviso  de  23  de  Março— maço  ultimo  por  encadernar,  f.l. 
Bando  de  8  de  Junho — liv*  dos  bandos  n.   26,  f.  54. 

1752 
Aviso  de  10  de  Fevereiro— maço  18,  f.  4. 
Ordem  de  29  de  Fevereiro — maço  14,  f .  84. 
Ordem  de  8  de  Abril — moço  dito,  f.  94. 
Termo  de  17  de  Fevereiro — liv.  2."  dos  termos,  f.  76. 

1753. 
Carta  régia  de  11  de  Agosto— maço  ultimo,  por  encader- 
nar, f.  20. 
Aviso  do  Io  de  Julho— maço  dito,  f.  22. 
'Ordem  de  25  de  Maio— maço  14,  f.  115. 
Bando  de  2  de  Janeiro — liv.  dos  bandos  do  n.  26,  f .  58  v. 

1754. 
Alvará  de  1 5  de  Outubro  —archivo  ecclesiastico  de  Ma- 

rianna. 
-Aviso  de  22  de  Fevereiro— maço  ultimo  por  encadernar, 

11.  41. 
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Ordem  de  11  de  Março —  maçol6,  fl.  26. 
Ordem  de  10  de  Jnlho— maço  dito,  f.  37 . 
Ordem  de  10  de  Julho— maço  17,  f.  4.  . 
Ordem  de  15  de  Novembro— maço  16,  f.  45 . 
Ordem  de  28  de  Dezembro— maço  17,  f.  6. 
Ordem  de  31  de  Dezembro  —maço  16,  f.  72. 

1755. 

Ordem  de  4  de  Fevereiro— li v.  12.°  do    registo,  £.  114. 
Ordem  de  7  de  Maio— maço  17,  i.  13. 

1756. 

Alvará  de  5  de  Fevereiro —  liv.  do  íegisto  da  fazenda  de 
provisões  ecclesiasticas,  f.  124. 

Aviso  de  25  de  Janeiro— maço  18,  f.  44. 

Aviso  de  2  de  Abril— maço  17,  f.  30. 

Aviso  de  2  de  Julho -maço  18,  f.  47. 

Ordem  de  9  de  Janeiro— liv.  da  camará  de  Villa  Rica. 

Ordem  de  18  de  Fevereiro  -  maço  16,  f.  93. 

Ordem  de  13  de  Março— liv.  1.°  do  registo  da  fazenda  de 
provisões  ecclesiasticas,  f.  123. 

Ordem  de  16  de  Abril— maço  17,  f.  31,  e  liv.  4.°  do  re- 
gisto da  fazenda. 

1757. 
Ordem  de  2  de  Março— maço  17,  f.  41. 
Provisão  de  20  de  Março— archivo  ecclesiastíco  de  Ma- 

rianna . 
Provisão  de  18  Maio— archivo  dito. 

1758. 
Ordem  de  2  de  Setembro— maço  19,  f.  27. 
Provisão  de  29  de  Setembro-  archivo    ecclesiastíco    de 
Marianna. 

1759. 

Carta  régia  de  28  de  Julho— liv.  4.°  do  registo  das  ordens 

da  fazenda. 
Ordem  de  10  de  Fevereiro— liv.  4.°  em  pastada  fazenda. 

f.   129  v. 
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1760. 

Aviso  de  16  de  Agosto— maço  ultimo,  f.  54. 
Ordem  de  16  de  Junho— maço  19,  f.  48. 
Ordem  de  28  de  Agosto — secretaria  de  Minas. 
Ordem  de  2  de  Setembro — intendendo  de  Villa-Bica. 
Carta  de  25  de  Janeiro— liv.  2.°  do  registo  das  ordens  da 
intendência  de  Villa-Rica,  f.  169  v. 

1761. 
Ordem  de  1 8  de  Janeiro— liv .  5.°  em  pasta  da  fazenda,f.9. 

1763. 
Ordem  de  7  de  Maio— maço  20,  f.  12. 

1764. 

Aviso  de  24  Outubro— maço  21,  f.  28. 
Ordem  de  15  de  Fevereiro — maço  11,  f.  55. 
Ordem  de  5  de  Março — maço  11,  f.  67 . 
Bando  de  24  de  Setembro— secretaria  de  Minas. 
Termo  de  26  de  Novembro— secretaria  de  Minas. 

1765. 

Carta  régia  de  26  de  Fevereiro— liv .  5.°  do  registo  das 

ordens  da  fazenda,  f.  57  v. 
Carta  régia  de  6  de  Março— maço  21 ,  f.  17. 

1766. 

■ 

Carta  régia  de  27  de  Maio— maço  21,  f.  29. 

Carta  régia  de  22  de  Julho — maço  21,  f .  32. 

Carta  régia  de  30  de  Julho — maço   21,  f .  34. 

Aviso  de  22  de  Julho — maço  21,  f .  31. 

Aviso  de  23  de  Julho — liv    5.°  das  ordena  da  fazenda, 

f.  106. 
Aviso  de  6  de  Outubro— liv.  5.°  em  pasta  da  fazenda. 
Ordem  de  15  de  Julho — maço  20,  f.  73,  e  liv.  5.°  em  pasta 

da  fazenda. 
Termo  de  12  de  Outubro— liv.    dos  baados   dou.  26, 

f.   143. 
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1767. 
Aviso  de  25  de  Março  —maço  21,  f.  38. 

1709. 

Aviso  de  4  de  Abril  —li v.    6.°  das  ordens  da  fazenda. 

f.  29. 
Aviso  de  12  de  Abril — liv.  5.°  em  pasta  da  fazenda. 
Aviso  de  16  de  Abril— secretaria  de  Minas. 
•  Aviso  de  20  de  Agosto — liv.  5.°  em  passa  da  fazenda. 

177o. 
Carta  régia  de  16  de  Novembro  -  secretaria  de  Minas. 

1771 

Regimento  de   2  de    Agosto  -liv.  do  registo  don.  26. 

f.  157. 
Carta  régia  de  12  de  Agosto  -secretaria  de  Minas. 
Carta  régia  de  7  deSeteuibro— liv.  l.°  das  ordens  da  janta 

da  fazenda  da  Villa-Rica,  f.  2 . 
Provisão  do  erário  de  22  de  Julho— liv.  dito,  f.  2.  v. 
Provisão  do  erário  de  14  de  Setembro — liv.  dito,  f .  3. 
Provisão  do  erário  de  4  de  Outubro  -liv.    dito.  f.  6  v. 

1772. 

Provisão  do  erário  de  16   de  Maio  -liv.  1."  do  registo  das 

ordens  da  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica,  f.  38. 
Provisão  do  erário  de   23  de  Maio— liv.  dito,  f.  38  v. 
Provisão  do  erário  de  2  de  Junho— liv.   dito,  f.  40. 
Provisão  do  erário  de  30  de  Maio— liv.  dito,  f.  39  v. 
Provisão  do  erário  de  5  de  Junho— liv.  dito,  f.  40  v. 
Provisão  do  erário  de  16  de  Junho — liv.  dito,  f.  32. 
Provisão  do  erário  de  5  de  Agosto — liv.  dito,  f.  44. 
Provisão  do  erário  de  14  de  Outubro— liv.  dito,  f.  45. 
Provisão  do  erário  de  23  de  Outubro  -liv.  dito,  f.  47. 

1773. 

Provisão  do  erário  de  1 1  de  Outubro — liv.  dito  f.  57  v. 
Provisão  do  erário  de  14  de  Outubro— liv.  dito,  f.  60. 
Provisão  do  erário  de  17  de  Outubro— liv.  dito,  f.  65. 


I 
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Provisão  do  erário  de  18  de  Novembro — liv.  dito,  f.  78. 
Provisão  do  erário  de  18  de  Novembro — liv.  l.°  do  registo 
das  ordens  da  junta  da  fazenda  de  Villa-Rica,  f.  76. 
Provisão  do  erário  de  25  de  Novembro — liv.  dito,  f.  81. 
Provisão  do  erário  de  26  de  Novembro— liv.  dito,  f.  80. 

1774. 

Provisão  do  erário  de  7  de  Abril — liv.  dito,  fr  87. 
Provisão  do  erário  de  30  de  Agosto— liv.  dito,f.  85. 

1775. 

Provisão  do  erário  de  17  de  Junho— liv.  dito,  f.  100. 
Provisão  do  erário  de  22  de  Agosto— liv.  dito,  f.  101  v. 

1777. 
Carta  régia  de  29  de  Janeiro— liv.  dito,  f.  111  v. 

1778" 
Provisão  .do  erário  de  17  de  Julho — liv.   dito,  f.  121  v.  - 
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RI  VISTA 


DO 


INSTITUTO  HISTÓRICO  £  GEOGRÀPHICO  DO  BRAZIL 


3.»  SEJIIE.—  N.o  8.-4.°  TfclMESTRE  DE  1852 


SESSÃO  PUBLICA  ANNI  VER  SARI  A 

DO 

Instituto  Histórico  e  &eographico  do  Brazil 

no  dia  15  de  Dezembro  de  1852* 


DISCURSO 

DO   PBESIDENTE   O   Exsi.    Sr.  CÂNDIDO   JOSÉ    DE    ARAÚJO  VIANWA 

Obedecendo  ao  preceito  da  lei  orgânica  do  Instituto 
Histórico  Geographico  Brazileiro,  venho,  senhores,  jubi- 
loso annunciar-vps  a  abertura  da  sessão  anniversaria  de 
sua  inauguração. 

Ao  cumprimento  d'este  doce  dever  tenho  por  con- 
nexo  o  outro,  não  menos  agradável  para  mim,  de  tributar 
sinceros  agradecimentos  aos  suffragios  generosos,  que 
ainda  uma  vez  me  collocaram  n' esta  cadeira.  ^Presidir 
uma  associação  scientifica  respeitável,  que  tem  seus  re- 
gistros enriquecidos  com  os  nomes  preclaros  de  varões 
distinctos  por  talentos  e  virtudes,  e  merece  a  alta,  im- 
mediata  protecção  do  Monarcha  Americano,  que  se  com- 
praz de  apregoar- se  o  primeiro  de  seus  sócios,  o  primeiro 
interessado  nos  seus  progressos  (*),  seria  sem  duvida  honra 


(•)  Al  locução  de  S.  M.  o  Imperador  ao  Instituto  no  dia  15  do  De*- 
zembro  de  1849. 
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sobeja  para  ensobarbecer-me,  si  recolhido  em  minha 
consciência,  passando  era  resenha  os  títulos  de  que  ca- 
reço, não  divisasse  somente  nos  suffragios,  que  me 
penhoram,  irrecusável  testimunho  da  mais  indulgente 
benevolência. 

Longo  foi  o  intervallo  decorrido  eutre  a  ultima 
sessão  anni versaria,  e  a  que  ora  celebramos ;  mas  não  é 
esta  a  vez  priineira,que  causas  totalmente  independentes 
da  vontade  da  administração  da  sociedade  tem  differido 
similhante  solemnidade,  e  vós  nãp  ignoraes,  que  entre 
ellas  não  figura  por  certo  nem  o  esquecimento  culpável 
da  lei,  nem  tão  pouco  a  pobreza  de  trabalhos,  de  que 
vos  fosse  devida  a  informação. 

Com  quanto  não  seja  minha  tarefa  occupar  vossa 
benévola  attenção  com  a  enumeração  dos  trabalhos,  a 
que  se  deu  o  Instituto  desde  9  de  Setembro  de  1847,  não 
será  comtudo  estranho  fazer  aqui  menção  especial  da 
revisão  dos  estatutos,  os  quaes  foram .  reformados  em 
alguns  artigos,  e  particularmente  nas  disposições  sub- 
stanciaes  relativas  á  admissão  dos  sócios,  e  ao  governo 
ou  administração  da  sociedade ;  havendo-se  poV  mais  con- 
veniente n'este  uitimo  capitulo  tornar  temporários  os 
cargos,  queelles  consideravam  perpétuos. 

No  relatório  habilmente  elaborado  pelo  prestimoso  e 
illustrado  primeiro  secretario  interino,  na  ausência  do 
infatigável  consócio  o  Sr.  F.  A.  de  Yarnhagen,  vereis 
consignadas  irrefragaveis  provas  das  fadigas  dosillust^es 
membros,  e  os  seus  resultados  podem  já  em  parte  ser 
lidos  na  Revista  Trirasnsal.  Pela  eloquente  boca  do 
nosso  erudito  orador  sereis  informados  de  quantas  illus- 
trações  nacionaes  ou  estrangeiras  a  mão  da  morte  eli- 
minou das  nossas  matricula*.  Si  a  parda  de  celebridades 
literárias  e  prestadio^  socbs  é  verdadeiro  motivo  de 
dôr  para  o  Instituto,  não  deixa  de  ser  por  outro  lado 
consoladora  compensação  a  acquisição  de  esperançosos 
collaboradores,  e  a  contemplação  dos  progressos  da  socie- 
dade. 

Ser-vos-a  patente  ud  precitado  relatório,  que  os 
cinco  annos,  de  que  elle  reza,  não  foram  estéreis  para 
as    sciencias  afiliadas    ao   vasto  programma  da   nossa 
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empreza,  e  que  algumas  questões  obscuras  da  historia  e 
geographia  pátria,  com  especialidade  na  parte  d' esta 
concernente  á  ethnographia,  receberam  não  fraca  luz. 
O  mérito  d'esses  escriptos  foi  reconhecido,  e  a  alguns 
coube  o  decido  premio. 

No  meio  de  sérios  embaraços, que  só  podem  ser  íemo- 
vidos  pelo  patriotismo  do  corpo  legislativo,  augmentando 
a  verba  do  auxilio  pecuniário  prestado  ao  Instituto,  ca- 
minha não  obstante  a  nossa  associação  cheia  de  animo. 
Nem  era  de  esperar  menos  do  zelo,  e  natural  aptidão  de 
Bi  azileiros  estudiosos,  levados  de  mais  a  mais  do  vivifi- 
cante impulso  que  lhes  dera  o  nosso  augusto  Protector  no 
sempre  memorável  dia  15  de  Dezembro  de  1849.  Não  era 
de.  esperar;  que  surdos  fossem  â  voz  poderosa,  que  ener- 
gicamente os  chamara  ao  cumprimento  de  obrigações 
voluntariamente  contrahidas,  e  presaga  lhes  augurara  um 
f utui  o  de  gloria. 

Não  era  de  esperar  finalmente,  que  nobres  ambições 
oppuzessem  criminosa  indiferença  ao  aceno  effizaz  de 
generosas  recompensas. 

Aqui,  senhores,  seja-me  dado  aproveitar  occasião 
tão  solemne  para,  em  presença  d' es  ta  as^embléa  cons- 
pícua, render  de  novo  em  nome  do  Instituto  a  homenagem 
de  seu  reconhecimento  a  um  beneficio  do  mais  subido  qui- 
late. Não  contente  com  a  protecção  constantemente  libe- 
ralizada por  differentes  modos,  quiz  ainda  o  Príncipe 
philosopho  outorgar  ao  Instituto  asilo  appropriado  em 
seus  imperiaes  paços,  quiz  dar  ao  mundo  testimunho  in- 
equívoco do  amor  da  pátria,  e  das  letras  que  abrasa  -seu 
imperial  coração,  descendo  do  sólio  que  abrilhanta,  en- 
trando na  modesta  conversação  dos  amigos  das  sciencias, 
tomando  parte  em  suas  hiaibrações. 

Graças,  Senhor,  a  V.  M .  I.  por  tão  assignalada 
mercê  ! 

Penetrado  do  mais  vivo  sentimento  de  gratidão  pro- 
curou  o  Instituto  perpetuar  a  memoria  de  tão  fausto  e 
extraordinário  acontecimento  fazendo  gravar  uma  me- 
dalha que  o  transmittisse  aos  vindouros  de  uma  maneira 
digna,  e  resolveu,  que  o  anniversario  do  dia  feliz,  em  que 
S.  M.  I.  honrou  pela  primeira  vez  suas  sessões  ordinárias 
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Josse  o  da  festa  da  sociedade,  o  da  celebração  solemne 
do  anniversario  de  sua  inauguração.  E  com  razão,  se- 
nhores, essa  resolução  foi  tomada  ;  que  o  dia  15  de  De- 
zembro e  o  da  regeneração  do  Instituto* 

Resta-me  ainda,  Senhor,  um  gostoso  dever  :  rendo  á 
T.  M.  I.  e  á  Augusta  Imperatriz,  mãi  carinhosa  dos  Bra- 
zileiros,  infinitas  graças  pela  mercê  de  honrar  com  suas 
Snperiaes  presenças  esta  solemnidade. 

E  concluirei  repetindo  aos  meus  illustres  consócios  as 
animadoras  palavras,  que  lhes  foram  dirigidas  no  dia  que 
festejamos  : 

«  Árdua  é  a  tarefa,  que  emprehendestes,  senhores  ; 
Hias  por  meio  de  vossa  constância,  alcançareis  a  palma 
da  victoria  ;  e  as  recompensas  devidas  aos  amigos  das 
letras,  coroando  tantas  fadigas,  despertarão  ainda  mais  os 
vossos  brios.  » 

DISSE. 


RELATÓRIO 


BO  PRIMEIRO  SECRETARIO  INTERINO,  O  Sh.  Dr.  J.  M.  DE 

MACEDO 

A  creação  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Bra- 
sileiro foi  um  grande  acontecimento  nacional  :  pela  im- 
portância da  sua  missão  elle  se  prende  por  um  élo  ao 
primeiro  dia  do  nosso  passado,  e  acompanhando  os  factos 
e  as  idades  sua  corrente  se  prolongará  com  os  annos,  e 
si  nunca  houver  para  o  Brazil  uma  época  de  filhos  pró- 
digos, que  esbanjem  e  anniquilem  esta  herança  brilhante, 
%ue  lhes  negaram  seus  maiores,  o  ultimo  annel  da  cadêa 
ímmensasó  se  irá  pregar  í^aquelle  dia  terrível,  que  não 
pôde  ser  marcado  pelos  homens,  mas  que  está  irrevoga- 
velmente determinado  no  espirito  de  Deus. 

Quatorze  annos  tem  apenas  decorrido  depois  que  a 
inspiração  patriótica  de  dous  varões  illustrados  se  trans- 
formou na  mais  bella  realidade,  e  apezar  das  difficuldades 
e  dos  tropeços,   que  vêm  sempre  demorar  a   marqha  dô 
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todas  as  associações  em  seu  noviciado,  o  Instituto  Histórico 
Geographico  Brazileiro  n'esse  tâo  curto  período  tem  já 
podido  offerecer  á  pátria  fructos  preciosos  e  sazonados. 

A'  similhança  d'aque]les  sábios  geólogos,  que  foram 
arrancar  das  entranhas  da  terra  nos  esqueletos  de  ani- 
maes  desconhecidos  as  provas  de  creações  estupendas,  e 
de  um  mundo  perdido  na  memoria  dos  homens,  o  Instituto, 
oolligindo  as  paginas  desarticuladas  e  esparsas  do  grande 
livro  escripto  por  capítulos  aqui  e  ali  pelos  chronistas 
da  nossa  tão  recente  antiguidade,  ha  conseguido  limpar 
o  úosso  passado  de  muitas  das  névoas,  que  o  escureciam, 
e  preparar  seguros  elementos,  mercê  dos  quaes  se  escreva* 
•com  verdade  e  consciência  a  historia  pátria. 

O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  não  se 
contentou  nem  se  podia  contentar  com  a  consignação  dos 
factos  contemporâneos  e  d'aquelles  que  menos  afastados 
estão  do  nosso  século :  entendeu, que  era  dever  indeclinável 
que  lhe  assistia  o  apressar-se  a  salvar  dos  sorvedouros  do 
tempo  a  memoria  dos  leitos  dos  nossos  antepassados  ; 
subio  ao  monte  Paschal,  escutou  o  grito  eléctrico — 
terra !  soltado  pelo  marinheiro  de  Cabral ;  fez  d' esse 
monte  o  seu  ponto  de  partida,  e  d'esse  grito  a  primeira 
palavra  da  sua  obra. 

E  ninguém  presuma;  que  sem  esperanças  de  achar  um 
fio  de  Ariadne,  para  sahir  d' esse  immenso  labirintho 
formado  pelas  épocas  anteriores  à  descoberta  do  Brazil, 
a  nossa  respeitável  sociedade  se  furta  a  entrar  n'elle  ; 
não,  e  muito  pelo  contrario  :  em  vez  de  acompanhar  a 
Mem  de  Sá,  seguindo  os  vestígios  de  sangue  deixados  no 
terrível  caminho  aberto  por  sua  espada  de  conquistador, 
e  ver  apenas  de  longe  os  míseros  indígenas  dispersos  e 
fugitivos,  o  Instituto  prefere  tomar  poi  seu  guia  o  santo 
Anchieta,  e  sulcar  a  estrada,  que  rompera  por  entre  as 
^brenhas  a  cruz  e  o  breviário  do  jesuíta  para  chegar  á 
taba  do  selvagem,  e  ahi  estudar-lhe  a  língua  e  os  cos- 
tumes, o  caracter,  as  leis,  e  vêr  mesmo  si  a  força  de 
trabalho  e  de  estudo,  empregando  a  analise  das  diversas 
língua  faladas  no  Brazil,  comparando-as  umas  com  as 
outras,  determinando  a  posição  occupada,  na  época  da 
descoberta  por  cada  uma  das  numerosas  tribus  nómades, 
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que  povoam  esta  parte  da  America,  examinando  o  ponto 
d ? onde  ellas  parecem  ter  vindo,  e  a  direcção,  que  mostra- 
vam seguir,  e  finalmente  aproveitando  todos  os  indícios, 
todas  as  relações  e  todas  as  idéas,  vêr  mesmo,  dizetaos, 
si  é  possível  achar  uma  luz  que  nos  esclareça  os  tempos 
para  nós  primitivos  d' esta  região  privilegiada,  onde  o 
céo  é  sempre  sereno  e  brilhante,  e  a  terra  está  sempre 
coberta  de  flores  ;  e  que  no  anuo  de  mil  e  quiquentos 
em  cumprimento  dos  altos  destinos,  que  lhe  fadara  a 
Divina  Providencia,  surgio  do  seio  do  Atlântico  aos  olhos 
de  Cabral  estupefacto  para  ir  como  uma  estrella  corus- 
.cante  engastar-se  na  coroa  do  rei  afortunado. 

Mas  possuído  da  sua  difficil  e  nobie  tarefa,  traba- 
lhando por  descobrir  uma  luz  no  meio  d'esse  cahos,  em 
que  se  perde  a  historia  dos  senhores  d' este  torrão  aben- 
çoado, e  esmerilhando  os  acontecimentos  dos  nossos  três 
primeiros  séculos,  a  nossa  associação  cumpriria  apenas 
por  metade  o  seu  importante  fim,  si,  sacrificando  o  pre- 
sente ao  passado,  deixasse  no  olvido  os  factos,  que  na 
nossa  idade  se  vão  passando  :  não  :  d' essa  censura,  que 
justíssima  seria,  tem  ella  sabido  escapar,  pois  que  ao 
mesmo  tempo  que  estuda  os  feitos  dos  nossos  pais,  e 
salva  em  numerosos  manuscriptos  preciosos  thesouros, 
aliás  corriam  o  risco  de  se  perder  para  sempre,  também 
se  desvela  em  ir  daguerreotypando  a  actualidade  no 
registo  de  suas  obras ;  e  ninguém  hoje  ousaria  pôr  em 
duvida  os  importantes  serviços  por  ella  prestados  á  pátria 
e  o  muito  mais  que  d' ella  se  deve  esperar. 

No  entretanto  é  justo  e  agradável  declarar  :  si  o 
Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  estivesse 
confiado  exclusivamente  aos  esforços  do  patriotismo  dos 
seus  membros,  embora  muitos  resultados  se  houvessem 
obtido,  como  aconteceria  por  certo,  não  era  provável,  que 
tão  majestoso  se  ostentasse  já  o  monumento,  que  vamos 
erguendo :  a  attenção  porém  que  temos  do  governo  impe- 
rial merecido,  o  subsidio  com  que  nos  auxilia,  os  docu- 
mentos^ as  communicações  que  nos  facilita,  por  sem  duvida, 
qae  de  muito  nos  tem  servido  para  aplainar  a  estrada 
repetidas  vezes  escabrosa,  por  onde  caminhamos.  E  mais 
que  tudo  isso,  mais  que  toda  essa  at tenção,    e  mais  que 
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todos  esses  auxílios  a  protecção  franca  e  augusta  de 
S  *  M .  Imperial  ao  mesmo  tempo  que  é  para  nós  q  mais 
valioso  dos  soccorros,  é  ainda  o  mais  poderoso  dos  incen- 
tivos. E'  assim,  qne  exaltado  por  tão  magnânima  pro- 
tecção, honrado  com  a  presidência  hoiíoraria  de  S .  M .  o 
Imperador,  o  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazi- 
leiro  se  pôde  considerar  a  primeira  e  a  mais  nobre  socie- 
dade literária  no  Brazil,  e  o  titnlo  de  membro  d'elle  é 
hoje  reputado  uma  alta  e  honorifica  distinção. 

Tanto  mais  elevada  e  nobre  porém  considero  o 
Instituto  a  posição,  qne  lhe  marcou  a  solicitude  e  munifi- 
cência de  S.  M.  Imperial, .  tanto  mais  d'elle  espera 
a  nação,  quanto  mais  sérios  se  tomam  os  deveras, 
qne  assistem  a  seus  laembros,  e  maior  a  responsabilidade 
moral,  que  sobre  seus  hombros  tomarem. 

No  intuito  pois  de  provar,  que  não  é  estéril  o  campo 
qne  cultiva,nem  preguiçosos  ou  descuidados  os  seus  lavra- 
dores, para  expor  os  fructos  de  sua  bella  sementeira,  e 
certamente  também  para  animar  a  seus  membros,  e 
accender  no  animo  dos  Brazileiros  o  desejo  de  igual  tra- 
balho, o  Instituto,  obedecendo  a  uma  sabia  disposição  de 
seus  estudos,  costuma  reunir-se  no  fim  de  todos  os  annos, 
como  o  faz  hoje,  celebrando  uma  sessão  publica  anniver- 
sariarr 

N*esta  reunião  grandiosa  e  solemne  duas  vozes  se 
devem  fazer  ouvir  em  nome  do  próprio  Instituto,  que  por 
órgão  do  seu  orador  e  do  seu  secretario  vem  falar  ao 
tumulo  e  à  vida,  ao  passado  e  à  actn alidade.  São  duas 
palavras  pronunciadas  em  cumprimento  de  dons  de- 
veres. 

Uma  d'ellas  é  a  palavra  melancólica  e  grave,  qne 
inspirada  pela  gratidão  recorda  as  virtudes  e  os  serviços 
prestados  por  aquelles  de  nossos  consócios,  que  jà  cum- 
priram sua  missão  na  terra,  e  foram  emfrm  descarrçar  no 
leito  dos  finados,  essa  pertence  àTeligião  dos  túmulos, 
e  d'aqui  a  pouco  nós  a  ouviremos  eora  toda  a  brilhante 
ebquewria,  que  jâ  reconhecemos  ao  nosso  exímio  orador. 
A  <mtra  é  a  palavra  da  vida  e  da  actualidade,  o  pri- 
meiro «ecretario  a  diz  dando  contada  trabalhos  do  Insti- 
tuto, relatando  o  que  elle  já  tem  conseguido,  e  o  que 
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ainda  premedita  fazer .  Em  uma  a  recordação  das  virtu- 
des e  dos  serviços  dos  mortos,  e  as  flores  espargidas  sobre 
suas  èampas  despertam  no  espirito  dos  filhos  a  nobre  e 
fructuosa  ambição  de  imitar  os  bellos  feitos  de  seus  pais, 
em  outra  o  quadro  das  obras  dos  vivos  vem  demonstrar, 
que  a  actualidade  amoutôa  novas  riquezas  sobre  os  the- 
souros  deixados  pelo  passado,  è  prepara  abundante  pe- 
cúlio para  legar  á  posteridade. 

Na  sessào  que  hoje  celebramos  cabe-me  a  honra  de 
pronunciar  a  palavra  incumbida  ao  secretario,  e  essa 
missão  é  tanto  mais  difficil,  quanto  o  Instituto  mais  habi- 
tuado se  acha  a  ouvil-a  sempre  recommendada  pela  elo- 
quência, e  cheia  de  sabedoria.  Nos  primeiros  annos,  na 
infância  d'esta  associação  víamos  todos  n'estes  dias  solem- 
nes  levantar-se  da  cadeira  de  secretario  e  falar-nos  um 
ancião  respeitável  encanecido  no  estudo  das  letras,  e  no 
serviço  da  pátria,  ninguém  o  olhava  sem  interesse,  nin- 
o  escutava  sem  sentir-se  arrebatar,  era  um  dos  últimos 
representantes  (Uaquella  gloriosa  família  de  oradores  sa- 
grados, que  illustraram  o  Brazil,  e  a  que  pertenceram  um 
Caldas,  ura  S.  Carlos,  um  Sampaio,  e  que  por  fim  estava 
toda  resumida  em  duas  únicas, mas  gigantescas  entidades, 
Monle  Alverne,  o  Homero  do  púlpito,  Homero  no  génio  e 
na  desgraça,  na  eloquência  e  na  cegueira,  e  o  cónego 
Januário  da  Cunha  Barbosa,  secretario  perpetuo  e  um 
dos  fundadores  do  Instituto,  depois  quando  a  morte  ceifou 
esta  vida  tão  preciosa  e  tão  cara  á  pátria,  veio  um  joven 
succeder  ao  ancião  adestrado,  e  ao  vêl-o  supprir  o  pres- 
tigio da  idade  cora  a  evidencia  de  sua  vasta  erudição, 
que  transpirava  atravez  do  \éo  da  sua  modéstia,  como  o 
aroma  das  fiôres,que  se  espalha  além  das  muralhas  de  um 
jardim,  o  Instituto  se  applaudio  pelo  acerto  da  escolha 
que  fizera,  porque  emfim  o  joven  mancebo  preenchia  dig- 
namente o  vácuo,  que  havia  deixado  o  velho. 

Agora  em  logar  de  voz  poderosa  desses  dons  illus- 
trados  Brazileiros,  ouvir-se-á  apenas  uma  voz  fraca  e 
desalentada,  aquele  que  vos  íala  hoje  não  tem  a  seu 
favor  nem  os  materiaes  de  um  longo  estudo,  nem  os 
recursos  do  talento,  e  nem  ao  menos  um  nome,  que  o 
recommende ;  conta  porém  com  toda  a  indulgência,  espera. 
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mesmo  que  o  Instituto  se  não  lastime  de  uma  nomeação 
desacertada :  porque  emfim  no  logar  do  seu  primeiro  se- 
cretario não  se  observa  ainda  uma  substituição,  e  somente 
se  dá  uma  interinidade. 

Cinco  annos  já  se  tem  passado  depois  da  nossa  ulti- 
ma sessão  publica  anniversária  ;  este  facto  aliás  desagra- 
dável não  revela  incúria,  ou  desleixo  da  nossa  parte,  mas 
antes  teve  por  causa  uma  serie  de  circumstancias,  que 
nos  forçaram  a  incorrer  em  tal  omissão,  ora  os  trabalhos 
necessários  para  mudança  da  bibliotheca  archivo  e  museo 
do  Instituto,  que  occorreram  exactamente  no  fim  de  um 
anno  social,  ora  as  reformas  dos  nossos  estatutos  elabo- 
rados ainda  em  uma  época,  similhante,  e  finalmente 
também  a  influencia  desoladora  da  peste,  que  ha  dous 
annos  tantas  vidas  apagou  em  quasi  todo  o  Brazil,  e  es- 
pecialmente na  corte,  derramando  o  terror  ou  o  luto  em 
todos  os  corações,  produziram  como.  resultado  essa 
falta,  que  durante  um  lustro  lamentamos,  e  que  hoje 
fazemos  por  corrigir . 

Todavia  s!  nos  foi  impossível  %  o  cumprimento 
d'essa  disposição  da  nossa  lei,  nem  por  isso  deixamos 
de  dar  ao  Instituto  a  marcha-  regular  que  lhe  convém, 
e  que  é  prova  da  sua  vida.  Os  nossos  trabalhos  nunca 
soffreram  uma  longa  interrupção,  e  agora  para  dar 
conta  do  que  havemos  feitos  n'esse  periodo.de  cinco 
annos  é  força  até  que  muito  em  resumo  sejam  aquelles 
referidos  para  que  por  demais  fastidioso  se  não  tor- 
nasse o  relatório,  que  dev^ser  apresentado. 

O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  tem-se 
esmerado  em  desempenhar  a  mais  grata  das  obrigações, 
que  lhe  são  recommendadas  pelos  seus  estatutos:  por 
uma  commissão  sahida  de  séu  seio  tem  sempre  tomado 
parte  em  todas  as  grandes  solemnidades,  em  todos 
esses  dias  de  sincero  jubilo  nacional :  perante  o  throno 
de  S.  M.  Imperial  6  nosso  orador  nunca  deixa  em 
occasiões  tão  solemnes  de  unir  em  nome  do  Instituto 
aos  votos  de  todos  os  Brazileiros  os  nossos  mais  .ar- 
dentes votos  pela  prosperidade  do  illustrado  monarcha 
do  império  americano,  e  de  sua  Augusta  Familia. 

No   desempenho  d'este   santo    dever    não  só    nos 


—  492  — 

ufanamos  do  cumprimento  da  lei,  que  nos  regula ;  mas 
ainda  e  sobretudo  applaudimos  sempre  o  ensejo,  que 
se  nos  offerece  de  dar  expansão  ao  nosso  amor  e  & 
nossa  fidelidade,  e  largas  á  nossa  immensa  e  profunda 
gratidão . 

A  vida  e  o  progresso  das  instituições  literárias. 
especialmente  d'aquellas  que  tem  uma  missão  igual  á 
do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileijo  se 
revelam  no  interesse  que  inspira,  na  regularidade  com 
que  se  publica,  e  na  importância  e  riqueza  que  os- 
tenta o  seu  periódico :  podemos  dar-nos  os  parabéns  a 
tal  respeito:  a  nossa  Revista  está  em  dia,  e  a  abas- 
tança do  nosso  arcliivo  a  alimenta  convenientemente, 
dando  lugar  á  publicação  de  interessantes*  memorias  e 
preciosos  manuscriptos,  cuja  leitura  e  consulta  é  já  uma 
necessidade  indielinavel  não  só  para  aquelles  que  pre- 
meditam escrever  a  historia  pátria ;  mas  ainda  par  a  todos 
que  desejam  ter  conhecimentos  dos  feitos  (Je  nossos  ante- 
passados, luzes  sobre  as  nossas  questões  de  limites,  e 
sobre  tudo  emfim  quanto  tem  relação  rt>m  a  Historia  e 
Geographia  do  Brazil. 

Não  é  um  arrojo  de  orgulho,  é  uma  verdade  incontes- 
tável :  a  collecção  das  nossas  Revistas  se  tem  tornado  em 
um  cofre  precioso,  onde  se  guardam. em  deposito  thesouros- 
importantíssimos  ;  e  a  leitura  d'ellas  será  muitas  vezes 
fructosa  para  o  ministro,  o  legislador  e  o  diplomata,  e  em 
uma  palavra  para  todos  aquelles  quê  não  olham  com  indif- 
•ferença  as  cousas  da  pátria.  £  quando  mesmo  se  chegasse 
a  averbar  de  exagerada  esta  observação,  sobrava  para 
demonstrar  a  importância  da  nossa  publicação  trimensal 
a  certeza  de  que  ella  será  a  fonte  abundante  e  pura,  onde 
os  «ossos  futuros  historiadores  irão  beber  as  cbromcas  e 
as  tradições  do  passado. 

Até  bem  pouco  tempo  era  desgraçadamente  sentido  e 
notado  no  paiz  o  abandono,  sinão  o  desprezo  em  que 
cabiam  e  acabavam  por  fenecer  todas  as  publicações  que 
nãa  se  lançavam,  como  destemidos  justadores,  no  estéril 
campo  de  uma  mil  vezes  mesquinha  polemica  politica :  a 
cegueira  e  egoisa»  dos  partidas  repeUiaro  da  imprensa,  e 
cerravam  os  pretos  a  tudo  que  ara  alheio  a  saas  questões 
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especiaes,  e  de  momento.  Esse  abandono,  esse  desprezo 
-enregelavam  todos  os  corações,  apagavam  as  mais  bellas 
inspirações,  e  faziam  até  desesperar  do  progresso-  das 
letras  entre  nós  :  graças  porem  á  Providencia,  graças  ao 
bom  senso  dos  Brazileiros,  o  sol  ardente  do  verdadeiro  pa- 
triotismo vai  pouco  a  ponco  derretendo  os  massas  enormes 
<le  gelo  agglomeradas  pela  entorpecedora  indifferença, 
e  hoje  o  espirito  publico,  acertando  cora  o  verda- 
deiro caminho,  aspira  illustrar-se ;  em  uma  palavra,  o 
povo  lê. 

A  Revista  do  Instituto,  que  era  apenas  conhecida,  e 
somente  lida  pelos  membros  d'elle,  começa  agora  a  ser 
com  empenho  procurada,  e  os  seus  quatro  primeiros  nú- 
meros, vendidos  no  mercado  por  um  preço  que  entre  nós  se 
pôde  considerar  fabuloso,  reclamam  uma  nova  edição:  re- 
conhecendo tal  necessidade  não  temos  no  entretanto  po- 
dido acudil-a  ainda:  o  estado  financeiro  do  Instituto,  em- 
bora tenha  consideravelmente  melhorado,  não  se  apresenta 
comtudo  n'esse 'gráp  de  prosperidade,  que  é  muito  para 
<lesejar,e  que  permittiria  fazer  essa  como  outras  despezas, 
-que  a  experieucia  de  todos  os  dias  está  reclamando . 

E'  bem  grato  aproveitar  a  occasião  pa.a  referir  aqui, 
que  a  importância  da  nossa  Revista,  e  o  vivo  interesse 
que  elía  já  desafia  foi  ainda  no  anno  coerente  demons- 
trado da  maneira  a  mais  franca  no  próprio  seio  dá  re- 
presentação nacional:  com  effeito  na  camará  vitalícia  a  voz 
prestigiosa  de  um  varão  illustrado,  e  prestante  servidor 
da,  pátria  proclamou  do  alto  da  tribuna  os  serviços,  que  já 
se  devem  ao  Instituto,  e  o  valor  immenso  da  su^  publi- 
cação trimensal.  Este  facto,  que  muito  nos  penhorou  e 
honrou, nos  deixa  também  esperar,  qnex)  corpo  legislativo, 
■apreciando  a  conveniência  das  nossas  despezas  actuaes,e  a 
precisão  que  temos  de  carregar  com  outras  novas,  e  com- 
parando-as  com  a  fraqueza  da  nossa  receita,  augmentarà, 
como  já  tem  sido  por  vezes  pedido,  a  consignação,  que 
nos  é  annnalmente  votada . 

O  quadro  dos  membros  do  Instituto  Histórico  e  Geo- 
graphico  Brazileiro  não  se  tem  estendido  n' estes  últimos 
cinco  annos  na  mesma  proporção  dos  annos  anterioresjmas 
esse  descrescimento  de  novos  sócias   é  antes  devido  a 
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-vcf  utes  disposições  do  próprio  Instituto,  do  que  ao  arre- 
gimento dos  desejos,  que  muitos  continuam  a  nutrir,  de 
tftitr&r  para  o  grémio  d^elle.    Avisoii-nos  a  prudência  de 
que  convinha  tornar  ainda  mais  apreciável  o  honroso  ti- 
tulo de  membro   d'esta  importante  associação,  exigindo 
boas  provas  literárias  que  de  antemão   recommendassem 
o  mérito  dos  cândidos  que  fossem  propostos.  Com  effeito  a 
necessidade  de  offerecer  á  consideração  do  Instituto  um 
trabalho  de  própria  lavra  a  acerca  de  um  ponto  de  his- 
toria ou  geographia  pátria  exclue  por  um  lado  a  possi- 
bilidade de  se  fazerem  admissões  estéreis,  e  de  chegar  a 
ser  pouco  apreciado  a  força  de  se  tornar  commum  o  di- 
ploma, que  esta  nobre  sociedade  confere:  e  por  outro  lado 
também  essa  mesma  exigência  se  transforma  em  um  po- 
deroso incentivo  para  os  espiritos  elevados,  e  para  os  .Jo- 
vens talentos,  que  almejam  manifestar-se.  E  nem  d'ontro 
modo  poderíamos  proceder  principalmente  desde  a  hora 
solemne  e  grandiosa,  em  que  o  Imperador  do  Brazil  des- 
cendo do  seu  throno  para.occupar  a  cadeira  de  presidente 
honorário  do  Instituto,  elevou  esta  instituição  literária  a 
um  gráo  tão  subido,  que  só  no  verdadeiro  mérito  se  podem 
encontrar  azas  bem  forçosas  para  voar  até  lá: 

Assim  pois  desde  os  últimos  mezès  do  anno  de  1847 
até  hoje  mereceram  a  honra  de  entrar  no  quadro  dos 
mem&ros  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro 
vinte  e  oito  sócios  .correspondentes  e  dez  honorários, 
quatro  dos  quaes  jácom  outro  titulo  faziam  parte  d'elle. 
A  proporção,  qiíe  se  observou,  foi  a  seguinte:  do  mez  de 
Outubro  até  o  fim  do  anno  de  1847  admittio-se  dez  sócios 
correspondentes  ;  no  anno  de  1848  treze:  em  1850  um  : 
e  em  1851  quatro  dpvendo  observar-se  que  n' estes  últimos 
annos  foi  cumprida  a  exigência  dos  estatutos,  e  coube-nos 
a  satisfação  de  apreciar  diversos  trabalhos  de  reconhe- 
.  eido  jnerito,  alguns  dos  qi\aes  tem  já  sido  publicados  na 
nossa  Revista. 

Quanto  aos  membros  honorários,  por  mais  limitado  que 
se  considere  o  numero  dos  que  foram  admittidos,  podemos 
9ertamente  ufanar-nos  não  só  de  não  havermos  barateado 
esta  honra,  como  também  de  que  não  se  encontra  entre 
esses  dez  nomes  um  só  que  se  não  recomménde  por  um- 
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passado  glorioso:  sirvam  de  exemplo  o  Exm.  Sr.  Fran- 
cisco de  Lima  e  Silva;  ex-regente  e  senador  do  império, 
um  dos  Brazileiros  que  mais  alto  subio  na  escala  politica, 
e  que  com  a  modéstia  de  um  Cincinato  desceu  do  elevada 
posto  a  que  o  chamara  o  serviço  da  pátria.  Affonso  de 
Lamartine,  o  escriptor  privilegiado,  para  quem  dir-se-ia 
que  Deus  destinara  uma  penna  tirada  da  aza  de  um  anjo. 
Thiers  o  rival  de  Guizot  na  tribuna  e  na  historia  ;'  e  coma 
estes  três  ainda  outros  mais . 

Considerada  agora  o  estado  financeiro  do  Instituto, 
posto  que  ainda  não  tenhamos  chegado  ao  grão  de  prosperi- 
dade, em  que  nos  deveríamos  achar  para  fazer  face  a  di- 
versas despezas  extraordinárias,  que  são  reclamadas  por 
necessidades, que  se  vão  tornando  cada  vez  mais  urgentes, 
comtudo  já\)em  longe  nos  vemos  da  época  infeliz,  era  que 
no  fim  de  cada  anno  nos  esbarrávamos  diante  de  um  de- 
ficit, que  entorpecia  os  nossos  trabalhos . 

Os  melhoramentos  introduzidos  no  sistema  de  co- 
branças das  jóias  e  mensalidades  dos  sócios,  o  augmehto 
d' estas  determinado  na  forma  dos  nossos  estatutos  deram 
em  resultado  a  regeneração  das  nossas  finanças  :  o  deficit 
não  reapparece  mais  para  embaraçar-nos;  e  a  divida  pas- 
siva, de  que  se  achava  sobrecarregado  o  Instituto,- e  que 
era  enorme  em  relação  a  nossos  minguados  recursos, 
desappareceu  em  fim  de  todo .  No  entretanto  preciso  se 
faz  que  nos  não  illudamos  com  esta  prespectiva  de  pros- 
peridade; seria  prudente  calcular  com  ura  augmento  de 
receita  para  o  futuro  dispondo  nós  dos  mesmos  recursos, 
que  até  agora  nos  têm  servido  :  a  nossa  receita  será 
pouco  mais  ou  menos  a  mesma,  e  tal  qual  é  apenas  pode 
fazer  face  á  despeza  ordinária  do  Instituto  ;  occofre  po- 
rém, como  já  foi  dito,  que  a  edição  do  primeiro  volume 
da  Revista  trimensal  se  acha  esgotada,  e  sendo  mister 
tratar-se  quanto  antes  da  sua  reimpressão,  e  mais  ainda 
cumprindo  ao  Instituto  realisar  a  impressão  da  chronica 
do  Padre  Jaboatão,  para  a  qual, se  promoveu  nas  provín- 
cias uma  subscripção,  aliás  insuficiente,  só  com  meios  ex- 
traordinários poderemos  comportar  estas  novas  despezas. 

Si  as  considerações,  que  até  aqui  havemos  produzido, 
demonstram    claramente,  que    o  Instituto    Histórico   e 
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Geographico  Brazileiro,  desvelando-se  em  desempenhar  a 
missão  importantissima,  que  lhe  está  confiada,  tem  sabido 
por  isso  mesmo  merecer  cada  vez  mais  attenção  da  parte 
do  governo  imperial,  do  corpo  legislativo,  e  nem  lhe  tem 
faltado  provas  as  mais  evidentes  e  satisfactorias  do  inte- 
resse, que  por  elle  vão  tomando  em  geral  todos  os  nossos 
compatriotas;  não  menos  agradável  é  poder  também  affir- 
mar,  que  as  demonstrações  do  alto  conceito,  em  que  é 
tido  o  nosso  Instituto  pelas  mais  iliustradase  respeitáveis 
associações,  pelos  grandes  estabelecimento»  literários, 
e  pelos  sábios  dos  dous  mundos  vão  sempre  crescendo  na 
progressão  a  mais  lisongeira  :  em  nossas  sessõeà  ordiná- 
rias pouca  vezes  deixamos  de  ser  benignamente  impres- 
sionados, ouvindo  a  leitura  de  cartas  ou  de  ofiicios  sobre- 
maneiramente  honrosos. 

Além  de  continuar  sempre  alimentada  a  nossa  cor- 
respondência com  todas  as  illustradas  corporações  lite- 
rárias da  Europa  e  da  America,  que  se  tinham  posto  em 
obsequiosa  relação  com  nosco,  eis  aqui  algumas  das  ulti- 
mas provas  do  interesse,  que  d'ellas  tetn  movido  o  nosso. 
Instituto . 

A  Sociedade  etimológica  de  Paris  mimoseou-nos  com 
um  exemplar  das  suas  memorias  e  boletim  do  anno  de 
1846  e  de  dous  trimestres  do  de  1847.    . 

A  Sociedade  real  dos  Antiquários  do  Norte,  uma  das 
glorias  literárias  da  Dinamarca,  continua  a  exhibir-nos 
demonstrações  reiteradas  da  consideração,  em  que  nos 
tem  :  devemos-lhe  n' estes  cinco  annos  um  exemplar  das 
suas  transações;  um  ex trato  da  sessão  da  assembléa  geral 
por  eila  ctlebrada  a  18  de  Fevereiro  de  1850,  e  além 
d' estas,  diversas  e  muito  preciosas  publicações. 

A  Academia  Real  das  Sciencias  de  Munich,  qae 
tanto  illustra  a  princeza  do  Iser,  não  só  nos  enviou  va- 
rias obras  ultimamente  dadas  porellaá  luz  da  imprensa, 
mas  aijrda  continuou  como  até  agora  a  fazer-nos  a  remes- 
sa das  suas  actas  e  momqrias. 

O  estado  de  New- York  obsequioa-aos  com  a  magni- 
fica obra  sobre  a  historia  natural  dos  Estados-Unidos  :  o 
Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  apreciou 
como  devia  trabalho  de  tão  grande  importância  e  mérito. 
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O  Instituto  Histórico  de  França  reinetteu-nos  tam- 
bém vários  números  do  Investigador,  interessante  publi- 
cação devida  a  seusxuidados  e  trabalhos. 

A  sociedade  de  geographia  de  Paris,  que  tão  rele- 
vantes serviços  ha  prestado  colligindo  e  publicando 
numerosos  escriptos  geographicos  ampliando  por  esse 
modo  o  conhecimento  de  uma  grande  parte  do  nosso  mundo, 
remetteu-nos  também,  como  costuma,  os  seus  apreciáveis 
bolletins. 

A  Academia  Imperial  das  Sciencias  de  S .  Peters- 
burgo,  bellae  nobre  creação  concebida  por  Pedro  o  Grande 
em  1724,  e  realisada  um  anno  depois  por  Catharina  I, 
fez-nos  presente  de  uma  collecção  de  suas  actas,  e  de 
alguns  outros  trabalhos  por  certo  valiosos. 

Do  observatório  nacional  de  Washington  recebemos  o 
segundo  volume  das  observações  astronómicas  durante  o 
anno  de  1850. 

Pelo  illustre  Sr.  Roux  e  da  parte  da  sociedade  de 
estatística  de  Marselha,  da  qual  elle  é  muito  digno  se- 
cretario, nos  foram  ainda  remet  tidos  onze  volumes  cheios 
•desses  aproveitáveis  e  fortes  trabalhos,  a  que  se  dá  tão 
nobre  e  respeitável  associação. 

E  finalmente  pela  bibliotheca  real  publica  de  S.  Pe- 
tersburgo  nos  veio  o  catalogo  dos  curiosos  manuscriptos 
nfella  conservados. 

*()  Instituto  Histórico  e  GeographicoBrazileiro  tem-se 
esmerado  em  corresponder  dignamente  a  estas  demons- 
trações de  interesse,  e  consideração,  e  a  remessa  cons- 
tante e  regular  da  nossa  Revista,  que  é  rebida  na  Eu- 
ropa e  na  America  na  conta  de  obra  de  subido  valor, 
assegura  a  tão  respeitáveis  corporações  e  estabelecimen- 
tos o  elevado  grão  de  conceito,  em  que  os  temos,  e  a  so- 
licitude, com  que  cultivamos  nossas  muitas  communi- 
cações. 

Além  das  obras  impressas,  que  como  exposto  fica, 
devemos  ás  academias  e  sociedades,  que  com  a  nossa  se 
correspondem,  não  pouco  se  tem  augmentado  a  nossa  bi- 
bliotheca, graças  as  offertas  constantes  e  repetidas,  que 
quasi  diariamente  recebemos.  E  não  só  para  o  conheci- 
mento do  Instituto,  mais  ainda  para  assignalar  o  nosso 
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reconhecimento,  faremos  menção  de  algumas  das  mais  im- 
portantes d'essas  obras. 

O  nosso  consócio  o  Dr,  João  António  de  Azevedo, 
cnja  morte  devemos  com  tanta  razão  lamentar,  entre 
outras  valiosas  offertas,  enriqueceu  a  nossa  bibliotheca 
com  o  Diccionario  geographico  histórico  e  desaiptivo  do- 
império  do  Brazil  por  Milliet  de  Saint-Adolphe  traduzido 
em  portuguez  pelo  Sr.  Dr.  Caetano  Lope&^de  Moura; 
com  o  Diccionario  Univcrsaldc  Historia  e  Geographia  por 
Bouillet :  com  a  Geologia  Applicada  de  Amedeo  Burat:  e 
com  um  exemplar  do  Cosmos  do  nosso  sábio  consócio  Ale- 
xandre de  Humboldt,  traduzido  em  francez  :  longe  está 
do  nosso  propósito,  e  ainda  mais '  das  nossas  habi- 
litações, entrar  na  apreciação  de  cada  uma  d' essas  obras; 
no  entretanto  acerca  da  primeira  que  nomeamos  é  força 
adiantar  uma  ligeira  observação. 

Sr.  Milliet  de  Saint-Adolphe  prestou-nos  um  verda- 
deiro seviço  com  a  publicação  da  sua  obra  ;  mais  o  illus- 
tre  literato  é  o  primeiro  a  reconhecer,  que  ella  está 
longe  de  attingir  a  perfeição :  pondo  em  tributo  principal- 
mente a  Corographia  de  Ayres  Casal,  e  o  Diccionario  To- 
pographico  do  íalecido  senador  José  Saturnino  da  Costa 
Pereira,  o  Sr.  Milliet  commetteu  muitos  dos  erros  em  que 
cahira  o  primeiro,  e  ainda  ao  segundo  escaparam, e  incor- 
reu ainda  em  novos  no  seu  Dicc.geog.  hist.  descripL 
do  império  do  Brazil . 

Escolhendo-se  ahi  de  preferencia  as  províncias  mais 
conhecidas  e  mais  estudadas  do  império,  a  província  do 
Rio  de  Janeiro  por  exemplo,  escolhendo-se  ainda  de  pre- 
ferencia n'esta  municípios  dos  mais  vizinhos  da  côrter 
encontra-se  erros  e  omissões  nas  divisões  territoriaes, 
nas  denominações  dos  rios,  e  muitas  outras,  que  por  certo 
convém  reparar. 

Estas  considerações  em  nada  diminuem  o  mérito  pró- 
prio do  livro  do  Sr.  Milliet :  foi  a  primeira  tentativa,  que 
elle  se  dispõe  a  melhorar  muito,  e  n'esse  empenho  o  Ins- 
tituto Histórico  e  Geographico  Brazileiro  o  deve  certa- 
mente ajudar,  e  já  no  nosso  archivo  existe  Um  trabalho, 
ao  qual  o  seu  autor  o  nosso  consócio  o  Sr.  José  Marcellina 
Pereira  de  Vasconcellos  deu  o  titulo  de— Correcções  e 
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Accrescmtamentos  ao  Dicciónario  Geograplnco  do  Iwperio . 
do  Brazil  publicado  em  França  na  parte  que  respoita  á 
província  do  Espirito  Santo.  E'  de  esperar,  que  novos 
trabalhos  e  sobre  o  mesmo  objecto  sejam  pouco  a  pouco- 
apresentados  e  sirvam  depois  como  auxiliares  ao  illustre 
literato  geographo  francez,  ou  a  qualquer  que  queira 
tomar  a  seu  cargo  escrever  a  cerca  d'essa  importante 
matéria. 

Aos  cuidados  e  solicitude  do  nosso  prestante,  consó- 
cio o  Exm.  Sr.  António  de  Menezes  Vasconcelbs  de  Dru- 
inond  devemos  um  exemplar  iofac  símile  das  assinatu- 
ras dos  Srs.  reis,  rainhas,  e  infantas  que  tem  go- 
vernado Portugal ;  e  ainda — A  concordância  das  sciencias 
naturaes  e  princípios  de  geologia  com  o  Orneais  pelo 
Exm.    Sr.    marechal  Marquez,  hoje  Duque  de  Saldanha. 

O  illustre  viajante  francez  o  nosso  estimado  consó- 
cio Augusto  de  Saint-Hilaire  mimoseou-nos  com  a  nua — 
Viagem  á  província  de  Goiaz,  que  o  Instituto  Histórico 
e  Gecgraphico  Brazileiro  devidameute  apreciou. 

Pelo  nosso  prestante  consócio  o  Sr.  João  Diogo 
Sturz  nos  foi  offer.ecido  um  exemplar  da  Viagem  de  S.  À. 
R.  o  príncipe  da  Prússia  :  acompanhada  de  um  atlas  :  O 
Instituto  considerou  como  devia  esta  obra  de  antemão 
recommendada  pelo  prestigio  de  tão  nobre  nome  :  o  juizo 
que  sobre  ella  fez  o  Instituto  em  nada#desabonou  antes 
devidamente  aquilatou  esse  trabalho.  S.  A.  K.  o  Prín- 
cipe Adalberto  da  Prússia  escreveu  um  Diário  dos  annos 
1842  e  1843  relativo  á  sua  viagem  a  Sicília,  Sardenha, 
Espanha,  e  depois  ao  Rio  de  Janeiro  e  provincia  do 
Pará. 

Em  verdade  não  é  grande  o  interesse,que  este  Diário 
pôde  desafiar  dos  Brazileiros  ;  ao  menos  porém  n'elle  se 
revela  o  cuidado  com  que  o  príncipe  indagou  tudo  que 
dizia  respeito  á  nossa  agricultura,  tratamento  dos  índios, 
e  navegação  dos  nossos  rios.  Na  provincia  do  Pará  não 
lhe  escapou  a  importância  da  ilha  de  Marajó,  que  julga 
poder  tornar-se  um  mercado  de  immenso  commercio  in- 
terior, graças  a  magnifica  estrada  fluvial  do  Amazonas. 
Occupando-se  da  nossa  historia,  S .  Alteza  faz  um  esboço 
ligeiro,  que,  tomando  por   ponto  de  partida  a  descoberta 
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do  Brazil,  acaba  na  época  da  declaração  da  maioridade 
de  S.  M.  Imperial. 

.  Um:t  palavra  ainda,  que  a  justiça  e  a  gratidão  re- 
clama. 

Si  a  Viagem  de  S.  A.  22.  o  príncipe  Adalberto  da 
Prússia  não  se  pôde  considerar  muito  importante  no  que 
diz  respeito  ao  Brazil,  pelo  menos  o  aator  esteve  sempre 
bem  luiige  de  imitar  a  certos  viajantes,  que  contentando- 
se  com  estabelecer-se  por  algum  tempo  em  nossos  hotéis, 
e  liaiitando-se  a  observar  sem  reflexão  e  sem  cuidado 
uma  ou  outra  de  nossas  cidades,  improvisam  passeios  ao 
interior,  que  nunca  fizeram,  descrevem  costumes,  que  nào 
observaram,  pintam  scenas,  que  nunca  se  passaram,  e 
finalmente  escrevem  um  livro  todo  filho  da  imaginação, 
não  poucas  vezes  maligna,  e  põe-lhe  na  .primeira  pagina 
o  titulo  pomposo  de — Viagem — S.  A.  Real  o  principe 
Adalberto  conta  ao  menos  o  que  vio,  e  o  que  estudou  entre 
nós  e  era  vez  de  caluraniar-nos  como  outros,  fala  sempre 
com  estima,  e  delicadeza  d 'esta  terra,  que  elle  chama  o 
bello  Brazil. 

O  Sr.  Dr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiros 
apresentou  ao  nosso  Instituto  o  seu  índice  Chronologico 
do?  factos  mais  notáveis  da  Historia  do  Brazil :  este  tra- 
balho, pelo  qual  mereceu  o  seu  autor  ou  titulo  de  nosso 
sócio  correspondente,  além  de  seu  mérito  próprio,  trou- 
xe-nos  ainda  o  grande  proveito  de  haver  desafiado  um 
parecer  e  additamentos,  e  explicações  dos  nossos  con- 
sócios os  Exms.  Srs.  conselheiro  Diogo  Soares  da  Silva 
de  Bivar,  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva,  conselheiros 
Cândido  Baptista  de  Oliveira  e  Barão  de  Cayrú,  que  não 
pouca  luz  vieram  derramar  sobre  diversos  pontos  da  his- 
toria, e  da  estatística  do  Brazil. 

Um  outro  trabalho  de  igual  importância  foi  trazido 
á  consideração  do  nosso  Instituto,  que  em  signal  de  apreço 
que  d'elle  fez,  recebeu  também  em  seu  grémio  o  autor 
d'elle  :  é  o  Recenseamento  da  população  da  província  do 
Rio  de  Janeiro  no  anno  de  1850  pelo  Sr.  Ançelo  Thomaz 
1   ,  do  Amaral.  E'  bera  provável,  que  os  dados  sobre  os  quaes 

jj.  edificou  a  sua  obra  o  nosso  digno  consócio  nem  sempre 

fossem  absolutamente  fieis  ;  mais  isso  não  a  pôde  tornar 
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nem  menos  conscienciosa'  e  útil,  nem  tira  ao  seu  autor  a 
gloria  de  haver  attendido  a  um  dos  estudos  mais  impor- 
tantes  para  o  paiz. 

Entre  essas  offertas,  de  algumas  das  quaes  vamos 
dando  conta,  recebemos  ainda  as  seguintes  biographias, 
que  serão  pela  maior  parte  publicadas  na  nossa  Revista  : 

«  Da  Duqueza  de  Palmella  offerecida  pelo  nosso 
consócio  Duque  de  Palmella,   também  já  falecido. 

«  Do  cónego  João  Sanches  Monteiro  Baena,  escripta 
e  offerecida   pelo  Sr .  António  Ladisláo  Monteiro  Baena. 

«  Do  general  San  Martin  acompanhada  de  uma 
noticia  de  seu  estado  presente,  e  de  outros  documentos 
importantes  :  impressa  em  Paris  em  1844  :  e  outra  de 
D.  José  Rivera  Indarte  escripta  por  D.  Bartholomeu 
Mitre,  impressa  em  Valparaiso  em  1845  :  ambas  offere-  \ 

cidas  pelo  nosso  consócio  o  Sr.  André  Lamas .  * 

<c  Do  Marquez  de  Baependy  alguns  exemplares  offe- 
recidos  pelo  Exm.  Sr.  Visconde  de  Baependy. 

Não  é  possível  passar  adiante  sem  consignar  aqui  os 
nomes  dos  nossos  consócios  .os  Srs.  Francisco  Apolpho  de 
Varnhagen  e  D.  André  Lamas,  que  como  a  porfia  concor- 
reram com  repetidas  e  não  poucas  obras  de  importância  e 
mérito  para  a  bibliotheca  do  Instituto  Histórico  e  Geogra- 
phico  Brazileiro.  Entre  as  offertas  do  Sr.  D.  André 
Lamas  encontrar-se-á  numerosos  opúsculos  e  documentos 
interessantíssimos,  e  que  para  nós  ainda  sobem  de  valor 
por  esclarecerem,  ou  facilitarem  o  estudo  da  nossa  historia 
contemporânea  do  lado  do  sul :  as  relações  que  existem 
entre  o  Brazil  e  a  sua  visinha  do  Uruguay  não  deixam 
subsistir  a  menor  duvido  sobre  o  interesse,  que  nos  ins- 
piram asses  esoriptos . 

Era  do  nos^o  dever  por  certo  referir  um  a  um  todos 
os  livros,  que  foram  como  os  que  ficam  apontados,  offere- 
cidos  ao  Instituto  ;  tão  longa  e  fastidiosa  porém  seria  essa 
enumeração,  que  pedimos  vénia  para  forrar-nos  d* esse 
trabalho. 

Comtudo  sã  fomos  promptos  em  confessar  essa  falta,si 
igual  commettemoá  na  rapidez, cora  que  esboçamos  o  estado 
das  nossas  finanças,  e  si  ainda  em  outras  sim il h antes 
incorreremos  adiante,  pela  inconveniência/  que  haveria 
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<tn  prolongar  mais  que  muito  este  relatório ;  seguirá  a  elle 
por  compensação,  tima  serie  de  quadros,  nos  quaes  se 
achará  a  conta  exacta  de  todos  estes  misteres. 

Voltando  agora  os  olhos  da  nossa  bibliotheca  para  o 
nosso  archivo,  com  prazer  nos  convenceremos,  de  que  não 
poucos  foram  os  documentos  e  manuscriptos  que  colligiuo 
Instituto. 

Cerca  de  cem  manuscriptos  e  diversos  mappas  vieram 
n' estes  últimos  cinco  annos  attrahir  as  nossas  áttenções, 
e  com  a  mais  viva  satisfação  devemos  consignar,  que 
alguns  dos  que  mór  valia  ostentam  deve-os  o  nosso  Insti- 
tuto á  munificência  de  S.  M.  Imperial,  nosso  presidente 
honorário  e  incançavei  protector. 

Não  nos  podemos  furtar  4  honra  de  nomear  algans 
<1  <>sses  diversos  mappas  geographicos  antigos  sobre  o 
Brazil,    guerra  civil,   ou  sedição  de  Pernambuco  :  exem- 
plo memorável   aos   vindouros  —  Memoria  sobre  a  parte 
<la  Guiana  chamada  franceza   prlo  brigadeiro    Manoel 
Marques— Informação  do  estado  do  Brazil  e  suas  neces- 
sidades —  Representação  que  f  zeram  os  povos  de  Portu- 
<ri!  juntos  em  cortes  contra  a  companhia  do  Brazil :  anno 
<U»  1  155  —  Cópia  de  aljrun*  capítulos  de   uma  carta  de 
Gaspar  de  Abreu  de  Freitas,  ministro  de  Portugal,  es- 
cnpta  em  Londres  a  17  de  Novembro  de  1670,  e  dirigida 
ao  secretario  d' estado,  acerca  das  drogas  das  conquistas, 
especialmente  do  Brazil,  que  motivou  a  consulta  da  janta 
<lo  commercio  geral  de  20  de  Fevereiro  de  1671  —  Papel 
sobre  a  discórdia  que  houve  entre  o  alraotacel-mór  António 
Luiz  da  Camará  Coutinho,  governador  da  Bahia,  e  o  arce- 
bispo D.  João  Francisco  de  Oliveira.  —  E  além  destas 
p.ecnosidades  do  passado,  muitas  outras  ainda. 

O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  mos- 
trou-se  profundamente  penhorado  por  este  novo  testi- 
ínunho  de  consideração  com  que  o  honrou  u  seu  augusto 
protector,  e  ordenou,  que  se  fizessem  copiar  todos  esses 
notáveis  manuscriptos  e  mappas  que  de  tão  alto  lhe 
vinham  ser  franqueados,  para  ficarem  depositados  em  seu 
archivo  e  serem  opportunamente  impressos . 

Catálogos  dos  governadores  e  presidentes  que  tem 
administrado  as  províncias  das  Alagoas  e  de  Mato-Grosso 
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acompanhados  de  notas  sobre  os  factos  mais  notáveis  & 
suas  respectivas  épocas  :  —  Cópias  da  interessante  cor- 
respondência do  governador  do  Pará,  Martinho  de  Souza 
Albuquerque  com  o  ministro  dos  negócios  ultramarinos 
Martinho  de  Mello  Castro  em  1788  com  noticias  minu- 
ciosas sobre  os  Índios  Mondurucús  e  suas  hostilidades 
—  Da  fundação  da  villa,  hoje  cidade  de  Coritiba,  com 
algumas  notas  addicionadas  pelo  Sr.  Joaquim  José  Pinto 
Bandeira  —  Da  carta  de  doação  da  capitania  do  Cabo 
do  Norte  a  Bento  Maciel  Parente  —  Três.  de  sesmarias, 
posse  e  desistência  de  João  Fernandes  Vieira  e  Machias  de 
Albuquerque  —  Memorias  sobre  a  cidade  de  Angra  dos 
Reis  —  Sobre  a  colónia  Suissa  de  Nova  Fribnrgo  — 
Sobre  objectos  encontrados,  que  corroboram  a  supposicáo 
da  existência  de  uma  antiga  povoação  abandonada  no 
interior  da  Bahia  —  e  mais  sete  ainda  acerca  de  impor- 
tantes assumptos.  —  Diversos  Roteiros,  Diários,  Itine- 
rários e  Viagens,  e  muitos  outros  manuscriptos  aumen- 
taram sem  duvida  a  riqueza  do  nosso  archivo  . 

A's  biographias  impressas,  que  já  foram  mencionadas 
podemos  agora  ajuntar  mais  duas  ainda  não  dadas  â  luz 
da  imprensa,  e  que  historiam  a  vida  de  dons  varões  ce- 
lebres por  seu  saber  e  serviços  prestados  ao  Brazil:  são 
ellas  a  Biographia  do  nosso  finado  consócio  o  cónego  Luiz 
Gonçalves  dos  Santos,  tão  conhecido  por  seus  escriptos 
sobre  matérias  religiosas  e  historia  pátria,  e  a  do  bispe 
-de  Anemuria  escripta  pelí>  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima, 
a  qual  terá  ainda  de  ser  considerada  por  uma  comniissão, 
a  que  foi  remettida:  n'este  ultimo  trabalho  um  pensamento 
despertou  como  devia  a  curiosidade  e  attenção  do  Insti- 
tuto :  pretende  o  autor  da  Biographia,  que,  pouco  antes 
<Ia  vinda  da  família  real  para  o  Brazil,o  Senhor  D.  João  VI, 
^fttão  príncipe  regente  concebera  o  projecto  de  maudar 
seu  augusto  filho,  depois  fundador  do  império  e  nosso  pri- 
meiro imperador,  com  o  titulo  de  condestavel  governar  a 
terra  de  Santa  Cruz,  trazendo  como  seu  secretario  e  in- 
timo conselheiro  o  falecido  bispo  de  Anemuria.  Si  se  puder 
demonstrar  a  verdade  d' esse  sonho  politico,  que  impre- 
vistas oircumstancias  não  permittiram  realizar -se,  ficará 
provado  também, que  a  importância,  a  que  havia  então  já 
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attingido  a  preciosíssima  colónia  portugueza,  não  tinha 
escapado  á  prudência  e  á  reflexão  do  Sr.  D.  João  VI. 

Um  outro  trabalho  de  subida  importância  foi  trazido 
ao  Instituto  e  muito  seriamente  considerado  :  devemol-o 
ao  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Maximiano  Marques  de  Car- 
valho :  o  seu  autor  que  não  se  quiz  dar  *.  conhecer  o  de- 
nominou Diário  analítico  das  operações  do  exercito  do 
std  sob  o  cominando  do  marquez  de  Barlacena.  E*  mais 
que  suficiente  o  titulo  da  obra  para  desafiar  a  attenção 
de  todos  os  Brazileiros,  e  especialmente  do  Instituto ; 
com  effeito  n'ella  se  trata  de  explicar  as  causas,  que  pro- 
duziram o  resultado  desastroso  da  acção  do  Passo  do 
Rosário,  e  sobre  o  general  em  chefe  do  exercito  brazileiro 
vão  pezar  as  mais  graves  culpas  segundo  o  juizo  do  es- 
criptor.  O  Instituto  Histórico  Geographico  Brazileiro 
comprehendendo  a  gravidade  da  matéria,  não  somente 
sujeitou  este  Diário  Analítico  ao  acurado  exame  do  nosso 
respeitável  consócio  o  Exm.  Sr.  conselheiro  Cândido  Bap- 
tista de  Oliveira,  mas  ainda  appi  ovando  uma  proposição  do 
mesmo  Exm.  conselheiro,  mandou  ofíiciar  aos  mais  notá- 
veis officiaes  do  nosso  exercito  que  tomaram  parte 
naquella  acção,  e  ainda  outros,  cuja  opinião  pôde  ter  au- 
toridade na  matéria,  rc me t  tendo  um  programma  constante 
de  diversos  quesitos  acerca  das  operações  do  exercito 
Brazileiro  sob  o  commando  do  marquez  de  Barbacena  na 
batalha  do  Passo  do  Rosário. 

Este  importante  objecto  veio  recordar-nos  um  facto 
de  transcedente  significação  para  honra  das  nossas  armas. 
O  facto  que  ainda  uma  vez  nos  recordou  foi  a  consoladora 
certeza  de  que  na  batalha  travada  junto  ao  arroio  de 
Itusaingo  a  20  de  Fevereiro  de  1827  o  inimigo  não  con- 
quistou pela  bravura,  nem  combatendo  essas  gloriosas 
bandeiras  auri-verdes,  que  aliás  apanhara  de  improvisa 
em  abarracamentos  não  defendidos,  e  nem  de  outro  modo  as 
conseguira  ;  pois  que  nossos  bravos  já  estão  habituados  a 
em  caso  extremo  morrer  antes  enrolados  em  suas  bandeiras, 
como  em  mortalhas  de  heróes,  do  que  a  cedêl-as  aos 
contrários . 

No  anno  de  1851,  o  governo  imperial  entendeu  con- 
veniente em  sua  sabedoria  mandar  uma  pessoa  habilitada 
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visitar  as  províncias  do  norte  do  império  levando  a  dupla 
miss&o  de  estudar  o  systema  e  o  estado  da  instrucção  pu- 
blica n'essas  províncias,  e  igualmente  examinar  os  archi- 
vos  e  bibliothecas,  e  os  manuscriptos  e  documentos  im- 
portantes existentes;  e  acertou  o  mesmo  governo  de 
escolher  para  desempenhar  essa  difficil  tarefa  o  nosso- 
prestante  cçnsocio  o  Sr.  António  Gonçalves  Dias  já  de 
muito  recommendado  pelos  seus  brilhantes  trabalhos  de 
literatura  e  sérios  estudos  da  historia  pátria. 

A  viagem  do  Sr.  António  Gonçalves  Dias,  que  de- 
baixo de  nenhum  ponto  de  vista  poderá  ser  improfícua 
para  o  paiz,  terá  sem  duvida  correspondido  á  espectativa 
do  governo  imperial,  e  foi  muito  fructuosa  para  o  Insti- 
tuto Histórico  c  Geographico  Brazileiro.  O  nosso  illustre 
consócio  além  de  interessantes  officios  dirigidos  ao  go- 
verno, e  que  foram  presentes  ao  Instituto,  trouxe  de 
volta  e  para  offerecer  á  nobre  associação,  de  que  faz 
parte,  manuscriptos  de  alto  valor,  de  que  pouco  a  pouco 
nos  faz  entrega  e  leitura  era  cada  uma  das  nossas  sessões,. 
a  medida  que  os  coordena,  ou  recommenda  com  suas  ob- 
servações sempre  muito  lúcidas. 

O  Sr.  António  Gonçalves  Dias,  na  sua  comraissão  ás 
províncias  do  norte,  considerou  a  ultima  parte  do  pro- 
gramma,  que  foi  porS.  M.  distribuída  ao  Sr.  Pontes,  e 
com  o  fim  de  o  auxiliar  no  desempenho  da  sua  importante 
tarefa,  apresentou  ao  Instituto  um  vocabulário  de  termos, 
em  uso  no  Brazil,  que  não  pertencem  á  lingua  portugueza. 

Outros  trabalhos  do  mesmo  senhor  foram  presentes 
ao  Instituto  relativos  á  ethnographia  dos  nossos  indí- 
genas :  uma  collecção  dos  termos  mais  vulgares  do  dia- 
lecto dos  Pupricranz— tribu  de  tapuias  que  habitam  as 
margens  do  Alto-Mearim  no  Maranhão,  e  assim  também 
um  vocabulário  da  lingua  geral,  qual  hoje  se  fala  no 
Alto-Amazonas  com  as  leves  alterações  mais  talvez  in- 
troduzidas pelo  tempo  do  que  pela  fusão  de  tribus  de 
línguas  differentes. 

Emquanto  o  nosso  illustrado  consócio  o  Sr.  António 
Gonçalves  Dias,  percorrendo  as  províncias  do  norte, 
colligia  manuscriptos  curiosos  e  noticias  de  alta  impor- 
tância, um  outro  digno  Brazileiro,  o  Sr.  António  da  Costa 
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Pinto,  visitando  a  província  de  São-Paulo,  e  esmerilhando 
os  seus  archivos,  reunia  também  novos  thesouros  para, 
offerecer  ao  Instituto,  que  os  recebeu  com  vivo  reconheci- 
mento. 

Além  dos  manuscriptos  e  mappas  recebemos  também 
algumas  gravuras  e  estampas,que  o  nosso  Instituto  soube 
justamente  apreciar,  e  algumas  das  quaes  muito  lison- 
gearam  o  seu  amor  e  dedicação  :  constam  ellás  de  um  re- 
trato de  S.  M.  o  Imperador  desenhado  e  lithographado 
11'esta  corte,  e  que  nos  foi  oferecido  pelo  Sr.  Luiz  Aleixo 
Boulanger. 

Uma  gravura  do  retrato  do  mesmo  Augusto  Senhor 
enviado  ao  Instituto  pelo  nosso  consócio  o  Sr.  Var- 
nhagen. 

Uma  lithographia  representando  o  desenho  feito  por 
Sua  Alteza  o  Sr.  Príncipe  de  Joinville  (lo  incêndio  do— 
Occean  Mo warc/<— soccor rido  pelo  vapor  de  guerra  bra- 
zileiro  2).  Afonso,  que  também  nos  foi  offerecida  pelo 
Sr.  Boulanger. 

K  finalmente  um  retrato  do  nosso  antigo  consócio,  e 
heroe  da  nossa  independência  o  conselheiro  José  Joaquim 
da  Rocha,  que  nos  offereceu  o  Sr.  Innocencio  da  Rocha 
Maciel. . 

O  nosso  rauseo  também  apresenta  alguns  novos 
objectos  e  curiosidades,  entre  as  quaes  sobresaera  um 
huaquero,  diversas  moedas  e  medalhas  autigas. 

Si  o  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  se 
limitasse  unicamente  a  colligir  documentos  e  manuscriptos 
precioso?,  e  a  dar-lhes  publicidade  na  sua  Revista,  pres- 
taria em  verdade  só  com  isso  serviço  relevante  á  pátria; 
mas  ficaria  ainda  assim  muito  abaixo  de  seus  nobres  e 
elevadcs  fins.  Passando  pois  agora  a  dar  uma  resumida 
conta  dos  nossos  trabalhos  no  período  que  corre  do  fim  do 
anno  de  1847  até  hoje,  ficará  patente  o  esmero  com  que 
o  nosso  Instituto  se  ha  empenhado  por  cumprir  a  sua 
missão,  e  a  boa  vontade  com  que  seus  membros  se  tem 
entregado  a  trabalhos  aturados,  e  muitas  vezes  árduos. 
Apreciando  devidamente  a  importância  do  archivo 
publico,  e  a  utilidade  da  bibliotheca  fluminense,  recen- 
temente estabelecida  n'esta  corte,  deliberou  o  Instituto 
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<iue  lhe  fossem  remettidas  collecções  completas  de  todas 
as  suas  publicações ;  e  igual  deliberação  foi  ainda  tomada 
para  com  o  archivo  militar  e  todas  as  bibliotheca»  do 
império. 

O  começo  do  anno  de  1648  foi  marcado  por  um  pu- 
blico tributo  de   reconhecimento  votado  á  memoria  dos 

i 

dons  sócios  fundadores  do  Intituto  Histórico  e  Geogra- 
phico  Brazileiro  o  cónego  Januário  da  Cunha  Barbosa~e 
marechal  Raimundo  José  da  Cunha  Matos.  Reunindo- 
se  em  sessão  solemne  o  Instituto  Histórico  e  Geogr.aphico 
Brazileiro  inaugurou  os  bustos  d'esses  dous  prestantes 
servidores  do  estado  :  a  presença  augusta  -de  S.  M. 
Imperial  honrou  este  acto  grandioso,  que  foi  a  um  tempo 
uma  divida  de  gratidão  paga  aos  illustres  finados,  e  um 
poderoso  incentivo  creado  para  uma  nobre  ambição  dos 
vivos. 

Ti*es  mezes  apenas  se  haviam  passado  depois  d' este 
facto,  quando  os  últimos  gemidos  de  um  outro  Brazileiro 
ennobrecido  por  seus  feitos  patrióticos  vieram  dispertar  a 
attenção  do  Instituto  :  era  o  benemérito  conselheiro  José 
Joaquim  da  Rocha,  que  tocando  a  beira  do  tumulo,  e  jã 
não  podendo  vèr  mais  o  inundo  antes  mesmo  de  morrer 
para  elle,  sentia  tornar-se  mais  intenso  o  amargor  de  seus 
derradeiros  dias  pela  incerteza  do  futuro,  em  que  deixava 
sja  íamilia.     O  governo  imperial  havia  proposto   uma 
pensão  para  recompensar  os  serviços  do  extremado  athleta 
da  independência  ;  mas  dependendo  ella  da  approvação 
<lo  corpo  legislativo,  e  receando  o  Instituto  que  por  pouca 
pressa  que  houvesse,  chegasse  tarde  para  consolação  do 
illustre  moribundo,  tomou  a  deliberação  de  oiFerecer  á 
consideração  das  camarás  uma  exposição  dos  serviços  re- 
levantes prestados  pelo  conselheiro  José  Joaquim  da  Ro- 
cha na  época  da  independência,  e  em  outras  posteriores; 
e  coube-lhe  assim  a  gloria  de  haver  de  algum  modo  con- 
tribuído para  ser  de  prompto  galardoado  aquelle  bene- 
mérito da  pátria.    E  com  effeito  não  nos  tinhainos  enga- 
nado em  nossas  tristes  previsões  :  poucos  dias  depois  esse 
nosso  prezado  consócio  passon  â  eternidade,  restando 
porém  ao  Instituto  ainda  a  doce  consolação  de  coroar  com 
as  folhas  da  arvore  do  nome  da  pátria  a  fronte  enregelada 
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de  um  dos   mais  fortes   propugnadores  da  nossa  inde- 
pendência. 

O  Instituto  encarregou  ao  seu  primeiro  secretario  de 
fazer  imprimir  a  importantíssima  Chronica  do  padrfe  Ja- 
boatão ;  mas  apezar  de  todos  os  nossos  bons  desejos,  e  de 
se  haverem  obtido  nas  provincias  algumas  assignaturas, 
força  foi  adiar  essa  muito  necessária  publicação,  porque 
não  puderam  as  nossas  finanças  comportar  a  elevada  des- 
peza  para  esse  mister  requerida. 

Foram  designados  os  dias  referidos  no  decreto  de  19 
de  Agosto  de  1848,  que  sanccionou  a  resolução  da  assem- 
bléa  geral  legislativa,  para  as  deputações  que  tem  de  fe- 
licitar a  S.  M.  Imperial,  addicionando-se  porém  a  esses 
dias  de  regozijo  nacional,  os  de  não  menor  regozijo  e  en- 
thusiasmo  publico;  em  que  tivesse  lugar  o  nascimento  de 
algum  príncipe  ou  princeza,  penhor  de  felicidade  domes- 
tica do  nosso  Augusto  Monarcha  e  Protector,  e  de  gloria 
da  nação  brazileira  e  realce  da  monarchia  constitucional. 

Foi  convidado  o  nosso  sócio  correspondente  o  Sr.  An- 
tónio Ladisláo  Monteiro  Baena  para  escrever  uma  me- 
moria a  mais  circumstanciada  que  lhe  fosse  possível,  sobro 
a  toxicologia  da  província  do  Pará. 

Depois  de  ouvir  attentamente  a  leitura  da  memoria 
do  nosso  consócio  o  Sr.  Manoel  Rodrigues  de  Oliveira 
sobre  objectos  encontrados  que  corroboram  a  supposição 
da  existência  de  uma  antiga  povoação  abandonada  no  in- 
terior da  província  da  Bahia,  o  Instituto  votou,  que  ella 
fosse  levada  ao  conhecimento  do  governo  imperial,  rogan- 
do-lhe  se  dignasse  mandar  vir  da  presidência  d' essa  pro- 
víncia todas  as  informações,  que  a  tal  respeito  pudessem 
ser  alcançadas,  e  outrosim  que  se  ofíi ciasse  ao  Sr.  Oli- 
veira pedindo-se-lhe  a  continuação  das  noticias  que  elle 
fosse  obtendo  sobre  tão  importante  assumpto. 

Pondo  de  parte  muitas  outras  deliberações  de  menor 
importância,  chegamos  agora  ao  dia  solemne,  em  que  para 
o  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  se  abre  em 
par  a  porta  magestosa  do  mais  brilhante  futuro . 

S.  M.  o  Imperador,  movido  por  aquelle  grande  inte- 
resse que  toma  pelas  cousas  da  pátria,  e  pelo  seu  extre- 
mado e  reconhecido  amor  pelas  letras,  visitou  um  dia  a 
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antiga  sala  que  havia  benignamente  destinado  para  as 
nossas  sessões  ordinárias,  e  ao  observar  a  insufficiencia 
d'ella,  houve  por  bem  mostrar  o  desejo  de  melhorar  a  po- 
sição do  Instituto,  estabelecendo-o  de  uma  maneira  digna 
de  sua  alta  protecção  :  os  nossos  prestantes  consócios  os 
Srs.  M.  de  A.  Porto  Alegre,  e  M.  F.  Lagos  correram  a 
receber  as  ordens  de  nosso  Augusto  Protector,  e  em  con- 
formidade d'ellas  emquanto  um  se  occupavaem  apropriar 
ao  fim  a  que  se  destinava  a  nova  sala  concedida  pela  mu- 
nificência de  S.  M.  Imperial,  o  outro  punha  em  ordem  o 
novo  archivo,  e  sistematisava  á  nossa  bibliotheca . 

Brilhou  finalmente  o  dia  15  de  Dezembro  de  1849. 
Uma  sala  do  próprio  paço  imperial  convenientemente  al- 
faiada é  entregue  ao  Instituto  para  a  celebração  de  suas 
sessões,  e  para  sua  bibliotheca  e  archivo  ;  e  mais  ainda, 
sentado  á.  mesa  dos  nossos  trabalhos,  tomando  parte 
n'elles,  animando-nos,  encorajando-nos  com  o  mais  bello 
e  singular  exemplo,  vemos  o  Ínclito  monarcha  americano, 
S.  M.  Imperial  o  Senhor  D.  Pedro  II !... 

E'uma  nova  éra,  que  começa  para  nós:  é. . .  digamos 
em  lima  palavra,  é  a  regeneração  das  letras. 

Precisamos  arrancar  o  nosso  espirito  ao  encanto 
d'essas  poderosas  recordações  para  chegar  ao  fim  da  nossa 
tarefa ;  mas  essa  victoria  só  a  alcançamos  de  nós  mesmos 
prometten  jo-nos  voltar  ainda  a  esse  facto  magestoso  para 
nos  embebermos  n'esse  recente  passado,  e  na  gloria  im- 
mensa  d'esse  dia  jucundissimo. 

A  presença  augusta  de  S.  M.  Imperial  acendeu  no 
animo  de  todos  os  membros  do  Instituto  o  desejo  do  tra- 
balho, e  ainda  mais  o  nosso  Soberano  e  Protector  distri- 
buindo diversos  programmas  por  alguns  de  nossos  con- 
sócios alimentou  esse  desejo,  e  promoveu  a  apresentação 
de  preciosos  escriptos. 

O  Sr.  Barão  de  Cayrú  leu  um  bem  deduzido  parecer 
sobre  a  viagem  ao  Brazil  de  S.  A.  Real  o  príncipe  Adal- 
berto da  Prússia. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Freire  Allemão  havia  pre- 
cedentemente proposto  a  reacção  de  uma  arca  de  sigillo  ;  a 
'Commissão  a  que  fora  remettida  essa  proposta,  conside- 
rou-a,  adoptou-a,  e  offereceu  um  projecto  sobre  a  matéria, 
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que  depois  de  accuradamente  discutido  passou  a  fazer 
parte  das  leis  do  Instituto,  tendo  merecido  a  approvação 
do  governo  imperial.  Escriptosha  certamente  muito  pre- 
ciosos, e  de  uma  utilidade  incontestável  para  a  historia 
de  um  paiz  ;  mas  que  podem  acarretar  com  a  sua  imme- 
diata  publicação,  além  de  graves  desgostos  a  seus  au- 
tores, incalculáveis  perturbações, e  não  só  comprometter  a 
tranquillidade  do  interior  como  a  paz  do  exterior  :  e  tam- 
bém outros,  que  envolvendo  personalidades  contemporâ- 
neas, e  descarnando  os  factos,  ou  divulgando  segredos, 
trariam  em  resultado  um  sem  numero  de  inimizades,  e 
deslocações  pessoaes,  mormente  em  épocas  de  transição, 
e  n'um  paiz  conjo  o  nosso,  onde  as  bases  de  uma  longa 
experiência  não  podem  ainda  fructificar,  e  onde  a  tole- 
rância das  nações  velhas  não  teve  tempo  de  chegar. 

Estas  e  outras  da  mesma  natureza  foram  as  obser- 
vações que  moveram  o  parecer  da  commissão,  e  appro- 
vação com  que  o  Instituto  se  deliberou  a  crear  uma  arca 
de  sigillo,  onde  com  todos  os  cuidados,  que  a  prudência 
aconselha  deverão  ser  guardados  e?ciupulostf mente  os 
escriptos,  cujos  autores  para  ella  destinarem,  e  que  so- 
mente serão  abertos  e  lidos  na  época  determinada  por 
estes. 

O  Sr.  António  Gonçalves  Dias  apresentou  o  .seu  pa- 
recer sobre  o  compendio  de  Historia  do  Brazil  escripto 
pelo  Sr.  Salvador  Henrique  de  Albuquerque :  a  confron- 
tação estabelecida  entre  esta  obra  e  a  outra  sobre  o 
jnesnio  assumpto,  do  Sr.  geneial  Abreu  Lima,  não  pôde 
ser  favorável  á  primeira. 

O  Sr.  Luiz  António  de  Castro,  nosso  consócio,  fez  a 
leitura  da  introducção  do  seu  juizo  acerca  da  obra  sobre 
o  Brazil  publicada  nos  Estados-Unidos  pelo  padre  Kidder. 
E  na  mesma  sessão  foi  appr ovado  o  parecer  da  commissão 
de  geographia  sobre  os  Apontamentos  diplomáticos 
acerca  dos  limites  do  Brazil  pelo  Sr.  Ernesto  Ferreira 
França  Filho.  . 

O  Sr.  Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva  apresentou 
e  leu  a  sua  Memoria  sobre  as  aldêas  dos  Índios  da  pro- 
vinda do  Rio  de  Janeiro  :  o  mérito  d' este  trabalho  impor- 
tante foi  tão  reconhecido  pelo  Instituto,  que  o  nosso  diguo 
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consócio  receberá  hoje  por  elle   o  galardão,  que   soube 
merecer. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  conselheiro  Diogo  Soares  da 
Silva  de  Bivar,offerecendo  para  o  medalheiro  do  Instituto 
dez  medalhas  antigas,  faz  ao  mesmo  tempo  leitura  de  uma 
memoria  explicativa . 

O  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  de  Oliveira  pro- 
cede á  leitura  de— Apontamentos  sobre  alguns  factos  mais 
importantes  da  conquista  d' America  pelo  Espauhóes. 

Á  commissão  de  historia  apresentou  um  parecer 
sobre  o  opúsculo  do  Sr.  Ferdinand  Dénis  acerca  de  uma 
festa  brazileira  celebrada  em  Ruão  em  1550:  a  importância 
do  assumpto  se  revelava  de  prompto  a  todo  aquelle  que 
meditasse  um  instante  sobre  a  relação,  que  pôde  haver 
entre  essa  festa  e  a  pretendida  viagem  de  Caramurú  fc 
França,  e  todas  as  outras  circumstancias  mais  on  menos 
interessantes,  de  que  se  acha  revestido .  esse  episodio, 
provavelmente  fabuloso,  da  historia  de  nossos  primeiros 
tempos. 

A  mesma  commissão  de  historia  exhibiu  pareceres 
cuidadosamente  elaborados  sobre  dous  trabalhos  de  não 
pequeno  valor;  foi  o  primeiro  destes  a  memoria  intitu- 
lada—  Noticia  da  descoberta  do  campo  de  Palmas  na 
comarca  de  Coritiba — escripta  pelo  nosso  consócio  o  Sr. 
Joaquim  Pinto  Bandeira;  e  o  segundo  um  manuscripto  de 
Frei  Egídio  Garresio,  que  tem  por  titulo — Relatório  da 
viagem  ao  Rio*Preto . 

A  conveniência  das  bibliographias  para  facilitar  o 
estudo  de  todos  os  conhecimentos  humanos,  e  tornar  me- 
nos  difficeis  e  espinhosas  as  consultas  e  indagações  lite- 
rárias está  hoje  universalmente  reconhecida,  e  o  Instituto 
comprehendeu  por  certo  uma  dasnossasmais  urgentes  ne- 
cesssidades  na  deliberação  que  tomou  na  sessão  de  16  de  Fe- 
vereiro de  1850:  com  effeito  foidecidido,queum  dos  nossos 
consócios  residentes  na  corte,  e  outro  existente  fora  do 
império  fossem  encarregados  de  organizar  uma  biblio- 
graphia  brazilica,  contendo  não  só  os  autores  nacionaes  ; 
mais  ainda  os  de  qualquer  parte  do  mundo,  que  hajam 
escripto  sobre  as  cousas  do  Brazil,  quer  seus  trabalhos  se 
achem  impressos  quer  manuscriptos. 
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Pela  repartição  dos  negócios  do  império  foram  solici- 
tados todos  os  documentos,  que  no  nosso  archivo  houves- 
sem a  respeito  dos  diversos  mineraes,  que  tem  sido  des- 
cobertos no  Brazil:  o  Instituto  cumprindo  os  justos  desejos 
do  governo  imperial,  e  calculando  a  alta  significação  do 
aviso  que  recebera,  fez  remetter  por  cópia  todos  os  tra- 
balhos, que  a  tal  respeito  existiam  archivados. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  João  Huet  de  Barcellar  Pinto 
Guedes  enviou-nos  uma  porção  de  cera  colhida  no  muni- 
cípio de  Mangaratiba:  comprehendendo  o  valor  da  offerta, 
e  desejando  que  ella  fosse  convenientemente  aproveitada, 
deliberou  o  Instituto,  que  se  remettesse  á  Sociedade  Au- 
xiliadora da  Industria  Nacional. 

Chegando  ao  conhecimento  do  Instituto, que  a  presi- 
dência da  provincia  das  Alagoas  obtivera  da  de  Pernam- 
buco o  original  da  carta  de  sesmaria  do  Uracú,  assentou 
elle  que  se  officiasse  ao  Sr .  ministro  do  império,  pedindo 
uma  cópia  d' esse  importante  documento  ;  e  igualmente 
foi  resolvido  que  se  nomeasse  uma  commissão  composta  de 
consócios  nossos  residentes  n'cssa  mesma  provincia  de 
Alagoas,  a  qual  fosse  encarregada  de  examinar  os  vestí- 
gios das  habitações  dos  antigos  negros  de  Palmares,  que 
ainda  tinham  sido  observadasem  18-57  na  terra  do  Barriga, 
devendo  também  o  1.°  secretario  entender-se  atai  res- 
peito com  o  presidente  d 'essa  provincia. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista 
de  Oliveira  apresentou  e  leu  uma  preciosa  nota  a  respeito 
de  um  artigo  publicado  na  I Ilustração  Francesa  sobre  a 
rotação  da  terra  demonstrada  pelas  oscillações  do  pêndulo. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da 
Silva  fez  a  leitura  da  sua  impor  tau  te  memoria  sobre  os 
limites  do  Brazil  com  a  Guianna  Franceza,  segundo  o 
sentido  exacto  do  tratado  de  Utrecht:  o  alcance  elevado 
d' esta  questão  tão  longamente  debatida  foi  certamente 
comprehendida  pelo  illustrado  autor  da  memoria  ;  e  o 
mérito  literário  d' este  trabalho  é  hoje  demonstrado  pelo 
Instituto,  que  o  destingue  com  o  um  dos  prémios  offereci- 
dos  por  S.  M.  o  Imperador. 

O  Sr.  Barão  de  Cayríi  leu  a  biographia  do  nosso  fal- 
lecido  consócio  José  António  Lisboa,  que  já  foi  publicada 
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na  nossa  Revista.  Ainda  este  mesmo  nosso  prestante 
consócio,  em  cumprimento  de  uma  tarefa,  de  que  fora 
pelo  Instituto  incumbido,  leu  as  notas  feitas  ao  capitulo 
da  obra  sobre  a  vida  de  Mr.  Canning,  que  diz  respeito 
aos  negócios  do  Brazil. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Emílio  Joaquim  da  Silva 
Maia,  começando  a  leitura  de  uma  memoria,  a  que  dá  o 
titulo  de — Exposição  dos  successos  políticos  de  1821  na 
Bahia— apresentou  as  duas  primeiras  partes  do  seu  tra- 
balho. 

O  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  de  Oliveira  ofe- 
receu ao  Instituto  um  manuscripto  de  sua  hábil  penna, 
e  a  que  elle  nomêa — Alguns  apontamentos  sobre  a  his- 
•toria  da  conquita  do  Rio  da  Prata. 

Foi  igualmente  apresentado  e  lido  ao  Instituto  o 
juizo  do  nosso  consócio  o  Exm.  conselheiro  Caetano 
Maria  Lopes  Gama  acerca  do  artigo  escripto  na  Revista 
dos  Doiis  Mandos  sobre  a  sociedade  brazileira,  pelo 
Sr.  Emílio  Adet. 

Quebrando  a  ordem  chronologica,  em  que  foram 
apresentados  diversos  trabalhos,  e  que  aliás  poderia  ser 
mais  facilmente  seguida,  apresentaremos  agora  a  conta 
daquelles  que  tiveram  uma  origem  toda  especial  e  nota- 
velmente animadora. 

S .  M .  Imperial,  attendendo  por  um  lado  &  grande 
importância  de  certas  questões,  e  o  proveito  que  do  seu 
estudo  resultaria  para  a  historia  pátria,  e  considerando 
por  outra  parte  a  conveniência  de  serem  examinados,  e 
-extractados  diversos  manuscriptos  e  obras  antigas,  se 
dignou  de  distribuir  algumas  questões  formuladas  em 
programmas,  e  igualmente  também  alguns  manuscriptos 
e  obras  antigas  relativas  ao  Brazil. 

Honrados  assim  por  S.  M.  Imperial,  que,  na  distri- 
buição d'esses  trabalhos,  creou  um  manancial  de  bellos 
escriptos  para  o  Instituto,  e  ao  mesmo  tempo  um  incen- 
tivo para  os  seus  membros,  os  nossos  consócios  procu- 
raram corresponder  à  alta  confiança,  que  haviam  mere- 
cido, e  tem  já  quasi  todos  apresentado  o  fructo  de 
suas  locubrações. 

O    Sr.   Joaquim  Norberto  de    Souza  Silva  fez  a 
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leitora  do  seu  trabalho  em  desenvolvimento  do  seguinte 
programina,  que  tivera  a  honra  de  receber  : — O  desco- 
brimento do  Brasil  por  Pedro  Alvares  Cabral  foi  devida 
a.  nm  mero  acaso,  ou  teve  elle  alguns  indicios  para 
isso? 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Francisco  de  Paula  Me- 
neses* a  quem  coubera  n'aquella  animadora  distribuição 
desenvolver  o  programma :  -  O  estudo  c  imitação  dos 
poetas  românticos  promove  on  impede  o  desenvolvi- 
mento da  poesia  nacioual  ? —  apresentou  e  leu  o  seu 
competente  trabalho. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Miguel  Maria  Lisb 5a  igual- 
mente apresentou  o  seu  relatório  acerca  dos  manuscriptos 
de  Alexandre  de  Gusmão, desempenhando  assim  atarefa, 
de  que  fora  incumbido. 

O  Sr.    Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva  leu  um 
extracto  do  que  julgara  conveniente  para  ser  publicado- 
na  obra  do  padre  mestre  Joaquim  da  Mãi  dos  Homens, 
fazendo-o  preceder  por  algumas  considerações  e  noticias 
sobre  a  vida  do  autor . 

O  nosso  consooio  o  Sr.  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa 
procedeu  á  leitura  do  extracto  que  fizera  da  memoria 
que  se  dizia  offerecida  ao  falecido  conselheiro  José  Boni- 
fácio de  Andrada  e  Silva,  enriquecendo-o  com  reflexões 
próprias  e  certamente  interessante. 

O  nosso  consócio  o  Exm .  Sr .  Visconde  de  Abrantes, 
em  desempenho  do  programma  de  que  fora  encarregado, 
leu  o  seu  trabalho  sobre  a  origem  do  cultivo  do  anil, 
cassas  do  seu  progresso,  e  decadência  no  Brazil. 

O  Sr .  conselheiro  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar 
remetteu  ao  Instituto  seu  juiz  o  sobre  o  mérito  do  manus- 
cripto  do  padre  Francisco  de  Menezes. 

O  nosso  consooio  o  Sr.  António  Gonçalves  Dias, 
dando  principio  &  leitura  da  memoria,  que  escrevera 
sobre  o  programma  assim  concebido : —  Comparar  o  estado 
physico,  intellectual  e  moral  dos  indígenas  da  quinta 
parte  do  mundo,  com  o  estado  physico,  intellectual  e 
moral  dos  indígenas  do  Brazil,  considerados  uns  e  outros 
na  época  da  respectiva  descoberta,  e  deduzindo  d' es  ta 
comparação  quaes   offereciam    n'essas    mesmas  épocas 
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melhore»  probabilidades  a  emprera  da  civilização — apre- 
sentou as  seis  primeiras  partes  do  sen  trabalho. 

Aqui  finda  as  relates  das  memorias,  juízos  e  divei 
escriptos  de  nossos  consócios,  e  occasião  nos  chega 
dar  conta  (tenra  facto  notável r que  graií de  influencia detisu 
ter  e  effectivainente  exerceu  na  marchado  Instituto. 

Uma  longa  experiência  de  dozeanncs  tinha  enrai- 
zado no  nosso  espirito  a  convicção,  de  que  na  lei  firado- 
mental  da  nossa  nobre  associação  disposições  liavi;m«m 
que  não  facilitavam  bastante  o  desenvolvimento  d'clla,  <w 
que  já  não  estavam  a  par  das  exigências  da  época.  CSk. 
de  nossos  consócios  o  Sr.  conselheiro  Diogo  Soares  «fe 
Silva  de  Bivar  apresentara  um  projecto  de  reformas 
nossos  estatutos,  propondo  militas  das  idéas,  que  for 
a  base  das  da  Academia  Real  das  Scieneias  de  Lis 
foi  este  trabalho  remettido  a  uma  commissão,  que,  d 
de  estudar  profundamente  a  matéria,  c<  mo  o  requerix 
sua  magnitude,  embora  não  adoptasse  o  todo  d'aqqd&R 
pensamento,  tiouxeá  consideração  do  Instituto  um  p»- 
jecto  de  reformas  de  seus  estatutos,  que  depois  de  lata- 
mente discutido  e  meditado  foi  approvado,  e  tesa» 
merecido  também  a  approvação  do  governo  imperial 
passou  a  ser  lei  do  nosso  Instituto . 

Segundo  os  artigos  da  reforma,  fixou -se  o  mira» 
dos  sócios  effectivos  e  foram,  marcados  os  iequisir*> 
necessários  para  se  obter  o  titulo  de  membro  effectiv#<oL 
correspondente,  elevadas  as  mensalidades,  e  o  nume» 
das  commissões,  e  entre  outras  muitas  disposições  *le- 
rogou-se  a  perpetuidade  da  presidência  e  dos  õtm& 
secretários,  marcando-se  o  tempo  de  duração  de  cada 
d' estes  cargos. 

Como  em  essencial  a  eleição  reguio  de  perto  a 
forma  dos  estatutos,  e  justo  é  declarar,  que  os  nessu 
consócios  fizeram  plena  justiça  aos  velhos  servidores  dk 
Instituto  :  votações  unanimes  reelegeram  e  conservara» 
nos  mesmos  cargos  os  nossos  antigos  membros  da  mesa 
administrativa  ;  apenas  uma  reeleição  deixou  de  hawi^ 
e  essa  foi  ainda  uma  demonstração  solemne  do  reconhe- 
cimento de  longos  e  constantes  serviços. 

O  nosso  prestante  consócio  o  Sr.  Francisco  Adol|i» 
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de  Varnhagen  foi  eleito  1.°  secretario  do  Instituto,  que 
um  momento  antes  tinha  jã  elevado  a  seu  3.°  vice- 
presidente  ao  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos,  que  aquelle 
cargo  o ocupara. 

Cinco  annos  de  bellos  trabalhos  prestados  em  uma 
épo 'ja,  em  que  a  nossa  sociedade  parecia  menos  animada, 
e  menos  esperançosa  de  progresso  e  de  futuro,  fazem  a 
elogio  o  mais  completo  do  illustrado  successor  do  cónego 
Januário  da  Cunha  Barboza  :  a  seus  esforços  se  deve  em 
grande  parte  a  marcha  regular,  que  pôde  seguir  o  Ins- 
tituto apezar  de  todos  os  tropeços  que  a  vinham  emba- 
raçar, tropeços  que  ninguém  criava,  que  ninguém  tra- 
balhava por  fazer  surgir,  e  que  no  entretanto  brotavam 
qu  les  cogumelos  no  solo  da  indiferença  publica.  O  Ins- 
tituto Histórico  e  Geographico  Brazileto  ha  de  sempre 
conservar  em  sua  memoria  o  nome  do  nosso  incansável 
consócio  o  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos,  e  uma  prova 
irrefagavel  da  consideração  em  que  o  tem  Ih 'a  deu  então 
ele;?endo-o  seu  3.°  vice  presidente. 

A  feliz  direcção,  que  levavam  os  trabalhos  do  nosso 
Instituto,  e  para  a  qual  muito  contribuiu  o  zelo  e  a  habili- 
dade do  nosso  novo  1.°  secretario  o  Sr.  Francisco  Àdol- 
plio  de  Varnhagen,  foi  provavelmente  perturbada  desde 
o  íim  do  anno  de  1851  pela  ausência  d' esse  nosso  con- 
sócio, que  partiu  para  a  Europa  a  desempenhar  altos 
deveres,  de  que  o  encarregou  o  governo  imperial.  Aquelle 
que  teve  de  substituir  interinamente  ao  Sr.  Varnhagen 
no  c  trgo  de  1 ,°  secretario  estava  bem  longe  de  merecer 
tão  subida  honra,  e  acaba  de  exhibir  mais  uma  prova 
de  sua  insufficiencia  na  desigualdade,  na  imperfeição,  e 
nas  incorrecções  doeste  relatório  ;  mas  a  sua  missão  esta 
prestes  a  findar,  e  o  Instituto  nào  terá  por  certo  no  fim 
do  anno  de  1853  de  lamentar-se  da  inhabilidade,  e  da 
fraqueza  de  seu  1.°  secretario. 

Agora  que  cumprido  havemos,  com  as  nossas  forças, 
a  extensão  e  rudeza  da  matéria,  e  emfim  a  brevidade  do 
tempo  o  perniittiam,  o  espinhoso  dever,  que  nos  era  im- 
posto pela  lei  do  Instituto,  seja-nos  licito  pronunciar 
ainda  uma  palavra,  que  é  toda  de  amor  e  de  profunda 
gratidão,   e   que  exprimirá,   embora   rusticamente,   os 
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sentimentos  que  animam  a  todos  os  membros  do  Instituto 
Histórico  e  Geographico  Brazileiro. 

Na  historia  do  ultimo  lustro  da  vida  d' esta  nobre 
associação,  que  acaba  de  ser  toscamente  esboçada,  ha 
duas  épocas  distinctas,  que  convém  attender  :  uma  é  a 
época  do  desfalecimento,  a  outra  é  a  época  da  regene- 
ração è  das  mais  seguras  esperanças :  na  primeira  vemos 
o  Instituto  lutando  contra  a  indifferença,  e  dando  apenas 
mal  seguros  passos  apoiado  aos  hnmbros  de  oito  ou  dez 
membros  seus, únicos  sacerdotes  que  se  conservam  firmes  em 
torno  do  altar  sagrado  das  letras :  na  segunda  vemol-o  pelo 
contrario  ergue-sede  súbito  como  um  mancebo  possante,  e 
caminhar  direito  ao  futuro  e  á  gloria  com  aquelle  enthu- 
siasmo,  que  só  inspira  uma  esperança  inflainraada :  em 
uma  apenas  a  nossa  Revista  assignala  a  existência  do 
Instituto:  em  outra  os  nossos  consócios  se  apresentam, 
porfiando  em  fertilidade  e  belleza  de  tiabalhos:  napii- 
meira  havia  gelo  que  entorpecia  os  membros  do  nosso 
corpo  social,  na  segunda  o  fogo  sagrado  que  alimenta  o 
génio . 

O  ponto  que  separa  estas  duas  épocas,  o  facto  gran- 
dioso que  milagrosamente  accendeu  o  animo,  levantou  as 
forças  e  imprimiu  actividade  ao  Instituto  Histórico  e 
Geographico  Brazileiro,  está  gravado  indelevelmente  na 
memoria  de  todos  nós. 

O  dia  15  de  Dezembro  de  1849  ficará  marcado  para 
sempre  nos  fastos,  e  entre  os  dias  mais  gloriosos  do  Brazil. 
Qual  é  d'entre  nós  que  se  não  recorda  d'aquelle 
momento  solemne,  em  que  vimos  o  Ínclito  monarcha  ame- 
ricano apparecer  á  porta  da  sala  que  elle  mesmo  destinara 
para  as  nossas  sessões  no  seu  próprio  palácio,  vir  sentar- 
se  á  frente  da  mesa  de  nossos  trabalhos,  e  tomando  parte 
n'elles,  encorajar-nos,  e  como  que  bradar-nos — avante! 
ao  futuro  !  á  gloria !  com  essa  voz  prestigiosa  dos  pre  • 
destinados ! . . . 

Oh! . . .  por  Deus  e  pela  pátria,  que  nos  não  cegue  o 
mais  justo  orgulho  a  ponto  de  não  vermos  toda  a  gran- 
deza, toda  a  magestade  d'esse  acontecimento  glorioso:  o 
dia  15  de  Dezembro  de  1849  não  pertence  só  ao  Instituto, 
pertence  ao  Brazil  inteiro ! 
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Áinell.i  porta  que  se  abria  para  dar  entrada  a  S.  1L 
Inperial,  ni  sala  do  Instituto,  é  também  a  porta  de  ma 
«m  éra  abarta  a  todos  os  Brazileiros,  que  cnltivamas 
toas. 

Aquelle  discurso  cheio  de  inspiração  e  de  sagrada 
.«agia,  que  ouvimos  sahír  dos  lábios  do  nosso  Augusto 

-ano,  marcou  o  principio  da  regeneração  da  nossa 
ura ! 

Foi  um  dia  de  gloria  o  15  de  Dezembro  de  1849,  eo 
itmú\  levantou-S3  orgulhoso  para  admirar  o  seu  Augnato 
íllio,  e  a.ioral)  Imperador,  cojao  outr'ora  a  França  se 
«rguèra  para  saular  Carlos  Maguo  á  frente  dos  membros 
i&L  saa  academia. 

Ma  obra  nmiumantal  dfes>e  dia  a  geração  presente 
winni  sol  brilhante,  que  lhe  dissipara  as  trevas  do  pas- 
*i\>:  e  o  génio  sentiu  que  bril liava  uma  luz  divina,  mercê 
%lr(ptal  lhe  seria  dado  descobrir  a  chave  d'onro,  que  abre 
sa^^ta  do  templo  da  gloria.  Herdeira  dos  prejuiios  do 
o,  a  actualidala  condemnava  o  literato  a  na* 
a  desabrida  para  chegar  á  conquista  da  sua  posição,  e 
idxu.il  o  p>ota  com  o  desprezo,  quando  não  aniquilava  com 
vui piedade  mil  vezes  mais  veuenasa  ainda.  Diante  das 
jaHS  bailas  iupirações  erguia-se  un  muro  descomauinal 
m*do  por  um  posi  ti  visa )  frio  e  calculador. 

E.  bastou  o  sooc  >rro  de  um  braço  para  levantar  o 
Interatov  á  altura  do  seu  ae.ito  ;  e  bastiu  a  venlaie  de  um 
iterar  preiestinaio  pa:a  qua  o  posta  €osae  honrado  e  en- 
mícecido,  e  para  qud  a  maralha  erguida  feio  praifciíismo 
das  inspirações  do  génio  cafci**e  por  torna. 

«  E  quem  é  esse  líassias  de  nova  «espécie. . . 

(Mi!  sim,  seja-nos  pacuiittido  «ncinir,  repetindo  as 
sdeum  djsnosses  miis  abalisaies  escriptores. 

*  E  quem  é  esse  Messia*  <\$  nwa  espacèe,  %ne  no 
Kutotdo  positivisoiJ  de  secuío  marcha  triumpbante  e  es- 
*  torto  de  tantos  idealistas  ? . . .  Quem  é  esse  femom  »*- 
:t«tír*ása  eapeírie  deeemideos,  qne  se  eleva  tão  alti,  e 
«fespeie  de  sua  fronte  olímpica  a  lnz  da  cfrilíoução,  e 
itanirta  o  escuro  canto  do  sábio  com  o  clarão  de  «na 
jfcugestade,  e  o  «ostra  aos  «utros  homens  dos  fcanoes  da 
gloria?...  Quem  é  esse  Americano,  qae.desee  do  sitio 
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•augusto,  e  depõe  todos  os  attributos  da  magestade  para 
sentar-se  no  recinto  da  intelligencia,  irmanar  todas  as 
catbegorias  civis,  collocar-se  no  ooração  do  philosopho,  nos 
lábios  do  poeta  heróico,  e  nas  paginas  do  historiador,  es- 
curecendo a  gloria  de  muitos  de  seus  antepassados,  e 
conquistando  uma  nova,  tão  grande  eomo  o  novo  mundo 
em  que  nascera  ? . . .  Quem  é  este  novo  filho  do  Céo,  que 
começa  a  colher  todos  os  epítetos  consagrados  aos  homens 
<iue  fizeram  as  delicias  da  humanidade  ? 

* 

O  Imperador. 
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DISCURSO 


PO  ORADOR  O  SR.  MANOEL  DE  ARAÚJO  PORTO-ALEGRE 

• 


Senhores 

Decorreram  quatro  dias  assignalados  sem  que  o  Ins- 
tituto fizesse  as  suas  reuniões  geraes ;  e  n'esta  olympiada 
silenciosa  para  o  publico,  houveram  grandes  alternativas 
na  sua  vida  scientifica.  A  chronica  lisongeira,  a  historia 
gloriosa,  acaba  de  vos  ser  relatada  pelo  Sr.  l.°  secre- 
tario :  a  elle  coube  o  quinhão  das  flores,  e  ao  vosso 
orador  a  historia  das  recordações  luctuosas. 

A  colheita  da  morte  foi  abundante !  Correram  la- 
grimas de  todas  as  gerarchias  sociaes :  as  enfermidades  e 
a  peste  nos  privaram  de  grande  numero  de  sócios  e 
amigos  ;  e  no  anno  de  1850  o  pranto  da  familia  se  ensur- 
deceu no  meio  do  pranto  da  pátria. 

Entre  os  membros  do  Instituto,  que  se  alistaram  no 
reino  da  morte,  existiam  as  três  classes  de  homens  de 
que  se  compõe  a  humanidade :  os  que  fazem  a  historia,  os 
que  a  testemunham,  e  aquelles  que  a  perpetuam  às  ge- 
rações vindouras.  Dos  primeiros  e  dos  terceiros  occuparei 
mais  longamente  a  vossa  benigna  attenção,  porque  os 
segundos  levaram  para  o  tumulo  o  que  viram  nos  acon- 
tecimentos, sem  nos  deixar  outra  memoria  além  da  de  um 
nome  estimável ;  passaram  na  grande  vida  humanitária 
como  letras  mudas,  sem  compor  uma  phrase,  sem  gravar 
o  seu  nome  no  alvo  da  historia.  A  politica  tem  a  sua 
base  no  mundo  material,  e  a  philosophia  no  da  reflexão. 
Das  duas  espécies  de  obreiros  d'estes  rious  mundos  nos 
occuparemos  agora. 

Entre  os  falecidos  membros  d'esta  associação,  de- 
vemos lamentar  em  primeiro  lugar  a  perda  do  modes- 
tíssimo joven  Santiago  Nunes  Ribeiro. 

Naufrago  de  uma  tempestade  politica,  veio  este  filho 
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do  Chile  em  companhia  de  seu  tio  e  preceptor  para  o  Bra- 
zil,  e  aqui  acharam  a  segurança  que  lhes  negara  a  pátria, 
revolta  por  commoções  diárias,  e  exposta  a  todas  as  in- 
consequencias  da  anarchia. 

Era  seu  tio  um  religioso,  que  unia  a  uma  vida 
exemplar  a  mais  alta  illustração,  mas  era  uma  dessas 
creaturas  cuja  sensibilidade  se  transforma  n'um  continuo, 
sofrimento.  N'esses  momentos  terríveis  em  que  o  coração 
do  proscripto  é  assaltado  pela  nostalgia,  e  offega  na  des- 
esperança, o  homem  só  encontra  allivio  na  ■  reproducção 
illusoria  da  mesma  pátria,  o  n'uin  desses  fragmentos  da 
vida  que  a  injustiça  da  terra  não  pôde  destruir.  O  tio  e  o 
sobrinho  se  abraçavam,  e  para  mais  localisar  a  sua  dor,  e 
como  que  mitigal-a  pelo  mesmo  pensamento,  choravam, 
e  cantavam  na  lingua  quichua  aquellas  mesmas  canções, 
que  os  acalentaram  na  infância  e  que  lhes  abriam  o  es- 
pectáculo de  um  outro  universo  ao  son  de  suas  pátrias 
melodias. 

O  filho  da  Helvécia,  que  viu  do  seu  berço  agreste  a 
montanha  nevada  corôar-se  de  um  diadema  luminoso,  e 
o  lago  ameno,  e  as  grotas  sonorosas  repercutirem  na  al- 
vorada o  canto  pastoril,  encontra  em  toda  a  parte  do 
mundo  a  imagem  da  pátria  logo  que  oiive  cantar  o  Ranz 
des  Taches. 

As  harmonias  do  idioma  da  infância  derramam  a 
pátria  em  torno  do  proscripto,  reanimam-lhe  o  passado 
com  todas  as  louçanias  de  uma  viva  saudade,  e  lhe  im- 
provisam uma  existência  feliz,  ainda  que  enganadora. 

Si  ao  proscripto  voluntário,  ao  viajante,  é  tão  agra- 
dável ouvir  em  terra  estranha  o  idioma  natal,  quanto 
mais  o  não  será  áquelles  que  do  alto  da  sua  dor  olham 
para  o  horizonte  e  só  encontram  o  nevoeiro  do  turbilhão 
que  os  arrojara  para  tão  longe  e  o  silencio  da  morte  no 
meio  das  sepulturas  e  dos  troços  da   guerra  civil ! 

A'  fé  do  altar  cedeu  a  do  coração  \  e  o  Evangelho 
fraqueou  na  luta ;  o  patriota  era  maior  que  o  frade  :  o 
homem  succumbio,  deixando  esse  menino  entregue  ao 
mundo,  sem  outro  amparo  que  o  das  virtudes  que  lhe 
havia  infundido  no  coração. 

Orphão  de  pátria  e  de  bemfeitor,  sem  rumo  positivo 
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para  entrar  no  mundo,  deu-se  o  nosso  finado  consócio  & 
yida  commercial,  e  n'ella  passou  os  primeiros  annos  da 
sua  juventude ;  mas  a  diversidade  das  tendências  de  sen 
espirito  foram  as  cansas  da  sua  perdição  commercial. 
Para  que  uma  de  duas  idéas  oppostas  triumphe  é  neces- 
sário o  aniquilamento  da  outra ;  o  espirito  mercenário 
não  vigora  nos  homens  contemplativos:  as  creatnras 
nascidas  para  colonisarem  o  espaço  com  as  suas  creações, 
têm  uma  natureza,  que  repelle  as  prisões  de  um  mos- 
trador. 

E  no  entanto  foi  no  balcão,  que  Santiago  Nunes 
Ribeiro  completou  o  estudo  das  línguas  mortas  e  das  vivas, 
e  foi  ahi  mesmo  que  se  entregou  ás  primeiras  leituras  dos 
poetas,  dos  philosophos  e  dos  historiadores. 

Na  sua  illustraçào  e  nn  sua  bondade,  encontraram 
sempre  os  pobres  do  logar  um  grande  amparo,  a  caridade 
o  fazia  servir  de  medico,  e  os  seus  talentos  de  advogado. 
Desejoso  de  viver  no  centro  de  uma  sociedade  mais  intelli- 
gente  do  que  aquella  que  o  rodeiava  então  na  Par&hiba, 
desceu  para  o  Rio  de  Janeiro,  e  aqui  se  deu  ao  ensino, 
repartindo  as  horas  vagas  entre  o  estudo  e  algumas  pa- 
biicações  titerarias.  Foi  um  dos  fundado/es  da  «  Minerva 
Brazileira  »,  e  o  seu  redactor  final. 

Ensinou  a  philosophia  era  vários  colégios,  e  foi  lente 
de  rhetoricano  de  Pedro  II.  Temos  da  soa  peuna  muitos 
e  variados  eecriptos. 

Na  Minerva  acoroçoou  a  Meia  de  uma  emancipação 
literária,  e  no  amor  de  um  sonho  tão  bel  lo  viu  anteci- 
par-se  a  realiaaçáo  da  sua  vontade  americana. 

E'  verdade  que  Durão,  Basílio  da  Gama,  Caldas  e 
São  Carlos  já  eram  quatro  pedras  angulares  para  um  tão 
nobre  edifício,  mas  para  a  formação  de  uma  literatura, 
com  todos  os  seus  caracteres,  com  toda  a  sua  cor  local,  e 
com  as  feições  próprias  de  uma  nacionalidade,  pouco 
havia  de  originada  base  de  nma  literatura  esta  na  lingua, 
os  seus  caracteres  na  forma  e  nas  tradições,  e  a  bua  per* 
feição  na  ordem  civilisadora. 

O  padre  que  ora  no  berço  de  uma  nacionalidade,  e  o 
poeta  que  canta  no  meio  da  gloria,  ou  da  cattttrophe,  são 
as  duas  balizas  de  uma  literatura,  aão  os  dous  limites  de 
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uma  civilisação :  é  o  bardo  e  o  .Milton,  é  o  monge  e  9 
Dante.  Quando  o  generoso  Amazonas,  como  diz  o  Sr. 
Garret,  fur  o  único  depositário  da  gloria  luzitana,  e  da 
sua  língua,  estará  feita  a  nossa  literatura. 

Era  Santiago  um  destes  seres  de  apparencia  enga- 
nadora, a  natureza  o  havia  dotado  de  excellentes  predi- 
cados, tudo  lhe  havia  dado,  excepto  um  exterior  previ- 
niente,  a  sua  timidez  abafava  os  incêndios  da  sua'  alma. 
Tinha  um  espirito  vasto  para  abranger  as  grandes  ques- 
tões philosophicas,  e  um  juizo  recto,  que  o  constituía  auto- 
ridade na  critica,  a  analise  deslisava  dos  seus  lábios  com 
graciosa  espontaneidade,  e  com  aquella  doçura  de  todos 
os  homens  amáveis,  vencedor,  ou  vencido,  tinha  sempre 
uma  victoria,  que  era  a  da  estima  do  seu  contrario. 

Tílle  possuia  as  excentricidades  dos  homens  superio- 
res, mas  estes  seus  desvios  da  ordem  social  eram  suavi- 
sados  e  protegidos  pela  innocencia  da  sua  alma,  pela 
singeleza  do  seu  coração.  Comprimido  pelas  desgraças  e 
pelas  dores,  e  sem  aquellas  exteriovidades  quo  tanto  re- 
'Comraendam  o  homem  na  sociedade,  foi  a  sua  vida  um 
<M>ntinuo  arcar  com  toda  a  sorte  de  privações  e  de  des- 
gostos. Si  a  sua  alma  queria  rir-se  no  meio  do  espectáculo 
do  miverso;  o  «eu  coração  gemia  no  meio  dos  incommodos 
que  o  rodeavam,  a  sua  desesperação  eTa  ttma  lagrima,  e  a 
sua  Golera  um  gemido,  mas  a  sua  resignação  era  snblime, 
as  raízes  do  christiaiiismo  estavam  profundamente  entra- 
nhadas na  sua  alma. 

Ao  mesmo  tempo  que  lamentava  o  morrer  tão  moço, 
falava  da  morte  com  a  serenidade  de  Sócrates,  e  com  o 
raciocínio  de  Bacon,  e  encarava  a  eternidade  como  o  des- 
banco da  peregrinação  das  lagrimas. 

Era  triste  de  physionomia,  débil  de  voz,  e  fronxo  no 
-começar  dos  seus  improvisos,  mas  si  acaso  o  contrariavam 
no  meio  da  discussão,  aqnelle  discarão  interpolado  pelos 
sestros  da  sua  timidez,  se  transformava  n'uma  torrente 
vigorosa,  límpida  «  rutilante,  e  então. . .  ai !  do  sen  con- 
trario, o  moribundo  se  alçava  terrível  e*aineaçadoroomO'0 
anjo  Nelrir,  doAlkorão,  que  voa  comam  fiageUo  ardente 
«e  marca  a  sua  passagem  com  todos  os  vestígios  de  ama 
victoria  ooDSiuamada. 
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E  assim  vimos  passar  esta  victima  da  natureza,  cujo 
physico  empanava  o  moral,  tanto  é  certo  de  que  os  olhos 
são  sempre  o  receptáculo  de  todos  os  enganos  do  coração 
e  da  consciência. 

Além  dos  s*eus  escriptos  políticos  na  época  da  maio- 
ridade, e  dos  de  polemica  literária,  possuimes  bellissi- 
mas  canções  eróticas,  alguns  fragmentos  do  seu  poema 
o  Libertador,  as  suas  melodias  na  Oblação  do  Instituto,  e 
um  trabalho  inédito  sobre  a  batalha  de  Waterloo . 

A*  perda  d'este  nosso  prestante  collega  seguio-se  a 
do  senador  Saturnino  de  Souza  e  Oliveira,  que  era  um  ho- 
mem inteiramente  differente, pois  juntava  aos  seus  talentos 
ácientificos  essa  carta  de  perpetua  recomniendação;  que 
Isabel  de  Castella  dizia  haver  no  homem,  que  reúne  ao 
mérito  a  graça  da  urbanidade,  e  ao  talento  a  belleza  de 
um  exterior  constantemente  agradável. 

Santiago  tinha  toda  a  riqueza  do  mundo  confidencial, 
sem  o  apparato  ostensivo:  era  um  diamaute  envolvido  no 
cascalho.  E  Saturnino  era  um  homem  moldado  na  forma 
de  Muciano,  a  quem  a  natureza  havia  dado  o  mérito  par- 
ticular de  dar  corpo  ao  que  dizia  e  valor  ao  que  fazia.  As 
reputações,  segundo  escreve  o  chanceller  inglez,  também 
se  nutrem  de  um  certo  grão  de  vaidade  ;  e  a  este  reflexo 
da  consciência  do  próprio  mérito  attribue  elle  uma  parte 
da  gloria  de  Cicero,  de  Séneca,  e  de  Plinio  o  Moço  ;  por- 
que a  ordem  physica  no  homem  é  um  estilo  constante,  que 
dá  brilho  ás  producções  moraes,  e  infunde  simpathia  e 
respeito  no  observador;  e  tanto  assim  é,  que  na  ordem 
graphica  toda  a  profundidade  de  um  Viço  parece  enfra- 
quecer-se  diante  das  formas  brilhantes  de  um  Machiavello, 
ou  de  um  Policiano . 

O  homem  destituído  d' essa  independência  que  rompe 
corajosamente  as  talas  do  conceito  alheio,  e  o  combate 
face  ã  face,  não  se  individualisa:  escravo  da  opinião, acaba 
por  confessar  praticamente  q  que  não  é,  e  morre  no  meio 
de  horríveis  agonias. 

No  Córrego-Seco,  no  logar  onde  se  acha  fundada  a 
imperial  Petrópolis,  nasceu  a  29  de  Novembro  de  1803,  o 
senador  Saturnino  de  Souza  e  Oliveira,  quando  seu  pai  o 
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•coronel  de  engenheiros  Aureliano  de  Souza  e  Oliveira 
construía  a  antiga  estrada  da  Serra  da  Es  t  reli  a. 

A'  illustração  paterna,  e  aos*  cuidados  maternaes, 
deveu  elle  os  dotes  do  coração  ;  e  aos  serviços  d' esse  hon- 
rado e  incansável  engenheiro  a  pensão  que  lhe  concedera 
•el-rei  para  ir  a  Coimbra  enriquecer-se  dos  thesouros 
scientificos  d'aqnella  antiga  universidade ;  mas  acircum- 
stancia  que  obrigava  a  um  dos  filhos  do  coronel  Aureliano 
^  formar-se  em  sciencias  naturaes,  invalidou  aquella  pen- 
são :  ambos  voltaram  em  1825,  formados  em  jurisprudên- 
cia, e  por  conselhos  de  seu  pai,  abraçou  Saturnino  a  nobre 
profissão  da  advogacia. 

No  anno  seguinte  já  era  o  nosso  consócio  um  homem 
notável :  o  banco,  a  capara  municipal  e  as  principaes 
casas  do  commercio  lhe  haviam  confiado  as  suas  causas. 
António  Carlos  e  Martim  Francisco  o  escolheram  para 
advogar  a  sua  defesa,  quando  voltaram  da  deportação,  e 
a  escolha  de  taes  homens  era  um  documento  da  sua  perícia, 
^  da  sua  elevação  de  sentimentos . 

Na  creação  dos  juizes  de  paz  e  da  guarda  nacional, 
a  freguezia  do  SS.  Sacramento  lhe  conferiu  o  primeiro  voto 
-da  sua  confiança ;  e  todos  sabem  os  serviços  por  elle  pres- 
tados nas  calamidades  de  1831  e  1832,  já  no  campo  de 
Santa  Anna,  a  par  de  Evaristo  Ferreira  da  Veiga,  já  no 
theatro  de  S.  Pedro,  quando  suspendeu  as  descargas  da 
força  publica,  irritada  por  toda  a  sorte  de  provocações 
contra  a  plebe  desenfreada. 

As  nações  deviam  ter  um  pantheon  separado  para  os 
vencedores  da  guerra  civil,  e  para  esses  homens  que  resis- 
tem ás  irrupções  intestinas  dos  bárbaros  que  falam  a 
mesma  língua,  e  moram  nas  mesmas  casas  ! 

O  nosso  consócio  tinha  a  faculdade  de  pensar  e  de 
-escrever  no  meio  do  perigo  com  a  mesma  tranquilidade 
que  na  sua  mesa,  e  de  interromper  o  seu  trabalho  para 
improvisar  allocuções,  e  desarmar  a  fúria  das  facções  çm 
•aampo.  Todos  viram  o  denodo  e  prudência  com  que  no 
saguão  do  paço,  no  meio  de  um  povo  immenso  e  da  solda- 
desca insubordinada,  que  ameaçava  todos  os  poderes  do 
estado,  elle  orava  a  bem  da  ordem  ,  e  redigia  ao  mesmo 
tempo  um  protesto  solemne  contra  essa  multidão  furiosa 
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que  pedia  deportações,  e  se  revestia  de  todo  o  apparato 
das  paixões  ferozes  ! 

Foi  admirável  aquelle  sangue  frio  com  que  respon- 
deu a  um  anarchista,quc  o  via  tão  calmo  a  escrever  aquel- 
la  representação,  e  que  chegando-se  a  elle  com  um  tom. 
ameaçador  lhe  disse :  «Temos  muita  pólvora  e  balas  para 
lhe  respouder;  »  ao  que  voltou  Saturnino,  suspendendo  a 
penna :  «  Sim,  é  de  pólvora  e  bala  que  nóá  precisamos 
para  esmagar  esta  anarchia  ;  »  e  continuou  a  escrever, 
como  si  nada  houvera. 

Em  17  de  Abril  de  1832,  á.  frente  de  seu  bata- 
lhão, em  Mataporcos,  soffreu  o  choque  de  um  partido  ar- 
mado, e  o  desbaratou,  tomando-lhe  uma  peça  de  arti- 
lharia, e  pondo-o  em  completa  debandada. 

Eleito  deputado  pela  sua  província,  soube  captar  a 
benevolência  de  todos  os  seuscollegas,  e  adquirir  no  meio 
das  lutas  dos  partidos  todos  os  foros  do  talento  e  da  pro- 
bidade. A'  sua  illustração  e  á  sua  energia,  deveu  elle  a 
honra  de  ser  encolhido  pelo  nosso  digno  presidente,  quan- 
do ministro  da  fazenda,  para  o  lugar  de  inspector  da  al- 
fandega da  capital,  onde  devia  realisar  todas  as  refor- 
mas de  um  novo  plano  administrativo,' cujos  resultados 
foram  coroados  do  mais  brilhante  successo. 

O  sau  elogio  está  nos  quinze  annos  em  que  serviu 
aquelle  lugar.  Foi  elle  quem  promoveu  a  actual  praça  do 
commercio,  e  o  que  fez  esquecer  as  reminiscências  lu- 
ctuosas  d' aquelle  edifício  antigo,  cujas  paredes  foram 
salpicadas  de  sangue.  O  commercio  do  Rio  de  Janeiro  via 
n'elle  um  amigo  e  um  administrador  zeloso  :  todas  as  pêas 
e  chicanas  da  antiga  pratica  eram  cortadas  pela  sua  re- 
ctidão, que  sabia  conciliar  a.  justiça  com  a  urbanidade, 
e  combater  interesses  privados,  abusos,  e  alguma 
cousa  mais,  com  todas  as  gentilezas  de  um  perfeito  ca- 
valheiro. 

Perito  nas  doutrinas  ena  praticada  economia  poli- 
tica era  um  conselheiro  constante  de  todas  as  eminências, 
que  occuparam  a  pasta  da  fazenda,  e  drellas  recebeu  os 
os  maiores  elogios,  merecendo  especial  menção  o  grande 
ATartim  Francisco,  e  o  muito  illustrado  Sr.  Visconde  de 
Abrantes. 
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Qaera  diria,  que  uma  carreira  táo  brilltante  deveria 
ser  interrompida  na  regência  do  Feijó,  por  um  conflicto 
havido  entre  o  ministro  da  fazenda  e  o  inspector  da  ai- 
fandega,  que  viu  ferida  a  dignidade  de«sua  reputação  em 
uma  ordem  que  recebera  ?  ! 

O  acto  da  sua  demissão  foi  uma  derrota  para  o  mi- 
nistério» que  viu  nas  deinouetraçõe»  do  publico  seutimeuto 
uma  reprovarão  manifesta :  estas  demonstrações  foram 
iguae»  à*  que  em  escala  oppoata  recebeu,  quando  na  nova 
regência,  foi  reintegrado,  pelo  Sr.  Visconde  de  Abrantes 
no  lugar  qne  tão  dignamente  preenchia.  Todos  o* navios 
mercantes  se  embandeiraram^  e  a  terra  e  o  mar  se  cobri- 
ram d'aqnelle  apparato  festivo,  com  que  a  justiça  publica 
costuma  manifestar-se  nas  occasiões  solemnes. 

O  ostracismo  governamental  não  pode  abrogar  a  con- 
fiança publica,  quando  este  privilegio  é  adquirido  pelo  ta- 
lento e  pela  probridade.  As  demissões  não  abatem  as  re- 
putações fundadas  em  um  longo  tirocínio  e  em  provas  con- 
stantes ;  porque  ha  horas,  senhores,  na  vida  da  humani- 
dade, em  que  o  patíbulo  se  nivela  com  o  thrcno,  e  a  gloria 
se  reflecte  no  cutelo  do  algoz. 

Instado  o  nosso  benemérito  consócio  para  acaitar  va- 
rias presidências,  sempre  se  esqíiivou  de  tão  grande  res- 
ponsabilidade ;  mas  não  pôde  resistir  ás  instancias  do  Sr. 
Visconde  de  Olinda,  que  tanto  o  havia  honrado,  e  aceitou 
a  do  Rio-Grande  do  Sul.  A'  confiança  do  regente  sacri- 
ficou o  seu  bem-estar,  e  assim  o  devia,  que  era  obrigado 
a  saldar  uma  divida  do  coração . 

Foi  h'essa  presidência,  no  meio  de  uma  luta  que  ten- 
dia à  destruição  do  império,  que  o  senador  Saturnino  viu 
justificado  o  ódio  de  Napoleão  contra  essa  classe  de  ho- 
mens, que  vive  do  contrabando,  e  que  vai  vender  a  pólvora, 
e  bala  àquelles  que  apontam  as  armas  para  seus  irmãos. 

N'aquella  conjuntura  de  lutas  e  perigos,  quando  a 
calumnia  o  denegria  e  ridicularisava,  o  senador  Saturnino- 
pedia  ã  bolça  dos  seus  amigos  um  supplemento  ao  seu  or- 
denado. E  si  a.  sua  politica  obteve  tão  grandes  resultados 
foi  porque  ella  era  consentânea  com  o  seu  natural.  Homem 
de  uma  cabeça  vigorosa,  de  um  coração  bemfazejo,  se 
apresentou  a  descoberto  no  meio  dos  acontecimentos,  com 
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a  oliveira  n'ama  mão  e  com  a  baioneta  na  ontra :  compre- 
hendeu,  que  a  sua  missão  era  como  aquella  dos  homens, 
que  Plutarco  compara  com  a  lamina  encaudecida,  que  de-  ' 
baixo  d 'agua  adquire  rigeza  e  flexibilidade. 

O  ministério  de  19  de  Setembro  o  substituiu  pelo 
Sr.  Andréa,  e  o  fez  regressar  para  a  alfandega. 

O  ministério, que  succedeu  ao  da  maioridade, o  obrigou 
novamente  a  voltar  para  o  Rio-Grande ;  e  todos  sabem  os 
novos  e  extraordinários  serviços,  que  então  prestou  ;  e 
assim  como  as  circumsta  ncias  que  motivaram  a  retirada 
do  Conde  do  Rio  Pardo,  até  que  o  hábil  e  muito  enérgico 
Sr.  Marquez  de  Caxias  fossa  completar  a  obra  gloriosa  da 
pacificação,  e  reunir  o  coroação  dos  Brazileiros  em  torno 
do  Senhor  D.  Pedro  II. 

X'esta  segunda  missão  duplicaram  os  seus  triumphos. 
A  diplomacia  complana  o  terreno,  que  as  armas  não 
podem  nivelar  ;  porque  si  a  espada  corta  a  planta,  não 
lhe  destróe  a  raiz. 

O  nosso  consócio  não  era  um  d' esses  espíritos,  que  se 
absorvem  no  material  do  expediente,  e  baseão  a  sua  gloria 
nas  prateleiras  dos  archivos,  o;i  na  transição  dos  factos : 
o  seu  nome  ficou  gravado  no  coração  dos  povo3,  e  escripto 
com  obras  publicas  :  o  hospital  da  caridade  deve-lhe  o 
augmento  das  suas  obras  e  das  suas  rendas,  e  as  cidades 
do  Rio-Grande  e  Porto-Alegre  lhe  devem  os  seus  mer- 
cados públicos. 

Ao  deixar  pela  segunda  vez  a  província  de  São-Pedro 
recebeu  todos  os  testimunhos  públicos  que  os  povos  cos- 
tumam manifestar  nas  occasiões  solemnes :  todas  as  ca- 
marás municipaes,  e  tolas  as  autoridades  d'aquella  terra 
lhe  teceram  a  brilhante  grinalda  das  mais  pomposas  signi- 
ficações. A  publicação  desses  documentos  foi  a  única  res- 
posta, que  elle  deu  aos  seus  detractores. 

Eleito  novamente  deputado,  foi  no  parlamento  o  que 
era  na  administração :  probo,  intelligente,  e  laborioso.  O 
senador  Paula  Souza,  de  quem  nos  occuparemos  em  breve, 
o  considerava  como  um  homem  superior,  é  Paula  Souza 
era  uma  intei  ligencia . 

Chamado  à  repartição  dos  negocias  estrangeiros,  ahi 
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<leu  provas  da  sua  sagacidade,  da  sua  firmeza,  e  de  que 
marchava  a  conquistar  os  foros  de  um  bom  estadista. 

A  província  do  Rio  de  Janeiro  o  elevou  ao  senado, 
mas  a  Providencia  já  tinha  coberto  de  luto  a  sua  cadeira 
curai.  Morreu  sem  tomar  posse  d' esta  tão  alta  dignidade. 

Cabeça  administrativa,  intelligencia  arguta,  e  uma 
illustração  pouco  commum,eram  os  adornos  d' este  homem 
politico,  que  soube  atravessar  as  épocas  nefastas  da  rai- 
noridade,  gozando  da  estima  de  todos  os  partidos. 

Era  o  senador  Saturnino  um  homem  de  estatura  me- 
diana, bemfeito  e  de  feições  regulares ;  a  sua  physionomia 
era  summamente  agradável,  e  tinha  nas  suas  maneiras 
todas  as  graças  de  um  perfeito  gentilhomem.  A'  cultura  das 
musas  deveu  elle  a  reunião  do  bello  à  força,  do  estilo  ao 
raciocínio.  No  meio  das  lutas  parlamentares,  abarcava 
todas  as  questões,  classificava- as,  comparava-as,  e  as 
feria  no  {tonto  vulnerável,  sem  enfraquecer  a  cadeia  da 
sua  dialéctica. 

Sceptico.em  face  de  uma  nova  idéa,  retrahia  o  cora- 
ção a  todos  os  apparatos  do  enthusiasmo,  para  ser  todo 
raciocinio ;  e  a  sua  individualidade  politica  nunca  enfra- 
queceu a  sua  dupla  natureza  de  arguto  na  vida  publica, 
e  de  singelo  -no  seio  da  amizade . 

Ornaram  o  seu  peito  a  dignitaria  do  cruzeiro,  e  a 
ordem  dos  alhos  de  Themistocles ! 

Morreu  pobre,  e  tão  pobre,  que  foi  necessária  a  ca- 
ridade dos  amigos  para  seu  funeral,  e  a  do  estado  para  a 
educação  de  seus  filhos.  Meia  hora  antes  de  morrer  ainda 
sa  occupava  com  os  negócios  da  pátria,  sem  saber  que  os 
seus  projectos  já  estavam  annullados  por  um  decreto  da 
Providencia.  Todos  os  navios  mercantes,  que  se  haviam 
embandeirado  na  sua  reintegração,  cruzaram  as  vergas 
em  signal  de  sentimento.  Ninguém  despachou  na  alfan- 
dega ;  e  a  mesmi  estima  que  lhe  consagrou  o  commercio 
durante  a  vida,    a  manifestou  no  seu  pomposo  funeral. 

Sonhores.  Ante3  de  encontrar  n'esta  revista  mor- 
tuária a  memoria  e  o  nome  de  três  grandes  notabilidades 
nacionaes,  permitti,  que  eu  vos  enumere  os  sócios,  que  j& 
não  temos,  e  que  cumpra  com  um  dever,  sagrado  pelos 
estatutos,  e  severo  para  a  nossa  gratidão. 

<>7  1852 
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Na  pessoa  de  João  António  de  Azevedo,  perdeu  a 
sociedade  um  homem  probo  e  um  facultativo  caridoso. 

Na  do  Dr.  Domingos  Marinho  de  Azevedo  Americano 
perdemos  um  moço  estudioso  e  um  hábil  medico :  foi  elle 
o  primeiro  filho  da  escola  de  medicina,  que  foi  viajar 
medicamente  &  Europa,  de  cuja  viagem  nos  deixou  o  seu 
relatório  impresso. 

Em  Gabriel  Getulio  Monteiro  de  Mendonça,  que  foi 
director  geral  dos  correios,  presidente  de  duas  provín- 
cias, e  deputado  em  três  legislaturas,  devemos  lamentar 
a  falta  de  um  empregado  zeloso  e  de  um  bom  amigo ;  foi 
elle  o  presidente  da  sociedade,  que  restaurou  o  theatro 
de  S.  Pedro  em  1839,  e  ao  seu  bom  senso  deveram  as 
artes  algum  progresso. 

O  reverendo  José  Francisco  da  Silva  Cardoso  era 
um  sacerdote  de  boa  moral,  e  instruído  nas  sagradas 
letras ;  justificou  todas  as  suas  nobres  virtudes  durante 
o  seu  curato  da  freguezia  de  Santa  Rita. 

No  chefe  de  divisão  Jacinto  Roque  de  Senna  Pe- 
reira, que  militou  no  Rio  da  Prata  em  1827,  e  occupou 
os  altos  cargos  de  director  da  academia  da  marinha,  e  de 
ministro  (Testado,  perdemos  um  militar  instruído :  a 
morte  o  surprehendeu  no  meio  da  publicação  das  suas 
memorias  sobre  os  acontecimentos  do  Rio  da  Prata,  e 
nos  roubou  a  interessante  narração  de  uma  testimunha 
ocular. 

A  ordem  dos  benedictinos  e  a  philosophia  lastimam 
a  seperação  eterna  do  muito  virtuoso  padre  mestre  frei 
Paulo  da  Conceição  Moura. 

Manoel  José  Pires  da  Silva  Pontes,  guarda-mór  das 
minas,  naturalista  e  literato,  nos  deixou,  além  de  alguns 
escriptos  ethnographicos,  uma  tradução  da  historia  do 
Brazil  de  Southey,  ornada  de  preciosas  notas  e  com- 
ine ntarios. 

A  magistratura  e  as  camarás  ficaram  privadas  das 
luzes  do  Dr.  João  José  de  Moura  Magalhães,  que  foi  um 
dos  lentes  fundadores  da  escola  de  Olinda.  Poeta  e 
orador,  deixou-nos  os  seus  valentes  discurso  algumas 
composições  e  traduções  de  Goethe  e  Schiller . 

Em  Nápoles  faleceu  o  Visconde  de  Itabaiana,  que 
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exerceu  na  nossa  diplomacia  uma  missão  importante  nas 
épocas  da  independência,  da  grande  questão  portugueza 
e  da  primeira  viagem  da  Sr.»  D .  Maria  II,  rainha  de 
Portugal. 

O  Instituto  terá  sempre  de  lamentar  a  perda  do  seu 
prestante  sócio,  o  coronel  António  Ladisláo  Monteiro 
Baena,  autor  de  escriptos  numerosos  e  um  homem  cheio 
de  zelo  pelas  cousas  da  pátria.  A  Revista  dos  Instituto 
testimunha  o  que  acabamos  de  affirmar,  assim  como 
todos  os  seus  livros,  que  vos  são  conhecidos. 

O  estado  perdeu  na  pessoa  do  conselheiro  António 
José  de  Paiva  Guedes  de  Andrada,  um  homem  precioso 
pela  sua  intelligencia,  pela  sua  urbanidade,  e  pelo  seu 
zelo.  Poeta  elegante,  não  pôde  concluir  as  suas  tra- 
duções dos  clássicos  latinos,  e  a  da'  Jerusalém  Libertada, 
do  afamado  Tasso.  Official  maior  da  secretaria  dos 
negócios  do  império,  foi  victima  da  sua  incansável  acti- 
vidade. Que  thesouro  immenso  de  documentos  históricos, 
de  esclarecimentos  de  factos,  não  levou  elle  comsigo 
para  a  sepultura  ?  ! 

Luiz  Augusto  May  foi  o  redactor  da  Malagueta, 
que  tanto  deu  que  falar  no  tempo  da  independência. 
Era  um  homem  laborioso,  excêntrico,  e  de  uma  grande 
sagacidade  no  encarar  os  acontecimentos.  Si  não  queimou 
as  suas  memorias,  ellas  devem  existir . 

Aquelle  homem  que  escreveu  um  jornal  destinado  a 
promover  os  progressos  da  agricultura  no  Rio- Grande,  e 
que  lá  foi  encarregado  de  fazer  a  estatística  da  pro- 
víncia ;  aquelle  advogado  honrado  que  se  arruinou  com  a 
creação  do  Despertador,  o  muito  grave  e  respeitável  José 
Marcellino  da  Rocha  Cabral,  foi  um  dos  estrangeiros 
mais  úteis  que  tem  vivido  no  Brazil.  Foi  elle  o  fundador 
do  Gabinete  de  Leitura  Portuguez,  que  tanto  honra  esta 
cidade ;  e  foi  elle  o  que  fez  a  nossa  imprensa  politica,  e 
os  nossos  jornaes  subirem  a  uma  escala  superior .  O  Des- 
pertador foi  um  diário  monumental  na  historia  da  nossa 
imprensa . 

O  senador  Joaquim  Franco  de  Sã  era  um  homem 
de  grandes  talentos,  e  de  uma  sensibilidade  extraordi- 
nária.  A  elle  não  podemos  exprobrar  o  que  se  póde.á 
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maior  parte  d*s  nossas  notabilidAdes.qae  morrem  sem  nos 
deixar  um  documanto  da  sua  parida :  o  senador  Franco 
de  Sá  nasceu,  e  a  sua  vida  foi  um  continuo  soffrer :  o 
que  n'elie  devemos  admirar  é  a  sua  força  d'alma. 

Dj  Marquez  de  Paranaguá  nada  vos  direi :  o  nosso 
illnstra  segando  presidente  já  tos  fez  o  seu  elogio. 

Perdemos  dous  socio3  estrangeiros :  o  encarregado 
de  negócios  de  Nápoles,  Januário  Merolla,  e  D.  Florêncio 
Varelia,  que  era  uma  notabilidade  em  Montevideo. 

Na  ultima  sedição  de  Pernambuco,  à  frente  do  povo 
armado,  cahio  ferido  por  uma  bala  o  desembargador  Joa- 
quim Nunes  Machado. 

Perdemos  o  Dr.  José  de  Araújo  Coutinho,  moço  la- 
borioso, e  fundador  de  uma  gazeta  commercial :  ao  seu 
amor  pelas  letras  deveu  eUe  a  gloria  da  offerta  de  dous 
opúsculos,  dos  quaes  um  é  obra  de  um  dos  mais  bellos  or- 
natos da  nossa  associação. 

A  calamidade  de  1850  nos  privou  do  melhor  tachy- 
grapho  na  pessoi  do  illustrado  Pedro  Afonso  de  Carva- 
lho, amigo  intimo  de  Santiago  Nunes  Ribeiro. 

N'esta  mesma  temporada  lutuosa  vimos  desappare- 
cer  da  acena  politica  o  visconde  da  Macahé,  e  o  senador 
Manoel  António  Galvão .  D  j  primeiro  não  podemos  colher 
todos  os  dados  para  vos  dizer  alguma  cousa  de  positivo  ; 
mas  do  segundo  nos  occuparemos  em  breve,  pois  tivemos 
a  fortuna  de  o  conhecer,  de  perto,  e  de  lamentar  a  sua 
morte  com  o  sentimento  de  Brasileiro,  e  com  as  lagrimas 
da  amizade. 

Cabe-no3  agora  o  lamentar  a  perda  de  um  filho  da 
illustrada  Allemanha,  que  deixou  entre  nós  um  magnifico 
vestígio  da  su  i  passagem  :  o  major  Júlio  Frederico  Koe- 
ler,  o  homem  que  realisoa  o  pensamento  d*  creação  de 
Petrópolis,  e  a  cuja  actividade  e  coragem  se  deveu  a 
promptidão  de  uma  obrar  que  passaria  por  um  sonho  a  não 
ser  uma  realidade. 

A  luta  que  sustentou  centra  os  prejuizos  populares,  e 
contra  os  partidos  inimigos  da  colonisação,  foi  mais  forte 
do  que  a  resistência  de  uma  natureza  virgem ;  os  rios 
obedeceram  ao  seu  mando,  e  deixaram  oa  leitos  seculares 
para  correrem  em  aliahidos  canaesr  e  entrarem  na  ordem 
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do  bello  simétrico  ;  as  collinas  se  abaixaram,os  pântanos 
secaram,  e  os  valles  se  nrvelarrm  cem  os  montes,  abrindo 
foimosas,  fáceis  e  pittoiescas  tstradas;  e  o  espirito. da 
reacção  cedeu  á  vontade  dos  fundadoies  de  Petrópolis, 
que  lá  está  para  delicia  de  todo  o  mundo  e  paia  testimu- 
nl  ar  um  poderoso  tiiumpho  dopiogresso  se  toe  a  Telha 
rotina. 

Victima  de  uma  das  invasões  do  cholera-moiíros,  fa- 
leceu em  Paris  o  addido  á  legação  bi raleira  Thomax  José 
S<  ares  de  Avellar,  que  oceupou  antes  da  independência  o 
logar  de. escrivão  da  junta  da  Tiovincia  do  Bio-GTande,  e 
alguns  outros  logares  de  fazenda.  Era  um  homem  probo, 
instruído,  e  de  grande  utilidade  para  as  famílias  brazi- 
leiras,  que  mandavam  seus  filhos  á  França  :  todos  os  des- 
velos paternaes,  e  todos  os  corselhos  de  nm  vaiao  tão 
respeitável  como  elle  era,  estavam  sempre  ao  lado  d'esses 
moços,  que  precisavam  de  um  guia  na  cidade  dos  diverti- 
mentos, e  de  todas  as  di^tracçCis  inaginaveis. 

O  Instituto  deve  grandes  rerriços  ao  seu  honrado 
membro  Thomé  Maria  da  Fonseca  Silva,  que  oceupou  o 
lopar  de  thesoureiro  por  muitos  annos,  e  nos  deixou  na 
Revista  um  documento  do  seu  amor  pela  prosperidade  na- 
cional. Sérvio  o  logar  de  inspector  da  recebedoria,  foi  um 
membro  zeloso  em  todas  as  sociedades  a  que  pertencia,  e 
tinha  sentimentos  patrióticos,  que  o  constituíam  nni  Ter- 
dadeiro  Brazileiro  :  a  colonisação  foi  o  seu  sonho  de  amor, 
e  o  trafico  da  carne  humana  o  seu  constante  pesadelo. 

Bem  longe  da  pátria,  e  no  serviço  d'ella,  se  finou  o 
nosso  estimável  sócio  Vencesláo  António  Bibeiro,  que 
unia  a  todos  os  dotes  do  coração  uma  variadíssima  instru- 
ção, adquirida  em  longas  e  continuadps  Tiagens.  Amava 
as  bellas  artes,  e  por  amor  d'éllas  viajon  a  Itália,  a 
França,  a  Allemanha,  e  a  pátria  de  Morillo.  No  seu 
espolio  se  deveria  encontrar  um  volumoso  mannscripto, 
onde  sua  alma  se  achava  derramada,  debaixo  da  forma 
vaiiada  de  todas  as  suas  impressões. 

Muitas  outras  perdas  devemos  lamentar,  sem  quete- 
nhamos  positiva  lembrança  ou  noticia,  que  as  certifiqrue, 
e  por  isso  se  nos  desculpará  a  ommissão  de  alguns  nomes, 
que  têm  direito  a  e^ta  recordação  solemne. 
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Ha  poucas  dias  se  assentava  ás  nossas  sessões  ordi- 
nárias um  membro  constante  e  prestativo,  que  nunca  ces- 
sou de  dar  provas  da  sua  estima  para  com  a  nossa  associa- 
ção: era  o  commendador  José  Domingues  de  Atahide  Mon- 
corvo, official  maior  graduado  da  secretaria  dos  negócios 
estrangeiros.  Nas  actas  do  Instituto  estão  numerados  os 
seus  constantes  serviços.  Foi  amigo  imtimo  de  Januário 
da  Cunha  Barbosa,  e  era  também  um  livro  vivo  de  impor- 
tantes revelações  históricas.  Os  seus  herdeiros  conservam 
a  preciosa  cofiecção  de  todos  os  impressos,  que  se  publi- 
caram n'esta  corte  desde  a  época  da  independência,  e  que 
elle  presa va  como  um  deposito  precioso. 

No  meio  d' esta  constellação,  que  acabamos  de  enu- 
merar rapidamente,  fulgura  uma  plêiada  de  homens,  que 
honram  a  pátria  e  a  humanidade . 

Apparece-nos  em  primeiro  logar  o  vulto  venerando 
de  Mariano  José  Pereira  da  Fonseca,  Marquez  de  Ma- 
ricá, grão  cruz  da  ordem  do  Cruzeiro,  conselheiro  de 
estado,  senador  do  império,  signatário  da  constituição,  e 
autor  de  um  livro  que  vivirá  em  quanto  o  mundo  presar 
as  verdades  que  elle  encerra  :  falo  das  suas  Máximas  e 
Pensamentos . 

A  máxima  é  a  expressão  de  uma  verdade  singela, 
ou  o  extracto  de  uma  grande  verdade  emmaranhada  no 
turbilhão  dos  acontecimentos.  A  verdade  é  singela,quando 
a  razão  a  attrae  e  a  precipita  no  coração,  onde  ella  se 
dilue  e  se  identifica  com  o  nosso  instincto  moral.  A  ver- 
dade extrahida  dos  acontecimentos  é  o  resultado  de  um 
problema  humanitário,  é  uma  conquista  preciosa  para  o 
homem  e  para  o  estadista,  mas  difficil  na  applicação;  por- 
que o  passado  quando  se  renova  traz  sempre  um  cortejo 
differente,  e  circumstancias  que  o  modificam. 

A  máxima  moral,  aquella  que  é  filha  da  verdade 
eterna,  é  um  monumento  que  pede  outro  monumento  em 
recompensa.  Entre  as  3169  máximas,  que  o  nosso  sócio 
honorário  tirou  à  luz  da  imprensa,  se  encontram  algumas 
cujos  pensamentos  estão  elaborados  por  formas  diferentes, 
e  que  só  pedem  um  coordenador;  mas  entre  ellas,  Senho- 
res, se  acha  uma  grande  quantidade  de  verdades  formu- 
ladas por  uma  maneira  original,  e  que  encerram,  além  dn 
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sen  mérito  intrínseco,  aquellas  virtudes  de  um  estilo  ad- 
mirável, cuja  ordem  e  movimento  nas  ideias  é  tecida  por 
uma  cadeia  magica,  que  as  torna  pequenos  monumentos 
de  belleza  e  concisão . 

Para  compensar- vos  da  minha  insuficiência  n'este 
lugar,  e  na  occasião  em  que  sou  obrigado  a  falar- vos  de 
um  Brazileiro  tão  distincto,  passarei  a  lêr-vos  um  índice 
dos  principaes  factos  da  sua  vida:  é  um  documento  sa- 
grado, é  um  legado  publico,  que  elle  me  confiou  alguns 
mezes  antes  de  sua  morte,  e  que  eu  vos  restituo  nesta 
occasião  solemne  :  é  o  marquez  de  Maricá  quem  vos  vai 
falar,  Senhores,  é  elle  mesmo  quem  vos  dieta  as  princi- 
paes phases  de  uma  vida,  que  foi  toda  consagrada  á 
pátria  e  á  sociedade. 

«Mariano  José  Pereira  da  Fonseca,  hoje  Marquez  de 
Maricá,  nasceu  no  Rio  de  Janeiro  em  18  de  Maio  de 
1773,  filho  legitimo  do  negociante  Domingos  Pereira  da 
Fonseca,  natural  de  Portugul,  e  sua  mulher  Thereza 
Maria  de  Jesus,  natural  do  Rio  de  Janeiro. 

«Na  idade  de  onze  annos  para  doze  foi  mandado  por 
seu  pai  para  Portugal,  e  no  anno  de  1785  entrou  colle- 
gial  no  real  collegio  de  Mafra,  onde  residiu  três  annos, 
e  estudou  grammatica  latina,,  rhetorica,  lógica  e  as 
duas  línguas  grega  e  franceza. 

«Em  Outubro  de  1788  entrou  na  universidade  de 
Ooimbra  onde  tendo  feito  os  exames  preparatórios  para 
o  curso  jurídico,  não  pôde  ser  matriculado  no  seu  pri- 
meiro anno  por  falta  de  idade,  não  tendo  ainda  os  dez- 
eseis  requeridos  pelos  estatutos,  o  que  o  determinou  a 
matricular-se  no  primeiro  anno  da  faculdade  de  mathe- 
maticas  e  philosophia,  e  n'esta  tomou  o  grau  simples- 
mente de  bacharel,  por  haver  morrido  seu  pai  no  anno 
de  1772,  quando  se  destinava  a  ir  estudar  medicina  em 
Edimburgo,  sendo-lhe  forçoso  vir  ao  Brazil  para  arre- 
cadar a  herança  de  seu  pai. 

«Chegou  ao  Rio  de  Janeiro  no  principio  do  anno  de 
1794,  e  tinha  aberto  casa  de  negocio,  quando  foi  preso  em 
4  de  Dezembro  do  mesmo  anno ;  •  e  foi  retido  incommuni- 
cavel  por  dons  annos  sete  mezes  e  quinze  dias,  e  solto 
por  effeito  de  um  aviso,  estra  uhando  ao  vice-rei  condo 
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de  Rezende  a  minha  prisão  e  a  dos  meus  companheiros 
por  tanto  tempo  sem  sentença,  e  se  lhe  ordenou  que  no 
caso  de  serem  criminosos  fossem  remettidos  presos  para 
Lisboa,  com  seus  processos,  o  que  não  teve  effeito,  por 
sermos  immediatamen te  soltos. 

«  Os  precessos  desappareceram,  e  consta,que  o  conde 
de  Resende  os  levou  comsigo .  > 

Logares  e  empregos  que  occitpou  o  Marquez  de  Maricá  desde  j 

que  entrou  na  vida  publica  em  1802,  e  outras  lembranças. 

«  Deputado  de  agricultura  da  mesa  da  inspecção  do 
Rio  de  Janeiro,  nomeado  por  aviso  da  secretaria  de 
ultramar,  deputado  da  junta  do  commercio  na  sua 
creação  pela  extineção  da  mesa  da  inspecção,  serviu 
até  que  entrou  em  ministro  de  estado  da  fazenda  em 
1823,  em  13  de  Novembro  ;  director  thesoureiro  da  real 
imprensa,  sem  ordenado,  e  bavendo  emprestado,  sem 
premio,  para  montar  a  fabrica  perto  de  cinco  contos  de 
réis.  Obteve  a  sua  demissão  d' este  emprego  por  morte 
do  Conde  de  Linhares.  Administrador  thesoureiro  da 
fabrica  da  pólvora,  promoveu  a  extração.do  salitre  em 
Minas-Geraes  com  tal  efficacia,  que,  produzindo  no  pri- 
meiro anno  150  arrobas,  no  terceiro  excedeu  a  10.000 
•  arrobas,  como  se  pôde  vêr  da  escripturação  respectiva, 
que  deve  achar-se  no  cartório  do  arsenal  de  guen  a. 

«  Creado  o  tribunal  do  arsenal  do  exercito,  foi  no- 
meado deputado  thesoureiro  ;  ficando  abolido  o  emprego 
do  administrador  thesoureiro  da  fabrica  da  pólvora. 
Serviu  o  dito  logar  por  alguns  annos,  e  pediu  instante- 
mente a  sua  demissão,  que  lhe  foi  concedida. 

«  Serviu  de  censor  régio  por  provisão  do  desembargo 
do  paço,  por  mais  de  dous  annos,  e  terminou  este  en- 
cargo com  a  liberdade  da  imprensa  em  1821: 

«  Serviu  de  deputado  secretario  da  junta  provisória 
em  1821,  e  teve  elle  só  todo  o  trabalho  d'esta  creação. 

«  Foi  nomeado  ministro  da  fazenda  em  1 3  de  No- 
vembro de  1823,  e  obteve  a  sua  demissão  em  23  de 
.Novembro  de  1825. 
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«  Foi  um  dos  primeiros  conselheiros  de  estado,  se- 
gundo a  constituição,  e  um  dos  redactores  d'ella. 
Deixou  de  servir  este  emprego  pela  extincção  do  con- 
selho de  estado  em  1834,  ficando  com  as  honras  e 
ordenados . 

«  Foi  eleito  senador  do  império  pelo  Rio.  de  Janeiro, 
e  tem  servido  este  emprego  de  1826  por  diante. 

«  Foi  ouvido  em  diversas  conferencias  com  a  assis- 
tência dos  ministros  de  estado  no  reinado  do  Sr. 
D.  João  VI. 

«  Não  entrou,  nem  foi  membro  de  club  algum,  nem 
pedreiro  livre  até  hoje  23  de  Abril  de  1844  :  o  seu  chib 
foram  :  sua  família  e  sua  livraria. 

«  Subiu  aos  maiores  empregos  da  sua  pátria  sem 
intrigas,  cabalas,  partidos,  nem  adulações,  mas  so- 
mente pela  protecção  divina,  alguma  intelligencia, 
muita  probidade,  e  especialmente  por  effeito  das  cir- 
cunstancias . 

«  Casou-se  a  30  de  Junho  de  1800  com  D.  Maria 
Barbosa  Rosa  do  Sacramento,  filha  legitima  do  capitão 
Julião  Martins  da  Costa,  natural  de  Portugal,  e  nego- 
ciante, e  de  D.  Maria  Rita  Quitéria,  natural  de  Minas- 
Geraes:  teve  d'ella  um  filho  e  quatro  filhas,  de  que 
existem  duas  ultimas  hoje  23  de  Abril  de  1844. 

«  Faleceu  sua  mulher  em  23  de  Abril  de  1840,  dama 
da  imperatriz  e  Marqueza  de  Maricá:  foi  senhora  de 
garbo,  modelo  de  fidelidade  conjugal,  e'amor  materno, 
e  honra  de  seu  sexo. 

«  Começou  a  escrever  as  suas  Máximas  na  idade  de 
60  annos,  quando  chegou  â  de  70  havia  publicado  e  feito 
distribuir  grátis  quatro  volumes  çTellas  com  3169 
artigos,  monumento  da  sua  gloria  literária,  e  que 
mesmo  honra  a  literatura  brazileira. 

«  Os  bens  da  fortuna  que  posstte  é  trigo  sem  joio  do 
diabo,  é  producto  da  pingue  legitima  de  seu  pai,  do  seu 
commercto,  por  perto  de  riftte  armos  como  negociante, 
do  favor  divino,  da  sua  economia,  oriíem,  trabalho  e  rn- 
telligeneia.  Na  sua  vida  pwblica  nâo  fceye  outro  rendi- 
mento que  o  de  seus  ordenados :  a  sua  integridade  pôde 
ser  proverbial.  » 
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O  Marquez  de  Maricá  era  um  homem  de  estatura 
mediana,  de  modesta  apparencia,  de  uma  physionomia 
grave,  e  de  um  caracter  austero;  a  natureza  e  a  sociedade 
haviam  estampado  no  seu  aspecto  physioguomico  os  tra- 
ços característicos  do  pensador  e  do  magistrado,  do  philo- 
sopho  e  do  diplomata,  do  tribuno  e  do  burguez.  Amava  a 
conversação,  a  musica  e  a  leitura  ;  e  era  difficil  acompa- 
nhado todas  as  vezes  que  se  entranhava  nas  grandes  ab- 
stracções philosophicas:  a  volubilidade  das  suas  palavras, 
a  agudeza  do  seu  espirito,  e  o  seu  génio  um  tanto  sarcás- 
tico, o  tornavam  extremamente  agradável.  Era  apaixo- 
nado pela  poesia  italiana,  e  havia  decorado  os  melhores 
pedaços  do  immortal  Torquato.  Escreveu  algumas  odes 
anaehreonticas,  que  foram  postas  em  musica  pelo  padre 
José  Maurício;  e  era  um  d'estes  velhos, que  amam  a  moci- 
dade como  a  representante  do  futuro. 

O  caracter  das  poesias  do  Marquez  de  Maricá,  no 
pouco  que  d'ellas  vimos,  é  o  da  época  em  que  começou  a 
metrificar  :  a  sua  musa,  como  a  de  seus  contemporâneos, 
trasfoleava  as  suas  inspirações  sobre  os  cantos  do  paga- 
nismo: presa  às  columnas  do  Parthenão  só  via  no  universo 
o  Olimpo  e  o  Parnaso,  para  povoar  a  natureza  do  novo 
mundo  com  as  divindades  de  Homero,  e  crear  uma  exis- 
tência anachronica,  filha  do  máu  preceito  da  imitação 
servil. 

Homem  progressivo  o  vimos  abraçar-se  com  a  escola 
de  Cfnteaubriand,  e  appludir  a  nova  éra  da  poesia  bra- 
zileira  na  apparição  dos   Suspiros  Poéticos  do  Sr.  Ma- 
galhães . 

No  seu  livro  de  Máximas  está  fundada  a  sua  gloria : 
as  grandes  verdades  são  como  o  clarão  celeste, que  ofusca 
os  lumes  da  terra . 

No  dia  1 .°  de  Dezembro  de  17G4,  na  cidade  do  Serro, 
nasceu  o  nosso  consócio  José  Eloy  Ottoni,  e  ahi  fez  os 
primeiros  passos  da  sua  educação .  Mandado  à  pátria  de 
seus  avós,  foi,  como  diz  o  seu  illustre  biographo,  sob  o 
sol  risonho  da  Itália  que  desabroxaram  03  talentos  e  gé- 
nio poético  do  joven  Ottoni.  As  maravilhas  que  impressio- 
naram e  engrandeceram  ao  padre  António  Vieira  e  ao 
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padre  Caldas,  infundiram  em  sua  alma  aquella  elevação 
•de  sentimentos,  que  se  encontra  em  todas  as  suas  pro- 
duções .  Abraçado  com  a  harpa  do  santuário  passou  as 
suas  horas  de  repouso  na  doce  vida  de  ecoar  as  sublimi- 
dade? de  Job,  como  Caldas  as  do  sou  da  voz  que  appla- 
cava  as  fúrias  do  mau  espirito  no  desgraçado  SaúL 

No  livro  de  Job,  posthumamente  impresso  pelo  Sr. 
cónego  Fernandes  Pinheiro,  se  acha  a  biographia  com- 
pleta d'este  nosso  consócio,  como  já  o  sabeis,  e  este  longo 
e  bem  traçado  empenho  do  amor  e  da  amizade  de  um  dos 
nossos  collegas,  me  dispensa  de  abuzar  da  vossa  bondade 
na  continuação  d'este  meu  pobre  trabalho,  filho  da  obe- 
diência que  devo  ao  vosso  escrutínio. 

Em  1850,  victima  da  epidemia  que  então  reinava, 
descem  á  sepultura  Manoel  António  Galvão,  natural  da 
Bahia,  com  59  annos  de  idade,  e  com  uma  d 'essas  repu- 
tações, que  poucos  homens  públicos  podem  adquirir  !  Fi- 
lho legitimo  de  Jerónimo  José  Galvão  e  de  D .  Anna 
Maria  Rosa,  nasceu  a3de  Janeiro  de  1791,  e  baptisou-se 
tia  mesma  pia,  em  que  recebeu  a  graça  de  Jesus  Christo 
o  immortal  visconde  de  Cayrú. 

Depois  de  haver  estudado  hnmanidades,  passou-se  a 
Lisboa  para  entrar  no  commercio ;  voltou  para  a  Bahia, 
6  ahi  foi  por  algum  tempo  caxeiro  de  seu  padrasto,  e  de- 
pois foi  para  Londres,  onde  se  demorou  mais  de  três  an- 
nos na  jasa  do  negociante  Wilson.  A  sua  natureza,  a 
saudade  materna,  e  o  prazor  que  tinha  sua  mãi  em  vêr  o 
filho  predilecto  revestido  da  dignidade  doutoral,  o  fize- 
aam  partir  em  1813  para  Coimbra,  onde  concluiu  os  seus 
preparatórios,  e  recebeu  o  seu  diploma  em  1819. 

O  nome  do  espirituoso  Galvão  subsistiu  por  muito 
tempo  ua  universidade,  onde  elle  destinguiu-se  pelo  seu 
grande  talento,  pelas  suas  facécias,  distracções,  ideias 
liberaes  e  espirito  desabusado.  No  meio  de  todos  os  agra- 
dáveis desalinhos  da  sua  mocidade,  havia  conservado  no 
fundo  d'alma  três  virtudes  colossaes  :  a  coragem,  a  gene- 
rosidade, e  esse  respeito  á  própria  dignidade,  que  o  acom- 
panhou em  todos  os  actos  da  sua  vida 

Em  1820  toi  despachado  juiz  de  fórapara  Goiaz:  serviu 
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*Hein«es  este  emprego,  por  ser  chamado  á  corte  em 
^d^cencia  da  luta  que  teve  com  o  governador,  quando 
/  /.í*~É£v>u  a  proclamar  a  constituição.  Foi  nomeado  pela 
^íi  a  deputado  á  constituinte ;  e  despachado  ouvidor  para 
Vco-Grosso,  onde  chegou  em  Agosto  de  1824.  Reeleito 
^•j^tado,  voltou  em  Maio  de  1826  para  tomar  assento 
vvítt  os  seus  comprovinciano3 . 

Foi  n'essa  primeira  legislatura,  foi  no  m«io  d'esse 
tahirintbo  de  interesses  pessoaes  e  de  ambições,  que  elle 
abriu  os  olhos,  e  tirou,  como  o  dizia  com  tanta  graça :  — 
a  sua  acha  da  fogueira,  para  não  ter  remorsos  na  occ?siâo 
do  incêndio. 

Em  22  de  Setembro  de  1828,  foi  nomeado  presidente 
das  Alagoas,  e  dahi  removido  para  o  Espirito  Santo,  e 
depois  nomeado  para  a  província  de  Minas,  onde  tomou 
posse  a  3  de  Fevereiro  de  1831.  No  meio  d'esta  viagem 
foi  alcançado  pelo  Sr.  D.  Pedro  I,  que  ahi  na  estrada  lhe 
fez  confidencia  da  resolução  de  abdicar  a  coroa  logo  que 
voltasse  ã  capital,  e  do  que  lhe  ficou  muito  agradecido, 
porque  prevenido  d'est'arte  já  podia  guiar  os  seus  e  o* 
negócios  da  província.  A  2  de  Abril  do  mesmo  anuo  foi 
nomeado  presidente  da  província  de  São-Pedro,  e  tomou 
posse  a  11  de  Julho,  e  em  1833  foi  chamado  à  corte. 

Passou  a  servir  na  casa  da  supplicação,  para  onde 
tinha  sido  despachado  em  1828,  e  dahi  removido  para  a 
Bahia,  por  questões  politicas,  que  não  devo  agora  enu- 
merar. Na  Bahia  serviu  na  relação,  como  desembargador, 
e  à  província,  na  qualidade  de  vice-presidente. 

Foi  nomeado  em  1835  enviado  extraordinário  e  mi- 
nistro  plenipotenciário  para  Londes,  onde  residiu  até 
1839,  e  foi  em  Londres, onde  tive  a  ventura  de  o  conhecer, 
e  de  ligar-me  à  sua  amisaí&e .  Tendo  rejeitado  o  lagar  de 
plenipotenciário  psra  a  Rússia,  voltou  para  o  Brazil,  e 
entrou  para  o  ministério  ne  1*  de  Setembro  de  1839. 

A  instrução  publica,  as  obras  da  mação,  conservam 
ainda  factos  de  sua  normal  administração ;  —  Executou 
todos  os  decretos  que  havia  encontrado  nas  pastas  da  se- 
cretaria, entre  os  quaes  o  da  creação  do  archivo  publico  ; 
melhorou  o  collegio  de  Pedro  II,  e  ordenou  a  exposição 
geral  na  academia  das  bellas-artes. 
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Tendo  vagado  o  logar  de  bibliothecario  publico  d'esta 
corte,  e  vendo-se  assaltado  por  um  grande  numero  de 
-concurrentes,  entre  os  quaes  havia  um  senador  do  império, 
respondeu  a  este,  como  D.  João  II,  que  eusinou  a  ser  rei 
aos  reis  do  mundo :  —  Guardo  este  logar  de  honra  para 
um  homem  que  nunca  me  lisongeou ;  —  e  o  cónego  Januário 
da  Cunha  Barbosa  foi  despachado  bibliothecario!  Deixou 
.a  pasta  do  império  no  dia  2  de  Maio  de.  1840,  e  regressou 
para  a  Bahia  om  Junho  do  mesmo  anno,  onde  serviu  como 
presidente  da  relação  até  o  anno  de  1843,  em  que  veio  para 
a  corte  como  deputado  pela  -  Bahia.  Foi  nomeado  senador 
-a  24  de  Fevereiro  de  1844,  e  em  Maio  subiu  ao  ministério 
•da  justiça,  e  na  qualidade  de  ministro  da  constituição  re- 
presentou a  el-rei  Luiz  Philippe  no  baptisado  do 
Sr.  D.  Affonso.  Em  11  de  Dezembro  de  1846  tomou  nova- 
mente posse  da  presidência  da  província  de  São-Pedro, 
<e  d'ella  voltou  em  Fevereiro  de  1848. 

Nomeado  conselheiro  d' estado, foi  aposentado  no  supre- 
mo tribunal  de  justiça.  Em  3  Ode  Setembro  de  1845,  quando 
foi  nomeado  plenipotenciário  do  governo  do  Brazil  para 
tratar  com  o  ministro  inglez  sobre  nm  tratado  de  commer- 
eio,  teve  a  coragem  de  impor  a  revogação  do  bill  Aberdeen 
-coma  condição  necessária  para  entrar  em  negociações,  e 
por  este  modo  annullou  as  pretenções  da  Inglaterra. 

Morreu  em  21  de  Março  de  1850,  deixando  somente 
á  sua  família  um  nome  puro  e  uma  memoria  resplandecente. 
O  senader  Galvão  tinha  a'  sagacidade  do  diplomata,  a 
razão  do  philosophe  e  a  tenacidade  do  estadista.  Cabeça 
pensaate,  tinha  o  seu  livro  no  homem  e  a  sua  bibliotheca 
no  mando:— havia  chegado  áqnelle  grão  das  intelligencias 
varonis  e  indfipendentes,  que  só  obram  pelo  compendio  da 
43B&  própria  scieocia,  e  o  reformam  de  dia  em  dia  com  o 
«créscimo  das  novas  ideias  bebidas  no  grande  manancial 
4a  experiência. 

O  homem  livro,  o  coordenador  dos  factos  e  das  theo- 
rías,  emanada*»  4'estes,  é  o  grande  medico  politico,  e  o  que 
tem  direito  aos  foros  de  um  bom  estadista.  A  seus  olhos  o 
presente  e  o  fttaro  nãoseenmublam  com  falsas  apparencias, 
<e  o«  íaetofisáá)  descantadoe  de  todos  os  atavios  da  falácia, 
4a  hipocrisia  e  do  ouropel  de  todas  as  vaidades  humanas. 
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Morreu  quando  já  havia  escripto  o  sen  livro,  esse 
livro  immenso  que  tem  a  primeira  pagina  no  coração  e  a 
ultima  na  cabeça ;  deixou -nos  quando  \;  havia  triangu- 
lado a  sociedade, e  reconhecido  os  po^i .^s  fixos  do  seu  perí- 
metro oscillador.  A  todas  as  <i  rudes  intellectuaes  jun- 
tava as  do  coração  :  arguto,  corajoso,  amável  e  modesto, 
e  possuindo  a  faculdade  de  ter  sempre  á  mão  uma  setta 
hervada,  recoberta  de  flores,  e  todas  as  graças  do  epi- 
gramma  na  rapidez  do  improviso  :  era  Anacreonte  com  a 
túnica  de  Juvenal,  era  Luciano  com  o  bastão  de  Voltaire. 
No  fundo  das  suas  feridas  innoculava  sempre  uma  ver- 
dade, e  nos  quadros  das  suas  allegorias  resplendia  outra 
verdade. 

Homem  de  palavra,  franco,  leal,  plácido  como  a  paz, 
e  forte  como  o  heroísmo,  era  sempre  o  mefcmo  homem,  quer 
na  véspera  do  poder,  quer  nas  alturas  do  mando,  quer  no 
dia  da  sua  demissão  ;  tinha  tão  firmes  estes  três  pontos 
das  vicissitudes  humanas,  que  nunca  o  viram  fraquear  nem 
na  hora  da  esperança,  nem  na  do  gozo,  e  nem  na  do  ter- 
rível desengano. 

As  suas  mãos  puríssimas  só  souberam  derramar  pelos 
seus  e  pelos  pobres  as  sobras  do  seu  estricto  necessário. 
Educou  sobrinhos,  e  os  vio  satisfazerem  nobremente  ás 
suas  vistas.  A  terra  que  apresenta  ainda  tão  nobres  ca- 
racteres não  está  totalmente  corrompida,  e  pôde  regene- 
rar-se  com  muita  promptidão.  Faz  falta  ao  estado,  aos 
seus,  aos  amigos,  e  aos  pobres  um  homem  qual  foi  o  con- 
selheiro Manoel  António  Galvão.  Quando  se  construir 
esse  pantheão  reservado  aos  pacificadores  da  guerra  civil, 
aos  beneméritos  da  humanidade,  o  Brazil  mandará  gravar 
no  tumulo  do  nosso  finado  consócio  esta  inscripção  monu- 
mental:— Pacificação  do  Rio- Grande  do  Sul!— que  sim- 
bolisa  o  triumpho  de  uma  idéa  salvadora. 

Antes  de  recordarmos  a  memoria  de  um  dos  maiores 
homens  da  época  actual,  digamos  uma  palavra  sobre  José 
Joaquim  da  Rocha,  sobre  esse  homem  de  um  caracter  pa- 
triarchal,  e  cuja  modéstia  lhe  accarretou  tantas  preteri- 
ções. Nascido  na  cidade  de  Marianna  em  1777,  onde  es- 
tudou e  exerceu  o  lugar  de  tabellião,  veio  para  o  Rio  de 
Janeiro  em  1808,  e  aqui  exerceu  por  espaço  de  40  annos 
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a  nobre  profissão  de  advogado.  Foi  um  dos  principaes- 
agentes  da  independência ;  foi  membro  da  assembléa  con- 
stituinte, e  compartilhou  o  desterro  com  os  illustres  An- 
dradas,  de  quem  foi  sempre  amigo  particular. 

Nomeado  enviado  extraordinário  e  ministro  plenipo- 
tenciário para  a  França,  em  1831,  soube  conquistara 
amizade  de  todos,  a  estima  d'el-rei  dos  Francezes,  e  al- 
guma cousa  iíiais  do  Sr.  D.  Pedro  I,  que  o  chamou  no  dia 
Io  de  Dezembro  d' esse  mesmo  anno,  diante  dos  príncipes 
francezes,  dos  ministros,  e  do  corpo  diplomático, — um 
perfeito  cavalheiro,  um  digno  representante  de  seu  amada 
e  querido  filho. 

Para  satisfazer-se  a  ambição  desmedida  de  um  ho- 
mem, foi  mandado  para  Roma  em  Julho  de  1834,  e  ahi 
recebeu  do  SS.  Gregório  XVI  todas  as  provas  da  mais  alta 
estima.:  o  conselheiro  Rocha  possuia  o  segredo  de  se  tor- 
nar amado,  e  de  se  fazer  respeitar  debaixo  das  apparen- 
cias  de  uma  modéstia  sem  igual.  Exonerado  em  1835, 
coberto  de  dividas  causadas  pela  sua  remoção  e  pelas  des- 
pezas  que  fez  nos  arranjos  do  palácio  da  legação,  voltou 
no  mesmo  anno  para  o  Rio  de  Janeiro,  onde  de  novo  co- 
meçou a  advogar.  Circulado  de  dividas  e  de  uma  nume- 
rosa família,  via-se  obrigado  a  trabalhar  dia  e  noite  para 
satisfazer  as  suas  necessidades.  Um  trabalho  insano  e 
excessivo  para  as  suas  forças,  e  mais  que  tudo  para  a  sua 
idade,  abreviou  seus  dias,  e  muito  concorreu  para  o  seu 
total  aniquilamento  a  perda  progressiva  de  sua  tão  pre- 
ciosa vista . 

A  gratidão  do  estado  lhe  concedeu  uma  pensão  com 
sobrevivência  á  sua  consorte  e  duas 'filhas  :  e  a  particular 
estima  do  monarca  se  mostrou  no  seu  brilhante  e  nume- 
roso funeral.  Quando  estive  em  Roma,  e  lá  recebi  a  hos- 
pitalidade do  conselheiro  Rocha,  ouvi-o  dizer  estas  pala- 
vras memorandas :  Dou  por  bem  empregados  todos  os  sa- 
crifícios e  perdas  enormes  que  tive  de  1822  a  1830,  si  uma 
voz  se  levantar  na  minha  sepultura  e  pronunciar  estas  pa- 
lavras:— Independência  ou  Morte — ,  porque  n'estas  pala* 
vras  se  encerram  os  dias  maiores  e  os  mais  felizes  da 
minha  vida ;  e  o  conselheiro  Rocha  chorou ! 

E  a  Divina  Providencia  quiz,que  aquellas  palavras  sfr 


—  544  — 

cumprissem,  e  que  eu  fosse  o  eco  cTaquella  voz  patrió- 
tica, proferida  nas  margens  do  Tibre,  no  momento  em  que 
o  sol  era  eclypsado  pelo  génio  de  Miguel  Angelo,  materia- 
lisado  na  cupola  de  S.  Pedro.  Os  seus  votos  foram  cum- 
pridos, os  seus  votos  foram  sagrados  por  aquella  mão  que 
havia  recebido  tantos  favores  da  sua  generosidade,  e  que 
n'aquelle  momento  sagrado  lhe  depoz  uma  coroa  em  nome 
do  Instituto,  e  uma  lagrima  em  nome  da  gratidão,  em  nome 
de  uma  saudade  eterna. 

Eia  o  conselheiro  Rocha  um  homem  de  nobilíssima 
simplicidade,  e  um  thesouro  de  todas  as  virtudes  evangé- 
licas ;  era  um  d'estes  homens  idillicos,  que  marcham  cir- 
culados de  uma  atmosphera  serena,  que  derrama  a  paz, 
e  virtualisa  todos  os  seres  que  a  encontram :  o  seu  aspecto 
tranquillisava,  e  a  sua  voz  infundia  a  resignação  e  a  cora- 
gem ci viça;  os  seus  poucos  inimigos  tinham  medo  de  o  ferir, 
porque  elle  não  sabia  ferir,  e  porque  o  respeitavam  intima- 
mente. Já  restam  poucos  dos  seus  companheiros,  e  são  mui 
raros  os  que  como  elle  receberam  a  dignitaria  do  cruzeiro 
no  dia  da  creaçáo  d' esta  ordem :  o  tempo,  o  grande  refor- 
mador, já  os  vai  passando  para  o  mundo  das  tradições,  para 
melhor  receberem  o  tributo  nacional  que  lhes  é  devido. 

Observando  o  preceito  de  Tácito,  posto  na  boca  de 
Germânico,  o  Sr.  Barão  de  Cayrú  vos  leu  ha  dias  a  histo- 
ria abreviada  do  nosso  benemérito  consócio,  o  conselheiro 
José  António  Lisboa :  o  amigo  dedicado  converteu  as  la- 
grimas estéreis  em  um  monumento  literário  ;  e  á  vista  do 
quadro  de  uma  vida  tão  longa  e  laboriosa,  e  dos  serviços 
prestados  ao  estado,  ao  commercio,  e  á  industria,  não  me 
atreverei  a  resaltar  a  minha  insufficiencia  com  a  repetição 
de  factos  magistralmente  demonstrados . 

Fecharei  esta  galeria  fúnebre,  este  quadro  lutuoso 
para  o  Brazil,  com  o  nome  de  Francisco  de  Paula  Souza  e 
Mello.  Filho  d' aquella  famosa  terra  que  deu  ao  mundo  o 
fidelíssimo  Amador  Bueno,  o  estadista  Alexandre  de  Gus- 
mão, o  inventor  dos  balões  aerostaticos  Bartholomeu  Lou- 
renço de  Gusmão,  a  tripode  sagrada  da  independência,  os 
três  irmãos  Aud radas ;  os  historiadores  frei  Gaspar,  e  Vis- 
conde de  São-Leopoldo,  e  o  regente  Feijó,  nasceu  o  nosso 
illustre  consócio  na  cidade  de  Itú  a  13  de  Junho  de  1791. 
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Era  de  uma  constituição  tão  débil,  e  de  ama  saúde 
tão  fraca,  que  seus  pais  temeram  mandal-o  para  a  escola 
ao  entrar  na  puberdade !  Mas  elle  os  havia  enganado,  por- 
que a  furto  procurou  seu  mestre,  e  estava  prompto  nas 
primeiras  letras.  A'  amizade  de  um  seu  tio,  que  havia 
sido  jesuíta,  deveu  elle  o  estudo  das  línguas  latina,  fran- 
ceza  e  italiana  ;  e  ás  instancias  d 'este  prelado  consenti- 
ram seus  pais  para  que  fosse  em  São-Paulo  completar  as 
suas  humanidades ;  e  em  um  anno  que  lá  ficou,  fez  os 
seus-exam3s  de  rhetorica,  de  philosophia,  e  defendeu  con- 
clusões. 

Á  morte  inesperada  de  seu  pai,  o  fez  voltar  paraltú, 
onde  se  conservou  até  o  anno  de  1821,  em  que,  como  se- 
cretario da  camará  d' aquella  cidade,  escreveu  o  primeiro 
acto  officiaL  que  fala  da  independência. 

A  sua  fortuna,  ainda  que  medíocre, o  havia  collocado 
n'essa  atmosphera  independente,  em  que  o  cérebro  e  o 
coração  franqueiam  os  limites  do  horizonte  da  pobreza . 
Acostumado  a  soffrer,  trocou  o  bulício  do  mundo  por  essa 
^espécie  de  hypogeu,  onde  se  encontram  os  mortos  com  os 
vivos  de  todas  as  nações  da  terra,  e  fez  da  sua  bibliotheca 
o  seu  mundo  e  os  seus  prazeres :  foi  n'esta  villa  silen- 
ciosa, nesses  prolongados  monólogos  do  pensamento, 
n'essa  universidade  do  gabinete,  onde  avultou  aquella  es- 
pantosa realidade,  aquelle  doutor  sem  carta,  que  veio 
conquistar  uma  reputação,  que  durante  29  annos  foi  um 
continuo  triumpho . 

Deputado  ás  cortes,  á  constituinte,  e  em  todas  as  le- 
gislaturas, tomou  assento  no  senado  com  aquella  igual- 
dade de  caracter  publico  e  particular,  com  que  havia  co- 
meçado a  sua  carreira  .politica.  Foi  como  Sully,  que  no 
meio  das  lutas  religiosas  era  estimado  em  Roma  e  adorado 
em  Genebra,  assim  passou  o  nosso  benemérito  consócio  : 
tinha  a  estima  dos  seus,  e  o  respeito  dos  contrários . 

Chamado  á  presidência  do  conselho,  á  pratica  dos 
nogocios,  mais  idealista  do  que  pratico,  encontrou 
aquelles  obstáculos  naturaes  que  lhe  deviam  fazer  nascer 
a  sua  natureza  de  philosopho  e  de  homem  virtuoso  ; 
porque  elle  tihha  uma  transparência  de  alma,  que  não  é 
própria  para  a  direcção  de  um  mundo,  onde  pleiteiam  a 
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\erdade  com  o  interesse,  e  a  moral  com  o  egoísmo.  Nas 
épocas  criticas  só  triumpha  n  dupla  natureza  do  esta- 
dista, que  é  Argos  00  conceber  e  Briareo  no  executar . 

Idealista,  como  todo  o  solitário  que  vive  na  con- 
templação do  grande  movimento,  havia  talhado  um 
mundo  que  se  não  compadecia  com  os  homens  da  sua 
época ;  honrado  e  virtnoso,  desdenhava  a  prevenção  como 
um  abismo  de  injustiças,  sem  se  lembrar  que  ella  é  o 

Srande  escudo  protector  do  homem  de  estado  na  pratica 
os  negócios :  para  a  dupla  missão  de  moralisar  e  engran- 
decer-se,  de  edificar  e  conservar,  é  necessário, que  o' esta- 
dista marche  com  um  olho  no  Evangelho  e  com  o  outro  no 
Príncipe  de  Machiareílo,  porque  as  nações,  quando  xLãa 
ferias  ao  Anjo  da  guarda,  e  velam  com  o  mâo  espirito, 
precisam  da  applicação  das  theorias  do  secretario  floren- 
tino, que  as  havia  bebido  no  estudo  da  antiguidade,  e  na 
sua  própria  experiência. 

Os  homens  virtuosos,  os  varões  illustrados  como  o 
nosso  finado  consócio,,  só  podem  triumphar  nas  épocas 
ttormaes  :  todo  o  génio  de  Napoleão,  toda  a  força  da  in- 
vencível armada,  cahiram  diante  dos  elementos  conju- 
rados contra  toda  grandeza  dos  maiores  soberanos  d'a- 
quelles  tempos. 

Um  grande  pensamento  occnpou  toda  a  vida  de  nosso 
ilhistre  consócio :  o  amor  da  verdade . 

Amara  a  monarchia  constitucional,  tinha  fé  nas  suas 
instituições ;  preferia  a  razão  á  conveniência,  e  a  tole- 
rância k  compressão.  Todas  as  acções  da  soa  vida,  todos 
os  combates  da  sua  consciência  foram  uma  harmonia 
constante,  foram  um  actp  meritório,  onde  a  sua  heróica 
abnegação  triumphava  constantemente.  Pelo  amor  da 
verdade  immolou  sempre  o  interesse,  e  por  ella  sacrificou 
mais  de  uma  vez  o  seu  egoísmo :  escravo  da  lógica,  não 
conheceu  outros  meios  além  dos  legitimos ;  mas  a  sim 
imaginação  engrandecia  os  perigos,  assim  como  a  sua 
vidência  os  approximava.  Antigo  e  constante  susten- 
táculo das  instituições  que  vira  nascer,  e  que  havia  elabo- 
rado, pajrecia-lhe,  que  com  a  sua  vida  perigava  a  ordem, 
4  que  esse  mundo  do  espiritualismo  que  o  havia  fortifi- 
cado caminhava  para  cahir  no   fanatismo  dos  partidos,. 
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e  retaihar-se  entre  as  intrigas  da  cubica,  da  avareza 
e  da  ambição. 

Temia  pelo  senado,  mas  no  momento  em  que  enca- 
rava o  seu  passado,  e  os  homena  celebres,  rçae  n'elle  se 
assentaram,  sua  alma  se  dilatava  na  contemplação  d' esse 
Areópago,  que  havia  rasgado  o  decreto  de  banimento  do 
fundador  do  império,  e  salvado  a  monatckia  no  meio  dos 
destroços  da  guerra  civil. 

Nos  seus  últimos  dias  era  agitado  por  uma  força 
misteriosa  que  o  inipellia  a  appereeer  no  senado  ;  havia 
iTelíe  uma  manifesta  desinquietação  de  despedisse  da 
pátria,  e  de  mostrar  do  alto  da  tribuna  o  ultimo  claiâo 
da  sua  existência  luminosa  ;  preparou-se  para  isso,  mas 
a  morte  o  paralisou . 

Tenho  abusado  da  vossa  tolerância  e  da  vossa  bon- 
dade, tende  paciencia,eu  vou  já  concluir  com  dous  nomes, 
qne  pertencem  á  America,  com  dons  nomes  que  honraram 
a  nossa  associação:  o  Visconde  de  Chateaubriand,  e  João 
Baptista  Debret,  um  poeta  e  um  pintor,  um  estadista  e 
um  philosopho,  e  dous  membros  honorários  do  Instituto 
de  França. 

O  virtuoso  João  Baptista  Debret,  fundador  da  escola 
de  p intui  a  da  Academia  das  bellas  artes,  veio  para  o 
Brasil  em  1816,  e  retirou-se  em  1831,  levando  comsigo 
todos  os  materiaes  para  a  publicação  da  sua  viagem 
pitoresca,  que  publicou  em  três  volumes  in  folio.  Como 
Chateaubriand,  viajou  a  America,  e  como  elle  descreveu 
as  scenas  do  homem  primitivo  e  do  civilisado :  Chateau- 
briand viu  o  famoso  Washington,  fundador  dos  Estados - 
Unidos,  e  Debret  viu  no  Rio  de  Janeiro,  não  só  o  fun- 
dador do  império,  como  assistk)  a  todo  o  movimento  da 
independência :  Chateaubriand  foi  apresentado  a  Luiz 
XVI,  e  partiu  para  a  sua  expedição  polar  ;  e  J.  B.  Debret 
o  viu  subir  ao  cadafaLo,  e  sagrar  o  ferro  da  guilhotina : 
ambos  nasceram  no  tempo  da  velha  nionarchia,  amboa 
atravessaram  o  oceano  da  revolução,  e  o  pceano  Atlân- 
tico ;  ambos  viram  a  constituinte,  o  directório,  o  con- 
sulado, o  império,  a  restauração,  a  monarchia  popular, 
e  acabaram  seus  dias  com  a  renovação  da  republica  1 
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J .  B .  Debret  é  o  chefe  da  terceira  época  da  escola 
fluminense,  que  começou  nos  tempos  co.oniaes  com  frei 
Ricardo  do  Pilar,  e  acabou  com  Raimundo,  para  renascer 
com  Leandro  Joaquim  e  acabar  em  1816  com  Manoel  Dias 
e  José  Leandro.  Ensinou  a  Simplício  Rodrigues  de  Sá,  a 
Francisco  Pedro  do  Amaral,  a  José  de  Christo  Moreira,  a 
José  da  Silva  An  uda,  a  pintura  histórica,  a  ornamenta- 
ção, a  paisagem, e  a  scenographia ;  e  teve  por  últimos  dis- 
cípulos muitos  outros  indivíduos,  entre  os  quaesse  fizeram 
notar  n'aquelle  tempo  os  Srs.  Francisco  de  Souza  Lobo, 
José  dos  Reis  Carvalho,  e  o  vosso  orador  ;  o  Sr.  Car- 
valho é  um  florista,  que  daria  nome  á  sua  pátria, si  n'ell& 
não  vivesse. 

O  governo  do  Brazil,  levado  por  considerações  que 
me  não  cabem  avaliar  n'este  momento,  desgostou  este 
grande  homem,  assim  como  a  seus  illustres  companheiros, 
sem  tirar  o  proveito  que  poderia  haver  dos  seus  talentos 
e  das  suas  virtudes, tanto  roais  que  era  elle  um  homem  abas- 
tado, e  sem  aquellas  qualidades  perniciosas  que  nos  tra- 
zem os  charlatães  e  os  especuladores.  O  Exm.  Sr.  con- 
selheiro Alves  Branco  lhe  concedeu  uma  pensão  de  400# 
rs,  que  nunca  foi  confirmada,  porque  foi  decretada  em 
uma  época  menos  illustrada ,  mas  em  compensação  a  esta 
injustiça,  S.  M.  o  Senhor  D.  Pedro  II  o  condecorou  com 
a  ordem  do  Cruzeiro. 

Os  serviços  de  J.  B.  Debret,  assim  como  os  de  outros 
artistas,  vos  serão  mais  largamente  desenvolvidos  no 
bosquejo  da  historiadas  artes,  que  em  breve  terei  a  honra 
de  submetter  á  vossa  illustrada  consideração. 

Nas  memorias  d'além-tnmuloy  n'esse  famoso  testa- 
mento do  Visconde  de  Chateaubriand,  vos  é  conhecida  a 
historia  d* este  nosso  prodigioso  consócio  :  n'ellas  vistes  a 
sua  vida  intima,  as  suas  idéas,  a  sua  mameira  de  ver  o 
mundo,  e  a  sua  consciência  sobre  os  homens  do  século  em 
que  viveu.  Deixemos  o  que  pertence  á  Europa  para  so- 
mente vermos  o  que  ha  n'elle  de  americano,  e  o  quanto 
influiu  nos  destinos  da  literatura  dos  dous  mundos  as  ins- 
pirações que  recebeu  na  America. 

OsNatchez  e  seus  admiráveis  episódios  foram  os  primei- 
ros lumes  da  nova  escola  ti  ter  ária,  que  começou  com  este 
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século  prodigioso ;  (Telles  nasceram  o  Génio  do  Chris- 
tianismo,  os  Mártires,  e  esses  novos  poemas,  que  foram 
tão  modestamente  classificados  como  episódios  d' essas 
duas  epopéas.  Da  publicação  do  Ensaio  Histórico  á  da 
Vida  de  Rance,  ha  um  mundo  novo,  um  século  fecundo  e 
a  historia  de  uma  literatura  com  todos  os  caracteres  de 
uma  civilização  que  atravessa  uma  g;ande  luta  humani- 
tária . 

Foi  nas  solidões  da  America,  á  vista  da  torrente  do 
Niagara,  no  meio  do  espectáculo  de  uma  natureza  virgem 
e  do  homem  primitivo,  e  no  meio  das  dores,  da  infe- 
licidade, e  da  desgraça,  que  appareceu  essa  nova  musa, 
trajando  as  vestes  da  igreja  ao  lume  do  equador. 

Dir-se-ia,  que  o  fogo  do  céo,  atravessando  as  azas  de 
um  condor,  fez  cahir  aos  pés  de  Chateaubriand  aquella 
penna  misteriosa,  com  que  elle  descreveu  as  maravilhas, 
que  o  rodeavam,  e  converteu  as  suas  lagrimas n'uma  fonte 
perene  de  harmonias  perfumadas . 

Nas  memorias  potthumas  e  na  vida  de  Eancé  já  não 
existe  essa  penna.  A  águia  americana  diiige  o  seu  voo 
magestoso  para  um  astio,  mas  as  azas  lhe  falecem ;  o 
Cysne  abre  o  canto  maravilhoso,  mas  a  sua  vôz  fraquêa, 
e  a  natureza  que  o  rodeia  parece  enfraquecer-se  nos  seus 
órgãos,  obliterados  pelos  annos  e  pelos  sofrimentos. 

Respeitemos  no  entanto  a  palavra  solemne  do  génio, 
e  passemos  a  contemplal-o  nas  alturas  d'esses  poemas 
onde  a  Bíblia  veio  sanctificar  os  altares  da  antropophagia, 
onde  o  Evangelho  veio  purificar  o  filho  das  selvas,  e 
onde  a  igreja  se  mostra  triumphante  sobre  as  ruinas  do 
paganismo. 

Foi  elle  o  grande  missionário,  que  abriu  ás  artes  esse 
templo  magestoso  nas  solidões  americanas,  e  que  uniu  as 
vozes  do  vate  ás  do  artista  no  mais  sublime  consorcio. 

Depois  de  Homero,  Theocrito  e  Virgílio,  foi  Camões 
o  pai  da  poesia  descriptiva  na  época  da  renascença.  Gess- 
ner,  Tassoni,  e  J.  J.  Rousseau  se  apoderaram  d'ella, 
assim  como  outros  mais,  para  localisarem  as  suas  deli- 
ciosas creações,  já  no  amor  da  vida  campestre,  como  o 
poeta  mantuano,  já  collocando-a  nos  olhos  de  Vénus,  per- 
passando pelas  fabulosas  margens  do  mar  Tyrrheno,  ou 
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abrilhantando  as  scenasda  Nova  Heloise,  ou  das  (Mitras 
suas  idealidades. 

A  natureza  na  epopéa  politica  de  Féuelon  esta  des- 
cripta  com  os  pincéis  da  antiguidade,  com  as  cores  da 
Grécia,  e  han'ella  aquillo  que  Platão  nos  revela  dos  bo- 
inens,que  se  fixam  diante  das  imagens  secundarias  em  vez 
de  remontarão  tipo  divino. 

Bernardin  de  Saint-Pierre  não  tinha  na  sua  pena 
admirável  essa  hamadriada  fecunda,  progenitora  de  uma 
nova  vida,  e  d'aquelle  novo  encanto  eoui  que  Chateaa- 
briand  adornava  todos  os  fundos  dos  seus  painéis,  quer 
na  America,  na  Alhambra,  no  Itinerário  de  Eudoroe  de 
Oiniodoce,  ou  na  resurreição  de  Velleda,  purificada  na 
Aamma  divina  da  sua  phautasia  amorosa,  e  solta  no  es- 
paço luminoso  das  graças  e  da  immortalidade. 

As  obras  do  nosso  consócio  fizeram  os  poetas  abrir 
os  livros  sagrados  e  collocarem  a  lyra  sobre  os  livro  dos 
propheta3  e  dos  apóstolos:  a  humanidade  se  esqueceu  dos 
tempos  que  decorreram  de  Dante  a  Milton,  d'este  a  Klops- 
tock,  e  do  cantor  do  Messias  do  autor  de  Atala,  que  é  o 
chefe  d 'essa  nova  escola,  que  deu  is  artes  MaREOM,Lamar- 
tine,  Magalhães,  e  Alexandre  Sonmet;  eqne  prosegue  por 
toda  aparte  com  a  admiração  e  o  amor  domando  catholioo. 

Senhores.  Tenho- vos  dado  mais  um  documento  da 
minha  insuficiência,  e  autorisado  a  vossa  consciência  para 
substituir -me  por  um  varão  mais  ilhtstrado  e  mais  digno 
de  preencher  esta  missão  solemne.  O  Instituto,  na  eatbe- 
goria  em  qae  se  acha  presentemente,  suWo  tão  alto,  que 
jà  não  deve  tolerar  a  voz  da  mediocridade:  os  tempos  ne- 
fastos se  abismaram  n'esse  passado  melancólico  de  uma 
vida  incerta,  em  que  o  cargo  de  orador  me  foi  entregue 
como  um  premio  ao  meu  enthasíasBio  e  á  minka  assidui- 
dade somente. 

A  magestade  que  abrilhanta  a  nossa  aíanosphera  re- 
clama altamente  uma  outra  iutelligencia:  o  mundo  jâ 
fita  os  olhos  n'esta  sociedade,  que  apresenta  mm  espe- 
ctáculo digno  da  admiração  de  todos  os  tempos .  O  filho 
dos  imperadores  larga  a  purpura  do  throna,  depõe  ú 
coroa  e  o  sceptro,  para  vir  estudai*  connosco  o  passado, 
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conhecer  a  terra  qae  lhe  confioa  a  Providencia  e  preparar 
esse  futuro  brilhante,  que  nos  aguarda  o  facto  memorável 
da  sua  constante  assiduidade .  Não  cuideis,  por  esta  con- 
fissão ingénua,  nascida  do  enthusiasmo  que  me  anima  ao 
contemplar  a  nossa  grandeza,  que  eu  renuncio  ao  trabalho; 
pelo  contrario  aqnelle  mesmo  fervor  e  zelo  que  tenho  tido 
desde  o  nascimento  d'esta  associação  é  ainda  o  mesmo,  e 
ainda  conserva  todo  o  enthusiasmo,  toda  a  pnreza  do  seu 
patriotismo  ]  e  é  esse  mesmo  fcelo,  esse  mesmo  patriotismo 
que  me  obrigam  a  tomar  o  logar  que  me  compete,  para 
que  venha  d'ora  em  diante  augmentar  o  vosso  esplendor 
e  a  vossa  gloria  o  que  for  mais  digno  de  merecer  a  vossa 
benigna  confiança . 


TRABALHOS  DOS  SÓCIOS 


MEMORIAS,  PONTOS  DESENVOLVIDOS  E  OUTROS 
TRABALHOS  DOS  SÓCIOS  DO  INSTITUTO 

Desde  a  sessão  de  16  de  Setembro  de  1847,  até 
a  de  1 0  de  Dezembro  de  1 852 

O  Sr .  Thomé  Maria  da  Fonseca,  offerece  a  sua  Memoria 
sobre  a  colónia  suissa  de  Nova-Friburgo,  com  um 
mappa — Em  31  de  Agosto  de  1848. 

O  Sr.  Luiz  António  de  Castro  faz  leitura  da  Introducção 
do  seu  juizo  acerca  da  obra  sobre  o  Brazil,  publi- 
cada nos  Estados-Unidos  pelo  padre  Kidder, — 15  de 
Setembro  de  1850. 

O  Sr.  Joaquim  Noberto  de  Souza  Silva,  lê  a  sua  Memoria 
sobre  as  aldêas  de  iudios  da  província  do  Rio  de 
Janeiro.  —  15  de  Setembro  de  1850. 

O  mesmo  Sr.  procede  à  leitura  do  seu  trabalho  em  des- 
envolvimento ao  programma  que  lhe  fora  distribuído 
por  S.  M.  o  Imperador — O  descobrimento  do  Brazil 
por  Pedro  Alvares  Cabral  foi  devido  a  um  mero 
acaso,  ou  teve  elle  alguns  indícios  para  isso  ? — 5e 
20  de  Dezembro  de  1850. 

O  mesmo  Sr.— Extracto  do  que  convém  ser  publicado  da 
obra  do  padre-mestre  Joaquim  da  Mãi  dos  Homens, 
precedido  de  algumas  idéas  ou  noticia  de  sua  vida. 
-  24  de  Outubro  de  1851. 

O  Sr .  conselheiro  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar  apre- 
senta um  trabalho  seu  sobre  medalhas. — 25  de  Outu- 
bro de  1850. 

O  mesmo  Sr. — Juizo  sobre  o  mérito  do  manuscripto  do 
padre  Francisco  de  Menezes. — 25  de  Julho  de 
1852. 

O  Sr.  Dr.  Francisco  de  Paula  Menezes  lê  o  seu  trabalho 
em  desenvolvimento  do  programma  que  lhe  fora 
distribuído  por  S.  M.  o  Imperador. — O  estudo  e 
meditação  dos  poetas  românticos  promove  ou  impede 
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o  desenvolvimento  da  poesia  nacional  ?  — 20  de  De- 
zembro de  1850,  9  de  Maio,  6  e  19  de  Junho  de  1851. 

O  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva,  apresenta  um  tra- 
balho seu  como  appendice  ao  do  Sr.  Dr.  Bivar,  acerca 
dojlndice  Chronologico  do  Sr.  Dr.  Perdigão  Malheiros, 
em  o  qual  offerece  48  duvidas  ás  asserções  do  autor 
do  parecer.— 9  de  Maio  de  1851. 

O  mesmo  Sr.  faz  a  leitura  da  sua  Memoria  sobre  os  limites 
do  Brazil  oom  a  Guaiana  franceza,  segundo  o  sentido 
exacto  do  tratado  de  Utrecht. — 26  de  Setembro,  10 
e24  de  Outubro  de  1851. 

O  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  d?  Oliveira  procede  á 
leitura  de  uma  nota  sua  acerca  do  trexo  do  parecer 
do  Sr  conselheiro  Bivar,  relativo  á  estatística,  pare- 
cer que  dera  aquelle  sócio  sobre  o  índice  Chronologico 
do  Sr.Dr.  Perdigão  Malheiros. — 19  de  Junhode  1851 . 

O  mesmo  Sr.  faz  a  leitura  de— Apontamentos  sobre  alguns 
factos  mais  importantes  da  conquista  dos  Espanhoes 
— 18  de  Julho  e  22  de  Agosto  de  1851. 

O  mesmo  Sr.  fez  leitura  (ruma  nota  sua  a  respeito  de 
um  artigo  escripto  na  Illustração  franceza  sobre  a 
rotação  da  terra,  demonstrada  pelo  desvio  das 
oscillações  do  pedunlo.— 22  de  Agosto  de  1851. 

O  mesmo  Sr.  lê  o  seu  juizo  acerca  do  Diário  analítico 
das  operações  do  exercito  brazileiro  no  Rio-Grande, 
sob  o  cominando  do  Marquez  deBarbacena. — 3  de 
Setembro  de  1852. 

O  mesmo  Sr.  offerece  um  trabalho  seu  sob  o  titulo  : — 
Alguns  apontamentos  sobre  a  historia  da  con- 
quista do  Rio  da  Prata. — 17  de  Setembro   de  1852. 

O  Sr.  Barão  de  Cayrú,  tomando  parte  na  discussão  do 
parecer  da  comraissão  de  admissão  de  sócios,  fez 
leitura  d^lgumas  notas,  que  como  ministro  da  coroa, 
enviara  ao  ministro  plenipotenciário  dos  Estados- 
Unidos,  afim  de  mostrar  que  o  epitheto  de  fraco,  que 
dera  um  dos  candidatos  ao  seu  procedimento  na 
questão  do  tenente  de  marinha  americano,  fora 
menos  justo,  assegurando  que  de  nenhum  modo, 
porém,  se  oppunha  à  sua  admissão  de  sócio  do  Insti- 
tuto.—22  de  Agosto  de  1851. 
70  1852 
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O  mesmo  Sr.  lê  as  notas  feitas  ao  capitulo  da  obra  sobre 
a  vida  de  Mr.  Canning,  que  diz  respeito  aos  negó- 
cios do  Brazil,  e  de  que  fora  incumbido  pelo  Insti- 
tuto.— 24  de  Outubro  e  21  de  Novembro  de  1851. 

O  mesmo  Sr.  lê  a  Biographia  do  conselheiro  José  António 
Lisboa, .  nosso  falecido  consócio. — 5  de  Dewmbro 
de  1851. 

O  Sr.  Miguel  Maria  LisWa,  apresenta  o  relatório  de  que 
fora  encarregado,  Acerca  dos  mannscriptos  de  Ale- 
xandre de  Gu«mão. — 10  de  Outubro  de  1861. 

O  Sr.  António  Alves  Pereira  Coruja  apresenta  um  tra- 
balho seu  intitulado — Collecção  de  vocábulos  e  phra- 
ses  usados  na  província  do  Rio-Grande  do  Sul.— 10 
<le  Outubro  de  1851. 

O  Sr.  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa  fé»  a  leitura  do  extra- 
cto da  Memoria,  que  se  dizia  offerecida  a  José  Boni- 
fácio de  Andrada  e  Silva. — 24  do  Outubro,  e  5  de 
Dezembro  de  1851. 

O  Sr.  Visconde  de  Abrantes  lê  o  seu  trabalho  sobre  a  ori- 

.  gem  do  cultivo  do  anil  no  Bradl,  causas,  seu  çro* 

gresso  e  commercioetc,  em  desempenho  do  program- 

ma  que  lhe  fora  distribuído  por  S .  M*  o  Imperador. 

— 21  de  Novembro  de  1851. 

O  Sr.  Felippe  José  Pereira  Leal  apresenta  o  trabalho  de 
que  foi  encarregado  por  Sua  Magestade  o  Imperador, 
sobre  uma  memoria  dos  acontecimentos  políticos  qae 
tiveram  logar  no  Pará  em  1823  e  1823.-^-2  de  Julho 
de  1852. 

O  Sr.  Dr.  Emílio  Joaquim  da  Silva  Maia  dá  principio  á 
leitura  da  sua  memoria  intitulada— Exposiç&o  dos 
successos  políticos  de  1821  na  Bahia  (a&o  terminada). 
—6  de  Agosto,  17  de  Setembro,  15  de  Omtabro  de 
1852. 

O  Sr.  António  G-onçalves  Dias  dà  principio  A  leitora  da 
sua  memoria,  em  desempenho  do  programma  qae  lhe 
fera  distribuída  por  S.  M  o  Imperador  (não  termi- 
nada).—20  de  Agosto,  3  e  17  de  Setembro,  1,  15,29 
de  Oatubro  de  1852. 
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Relação  dos  maituseriptos  ooVurcidtH*  ao  Instituto 
Histórico  t^eographieo  Brasileiro,  desde  16  de 
Setembro  de  1H47  afté  IO  de  Dezembro  de  1852. 


DOADORES  E  1IANESCRIPTOS. 

8.  VI  O  IMPERADOR. 

Guerra  civil  ou  sedições  de  Pernambuco,  exemplo  memo- 
rável aos  vindouros. — Apresentado  em  sessão  de  21 
de  Junho  de  1849. 
Memoria  sobre  a  parte  de  Guiana  chamada  Francesa, 

pelo  brigadeiro  Manoel  Marques. — Dito. 
Informação  do  estado  do   Braril   e  suas  necessidades . 

Dito. 
Representação  que  fijseram  os  povos  de  Portugal  juntos 
em  cortes  contra  a  companhia  do  Brasil,    1655. — 
Dito. 
Cópia  d1  alguns  capítulos  de  uma  carta  de  Gaspar  de  Abreu 
de  Freitas,  ministro  de  Portugal,  escripta  em  Lon- 
dres a  17  de  Novembro  de  1670,   e  dirigida  ao  se- 
cretario doestado,  acerca  das  drogas  das  conquistas, 
especialmente  do  Brazil,  que  motivou  á  consulta  da 
Junta  do  commercio  geral  de  20  de  Fevereiro  de 
1671.— Dito. 
Papel  sobre  a  discórdia  que  houve  entre  o  almotacel-mór 
António  Luiz  da  Camará  Coutinho,   governador  da 
Bahia,  e  o  arcebispo  D*  João  Francisco  de  Oliveira. 
—Dito. 
E  vários  maraucriptos  sobre  diversos  objectos. — Dito. 
«Copia  do  officio  do  Sr,  António  Gonçalves  Dias,  datado 
do  Maranhão,  em  o  qual,  em  desempenho  da  commis- 
sãode  que  se  acha  encarregado,  faz  um  relatório  do 
estado  dos  cartórios  e  bibliothecas  d^aquella  provin- 
da.—Em  10  de  Outubro  de  1851. 
^Relatório  do  Dr.  A.  da  Costa  Pinto  e  Silva,  sobre  os  do- 
cumentos históricos  existente  em  Sâo-Paulo. — Em  2 
de  Jnlho  de  1852. 
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Ricardo  José  Gomes  Jardim 

Catalogo  dos  governadores,  capitâes-genei  aes  e  presi- 
dentes que  tem  tido  a  província  de  Mato-Grosso, 
desde  sua  creação  até  hoje,  acompanhado  de  notas 
sobre  o  que  cada  um  d'elles  fez  de  mais  notável.— 
Em  18deMaiodel848. 

Cópia  d'um  officio  que  dirigiu  o  Exm.  Sr.  Ricardo  José 
Gomes  Jardim  ao  governo  em  1846,  acerca  da  creação 
da  directoria  dos  Índios .  — Dito. 

Memoria  acerca  de  Mato  Grosso,  por  Ricardo  Franco 
d'Almeida  Serra  (a  continuação  d'esta  Memoria). — 
Em  26  de  Setembro  de  1851 . 

Diário  do  rio  Madeira. — Dito. 

Carta  do  Marquez  de  Pombal  a  seu  primo  D.  António 
Rolim  de  Moura  sobre  assumpto  governativo.— Em 
24  de  Outubro  de  2851. 

Manoel  Ferreira  Lagos 

Cópia  da  interessante  correspondência  do  governador  do 
Pará  Martinho  de  Souza  Albuquerque,  com  o  mi- 
nistro dos  negócios  ultramarinos,  Martinho  de  Mello 
Castro,  em  1788,  na  qual  se  contêm  noticias  minu- 
ciosas acerca  dos  índios  Afonditrucús,  e  suas  hosti- 
lidades. —Em  14  de  Outubro  de  1847. 

Cópia  d'alguns  documentos  importantes  sobre  o  reconheci- 
mento da  fóz  do  Amazonas.  —  Em  28  de  Outubro  de 
1847. 

Diário  roteiro  do  arraial  do  pesqueiro  d' Araguari  até  ao 
rio  Oyapock,  pelo  capitão  Manoel  Joaquim  d' Abreu. 
— Em  31  de  Agosto  de  1848. 

Collecção  de  documentos  ofíiciaes  inéditos  (copiados  dos 
originaes  existentes  no  archivo  publico  nacional)- 
relativos  ao  alvará  de  5  de  Janeiro  de  1785,  que  ex- 
tinguiu no  Brazil  todas  as  fabricas  e  manufacturas 
de  ouro,  prata,  seda,  algodão,  linho,  lan,  etc. — 
Dito. 

Roteiro  Corographico  da  viagem  que  Martinho  de  Souza 
Albuquerque,  governador  e  capitão  general  do  es- 
tado do  Brazil  determinou  fazer  ao  rio  das  Amazonas, 
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em  a  parte  que  fica  comprehendida  em  a  capitania  do 
Grão-Pará :  tudo  em  destino  de  ocularmente  observar 
e  soccorrer  a  praça,  fortaleza  e  povoações  que  lhes 
são  confrontantes. — Em  27  de  Setemhro  de  1849. 
Noticia  sobre  a  ilha  de  Joannes,  pelo  tenente-coronel 
José  Simões  de  Carvalho. — Dito. 

Manoel  d1  Araújo  Porto-Alegre 

Noticia  histórica  da  expulsão  dos  jesuítas  do  collegio  de 
São-Panlo  (cópia).— Em  27  de  Julho  de  1848. 
Original  do  poema  Villa  Rica  de  Cláudio  Manoel  da 
Costa.— Em  15  de  Dezembro  de  1849. 

Joaquim  José  Pinto  Bandeira 

Cópia  da  Memoria  da  fundação  da  villa  de  Coritiba,  com 
algumas  notas  addicionadas,  por  Joaquim  José  Pinto 
Bandeira. — Em  27  de  Setembro  de  1850. 

Memoria  sobre  o  descobrimento  do  campo  de  Palmas,  por 
Joaquim  José  Pinto  Bandeira. — Em  6  de  Junho  de 
1851. 

José  Dias  da  Cruz  Lima 

Dezaseis  diíferentes  manuscriptos  sobre  cousas  do  Brazil, 
sendo  uns  originaes  e  outros  cópias. — Em  9  de  Maio 
de  1851. 

Biographia  do  bispo  de  Anemuria,  escripta  por  José  Dias 
da  Cruz  Lima. — Em  29  de  Outubro  de  1852. 

Bicarão  Oumbleton 

Nobliarchia  Paulistana  de  Pedro  Taques .  —  Em   22  de 

Agosto  de  1851. 
Noticia  Genealógica  de  Francisco  Pacheco  Domingues,  de 

Itú.— Em  24  de  Outubro  de  1851 . 
Um  manuscripto  de  Francisco  de  Monte  Carmello  sobre  o 

grande  pleito  do  século  passado  na  questão— Suze- 

rania — de  uma  grande  porção  do  sul  do  Brazil. — Em 

21  de  Novembro  de  1851. 
Duas  produções  poéticas  de  um  Paulista  o  capitão-mór 

Vicente  da  Costa  Góes  Aranha. — Dito. 
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Ih.  Joaqptm  Caetano  da  Silva. 

Copia  do  tratada  previsional  de  4  de  Março  de  1 700  entre 
Portagal  e  França.  Eia  í  de  Julho  de  1852. 

Cópia  da  carta  (k  doação  da  capitania  do  Cabo  do  Norte 
a  Bento  Maciel  Parente.  —  Dita. 

Extractos  das  memorias  inéditas  de  D.  Luiz  da  Cunha, 
plenipotenciária  de  Portugal  na  coagresso  de  Utrecht, 
em  que  se  acha  cirsumstanciadamente  a  ixnportante- 
historia  do  tratado  com  a  França.  —  Dito. 

António  Gonçalves  Dias. 

Operações  Militares  do  Ceará  em  J832r  por  Francisco 

Xavier  Torres.  —  Em*>  de  Acosto  de  1852. 
Um  autographo  de  Ceckiaae.  —  Dite*. 
Cópia  d' ama  carta  ieerca  dos  aMMrJtBne&tas  de  Peraambuco 

em  1823r  por  um  amaine.  —  Dito . 
Três-  cópias  de  sesmarias,  posse  e  desistência  de  João 

Fernandes  Yieirare  Matinas  de  Albwpierqae. — Dito. 
Um  livro  munuscripto  de  Luiz  dos  Santos  Vilhena,  com  o 

titulo  de  Recopilação  de  noticias  brazilicas.  —  Dito. 
0  4.°  volume  d 'erma  obra  trancada.  —  Dito. 
Ytcabularso  da  lingua  geral  asada  hoje  em  dia  no  Alto- 

Arazoíoas,  peio  Sr.  bispo  do  Pura.  —  Dito. 

« 

Barão  de  Antonina. 

Itinerário  das  viagens  exploradoras  emprehendidas  pelo 
Barão  de  Antonina  para  descobrir  uma  via  de  com- 
mujucação  entre  o  porto  da  villa  de  Antonina  e  o 
baixo  Paraguay  na  província  de  Mato-Grosso,  feitas 
no  anno  de  1844  a  1847  pele  sertaaista  Jeaqaia 
Francisco  Lopes.  —  Em  15.  de  JanJto  de  1848. 

Relatório  do  sertanista  Joaquim.  Francisco  Lopes,  encar- 
regado de  explorar  a  raeihjor  via  de  comouinicação 
entre  a  província  de  São-Paulo,  e  a  de  Mato-Grosso 
pelo  baixo  Paraguay.  —  Em  20  de  Julho  de  1850. 

DicdLonario  portuguez  e  brazilianfl,  contendo  o  vocubula- 
rio  dos  indígenas  Cayuás*  -  Em  2  de  Julho  de  1852. 


Jerónimo  Maxuua  Nogueira  Penido. 

Aaalise  dos  empíricos  António  Pedro  de  Swia  e  Manoel 
Quintão  da  Silva,  sobre  &  irman  Germana,  e  resposta 
de  Salvador  Peregrino  Arão.  —  Em  21  de  Junho 
de  1849. 

Memoria  mineralógica  do  terreno  mineiro  da  comarca  do 
Sabarâ,  pelo  I>r.  Manoel  de  Sá  Bitancourt  Camará» 
—  Dito. 

Relação  dos  estragos  na  noite  de  9  de  Outubro  de  1803 
na  ilha  do  Funchal.  —  Dito. 

José  Marcéllino  Pereira  de  Vasconceltos . 

Poema  dedicado  á  N.  S. da  Penha,  por  João  Rodrigues 
Gama.  —  Em  5  de  Julho  de  1843. 

Correcções  e  aceressentamentos  ao  Diccionario  geogra- 

pfeico  do  império  do  Brazil,  publicado  em  Paris  feitos 

por    José  MareeMino    Pereira  de  Vasconcellos,  na 

parte  que  respeita  á  provincia  do  Espirito-Santo. 

•     -  Dito. 

Balanços  por  mnuicipios  da  receita  e  despeaa  da  provín- 
cia do  Espirito-Santo,  durante  os  aanosde  1843  a 
I&46.  —  Dito. 

Félix  Peixoto  de  Brito. 

Mappa  dos  governadores  e  presidentes  que  tèm  adminis- 
trado a  provincia  da-  Alagoas  desde  sua  creação  até 
o  presente,  acompanhado  druma  narração  dos  factos 
mais  notáveis  e  suas  respectivas  épocas.  — Em  11  de' 
Novembro  de  1847. 

D.  Andres  Lamas. 

Tabeliãs  inéditas  sobre  o  movimento  da  povoação  de 
Montevideo. —  Em  3  de  Abril  de  1848. 

Dr.  Cesário  Eugénio  Gfomes  de  Menezes. 

Memoria  sobre  a  cidade  de  Angra  dos  Reis,  escripta  pela 
Dr.  Cesário  Eugénio  Gomes  de  Menezes. —  Em  18  de 
Maio  de  1848. 
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José  Barbosa  Canães  de  Figueiredo 

Apontamentos  históricos  relativos  ao  século  XII  da  nossa 
éra.— Em  19  de  Junho  de  1851 . 

Conselheiro  José  Feliciano  de  Castilho 

De  oecumenici  vel  generalis  concilii  actuali  necessitate 
per  Francorum  revolutionem  demonstrata. — Em  25 
de  Maio  de  1848. 

António  Ladidáo  Monteiro  Baena 

Um  trabalho  sobre  a  communicação  mercantil  entre  a 
província  do  Pará  e  a  de  Goiaz,  por  António  Ladis- 
lau  Monteiro  Baena. — Em  15  de  Junho  de  1848. 

Dr.  Felippe  Lopes  Neto 

Itinerário  que  fez  Fr.  Joaquim  do  Amor  Divino  Caneca,  sa- 
hindo  de  Pernambuco  a  16  de  Setembro  de  1824  para 
a  província  do  Ceará-grande.  Em  20  de  Julhode  1848. 

Manoel  Rodrigues  de  Oliveira 

Memoria  sobre  objectos  encontrados,  que  corroboram  a 
supposição  da  existência  d' uma  antiga  povoação 
abandonada  no  interior  da  provincia  da  Bahia,  es- 
cripta  por  Manoel  Rodrigues  d' Oliveira. — Em  14  de 
Setembro  de  1848. 

Dr.  Guilherme  Schuch  de  Capanema 

Algumas  observações  acerca  da  influencia  exercida  pelos 
progressos  do  homem  sobre  a  vegetação  e  o  aspecto 
physionomico  dos  paizes  que  elle  habita,  memoria  do 
Dr.  Guilherme  Schuch  de  Capanema. — Em  21  de 
Setembro  de  1848. 

Vigário  Joaquim  Gomes  de  Oliveira  Paiva 

Memoria  histórica  sobre  a  colónia  alleman,  estabelecida  na 
provincia  de  Santa  Catharina,  pelo  vigário  Joaquim 
Gomes  d'01iveira  Paiva.— Em  5  de  Outubro  de  1848. 

João  José  de  Souza  Silva  Rio 

Relação  das  matas  das  Alagoas,  que  têm  principio  no 
lago  do  Pescoço,  e  das  que  ficam  ao  norte  destas 
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até  o  rio  Ipojuca,  distante  dez  léguas  de  Pernam- 
buco ;  por  José  de  Mendonça  de  Matos  Moreira, 
1809.— Em  19  de  Outubro  de  1848. 

Conselheiro  António  de  MenezesVasconceUos  de  Drummond 

Viagem  &  Gruta  das  Onças  na  provincia  de  Mato-Grosso, 
por  Alexandre  Rodrigues  Ferreira.  —  Em  1  \)  de 
Abril  de  1848. 

José  Joaquim  da  Gama  e  Silva 

tJm  volnme  manuscripto  contendo  cópias  das  cartas  e 
outras  produções  em  prosa  e  verso  de  Alexandre  de 
Gusmão,  secretario  particular  do  rei  D.  João  V. — 
Em  24  de  Maio  de  1848. 

Coronel  Oaldmo  Justiniano  da  Silva  Pimentel 

Um  manuscripto  sobre  indios  da, província  de  Mato-Grosso 
—Em  20  de  Julho  de  1850. 

Dr.  Cândido  Mendes  d' Almeida] 

Um  documento  acerca  do  Barão  de  Humboldt. — Ein  5  de 
Setembro  de  1851.     . 

António  de  Pádua  Fleury 

Roteiro  feito  pelo  tenente-coronel  Vicente  Abes  da  Silva 
da  exploração  por  elle  feita  pelo  rio  do  Somtto  Acima. 
—Em  26  de  Setembro  de  1851 . 

Dr.  Joaquim  Manoel  de  Macedo 

Carta  de  Gomes  Freire  de  Andrada  a  seu  irmão,  dando- 
lhe  instruções  quando  aquelle  governador  partia 
para  o  sul. — Em  26  de  Setembro  de  1851. 

Bispo  do  Pará 

Roteiro  da  viagem  do  Pará  at&  a  ultima  povoação  do  Rio  - 
Negro.— Em  24  de  Outubro  de  1851. 

Cmúlh  I^Us  da  Silva 

Diário  da  viagem  pelos  serfées-  dfe  Guarapuava  á  margem 
esquerda  do  ParanA,  fePto^por  Cfcttrillo  Lelis  da  Silva, 
acompanhado  de  um  mappa  do  sen  reconhecimento. 
—Em  2  de  Julho  de  1852. 

71  1852 
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Dr.  Leitão 

Um  manuscripto  contendo  a  biographia  do  nosso  finado 
consócio  o  cónego  Luiz  Gonçalves  dos  Santos. — Em 
2  de  Julho  de  1852. 

António  da  Costa  Pinto  e  Silva 
Parte  d'um  trabalho  de  Pedro  Tacques  de  Almeida  Paes 

Leme  sobre  os  títulos  de  sua  família. — Em  23  de 

Julho  de  1852. 
Epitome  da  erecção  e  creação  do  novo  bispado  de  São- 

Paulo. —  Dito. 
Memoria  sobre  o  morro  de  São-João  de  Ipanema. — Dito. 
Reconhecimento  do  rio  Igurey. — Dito. 
Descoberta  dos  campos  de  Guarapuava. — Dito. 
Noticia  sobre  os  fundamentos  da  cidade  de  Guayra,  pelo 

tenente-coronel  AfFonso  Botelho  de  Sampaio. — Dito. 

J.  Baptista  de  Castro  Moraes  Antas 

Três  manuscriptos  sobre  differentes  matérias. — Em  6  de 
Agosto  de  1852. 

Dr.  Maximiaiio  Marques  de  Carvalho 

Diário  analítico  das  operações  do  exercito  do  sul  sob  o 
commando  do  Marquez  de  Barbacena. — Em  6  de 
Agosto  de  1852. 

Luiz  António  Vieira 

Quatro  volumes  manuscriptos  de  João  Ribeiro. — Dito. 
Dons  ditos  dos  sermões  e  outras  obras  do  padre  António 
Vieira. — Dito. 

Henriqne  Marques  de  Oliveira  Lisboa 

Alguns  papeis,  dos  quaes  se  poderão  tirar  informações 
para  a  historia  do  Brazil.  —  Em  17  de  Setembro  de 
1852. 

Sebastião  Ferreira  Soares 

Apontamentos  sobre  a  estatística  financial  da  província 
do  Rio-Grande  do  Sul,  por  Sebastião  Ferreira  Soares. 
—Em  26  de  Novembro  de  1852. 
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Relação  das  obras  e  impressões  offereeidas  ao  In- 
stituto Histórico  e  &eographieo  Brazileiro,  desde 
IGdc  Setembro  de  18417  até  f  O  de  Dezembro 
de  1852. 


DOADOKES  E  OBRAS 

Sociedade  Etimológica  de  Paris 

Memorias  e  boletim  do  atino  de  1846.  e  os  dous  trimestres 
de  1847.— Apresentado  em  sessão  de  10  de  Fevereiro 
de  1848. 

• 

Instituto  Histórico  de  França 

I/Investigateur  (17  ns.)  —  Em  15  de  Julho  de  1849. 
(Folhetos.)— 17  vols. 

Sociedade  de  Oeographia  de  Paris 

Boletim  da  Sociedade  de  Geographia  de  Paris. — Em  9  de 

Agosto  de  1849. 
Dito  o  1°  tomo  da  4R  Serie.  — Em  2  de  de  Julho  de  1852. 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Munich 

Variai  obras  ultimamente  publicadas  pela  Academia  Real 
de  Munich. — Em  14  de  Setembro  de  1848. 

Actas  e  memorias  da  Academia  Real  das  Sciencias  de 
Munich.— Em  21  de  Junho  de  1849. 

Estado  de  New-  York 

Um  exemplar  da  magnifica  obra  sobre  historia  natural  dos 
Estados-Unidos. — Em  10  de  Maio  de  1849. — 14  vols. 

Bibliotheca  de  New-  York 

Historia  Natural  de  New- York  (os  dous  últimos  vols.  pu- 
blicados).— Em  9  de  Maio  de  1851.— 2  vols. 

Observatório  Nacional  de  Washington 

Observações  astronómicas  do  Observatório  Nacional  de 
Washington,  durante  o  anno  de  1846. — Em  22  de 
Agosto  de  1851. 
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Sociedade  Real  dos  Antiquários  do  Norte 

Transacções  da  Sociedade  Real  dos  ATrtrqnsries  doNerte. 

—Em  10  de  Fevereiro  de  1848 . 
Extracto  da  sessão  de  assembléa  geral  da  Sociedade  dos 

Antiquários  do  Norte,  celebrada  em  16  de  Fevereiro 

de  1850.— Em  18  de  Julho  de  1851.—  1  vol. 
Duas  publicações  da  Sociedade  Real  dos  Antiquários  do 

Norte.— Em  10  de  Outubro  de  1851. 

Sociedade  de  Esfati&ticz  de  Marselha 

Trabalhos  da  Sociedade  de  Estatística  de  Maraeftta. — Em 
10  de  Outubro  de  1851. 

Bibliotheca  Meai  e  Publica  de  S.  Petersburgo. 

Catalogo  dos  manuscriptos  da  Bibliotheca  Real  Publica 
de  S.  Petersburgo. —  Em  1.°  de  Outubro  de  1852. 

Academia  Imperial  de  S.  Petersburgo. 

Collecção  de  actos  e  trabalhos  da  Academia  Imperial  de 

S.  Petersburgo.  Em  9  de  Maio  de  1851. 
Collecção  de  relatórios  da  Academia  Imperial  das  Scien- 

cias  da  Rússia,  dee  cinco  ânuos  decorridas  de  1842. 

—  Em  5  de  Outubro  de  1848. 
Collecção  das  actas  das  sessões  publicas  dos  annos  de  1842 

a  1847,— Dito. 
Jornal  Sei en  ti  fico,  publicado  pela  mesma  Academia. — 

Dito.— 8  vols. 

Secretario  da  Sociedade  de  Estatística  de  Marselha. 

Trabalhos  do  Congresso  Scientífico  de  França. —  Em  26 
de  Setembro  de  1851. 

Secretario  da  Associação  Académica  de  Olinda 
O  Álbum  (o  1.°  n.°)— Em  8  de  Novembro  de  1«50. 

Associação  do  Ensaio  Philosophico  Paulistano 

Eevista  do  Ensaio  Philosopliico  Paulistano  (o  1 .°  n.0)— 

Em  18  de  Juflio  de  1851. 
O -2.°  n.°— Em  22  de  Agwto  de  W51. 
O  3.°  n.°— Em  3  de  Setembro  de  1852. 
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Secretarias  de  Estado 

Relatórios  apresentados  no  corrente  anno,  pelos  respecti- 
vos ministros  ás  camarás  legistativaa,  e  balanços 
da  receita  e  despeza.— Em  25  do  Maio  des  1848- 

Secretaria  de  Estrangeiras^ 

Colonisação :  artigo  traduzido  da  obra — England  and 
America. — attribuida  •  a  Wakefield,  e  publicada  em 
New- York  em  1844.—  Em  31  de  Agosto  de  1843. 
— 1  vol. 

Francisco  Adolpho  de  Varnhagen 

Florilégio  da  poesia  brasileira. — Em  9  de  Maio  de  1849. 

Compendio  narrativo  do  peregrino  da  America,  por  Nunt 
Marques  Pereira.— Em  26  de  Setembro  de  1851. — 
2  vols. 

Resposta  de  Grimaldi  acerca  dos  limites  das  possessões 
espanholas  e  portuguezas  na  America  Meridional, 
impressa  em  Madrid.— Dito. — l  vol. 

Extracto  do  Diário  da  viagem  de  Cond&mine,  em  espa- 
nhol .  — Dito* — 1  vol . 

Relac&o  d' uma  viagem  i  America  do  Norte  pelo  padre 
Lais  Hennepin,  traduzida  do  espanhol.  —  Dito. 
1  vol. 

Catalogo  de  maazuscriptos  respectivos  à  America,  que  pu** 
suiaMr.  Rich. — Dito. — Folheto, — 1  voL 

Origem  de  los  índios  en  el  Naevo  Mando  «  índias  Occi- 
dentaea,  por  Fr.  Gregório  Garcia .  —  Em  21  de  No- 
vembro de  1851. — 1  voL 

Informe  de  Ia  Sociedade  Económica  de  Madrid  ai  Real  j 
Supremo  Consejo  de  Castilla  en  el  espediente  de 
lei  agraria,  por  D.  Gaspar  Melchior  JovelanoGL — 
Dito.—  1  vol. 

Noticias  Americano»  :  entretenimientos  physico-histoi  icos 
sobre  la  America  Meridional  y  la  Septentrional  Orien- 
tal etc.,   por  D.  António  de  Ulloa. — Dito. — 1  vol. 

Documentos  de  qve  hasta  ahora  se  oompon*  el  espediente 
que  principiaron  las  cortes  extraordinárias  sobre  el 
trafico  y  eselavitud  de  los  negros. — Dito. — 1  vol. 
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Poesias  de  Velllela  Barbosa,  impressas  em  Coimbra. — 

Dito.— 1  vol. 
Questiones  criticas  sobre  vários  puntos  de  Historia  eco- 
nómica, politica  y  militar,   por  D .  António  de  Cap- 
many  y  de  Montpalau. — Dito. — 1  vol. 
Dissertação  sobre  la  livre  multidão  dos  bacharéis  de  di- 
reito (abogados),  por  D.  Juan  Perez  Villamil. — Dito. 
1  vol. 
Erudiccion  Politica  :  Despertador  sobre  el  commercio, 
agricultura,  y  manufacturas,  etc . ,  por  D .  Theodoro 
Ventura  de  Argumossa. — Dito. — 1  vol. 
Atalá  ou  os  amores  de  dous  selvagens  no  deserto,  por 
Francisco  Augusto  Chateaubiiand.— Dito. — 1  vol. 
Observações  sobre  o  voto  que  Domingos  Alves  Branco 
Muniz  Barreto,  como  eleitor  da  parochia  do  Sacra- 
mento da  corte  do  Rio  de  Janeiro,  apresentou  no  dia 
25  de  Dezembro  de  1821  na  junta  eleitoral  para  a 
installaçáo  do  governo  d'esta  província. — Dito.— 
1  vol. 
Parallelo  entre  la  islã  de  Cuba  y  algunasc  olonias  inglezas, 
por  D.  José  António  Saco. — Dito. — (Folheto).  1  vol. 
Mi  primera  pergunta  :  La  abolicion  dei  commercio  de 
esclavos  africanos  arruinara  o  atrasará  la  agricultura 
cubana  ?  por  José  António  Saco. — Dito. — (Folheto). 
— 1  vol. 
Dom  Christoval,  poema  de  J.  Rivera  Indarte. — Dito. — 

(Folheto) .  1  vol . 
Historia  sucinta  é  imparcial  de  la  marcha  que  ha  seguido 
en  sus  convulsões  politicas  la  America  Espanola, 
hasta  declarar-se  independente  de  su  antiga  metro- 
poli,  por  D.  José  Maria  de  Aurrecoechea. — Dito.— 
(Folheto).— 1  vol. 
Replica  de  D.  José  António  Saco  a   la  contestacion  dei 
Senor  Fiscal  de  la  real  hacienda  de  la  Habana,  D. 
Vicente  Varques  Queipo,  en  el  examen  dei  informe 
sobre  el  fomento  de  la  poblacion  branca,  etc. ,  en  la 
islã  de  Cuba. — Dito.— (Folheto). — 1  vol. 
Revista  Hispano  Americana,  periódico  quincenal,  hajo  Li 
direccion  de  D.  J.  J.  de  Mora  y  D.  P.  de  Madrazo. 
— Dito. — (6  ns.  do  tomo  1.°)— 6  vols. 
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Be  vista  de  Espana  y  sus  províncias  de  ultramar,  bajo  la 
direccion  de  D.  Miguel  Kodrigues  Ferrer.— Dito. 
— (ns.  10  e  11  do  1.°  tomo). 

D.  Andres  Lamas. 

Epitome  de  la  cuestion  franceza  en  el  Rio  de  la  Plata,  por 
D.  José  Ri  vera  Indarte.  Montevideo,  1840. — Em  9 
de  Agosto  de  1849.— (Folheto).— 1  vol. 

Documentos  officiales  cambiados  entre  el  gobierno  de  la 
Republica  Oriental  dei  Uruguay  y  el  Sr.  vice-almi- 
rante  baron  de  Makau.  Montevideo.  1840. — Dito. 
—(Folheto).— 1  vol. 

Respuesta  dei  gobierno  de  Buenos- Aires  à  la  offerta  de 
mediacion  anglo-franceza  y  apuntes  sobre  esta  res- 
puesta. Montevideo,  1842.  —  Dito.  —  (Folheto). — 
1  vol. 

€ircular  de  D.  Manoel  Oribe  á  los  cônsules  extranjeros  y 
observaciones sobre  ella.  Montevideo,  1843. — Dito. 
—(Folheto).— 1  vol- 

Successos  dei  Rio  de  la  Plata,  considerados  con  relacion 
a  los  agentes  extranjeros  y  a  la  medicion  anglo- 
franceza"  Montevideo,  1843. — Dito. — (Folheto).— 
1  vol. 

Apertura  de  la  casa  de  moneda  de  Montevideo,  1844. — 
Dito.— (Folheto).— 1  vol. 

La  intervencion  en  la  guerra  actual  dei  Rio  de  la  Plata, 
por  D.  José  Rivera  Indarte.  Rio  de  Janeiro,  1845. 
—Dito.— (Folheto).— 1  vol. 

Publication  oficial  de  los  documentos  referentes  á,  la  des- 
titucion  y  destierro  dei  brigadier  general  D.Fructuo- 
•   so  Rivera.  Montevideo,  1847. — Dito. — (Folheto). — 
1  vol. 

Protocolo  de  la  negociacion  de  paz  promovida  por  los 
ministros  plenipotenciários  de  los  gobiernos  inter- 
ventores, iniciada  el  21  de  Marso  y  terminada  el  8 
de  junio  de  1848. — Dito— (Folheto.)- 1  vol. 

Mision  ai  Plata  de  los  Srs.  Gore  y  Gros.  Montevideo, 
1848.— Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 

El  general  Paz  y  los.  hombres  que  le  han  calumniado . 
Montevideo,  1848.— Dito.— (Folheto.)-  1  vol. 
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Ela^esiaato  de  Camitta  O 'Gora»».  Montevideo,  1849. 

Pito.— <Folbeto.)— 1  vol, 

Asesinato  dei  Sr.  Dr.  D.  Fioreucio  Varela,  por  D.  José 
Marescal.  Montevideo,  1849.— Dito. 

Intervention  anglo-française  dane  le  Rio  de  la  Plata. — 
MÍ3«iws  de  MM.  Deffurâui  et  WaJewski,.— -  Doca- 
menis  <iestiaés  aux  chacfrhánes.  Paris,  1848. — Dito. 
—(Folheto.)— 1  voí. 

4a  Bom  de  18.000  Fraseais,  appel  à  la  France.— Sitaa- 
tion  actuellede  gwtre  politique  a*  Rio  de  la  Plata. 
Patís,  1849. -Dito.— (FoJJUeto.)-lvoi.    . 

Apuntes  biographicos  dei  Dr.  D.  Julian  Alvarez.  Mon- 
tevideo,  1844.—  Dito.—  (Folheto.)— 1  vol.     - 

Biographia  dei  general  San  Mwtin,  aeompaaada  de  uma 
noticia  de  su  estado  presente  y  otnos  documentos 
importantes.  Paris,  1844.— Dito. 

Biografia  de  D.  José  Eivei  a  Indjaiie,  por  D.  Bai*olo»é 
Mitre.  Valparaiso,  1845. — Dito.  -  (Folheto.)— 1  vol. 

Apêndice  ai  curso  de  Derecho  civil  dei  Dr.  D.  Pedro 
Somellera.  De  los  delitos,  de  su  classifieacion  y  da 
los  remédios  contra  el  mal  de  los  flelitos.  Monte- 
video, 1845,— Dito.— <Folheto.)     I  \6L 

Mayo  y  la  ensenanza  popular  en  la  Plata,  por  D.  Estevan 
Ecfre varria.  Montevideo,  1845. — Dito. -—(Folheio.) 
—1  vol. 

Poesias  de  D.  Adolfo  Berro,  publicada*  con  um  prologo 
por  D.  Andres  hw*m,  Motutevidéo,  1842.— Dito. 
— 1  vol. 

Montevideo,  Paema  de  D.  Alejandro  Magarinos  con 
owcha^  ftotíoias  históricas.  Montevideo,  1845. — 
Dito,— ^Folheto.)— 1  vol. 

El  Ateneo  Americano,  periódico  de  Lima. — Dtto.— (Os 
4  primi?Q&  wiiaei-os), 

£1  Museodjsa&b^  Américas.  Valparoiso,  1842.— Dito. 
i  vol, 

Apuntes  históricos  sokpe  las  agresaiofles  dei  dietador 
Argentino  J).  J*uan  Manoel  de  Rosas  contra  la  inde- 
pendência de  to  Itepublica  Oriental  dei  Uruguay, 
por  D.  Andrés  Lamas. — Dito, — (3  e&em piares.)  — 
i  vol.  Em  1<G  de  Fevereiro  de  1850. 
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Le  general  Rasas  et  la  qoestioa  de  la  Plata  par  le  ehe- 
vaiiear  te  Saúub  Robert.   Paiia,    1843.  — •  Dito.  — 

(Folheto.)— 1  vai. 

Los  cineo  errores  cap-itales  de  la  itttorronokm  anglo* 
francesa  en  el  Plata,  por  D.  P.  L.  Btistamante. 
Ituatevâdéo,  1840.— Dito.  ~1  vol. 

À  Republica  do  Paragmy  e  o  governador  d«  Buenos 
Aires  Rosas.  Rio  de  Janeiro,  1849. — Dito. — 1  vol. 

Efemérides  saugrientas  de  la  dictadura  de  D.  Juan 
ManoeJ  Rosas,  con  un  apeadioe  sobre  sus  confisca- 
do nes.  Montevideo,  1849.  — Dite.  —  (Folheto). — 
1  voL 

Código  de  la  Universidad  mayor  de  la  Republica  Oriental 
dei  Uruguay.  Montevideo,  1849. — Dito.  Ein  11  de 
Otttabro  1859. 

Cajbeeimo  geograpiâeo  politico  histórico  de  la  Repabliôa 
O^iíeatal.dei  Urug<uay,por  D.  Juaa  Maaoel  de  la  Sota. 
Montevideo,  1849.—  Dito. -(Folheto. )— 1  vol. 
.  A  Politica  do  Biazaí  no  Bio  d£  Prata .  Rio  de  Jaaeiro, 
1&A0 .  -  Dito .  -  (Eolketo,)— 1  vol .    , 

Rectific-ition  des  faita  calomiioux  attribeiés  à  la  defense 
de  Montevideo  par  M,  Paebeco  y  O-bea.  Paris,  1&50. 
—Pito,— (Folheto.) -1  vol. 

Reaujw£  des  affaires  de  la  Plata,  par  M.  AdoIpheR. 
Pfeil.  Paris,  1849. —Dito.- (Folheto. )— 1  vol. 

Montevideo  ou  une  nouvelle  Troie,  par  M.  Alexandre 
Dumas,  Paris,  Í8i>0.—  Dito.— 1  vol. 

Ratificação  de  factos  caluxauiosos  afctribuidos  a  defensa 
de  Montevideo,  por  Mr,  Pacheco  y  Obes. — Em  4  de 
JalbLO  de  1851. 

Axgyropolis  ou  a  capital  dos  Estados  confederados  do  Rio 
da  Prata,  por  D.  F.  Sarmiouto,  tmiuzido  do  hespa- 
nhol  por  Mr.  Lenoir. — Dito. — (Folheto.) — 1  voL 

Estudos  dos  interesses  recíprocos  da  Europa  e  da  Ame- 
rica.—  Dito. 

A  França  e  a  America  do  Sul,  pur  Benjamim  Poucel. — 
Dito. 

Do  Prata  e  doe  interesses  cotainerçiaes  e  políticos  da 
Fraaça  oeste  pai»,  por  Mr.  Noblet.—  Dito. —  (Fo- 
lheto).— 1  vol. 
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Buenos  Aires,  por  Mr.  Chavet-Charolais. — Dito. 
Carta  do  general  Santa  Cruz  ao  Dictador  de  Buenos  Aires 

D.Juan  Manoel  deRosas. —  Dito. 
A  contribuição  arrecadação,  por  Santiago  Arcos. —  Dito. 

—  (Folheto)-  1  vol. 

Sud-America  politica  e  commercial,  por  D.  Domingos 
Sarmiento  (os  6  primeiros  números  d' esta  Revista). 

—  Dito.  . 

Collecção  de  memorias  e  documentos  para  a  historia  e 
gòographia  dos  povos  do  Rio  da  Prata,  por  André 
Lamas.  —  Dito . 

Notice  sur  la  Republique  OrientalederUruguay. — Dito. 
—(Folheto).—  1  vol. 

António  Ladisláo  Monteiro  Baena. 

Proposições  resumidas  dos  princípios  em  que  se  estriba  o 
direito  das  sociedades  civis,  por  António  Ladisláo 
Monteiro  Baena.     1  vol. — Em  15  de  Junho  de  1848. 

Biographia  do  cónego  João  Sanches  Monteiro  Baena,  por 
António  Ladisláo  Monteiro  Baena. — Dito . — (2  exem- 
plares).— 1  vol. —  Em  10  de  Maio  de  1850. 

A  sorte  de  Francisco  Caldeira  Castello-branco  na  sua 
fundação  da  capital  do  Grão-Pará — Drama,  por  An- 
tónio Ladisláo  Monteiro  Baena.  —  Dito. —  (Folheto). 

—  1  vol.-  Em  27  de  Julho  de  1850. 

Francisco  Manoel  Raposo  <V Almeida. 

Revista  Universal  Brazileira  (os  primeiros  12  números). 

—  Em  2  de  Outubro  de  1847. 

O  n.°  19  do  Mercantil  de  Santos,  onde  se  acha  impressa 
uma  parte  das —  Recordações  de  viagem,  por  Fran- 
cisco Manoel  Raposo  d* Almeida. — Dito.—  Em  25  de 

Outubro  de  1850. 

Dr.  João  António  d1 Azevedo. 

Diccionario  geographico  histórico  e  descriptivo  do  império 
do  Brazil  por  Milliet  de  Saint  Adolphe,  traduzido  em 
portuguez  pelo  Dr.  Caetano  Lopes  de  Moura.  Paris, 
1845.  e  atlas. —  3  vols.— Em  2  de  Outubro  de  1847. 
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Dictionnaire  Universal  cThistoire  et  de  geographie,par  M. 

N.  Bouillet  3.*  edição.  Paris,  1845.—*  Dito. 
Géologie  appliquée,  ou  Traité  de  la  recherche  et  de  Tez 

ploitation  des  uiinerauxutiles,par  M.  Amedée  Burat, 

2.a  edição.  Paris,  1846. —  Dito. —  1  vol. 
Cosmos,  par  Alexandre  de  Huniboldt,  traduzido  por  H . 

Faye.  Paris,  1847.— Dito.-  lvol. 
Oollecção  completa  dos  relatórios  da  Sociedade  Literária 

do  Rio  de  Janeiro. —  Dito. —  Em  21  de  Setembro  de 

1848. 
Estatutos  da  mesma  sociedade,  com  as  assignaturas  dos 

Sócios. —  Dito. —  1  vol. 
Acta  da  extincção  e  liquidação   da  mesma  sociedade. — 

Dito. 

* 

Domingos  Soares  Feireira  Pena. 

Diversos  números  do  periódico  Ituano. —  Em  15  de  Ou- 
tubro de  1849. 

Relatórios  apresentados  á  assembléa  provincial  de  Minas 
Geraes  pelos  respectivos  presidentes  em  1847,  1848 
e  1849.—  Dito. 

Relatório  sobre  a  iustrucção  publica  na  província  de  Mi- 
nas-Geraes,  pelo  vice-director  geral. —  Dito. 

Relatório  sobre  as  estradas  municipaesde  Minas-Geraes . 
-  Dito. 

Collecção  das  leis  mineiras  de  1847  e  1848. —  Dito. 

Ladisláo  dos  Santos  Titara. 

O    Auditor  Brazileiro  por  Ladisláo  dos  Santos  Titara. — 

1  vol.— Em  20  de  Julho  de  1850. 
Complemento  do  Auditor  Brazileiro. —  Dito.  -  1  vol.  — 

Em  1.°  de  Outubro  de  1852. 
Poesias  de  Ladisláo  dos  Santos  Titara.— Dito. —  1  vol. 

Dr.  João  Manoel  Pereira  da  Silva. 

Plutarco  Brasileiro,  por  J.  M.  Pereira  da  Silva. — Dito. — 
(o  2.°  vol.)—  Em  28  de  Outubro  de  1847. 

Grammatica  da  língua  do  Brasil,  composta  pelo  padre 
Luiz  Figueira,  Lisboa.  1795. —  Dito.— 1  vol. —  Em 
5  de  Dezembro  de  1850. 
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Leal  Canaelbeiíia,  escripW  pelo  rei  D.  Duarte. — Dito. — 
1  vodL 

Historia  de  Portugal  nest&anadft,  por  D.  Luiz  de  Mjeneeee, 
conde  da  Ericeira. —  Dito—  2  yok. — «Eu  26  de  Se- 
tembro de  1851. 

Dr .  José  Francisco  SigaiuL 

Coiftpetttdio  da  «historia  romana,  vertido  do  franoez  pelo 
bacharel  António  de  Vaaconcellos  Menezes  de  Drn- 
mond. —  Dito. —  1  vol. —  Em  24  de  Fevereiro  de 
184H. 

Auto-biographia  de  D.  Florêncio  Varella,  acompanhado 
do  fac-sinule  de  sua  letra,  e  de  alguns  «fiontaflaentoB 
sobre  sua  pessoa. —  Dito. —  1  vol. — Em  15  de  Juubo 
de  1848. 

José  Marcellino  Pereira  deYasconceUos* 

Relatório  do  presidente  da  província  do  Espirito-Santo 
£  respectiya  assembléa  em  1847. —  (Folheto)..  —  1 
voL—  Em  5  de  Julho  de  1848. 

Collecção  de  leis  provinciaes  do  Espirito-Santo  do  anno 
de  1847..—  DLto .  —  1  voL 

José  Bento  da  Cunha  Figueiredo. 

Fala  que  dirigio  á  assembléa  legislativa  provhicial  das 
Alagoas  o  presidente  José  Bento  da  Cunha  Figuei- 
redo.—(1  Folheto). —  1  vol. —  Em  4  de  Julho  de 
1851. 

Fala  que  dirigio  &  assembléa  legislativa  provincial  da* 
Alagoas,  o  Dr.  José  Beato  da  Cunha  Figueiredo.— 
Dito.—  (Folheto).—  1  vai. 

D.  Francisco  Balthazar  da  Silveiras 

Voyage  aux  régions  equinoxiales  du  nouveau  continente 

pelo  Barão  de  HmnhwidL —  13  vois.—  Em  30  de 

Agosto  de  1850. 
Quand  et  connnent  TAméiique  a  tfelle  été  peuplé  dfhom- 

mes  et  d*animaux,  pelo  Barão  de  HumbolcLL—  Dito. 

1  vol. 
A  2a  edíç&o—  dos  Annaes  histórico»  do  Maranhão,  por 

Berredo — Dito. —  2  vols. 
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I 

Manoel  Sobral  Pinto 

Collecção  dos  actos  legislativos  da  assembléa  provincial 
das  Alagoas,  promulgadas  na  sessão  ordinária  do 
corrente  anno. —  Em  25  de  Outubro  de  1850. 

Relatório  apresentado  á  assembléa  provincial  das  Ala- 
goas, na  sessão  do  corrente  ajuio. — Dito. — (Folheto) 
—  1  vol.—  Em  25  de  Outubro  de  1850. 

Collecção  dos  actos  legislativos  da  assembléa  provincial 
do  Ceará,  promulgados  na  sessão  ordinária  di)  corrente 
anno. —  Em  10  de  Outubro  de  1851. 

Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva. 

Documentos  offioiaes  apresentados  pelo  governo  da  pro- 
víncia do  Bio  de  Janeiro  &  assembléa  provincial. — 
1  vol.—  Em  10  de  Outubro  de  1851. 

Prosas  e  Poesias,  por  Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva. — 
Dito.—  1  vol.—  Em  2  de  Julho  de  1852. 

Documentos  officiaes  apresentados  pelo  presidente  da  pro- 
víncia do  Rio  de  Janeiro  á  assemblé  i  provincial .  — 
Dito. —  1  vol. —  Em.29  de  Outuboo  de  1852. 

Cândido  Mendes  d1  Almeida. 

Os  serviços  relevantes  de  Manoel  Tellesda  Silva  Lobo, 
na  província  do  Maranhão. —  1  vol. —  Em  22  de 
Agosto  de  1851. 

O  Turi-assú,  ou  a  incoiiporação  d'este  territorio  à  pro- 
víncia do  Maranhão. —  1  vol. —  Em  5- Setembro  de 
1851. 

A  Carolina  ou  a.  defini  ti  vaflxuçÂo  de  limites  entre  ae  pro- 
víncias do  Maranhão  e-Ôoiaz,  por  Cândido  Mendes 
d'Almeidik — Dito,—  1  vol. —  Em  29  de  Outubro 
de  1852. 

Miguel  Maria  Lisboa. 

Um  folheto  que  trata  das  antiguidades  americanas  do 

valle  de  Missisipe. —  1  vol. — Em  10  de  Outubro  de 

1851. 
Atlas  de  cartas  hydrograpkicas  e  históricas  desde  o  11.° 

até  18.°  século  para  servir  de  provas  á  obra.  do  Sr. 

Visconde   de    Santarém,    sobre   a  prioridade  das 
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descobertas  dos  Portuguezes  na  costa  oriental  da 
Africa  além  do  cabo  Bojador. — Dito. — 1  vol. — Em 
11  de  Outubro  de  1850. 
12  Maços  contendo  vários  folhetos  políticos  e  literários 
etc—  Dito .  —  Em  2  de  Julho  de  1852. 

Agostinho  Alhano  da  Silveira  Pinto, 

Exposição  sinóptica  do  sistema  geral  da  fazenda  pu- 
blica de  Portugal,  pelo  conselheiro  Agostinho  Albano 
da  Silveira  Pinto.  —  1  vol .  —  Em  2  de  Outubro  de 
1847. 

Manoel  Laâisláo  Aranha  Dajitas. 

Lições  de  Pathologia  externa,  por  Manoel  Ladisláo 
Aranha  Dantas.  —  1  vol.  —  Em  14  de  Outubro  de 
1847. 

Filippe  José  Pereira  Leal. 

Three  years  in  the  Pacific,  including  notices  of  Brazil, 
Chile,  Bolívia,  and  Perii ;  by  an  ofíicier  of  the  Uni- 
ted States  Navy,  Philadelphia,1834.—  Dito.— 1  vol. 
—  Em  14  de  Outubro  de  1847 . 

Twenty-four  years  in  the  Argentine  Republic,  embracing 
its  civil  and  military  history,  and  an  account  of  it9 
politicai  condition,  before  and  during  the  adminis- 
tration  of  governor  Rosas ;  by  J.  Anthony  King. 
New-York,  1846.— Dito— 1  vol. 

João  da  Ctmha  Neves  Portugal. 

Discurso  dabertura  da  Associação  dos  Advogados  da  ci- 
dade de  Lisboa  no  anno  social  de  1847,  por  João  da 
Cunha  Neves  Portugal. —  1  vol. —  Em  24  de  Feve- 
reiro de  1848. 

José  Feliciano  de  Castilho. 
O  1  .•  n.  do—  íris.—  Em  24  de  Fevereiro  de  1848. 

D.  Florêncio  Varella. 

Bibliotheca  dei  comercio  dei  Plata  o  4.°  vol.—  1  vol.— 
Em  23  de  Março  de  1848. 
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Manoel  Caetano  Velloso. 

Exposição  que  ao  vice-presidente  da  província  da  Para- 
hiba  do  Norte  apresenta  o  presidente  da  mesma, 
Frederico  Carneiro  de  Campos. —  (Folheto).— 1  vol. 
—  Era  27  de  Abril  de  1848. 

Bernardo  de  Souza  Franco. 

Opúsculo  sobre  os  bancos  do  Brasil,  pelo  Dr.  Bernardo 
de  Souza  Franco. —  (2  exemplares.) —  1  vol. —  Em 
4  deMaiode!848. 

Manoel  de  Cerqueira  Lima. 

Historia  da  revolução  da  republica  de  Colômbia,  por  José 

Manoel Restreppo.  Paris,  1827.—  10  vol. —  Em  5 

de  Julho  de  1848. 
Historia  critica  dei  asesinato  cometido  en  la  persona  dei 

gran  marescal  de  Ayacucho,  por  António  José  Fri- 

sarri.  Bogotá,  1846. —  Dito. —  1  vol. 

Joaquim  Machado  de  Castro. 

Descripção  analítica  da  execução  da  estatua  equestre  eri- 
gida em  Lisboa  a  el-rei  D.  José  I,  por  Joaquim 
Machado  de  Castro.  Lisboa,  1810. —  1  vol. —  Em  5 
de  Julho  de  1848. 

Salvador  Henrique  d9  Albuquerque. 

Collecção  de  compêndios  para  uso  das  aulas  de  instru- 
ção primaria  ;  por  Salvador  Henrique  de  Albuquer- 
que.—  1  vol. —  Em  20  de  Julho  de  1848. 

Manoel  d1  Araújo  Porto  Alegre 

Resumo  analítico  dos  resultados  do  commercio  e  nave- 
gação do  império  do  Brazil  no  decurso  dos  seis  últimos 
annos  financeiros  até  1845,  segundo  os  mappas  or- 
ganizados pela  commissão  de  estatística. — 1  vol. — 
Em  27  de  Julho  de  1848 . 

Dr.  José  Maria  de  Noronha  Feital 

Noticia  sobre  o  hospital  de  marinha  d 'esta  corte ;  molés- 
tias que  ahi  são  mais  frequentes,  sua  mortalidade  e 
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estatística  desde  o  seu  estabelecimento  em  3  de  Maio 
de  1H34  até  fins  de  1847  pelo  Dr.  José  Maria  de  No- 
ronha Feital.— (Folheto.)— 1  vol. 

João  Diogo  Shcrz 

Viagem  ao  Brazil  do  príncipe  Adalberto  da  Prússia.  1  vol. 

e  atlas. — 2  vol.—  Em  31  de  Agosto  de  1848. 
Viagem  a  Guiana  por  Scliombwgk.—  1  vol. 

Francisco  Raimundo  Cotrca  de  Faria  SdwkHio 

Memorias  históricas  de  Monsenhor  Pizarro.  — 9  vol.  — Em 
2]  de  Setembro  de  1848. 

E.  e  H.  Laemmert 

Aventuras  maravilhosas  do  Cavalheiro  Haol.— 1  vol. 

Diccionario  do  bom  gosto.— -Dito.— 1  vol. 

Duns  filhas.  Dranm.— Dita.—  1  vol. 

Hernâni,  drama  de  Victor  Hugo,  traduzido  por  Francisco 

José  Pinheiro  Guimarães. — Dito.— 1  vol. 
Museu  pitoresco,  histórico  e  literário. — Dito. — 1  vol. 
Alvará  de  10  de  Outubro  de  1754  — Dito.— 1  vol. 
Conselheiro  fiel  do  povo. — Dito.— 2  vol. 
Livro  do  destino.— Dito.— 1  vol. 
Parnaso  Brazileiro. — Dito. — 2  vol. 
Arte  nova  de  conservar  a  vista. — Dito.— 1  vol. 
Guia  homoeopathica  dos  fazendeiros. — Dito. — 1  vol. 
Manual  de  hydre-sudo-therapia. — Dito.— 1  vol. 
Anjo  Custodio .  —Dito .  —  1  vol . 
Collecção  de  provérbios  e  anexins.— Dito. — 1  vol. 
Novo  manual  epistolar, — Dito. — 1  vol. 

João  José  de  9oH2a  Silva  Rio 

Historia  civil  dei  Paraguay,  Buenos- Aires  y  TucuHian, 
pelo  Dr.  Gregório  Fones. —  3  vol.-— Em  18  de  Ou- 
tubro de  1848. 

Francisco  Xavier  JZwntempo 

Collecção  de  12  valsas  compostas  por  Francisco  Xavier 
Bomtempo. — Em  19  de  Abril  de  1849. 
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João  Cândido  de  Deus  e  Silva 

Os  ns.  28  e  33  do  Provincialista,  dos  quaes  se  acha  o  ca- 
talogo dos  trabalhos  impressos  e  manuscriptos  do 
Dr.  João  Cândido  de  Deus  e  Silva. — Em  26  de  Abril 
de  1849. 

Duque  de  Palmella 

Biographia  da  Duqueza  de  Palmella.  — 1  vol. — Em  26  de 
Abril  de  1849. 

António  de  Menezes  Vasconcellos  de  Drumond 

Fac-simile  das  assignaturas  dos  Srs.  reis,  rainhas  e  in- 
fantes que  têm  governado  Portugal. — Em  26  de  Abril 
de  1849. 

Concordância  das  sciencias  naturaes,  e  principalmente  da 
Geologia  com  o  Génesis,  pelo  marechal  Marquez, 
hoje  Duque  de  Saldanha.— Dito.— 1  vol. 

Augusto  de  Saint  Hilaire 

Viagem  à  província  de  Goiaz,  por  Augusto  de  Saint  Hi- 
laire.— 2  vol. — Em  10  de  Maio  de  1849, 

Eliziario  António  dos  Santos 

» 

Memoria  sobre  o  porto  de  Pernambuco  pela  commissão 
para  esse  fim  nomeada. —Rio  de  Janeiro,  1849. — 
Dito.— 1  vol.— 10  de  Maio  de  1849. 

Assignatura 

Memorias  históricas  da  província  de  Pernambuco,  por  José 
Bernardo  Fernandes  Gama.  3o  e  4o  vols. — 2  vols. — 
Em  24  de  Maio  de  1849. 

Dr.  António  Manoel  Fernandes  Júnior 

índice  chronologico,  explicativo  e  remissivo  da  legisla- 
laçâo  brazileira  desde  1822  até  1848. — 1  vol. — Em 
21  de  Junho  de  1849. 

Coronel  António  Nunes  de  Aguiar 

Relatório  apresentado  á  assembléa  provincial  das  Ala- 
goas, pelo  Exm .  presidente  coronel  António  Nunes 
de  Aguiar,  em  18  de  Março  de  1849. — 1  vol. — Em  15 
de  Julho  de  1849. 
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Dr.  Valentim  Alsina 

Tratado  de  Chilty  relativo  ao  effeito  legal  da  guerra  so- 
bre o  commercio  dos  belligerantes  e  nentraes?  tra- 
duzido e  anotado  pelo  Dr.  Alsina.—  1  vol. -Em  17 
de  Setembro  de  1849. 

Visconde  de  Santarém 

Ensaio  sobre  a  historia  da  cosmographia  na  idade  média, 
pelo  Visconde  de  Santarém  (o  Io  vol.) — Dito. — 1  vol. 
— Em  17  de  Setembro  de  1849. 

Conselheiro  Duarte  da  Ponte  Ribeiro 

Memoria  sobre  a  Republica  Mexicana,  pelo  conselheiro 
Duarte  da  Ponte  Ribeiro. —  Em  16  de  Fevereiro  de 

1850- 

.    Conselheiro  Jacintho  JRoqtie  de  Sena  Pereira 

Memorias  e  reflexões  sobre  o  Rio  da  Prata  pelo  conse- 
lheiro Jacinto  Roque  de  Sena  Pereira  (os  4  primei- 
ros folhetos.)— Em  16  de  Fevereiro  de  1850. 

José  Resinando  Avelino  Pinho 

Ensaio  sobre  a  topographia  histórica, physica  e  medica  da 
cidade  do  Penedo,  por  José  Sesinando  Avelino  Pi- 
nho.— (Folheto.)— 1  vol.— Em  16  de  Fevereiro  de 
1850. 

Antmio  Rangel  de  Torres  Bandeira 

Harmonias  românticas,  por  António  Rangel  de  Torres 
Bandeira.— (Folheto.) — 1  vol.— Em  20  de  Julho 
de  1850. 

Barão  de  Robot  edo 

Repertório  geral  da  legislação  privativo  de  marinha  e  ul- 
tramar de  1300  até  1850,  pelo  Barão  de  Roboredo. 
-  Em  20  de  Julho  de  1850. 

Dr.  Sarmiento 

Viagem  ao  Brazil,  pelo  Dr.  Sarmiento. — Em  20  de  Julho- 
de  1850. 
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Padre  Dr.  Patrício  Muniz 

A  Religião.  Periódico  publicado  11'esta  corte  (o  Io  anno.) 
— <1  vol.—  Era  '10  de  Julho  de  1850. 

* 

João  Nanes  de  Andrade 

Pracepta  et  regulae  in  prsecipuam  partem  totitns  artis 
P.  Antonii  Pereira,  quae  syntaxim  coraplectitur,  por 
João  Nunes  de  Andrade. — (Folheto.) — 1  vol. — Em 
20  de  Julho  de  1850. 

Tradução  do  3o  livro  de  Virgílio,  por  João  Nunes  de  An- 
drade.— Dito.— (Folheto.) — 1  vol. 

Vice- Presidente  de  Goyaz 

2  Relatórios  apresentados  á  assembléa  legislativa  de 
Goíaz  na  ultima  reunião. — Em  30  de  Agosto  de 
1850.-  (Folheto.)— 2  vols. 

Leonardo  da  Senhora  das  Dores  Castello-branco 

Juízo  ou  parecer  dado  em  Lisboa  em  1845,  a  pedido  de 
um  diplomata  brasileiro,  sobre  o  discurso  do  Sr.  te- 
nente-coronel  António  Ladisláo  Monteiro  Baena,  di- 
rigido ao  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazi- 
leiro,  por  Leonardo  da  Senhora  das  Dores  Castello 
Branco* — Em  30  de  Agosto  de  1850. 

Dr.  Augusto  Victorino  Alves  do  Sacramento 

A^heneo,  periódico  redigido  na  Bahia  pelo  Dr.  Augusto 
Victorino  Alves  Sacramento. —Em  15  de  Setembro 
de  1850.— (O  Io  vol.) 

Dr.  Carlos  António  Cordeiro 

Collecção  de  principios,  regras  e  axiomas  de  direito  di- 
vino, natural,  civil,  publico,  das  gentes  e  criminal, 
adoptados  pelas  ordenações,  decretos  e  mais  leis  que 
vigoram  no  BrazLl,  pelo  Dr.  Carlos  António  Cordeiro. 
— Em  15  de  Setembro  de  1850.— (Folheto.)— 1  vol. 

Agostinho  Mcurques  Perdigão  Malheiros 

índice  chronologico  dos  factos  mais  notáveis  da  historia 
do  Brazil,  por  Agostinho  Marques  Perdigão  Malhei- 
ros.— Em  15  de  Setembro  de  1850.-  1  vol. 
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Joaquim  José  de  Oliveira 

Relatório  apresentado  á  assembléa  provincial  de  Mato- 
Gdsso  na  ultima  reunião,  pelo  Exm.  presidente  Joa- 
quim José  de  Oliveira. — Em  8  de  Novembro  de  1850. 
—1  vol. 

Dr.  Francisco  Freire  Allemão 

Memoria  sobre  a  pirâmide  do  Campo  de  Ourique,  no  Mara- 
nhão, escripta  pelo  capitão  de  engenheiros  José  Joa- 
quim Rodrigues  Lopes.-Em  8  de  Novembro  de  1850. 

Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar 

Mappa  estatístico  commercial  da  província  da  Bahia, 
começado  em  1798  e  alcançando  até  1810,  organi- 
zado pelo  Sr.  Bivar. — Em  8  de  Novembro  de  1850. 

Henrique  Marques  Lisboa 

Relatório  da  viagem  do  missionário  capuchinho  ao  Pará. 
— Em  9  de  Maio  de  1851. 

Joio  Baptista  de  Figueiredo  Tenreiro  Aranha 

Obras  de  Tenreiro  Aranha  (alguns  exemplares) . —  Em  6 
de  Junho  de  1851. — 1  vol. 

Conselheiro  José  Maria  Velho  da  Silva 

Obra  de  Mr.  Ferdinand  Denis  sobre  uma  festa  brazileira 
celebrada  em  Rouen  em  1850. — 1  vol. 

Os  Redactores 
Do  n.  7  do  Guanabara.  —  Em  4  de  Junho  de  1851. 

Angelo  Thomaz  do  Amaral 

Recenseamento  da  população  da  província  do  Rio  de  Ja- 
neiro em  1850,  por  Angelo  Thomaz  do  Amaral. — Em 
18  de  Julho  de  1851.— 2  vols. 

Dr.  Francisco  Miria  de  Souza  Fartado  de  Mendonça 

Repertório  ou  índice  alphabetico  das  leis  do  império, 
publicado  pelo  Di\  Francisco  Maria  de  Souza  Fur- 
tado de  Mendonça. —  Em  18  de  Julho  de  1851. — 
3  vols. 
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Manoel  Ferreira  Lagos 

Investigações  sobre  os  ventos  e  correntes  do  mar,  pele 
tenente  Mauri. — Em  22  de  Agosto  de  1851 . 

Jeronymo  Martiniono  Figueira  de  Mello 

Chronica  sobre  a  rebellião  praieira  em  1848  a  1849,  por 
Jerónimo  Martiniano  Figueira,  de  Mello . —  Em  22  de 
Agosto  de  185^.-1  vol. 

Frederico  José  Corrêa 

Inspirações  poéticas  e  a  Duqueza  de  Bragança,  impresso 
no  Maranhão,  por  Frederico  Jo^é  Corrêa. — 1  vol. 

António  de  Pádua  Fleury 

Relatório  apresentado  pelo  presidente  da  província  á 
assembléa  provincial. — Em  5  de  Setembro  de  185L 
—1  vol. 

Jorge  Tiganiere 

Bibliographia  histórica  portugueza,  por  Jorge  Figaniere. 
—Em  26  de  Setembro  de  1851.— 1  vol. 

Frederico  António  de  Vasconcellos  Pereira  Cabral 

Memoria  geológica  sobre  os  terrenos  do  Curral- Alto  e 
Serra  do  Eoque,  na  província  de  São-Pedro  do  Sul, 
escripta  por  Frederico  António  de  Vasconcellos 
Pereira  Cabral.— Em  24  de  Outubro  de  1851. — 
lvol. 

Visconde  de  Baependy 

Biographia  do  Marquez  de  Baependy. — Em  21  de  Novem- 
bro de  1851. — 1  vol. 

António  da  Silva  Tullio 

A  semana  (o  2o  vol.)— Em  21  de  Novembro  de  1851. — 
1  vol. 

João  Baptista  da  Silva  Lopes 

Memoria  para  a  historia  ecclesiastica  do  bispado  do  Al- 
garve, por  João  Baptista  da  Silva  Lopes. — Em  18 
de  Outubro  de  1850. — 1  vol. 
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Memoria  sobre  a  uniformidade  dos  pesos  e  medidas  em 
Portugal,  sesrundo  o  systema  do  métrico  decimal. — 
Dito. — 1  vol. 

J/r.    Tahner 

Relatório  do  commercio  e  navegação  dos  Estados  Unidos. 
Em  1  de  Agosto  de  1851. —  1  vol. 

Camillo  Lelis  da  Silva 

Kelatorio  dos  trabalhos  de  que  foi  incumbido  pelo  governo 

0  Sr.  Camillo  Lelis  da  Silva  (50  exemplares).— Em  2 
de  Julho  de  1852. — 1  vol. 

António  José  de  Lima  Leitão 

Poema  da  natureza  das  causas,  por  Tito  Lucrécio  Caro, 
traduzido  por  António  José  de  Lima  Leitão. — 1  vol. 

Thomaz  Pompeu  de  Souza  Brazil 

Elementos  de  geosrraphia,  oferecidos  á  mocidade  cea- 
rense,  por  Thomaz   Pompeu   de  Souza  Brazil. — 

1  vol. 

Editores 

Annaes  do  Maranhão,  por  Berredo. — 

Felippe  Molina 
Bosquejo  de  la  republica  de  Costa-Rica. — 

Pierre  de  Angelis 

Memoria  sobre  os  direitos  da  Confederação  Argentina  na 
parte  austral  do  continente  americano,  por  Pierre 
de  Angelis  (4  exemplares). — Em  23  de  Juluo  de 
1852.— 1  vol. 

Pedro  de  Aleantara  Lishoa 

Um  folheto  intitulado — Três  discursos  do  Exm.  Sr.  Pau- 
lino José  Soares  de  Souza. — Em  6  de  Agosto  de 
1852—1  vol. 

António  Gonçalves  Dias 

Historia  dos  acontecimentos  da  província  do  Pará,  por 
um  Paraense.  —1  vol. 
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Lourenço  da  Silva  Araajo  Amazonas 

Diccionario  topographico  histórico  e  descriptivo  da  co- 
marca do  Alto- Amazonas.— Em  20  de  Agosto  de 
1850.-1  vol. 

António  Joaquim  de  Mello 

•O  n.  244  do  Diário  de  Pernambuco,  em  que  vem  impressa 
a  biographia  do  padre  Manoel  de  Souza  Magalhães. 
—Em  26  de  Novembro  de  1852. 

Um  anonymo 

Um  numero  do  jornal  o  Ipiranga. —  Em  5  de  Dezembro 
de  1851. 

Um  anonymo 

Viagens  ao  interior  do  Brasil,  por  João  Jíawe,  Inglez.— - 
Em  22  de  Agosto  de  1851.— 1  vol. 


Relação  dos  sócios  do  Instituto  Histórico  e  lieogra- 
nhico  Brasileiro,  approvados  desde  IO  de  Setem- 
bro de  IHZ?  até  IO  de  Dezembro  de  185S. 

1847 

Sócios  Honorários 

Francisco  de  Lima  e  Silva. 
Alphonse  de  Lamartine . 
Thiers. 

Sócios  Cori-espondentes 

Dr.  João  António  de  Azevedo. 

António  Gonçalves  Dias. 

Eduardo  Laemmert . 

D.  António  Ramon  de  Vargas. 

António  Nunes  de  Aguiar. 

Francisco  José  Borges . 

Dr .  Francisco  Xavier  Muniz. 

Dr.  Demeterio  Cyriaco  Tourinho. 

Dr .  Abílio  César  Borges. 

Dr .  Ricardo  de  Gumbleton  Daunt . 
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1848 
Sócio  Honorário 
Duque  de  Saldanha. 

Sócios  Correspondentes 

António  de  Vasconcellos  Menezes  de  Drummond. 

Dr.  José  Ribeiro  de  Souza  Fontes. 

Adriano  Ernesto  de  Castilho  Barreto. 

Bispo  de  Angra,  Dr.  Fr.  Estevão  de  Jesus  Maria. 

Bernardino  José  de  Lessa  Freitas. 

Dr.  António  Muniz  Barreto  Corte  Real. 

Padre  Manoel  Jerónimo  Emiliano  de  Andrade . 

D.  José  Maria  Corrêa  de  Lacei  da. 

Dr.  Manoel  Ladisláo  Aranha  Dantas. 

D.  Andres  Lamas. 

Dr.  Guilherme  Schuch  de  Capanema. 

Augusto  Leverger . 

Salvador  Henrique  de  Albuquerque. 

1850 

Sócio  Correspondente 
D.  Valentim  Alsina. 

1851 

Sócio  Honorário 
William  Prescott. 

Sócios  Correspondentes 

Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiros. 
António  de  Pádua  Fleury. 
António  Rangel  de  Torres  Bandeira. 
Angelo  Thomaz  do  Amaral. 

Foram  elevados  â  cathegoria  de  Membros  Honorário? 

Os  Sócios : 
Cândido  José  de  Araújo  Tianna. 
Frei  Custodio  Alves  Serrão. 
Augusto  de  Saint-Hilaire. 
José  Lino  de  Moura. 

*  Sócio  Honorário 

Bispo  de  São-Paulo. 
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INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GEOGKAPII1CO  1)0  BRAZIL 


SESSÃO  EM  2  DE  JULHO  DE  1852 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde  acham-se  presentes  os  Srs.  con- 
selheiro Araújo  Vianna,  Ferreira  Lagos,  Dr.  Macedo, 
Gonçalves  Dias,  Serra,  Coruja,  Silva  Rio  e  Noberto. 

O  Sr,  presidente  abre  a  sessão  ;  é  lida  e  approvada 
a  acta  da  antecedente. 

expediente 

Oficio  do  Sr.  Visconde  de  Goianna  participando  que 
deixa  de  ser  sócio  poe  impossibilitado. 

Outro  do  Sr.  António  Ferreira  dos  Santos  Azevedo 
despedindo-se  também  de  sócio. 

Outros  dos  Srs.  Camillo  João  Valdetaro  e  Dr.  Lalle- 
ment  communicando  que  jamais  se  consideram  sócios. — 
De  todas  estas  communicações  fica  o  Instituto  inteirado. 

Cartado  Sr.  Camillo  Lélio  da  Silva,  datada  de  S. 
Paulo  a  26  de  Fevereiro  d'este  anno  remettendo  o  Diário 
de  sua  vitjem  gelos  certões  de  Guarapuava  a  margem  es- 
querda do  Paraná,  acompanhada  de  um  mappa  de  seu  re- 
conhecimento ;  e  mais  50  exemplares  do  relatório  dos  tra- 
balhos de  que  foi  incumbido  pelo  governo. 

Outra  do  Sr.  António  de  Menezes  Drummond  offere- 
recendo  da  parte  do  nosso  consócio  o  Dr.  António  José  de 
Lima  Leitão  o  1.°  volume  da  traducção  do  poema  da 
Natureza  das  cousas  por  Tito  Lucrécio  Caro, 

Outra  do  Sr.  Joaquim  Caetano  da  Silva,  datada  de 
Lisboa  a  31  de  Janeiro  do  corrente  anno,  remettendo  o 
Tratado  provisional  de  4  de  Março  de  1700  entre  Portugal 
e  França  e  na  qual  se  exprime  assim  : 

71  1852 
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«  Illm.  Sr. — No  dia  5  de  Dezembro,  na  ultima  sessão 
do  anno  passado,  não  tive  opportunidade  para  me  des- 
pedir do  Instituto,  como  muito  desejava,  agradecendo- 
lhe  os  grandes  favores  que  lhe  devo,  e  pedindo-lhe  as 
suas  ordens  para  qualquer  parte  em  que  S.  M.  o  Im- 
perador haja  por  bem  conseivar-me.  Permitta  pois  o 
Instituto,  que  eu  satisfaça  agora  esta  sagrada  obriga- 
ção, e  fique  certo  de  que  em  mim  terá  sempre  um  ser- 
vidor dedicado.  A  imagem  d'essa  respeitável  sociedade, 
com  o  ínclito  Monarcha  Americano  á  sua  frente,  de 
continuo  me  alentará  ;  ditoso,  si  o  resultado  correspon- 
der algum  dia  ao  meu  desejo  de  lhe  ser  útil. 

«  Na  Rabia  esperava  fazer  um  achado  precioso, —  o 
do  craneo  do  Padre  António  Vieira,  que  me  haviam 
informado  conservar-se  n'aquella  cidade,  que  elle  tanto 
illustrou  ;  nem  era  improvável,  pois  que  os  ossos  d'a- 
qnelle  varão  portentoso,  d'aquelle  annel  diamantino  do 
Brazil  com  Portugal,  se  haviam  recolhido  em  uma  arca, 
segundo  escreve  o  seu  biographo  André  de  Barros.  Mas 
fui  dolorosamente  desenganado  pelo  nosso  benemérito 
consócio  o  Sr.  Ignacio  Accioli  de  Cerqueira  e  Silva,  o 
qual  me  assegurou,  que,'  feitas  todas  as  pesquizas  neces- 
sárias, se  convencera  de  que  não  existe  na  Bahia  resto 
algum  de  Vieira. 

«  Por  compensação,  apresenta-me  Lisboa  mais  ri- 
quezas do  que  eu  ideava,— na  pessoa  e  cisa  do  Illm. 
e  Exm.  Sr.  António  de  Menezes  Vasconcellos  de  Drnm- 
mond,  enviado  extraordinário  e  ministro  plenipoten- 
ciário de  S.  M.  o  Imperador  do  Brazil,  e  sócio  preclaro 
do  Instituto.  Sendo  por  si  próprio  um  thesouro  inexhau- 
rivel  de  recônditas  preciosidade*,  possue  S.  Ex.  um 
archivo  de  documentos  relativos  ao  Brazil  riquíssimo 
além  de  todo  o  encarecimento,  e  que  só  por  si  merece  a 
viagem  do  Rio  de  Janeiro  a  Lisbfia  -,  e  pela  sua  elevada 
posição  e  esclarecida  benevolência,  proporciona  aos  in- 
dagadores todos  os  grandes  recursos  d' esta  nossa  antiga 
metrópole.  Como  primicias  de  maior  messe,  autoriza-me 
S.  Ex.  a  oíferecer  ao  Instituto,  em  seu  nome,  as  duas  có- 
pias juntas,  do  tratado  provisional  de  4  de  Março  de 
1700  entre  Portugal  e  França,  que  é  a  base  do  nosso 
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<lireito  ã  margem  meridional  do  Oyapoc;  Eu  vinha  muito 
desejoso  de  vêr  o  texto  mesmo  d'este  importante  docu- 
mento, porque  o  Sr.  Visconde  de  Santarém,  com  o  sys- 
tema  que  infelizmente  adoptou,  «só  o  dá  na  forma 
narrativa.  Foi  a  primeira  cousa,  porque  perguntei  ao 
Sr.  enviado  do  Brazil ;  e  que  alegria  não  foi  a  minha, 
quando  S.  Ex.  m'o  pôz  immediatamente  nas  mãos! 
Era  uma  cópia,  que  por  sua  própria  letra  fizera  para 
seu  uso  o  conselheiro  Manoel  José  Maria  da  Costa 
e  Sá,  official  maior  da  secretaria  d' estado  dos  negó- 
cios da  marinha,  muito  instruído  das  nossas  cousas. 
Mas  como  não  era  cópia  official,  além  de  estar  viciada 
com  algumas  omisrões, — pedi  ao  Sr.  Drumond  o  obse- 
quio de  alcançir-me  licença  para  ir  vêr  o  documento 
da  secretaria  d'estado  dos  negócios  estrangeiros,  na 
certeza  de  que,  segundo  a  citação  do  Sr.  Visconde  de 
Santarém,  havia  de  ser  um  dos  próprios  autographos 
do  tratado,  ou,  quando  menos,  uma  cópia  perfeita  de 
todo  elle.  Teve  S.  Ex.  a  bondade  de  dirigir-se  imme- 
diatamente ao  Sr.  ministro  e  secretario  <U estado  dos 
negócios  estrangeiros  de  S.  M.  Fidelíssima;  e  a  res- 
posta foi,  que  na  secretaria  (Vestado  dos  negócios  es- 
trangeiros não  existia  a  integra  do  tratado,  mas  uni- 
camente um  resumo.  D'isto  mesmo  pediooSr.  Drummond 
uma  cópia  authentica,  e  logo  a  recebeu.  D'ella  trasla- 
dei a  minha  cópia  2,a;  e  vai  então  com  o  n.°  1  a  cópia, 
que  tirei  da  do  conselheiro  Costa  e  Sá,  snpprindo  as 
omissões  comas  palavras  que  encerrei  entre  colxetes. 
Faço  votos  para  encontrar  na  Haya  cousa  mais  satis- 
factoria,  mas  no  entretanto  é  bem  preciosa  esta  cópia 
do  conselheiro  Costa  e  Sá,  que  possue  o  Sr.  Drumond, 
porque,  segundo  assevera  S.  Ex.,  não  existe  em  Lis- 
boa outra  alguma  da  integra,  nem  mesmo  na  legação 
franceza,  cujo  archivo  actual  é  moderníssimo . 

«  Queira  V.  S.  acolher  o  testimunho  de  minha  mais 
alta  estima. 

«  Deus  guarde  a  V.  S.  Lisboa  31  de  Janeiro  de 
1852. —  Illm.  Sr.  Joaquim  Manoel  de  Macedo,  1.°  se- 
cretario do  Instituto  Histórico  e  Geographico  do  BraziL 
Joaquim  Caetano  da  Silva. 
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Outra  do  mesmo  Sr., datada  de  Lisboa  a  31  de  Março 
de  1852,  oferecendo  cópia  da  Carta  de  doação  da  capita- 
nia do  Cabo  do  Norte  a  Bento  Maciel  Parente. 

«  Bera  sabe  o  Instituto,  diz  o  nosso  illustre  consócio, 
que  esta  carta  de  doação  é  o  titulo  demonstrativo  do 
nosso  direito  primordial  ao  Oyapoc,  e  que  Berredo  nol-a 
conservou  no  §  G74  dos  Ânnaes  Históricos  do  estado 
do  Maranhão,  declarando  que  se  achava  registada  no 
livro  2.°  da  provedoria  do  Pará.  Mas  como  por  uma 
parte  o  que  traz  Berredo  é  um  mero  extracto,  e  por  ou- 
tra parte  os  antigos  registos  da  provedoria  do  Pará 
desappareceram  para  sempre,  bem  entende  o  Instituto 
o  quanto  nos  importava  firmarmos  de  modo  inconcuso  a 
actual  existência  de  documento  valioso.  Pois  aqui  em 
em  Lisboa,  no  archivo  da  Torre  do  Tombo,  temos  a 
integra  d'elle  solemnemente  authentica,  no  livro  34 
das  doações  de  D.  Felippe  III,  que  servira  de  registo 
da  chancellaria  mór  do  reino,  como  consta  da  nota  que 
acrescentei  á  cópia.  » 

Outra  do  Sr.  Miguel  Maria  Lisboa;  oferecendo  12 
maços  contendo  vários  folhetos  políticos  e  literários. 

Outra  do  mesmo  Sr.,  participando  que  parte  para  a 
sua  missão  diplomática  e  que  offerece  o  seu  préstimo  no 
paizquevai  residir. 

Outra  do  Sr.  Barão  de  Antonina,  offertando  o  Diccio- 
nario  portuguez  e  brasileiro  contendo  o  vocabulário  dos 
indígenas  Cayaás,  com  os  quaes  conferiu  muitos  nomes 
ahi  contidos,  apezarda  differençana  pronuncia  por  causa 
do  som  mais  ou  menos  gutural  com  que  se  expressam. 

Outra  do  Sr.  Leonardo  da  Silveira  das  Dores  Cas- 
tello  Branco,  datada  do  Piauhy  a  3  de  Dezembro  de  1851, 
communicando  que  vai  trabalhar  no  vocabulário  portu- 
guez  e  brazileiro,  para  o  que  foi  convidado  pelo  Instituto . 

Outra  do  Sr.  Gonçalves  Dias, offertando  por  parte  do 
doDr.  Thomaz  Pompeo  de  Souza  Brazil  um  exemplar  de- 
sua  obra  Elementos  de  geographia  offerecidos  á  mocidade 
cearense. 

Outra  do  Sr.  Dr.  Francisco  Balthazar  da  Silveira, 
oferecendo  a  2.a   parte  da  nova  edição  dos  Annaes  do- 
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Maranhão  por  Bernardo  Pereira  de  Berredo}  e  o  Sr. 
Gonçalves  Dias  apresenta  da  parte  dos  editores  dos  mes- 
mos Anuaes  um  exemplar  dos  mesmos. 

São  offertadas  as  seguintes  obras  : 

Pelo  Sr.  Dr.  José  Bento  da  Canha  Figueiredo  a  falia 
que  dirigio  ã  assembléa  legislativa  d%  província  das  Ala- 
goas em  26   de  Abril  ultimo. 

Da  parte  da  sociedade  de  geographia  de  Paris  o  tomo 
Io  da  4.a  serie  de  seu  Bulletin. 

Pelo  Sr.  Felippe  Molina  um  exemplar  do  Bosquejo 
de  la  republica  de  Costa-Rica . 

Pelo  Sr .  Dr .  Leitão  o  manuscripto  contendo  a  bio- 
graphia  do  nosso  finado  consócio  o  cónego  Luiz  Gonçalves 
dos  Santos,   o  qual  é  remettido  ao  Sr .  Gonçalves  Dias. 

Pelo  Sr .  Joaquim  Norberto  o  2o  volume  de  suas 
Prosas  e  poesias,  contendo  Romances  e  novellas. 

Todas  estas  obras  recebidas  com  agrado,  e  vota  o 
Instituto  que  se  agradeça  a  sua  remessa. 

Lê-se  o  parecer  da  commissão  de  contas  approvando 
as  contas  apresentadas  pelo  Sr .  thesoureiro .  A  1*  parte 
é  approvada  e  fica  adiada  a  2a. 

O  Sr.  Io  secretario  lê  o  orçamento  de  receita  e  des- 
peza  para  o  corrente  anuo  organizado  pela  commissão  de 
fundos,  o  qual  fica  sobre  a  mesa. 

O  Sr.  thesoureiro  apresenta  o  balancete  da  receita 
e  despeza  do  cofre  relativo  ao  Io  trimestre  d'este  anno. 
— Fica  sobre  a  mesa. 

O  Sr.  presidente  offerece  da  parte  de  S.  M.  Imperial 
o  Relatório  do  Sr.  Dr.  A.  da  Costa  Pinto  e  Silva  sobre 
os  documentos  históricos  existentes  em  São-Paulo,  para  o 
Instituto  tirar  cópia. — E'  recebido  com  muito  especial 
agrado . 

O  Sr.  Io  secretario  participa,  que  o  Sr.  Dr.  Emílio 
Joaquim  da  Silva  Maia  tem  um  trabalho  prompto  para 
ser  lido  na  sessão  do  Instituto. 

Não  havendo  mais  nada  a  tratar-se,  o  Sr .  presidenta 
levanta  a  sessão  ás  6  1(2  horas  da  tarde . 
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SESSÃO  NO  DIA  23  DE  JULHO  DE  1352     ' 

Jluuradacom  a.Augu**taltae«ciiçA  de  Sua  Hiagef»tade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Cândido 
José  de  Araújo  Viauna,  Aureliano  de  Souza  e  Oliveira, 
Ferreira  Lagos,  Macedo,  Freire,  Cláudio  Luiz  da  Costa, 
Norberto,  Coruja,  Paula  Menezes,abre-se  asessão.  Lida  a 
acta  d:i  antecedente  é  approvada. 

EXPEDIENTE 

O  Sr.  Io  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê  o 
seguinte  : 

Uma  carta  do  Sr.  Dr,  Joaquim  Caetano  da  Silva, 
remettendo  extractos  das  memorias  inéditas  de  D.  Luiz 
da  Cunha,  plenipotenciário  de  Poi  tugal  no  congresso  de 
Utrecht,  em  que  se  acha  circumstanciadamente  a  impor- 
tante historia  do  tratado  com  a  França, 

Outra  do  Sr.  Dr.  Bivar,  enviando  o  mannscripto  do 
padre  Francisco  de  Menezes  e  o  ofício  no  qual  dá  o  seu 
juizo  sobre  o  mérito  d 'este  trabalho,  desculpando-se  da 
demora  com  o  ter  ha  4  mezes  mandado  todos  estes  pa- 
peis ao  Sr.  Varnhagen. 

Um  offlcio  do  Sr.  António  da  Costa  Pinto,  remet- 
tendo ao  Instituto  cópias  de  escriptos  curiosos,  por  elle 
achados  na  provincia  de  Sáo-Paulo,  sendo  a  1*  de  parte 
de  um  trabalho  de  Pedro  Taques  d*  Almeida  Paes  Leme 
sobre  os  títulos  de  sua  familia  ;  2/  Epitome  da  erecção  e 
creação  do  novo  bispado  de  São-Paulo;  3.*  Memoria  sobre 
o  morro  de  São- João  de  Ipanema,  etc;  4. 'Reconhecimento 
do  rio  Igurey;  5.*  Descoberta  dos  campos  de  Guarapuava; 
6.*  Noticia  sobre  os  fundamentos  da  cidade  de  Guayra 
pelo  tenente-coronel  Affonso  Botelho  de  Sampaio . 
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Uma  caTta  de  Mr.  Pierre  de  Angelis,  datada  de 
Buenos-Aires  conimunicando  ter  enviado  pelo  Exm.  Sr. 
conselheiro  Carneiro  Leão  alguns  exemplares  da  sua  Me- 
moria sobre  os  direitos  da  Confederação  Argeutina  na 
parte  austral  do  continente  americano.  Foi  tudo  recebido 
com  agrado. 

Findo  o  expediente,  lc-se  o  juizo  do  Sr.  Dr.  Bivar 
sobre  o  mappa  do  padre  Francisco  de  Menezes,  e  resol- 
veu-se,  que  se  mandaria  imprimir,  si  o  Instituto  o  julgasse 
eonveniente. 

Não  havendo  mais  que  tratar,  levanta-se  a  sessão, 
marcando-se  para  ordem  do  dia  da 'Seguinte:  1°  dis- 
cussão de  pareceres;  2*  leitura  de  memorias. 


SESSÃO  DO  DIA  6  DE  AGOSTO  DE  1852 

'Honrada  com  a    Augusta  Presença  de   Sua 

Mngc»«*tarie 

Presidbxcia  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna, 
Joaquim  Manoel  de  Macedo,  Gonçalves  Dias,  Serra, 
Gralha,  Coruja,  Marques  de  Carvalho,  Cláudio  Luiz  da 
Costa,  Castro,  Capanema,  Norberto,  Maia,  Paula  Me- 
nezes ;  abre-se  a  sessão.  E'  lida  e  approvadaa  acta  da 
antecedente . 

EXPEDIENTE 

O  Sr.  i.°  secretario  dando  conta  do  expediente,  lê  o 
seguinte : 

Um  officio  do  Sr.  ministro  do  império,  mandando 
em  nome  de  Sua  Magestade  que  o  Instituto  prestasse  á 
secretaria  do  império  todos  os  esclarecimentos  que  pudesse 
obter  acerca  das  principaes  associações  literárias  e' 
scientificas,  etc,  e  dos  principaes  catálogos  das  obras 
brasileiras,  a  que  fora  pedido  pelo  Instituto  de  Coimbra ; 
o   Sr.   presidente  incumbe  o  Sr.    Dr.  Maia  de  dar  as 
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pedidas  informações  para  serem  remettidas  ao  citado 
ministério . 

Outro  do  Sr.  Dr.  Ctrlos  Martins,  secretario  da 
Academia  Real  de  Munich  pedindo  sejão  remettidos  os 
números  da  Revista  trimensal,  que  no  officio  menciona, 
e  que  o  Instituto  mande  dizer-lhe  que  os  das  suas  Me- 
morias n&o  tem  sido  entregues  para  serem  immediata- 
mente  enviados. 

Uma  carta  do  Sr.  H.  Augusto  Frederico, participando 
que  o  Sr.  J.  Ferreira  Souto,  juiz  de  direito  na  Bahia, 
tendo  recebido  um  convite  para  sócio  d'este  Instituto, 
deseja  saber  os  artigos  que  o  regem,  etc.  O  Sr.  secre- 
tario informa,  que  tem  remettido  este  negocio  ao  Sr. 
thesoureiro. 

Outra  do  Sr.  Alcântara  Lisboa,  offerecendo  ao  Insti- 
tuto um  exemplar  do  folheto  intitulado — Trez  discursos 
do  Exm.  Sr.  Paulino. 

Outra  do  Sr.  thesoureiro,  participando  não  com- 
parecer à  sessão  por  se  achar  em  serviço  publico  e  en- 
viando o  balanço  do  cofre  do  1.°  semestre  do  corrente 
anno.  A'  commissão  de  fundos. 

Uma  outra  do  Sr.  Porto-Alegre,  communicando  con- 
tinuarem os  motivos  de  saude,  que  o  impediram  de 
comparecer  As  sessões  e  offerecendo  três  manuscriptos  do 
Sr.  J.  Baptista  de  Castro  de  Jloraes  Antas,  sobre  dife- 
rentes matérias.  O  Sr.  presidente  declara,  que  considera 
a  doutrina  d'aquella  carta  como  uma  proposta  para  sócio, 
feita  pelo  Sr.  Porto- Alegre,  pelo  que  resolve-se,  que 
Tão  os  manuscriptos  â  commissão  de  admissão  de  sócios. 

■ 

OFFERTAS 

O  Sr.  Marques  de  Carvalho  offerece  um  diário 
■analítico  das  operações  do  exercito  do  sul,  sob  o  com- 
inando do  Marquez  de  Barbacena.  O  Sr.  Gonçalves  Dias, 
em  nome  do  Sr.  Luiz  António  Vieira,  4  vol.  manus- 
criptos de  João  Ribeiro,  2  vols.  dos  sermões  e  outras 
obras  do  padre  António  Vieira ;  e  offerta  ao  Instituto  o 
mesmo  Sr.  Gonçalves  Dias  as  seguintes  obras  :  um  ortho- 
grapho  do  Cochrane ;   operações  militares  do   Ceará  em 
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1832  por  Francisco  Xavier  Torres  ;  cópia  de  uma  carta 
acerca  dos  movimentos  de  Pernambuco  de  1823,  por  um 
anónimo  ;  trez  cópias  de  sesmarias,  posse  e  desistência  de 
João  Fernandes  Vieira  e  Mathias  de  Albuquerque ;  um 
livro  manuscripto  de  Luiz  dos  Santos  Vilhena  com  o 
titulo  de -Recapitularão  de  noticias  brazileiras,  e  4 
vols.  de  uma  obra  truncada  ;  um  impresso  sobre  a  his- 
toria dos  acontecimentos  da  província  do  Pará  por  um 
Paraense.   Todas  as  offertas  são  recebidas  com  agrado. 

PROPOSTAS 

O  Sr.  C.  Luiz  da  Costa  propõe  para  sócio  honorário 
o  Sr.  bispo  de  São-Paulo  ;  na  forma  dos  estatutos,  fica  a 
proposta  sobre  a  mesa  para  ser  votada  na  primeira  sessão. 

LEITURAS 

O  Sr.  Dr.  Maia  faz  a  leitura  da  Ia  parte  da  sua  me- 
moria intitulada— Exposição  dos  successos  políticos  de 
3821  na  Bahia. 

Achando-se  adiantada  a  hora,  levanta-se  a  sessão^ 
marcando-se  para  ordem  do  dia,  pareceres  de  comraissões 
e  a  leitura  da  memoria  do  Sr.  Dr.  Gonçalves  Dias,  sobre 
o  programma  dado  por  S.  H.  em  1849. 


SESSÃO  DO  DIA  20  DE  AGOSTO  DE  1852 

Honrada  com  a  Augusta  presença  de  §iia  Magestttde 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Viatína 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo 
Víanna,  Baptista  de  Oliveira,  Aureliano  de  Souza  Couti- 
nho, Ferreira  Lagos,  Macedo,  Gonçalves  Dias,  Cláudio 
Luiz  da  Costa,  Souza  Rio,  Norberto,  Castro,  Serra,  Aze- 
redo Coutinho,  Capanema,  Sigaud,  Paula  Menezes,  abre-se 
a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente . 

75  1852 
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EXPEDIENTE 

O  Sr.  1°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê  o 
seguinte  : 

Um  officio  do  Sr.  Lourenço  da  Silva  Àraujo  Amazo- 
nas,oferecendo  ao  Instituto  um  exemplar  do  «Diccionario 
topographico,  histórico  descriptivo  da  comarca  do  Alto 
Amazonas.» 

Outro  do  Sr.  Innocencio  da  Rocha  Maciel,  enviando 
um  exemplar  do  retrato  de  seu  pai  o  conselheiro  José 
Joaquim  da  Rocha,  pedindo  que  se  lhe  conceda  a  honra 
de  o  conservarem  no  archivo  do  Instituto. 

Outro  do  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima,  em  que,  decla- 
rando desejar  lêr  no  Instituto  a  biographia  do  bispo  de 
Anemuria  pede,  que  no  caso  de  lhe  ser  permittido  se  lhe 
marque  o  dia  em  que  o  poderá  fazer.  Suscitando-se  dis- 
cussão sobre  a  pretenção  do  Sr.  Lima,  deliberou-se  en- 
vial-a  &  commissào  de  estatutos  para  dar  parecer. 

Outra  do  Sr.Varnhagen,  fazendo  diffôrentes  pedidos, 
resolveu-se  que  fossem  satisfeitos. 


PROPOSTAS 

O  Sr.  Dr.  Gonçalves  Dias,  depois  de  ponderar  a  im- 
portância do  diccionario  do  Sr.  Amazonas,  propoz,que  lhe 
fosse  conferido  o  titulo  de  sócio  correspondente,  pelo  que 
o  Sr.  presidente  incumbiu  ao  Sr.  Ferreira  Lagos,  3o  vice- 
presidente,  de  dar  sobre  este  trabalho  o  seu  juizo.  O  Sr. 
presidente  n'esta  occasiâo  encarregou  ao  Sr.  conselheiro 
Cândido  Baptista  de  Oliveira  de  interpor  o  seu  juizo  sobre 
o  Diário  analítico,  etc,  oferecido  pelo  Sr.  Marques  de 
Carvalho. 

O  Sr.  l.°  secretario  propoz,  que  se  oferecesse  ao 
Senado  uma  collecç&o   das  Revistas  do  Instituto,  foi 
approvada  a  proposta,  e  autorizado  o  mesmo  senhor  a 
azêl-o. 
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LEITURAS 


O  Sr.  Dr.  Dias  fez  a  leitura  de  parte  de  sua  memo- 
ria, e  tendo  dado  a  hora  levantou-se  a  sessão,  marcan- 
do-se  para  ordem  do  dia  da  primeira  reunião  :  1.*,  pro- 
postas adiadas  e  pareceres  de  commissões ;  2.%  a  leitura 
da  memoria  do  Sr.  Dias . 


SESSÃO  DO  DIA  3  DE  SETEMBRO  DE  1852 

Honrada  com  a  Augusta  presença  de  Sua  Magestade 

Presidência  do  Exm  .  Sr  .  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde,  achando-se  presentes  os  Srs. 
Cândido  José  de  Araújo  Vianna,  Baptista  de  Oliveira, 
Ferreira  Lagos,  Dr.  Macedo,  Souza  Rio,  Maia,  Serra, 
Capanema,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Gonçalves  Dias,  Go- 
mes dos  Santos,  Coruja,  Paula  Menezes  ;  abre-se  a  sessão. 
E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE 

O  Sr.  I6  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê 
o  seguinte : 

Offlcio  do  secretario  da  Associação  Ensaio  Philoso- 
phico  Paulistano,  enviando  a  continuação  da  sua  Revista 
mensal,  e  pedindo  ao  Instituto  a  permuta  de  publicações. 
Resolveu-se  que  se  lhe  remettesse  d'aquella  data  em 
diante.  O  Sr.  presidente  participa  que  o  senado  o  incum- 
bira de  significar  ao  Instituto  que  recebera  com  muito 
agradecimento  a  offerta  de  snas  Revistas. 

PROPOSTAS 

Tendo  sido  approvada  em  sessões  anteriores  a  pro- 
posta para  sócio  honorário  do  Sr.  bispo  de  São-Paulo,  feita 
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pelo  Sr.  Cláudio  Luiz  da  Costa,  foi  approvado  o  candidato 
por  acclamação  na  forma  dos  estatutos. 

Achando-se  incompleta  a  cornmiss&o  de  admissão  de 
sócios  pala  ausência  e  impedimento  de  dons  de  seus 
membros,  o  Sr.  presidente  nomeou  para  preenchêl-a  os 
Srs .  Drs .  Serra,  e  Lniz  da  Costa. 

O  Sr.  thesoureiro  manda  á  mesa  a  seguinte  pro- 
posta: que  a  mesa  administrativa  autorize  o  Sr.  l.°  se- 
cretario para  pôr  a  venda  a  Revista  trimensal  do  Institu- 
to estabelecendo  o  preço  de  4$  rs.  por  volume,  ou  1$  rs. 
por  cada  folheta.  Sendo  posta  á  discussão,  foi  approvada. 

ORDEM    DO   DIA 

O  Sr.  conselheiro  Baptista  d'01iveira  lê  o  seu  juizo 
icerca  do  Diário  analítico  das  operações  do  exercito 
brazileiro  no  Rio-Grande,  sob  o  cominando  do  Marquez 
de  Barbacena ;  findo  a  leitura,  tendo-se  offerecido  varias 
considerações  a  respeito  do  assumpto,  delibena-se  qae 
seja  remettida  ao  archivo. 

Continua  a  leitura  da  memoria  do  Sr.  Br.  Dias-,  e 
achando-se  a  hora  adiantada,  levanta-se  a  sessSo,  mar- 
cando-se  para  ordem  do  dia:  1*,  pareceres  de  csmniss6es ; 
2%  continuação  da  leitura  das  memorias  do  Sr.  Dias  e  do 
Sr.  Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  17  DE  SETEMBRO  OH  1Ô5* 

HomnhU  iwm  a  Atagnata  prttseaça  «te 

Sua  Mageatade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Cotssel-heiuo  Abaujo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde  achando-se  presentes  os  Srs. 
Cândido  José  d'Araujo  Vianna,  Baptista  d'01iveira, 
Aureliano  de  Souza  Coutinho,  Visconde  de  Abrantes, 
Drs.  Macedo,  Costa,  Silva  Maia,  Gonçalves  Dias,  Serra, 
Gomes  dos  Santos,  Capanema,  Campos  Mello,  Moncorvo, 


—  5Ô7  — 

Lr.iz  de  Castro,  Ferreira  Lagos,  Paula  Menezes ;  abre- 
se  a  sessão.  W  lulu  e  apprarada  a  acta  da  ante- 
cedente . 

expemente 

O  Sr.  Io  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê 
-o  seguinte : 

Um  officio  de  Sr .  José  de  Souza  Corrêa,  reitor  do 
Imperial  Collegio  Pedro  II,  accusamlo  a  recepção  das 
Revistas  do  Instituto. 

Outro  do  Sr.  Henrique  Manques  cTOliveira  Lisboa, 
remettendo  alguns  papeis  dos  quaes  di«  se  poderão  tirar 
informações  para  a  historia  de  nosso  para. 

O  Sr.  conselheiro  Baptista  d' Oliveira  apresenta  os 
diferentes  quesitos,  que  deviam  compor  o  prograinma  que 
o  Instituto  pretende  propor,  acerca  das  operações  do 
exercito  brazileiro  sob  o  cominando  do  general  Marquez 
de  Borbotem  na  batalha  do  itoaario,  náo  só  aos  mais 
notáveis  officiaes  do  noeso  exercito,  que  tomaram  parte 
n'aquella  acção,  como  também  a  oatros  cuja  opinião 
possa  fazer  autoridade  na  matéria.  Tendo  sido  submet- 
tido  á  consideração  do  Instituto  o  prograinma  foi  appro- 
vado. 

PÀRECEKES  T>K  COMJÍ1SSÕES 

A  comwíbb6o  de  estatutos  enviou  á  mesa  o  seu  pa- 
recer »bre  a  pretenção  do  Sr.  Cruz  Lima ;  fica  sóbie  a 
mesa  para  &er  votada  na  próxima  sessão. 

0  Sr.  conselheiro  Baptista  d'01iveira  offerece  um 
trabalho  seu,  sob  o  tituto  de  — Alguns  apontamentos 
sobre  a  historia  da  conquista  do  Rio  dia  Prata.  E'  remit- 
tido  á  coimni-ssão  de  redacção. 

O  Srs.  Gonçalves  Dias  e  Silva  Maia  continuam  a 
leitora  deus  suas  memorias.  Dada  a  hora  levanta- se  a 
sessão,  marcando-se  para  ordem  do  dia  :  Io,  pareceres  de 
conrmfcsGes ;  2°,  leitura  das  memorias  dos  Srs.  Dias  e 
Maia. 
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SESSÃO  DO  DIA  Io  DE  OUTUBRO  DE  1852 

Honrada  com  a  Augnsta  presença  de  Sua  Majestade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna, 
Ferreira  Lagos,  Gonçalves  Dias,  Macedo,  Serra,  Freire 
e  Paula  Menezes,  abre- se  a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a 
acta  da  antecedente . 

EXPEDIENTE 

O  Sr.  Io  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê 
um  officio  do  Sr.  João  Henrique  de  Matos,  participando 
achar- se  quite  com  o  cofre  do  Instituto. 

offertas 

O  Sr.  Titara  offerece  o  2.°  volume  de  suas  poesias, 
e  o  complemento  do  Auditor  Brazileiro . 

O  Sr.  Yarnhagen  uma  gravura  do  retrato  de  Sua  Ma- 
gestade;  foram  recebidas  com  especial  agrado. 

ordem  do  dia 

E'  lido  o  parecer  da  commissão  de  estatutos  acerca 
da  pretenção  do  Sr.  Cruz  Lima,  e  cuja  conclusão  é  a  se- 
guinte :  que  não  tendo  encontrado  ella  nos  estatutos  dis- 
posição alguma,  que  autorizasse  a  leitura  de  qualquer 
manuscripto  sem  ser  feita  por  algum  membro  do  dito 
Instituto  ;  e  como  o  Sr.  Lima  não  se  acha  n'este  caso,é  de 
opinião,  que  declare  isto  mesmo  ãquelle  Sr.,  communi- 
cando-lhe  porém  que  o  Instituto,  apreciando  a  biographia 
de  todos  os  Brazileiros  illustres,  deseja,  que  seja  aquella 
remettida  ao  Sr.  secretario  para  ser  lida  em  sessão,  e  pro- 
ceder-se  depois  conforme  é  de  estilo.  Entrando  em  dis- 
cussão, foi  approvado. 

O  Sr.  Gonçalves  Dias  continua  a  leitura  da  sua  me- 
moria. Tendo  dado  a  hora,  levanta- se  a  sessão,  dando-se 
para  ordem  do  dia  da  Ia  reunião :  Leitura  das  memorias 
dos  Srs .  Gonçalves  Dias  e  Emilio  Maia. 
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SESSÃO  DO  DIA  15  DE  OUTUBRO  DE  1852 

Honrada  com  a  Augusta  presença  de  Sua  Magestade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  datarde,presentesosSrs.  Araújo  Vianna, 
Joaquim  Manoel  de  Macedo,  Gonçalves  Dias,  Cláudio 
Luiz  da  Costa,  Dr.  Serra,  Ferreira  Lagos,  Rio,  Norberto, 
Maia, Castro,  Paula  Menezes,  abre-se  a  sessão.  E'  lida  e 
approvada  a  acta  da  antecedente. 

expediente 

O  Sr.  Io  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê  o 
seguinte : 

Officio  do  Sr.  ministro  da  guerra,  commnnicando  que 
n'aquella  data  ordenara  ao  director  do  archivo  millitar 
para  mandar  lithograpbar  oitocentos  exemplares  do  mappa 
da  provincia  de  Minas-Geraes,  de  que  tratava  o  officio  a 
que  se  refere :  ficou  o  Instituto  inteirado. 

Outro  do  Sr.  official  maior  da  secretaria  dos  estran- 
geiros, remettendo  a  carta  e  o  volume  que  o  enviado  ex- 
traordinário e  ministro  plenipotenciário  de  Sua  Mages- 
tade o  imperador  de  todas  as  Russias  enviara  para  serem 
presentes  ao  Instituto.  Recebido  com  muito  agrado. 

Outro  do  Sr.  Camillo  Lelis  da  Silva,  datado  do» Io 
do  corrente,  accusando  a  recepção  do  officio  do  Instituto 
em  que  lhe  agradecera  asna  offerta,  e  promettendo  enviar 
o  seu  novo  trabalho  o  «  Itinerário  da  cidade  de  Santos  & 
villa  de  Belém  de  Guarapuava  »  :  ficou-se  inteirado . 

Outro  do  Sr.  thesoureiro  remettendo  á  mesa  admi- 
nistrativa o  balanço  do  cofre  a  seu  cargo,  relativo  aos 
três  quartéis  do  anno  corrente  :  fica  sobre  a  mesa. 

ORDEM    DO    DIA 

Os  Srs.  Drs.  Gonçalves  Dias  e  Maia  procederam  & 
leitura  de  suas  respectivas  memorias  :  leram,  o  1.°  os  ca- 
pítulos 11.°  e  12.° :  e  o  ultimo  o  4.° 
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Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para 
ordem  do  dia  da  próxima  reunião,  a  conclusão  da  pri- 
meira parte  da  memoria  do  Sr.  Gonçalves  Dias. 


SESSÃO  DO  DIA  29  DE  OUTUBRO  DE  1852 

Honrada  com  o  Augusta  presença  de  Sua  JUagesCade- 

Presidência  do  Ex.m.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vi- 
anna, Cláudio,  Norberto,  Ferreira  Lagos,  Macedo,  Gon- 
çalves Dias,  Aureliano  de  Souza  e  Oliveira,  Luiz  de 
Castro,  Visconde  de  Abrantes,  Serra,  Paula  Menezes, 
abre-se  a  sessão.  E*  lida  e  approvada  a  acta  antecedente. 

EXPEDIENTE 

O  Sr.  Io  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê  o 
seguinte  : 

Officio  do  Exm.  Sr.  ministro  do  império,  communi- 
cando  ter  n'aquella  data  expedido  aviso  ao  Sr.  ministro 
da  fazenda,  afim  de  ser  entregue  ao  Sr.  thesoureiro  do 
Instituto  em  duas  prestações  a  consignação  votada  na  lei 
do  orçamento  :  ficou  o  Instituto  inteirado. 

Outro  do  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima, enviando,  para 
ser  lida,  a  biographia  do  bispo  de  Anemuria .  O  Sr.  Cân- 
dido Mendes  d' Almeida  offerece  a  sua  obra  ultimamente 
publicada  com  o  titulo  de — Carolina  ou  a  definitiva  fixação 
dos  limites  entre  as  províncias  da  Maranhão  e  Goiaz. 

O  Sr.  Norberto  offerece  igualmente  os  documentos 
officiaes  apresentados  pelo  presidente  da  província  do 
Rio  de  Janeiro  ã  assembléa  provincial .  fTorani  recebidas 
ambas  as  ofertas . 

propostas 

E'  enviada  á  mesa  a  seguinte  proposta  assignada 
pelo  Sr.  Norberto  e  Paula  Menezes — que  seja  convocada 
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a  assembléa  geral  anniversaria  da  installação  no  dia  15 
de  Dezembro  próximo  futuro,  e  a  das  eleições  a  21  do 
mesmo  mâz,  eta.,  2?,  que  sejão  nomeadas  as  commissões 
precisas  para  julgar  das  memorias,  que  melhor  satisfi- 
zeram os  programaras  propostos  para  premio  na  ultima 
reunião  solemne  em  9  de  Setembro  de  1847,  e  que  tendo-se 
em  vista  o  precedente  da  sessão  de  27  de  Março  de  1847, 
seja  nomeada  pelo  Sr.  presidente  uma  commissão  de  3 
macabros  paca  cada  um  dos  programmas,  etc.  Pondo-se 
em  discussão,  resolvesse,  que  a  matéria  da  proposta  se 
achava  nos  estatutos  e  que  se  aceitasse  como  mera  lem- 
brança. 

PARECERES   DE    COMMISSÕES 

A  commissão  de  historia  envia  o  seu  parecer  acerca 
da  Memoria  histórica  e  documentada  das  aldêas  dos 
índios  da  província  do  Rio  de  Janeiro  do  Sr.  Norberto  de 
Souza,  cuja  conclusão  é,  que,  sendo  a  memoria  a  muitos 
respeitos  interessante,  seja  remettida  á  commissão  de  re- 
dacção para  o  opportunamente  ser  dada  á  estampa  na 
nossa  Revista,  cujas  paginas  não  deslustrará,  sendo  como 
é  producção  de  um.  estudioso  consócio  vantajosamente 
reputado  nas  nossas  letras.   Foi  approvado. 

A  mesma  commissão  apresentou  também  o  parecer 
a  respeito  das  Memorias  de  Pernambuco,  peio  nosso  con- 
sócio José  Bernardes  Fernandes  Gama.  Depois  de  algu- 
mas reflexões  a  propósito  da  deliberação,  que  deveria 
tomar ;  resolveu,  que,  tendo  o  senado  já  deliberado  acerca 
da  pre tenção  do  Sr.  capitão  Gama,  fosse  o  parecer  jul- 
gado prejudicado,  devendo  contudo  fazer-se  menção  na 
acta.  O  Sr.  Norberto  propôz  para  sócio  correspondente, 
o  Sr.  conselheiro  Luiz  Pedreira  do  Couto  Ferraz.  Fica 
sobre  a  mesa . 

O  Sr.  Gonçalves  Dias  conclue  a  leitura  da  1.'  parte 
da  sua  Memoria. 

Tendo  dado  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se 
para  ordem  do  dia  da  próxima  reunião,  1.°  leitura  da 
biographia  do  bispo  de  Anemuria;  *2.°  continuação  da 
memoria  do  Sr.  Dr.  Maia. 

76  ]£5á 
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SESSÃO  DO  DIA  12  DE  NOVEMBRO  DE  1852. 

Honrada  com  a  Augusta  presença  de  Sua  Hf  agestade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna, 
Macedo,  Gonçalves  Dias,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Porto- 
Alegre,  Capanema,  Norberto  de  Souza,  Ferreira  Lagos, 
Coruja,  Pettrich,  Paula  Menezes ;  abre-se  a  sessão.  E*  lida 
e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE 

O  Sr.  l.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê 
o  seguinte : 

Offlcio  do  nosso  consócio  o  Sr.  José  Joaquim  Machado 
d'01iveira,  em  que,  ponderando  difficuldades  por  elle  en- 
contradas no  desempenho  do  programma  de  que  se  achava 
incumbido  por  Sua  Magestade,  pedia  a  procrastinação  do 
prazo  marcado,  etc .  Resolveu-se,  que  lhe  fossem  conce- 
didos mais  seis  mezes. 

O  Sr.  l.°  secretario  declara,  que;não  tendo  sido  apre- 
sentada na  competente  occasião  a  proposta  do  Sr.  Luiz 
Pedreira  do  Couto  Ferraz  para  sócio  correspondente,  não 
foi,  como  devia, reme tt ida  ácommissão  de  admissão  de  só- 
cios ;  o  que  agora  o  fazia  depois  de  a  lêr,  conforme  os  es- 
tilos da  casa . 

O  Exm.  Sr.  presidente  nomêa  as  commissões  espe- 
ciaes,  que  devem  julgar  do  mérito  da9  memorias  apresen- 
tadas para  premio  annual :  para  a  commissão  de  historia, 
os  Srs.  Barão  de  Cayrú,  Serra,  e  Thomaz  Gomes  dos 
Santos :  para  a  de  geographia,  os  Srs.  Jerónimo  Fran- 
cisco Coelho,  António  Manoel  de  Mello  Capanema. 

E'  apresentada  á  mesa  a  seguinte  proposta,  assigna- 
da  por  todos  os  membros  presentes  &  sessão  : 

«  Propomos,  que  o  Instituto,  adoptando  um  uniforme 


—  603  — 

do  qual  usem  os  seus  membros  efectivos  nas  sessões  an- 
niversarias,  como  nas  festividades  nacionaes,  solicite  do 
governo  a  necessária  approvação.» 

E'  approvada,  ficando  a  mesa  administrativa  auto- 
rizada a  submetter  á  approvação  do  governo  o  figurino, 
-que  tiver  escolhido. 

O  Sr.  Gomes  Dias  offerece  ao  Instituto  o  vocabulário 
da  lingua  geral  usada  hoje  em  dia  no  Alto- Amazonas,  pelo 
Sr.  bispo  do  Pará,  e  coordenado  por  elle.  E'  recebido 
com  agrado  e  enviado  á  commissào  de  redacç&o  para  ser 
publicado  na  Revista. 

O  Sr .  l.°  secretario  procede  &  leitura  da  biographia 
do  Exm.  Sr.  bispo  de  Anemuria,  escripta  pelo  Sr.  José 
Dias  da  Cruz  Lima. 

Finda  a  leitura,  deliberou-se,  que  fosse  remettida 
á  commissão  de  admissão  de  sócios  para  interpor  o  seu 
juizo. 

Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para 
ordem  do  dia  da  próxima  :  1.°  pareceres  de  commissões; 
2.°  a  leitura  da  memoria  do  Sr.  Dr.  Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  26  DE  NOVEMBRO  DE  1852 

Honrada  com  a  augusta  presença  de  Sua  Jllagestade 

Presidência  do  Exm.  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vi anna 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Cândido  José 
d*  Araújo  Vianna,  Ferreira  Lagos,  Cláudio  Luiz  da  Costa, 
Norberto,  Barão  de  Cayrú,  Porto  Alegre,  Dr.  Freire, 
Aureliano  de  Souza  e  Oliveira,  Castro,  Baptista  de 
Oliveira,  Rio,  Serra,  Macedo,  Paula,  Menezes,  abre-se 
a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 
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EXPUtfEBETE 


O  Sr.  Io  secretario,  doado  conta  do  expediente,  lê  o 
seguinte : 

Oííkio  do  Exm.  Sr.  mnmtro  do  inperío,  pedindo 
uma  exposição  dos  trabalhos  do  Instituto  no  corrente  anno, 
acompanhada  de  observações  sobre  as  providencias  de 
que  careça  para  sen  desenvolvimento,  etc.  Fica  o 
Instituto  inteirado. 

Ovtro  do  Sr.  bispo  de  Sio->Paulo,  a&cuaando  a  recep- 
ção do  officio  em  que  se  lhe  commimicx»  ter  sido  elle 
recebido  sócio  honorário. 

Outro  do  &r.  António  Joaquim  de  Mello,  renettendo 
os  ns.  244  do  Diário  de  Pernambuco,  em  que  vem  im- 
pressa a  biographia  do  padre  Manoel  de  Souza  Maga- 
lhães, afim  de  que  seja  ella  publicada  na  Revista  trimen- 
sal.  E'  enviada  ácommissão  de  admissão  de  sócios. 

Outro  do  Sr.  Jerónimo  Francisco  Coelho,  accusando 
a  recepção  do  officio  em  que  se  lhe  participara  fazer  elle 
parte  da  commissfiò,  que  deve  julgar  do  mérito  da  me- 
moria do  Sr.  J.  Caetano  da  Silva. 

Outro  do  Sr.  Dr.  Emilio  Maia,  participando  não 
poder  comparecer  á  sessão  por  motivos  de  saúde,  e  que 
não  poderá  dar  a  leitura  da  ultima  parte  da  sua  memoria, 
si  não  nas  primeiras  reuniões  do  anno  próximo  futuro. 
Ficou  o  Instituto  inteirado. 

PROPOSTAS 

O  Sr.  Ferreira  Lago  propõe,  que  o  Instituto  encar- 
regue a  algum  de  seus  membros  de  interpor  o  sen  juizo 
sobre  o  que  contém  tocante  ao  Brazil,  a  viagem  á  roda 
do  mundo  publicada  pela  Sra.  Ida  Píeifer.  Approvada  a 
proposta,  o  Sr .  presidente  encarrega  d'eôse  trabalho  o 
Sr.  barão  de  Cayrú. 

A  redacção  do  Jornal  de  Timon,  publicado  no  Mara- 
nháo,offerece  ao  Instituto  o  3.°  numero  d'esta  publicação, 
e  é  recebido  com  agrado. 
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O  Sr.  l.°  secretario  faz  a  leitura  da  memoria  intitu- 
lada— Apontamentos  sobre  a  estatistica  financial  da  pro- 
víncia do  Rio-Grande  do  Sul,  offerecida  ao  Instituto  pelo 
Sr.  Sebastião  Ferreira  Soares.  Finda  a  leitura,  o  Sr.  pre- 
sidente incumbe  ao  Sr.  Baptista  d^liveira  de  interpor  o 
seu  parecer  sobre  o  seu  merecimento. 

Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando- se  para 
ordem  do  dia  da  seguinte:  1.°  pareceres  das  commissões 
especiaes  nomeadas  para  julgarem  do  mérito  das  Memo- 
rias apresentadas  para  premio  animal,  2.°  leitura  de 
diversos  trabalhos. 
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